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HAGO saber, qne el Dr. J. Antonio (!<- Plaza sn ha presentido Mite mí reclamando el derecho eacta» 
BVO para pubiioiir i %-end<?r una i>bríi íti |iTt>{)tedMÍi cuyo tílnlo hn J< pfwiindoi et como riirn*»; 

" Metnonaa pur» la hwlorin dr In Nuctrn Ciranada, di^dn lintcv nu li' «cubrimiento hasta 
el 20 d«- julio <ln 1^1IJ•'; i qne híil>n-ii<lo ¡iri^slndo rl jiiraitipiito rcKjiifrulo, lo poogo poT la« presentes 
en poii«6iau del privilejio por rjuiiiiT aijus, lus cuitlts podría prwrotfiirsn por otros qninoe ¡ cuyo d«iv- 
cho lo concedo la lei \> pan ' ' * i rutado 3.* de la Recopilación GniMdiWli y mgilHI pwr< ~ 
tiempo la propiedad de las puxiuci. iones literarias i alganag otna. 

Dnda cu Bogotá a 16 de diciembre de 1848. 

Mañano Espina. 
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INTRODUCCION 



Privada la juventud granadina de la historia de su propio 
suelo e ignorantes también de ella los estranjeros, que solo la co- 
nocen por fabulosas tradiciones i mentidas relaciones, que algunos 
viajeros se hnn ¡irrmitido publicar con sobra de lijercza, esritónos 
el amor de la pain i nauva mas que la confianza en nuestras pro- 
pias fuerzas a escribir los presentes apuntamientos, que por lo 
ménos redactados metódirn mente, satisfarán la natural curiosidad 
de saber qué iiicieron nuesiioá mayores, cuales los acontecimien- 
tos que nos han precedido i cual el estado social i político de esta 
tierra en mas de doscientos años atrás. 

Pocos son los trabajos históricos en que hemos podido hallar 
algunas noticias acerca de estos países, i por lo común tan dimi- 
nutas, tan descarnadas i tan faltas de criterio, que ellas no llenan 
el interés de quien se tome la pena de leerlos i mas íle una vez 
hemos arrojado la pluma, perdida la esperanza de cumplir nuestro 
proposito. Afanosa, pues, ha sido nuestra labor teniendo que leer 
mucliOA fiirragos i ojear na», infinidad da documentos para estraar 
de esa. lectura aquello que aparada acorde mas jeneralmente i 
cmiforme con la Tardad de los hechoa. Laa prímeraa hndUas en 
loa tiempoB de la conquiata laa hemoa podido seguir hasta 1560, 
i^Murtando loa cuentos maravillosos i escojiendo por lo ménos lo 
verosímil, cuyos hechos hemos ordenado de ihu distinta manera; 
pero abandonadoa desde esa época por toda hiz histáríca el alan 
ha sido estremo i hemos tenido que recojer las inspiraciones de 
firagmentos inéditos sobre determinados sucesos; arrancar de 
distintas obras una que otra noticia conducente a nuestra empresi^ 
reunir lo poco i mui diseminado que se encuentra en nuestros ar- 
chivos; i beber algo de la fuente de tradiciones orales que cuida^ 
dosamente hemos conservado en nuestra memoria» 

Esta tarea, una de faia mas ingmtas que hemos acometido, 
ea también la que hemos aceptado i caigado sobre nuestros débiles 



UfTKODVCCION. 

hombros mjidM pw d deseo de ser átales a nuesti^ patria, pre- 
sentándole el actual ^sayo, que no pialemos dudar servirá de 
base para una obra-completa que otra pluma maa diestra presente 
a la nación. . 

No es la historia de la NueTa granada, la que puede narrar 
grandes it portentosos hechos, ni guerras ilustres, ni grandiosos 
proyectos políticos. Uncida al carro de la niadre*patria hasia la 
época en que ponemos punto a fiuesiras memorias, su pequeña 
historia solo es uno de los epismlios de la de Espaíta, i no mui 
animado ; porque en el profundo sueño que se le hizo sufrir por 
tan dilatado tiempo, npénas la triste reseña de todo linaje de 
crueldades i de rapacidades sin cuento, pueden sombrear este 
lúgubre cuadro. Los hechos entre el fuerte i el débil, entre el 
opresor i el oprimido, poco interés procuran $ porque ellos son 
oscuros i tristes i cuando mas lastiman oí corazón. Sinembai^o, 
del conjunto do datos que pcnoBamento hornos reunido i de su 
ecsámen concienzudo, rcsaltarfi la ^rnn cuestión del influjo de la 
conquista i nrobiorno de españoles, sobre el jcnio, costumbres 
nacionales i [>rogreso do\ ¡ini^. 

Si dudas pndioran c;il)cr en In cuosiion de emancipación po- 
lítica, que la íilosfdla i la libertad ya han decidido, jos enemigos 
que aun ecsistan de esta las hallarán resuoltas de una manera deci- 
siva i Batisfactoria. Se verá si había llej^ado ya la edad tío la 
adolescencia para la Nueva Granada, i si justo i necesario era 
ya también sacudir una tutela incunioda i <j;ravosa, que quería 
conservaren las fajas de la infancia a pueblos tan lejanos i de tan 
distintos carácteres. 

Pueda este deseo patriótico recabarnos la induljencia de 
nuestros conciudadanos i alentar a otros para coronar una obra 
cuyas bases tenemos la satisfacción de asentar, los primeros. 
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j\.L ocuparnos de uno de loa sucesos mas grauüi. soi rn \n historia dr l mundo, 
cual US el dcscubrimicato de la América en la parte que conuiorne n nuc-stio obje< 
to, hemos creido oportuno praaentar a aaeslrc» lectores la aituacion poUtioa de lai 
«oeiedndei ouropeaa, que admiradas, iban a reoibfaren su coofrateniidad otraa ua* 
cioocs colosales, ignorudfta liaata entóoces. 

Siglos portentosos fueron aquellos dos, antecesorog el uno a If» descubierta de 
las Indias i el que lo subsiguió. En cl órdcn moral tres hechos do cstraordinaria 
niugnitud se prescatao: la reforma eolesi&sttoa escitada i llevada ai cabo por el 
mismo poder espiritual ; la reíbrma retijioea popular ; i finalmente la revolución 
intelectual que principia a crear las gnmdeaeBcuelaa de lo* librea pensadores. Las 
gloriosas cspodiciones de los portugueses por \aa costas de Africa i el descubrimiento 
dyl pnso dp Riií»na Rspr-mn^.T por V.isco de Gam:i, despifrtnn i alientan cl deseo 
de empresas marítimas. MU nuevos inventos aseguran lu nombradla de eso siglo* 
El uaode la artillería cambia el aiatema de la guerra ; k brújula varia el de la 
aavegaeion ; la pintura al óleo ao deaarrolla oon ana obraa maestras : el grabado ood 
el cobre se mejora ; el papel de Uno comienza a aer conocido I la imprenta auop 
que di ^cubierta ya de 1431 a 1452, principia a propagarse en las naciones euro- 
peas. 1 t jrl'js estos prndijios se realizan rn medio dr! trnbrijo de centralización de los 
pueblos i do los gobiernas. La grandeza i la actividad del jenio pcrtcuccta en la 
historia de la eapccie hunuuia a eaaa dos centurias, en lea cuales dosaparsee ti caos 
de la aoeisdad ¡ as reemplaza por el órden i la unidad aooialr resumida esta en he- 
chos jenerales i en ideas jenenües, pues que todas las cosas ae tocan, se ealasani 
se modifican por su mismn comunicación. 

Todos los acontecimientos históricos tienen su carrera determinada i sus con- 
accucncius se prolongan admirablemente teniendo una influencia decisiva en el 
porvenir. Bu les hechos de poca imponanoia se observa una ecñsteocia propia! 
limitada: ellos nacen, crecen, llenan con su desarrollo el corto tiempo de su dura* 
cion i después so conininuycn i se retiran de la cacena para dar lugar a otro acón- 
tecimiriit I ntn v >. Pero en los h' ohos inmortales, como el descubrimirnío tic la 
América, todo es jtgantezco i sus reeultados grandiosos aoompañarúa al globo en 
su auiquilanucato jeneral, sin que sea dado a k» hombres calcular sus efectos en 
el porvenir. 
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La España libre del yugo agareoo «D todo au hermoso pais, pesaba en la ba- 
lanza política de In Europa, fuerte i poderosa bujo el gobierno de Carlos Y de Ale- 
mania i I de Espíifm. Esle, como liijo do doña Juana, única heredera de los reyes 
Femando V i doña Isabel, ocupaba el trono, adquiriendo la opulenta herencia de 
1h IndiM. Un» dUKtada «éñe de guerra* eou 1» Praoeift por la pooetioo d« U Nava* 
m, bobo de fintlisar «o Im ofilebre batalla de Pavfa» qiie pue» al inooaToa franoaa 
en manos de su feliz rival i dio la prímacSa a Cárlos en la polftíoa Mropca. La 
denegación de Francisco a cumplir el tratado de Madrid, luego qno recuperó su li- 
bertad, encendió el fuego délas hcwtilidades entre españoles i franceses en los 
mismos campos de Italia, hasta aventurarse el famoso asalto i saco de Roma. 
HabUnaae pndoiigadoeitaidiiooidiaB,sinUo|»itima pax de Cambraij llamada 
por otro nombra IVatado de lea Damas, por baberlo ooocluido Margarita de Auatria 
i Luisa de Saboya i el cual poniendo fin a las calamidades de la guerra, hizo ga- 
nar al Em{>erador la Toscanai Milán, en Junde colocñ a Alejandro de Médicis i a 
Slbrzia. La empresa de Cárlos contra el valiente Barbaroja de Túnez, aumentó 
la repniacioD nodliiar del primero, puea rendida Times, Barbaioja ftiS praaorito i 
rartaUeoido en au trono el lejftimo Bei, MuleUHeaaan* Batoa fiieran loa principa- 
lee hechos que en España preludiaron la conquista dn la Nueva Granada. De Cite 
momento dnt6 tnml/iea la elevaoiou de la casa de Austria en EspaJía i su prepoade» 
rancia en Europa. 

La Alemania exliibia el cuadro lamentable i siempre vergonzosode las dispu- 
taa lelijiosaa, eneendidaa por el fimátioo Lutero^ quien quemando pdUlmunente en 
Wttitembeig la bula de Leoo X, que eondenab* ana iHíneiploe, di6 orijen al gran 
cisma. Apesar de los rayos que parecían anonadarlo en la confirmación del edicto 
de Worma, de&pacluidu en Spira, se halló protcjido por el elector de Sajonia i otros 
secuaces de la nueva doctrina, que como disidentes recibieron la deaofniaaoion de 
Pkoteatantes, por la oonfiMion de Aiqpbnigo. En esta «dudad se «pidió centra MIos 
otro decreto, el cual despertó ke tenores de los principes oismitloosíee reunieron 
enSmelcalde pan fimnar unatatradia alianw i allf tuvieron la plausible nueva 
de «-er apoyados por la Inglaterra i la Francia. La Woíitfalia i Munster fueron el 
teatro sangriento de las demasías délos confesionistas, i habiendo varios fanáticos 
oscuros intentado apoderarse de la suprema autoridad, en cuyo proyecto la suerte 
les ftié adveiaa, el eadalBo raemplanó al trono. La vida entera de ta iefiwma,ooni> 
prendida pnee^ el peiiodo de 1680 a 1648; porque de esta dltímaépoea la Europa 
cesó en su divisíoQ de liga católica i liga protestante, aliándose o dividiéndose des- 
pues la» naciones por otras consideraciones disrtintas de Ins de Ins creencias relijto- 
sas. Aquí se detuvo la preponderancia, la carrera de la reforma, aun cuando sus 
ooaseouaBinaa no hayan cesado de propagarse. Los temores mui fundados que con 
reapeotoa una iuTanon de loa tureoa abrigaba el^Emperador, b movieran en la 
Dieta de Ratisbona a espedir el filantrópioo decreto de libertad del penaamienloa 
sus subditos de todas lascreenmaarelijiowHi: esta garantía de clviUsacion «quietd 
loe ánimos en gran manera. 

Fuera de los hechos relacionados con respecto a la España en que figura la 
Fnndi^ nada de notable ofrece báoia eata época el rainado de Frmoiwo L La» 
eonftrenciaa de eate monaroa en Cabde oon el Cardenal Wdaey proebiii ya la 
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Mtttoia dd Gabinete iiigics. PnndMO lednddo oan proneM» halagltollu no noo* 
jióolio frnhi de artos ti«iU»qu« la pérdida del Milaneaftdo i cuando as puaparaba 

a dar un golpe daoiaívo en Italia, so vió obligado a volver apresuradamente a Fran. 
cia para contener una conjuración formada contra í^l en Biawraza, Hl tratado de 
Crepigni asentó la paz en sus estados, aunque por otru parte el furor de la reforma 
invadíala Franaiat deUdoerto a laoonduetaeatraTagantodel Rei, que dejando 
quemar a loa herejea de au faino» ae ligaba oon loa oimiátioas de Alemania. 

Enrique VIII, gobernando la In^l ttorra i entregado a ka eeeeMa del Ubert¡<. 
naje. haMa solicitado divorciarse de Catalina de Ampón pam entregarse con abso- 
luta lib' rtaíi a los encantos de Ana Boleyn, de la ctml estaba ya prendado ciega- 
mente. — Escitó a León X i sucesivamente a Clemente Vli para que asintiesen a 
MtaiOparaoion, apoyado en laeoonaejoadel Cavdanal Wdaejri enloade una parte 
del clero anglieanob 

Hubíérase tal vez arreglado este delicado negocio OOO demente, sin laocurren- 
citiili- una circunstancia imprcvi.stn, que impidiendo todo convenio, nrrojfi a Enri- 
qu<? ul fstrcmo de cunvocar iiii Parlainriito, f*l ciiiil hi coii/irió el título de jefe de 
la iglesia Anglicana i el Arzobispo Cranmer de Cauterbury anuló ol matrimonio 
del Ral, caaándolo en Mgoida oon Ana. El Papa lana6 ke layoa del Vaticano i 
esoomu^ a Enriquci quien eontesló oon ladeleeoiott abaolotade la Inglaterra a 
la Santa Sede, suprimiendo el culto raoisno i estinguiendo loe conventos, do cuyas 
cuantiosas rentns dispuso. Muchos ciudadanos ilustres fueron sacrificafins al furor 
de este miserable despota i entre otras victimas deploró la Gran Bretaña al Canci- 
ller Tomos Moro i al Obispo Fisber de Rochester, que sufrieron uo inicuo suplicio 
por no conÜMar que el Rei era infalible en n«gooioa eepiritnalee. El inometante 
Enrique ñamado ya de I<m favores de Anae inclinado a Juana Seymour, hiao pe» 
reoer a la primera en Tower-Hill bajo prctcsto do adulterio i sp enlazó con la 
Seymour. que mas feliz falleció al siguiente año i tomó prontamente por tercera 
esposa a Ana de Cleves, que por repudio fué reemplazada [tor Catalina Howard, la 
cual acosada de infidelidad, murió decapitada en la Tone, ocupando au puesto 
Catalina Parr, que sobrevÍTÍ6 al sensual Enrique. Bete monarca sistematizó el 
despotismo en Inglaterra, como principio reconocido bajo la raza deles Tudorao. 

El Fortiipal Kobeniado por Juan III, uno do los j^randes monarcas que se han 
sentado bajo el sídIIo lusitano, viú descOTicertadas las tentativas de los moros scibre 
SaH i el ataque del Bajá de Ejiplo contra los portugueses que estabau en la ludia. 

JttBB IbmeMó lee cienciaa i Ua arteci fiindó la Unifersidad de Goimbra i eolc man. 
chó su goUemo mal de au gradoi, pennitiendo que se estableciese el tribunal del 
Santo Oficio. 

Tkm Bntisrtios reinos que figuriibnn como dos potencias íudependienteí», la Bohe- 
mia i la Hungría, se unier^ en tiempo de Luis hiju de Uladislao, pues este le 
trasmitió sus derechos a la Corona de Bohemia por sf, i loe de la Hungría por su 
Bsppnn. viuda del Bd Hatiaa. Luja queriendo oponerse a los progresos de loe tur- 
cos, fbé derrotado en Mobats i pereció en el Danubioi perdiendo la vidal la corana 
qne pasó a n cufiado Femando de Anetria, a ouyaesaa ss agvefaron eetsa dsa 
coronas. 

Una nación disfirutaba entóoces de las ventajas de un goiÑenio filantrópico i 
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época, progresaba rápidamente. Ln guerra le fuá piopiOÍB i cedió la mitad de la 
Prusia con el título dt> Ducado a Alberto de Brandemburgo. Sijismnndo entregó a 
su sucesor del mismo nombre una patria próspera i eo este último concluyó U 
familia de los Jagelonca. 

Hácia U mÍBim ¿poea ae cre6 una nueva potencia en d Norte, por U Mcula. 
risaeion del órdeu Teutónico, pues loe caballeros do esta relijion estaban en ftt final 
periodo de ecsisteiicia i su último gran Muestre, Alberto do Brandemburgo, de !a 
antigua e ilustre ca«a de Ilohoiizollern, habiendo seguido las doctrinas de Lutero, 
abdicó su dtguidad i recibió de su tio Sijisiuuodo de Polonia el titulo de Duque de 
PruBÍa, oomeniando este pai s a figurar en Europa oon el titulo de Ducado. Las po« 
tencias del Norte principian a ocupar un lugar en la polftica europea que no hablan 
tenido i ouyu importancia se descubrirá mas en la guerra do treinta afina 

T'uii Dieta jeneral habia ceñido las sienes do Crisiii rno IFI cr,n ln c\irr>nrí de 
Diiminiirt a. R' i pacífirr» qu»» »a\o smí ocut>óen ronsoliihir l.i c Dinuiii./ii iirüti\st;iut<} 
en susdorjimios. La historia io recuerda eu sus anales como un Principe justo i 
humano. 

Bl Littertadorde la Sueoía, Gustavo Waaa, que anoj6 a los Hsneeee opresores 
de su patria* fué inveetido oca el manto real, correspondiendo por su valor i pericia 

militar, por sus conocimientos políticos i por la protección que dio a las ricm ¡a^, a 
las artes i al comercio, al distinguido honor de mandar al pueblo tiueix». Logró 
Gustavo de los f^stados del Reino, que declarasen el truno hereditario en su familia, 
la que realmente gobem6 hasta la eapulsion de esta dinastía i eosallaoioo de una nue> 
va raza en la peleona de un soldado firaoces. 

Juan Basilowitz II ha sido uno dolos primeros Príncipes qni' h in ocupado el 
trono Moscovita. LaConquistii d<* Astracán i !;i .Silirrin i ln cniu-lu.si )!! de tm tni- 
todo de comercio con Isabel do Inglaterra, son los puntos mns prominentes de la 
administración de Juan en la Rusia, quien se puede decir que abonó ese terreno 
inculto para que Pedro el Grande ooaachara saaonadoe frutos. 

El imperio de la medialuna, que por tanto tiempo habían rcjido los Coostanli* 
nos ahora lo gobernaba Solimán el Magnífico, hijo df Seüm I. Después iIp nn me- 
morable sitio quitó a Rodos a los cnhaüems de San Juan, rciiiñndosf Fstos a Multn. 
Subyugó toda la Asirla, taló parte de la Hungría i desoló al Austria bárbaramente ; 
mas la fortuna b mli6 oon desvio en el mMoorable eitb de Kalta, en donde el 
arrojado vabr del Gran Msaatre i aus intrápidoa coropafieroa, obligaron al Gran 
Visir a retirarse !1<--nr> ñc confusión, después de una inmensa pérdida. 

La Holanda seguía fortivindo pnrtndf ln !nT«>npin niisi riñen, mun no distaba 
ya el periodo en que el descendiente do Macsiniiliano que ocupaba el trono español, 
pndieseeostt fiunilía para eicmpre una de las joy asomas ricas de su arrogante co- 
rona. La inquisición i la libertad civil i relijíosa se hicieron alli después la guerra, 
bajo los nombres del Duque de Alba i del Principe de OrangO. 1 en taOtO que la 
libertad triunfaldi en los Paises Bajo'* a rz i de perseverancia, perecía en l^s- 
pnfin, en dnndt> prevaleció el poder absoluto laical i eolesiístioo sobro las prero» 
gativas nacionales. 

Ladsflgnelada Usliajaenel botín de las potencias Mrthientalce. Fnnots- 
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M flfiNrsMi Pui|U« de Milán, habla «ido roatítuido • sos Eotedos por «1 Emparmior, 
nedlandola fuerte «unm de nuveoientoi mil ducados ; pero este malhadado Prín- 
cipe murió el 24 de octubre de 1535 i sus dominios volvieron al Emperador. Flo- 
rencia atacftdn por el ejército imperial, después do presenciar la bizarra defensa 
de Fr«uci«co Ferruci i U umerU: «iul Jcuerul enemigo, Piíuoip<j de Ortmge, tuvo 
qua reodiiw al vencedor,! recibir en au ceno a Alejandro do Médlciai nombrado Je- 
fe deesa República, quien la orgamad numárquicamente i asesinado el 6 de ene» 
10 de 1587» le sucedió Cosme de M<'dieis. 8olo ecdatian, pucí^, las Repúblicas do 
Luca, Jcnovü, Venccia i la de San Marino, pur blo libre i enclavado en la cima de 
una sierra fb*l paia de la Romuña, que hasta nuenlros tiempos sf ha ocultado 
en ia historia i so ha su;>traido du la usurpación por su misma nulidad política. 
Veneoia ocupada en las guerras con los turcos i loa Dorias sostenieodo el brillo 
de Jdnovst terminan el cuadro de los gobierno* civiles de Italia, que añoa después 
fueron s<->juzgados por los potencias trasalpinas, siendo la historia posterior de SOS 
infortunios solamente episodios de la historia de otras naciónos. 

Nfípoles era el patrimonio do una rania castellana, i ei íl udo de ¡San Pedro 
era gobernado por Paulo III, romano de la ilustre casa de Farnesiu, que sucedió a 
3in florentino de la de Médiois. 

oonftdetracioD helvética por el patriotismo de nuiehoa desús hijos, eeslstia 
como República independiente i su organización I ddapolftioa fucron reconocidas 

i garantizadas por el tratado de WestfHÜn. * 

Los Concilios de Cooslaocia i de üasilca, ceden su lugar ai de Treuto i el 
trinn&del poder e^iritual se asegura.— Fuera de la Iglesia, en ia libre carrera del 
eopfrittt humano, Bacon i Desearteeee presentan conno loe autores de la revolucíoR 
filosófica que divide en dos escuelas el mundo moderno. 

La ¡ito! ¡it ira italiana f>ril!a con un rnro esplendor i la franpp«a e inglesa co- 
nVu-n7.an. Ei cstableciniiento de las grandes colonias fícha ios fuadameotos del mas 
Bciuo desarrollo en el sistema comercial. 

Estos dos siglos son el punto inmortal de la historia a el cual todas las jenera- 
«jones tisnen neceiddad de concurrir psra comprender lo paaado,topreaentei el 
porvenir i para comprenderse ellas mismas. El carácter da esas épocas es i(\defi- 
niblp ; parque txJr»<s lo« ¡irchos do In ^, « Ii dad europea inclinaban ;il H'jri' ( c,s;lni' n i 
a la centralización del poder. El primero so refiere a la sociedad rciijiusa, el otro 
a la civil, triunftndo la emancipación del espíritu humano i la monarquía pura. 
No era difioil prever la luoha que se debía empeñar entre estos dos hechos i la hiS' 
toria la rejiatra en sus péjinas. 

Tal era el cuadro político do la Europa. A la par do esos esfuerzos del espí- 
ritu al mejoramiento social, las pu erras intfstinns. los usurpaciones mas escandalo- 
sas, todo jónero de horrores, to<^ hnajc do uisolucioo, i la criminal sed de poder i 
ds jiqueaas flmnaa un oootnste repugnante ; poro son los filtimos legadoa de la 
Sbw feudalidad i los Itnales resaltado* d« los principios acatados en la edad media. 
Los pueblos hasta eotónces no figuraban en la historia, eran afin el rebaño de los 
Sefioresde feudo, e imbuidos en principios tan abominables, nada esUaSo pazcos* 
fáioque refiere la historia drl nuevo mtmdo en \a ípnra de la conquisa. 

AeabanKMde recorrer ei estado social de ia Eufbpa, durante ci periodo men- 
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oioowlo: veamn afaorm lápidameola lMdo«é|ioea8 que «n Ib Numtc GruMb te 
refieran» «u vidacooitl ¡nniBdMta m. la conquista i la que lo subsiguió haaia al 
[MTifwio fn riup ponemos punto nn?tas Memorias. El presente haaquejo 6841 fOBIl- 
men o corolario del trabajo que ocupan nuestroi» apuntamientos. 

A ia verdad que el desarrollo de este cuadro daría lugar a un tratado completo 
filosófico del eitado de la eooíedad i del entendUniento en noeatra patria, ñ mi eoM»- 
teoeia hubiere marchado a la par con laa viejae nadonee de Europa» acompaUn. 
dolae en lU tránsito social por t'uius laa peripecias que aquéllas han tenido que re- 
rorror. Pero en la estrecha esfera del r'staHo ríe naturalpza, pn ln limitada órbita 
de un |)uis casi salvaje, campo es mas que suticieute el que ooosagrainoa al eosámea 
de 8U manera de ser. 

La población indfjena diaeminadaen un vasto conthieate habla dividido su 
tado «oetal por b jeneral en grandes i pequefias paroialidiideso tribus de oazadoiee, 
pescadores i agricultores, según la naturaleza del terreno que ocupaban, conser- 
vando a! travf sdf sii r!r»jpnnmnion nna independencia de carácter í una fortaleza 
i enerjía de áuiinu, que los elevaba con frecuencia sobre toda especie de sufrimieu- 
loa. La caza, la pesca i el cultivo de la tierra eran las ocupaciooca predilectas en 
tcdo el pais que hci forma la Nueva Granada. Los habitantes de la coeta» i loa 
aituadoB a orillas de los grandes rice en los climas cálidos, se consagreban a lo 
primero, i los que vívian en las faldas de los Andes buseaban su sustento labrando 
la tierra. 

En el antiguo pais de Cundinamarca la civilización i la ciencia de gobierno 
llegó hasta el punto de eatableoerse tribunales que conociesen de lo* asuntos cri- 
minales i de espedirse un cfidigooraloansuetudinarío, que descubre un esfuerao 
de razón bien adelantado. La sucenon a la corona Muiaea estaba regularmente 

organizada: el heredero recibía una educación especial i aunque el gobierno era 
absoluto, el poder de los enciquo?! rr.mnrcani>s rp.«ítr¡niín ;ilg:iin tanto el despotismo i 
en jeneral la índole de loa subditos era suave i el poder de sus jefes algún tonto 

benigno. La guerre no filé su estado habitual, hasta el periodo de loe dos filtimoe 
Zipas, que llevaran sus armas i «us victorias hasta laa inmediaciones de Tunja. La 
hoapítalidad i cierta dulzura en las costumbres, distinguían a los indíjenas de Cun- 

dinnmnrr-B df las ferof-ps tribns vpcina«! í^ituadris al occidenfp i al sur. El estoi- 
cismo parasulrir los mas inauditos tormentos eru común nun en los pueblos de un 
natural mas humano: *' Deja, decía un viejo jefe de una tribu a uno de sus ver> 
dugos, que le habla herido con un cuchillo; deja ese ouehillo i has que muen a 
fuege lento» a fin de que mi ejemplo enaeSe a tua oompañeros i a tus aliados a mo» . 
rir como hombres. " 

Esta firmP7.n efstraordinnrin ron que los americanos sufrían los tormentos mas 
crueles, ha hecho que algunos autores crean, que <jn virtud de la debilidad particu- 
lar de su constitución, tienen mónos sensibilidad física que loe demás hombres ; 
pero según otras cuya o¡^ion dividimos, no han podido diferir tanto los indíjenaa 
de América déla especie humana por su constitución oi^^biica, para que esto bnte 
a esplicar la singularidad de sus costumbres. Esta enerjia sublime de alma tenía 
suoríjenen un gran principio de honor inculcado desde la niñez i cultivado con 
esmero, para inspirar al hombre aun eu ese estado salvaje, una magnanimidad 
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beióica, a la que la filflaofís b« pn>ciir«do, aunque en vano, elevarle con aui tuoea 
i HioiTÍlkaokin. ElanMTioano «prendÍBOon liempo a laírarefla inalterable eoni- 
tañóla como la principal diftindoD del hombre i como la eablime proiokm del 
guerrero. 

La relijion formaba una de 1«8 grandes partes que romponíun su estadu socinl. 
El poUteiwDo era la creencia mas jeocralizoda en las comarcas indianas. En Cun- 
diauMrm el labeiimo dominaba ooo mae influjo, pues que consagradoa aue habí- 
Unm al «¡iamaio dala agiíoultara, tenían que dediearae a laobaervacion i al eetudio 
da loa cielos, para deducir i calcular la sucesión de los climas i el carácter de loe 
meaesdel año, t<jdo relacionado con el jiro de 1h tiorra i con la marcha del sel, qup 
en 511 revohtcion zodidcíi! sf- presentaba ctmK) el primero i supremo ájente de 
toda la creación. La iunu que arreglaba i diolribuía el tiempo por aus íeaeB i revo- 
Inciooei, ejeref a también un influ/o notable i fué elevada al rango de loa inmortalea 
oon el nombre de Ckieu En seguida el culto de loe i6nboka o la ídolatif a comple- 
taba su optnwgM ifai adorando espeoialmcnto aquellos animales ibrocee que inspira- 
ban mas terror, para aplacar su instinto dañino, i tributando un culto supersticioso 
a los jénios del nial, que suponian ser los autores esciusivos de sus deagrucias . 

Su estado doméstico no presentaba sitio el espectáculo do ua horrible ftuifallis* 
mo. La bmnillaoion i los trabajos eran el patrimonio del seceo débil, el que se bt' 
tileofa por la natnraleia atm» de au oaadicioo. £1 laso del matrimonio no era otra 
ooaai que la cadena que cl señor impone a bu esclavo ; así es que esos contratos se 
verificaban no por pI rrcípmco amor i simpatías, sino por el estímulo dol interés, 
puefl, que ol esposo solo buscaba una compañera capaz como una béstia de carga 
de suportar todos los trabajoei fatigas de ta vida domCsiica, i a este grado de ser- 
vio» erogaba el pcetendisnts su pieeto paotado con los psdresde la jóven. De 
esta miiru ni m hallaba pervertida entse loe rouiscss la primera institución en la 
vida social. 

Lfi n.wiocion numí^rica era mnyor en Cundimuiuirra que en los d' mas ¡¡iie- 
blofl de Tierra— firmo ; ¡wreslo lu palubru Nación exbibíu ideas mas grundtü quu 

en otras psrtss de América i héoia loe tiempos de la eonquu.ta, ya eoslatía un* 
cooledenioioQ lespetable por la subyugación de varios Caoioaxgos poblsdoe i ricos. 
Las ideas de propiedad i tos derechos conservados por leyes que trasmitía la tra» 
dicion, eran respetados i nb^rviuJos. En suma, después de loe mejioanosi penisaos 
los muiscas eran los mas civilisadoe del nuevo mundo. 

£1 carácter mas humano do estos indíjenas, la circunstancia peculiar de las 
dMaiooBS «O que SB enooolraba laNaomi al tiempo de la eoa q uists, la ventaja de 
un ejéreilq que «onaeis Ui diwdpliiin militar, oaatrastada ooola ¡gnoraneia d« sus 
naturales en este arte, que solo conocían los nrmas nrrojadisss, i finalmente la 
idea profundamente g^rabada delipoder sobrenatural de los agresores, todo precipitó 
sin grando esfuerzo la subyugación del renombrado pais do los Zipas. £1 hcbeta* 
mismo a qns se redujo a los indios, la muerte de loe de la estirpe real i la de los 
caudillos de mas Auna» trajo oonsigD un dssaliento tan complsito^ que nunca mas 
procuraron sacudir yugo tan ignominioso en Cnadinamania, i perdieron oon sus 
propiedades i su libertad hasta el instinto jener >so del honor. Dejáronse dividir en 
rebaños i manadas, ora.oonduoiendo a sus espaldas por los caminos las cargas mas 
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p6MdaB»ora eaiduCando las minub, y n sirviendo como eaolavo* eolwotau de tu» 
nuAvoo amos, i ya decüoftdott «1 oulUvo de lu tiermco» «olo provMlio d« tos ra- 

cientes poMeedorí's. 

De cnlúuces acá la dejencrncioa do csU raza ba seguido eii pmgreso, intlu- 
yeodonotablemeateoii bu oiráctermondt toraindoM piMilánimet, suspioaoM^ des< 
oonfiados, supemieíowa i profundamonto hebetados, eieeto natural de la flT*>Bde 
época de la conquista i cuya histuria tradicional ha dejado hondas i terriblen im- 
presiones. Un puñado df liijos del Sol, que arrojaban n grand'-s «listincias el fuego 
i la niucrtP, que nwntr?ínri corceles veloces ántes no vistos», que » rrebataban lo» 
propiedades i que inandnbuu como dioses, todo esto deb:a preocupar la itnajinacioo 
itrosmitinea laajeneracjones venideras ooo los oolores mss sombulbs. Asíes> 
que la fisononiladel indio es impasible como incapax de alterarse por nuevaa ini' 
presiones; pero se puede adivinar al través de su d^pradadon el sentimiento de 
un solemne infiirtunio. 

Con la invasión fio Ins CTistelíanos se despoblaron Ins ántcs flor(?ciente8 hnbi- 
taciones, i grandes parcialidades rccojicroQ los huesos de sus padres huyendo en 
busca de otra patria, de un asilo hospitalarb. Hai cierta cesa, dice un escritor, 
profiindamente triste en el adlbs de un hombre a su patria ; pero cuando conside- 
ramos grandes grupea de «n pueblo enteto que parten a buscar un suelo de de*, 
tiorrn, nm presenta a la ves una escena dotoroea i solemne, que destroca las fibras 
del corozoa. 

Hiáel indio vive humildemente, viste ooroo el ttlUmo de la especie humana, 
no trabaja sino para sostener en ese mismo día sa rntswa existencia, se prastema 
como un esclavo i tiembla a la vista de la rasa blanca. La embriagncz es su tícío 

dominante, tal vez df biiin al horror de sn sncrto. El indio destinado al ejíroitoi 
frente al enemigo, rara vez avaniea, eiisi nunca huyn, es un nutómnta. 

El estado social ca el tiempo colonial i el ensanche del entendimiento en loe 
baUtantee de la tierra de Colon, no nos preeenta grande* ftndmsBM que observar, 
ni grandes oaneteree qna deseríbir. 

La tendencia jcneral en Europa a mediados del sigto XVI i los tsoiativsn da 
orcrnni/.ncinn f>fi!íticn, inclinriíian s':gun las mnyorias ncftaWfs n hacpr predomi- 
nar dos de los elctiK tttns socisilf s en vr.^n, a sabrr, el clero i la nobleza f udal. Sin 
embargo, las Cruzadas, la guerra morisca en España i las disputas relijioeaa, lia» 
Man hecho entrar eo juego a un demento fermidablei el poder de loe Comunes, que 
tanto en Inglaterra como en ESspafta amagaba aobreponerse a las notabilidades 
reinantes. Pero desgraciadamente para la Península, en loa campos de Villalar i 
de^piir») en la p<»r!9rina d» l Ju«strHn mayor de Aragón, don Antonio I^anuza, triunfó 
el poder absoluto do la casa austríaca. Apesar de todos los esfuerzos hechos i re- 
corriendo la sociedad dsl estado imperial al birba» i de aquí al feudal, incidió por 
An en el teooiátloo, pues que la euperioridad moral i polRica de la iglesia de en- 
iSncea, debi6 aparejar semejante reaultado. 

Pero el espíritu luimano, romo lo repartirnos, comienzo entfincessus mas glo- 
riosas conquista?, si' iifi'i la ('[wa Hrl movimii nto mm sorprendente, de las inven- 
eionüs i do ios descubnnúentos ma^ portentosos, i para descansar de una actividad 
tan prodijiosa, para cumpUdo remate de siglo tan estupendo, Colon preeentt un 
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muodo nuevo » la Burop« atónita. Este e« el tipo de la graiideza i de la actividad 
«n «M 6poM manonUa pan ri«mpK tn loa anales del «iit«)diiiij«Qto hunMo». 

La Anédom deioubietta, ee repartida como herencia sin dueío lajitiliia a Lea 
potencias pumppns qup mng liabínn coiui ¡buido a sojuzgarla, i oorno homenaje a la 
•uperioridad de la corona de Casiiihi. Alrjandra VI en nombro di 1 Ciclo, rprifica 
eita partición i ee pone el sello de la autoridad rclijiosa i poliUca a la ospoliacion 
maa inaudita da todoa loademeliaa. 

La Bipafta anUSneea, fuarte por au.poder i por el influjo qua ojevofa «n la po> 
Iftiea aiiraiMa el afortunado Cárlos V, podía disponer do un ejército esperto i t»« 
HcntP, amaestrado en duras lides con los nir.irrnns cu hi ÍViiínsula. con las pnton- 
cias bf-rborijcds en el Medit'»rraner>, i con los soldados de otro» pott?ucías i ii Italia. 
De e«to« afamados tercios castellano» destino unn parto p&ra la subyugación de las 
diTenaaporeion«8 qua le habla domado la silla apostólica. Este ea un punto ds 
esnsidenoion mui importante para dedtietr consecuenoiaa de alto ínteFos en el in- 
injo sociul que ejerciera el gobierno espaikit en fvs nuevas oolflniaa, i en ta 
nación del carácter de la reciento sociedad. 

El carácter eRpañol .grande por lag cualidades morales que contribuían a su 
desarrollo, tenia un jénto peculiar debido al influjo de la época dominante. Sufrido 
an losOrabajos, nennaais en sus retoluoiaDca, valienlaoomo los caballeros de la 
edad media, ^Ujieso basta la supeislimon, oeloso i ausoeptible en sna fiieroa notd^ 
Uarios i defensor acérrimo de las prerogativas de su soberano. Sin embargo, cnie» 
les por orgullo i ávidos de riquezas ; pnrquo esta pasión nació con la» guerras i los 
sacos en Italia, los castellanos eran un raro conjunto de buenas i de malas cuali. 
dades, no pulidas por la oiTÍlisacion que apenas comenzaba a jcrminar cu Europa, 
ni ffeilse^ dseimigar las segundas sino por al trasonno de nucboe atoe. Esla 
Upe motnl da los ftindadores de la sociedad colonia! debió influir a influyó iMstanla 
SV la formación i desarrollo dol carácter de los colonos. 

Del ejército conquistador i de la« inmigraciones posterioreB compuso lo 
nueva asociación, resultando de la mezcla de los europeos con las indias la raza 
Mdtn. Cuá per ni mimn ttenqio sa ooBoennó a traficar oon «ame Intnana, tras- 
Indsndoun pniw dnln poblenioade Africa a la América, i de aquí naeió otro 
•lemento de poUnsIdiitque se modificó después con la mésela de laa rasaa Uanoa, 
iodtjeaa i africana, que produjo mil variaciones i con BStttS una mnnsnelatuin tan 
OStenea como la demandaba el cnnírtr^r dominante. 

Si ios presidios de A inca i la hez de iu población castellano, formaroti una 
fntisde la poUacknMionial, también se umsladaron alf unosespafialeadeibmUias 
ahaments emparaetadaSi Betos «mwpor lo legnkr loa eogumloj^Ahos i demás 
hijos que por deftoto ds la lejislacion semifeudal no tcnian que esperar de sus fiuni> 
lias, i ebríndinaron unn patri%que nada les prometta por venir a buscar riquezas 
e influjo en el nuevo mundo al arrimo de un nombre ilustre, que realmente les 
pn^rcionaba todo esto i un enlace ventajoso para adquirir fortuna. Aestoaae 
«ÉdM k» empisadss de sItM Amoionss, qtie por lamor ds ima xssidencia o wau- 
Imknmi» enemigoe fodi s mis e« Oaslilln o pofctmneansa^ fijaban su anurlami 
las colMliñs.* Unoe i otros formaban la primeradbm de la sociedad, pues que entre 
•-«ttes s6l» m «loontraban las di sti nciottoa ansia» ni n ac im ienlo i estaban psrÜNta. 
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imiilttdediiidadMdelBidemMelaaM; porqu» muí nm ves «uoedta que «Igiuio 
de elloB le mezclan coa Otta penone dulinta de Jae de «n eefeni. Le aagmidm 

clase la íbitnabBn los eiiropncm i los criollos ts^/im de estos, que no tenían tftuloeoi 
íHstinrionep. ni noble alcurnin, i que tampoco se mezclahrin con las otras raza». 
Loe indios i las mezclas de estos cou españoles o criollos comporiian la tercera, 
oerraodo la eeoek eodal la rasa negra con sus multipUcadas vanaoiooes. Hé aquí 
la aooiedadooloiiial que se fbirm6 en la Nueva Granada, ique haoontiauado haita 
nueatm diaai oon laa modificaciones ooraígaientes a la entrada de eelnaqeraa en el 
pais i a la gradual estincion del primer tipo social, por consecuencia de la aboHcíoQ 
de la nobleza hereditaria i su continun mt zclfi con las (ícma"? clases. El tono, pues, 
de la sociedad, ios hábitos i costumbres lut^ron ñjados por las dos primeras escalas; 
por que las razas indfjena i negra siempre nMibieron 4 moiviniíento de las dos 
primeras. 

Debemos echar también una impida ojeada a Ta «q^ninaeioa polftíoa i ft la 
administración en jcncrul qw rrrfí !a madre patria en sns vastas posesiones, a las 
cuales comprendió bajo un solo código p<^r t tit^nccs, moditicúndQlo eo seguida cons- 
tonlcmcnte, según las ecsijencias de cada sección colonial. El pensamiento de 
gobierno le hallaba en la Gorte de Madrid i este recorría * m ves todas laagrada- 
eionea de la jetarquía gubernativa : una viva i abaotuta oentralisaeion era'el alma 
de£»te sistema. 

Kbfc n^mn penpnmtrnto sr basaba tfimhirn rn la iiiiifliifl, secuestrando sus vas- 
tas puBe«iuoes al «jo indagador i codicioso dolos düma.s gobiernos pimjjw^os. El 
réjimcn ooonómioo de liacienda era el csclusivismo i no se penuitia el trato con 
niogwi estranjeics ni oomcndarconotn» paiees; astee que et dinero segufa direo. 
lamente a la metrópoli» nnnque por el enw de las mlamaB oembinaeioneB finan- 
fieras se derramaba d^pueü en todos U» mercados d«l Continente. No halda por 
consigruiente reciproco cambio de ¡deas, no v duba ensancho ul espíritu i nínp:un 
conocimiento se tenia del progreso aunque lento de la civiliaaoioD, tü aun de la 
eosiflteneia de otras naoionee que iba eonquistando Is iluatraoion. 

Loe primeras oooquiatadores se repartieron las tierras oomo botin de oonquie. 
ta» í bajo el título de Bnoomiendas, se organizó una especie de réjimen feudal, 
o^oriandrt igiialmonte a la raza indSjena con el tributo do capilacioii, impuesto 
ominoso iijuu cquivalín a la mnrca de vasal la ii- que se ponía a los negros africanos. 

Las disputas entre las Audiencias, Presidentes i Arzobipoa i las rencillas de 
loa Viaitadoree i otioa jueoes de reaideneia oon los primera^ suniniatm lo qoe 
íbrma la historia, casi en los dos aigka siguientes a la conquista. Xios dossftisros 
se sucedían en estos funcionarios i en tanto tiempo como trascurrió, fuera déla 
ndministrncion bastante ])ati'rnal de Wiir-ro de Leiva, no hni un solo rasgo r|nf in- 
terese al iilÓ!$ufu, un pi-ugrtjau pusitivu que haga pres^iar la ventura de la Colonia ; 
i como todos lois grandes sucesos i los héchoa notables se refinian a la madre patria, 
jamas dejaban en el pais reoueRlospsDÍbndoB qneecsaltasen i fiinnssan el oaidnter 
naoional. Todas las mejoras materiales caminaban con un paso lamo i diSeU, 
procurándose mas bien la comodidad precaria, que nna-sftlida i permanente obra. 

r' líiion única i dominante en las colonias espafSolas, aela había hecho ser- 
vir para iortiticor el lazo de unión, i so la hacia marchar casi siempre a la par ooi^ 
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«ipodw oh^pmeanbiiMMarauaoeien. BBtttaiUod*lMMÍTMMlíl«iiMi maf- 
alfiow 9q¡utáaÍmáA omfo niiuido^ Mojraroa por prime rn v@z loa preceptoa de 
nu moral suave i de paz, que condenaba los eaceaoa de loa conquistadores. El 

Evanjflio concluy^í por r>l amor loque la espada había comenzado a recabar por 
el esterminio. Apoderóse el estado eclesiástico de la educaoioo ; porque el podar 
ptlfUoo nada bacía i » mediado* del tiglo XVII ae caU b toot w » oolejiosi vaifvt' 
ñdacba, reaSntíjiidoae m oigaoizadon dal eaplrita dominanta, puetno ana admi- 
tidos como alumnos interno» w uno daallMiiiio looquo comprobasen au califtoMift 
nobleza de familia. No culpemos & !a metr6po1i con respecto a la educación que 
proporcionaba el gobierno, pues concedió para la América cotí mui insigniñcantes 
ee oe p ci o pe a^ la misma que había impartido en España. Allt como aquí en Jeneral 
h ^rwdoD do ko artiidki U taob al dttio ; t&I «orno «{tfl loo tdgloo do 

00 flooo primeras tlempoa eran loo miomoo. La Jeograftose estudiaba en Pompooio 
Meta i por ooio estilo se hallaba organizada la odueaeion secundaria i profesional, 
sin que fueran conocidos los estudios de ciencias naturales, sino en A ristúteles, Sé- 
neca i Plinio. Losdemas ramos del snbrr humano que podían despertar ideas 
grandes i fonmar el espíritu, no se eoseuaban, porque en la UMtrópoli también se 
prohibCa su estadio. La aooeBansa primaria no existía cono un deber del gobiamo 
para difiuidirla I flootenoila, loobanomproooopartioiilaiaaooodqDirlanaatooprí. 
meros rudimentos. Como esta carrera de pedagojia era de mera especulación i re- 
bajaba en la b'icípHrH f] ejercicio de ella, los establecimientos de primera» letras 
eran raros i cstabao mal oiontadoe, tanto material como formalmente. Inmensa, era 
pues, la ignorancia del pueblo» i la alta clase de la sociedad que se consagraba a 
l oaaotodinaliterarioo i oionUffiooo^ oo reputaba oCliía oiiaado oo habia engolftdo au 
ka oonommientoe metafísicos i en las vanas disputas aoooláatáoa^ qiM la prÍTaban 
hasta de una od u oaoioa culta coa loo fiiroreodol aigotúnoquo ibnnabaii el oupr». 
DO saber. 

La historia literaria de este pais hasta 1600, no presenta un solo rasgo carac- 
terístico naokmal, ni un sábio de quien gloriamos. Apenas el Obispo Piedrahtta 
ooeribi6 la hirtovía do laoonquista, toaando buanaa Dotíotoo do loo vivas fuentes 
deol ■'CooqMiidlebioiMrlol do Q u o i odo, " obra inédltadaoota oonquiotador; do loo 
recuerdos que dejó el Licenoiodo Juan do Céoidlonoo» oootonoo a la oonquiota, 

1 de al g unas tradiciones ind ¡Je ñas, que aun se conservaban puras en el tiempo del 
Obispo. Desgraciadamente este prelado granadino pervirtió la veracidad de la 
historia, adoptando un confuso fárrago de consejas sin criterio, i legrando solo el 
iMmor dal hoioinamieiilo do oooo cnonloo popolaroo, coosignadoo por otro parta an 
oanilgaoi on «olodonoomiimtilloooiiiiédiioo. Sin oaboifo aoolo pialodo lo dobo- 
mos la colección de hoehoo biüftriooo, que oiii oo laboriooidad, aolnxalmoBto oo 
habrían perdido muchao aotioiy imfoitantee. 

Las Memorias de que nr« ocupamos, terminan pues SU primera época en un 
pe ri odo fecundo en multados prodijiosos, i los albores del siglo XIX comenzaron 
adoooobiír quo la ramo oa despertaba, que el entendimiento de los colonos oprimi- 
do iba aooitar laoííiartoo onamo dolo triple eodoaa do ignoroDéta, oupoiHic Í BU 
i flonridumbre. Entteooob oonwporeiioaiilodooeiioIlaBaolmlatttiba bebolada 
dol poobb nucM jteioi^ que ea ol oomtn rinooB do aw gabiaolao ajilaban las cueo- 

2 
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tionaBdealta poiftíot» penetnib«ii en los oiiiteriMde iMCMndMiw adelantaban 

a formar proyectos grunciiosos, basados sobro la independencia nucionnl. 

Los verduíTos, rñns fi «pucj^, ¡írivarrn de la vida a estas ilustres víctimas i a 
sus nobles compañeros. Kn aiguDoa meses lalutclia «a{>añola hizo desaparecer Ju< 
Tentud, belleza, TÍiiudea i taleiibis. Eala fué d término de tan jenerowe varones, 
vfotünaa de au noble patríatíamo i de au dega oonfiansa. No comprendiendo con 
toda perfaosionni la homanidad, ni los vicios de esta, ni los medioe deoondiicir el 
pai« al través de una revolución, ni el carácter dominante del gabinete de Madrid, 
ni las circun?ííírjcins iv-r- \r>n rodearon, ni la vrrdnHcra aplicación de los principios 
políticos que se proclamaron, íucron arrastrados por el torroate devanador, que 
no Bttpieron en ana pnnoipioe dirijir, i en mm finea no pudienm contener, j Venen* 
don a en Hastie memoria l Nunca hablan brillado juntas tan raras euaUdadee de 
virtud i talento^ que deben oanquiatar la admiración i d woonodmiento de In 
posteridad. 

Hemos precipitado estas últimas reflexiones ; porque no es dable detener la 
pluma que corre con fuego ul declinar esos nombres do los fundadores de la iade- 
pendenda, en cuyo rojtstro ■eenoueatran también nneatroa mayores i deodoa. 

La filoBofiá del siglo XVIII ; la independeoda angkMuaaerioana ; la levdu- 
CÍon francesa ; el dominio do Bonuparte ; la subyugación de la España i otras varias 
concausas de í*e¡íundo úrdcn, todo contribuyó a acelerar el grito de libertad en las 
colonias, i la longua política que ni aun so balbuüa en América, llegó a ser su 
idioma vulgar. Un nuevo Itorizonte político ; un nuevo estado sodal ; la Ubre oo- 
municacion con lodos tos paises del globo ¡ Is suerte de la patria depositada enlaa 
mano* de sus propios hijos ; la soberanía del pueblo reeonooída i acatada ¡ d espt- 
rilu humano pudiéndose elevar a la altura qnc le sea posible ; en fin, una nu* v.i 
vida en la ^ran sociedad de ios mortales, lie aquí el desenlaoe-el resultado de taa 
estupenda peripecia. 
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CAPITÜÍiO f 

Orfjea de lospueUMKinericancw-Esciireiuucs iiiaríiiinas du Im Ejipeioc, Feuiciua, Judio*, Carta- 
Jlaetet I Kaaktio»-De ka Anbaa, Tmaemua • Xii|¡Ic«m eo le edad iDedis-Eqiedieioiiwda IwFor* 

tui;iiP5t'.'-Notici,i (3c r'riílrtral Cnlnti i comnilicti i-''"' i >lf' sus pn'yrctní de [.'f-srhhriii.'i-nlo ¡i v»rio-4 «o. 
benuiuf-Proccdiniicuiui dd gubiui-te d« Caatill^rciipfcto a Culon-rrotcccinu que )c presta la reina 
eatoliea i etim peiMnMja**CftWbraf s «n convenio pon el deoenbriiniento-Calon parte de Eipefia ewi 
una pe^urñaMpMÜcKin por t .1' ^ iií>rir tiucvax tir'trag-T^ América tlcFr^ubii itu-Sr^undo visjd dm 
Colou en el que trae coiuigo a OjL-du-Gubotlo por 6tden de Bnriqoe VlLaale a deecuhrir i ra erecto 
descubre deade el Labrador haeta la Tirjiiiift-Foim de Lmm deaeidinla FMdft-Bepedioioiiee de n- 
tim BUiriM» i f iM M P lwbiMa «rijíen do ka pnéUoa dal iMMva«oaitiiMirt«»Btte do Atajudm VL w 

pnrti^Ddola Aniérica-Otras coDC««)on<-s d«l mismo Pnppt n \rn R^-yp» católicos- Or:jf n f?. l nnmbr? do 
Iiidíu que ae dio a lo couqaíiitado-Aiitéríco \'e«pucci da su iiumbrc a loe puisca dcsoubiertoe-Cuarto 
«tajo do Cofoo-Deaeulm la oeata de Maaqoitoo I otrto pnntoa en Tierra finne-Feligvoa do Calón ante 
coela de Vera^ua-Dcacubrímiento do «<\;b iniiia!)-R«cuniione)i d« Don Bartolomé Olon-Swa cmoMa- 
daa ooa ka íudiea i a« npaoidad-Aoeioa heraica de ka aatoraleO'Saefio de Cokn-Tom «ato daa* 
«diridor a la E^mflela i deapneo da varko Irabejaa vuelve o CaalüIft'MBorte de CokB-TkiihHdan 

^ du iD.i reatos de Vallaiiolid aSoTiliOi do Oeta ciudad a la de Saiitu Doiiiinso i de nqiií ñoalmeotonln 

J- t;i If lili. 111.. < :i 'I mhI r- [■"^"'.fi Rr^trntn .:!■■ ("'olon-Inscripcioti BepuIcral-Fuiic*to8 cftclüa para Co- 
lon i para el d(n«;ubnmK'ntu det ouero ccmtinpoie cou la muerte de la reina Doña Inbcl-Preiuiiia del 
dananMdafHiiend da Fonmado V^neédalaon nktoCárfaa L da B^ofln i V.da Akmute^- 
Jaulndal mJaual Chium, diMi»to li ttmoiiola do Ciilaa 



MccBOH historiadorps sí» hnii ivnioutaJo a las ¿¡x>cns anddiluvinnas para 
buscar uu oríjen a ta¿ aaciunes qm- iiabitabnn en el Nuevo uiuudo, i muchos 
no han dudado de ñja* en Cam, segundo hijo de Noe «1 tronco Teirdfidero de 
I» ntt amerioannt conjeturando que habiéndde tocado a Cam i a su familiá 
la Arafain»el I^ipto i el nato de la Africa» k» ejjpcioa debieron aer loa pri<- 
meros que deacabríeroii i poblaron el noero ooatíoenteb i por lao ccetumbiea 



Digitizeü by Google 



9 



de aiguuas tribus de indios deducen, que ios antiguos seAores de lauerra 
hftbiin pffofendo el cidto helneo; porquo moeliBi da sui piietieii Um thmt" 
Taron lo* conquúUulores etpftñdef. 

EUo M ciefto qm loa ejipoiof fueron Ia« prioMroi que m cotMWgrtron 

al comercio marítimo, traficando en el golfo arábigo i en la costa OOokientat 
del gran continente de las Indias, llevando todos los objetos de su cotnodi- 
dad i lujo por tierra del golfo arábigo a las riberas del Nilo. — Pero la 
misma íerliiidad de SU suelo i aun sus preocupaciones relijiosas los 
fueron desviando de tal manera de las escursiones marítimas, que aun renun- 
aiaroft a toda relaokNi con loa eatranjerot i loa mírdian eone impioa i pio^ 
fanoa. 

No aftioa fantoíoa^ que teniendo un espirita aooial i emprendedor i no 
preatindose su territorio a la adquisicioa de todoa los goces de la vida, el co- 
mercio orr\ la única fuente que les podía proporcionar la comodidad i aun la 
opulencia. — El jenio de estos marinos íes hizo osadamente pasar el estrecho 
de Gadesj (Jibraitar) visitar las costas de la Hesperia, de las Gatias i de la 
Bratafia, desoabriaodo las islas Fortunadas. (Canarias.) El ejemplo de ealoa 
intxepúkia nav^antes li bien da^rttf el daaao de loa Indioi^ ans veoiiioa. no 
ae atrevÍMon a otra ooaa que a peqveilaa espedleionea» no gloriosaa. 

Los oartajineaei con laeaperiencía recibida se entregaron con entusias- 
mo a la navegación, pasando a su vez el estrecho de GaHps dando la vuelta 
a la España i bajando a lo largo de las costas de Africa hasta el trópico de 
Cáncer. — Las brillantes espediciones de Hanon i de Himiicon. costeadas por 
el Senado i el pueblo, se redujeron a visitar las costas de Airica basta muí 
oeroa de la línea equinoeoial, i a eeiaminar las costas oocidentales del Afrioa 
desettbriendo la ida llamada hei de Goras^ tenninando sa eacnnion en el 
Cabo de las Trae puntea de la oostade Guinea. 

Los griegos también aventuraron sus correrías marítima^ aiendo la mea 
nombrada la de Nearco a la India en tiempo de Alejandro, 

Los romanos siempre grandiosos en todo, fueron los ] rimeros que aban- 
donaron la navegación por las costas i se entregaron al furor de las ondas 
auroindolas en plenamar. A pesar de esto loa antignoa no oonocieron sino 
las prorineiaa ntnadas al oeste de la Alemania i al mediodiadelalni^tem : 
en Afrioa las ooates del golfo arábigo i las del Meditenáneoi i m Asi» lea 
tierras enclavadas entre la Europa, la Gran Tartariai él Canjes. 

En la edad media, aunque los árabes eran bastante versados en lajeo- 
grafía, su? trabajos no fueron conocidos en E»iropa i solo en la época de las 
Cruzadas fué cuando los Venecianos adquirieron del comercio con los Sar- 
racenos los conocimientos del antiguo mundo, i media centuria después dé 
las investigaeienea cieatifioaB de Mareo Pole^ el ii^|lea Juan MancteriUe, 
alentado con tan noUe «jjemplo^ TÍaltó al^pmos pdaea en el Oriente» de loe 
cuales nos dejó algunaa desezipoiones. El napolitano Flavio Giojia en 1808 
▼erifiotf el daeoabrimiento maaimpoxtante para la ciencia naval: laüiveooioii 
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d» la M^iÚA M^tttdal iúáómio imperiode loi mans a U Tolwntad del lioiii' 
hn. No (¿MUniB, huta muchos afi(MdM{Hws, no m hizo na uto mu atrevido 
de oete útil instrumento. 

Juan I de Portugal dispuso que vanos buques en 1411 navegasen sobre 
la costa occidenlal de la Africa: esta espedicion dobló el cabo de Non conoci- 
do entónces como último tármino navegable i se adelantaron hasta el cabo 
Bojador que temieron doblar. La.s escursiones de los portugueses en tiempo 
de D. Enrique, duque de Vwéo, i la proteeeioa <i«ie deel«rtf a estes empreies 
uno de los h^oe del xei D. Juaa, Tipificó i alentó el e^hritu de naTngaeioix. 
hasta el punto de preparar i por en medio conseguir el desoubrimiento de la 
América. Sn varias de esas espediciones iba el navegante quedebia inmor» 
talizar su nombre i que había de adelantar en üuoa los cUuNM nombres de 
Vasco de Gn ma, Almeida i Alburquerque. 

Cristóvai Colon, uno de los jenios portentosos de que se honra la especie 
hu m ana, había abrazado desde sus liemos años la profesión de marino, ha» 
eíendo «n ^aje al polo ártico i después a las Canarias, a las Aaovesi a la 
Goeta de Guinea. Sus continuas eqpedicicDesi los conocimientos profundos 
que habia adquirido i mas que todo el sello del jenio impreso en su alma i 
que lo debia conducir a empresa tan grandiosa i de tan renombrado prez, 
lo indujo a ocurrir al Senado de Gínova, presentándole su proyecto, que fué 
desechado como quimérico. — El gabinete de T^i'-hoa tampoco aceptó sus ofre- 
cimientos, persuadido de que el paso de la india debía iiailar&e hacia el orien- 
te i apesar 4b esta repulsa proemd en i<eserva]a ejecución del plandeCclca 
aunque infructuceamente. Justamente indignado d navegante de esta p«v 
fidia, envió a su hermano Bartolomé a InglalerFa para proponer su proyecto 
a Sarique VII i él pasd a España en 1488 para hacer las mismas ofertas a 
los reyp<! Cfif<5l!ros Fernando e Isabel que gobernaban a Castilla i a Aragón. 
La cusiuilidad de haber sido aprehendido por unos piratas el hermano de Co- 
lon, hizo que este lograra roas pronto del gabinete español la aceptación de 
SUS propueates, sin embargo de que el reí Enrique a la llegada <te D. Barto- 
lomé habia prestado taminan sn coopecacicn. Un corto espacio de ttompo 
inlh^ en la suerte de la América. 

En la corto de Castilla sometió Colon su plan a los monarcas castella- 
nos, logrando el amparo i protección del célebre Cardenal D. Pedro Gonzá» 
lez de Mendoza, de don Alonzo Quintanilla i de Fernando Talavera, prior 
de Prado i hombres todos de decisiva influencia en loa reyes. Apesar de 
esto la conciencia apocada ^ Feruaudu. hizo por varias sujestioues, que se 
Muniesettn consqoenei convento donunioano de S. Estevan de Salamanca 
con el djeto de dilucidar el proyecto cqn asistencia de Colon i demdir la 
cuestión, El tribunal se compuso de los hombres mas dcetaa en los ccnod- 
mientos de aquellos tiempos, i las objeciones que se hicieron con testos mal 
entendidos de )n Biblia i con citas de autoridades peor manejadas, de los 
Santos padres, fueron contestadas con la razón matemática i con el destello 



4 MMHOIIA» TAMA LA HISTOBIA 

d« la verdad. Diego de Deza. relijiom domioicano, profÍMorde teobjla i dae- 
pnes arzolMspo de Sevilla, segundó a Cokm i sostuvo con él la evMenctade 
sus demostraciones. Fuerte apoyo fué este para d navegante italiano, pues 
relijtoso i profesor de sagrada tcolojía, el pndre Deza aquietó mudioa ánimos 

meticulo'^ns La iunla aposar de todo, resolvió por su mnvnrfn rpie el pro- 
yecto n a l:int;'i>t)( ri j contrario a las verdades reveladas. Hubiera encallado 
el proyecto de Colon, sin ia pi.>dcrosa intercesión de los duques de Medina- 
celi i Medlnasidonia i de otrot^ gratide^ de la Cortü que aunaron sus esfuer- 
zos con los de los padres Deza i Talavera. El rei Femando se denegó a dar 
acojída a la espedicíon» porque luchaba su tímida coneiencio» i en la lucha 
no discernía el error de la verdad; pero la jenerosa Isabel deqirendiándose 
de sxis joyas, tomá bajo su protección los descubrimientos marítimos del 
nuovn jcriio, i lofrr<5 someter a SU real esposo a que suscribiera unas oapitu» 
laciones con el descubridor. 

Asentóse un convenio con Colon reducido a ion siguientes artículos: 
. 1.* Que este go/aría para sí i sus sucesores el título de gran Ahnirante 
de todos los mares, tierras i oontinentésque descubriese, teniendo los mismot 
honores i prerogativas que disfrutaba el Almirante de Castilla. 

2. ° Que seria virei i gobernador jeneral de todas las tierras i contineates 
que descubriese con el privüf jio Hr proponer tros candiditoís para el Lrnhierno 
de cnán isla i provincia que descubriese, debiendo ci reí nombrar uao de loa 
propuest<^s. 

3. ° Que le correspondia a Cokm la tercera parte de las utilidades i ren- 
tas que se percibiesen o adquiriesen en lai tierras conquistadas. . 

4. * Que sería juex únioo el descubridor en todas las disputas que se sus- 
citasen sobre los negocio-i nicrc a otiles en loe países que descubriese, 

5 « Que contribuyendo Colon con una octava parte en los crnsíns dii 
otras espedicione*' quf so proyectasen, tondria derecho a recaudar otra oc^ 
tava parte de todo lo que se adquiriese en dichas conquistas. 

Estas capitulaciones fueron ñrmadas en la ciudad de Santafé,enla Ver 
ga de Granada, el 17 de abril de 149^. 

£1 mártes 8 de i^oeto del mismo año» Colon díó la velado Saltes, peque* 
ña isla formada por los ríos Odtel i Tinto, al frente del puerto de Palns do 
Moíruer en .\ndalucia, mandando Afartin Alonzo Pinzón el buque llamado 
"Pinta" Vicente Ynñf'^ l'inzm ol denominado. "I,niiiñn." i Cnlnn el tercero. 
Formaban parte tanibi' ti <li' la tripulación, los hábiles muiiuos, Francisco 
Martin Pinzón, Sancho Ruiz, Pedro Aloiuo Ni^, Bartolomé Roldan, Gómez 
Rascón, Cristóval Quintero i el médico García Femandes. Todos los mora- 
dores de Falos de Moguer presenciaron la solemne partida. lAogi la espe- 
dicion ala Gomera, una de las Ganarías, i volvió a liaoene a la vela el 6 de 
setiembre, pncaminAndose al oeste. Ta navegación era feliz; pero la tripu- 
lación ¡itoriiorizada con tan osado \ \n\c. comenzó a manift:'<ít;ir señale? de des- 
contento i aun de sublevación; mas la singular constancia de Colon i los es- 
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tíoQulos, la firmeza i todo jénero de halagos del hombre que ya veía reslizado 
•a portentoso intento, ooneervaron la mboidinacion. Desaomonados nn em> 
bergo» con él tmoiino de «orea de Mienta días en el viajOi Im iodioacionee 
de descontento subían de punto i a tal ettremo que oaai obligaban a Colon a 

renunciar a 6u alta empresa, por temor de un ataque a SO persona. Mas las 
señas que anunciaban la procsimidad áe In tierra i su convicción fundnda en 
la naturalczít de sus conocimientos, io indujo a proponer a «n<? compañeros 
que le concediesen tres días man de término, concluidos lo^ cuules uiuo veian 
tierra» Tañarían de nunbo regresando a Eepaña. 

Al comenzar loa orap6seulos de lanoohe del 11 de octubre de 1488; 
cuando no se veía sino ótelo i agua. Colon hizo tomar todas las precauciones 
para no encallar en la costa. Alas diez de la misma el Almirante que estaba 
en el castillo de ¡n on, fué el ])rimero que descubrió e liizo ver como una luz 
que se movía a mucha distancia. Poco después déla.-; doce do la noche se 
oyó el grito solemne de TIERRA que salió de uno de los buques que estaba 
mas adelantado i cuya tob filé dada por Rodrigo de Triena. el primer roari- 
rinero que Wd la tierra. Al amanecer fa6 claramente percibida )iiota el norte 
ana isla mui llana, cubierta de bosques i de la cual salían muchos riachuelos: 
LA AMERICA FUE DESCUBIERTA 

La tripulación de un buque entonó el Te Deum, como himno relijioso 
de acción de gracias por tan e^^tupendo suceso, i los otros dos buques corres- 
pondieron a tan piadoso c;inlico, derramando todos abundantes lágrimas de 
go^u, i penetr^dus de aduiiracion, de respeto i do amor por Colon, ^e arroja- 
ron a sus plantas. 

Tan pronto como el sol lucid sobre el horiaonte arrimaron a tierra, i en 
medio de una música guerrera, písd Cdon primero el suelo americano, vesti- 
do de grande uniforme de Almirante, con m espadadesnuda levantada con la 
mano izquierda i un crucifijo en la derecha tomó posesión del Nuevo Mundo 
en nombre de los reyes de Castilla, Fernando e Isabel. Lucido postriindose to- 
dos en tierra en acto de adoración, rindieroti gracias al Dios de Colon. Los 
habitantes de la isla rodeaban a los eapa£k)Íes penetrados de un profiindo es- 
tupor. JBsta isla llamada por los naturales Guanahanf, fiié denominada por el 
Almirante San SalTador í es una de las Lucayas, 

En el segundo viajo de Colon en 1403,traJoc<MisigO a Alonzo de Ojeda, 
de una noble familia i que habia servido con honor en la guerra de Granada. 
Era de pequeña estatura, pero mui proporcionada i muscular : moreno, mas 
de hermosa i anmiada presei^ia i poseyendo una fuerza i njilidad estraordi- 
narias. £s]>ertüen las anuas, avezado a Im suft unientos, cumplido en todos 
los ejercidos multares í unesoeleote^neta. Ardiente de eoramn, de espíritu 
indepoidieiite» vaioroeo en el pelear i tenaz e infati^bie en sus proyectos. 
Estas nobiee prendas estaban oeourecidaá por una crueldad inaudita. Ojeda 
era al Idolo de sus oamaradai^ i muchos castellanos se embarcaron con él. 
Hemos dado a conocer a este conquistador, porque su nombre figura en los 
primeros años del descubrimiento. 
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Enrique Vil halagado con los prói^NVOt taeew» da Colea, «üTitfiaa 

expedición en busca del paso de las Indias, uno de los proyectos en aquella 
época que llenaban todas las cabezas ardientes, i no teniendo toda la confian- 
za posible en sus marÍDOs, escojió al veueciano Juan Cabot (o Gaboto ) eü- 
tablecido en Bristol para dirijír la empresa. Salió de este puerto en 1498, i 
hdbiendo pasado d^atMmiiittliáeia d ttotoeataenloa 16 graduada Uii- 
tnd norte, deflcubrid la iala da TanaDOvai «1 oontínante americaiio deadaal 
Labrador hasta la Virjinia, iTolvid a Ing^tnra sin haber practicado lúllglia 
estaUacimíeoto. Elliot iotroameroadans de Bristol. hicieron algunas expe* 
diciones en 1502, sin gran suceso. En 1512 el español Juan Ponce de León, 
descubrió la parte» mas meridional de la América del norte, que Uamd Flo- 
rida, por la época de la pascua de este nombre, en que verificó la descubierta. 

Despaea FnkaAex vwtó machas vaees las ooatas inhospitalarias de 
Gfoaolandia i del Labrador. Drakedobld al Cabo da Homoe i ooaled lea ori- 
llas oooidentalas de las dos Amérioaa. Hnmpliiy, Gilbert i Raleigh trataroa 
da establecer una Colonia en Terranova t Víijinia. 

Hernán Corte/., Pizarro, Quezada i otros coronaron la empresa da dea- 
cubrir las demás tierras que el dedo de Colon les había señalado. 

Así puc.'í, antes de Colon, se piensa que en el siglo décimo los noru^^ 
pasaron de Groeulaudia a Terranova ; pero el oríjeu americano conno se ha 

dicho se pierde en las tíniefalas de las hipótesis, paracieado fajcameata asgan 
las tradicioiies da los majioanoe, qae poaden proeader de los habitantes del 
nordeste de la Asia, por razón de qm tal vez penetraron lof Tártaroa del 

norte por las islas Kamsohatfca, a lo que w allega el paieoiraiento del color 
de los esquimales con el de los asiáticos de la raza caucasa, i por hallarse 
muchos animales propios lambiendo aquellas rejiones, como el Oso, el Lobo^ 
la Liebre, la Zorra i algunt» otros. 

Muchos nodudan que antes del descubrimiento de Colon la India seten* 
Uional, la China i la Tartaria comunioaban con la Amtfrioa. Yater, Barlon 
i Klaproth, seilslan gran nümero da afinidades entre los idiomss ehino^ Indio 
i t&rtaro i el de los americanos. En los oalendarioe de los aztecas, oomo en 
los do los calmucos i ios tártaros, los meses son derignados por los nombma 
de los animales. Las cuatro grandes fiestas de los peruanos roinridian con 
las de los chinos. Los jeroglíñcos de los anticrno?; chino.<!. tiericn una eviden- 
te analojía con los de los mejicanos i los equipos del Perú. Los grupos de is- 
las tan numerosos en Oceanía femaban puntos naturales de reposo, que con- 
duelan da las playas dél Indostan a la América»— ¿ Llegaron, pues, los ftni- 
cioe i loa oartajineaea al Noavo mondo^ unoe por el eatreoho da Gítnraltar 
í otros por el mar Bermejo? Bien puede ser; Iss ant^&edades msgicanas dan 
logar a mil reflecsiones. 

La historia filolójica de lof^ muiscas, desconocida enteramente por la 
faltado escritura en las naciónos :ui ¡encanas no ha jjermitido hac^r disqui- 
siciones profundas. No queda mas smo la tradición, gracias al cuidado que 
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tañeron algunoi inisi<meroe en radoeir a oompendios las lenguas madres. — 
A pMU-dewtftesouMtdedaloi^ teMbeque dmuiieanannidioin» umo- 
niMo^ áxúo^ agradable, abwidaate en vocalea i eúukúmos, mui aentimenta], 
í en nntácsís metódica i ordenada. 

De aquí algunos han querido descubrir un oríjen hebreo en las lenguas 
de América, otros les han fijada la analojía en el vascuence europeo, otros 
en el tchusktschi asmlico i otros en el congo de Africa. Se observa, sin em- 
bargo, que las lenguas de la ludia occidenlal, perieneciau a una civilizacioQ 
niatira i que eneUaaie daaonbndel iMto pvedoeodel nauirajio de jeneraMO- 

Por «na fiUalidad las naoiooM indianas pereoiendo en medfo de la ignc»- 
raneia i de la ferocidad, han dejado también que se pierdan laa reliquias do 

los conocimientos fílolójicos que a duros afanes han podido recocer pocoa 
datos de ellos algunos varones apostólicos de ilustración superior a su época. 

Como no esnuestro intento dilatamos en una disertación, que tenga por 
objeto inquirir el oríjea de los habitantes del Nuevo mundo, por qué medios i 
en que época pudo poblarle el contmmte eneríeano, dejamos a los aficiona- 
doaaeataadieqnidoioDea metaliaieai i oan tiempra falibles el cuidado de oon- 
soltar los autores que se han ocupado de esta materia. 

Las diferentes empiuas que varias testas coronadas proyectaron i lle- 
varon a cumplido remate en América, dieron lugar a diferencias considera- 
bles en T^uropa, í el Papa Alejandro VI. constituyéndose mediador con los 
re\f:s 1 dueño déla América, espidió su famosa bula datada en Roma el 1 de 
mayo de 1493, en que se encuentran las siguientes memorables palabras * 
**l para que renmnerados con liberalidad de la gracia apostólica toméis oon 
mayor eslucrxo un asunto de tan gravo negocio^ de nneetro pnprio metu, no 
a instancia Tuestra, níde otra persona en vuestro nombre, sino de nuestra vo» 
luntad i ciencia cierta, i usando de la apostólica potestad, en la autoridad de 
Dios Todojvideroso, concedida a Nos en el bienaventurado San Pedro i con 
la de Vicario út- Cristo de la cual gozamos en la tierra; os donamos a vos 
los reyes de Castilla i León, a vuestros herederos i sucesores para siempre, 
por «I twor de las presentee, todas las islas i tierras firmes que hubiereis 
daooninerto i en adelante descnbriereiSf hácíael occidente i medio dici ti- 
rando una línea desde el polo ártico a el polo antártico; bien estén las tier- 
ras firmes e islas halladas i que en adelante hallaréis hácia la India u otra 
parte, la cuíiI línea Hi<ífe df cualquiera de las islas llamadas de las Azores i 
Cabo verde cien leguas háoia el occidente i mediodia: bajo la condición de 
que todas 1^ islas i tierras ñrmes descubiertas i que descubriereis desde la 
espresada línea h&cia el occidente i mediodia, no se estén poseyendo actual- 
mente por algún otro Rei o FMndpe cl!»ttaao^ ni b hayan estado ántes de 
abera, hasta d: dia prdcnmo pasado de la Natividad de Nuestro Selicr Jon- 
Ctislo, desde el cual comienza a correr el año presente de l^Mi cuando al- 
gmas de las dichas idas fiieion descubiertas o halladas por vuestros espita- 
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hm i iddadoc i os las wigiMinoB eon todo* tu» i^fiork», Ciudadei, Fortale- 
zas, Lugares, Villas, DeiMhoa, Jltríadiccioiirs ¡ pertenenoÍM; ioahaoanaoa, 

constituimos i diputamos a vos i a vuestros herederos i sucesores por verda- 
dero!? sf'ñores' de dichas islas i tierras ñrme», con plena, Ubrep orooímodapo- 
testad, autoridad i jurisdicción." 

" I vigorosamente prohibimos a todas personas de cualquier digiiidud, 
•nuque na real o imperial, estado, grado, dnlen o eondk»oii que lean, bajo 
la pena de eaeomunion ¡ate amteiüta, en la que íncnTrirá pw el miimo he- 
cho de la eontmTeneion, no intenten» ni aolioiten aia nueatrn lioencim eqie- 
eial ode nuestros sucesores, entrar |>or causa de comercio, ni por otra cual- 
quiera a las islas o tierras firmes des* uliierías i que en adelante se descubrie- 
ren por vos hácia el occidente i mediodia, tirando la línea desde el polo árti- 
co al antárlico; ahora las tierras firmes e islas [lalladasi <|Ul- cu adelanto se 
hallaren estén hácia la India, ahora estén hácia otra cualquiera parte, con 
tal que dicha línea citó cíen leguaa distante háota el occidente o mediodía, 
como queda dicho, de cada una de las ialas llamadaede laa Aziav» iCabover- 
de." 

En el mismo dia el citado Papa, espidió Otra bula en ratificación de la 
anterior i cuyas palabras notables so reducen a conredi-r a los rey**? de Cas- 
tilla los mismos privilejios qiu' «listVutaban lus soberanos de i'ortugal en los 
paises que habian descubierto. En Ki de noviembre concedió el mismo Ale- 
jandro a los soberanos católicos las décimas de las Indias. Así i por una ano- 
malía singular, el monarca que no quiso pro tejer i aun se oposo al proyecto 
de Colon como herético, aceptó i aun solicitó la intervención papal para ase- 
gurar su dominioen países descubiertos contra el tenor de la Biblia, según la 
habian entendido algunos iVailcs i clérigos ignorantes. 

El nombro de Indias que se dio al niu-vo hemisíerio deí'cubicrto, tuvo 
urijeu del deseo de halagar a los reyes castt ilanos, hncii lulolt s cretT que lo 
que se habia conquistado eran bs painc^i de la ludia, que lauto tiempo liabía 
Inneaban con ahinco todos los navegantes i cuyo proyecto se revolvía ar- 
.dientomente en todos los gabinetes europeos. Américo Vespucci, natural de 
Florencia arrebató a Colon la ^oria de dar su nombre al nuevo ctrntinente» 
ya que no la inmortal de su descubrimiento. 

Colon proyectó «u cuarto viaje en 1502 i el 14 de setiembre del mismo 
año descubrió el Cabo que llamó "Gracias a Dios," en la costa de Mosquitos 
i este fué e) primer punto descubierto en la jN'ueva (Jranada por Colon. De 
aqui siguió para Costarica de donde volvió i dcfcubrió el puerto que deno> 
minó "Puertobdlo" i continuando adelante de Nombre de Dios, hdló uo pa- 
raje estrecho que llamó, *'£1 Retrete" punto a donde habia libado Bastidas, 
viajero emprendedor. Colon se dirijió a la costa «!e Veragua, afamada por 
sus minas, i en cuya demanda dió la vela del Retrete el do dicienibrc, na- 
veíjando en el rio que llamaron Belén. El martes 2 i de enero de 1503. creció 
con tanta fuerza quo una oleada se estrelló la uave del Almirante con 
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tanta violeiiota que rompid una Ancora i el nario se [ > 1 1- v i ¡ntó contra otro, 
í engañados oomensaFon a Boaobnir, salvándoM casi milagrosamente latri* 
pnlaeion. Las reoiaa avenidas de este río se producen por la creciente de los 
tributarios que en el grande invierno bnjnn de Ins niontafins elevadas de su 
cordillera que Colon llannó de San Cristoval. Abonanzó el tiempo, i el lunes 
seis de febrero fué el Adelanf adn por mar hasta In fmcn del rio Veragua ron 
p<»senta i nrho hombres i subir» ¡>or el rio legua i nícdia basta el pueblo de 
Quibia, en donde se informó del camino para ir a las n)in:is, en cuya busca 
babia proyectado el viaje. El Cacique del pueblo ledió tres guias i se coníir* 
marón las noticias que habla tenido Cdon. 

Uegadcs a las miñas, los conductores señalaron muchos parajes hicia 
el poniente que abundaban de oro, i examinados hallaron en efecto muchas 
muestras ricas i tornaron contentof? pI mismo dia rt\ fnirlilo. por semejante 
descubrimiento. Después se notició ei Almirante qu«' aquellas minas no eran 
las celebradas de Veragua, sino las de Urirá, pueblo enemigo de los de Qui- 
bia, ottyo Caoique did esta fahn noticia por salvar sus minas i comprometeF 
a los oastelianoe a enemistarse oon los de Urirá. Colon mandó a su herma» 
no el Adelantado por la costa para que procediese a nueves reoonocimientos, 
i al jueves 16 de febrero salió con 58 hombres i llegó al rio Urirá, distante 
seis o siete loítuas de Bel<íu a la parte del iH.iiieiif • Kl Beñor de la tierra 
los salí») a recibir con veinte personas, llevando muchas provisione;? de re- 
galo, i reunidos todos siguieron al puebio, donde los vecinos principutes se 
apresuraron a encontrarlos. Tenían destinada una hermosa casa eu donde 
los alojaron i fneron obsequiados espléndidamente. £1 Cacique de Dururf, 
pueblo eomaroano, llegó a visitarlos oon mucho acompaBamiento, oondu- 
OÍAndoles presentes i relatando injenuamente las riquezas que habia en la 
tierra. Con este cebo determinó internarte el Adelantado, i el carácter 
pacifico, bondadoso i obsequioso de los indina, ¡o resolví 'i do una ve?,. Con 
solo treinta bombres llegó a un pucbiecito iioinhrado ZoLi ab:!, en donde 
habia mas de seis leguas de terreno cultivado i sembrado con labranzas de 
Bsaii. De aquí pasó a Catobá donde fué bien recibido i le presentaron de 
regalo «iqpqae figurados de planchas de oro, semejantes a patenas de cálises» 
Ice que ios indica usaban al pecho colgados de cuerdas. £1 Adelantado 
considerando que se habia alejado mucho de su liermano i que en la costa 
no habia tm buen paraje para poblar, sino en el rio de Belén, volvió alli con 
bastante oro. 

El Almirante dejo u si^liermano en ia tierra descubierta con la mayor 
parte de la jcnte, en tanto que volvía a Castilla a enviar mayor fuersa. 
Ochenta hombres quedaron i principiaron a levantar unas casas cubiertas 
de hcja de palma. Comenzóse la fundación a la orilla del riOb cerca de 1% 
boca que desagua en el mar i esta fué la primera población de los <»8taiUa* 
nos en la iNueva Chanada. Los indios naturalmente se sobresaltaron con 
el eslabkcknieato de los eslraiyeros i el Adelantado parasosegar cualquiera 
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ragua, cuyo Cacique Quibia tenia sa oan en una emineQoi» « orillas dal rio 

i mandóle a decir a Doa Bartolomé que no M introdnjeae en su habitación. 
El Adelanlado, hombre poco sufrido, siguió con solo cinco soldados adonde 
el Cacique, dejando orden que cuando oyesen la detonación de un arcabuz, 
rodeasen la casa. Al acercarse Colon salió otro mensajero del Cacique a 
repetirle que oo entrase, porque estaba con sus mujeres i él iba a salir, oomo 
en décto lo verificó basta la puerto en.donde lo pnodítf el Adelantado, i 
dada la señal fué cercada la habitación, aprisionando como ctnooenta per* 
BOnaS de la familia de Quibia, quienes ofrecieron descubrir nn rico teaoro si 
se les volvía so libertad. Saqueada la casa i los demás lugares que pudieron, 
envió preso í aherrojado al Cacique con los suyos a las naves que tenia ; 
mas, la industria i el valor salvaron a Quibia, pues libertado de sus ¡ risio- 
nes por conmiseración de su conductor que se condolió de sus quejas, se 
arrojd de noche al mar i piído boriar las pesquisas de loe o a ateBaiiOs. El 
Adelantado volvid el 1.* de manso a la escuadra con tieseienloa ducados de 
oro. fruto de su rapacidad. ¡ Lástima causa que este hedió, se halle asociado 
a la conducta del hermano del célebre navegante ! 

Quibia reunió a los suyos i atacó valerosamente al pueblo, pero el Ade- 
lantado !o rechazó con vigor, quedando varios Castellanos heridos i uno 
muerto. Los Veraguas en canoas lijeras cercaron uoa barca que estaba una 
legua desviada del pueblo i tripulada con ocho remeros, el capitán i tres mas 
que lo acompañaban. Recio combato se trabón pero los indios quedaron ;vic- 
toriosos. muriendo el capitán i varios de los suyos. Hostigados en el nuevo 
eaeerio resolvieron abandonarlo i situarse en una gran playa escombrada a 
la parte oriental del rio, donde hicieron un buluarte provisional i pusieron 
sus piezas de artiiJeria, que sirvieron de defensa en las irrupciones ^ los 
indios. 

Los de la familia de Quibia lograron tugarse de los buques, arrojándo- 
se al mar, i los que fueron sorprendidoe «e ahflrecron. ElAlnáraiite noce 
faalna adelantado mucho i sabedor de la triste suerte de su hermano^ kgrd 
que se reembaieasen en sus buques i abandonaran el esteblecimiento. 

En estoa Inferes es que supone Colon tuvo su sentido sueño, justo re* 
proche de la conducta del reí Fernando con él. Asi so espresa el Almirante 
en sus apuntamientos : " En t rpro habia cerrado la boca del rio Veragua. 
En abril los navios estaban todos comidos de broma i no los podia sostener 
sobre agua. En este tiempo hizo el rio una c^al por donde saqué tres de 
elk» vadee, con gran pena. Las barcas volvieron adentro por la sal i agua. 
La mar se puso alto i feaino les dejó saliríuera. Los indios fnenm muchos 
i juntoo i las oomballeron i en fin los mataron. Mi hermano i la otra jmte 
toda estaban en un navio que quedó adentro ; yo muí solo de fuera en tan 
brava costa con fuerte fiebre en tanta fatiga i la esperanza de escapar era 
muerto : subí así trabajando a lo mas alto» llamando a voz temerosa, llorando 

I 
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i muí aprua los maestros de ia guerra de vuestras Altezas, a todos cuatro los 
▼ientoi por •ooorro, oui nmica me mpondieron. Caiua4Ío tne domiMf 
jimíendo ; una tok mui piadoM of diciendo : **\Ctk estulto i tardo a ereer i 
a servir a tu Dios» Dios do todos ! ¿ Qué Uso el mas por Moisés o por David 
sn siervo? Desque oacistes, siempre él tuvo de ti tnui grande cazgo; eusodo 
te vidocn edad de que él fué contento, maravillosamente hizo sonar tu nom- 
bre en la tierra. Las indias que son parte del mundo tan ricas, te las dió por 
tuyas ; tu las repartistes adonde te plugó i te dió poder para ello. De los ata- 
núentos dolm mar oeMna, (|ae estaíbaii cenados «on cadenas tan fuertes, te 
did las llaves i fuistas obedecido en tantas tierras i de los Cristianos cobraste 
tan honrada ftma. ¿Qué hlao el mas a su pueblo de Inael, ouando le aaod 
de Ejipto? ¿Ni de David que de pastor hi/.o Rei en Judea? Tórnate a 
él i conoce ya tu yerro : su misericordia es infinita : tu veje* UO impedirá a 
toda cosa grande : muchas heredades tiene él grandísimas." 

"Tu llamas por socorro incierto. Responde : ¿ quién te ha aflijido tanto 
i tantas veces, Dios o el mundo ? Los privilejios i promesas que da Dio» 
no lo» piAnaUa, ai üee despuu d» Mber reeibiioel «eroicie, fuetu inte»- 
dra no «ra esa i qme se entiende de otra manera! ni da mmrtíríoe por dar 
coior a la/uerta : tíva ai pié de la Itírat todo lo que tí promete cumple eon 
aerecentamiento. Ahora medio muestra el galardón a etíos afanes o peli- 
gros que has pasado sirviendo a otros No temas, confia; todas estas tri- 
bnlaciones están escritas en piedra mármol i no sin causa. " No puede ser 
mas espresivo el lenguaje del lastimado corazón de Colon, contra los ingratos 
i desleales procederes de Femando. 

Scliioieroaala velaen los tres navios, tomando el rumbo por la costa 
arriba a Forlobsio i allf diandonaroa a un buque por la mucha agua que 
haoia: pasaron arriba del puerto del Retrete a una tierra que tenia muchos 
islotes, que el Almirante llamó las " Barbas," i después denominó "Golfo de 
San Blas," i prosiguió como diez leguas adelante, que fué lo postrero que 
vió de la tierra firme, i el 1." de mayo se encaminó ácia el norte para llegar 
a la Española, en donde dcspues.de prolijos trabajos volvió a Castilla, i el 
día de la Ascención 20 de mayo de 1506 falleció en Valladolid a impulsos 
principalmente del sentimwnto que le cansó la ingratitud del monarca, quien 
nooontento con la falta de remuneración a loe servicios de Cdon, tuvo la 
insigne villanfa dapeimitir qnssa la redujera a prisión i se le aherrqjara. 

Llevaron sus restos a las cuevas de Sevilla, monasterio de Cartujos, i de 
allí ala capilla mayor de l%ijíles¡a Catedral en !a ciudad de Santodnminc^>, 
de donde fueron trasladados a la Habana a tmcs del siglo pasado. Do^ por 
sú universal heredero i representante de sus sei'vicios a su hiju D i^iego. 

Fué Colon de jentil estatura, largp de cara I en sus faccl'^> notábase 
el jesto do la autoridad. La naris aguiletta, loa ofos asules, sanamente blanco 
i encendido de odor. La barba i cabellos cuando mi«* 1^^^° «i*^ rubios, 
aunque desde en mocedad sel» tomaron canos. ^ natural féstiv<^ amigo 
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de jücosifiatjí'ü, de bicti hablar, claro iiijenio, grave con inoderucioii, afable 
con los Cíntranos i cun loa que le rodeaban de índole apacible, suave i placen- 
tero cou uiodtíiudu gravedad. Su coutiueute descubría ua hombre a quien 
86 le tributaba respeto i admiracioo foraosunente. Sobrio i moderado ea las 
necesidades de la vida, de pasiones tranquilas, su coraxm solo palpittf al 
amor con la Sra. Enriques» que sacrifiod sus intereses a los del apasionado 
navegante. 

Fut; varón cié íjrande ánimo, eíforznilo, ric nltos |>ensatiiientos e incli- 
nado a acometer iiechus cgrcjios alia fama J )r- anmm ¡«neroso perdonaba 
las humiliaciooes e injuriaü, sin quedaren su coraron t:l mas leve asomo de 
rencor. De constaneia heróica en los trabajos i de longánimo coroion. 

Sobre su sepulcro se insoribiiS un epitafio» cuyos primera versos son 
estos: 

" Hio loous abscondit preolaii membra Columbi," 
" Cttjus proBclarus uomcn ad astra volat " 
"Non satis unu«! erat sibi mundus notus;" 



La muerte du la roma D." Isabel, que precedió a Colon, fué de fu- 
nesto resultado para la conquista i para l«snerte de los indios, pues en lugar 
de atender a mejorar su estado, como lo hacia incesantemente aquella res- 
petable matrona, se despertó la codicia en todos sentidos i «Ao se atendía 
al aumento de los provechos por Ioh medios mas indignos i criminales. 

Los premios del desculiridor del nuevo mundo quedaroí» reducidos al 
almirantazgo de l;is inríias, f ífulo di» Duque ilc Veragua, con la Crrínuleza do • 
España para sí i sus sucesores con el bia¡<on de armas llevando csl-j lema: 
"A Castilla i a León, nuevo mundo d'iú Colon." Corta recompensa a la ver- 
dad, cuando loa monarcas castellanos habían sido pródigos de honores para 
con hombres que no los merecían, i Fernando V bajtf al sepulcro d S2 de 
enero de 161Q .con d bakion merecido con que la historia ímparoial lo ha 
tratado, cuando pudo haber hecho su memoria grata asocinda a la de Colon. 

Por la incapacidad de D.* Juana, hija i heredera única de Fernando, 
viuda en 1516 de Feli|>e \ hijo del Emperador de Alemania, Macsimiiiuno 1 
i de María, Duquesa de liorgoña t Brabante i Condesa de Flandcs, sucedió 
en el trouo de las Espoüas Carlos Y de Alemania i 1 de España, como hijo 
de D.* Jttana. Miéntras venia este príncipe de sus Estados de Flandes en 
donde se hallaba, que fué hasta 1517, gobernó el reino como Rájente el céle- 
ble Cardenal, FVai Francisco Jimenés deCisnei;0s, anobispode Toledo. 
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nrscubrírnicntos de Rodrigo But>iidaa i bu cncupiitro cou Ojcda-A Oit'il.i i a Níciícsa se Itm 
onconiiendaiilu nueras goberaacíoaea d« la Umva Andalucía i CoEtilladcl Oro~Oj«da nsociadn con 
Piauiv ínthmi a loe A» Calamar aa rendSooti-Bi denatado por loa indtoa-Nicuesa austiia a Ojeda 
¡ vuelv«n contra loa naturales, cometioudo noa hnrrihlo matmiBa i onnoindo cuanto Ottouaiihim i 
Ojeda on 1qc.:>;:i ¿.^ t'mtiá fiuul i ^1 pii'. b'o Sau Hobostian-L» mnrtffiTri <M n'.'.mii, Iri < í'-ascz da 
recurso» i las continua» hnsnlid:idc« con Iok indio», deatroy«n la ímnlBcion-Es hotido, i dejando por 
M Tanlanta a Píiarro ae eomníoa ■ la Habana «o ímíb «a ledneido a piMÍoo i ItMgo fonna parta 
de \n eíp.'¡íl.*mi) <Jt^ Cortfi ¡> u ,i !a conquista do Míjico-Nicucsa parte de Calamar para la co»ta da 
Veragua^Defeociou da au aeguiMia l^ope d« Úlaao-CeMtnqra ana forulasa i da al «Hio la danomi* 
ttaeiaB da NamVra da Diaa-Amitfaaia la tiapa eanln Hieaeia i ailrala Vaaea NOfiez de Balboa* 
Nieueaa vuelve a España ciu figurar mocieu la eonquista-La guotnician da Urubá «b.^udonael c«ta« 
blaoiniiento-Enctao, nuevo Goboinador de cela conquista, los hace entrar en f'.in ij nu i Un^oln^ 
• aandoea a San Sebastian-Divídeso en patcialidades la jouto del cstablBcimicuto-Quicu era Uuiboa 

iana titalidadca em Eaciav-Fnude a aata i la lamilaaSaata DanlBga-Boenantna can haiadiot i 
noticia de la existencia del mar del Siir -'n jlbra vimico a víiriiM rin iqui :. ¡ recibe ausilios-Emplazado 
para comparecer ea Caatiila, descubre el mar del Sur i obtiene triunfos coaira algaooe Caciques- 
Kmem avara dal Perú qna obtiena Balboa-EaTia eoniiaioDadoa al Reí para qne la éSa enanta da 
aus servioios-Sin tenerse noticia de ellos la Corte nombra do Gobernador do la conqnista del Darica 
a Pedro Ariaa IHlila-Sale Arias de Españ.-i con 1 ,500 hombres, trayendo al primer Otnspo del Da-i 
tiaa TUBwa an aila iatannaitto aafra nv^m de loa iudioa-£l Gobernador Ariaa llega a Urabd-Balboa 
ai tradneidB a ftíéott, jutfada i abaualta medíanla «na malta-Cantreliempoa en la nae?a colonia t 
deserción da muchoa de estoe-Escursioues dn Balboa i Ayora-Mticrtc do Durtoloin^í Colon-Revoecs 
de Balboa i Carrillo i muerto de este último- Arias nombra a Enciso de de esta conquinla i obtie» 
lie alfanaa «eatoja^-EI lal eolieade a Balliaa el tftala de Adelantada del mar dal Sur i la goberna- 
ción <1c rnnaini-Arias hace prciidfr a ITalboa i losCnpítaiK íi ílorílfr; i Pi/iino ».iifren horribles estra» 
gos de loo iodioa-El rei concede el lítalo de Ciudad a la nueva población cou el lítalo de Sania 
Mofa del Daiiea-Iiai CaptUnao Telto de GuimaB i Albflai cenaigoea algnnaa Teotajao-Ariai, el 
Licenciado Espinosa i loa Capitanes Pouco i llurtadc obliODan buenos sucesos, no asi el Capitán Ba- 
dajoi -El OVi¡«|ri cnncill;! ri Arins con Balboa, i estése n^n ci.n Ii liija d.- Arlns-Otros s«rTÍ« 
cioa de Balboa-Anas, temeroso del inflnjo de su yerno, da órden de prcnderlo-Ea juzgado i senleu» 
dadoaiMWilOklaqMBatijaoaMeoaeantiaGBidtanaaiBaaamifiiate Balba»-Anaa Anida la taiadad 
de Panamá-Desaprueba au conducta la Corte i mAndrise a l^pn d.-i íicsa pnns qun !n'rr'>ii!riirie- 
8eea llega con el carácter do Gobernador al Daricn i fallece a su arribo- El rei concede o! título de 
Ctodad a Faaamá i nambra de Gabemador a Artaa, eoo otna diapeei ri B n eo-CaBtálei DáTíta i NHia 
daianbiaa la prorincia de Nicaragna-Muerto del Cacique ürraea i cotn|>Iotn pncitlraríon (1<> eme 
indkie-FIxarro, Almagro i Loque aa anea «« Panamá para la caaqairta del Ponl-Arta« ca ttomhiada 
Gobernador de Nicaragna i Petka Bieo da FuMBnUFdlecíaaianto da Ariaa. 



Descubierta la importante eioala de Portobeloi Nombre de DioSr ipo* 

b1 acia esta última ciudad en 1510 por Diego de Nicuef^a, se facilitó en gnuQ, 
manera la conquisUi de la Nueva Granada i lucí^'ola del Pt-iú. 

Despertado el estímulo de los viajes con la sed del oro. Rodrigo Bastidan 
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hombre entaadldo i de alguna ha c ienda, veeino da Triaaa en Eapaña, se 

determinó a armar dos navios i concertado con otros compañeros, entre ellos 
Juan de la Cosa, esperto marino, que habia servido con el Almirante, logr<i 
licencia para conquistar i dió la vela de Cádiz al principiar enero de 1601, 
haciendo las funciones de capitán. £1 rombo de su nayegaoion los llevó al 
golfo de Venesuela i dirijiándoee por la costa pasaran por la ribera de Santa* 
marta, que deapues tomd este nombre, por la de Calamar huta el gnlfo «to 
Urabá i continuando el mismo derrotero arribaron al puerto del Retnleide- 
nominado Nombre de Dios. Bastidas filé a terminar su TÍaje a Santo Do- 
mingo, en donde se avecindó. 

Cuando Bastidas saiia de Cádiz, se aparejahri pnra su segundo viaje 
Alonso de Ojeda, quien zarpd poco después del nusmo puerto i tomó ei mismo 
nunbo de Baatidas, sin anterior concieno; aai m, que reonidooon Amérioo 
Yeapacci Terificd el miamo viaje volviendo loego a Santo Domiogp. 

En 1506 aa le ooncedid a Cjeda la Gobernación de lo que ae llamd 
Nueva Andalucía, comprendida desde el Cabo de la Vela hasta la mitad del 
golfo de Urabá; i a Diego de Nicuesa la que se denominó Castilla del Oro, 
comprendida desde la otra mitad del dicho golfo hasta el Cabo de Gracias a 
Dios. 

£n el subsiguiente año de 1510, arribd Ojeda con Francisco Pizarro a 
la ooata de Calamar e hiso publicar una intimación a loa indQena^ que mni 
1»en merece le demoe im li^ar para poder apreciar mejor el carácter que do> 
minaba en aquella época i sobre todo el espíritu que animaba a loe conquii» 
tadores en estos nuevas empresas. 

"Yo Alonso de Ojeda, criado de los mui altos i mui poderosos reyes de 
Castilla i Leoii, dominadores de las jcntes bárbaras, su mensajero i capitán, 
vos notiñco i hago saber como mejor puedo, que Dios nuestro Señor, uno i 
eterno crid d délo i la tirara i un homtnpe i una mujer, de quien voaotroi i 
nosotn» í todoB los hombres líieron i son descendientes procreádoa i todos 
los que deqnies de nosotros viniesen : mas por lamochedumbre de jenerácico 
que de estos ha procedido desde cinco mil i ma.s ates que ha que el mondo 
fué criado, fué necesario que los unos hombres fuesen por una parte i los otros 
por otra i se dividiesen por muchos reinos i provincias, porque en una sola 
no se podían sustentar i conservarse. De todas estas jentes, Díoh nuestro 
Señor did cargo a uno que fbé llamado San Pedro, para que de todos los 
hombres del mundo ííiese Seftor i Superior, a quien todos obedeciesen i fue- 
se cabesa de todo el linaje humano^ doquier oue les hombres eetuvíesen i 
TÍviesen i en cualquier leí, seola o creencia, i didle a todo el mundo por su 
servicio i jurisdicción ; i como quiera que le mandó que pusiese su Silla en 
Roma como en lugar mas aparejado para rejirel mundo, también le prome- 
tió qiu- podria estar i poner su Silla en otra parte del mundo i juzgar i c;o- 
bernariodas lasjentes, cristianos» moros, judíos, jentiles i de cualquiera otra 
saeta o creencia qoe fíieien. A este Uamaron Papa, que quiere dMír« " Ad* 



Digitized by Google 



Ofl LA HVBVA 014MA1IA. 15 

ntrabie^ Mayor, P&dra t Guardador de todos lew hombras. A asta Santo 
Padre obedecieron i tomaron por Señor, Rei i superior del univerK» los que 

en aquel tiempo vivian i así mismo han tenido a los otros que después de él 
fueron a! pontificado clejidos, i así so ha oontÍDUodo hasta ahora i se coatí» 

Quará hnsta que el mundt» se. acabe, " 

" Uno de ios pontiñc^s pasados que he dicho, como Señor del mundo 
hizo donacioii de estas idas i tierras finnes del nnr océano a los CatdiítM» 
Reyef! de CastiUa, que eran entdnces D. Fernando i D.* babel» de gloriosa 
memoria, i a sus sucesores nuestros Señores, con todo lo que en ellas hat, 
s^un se contiene en ciertas escrituras que sobre ello ]ia^:iron, seguo dicho 
es, que podéis ver sí quisióredes. Así que Su Majestad es Rei de estas islas 
i Tierra firme por virtud de la dicha donación i como n tal Rei i Señor algu- 
nas (Je las islas i casi tcxlus a quien esto ha sido iiutiticndo han recibido a 
Su Majestad i le han obedecido i servido i sirven como subditos lo deben 
hacer i con buena voluntad i sin ninguna renatenoia. Luego, sin ninguna 
dilación como íiieron informados de lo susodicho obedecieron a los Tarones 
relijiosos que les enviaban para que les predicasen i enseftasen nuestra santa 
U, i todos ellos de su libre i agradable voluntad, siu premio ni condición 
alguna se tornaron cristianos i lo son, i Su Majestad los recibió aleare i 
benir:;namente i ansí los mandó tratar comn a !ok otros sus subditos i va:sallos; 
i v<is<itros sois tenidos i obltíjados a hacer l'> inismo. l^jr ende, cuino mejor 
.puedo, vos ruego i requiero que entendáis bien esto que os he di;;ho i toméis 
para entendello i deliberar sobre ello el tiempo que fuere justo i reconoccaís 
a la Iglesia por Señora i superiora del universo mündo i al Sumo Pontifico 
llamado Papa en su nombre, i a Su Majestad en su lugar, como superior i 
Señor, Rei de las islas i Tierra firme, por virtud de la dicha donación i cou' 
sintáis que estos padres relijiosos os declaren i prediquen lo susodicho: i si 
ansí lo hiciéredfs haréis bien i nqnel'oí! qw. «nss tenido*? i obligados, i Su Ma- 
jestad i yo en su nombre vos recibirán con todo amor i caridnd i vos deja- 
rán vue;^tras mujeres e hijos Ubres, siu servidumbre, para que de ellas i de 
vosotros hagáis libremente todo lo que quisiéredes i por bien tuviéredes, 
como lo han hecho casi todos los vecinos de las otras islas 1 1 allende de esta 
Su Majestad vos dará muchos prívilejios i esenciones i vos hará muchas 
mercedes. Si no lohiciéredes o en ello dilación maliciosamente pusiéredes, 
ccrtificovos que con el ayuda de Dios, yo entraré podcrosanicnte contra 
vosotro"? i vos hnrÓ rr'ierra por toda? la?; partes i manera que yo ¡aidiere i vos 
sujetare al yugo i obediencia ^e la iglesia i de Su Majestad i turnaré vuestras 
mujeres e hijos i los haré esclavos i como tales los venderé i dispondré de 
ello como Su Majestad mandare ; i vos t<mkaré vuestros bienes i vos hará 
todos los males i daños que pudiere, como a vasallos que no obedecen, ni 
quieren recibir a su Señor i lo resisten i contradicen, i protesto que las 
muertes ¡ daños que de ello se recrecieren, sean a vuestra culpa i no de Su 
Majestad, ni nuestra» ni de estos caballeros que conniigo vinieron. I de como 

3 
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ros lo digo i requiero pido al preeente eseríbanoque me lo dé por testimonio 

signado. " 

Tan estravaganto 1 despótica inlimaeion no tiene ejeini^ ln en lo< riimlos 
de la h'storia de iu usurpación i descubre bien a las claras lo que habia pe- 
netrado la hnz de la civilización en aquellos tiempos i et motivo rea] de la 
conquista. Ojeda tuvo que entrar de guerra en Calamar i habiéndose intro- 
ducido inconsideradamente hasta el pueblo de Yurbaco, fué atacado vigoro- 
samente por los indios, quienes alcanzaron una victoria completa, matando 
a su segundo Juan de la Cosa i haciendo huir al arrogante i desacordado he- 
raldo hasta la ribera de! mnr. rn flonde fué hallado casualmente por 8U pe- 
queña armada en xm f stmlo lami tituble, casi espirante. 

Aicuesa que habia salido de Santo Domingo, llegó a Cartajena a tiempo 
de las lástimas de Ojeda i este calculando por sus anteriores di^rustos con 
Nicuesa, que debía esperar algún desmán contra su persona» dispuso la traa- 
lacion de su jente a las naves de su contrario, demandándoles que le ocul- 
tasen a este su pennanencia allL Nicuesa informado del desastre de OjedA 
i sabedor de lo que no se le ocultó, cot) hidalguía de corazón ofreció amparar, 
a su rival, lo qu(" rTim;i:ii' nohleníente, D;«[>H'ír»»:f> fn nnev.-i níre.sion contra 
Yurbaco, i bien arma i is ruatrociento.s iiornlíres i'kIch.í )>■ tr bando que 
no se perdonase a niugun indio, ni .«¡o les diese cu:niel a ios rendidos. Aco- 
metíeron de noche al lugar, i desapercibidos ios naturales, fueron víctimas 
de la crueldad española, que no contenta con «la horrible carnicería perpe- <■ 
trada en los desgraciados indios, incendió el pueblo que fué también sa- 
queado, tocando a Nicuesa i a los suyos siete mil castellanos de oro. 

Vueltos al puerto, Ojoda se separó de Nicuesa i tomó rumbo acia el 
golfo í!<* l Vahi'i, en «londo sobre unos ct'rrn»: n«"ntó el [:>ti*'b!r» qnc ü.iriió San 
Sebastian, en olisequio de habi-rlo libertarlo de las veiieu'>s:.< ¡li ( li as Av los 
Yurbacos, i esta fué la segunda población de cuülellanos en ki Tierra Itrme. 
Observando Ojeda que la jentc quo tenia noera suficiente para contener las 
irrupciones de los indios, que eran belicosos, envié a la isla Espnñola por 
ausilios, remitiendo parte del oro que habia adquirido í muchos Indios cauti» 
vos para venderlos e hizo construir una fortaleza de madera para resguar- 
darse en caso de una invasión repentina de los in(iíjcna.s. 

Ojeda permaneció en Urabá una parte del nfio .li' 1.^10 ¡ se empleó 
únicamente en continuas refriegas con los indios, sin ]in<!cr im/ai un su- 
ceso señalado, pues la empresa que proyectó contra el cacique Tirufí, re- 
nombrado por sus riquesas, encallé por la faj^a de un ejército mas nume- 
roso que hubiera coronado dicha empresa. La hambre hacia horrendos es- 
tragos i merced a la llegada de Bernardino Talavera i otros compafieroe 
que les vendieron sus víveres en abundancia, .se con.scrvó la ecsistencia de loe 
que quedaban. No pudiiMulo rrsistir Ojeda aquel estado miseralito de cosa.s 
i hnbifndo n'ciMtio una LTi'ax »■ lici-ida. resi^ilvtó pa^^nr <'■! mi«mi> a la ]',s|iañ(ila 
en busca de socorros, i dejando por su teniente a Francisco Pizarro se em- 
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barcó cou Talavera i los suyos. Después de una penosa navegncton tuvieron 
q[ue abordsr a Jagua en Ka de Cuba, en donde por difereiioiaf rascitadai 
entre Ojeda í Talavera faé preso el primero i no volvió a reaparecer en la 
escena de la conquista de la Nueva Granada, prestando luego tm servicios 

en Méjico con Cortés. 

Xicucsa liabia salido también de Calamar con dirección a Veragua i 
al subir el rio Cháf^rcí esti-nvi/» r\ bu(jue en (|ue i'iri su segundo Lojxj de 
Olano, i aprovecltánduíie tic e¡>tii oportunidad logn< ducir a la jente que 
mandaba para que lo reconociesen como su único jefe, suponiéndoles que 
la tropa de Nicuesa se había perdido con él. Tanto el uno como el otro su* 
frieron infinito en esta navegación, ya por la dificultad del rio, ya por la 
falta de víveres i ya por los ataques reiterados de los indios. No fué feliz 
Olano en evitar el encuentro con la espedicion de Nicuesa, pues a pocos 
dias se avistaron los buques de ambos c informado »ste de la defección de su 
seerundo no tuvo dificultad en hacerle prender i por empeños de los suyos solo 
lo castigó envitindoio a España. La annada pi tiicipal de Portobelo se disipó 
sobre la costa habitada por la tribu de los chuchureyes, i consultada la bue- 
na disposición del sitio hizo construir una fortaleza que se denominó Nombre 
de Dios, por haber usado de esta palabra al hacer parar a su jente en ese 
lugar. 

Las crueldades de Nicuesa fueron causa de sus desventuras, pues amo- 
tinados los suyos tuvo que huir i no bastó la intercesión de Vasco IVúñe/. de 
Balboa en su favor para imprdir (|ue se le persiguiese Tenazmente Xicucsa 
logró burlar a sus enemigo-. end)arcándosc para K^paua, i uuiica mas des- 
pués se supo de ú\. La guarniciou de Urabá desesperada en su triste sitúa- 
clon abandonó la conquista i se embarcó con Pizarro, encontrándose en el 
golfo con el bachiller Enciso^ nombrado gobernador de Urabá. Siguió toda 
la espedicion a Cartajena i luego la condujo a San Sebastian en donde mal 
avenidos los ánimos se r<KtDaron tres | i ii eialídades, que proclamaron como 
jefes a Xicujesa, a Balboa que ganaba mucha reputación i la que sostuvo a 
Enciso • 

JSúae/. de lialbouei u natural de Jerez de la Frontera, liumbie hii i» dis- 
puesto de cuerpo, de alta estatura i formas atléticas, gran sufridor de traba- 
jos, de jentil rostro i bastante entendido. Apénas rayaba en los treinta i 
cinco atios cuando emprendió su primera espedicion a Tierra firme con Bas- 
tidas. Este nuevo adalid de la conquista determinó apoderarse de la persona 
de Enciso, como en efecto lo Consiguió, procesándolo, conñscándole todos 
sus bienes ¡ enviándolo pre.<50 a Santo Domingo. Pidió ausilio de jente i ví- 
veres al Almirante, i teinietido se desaprobase su conducta con el goberna- 
dor Enciso. envió comisionados a la Corte para que mformasen al reí de sus 
servicios i de las grandes cs{)crauzas que tenia, fundadas en sus nuevos des- 
cubrimientos i en la adcpiisicion de injentes riquezas. 

A escepcion de varios encueatrof parólales que tavieron Balboa i Pi- 
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zarrocon lo:s cncí(]ucs Cemaco, Careta, Ponca i Cdmagre» liohobo aeontV' 
cimiento alguno de consideración, sino la noticia quodítf el hijo d«I caoiqttff 
Coinngrc de la existencia del mar del Sur. 

En el año de 1512 tuvo B;illi<>a que desplognr grandes recursos para 
vencer al cacique de Dabayba, asi como a los de Abenamechey, Abibeybai 
otro» conjurados. El fdiz resultado que obtuvo lobre estos caciques, lo puso 
en disposición de proseguir su intento del descubrimiento del mar Paeíñco. 
Ya de la isla Bspafiola había recibido un refuerzo de 160 soldados, con todo 
jénero de provisiones» lo que le did una actitud mas decisiva 09 sus em* 
presas. 

Fué emplazado Balboa en 1513 para que contestare los cargos que En- 
ciso le habia hecho ante el rei, con cuyo motivo procuró dar pronto cima a 
su descubrimiento, a efecto de congratularse con el monarca i evitar la 
responsabilidad de sus desmanes con Encísó* En setiembre, pues» del mismo 
año se encamind con 190 españoles i mil indios hasta la tierra del cadque 
Careta, i prosiguiendo su rumbo por la serranía en las posesiones del cacique 
Penca que lo obsequió, continuó por \ sie rras elevadas en cuyos términos 
eftabn el domiriio de un írrnn Fcñnr, ll niiailu Tuarecuá, quien salió armado 
con toda su joMte i trah;'induso el combate tue derrotado, pereciendo cerca 
de seiscientos indios i su jefe. Desde el cacicazgo del Ponca hasta la alta 
cumbre en que se divisa el mar del Sur, empleó Balboa veinte i cinco dias 
en llegar ; i el 25 de setiembre del mismo tendió este conquistador su vista 
por aquel anchuroso océano^ siendo el primero de loe europeos que lo des< 
cubrió. Allí postrado en tierra con los suyos adoró al Todopoderoso i ex- 
hortó a sus soldados a la constancia. Luego tomó po<;esion de cuanto alcan- 
zaba a ver en nombre del rei de España i comenzó a bajar la sierra para 
ecsaminur la costa. 

El cacique Chiapes le salió al encuentro i fué derrotado con su nume- 
roso ejército, pw la ventaja de las armas de fuego i los perros de presa que 
hacían mil estragos. Ajustóse la paz con el vencido Chiapes por cuatro» 
cientos pesos de oro que dió, i desde aquí comisionó Balboa a Francisco ?!• 
zarro, a.Iuan Escaray i a Alonso Martin de Don Benito para que por dife> 
rentes vías buscasen el mejor i mas inmediato camino que saliese al mar. 
La fortuna de este descubrimiento tocó al último, pne<; en d"?? dias llegó a 
una playa dorjde encontró dos canoas en tierra i maravillado de oMo, a poco 
tiempo comenzó a subir 1» marea, de todo lo que volvió a dar cuenta a 
Balboa, quien se dírijió en nueve canoas por%n rio que regaba tas tierras 
del cacique Cocur¿, al que venció, i por un regalo de 160 pesos de oro le 
concedió la paz. Embarcóse Balboa en el mar descubierto con ochenta 
hombres i muchos indios remeros el 20 de sotiembrCt por lo que se le puso 
el nombre de tiolfo dt- San Miguel al punto en que se embarcó. Tan luego 
como so alejaban do la ti< r<.'i. cumenzó u arreciar un fuerte temporal i les 
.•hiao tomar rumbo ácia una ulna eo donde pasaroa la noche con la agua 
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huta la cintura, i voelto eü día observaron que habian deflapareoido las pro* 
viiione» que lleraban en las canoas i que las poces que quedaban estaban 

inútiles. Reembarcado» se encaminaron ácia un recodo del mismo golfo, de- 
nominado Tumaco, en cu3'a tierra fueron recibidos de guerra ; pero el valcnr 
1 superioridad de los castellanos conjuraron pstp nuevo contratiempo i logra- 
ron entrar en el puerto consiguiendo del caciijue (¡no posos de oro i 210 per- 
las de gran magnitud, lo que complació tanto a Balboa i¡uo solicitó un nuevo 
regalo de estas, que le fué dado en bastante número i buena calidad a los 
cuatro días. En este lugar turo noticia el descubridor de la ostensión consi» 
derable de la costa i que había muchas tierras ricas en oro i de grandes po- 
Uaoiones, i aqu[ también tuvo la pritnera nueva del imperio de losincas pe- 
rttnnos. Impuesto este conquistador por los indii'S, t\w dehia esperarse al 
verano para volver con sPLmridad, iI¡>puso su vuelta al Darien i dejando al- 
gunos españoic:' enfermos, siguió por las tierras de los caciques de l'oiiera, 
Boaoolano i Buchebucú, ea doude sufrió muchos trabajos, i aunque luo bien 
recibido por f stoe radios tuvo la ferocidad por quejas de otros caciques, de 
hacer devorar. por los perros al Señor de Ponera, del cual tomd tees mil pesos 
i gran cantidad de perlas. En el tránsito se balld con los caciques Chiorizo, 
Pocorosa, Tubanamá i Cotubanamá que lo hicieron regalos considerables, i 
en 19 de enero (h 1514 estuvo de vuelta en el Darien. De aquí envió Balboa 
a Pedro Arbolaucin de comisionado a la Corte parn que impusiese ai rei de 
su descubiiiniento i du la ecsistenciade otras imporliiules comarcas. Andrés 
Garavito i Bartolomé Hurlado en este intermedio sujetaron a los caciques 
de Chacuná, Chaquícá, Tamahe, Abraibé i Benameguey. 

Aun sin tener noticias el rei de los descubrimientos de Balboa i urjido 
oonstanlemente para que arreglara la conquista del Darien, nombró por go- 
bernador a Pedro Arias Dávila, sujeto de gran valía en la Corte, por ser her- 
mano del conde de Puñonro<;tro, por haberse distinfjuido en la guerra de 
Granada i toma de Orán i por ser bU esposa sobri ¡ja ile la marqne??a de i\roya. 
Este nuevo majistrado u ia frente de una espediciuu de 1500 hombres, entre 
los cuales había una lucida juventud de familias distinguidas i trayendo 
consigo al primer obispo del Darien, frai Juan de Quevedo i a otros em- 
pleados, i provisto de las respectivas instmpciones de la Corte, starpd del 
puerto de San Lucar el 12 de abril de 1514. 

En este intermedio, el animoso Balboa, después de haber promulgado 
algunas órdenes para el fomento de la agricnliura i reconocido el pais, mar- 
chó con trescientos soldadoagcontra los indios que habitaban las márjenes del 
rio que su llamó después ¡San Juan i es uno de los que tributa en el golfo de 
CJrabá. Después de remontar esta comente como doce leguas, encontró a 
los indica aprestados al combate, los cuales se batieron con estraordinaria 
bravura, hasta que el fuego mortífero de las armas cutellanas4os hizo ciar; 
pero observando que los agresores se aprocsimaban a las habitaciones de stis 
esposas e hijas tornaron a hacer fronte a Balboa i cargaron COn tal ímpetu 
que después de hcrix a este jefe lo compelieron a xc tirarse. 
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La etpnlicion de Arias tafríd algunos eontr«tiempos 6D la naTc^acíon, 

teniendo que rehacerse en la Gomera ¡ otra ve?, en la Dominica, arríbando 
en fin a las playas de Santamaría. Aquí los indins ho=;i}!Í7nrr>n a! rtipvo 
ejército, hasta que partieron n Cartaiena, en donde no pudieron íondear|>or 
una fuerte tormenta que bubrcviiio, lo que les obligó a seguir a Isla fuerto, 
distante cincuenta leguas del Daricn. Entró finalmente la armada en el golfo 
de Urabá casi a últimos de julio para seguir al Darien i prontamente ntandd 
Dávila a su ayudante para que anunciase a Balboa su llegada. Este esfor- 
zado capitán contaba con 460 hombres de esperimentado valor i íué hullado 
por el mensajero de Arias vestido de una camiseta de algodón, calzado con 
alparcratns i dirijicndo personnlrrieníc li s triilKiiós (íe los irifiin<; pp la C(it,^tnte- 
cion de uii.i casa di.' paja i'A comisionado le iniuinj que IV-riro Arias t stalia 
con la escuadra aiiclada en el puerto i que estaba proviátu de gobernador de 
esa tierra. Balboa siu vacilar, manifestó que estaba pronto a prestar obedíen» 
cía a Dávila i al efecto convocd al pueblo para recibir al nuevo magistrados 
que tomó posesión de su destico sin obstáculo alguno. 

A pocos dias mandó publicar Arias la residencia de que estaba encar- 
gado contra Balboa i encomendó el seguimiento de este juicio al Licenciado 
Eíjpinosa, como Alcnlde mayor. Este letrado hizo prrndr r a T5a!bn,T i l<i í;pn. 
toiicin a! paffode almnios miles de castellanos ¿v om. por lus agravios que 
hubia iiiierido ai b-icl>iller Enciso, ab.solviéndolo del cargo de la prisión de 
Diego Xicuesa i de los demás que se habían elevado al reí. El gobernador 
Pávila impuesto por Balboa de la premiosa necesidad de fundar poblaciones 
de casteliancs en las tierras de los caciques de Comagre, Pocorosa i Tuba- 
naroá» afin de conservar espedita la comunicación ácia el mar del Sur, resol- 
vió emprender esos trabajos. La falta de provisiones i el influjo deletéreo del 
clima comenzaron a causar talen csfrairos. que en solo un mes perecieron 
scttcionlos hombres, con loque no nulo se frustró el proyecto de las nuevas 
poblaciones, sino que otra porción considerable de la espediciou desalenluda 
con estas lástimas pidió su licencia para volver a España i otros se unieron 
con Diego Veiasquez que debía dejar el Darien. Arias mandtt al capitán 
Luís Carrillo que poblase un lugar cerca del rio i siete luguas distante del 
lugar en que moraba el gobernador: denominóse este pueblo de los AnadeSi 
nombre que tenia dado por Balboa. iV i tbiró esta población por la escascs 
de p<>l)larlorc,s i falta total do mantfnimirnlo.í. 

Acoiítuníbrado al mando, Vasco iS úñcz no |Todia llevar con re.signaci&n 
fU nueva suerte i deseando obrar con entera independencia, envió en secre- 
to a Andrés Garavito a la isla de Cuba para que le consiguiese tropa, con 
la cual por Nombre de Dios pudiese poblar por su cuenta en la costa del mar 
del Sur. Al mismo tiempo Dávila despachó a su teniente jeneral Juan Ayo- 
ra con cuatrecientos hon.brc??, para que reuniese todo el oro que le fuese 
posible aun de los pueblos aliados i que habían celebi ado pactos de amistad 
con Balboa : encomendóle también la fundación de tres pueblos con bus co« 



rrespondientes fortalezas en las tierras de los caciques que le había iDdioado 
Balboa. Desembarcó Ayora en el señorío de Comagre, treinta leguas al oo- 
oldentedel Dañen i después de cometer mil depredaciones aun con los mis- 
mos que lo recibieran amistosamente, permitid la violación de sus mujeres i 

aprisionó al cacique de Tubunmim (jue le había cluilo espléndida hospitalidad: 

ruin |'nx't>fler. i r<>¡fin do [>< chr. v-llano. Escapiíse c! ']v\'e ituliuno de Coni/í- 
gre I reunida cuanta jeiite (iuiii> atact'i denodaílamcnle a Ayora, quien tuvo 
que replegarse, hasta que se pu.soluüi a del alcance del cagique. Al terminar 
este año, lalieció en Cuba el Adelantado D. Bartolonjé Colon, sujeto de no 
menor valor i relevantes prendas que su hormanOr aunque deslustradas por 
la codicia. 

£1 capitán Luís Capillo, después de haberse visto precisado a desam- 
parar el pequeño (Mtserio que habla funJa(k)^ invadió las tierras del cacique 

de Abravlu', i on una pequeña pelra que tuvoen r! pr\:s llamado ile Ceraraná 
logríí hacer prisioncvus a cuatrocientos indios, los que viliiieiile re]>art¡i'i critrc 
los suyos, ruservúiidose una buena parte de este mercatlode carne humana. 
Vneltb Carrillo de su comisión, el gobernador Dávila acordó que Balboa con 
doscientos hombres siguiera a Rio grande del Daríen, para que se apoderase 
de las considerables riquezas, que se decía jeneralmente eeslsúan en el lugar 
de Dsbayba, cotno que allí era el adoratorio del grande ídolo at CUal tribu- 
taban todos los habitantes del pais. Llegado Halboa por el rio a orillas de 
las tierra^; de los fltitrures, los indios mas ajiles en nadar atacaron la tropa 
de cstf i (irsjiues muerto el capitán Carriiit/ i disminuida notablemente la 
jenie, aun sosienia Balboa el honor del combale apesar de estar herido ; pero 
tuvo que retirarse en el mejor órden posible, aprovechándose de la oscuridad 
de la noche. Este suceso infausto complació el corazón ruin de Arias ; por- 
que disminu&i el crédito de su contrario. 

da ooniision que pqpo tiempo después confirió el gobernador a su sobri- 
no para colectar todo el oro que pudiera en el Sinú, no tuvo otro resultado 
que la muerte de muchos indio? i la prisión de otros a quienes voiuiieron 
como esclavos en las islas. De^^coiUento Arias con el mal resultado de su 
espedicion, nombró al bachiller Enciso, sujeto entendido en las cosas de la 
tierra, para que la llevase a cumplido remate. Enciso intimó a los caciques 
la entrega del dinero que tuviesen en nombre de Dios, del reí i del papa, 
mas los indios contestaron que ellos no dudaban hubiese un Supremo hacer 
dor, que con respecto al papa él regalaba lo que no era suyo, i que el afama- 
do reí debin ser tjn loco pircfecsijia lo que era de otros ; en fin, que podia ir 
por las rii|ue/as (|ue desealia i que ellos estaban prontos a darle el luerccido 
castigo. Enciso se apoderó del pueblo i aprisiono a uno de los caciques, 
obtenkmdo Juan Ayora i el capitán Garci Alvarez algunas ventajas contra 
k» indica. 

El reí por esta ópoca concedió a Balboa el título de Adelantado del mar 
del Sur i la gobwttaoioii de Paiiai&& i Coiba; roas Padro Arias deseando 
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perderlo a todo trance le aprovechó de la ocasión de la vuchn de Andrés 
Garavito, que se había ido sin su licencia. En e^f*ct'> Hí/d preiaJur u tsU* 
último i libró provisión para que se apretiendiese a Bulbua. El gobernador 
comisioad a Ga^Hur Morálesi Francisco Pizarro para que siguiaseD al mar 
del Sur i en la costa fueron obsequiados con una cantidad considerable de 
perlas, mas la vuelta de esta ospedioion es uno de los grandes desastres que 
entdnces sufrid el ejército español ; porque conjurados todos loe indios» hlcie- 
ron un destrozo ti|n completo que solo unos pocos se pudieron salvar toU 
viendo al Darien 

El rei ciiiicctli/i ti'iu!od« ciutla<l n la nueva pohlacio! . con el iimiiiItc tle 
Santa Mana la antigua del Darien. Los capitanes Teilo de üuzíiiun i Üiego 
Albftez lograron algunas ventajas sobre los indios de Chágres, Nutá, Penono- 
mé i otros. 

Balboa informd al rei circunstanciadamente de la conducta de Pedro 
Arias i con la mayw reserva dirijidsus comunicaciones permaneciendo en 
completa inacción, miéniras (pie Arias poco adelantado en sus empresas 

apesar de trn^eurrir va el año de 1510. «?? vit^í nhltcrndo a salir *'! mismo con 
alguna jfMit-' ¡ (l- s¡>iicstle varios combates de no f<;ran suceso. rund<i <■! im rte 
de Acia, que él mismo comenzó a construir i dejando de su teniente al capí- 
tan Gabriel Rdjas se tornd al Darien. El capitán Gonzalo Badajos sufrid 
bastantes pérdidas en los combates subsecuentes con el cacique Cutari, hasta 
que tuvo que retirarse, siendo perseguido constantemente por los indios i a 
la brillante acojida que le franqueó el cacique Chanse debió su salvación i 
lad^l^ compañer«Js que le quedaron. I.n expedición del Licenciado Espino- 
e.i fuvf) mejor fcstto, |>ucs, liabiendo derrotado a Ins caciques de ComajCfre.' 
Pocoiosa, Ciiirú, A'atá, Escolia, Cutar/i, Huore, Quema, Chicacotia i Cope- 
che, hizo un botin considerable de oro, i descubrió mas de ciento cincuenta 
leguas en la costa, cometiendo mil asesinatos. Los capitanes Hernán Ponoe 
i Bartolomé Hurtado se internaron hasta el puerto de Nicoya en la provin- 
cia de Nicaragua. 

Grecia por momentos la animosidad de Arias contra Balboa; pero el 
obixpn Quevedo logró templar suí iras i aun consiguió con su natural suave 
e insinuante que prometiera c1 rrciHfrnafínr rrcnnci!iar?o con su <^mulo i 
como prenda durai)lo de ello desposó Dávila a su hija con Balboa. 8e reci- 
Uéron nuevas iintmcckines i refuerzo de jeate para construir el fuerte de 
Acia, guarnicionarlo i construir buques para el mar del Sur. Una i otra cosa 
llevd a efecto Balboa, nav^ando hasta la isla las Perlas, miéntras que el 
capitán Albftez volvía de Veragua ron uii a hnena cantidad de oro. Los 
denunciof contra Balboa se multiplicaban, producidos por sus enemigos i 
el crédulo Arias se persuadió qnp su yerno (jueriíi po'?itivamcnte despojarlo 
de la gobernación, con cuyo motivo escribió a Balboa instándole para que 
se volviese, pues tenia que tratar con él negocios de suma importancia i a 
Uyez recomendd a Pizarro que lo prendiese, reduciéndolo a estrecha prir 
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sion. Cometidsele al Licenciado Espinosa el juzgamiento del nuevo reo, i 
terminado el proce«Ose resistía el juez a condenarlo a muerte; pero vencido 
por las initancías de Arias, acumuló a la caúsalos antl^^uos cargos sobra la 
prisión do- Nicuesa i los de Enciso, i se promulgó la sentencia disponiendo 
se le cortase la eubcza por traidor i usurpodor de las regalías del monarca. 
Ejecutóse esta inicua sentencia con cuatro capitanes mas, ipie lo Alerón 
ValJcri ahann. Botello, Hernán Muimt/ i A'/ihmo. Este fué el lastimoso fin 
dci esforzado Vasco Xiuiez de Halho.i, (¡uf úié estimado personalmente del 
rei católico Fernando i del canienai isrteros.- 

fSste suceso acabd de enajenar los ánimos contra Dúvila, porque ape- 
sar de sus desmanes» Balboa era querido í considerado por so valor i otra 
buenas prendas. Clamaban todos porque se nombrase de gobernador a Espi- 
nosa, quien quedó funcionando de teniente mientras que Dávila pasó a ve- 
rifícar la fundación de l'anamá, i sabedor de (pío la Corte habia improbado 
su conducta, mandando al efecto a Lope de «Sosa para que !<» residenciase, 
proyectó viaje a España, el que se frustró por haberi»elo impedido sus te- 
nientes. 

Lope de Sosa estaba nombrado de gobernador del Darien i era hom- 
bre prudente, de buenas costumbres i de una familia respetable de Córdoba. 
Embarodse trayendo de Alcalde mayor al Licenciado Alarconeillo i 4re8- 
eientos hombres para aumentar la guarnición del Dañen, mas el mísmodia 

de su arribo falleció Sosa, i cotnplacido Arias con este suceso afectó 
duelo pi'ibüro roñen rriendo con la población a recibir el cadáver i tribu- 
tarle los úitÍMios li HiDK's Arias llevó a su casa al Alcalde mayor i al hijo de 
Sosa, formulando un procedimiento de residencia que tuvo por resultado 
prcrvisto la absolución del gobernador. Jil González Dávila que llegó al Da- 
rien con doscientos hombres» fué recibido ásperamente por Arias, i falto de 
toda especie de ausilios, tuvo que variar de rumbo i emprender con el piloto 
Nifiootro descubrimiento. 

Entrado el ai'io de 1519 Arias dispuso la traslación de la c:ipii;d a la 
nueva fundación que ncnlnba de hacer en Panamá. El influjo de Dávüa 
triunti) en la Corte »t»Ure sus malos procedeics i aun de ln<j ttmHadn<! i «:<?nti- 
daí» quejas que elevó al monarca el obispo de Tierra-firme, que a la sazun se 
hallaba en Madrid, pues logró en 15S0 que se le continuase en el mando. 
Détnles 1 sin fruto fueron los medios que se emplearon en este año por el 
g!obemador ¡ el Licenciado Espinosa para sojuzgar a los caciques rebelados 
de Urraca, Butabá, Musá iStros. 

En el siguiente año de 1521 el rci concedió título de ciudad a la nueva 
fundación df Panamá, i le fijó su blasón heráldico. 8e proveyeron j>or pri- 
meros rejidores al capitán Gonz^do Radajo/,. al capitán Rodriga Enrique de 
Colmenares, Rojilde Loria, Pascual Andagoya, 2\Iartin Estete, Benito Hur- 
tado, Luis Rocha i Francisco González; nombróse de teniente de goberna- 
dor al Licenciado Hernando Solaya con 150,000 maravedises de salario: se 
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inslituyó do obispo por la muerie de Quevedo a frai Vicente Peraza, doraini* 
cano; se previno quede I* real hacienda se sacasen los fondos para o<Hnprar 
lo necesario en el servicio de la iglesia ; i al gobernador se le encangó el 
buen tratamiento a los caciquea i demás indias. Fué esta la primera con* 

quista que se rogn!-n Í7Ú ronvcnicntemcntc en Ticrra-finnc. 

En el año do 15'21, célebre en los tastos de la Amc'ricn, se reiini ron 
Francisco Pizarro, Pirc"^ Almn^rn i Hr-rnnTiflo Liiquc, i previa licencia del 
gobernador Arias, baju cuyos au^picioá piucedieron, dieron la vela de Pa- 
namá para el descubrimiento i conquista de! Perú, con solos ochenta hom- 
bres, quedándose Diego Almagro para alcanzarlos despuw» llevando mas 
jente i recursos. 

Jil González Dávilá descubrid todo el país de Nicaragua i continud en 

su empresa. Suscitada de nuevo la guerra con el cacique Urraca, duró* 
nueve años, bástala completa piu-ilicncion i míiprfc de cífejcfe iiidirino. 

Arlasen 1520 siguió a ÍSicaragua paraesplotar la coiit¡ii¡sta de Gonzá- 
lez, i la Corte escitada por nuevas quejas contra él anuló el juicio de resi- 
dencia que le habia seguido Alarconcillo i diputó al electo al Licenciado 
Salmerón, que no la verificó por la promoción de Arias a la gobernación de 
Nicaragua i prdcsimo fallecimiento de este en la citidadde León de aquella 
provincia a fines de julio de 1501. Por la muerte del obispo Peraza fué nom- 
brado frai Martin Béjar, franciscano, de obispo del Darien, i Pedro de loa 
Ríos obtuvo la gobernación de Panamá. 
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Ri)(lnc'> Bnitidas recibe de In Ccrtc nutorizaotal piinironqiiiKt'ir, previas a!rriniiu rnndiciooes- 
n.>s<ir!.i!< ti ■[T' a ln ffvíi i í , 1 lonibre dr; Santaiimrla n In lii-rm quo di-scubm - Fmid.i la ciu- 
dad de exto nombre n Im p«c<M tlins de llegado - Trtbas quo halulabuii cala comarca - Su kliutna« 
cfltuimbm &«.-CMiJaruim de Iw Boadu'* BmIMim enajena !■ voluntad d« kisenyiie i catnRn 
una coiifipirnriou capilnneada por sn tulliente Villufucrtr i upoyudj por olms ciipitancH - B;i.MÍda!i ra 
sUcmío i berido i lo talva Alvarcx Palomino - Loa caiijurxlaa eu m miij^r porte mu apreheodidoa» 
niDÍtidcie a Santo Domingo i aNf rjecotadoo por «ste etfmen - Bostida» deja por «q leniente a Palo- 
mino, pasa a Santo Domingo i i ii'eco a rottí" c i' dp: t do eos licriilnK - N'oiobra la audiencia de 
^beriindordc Santuiuarta a Pedro Bndilloi de su teniente a Pedro da Heredia-K«le trntn d<- utcti» 
nar a Palomiuo i se oculta por taa tíerru de Tagaiiga - Uaditlo i Paloniiuo couvicDcu cu gob«ruar 
jmttea - Se aboga Faleoiiao - BadíUo continúa eoo bnonoe raccMs <- CArleo V nombra de gobemndor 
áf ^nristnrii irrii m C.\¡^r';: Lemia, i se cnmislona n Oraje Ju pura qiio residoucie a Badillo por va» 
rioa motivoii - Badillu L's remitido prcw» a España i naufraga, pereciendo cou toda la iripuiacion — 
Aaeatn Iraloa de eouqoiite oao la Corto in oompnftfa do loa hormanoa Welzarea, alemaneo, t me- 
diante varia* cundicionvo w lea concedo e«ie deMciiodentru de ninrnudt e líinitea- Entin.on conve- 
nios la oompaftía Weliar con García de Lerma i ente cocí el portugués Cabrera para conquistar - 
Correrfaa dn Lerma en bnsea de oro -Quiere eucomeudar lo'couqui»ttuio- E^pedícitiu contra cl 
cacique de Tninna a cntgn de Pedí» da Leram- CmwldeimUfl batin que eojienm - Nuera «■cniaioa 
dol gobernador, qiu> f'if tír rrnttido coniplel nn 'iit.' - Pedro de Lerina lo^ra un nuevo bolín - Ks 
revbatado por lua caraibea - Conducta jeueroia de los caciqu«« aüadoa de Lerma - Incendio de Santa- 
marta ^ Sítoadon «nibarasoia de Letma - Recibe aoailiw — Trabájate en la modifitocion do )» ein- 
dad -Nueva invaaion contra loa Pocijrücicas - Vi-rguiiMaOireittttadu du Iti iüpedicion — Aoomét^sela 
empresa otra vez i ton derrotados los c.ipañalea por loa lairouaa - El goUi-raador liberta al cacique 
de Csncequinquo con la condioiou de que redujese a los taironaa, dándolo autilto para ello - Lo» e«pa- 
ideo oaaocau fai tadciandol cacique i lo uhoroan -Tkunpcoo tiene reanltaden la eapedleioa «iiiliadn 
pftr e! raniqii»> r!' T5ori<1n, piii^s- ri>c?in7i(1:i por loe taironaii - El goberimdor uo .ilcniizi a remrdiar 
•u rúala eatrella - hos iuúlm de Kuparí piden aiuilioe a Cardoiiopara atacar a loe de Zipuaaa - Cota- 
plet» nenhado de cata eopedieieo en favor de tea ngraioroa - El gobsi nadar do Fananl» Liecneiadé 
Gama, proyecta traidiidar la ciudiul a otro gitio - Primera eniprefln para el de»cubriii)ieuto de las 
tterias que bafia ei Magdalena» ain eaceeo aignno - £1 portugure Jerónimo Molo dcooubro la ooata 
del Magdalena en el eepado de 35 leguas, i MIeee en Santamaría por la pesadumbre que le oaoeA la 
muerto de «u hermano, herido en la cípcdiciou, que ¡utenl6 contra cl cacique do Seturna — Muere el 
gobernador I^emia- El cupilan Cardoso lo^ra al;Tuna.H pequcñiui vcntajus contra tos pocigfieicas - 
Amfiiaulo loa mcstca i derrota a los agria<- AjuMa pacea cou el cacique de loa chiiuilua i vuelve a 
Snntankarta- El gnbolwtdor luTaoto tcmomao da loa pro^oetca do Hondln, deja el mando ñau 
teniente n.-2f>s - E! rnip''r;ir!iir r:^pido vari is provIilLiiciiis jjiiríi t t biuí;i ^'nlili-r.io (i; la cniiquiil»— 
Saceeoe do este eu Europa - Nucrua^rJcucs - Capitulacioaes celebradas por D. Pedro Lugo en Ift 
Corte pam la eonquiata - En eu virtud es nombrado Adelantado do Santamaita i eeii la eopodicÑa 
que orgauiz4, trayendo per su teuientc a Gonzalo Jiménez de Quesada arriba a Santamarta - Deioe 
aetaba a pnuto de readírae a los tairuuos cuando lle^ó Logo - Nómbrase obinpo de Cartajena - Son 
mtncadoi í deatmidos leotaironas, con p4Srdida también do loa veaecdorce- Desavenencia eutre el 
Adelantado Lugo i n hija - D. Pedio Hondi» «ibtiano la géberaaeioB da Cartajenn - VmiI^w aku- 
Züil'iii eoiiíra '.'•'■> t\í- Vsun^yiXf i Ti /en - Kiinila Ifr-rcJ: i a CLirli'-J' ua - T\i WI uim' 1¡k inrlins tír Tiir- 
baco i se etnpcAa reiiída acciou, glorioM pora loe naturales! - Loe iodios incendian a Turbaco- 
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SiiiU - Fundase Ja viHa 'i'ulú - Uccibe IJurcdta «luilios Je jeute i reduce a loa malatnboa con logro 
d« iMstoato «»~ Fmr lu «jn'jM ilal ohiips Teto «Nilra Hefcdia m nombn ni LioeDOÍMÍo Vadilla |wn 
que refiif' uc¡.' mi Adi-Unlado- Kl uupvo v'5Ítriríor pn-n ic n Hercdiu, lo f ouflstM 1iíi ii< !<, le haca 
dar (oriucuto i curuuto oinu UopeUaa - £1 oh'^pa Toro sicuto Unto «wU» detuiAues, quu fallece • im- 
palM»4««al« pHftb 



Rodrigo Bastidas, avccindiido en las nuevas tierras descubiertas de 
Santo Dotniiigo. solicitó de Cárlos V autorización para conquistar i le fué 
concrdiíia en 15 ác diciembre de 15'21, señalándole por término de sus des- 
cubriuiientus de^de el Cabo de la Vela hasta la boca del rio grande del Mag- 
dalena, es decir, 8 leguas del primer término al poniente, con condición de 
que dentro de dos afios fundase un pueblo por lo ménoe de cincuenta yeci- 
noi i ta mayor parte casados, confiriéndole la tenencia de la primera forta- 
leza que edificase i otros privilejios: le concedid licencia ámplia para que 
de la isla española i de las de Jamaica i Puertorico pudiese s^carjeotei 
ganados, nondirnndoa Juan de Led<^«ma por contador del pequeño ejército 
que s" dcliiii tV>niiar. I'-sta csppdicion dilalí) hasta 1525 en qui- JJ istidas i su 
tropa se euibai carúii en cuatro buques ai l ibando a Santaiuarta el 29 de Julio 
del mismo año, por lo que se le puso este nombre en recuerdo de la advoca» 
cion de la Santa, que la iglesia conmemora en ese dia, i se fundó a pocos 
dias la ciudad. Contábanse en lá provincia numerosas tribus de indios, slen« 
do las mas poderosas las de los Bondas. Cairas. TaL^an^'as, Goajiros, Caj-ai- 
mrís. Tupes, ítotos, Motilones, Chimilas, Conchas, Pocabuses, Alcoholados, 
Tamalamequcs, Zipuasa-^. Aruacos i Taironas, habitando otras por la».- cos- 
tas del mar acia las orillas del Magdnienn, por los vuUesdc Upar, de Burita- 
ca, del Coto i a las faldas de la Sierra nevada. 

Los Taironas componían la tribu mas numerosa i dominaban desde 
Unbá hasta la Sierra neyada, i se estendían basta el territorio del Hacha. 
La capital o corte del cacique se llamaba Focigüeica en donde tenían 
su plaza de armas, compuesta de arcos, Hechas i macanas. Ademas de 
esta fioblacioM, teníanla de Mongay, Aguaringun, Sinnnguey ¡ Origueca, 
Ala falda del corro de Tairona tenian fraguas yara la fundición de los me- 
tales, i labraban joyas Ue diversas figuras, jjor lo cual tomaron el nombre 
de Taironas, que quería decir en su lengua, " Fragua. " 

De los diversos idiomas de estos iodíjenas, el goajiro ha sido recono- 
cido por uno de los mas sonoros i suaves» Su fácil pronunciación, la bre- 
vedad de sus vocablos, sín el confuso hacinamiento de consonantes en una 
sola palabra, ni la difícil inflecñon de labios, ni la contraocioa nasal para 
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pronunciar, le han dado i cou justicia ia supremacía subre todos los diuleC' 
ten indíjenas de la eoste. El haU* de este idioma es mui natural, las voo*^ 
les muí frecuentes, las palabras cortas, regularmente de dos a tres sílabas i 
mui raras que pasen de euatro. De esta lengua se compuso un diccionario 
inédito, cuyo ejemplar ecsistla en la biblioteca de la Academia de las cien- 
cias do Stokolmo. 

Los Aruacos; oran los únicos habitante!? de la Sierra nevnda, i aterrados 
por las crueldades de los españoles i del alemán Alfinger, abandonaron sus 
hogares i fueron a buscar reposo a orillas del Orinoco a donde huyeron 
roucbos indios de las islas de Santo Domingp, de Püertorico. de la Trini- 
dad, de Margarita i de otras partes que se incorporaron con los caribes. £1 
etiebre misionero San Luis Beltran se internó en la provincia hasta llegar a 
dos poblaciones de caribes llamadas Sepencoa i Petua. 

La bcl¡co?!a naoinn de los Chimilas ajn'nas orrjpnba una extensión de 
scMS leguas, aposar de tener este nusnio nombre lodos los lialütaiil'^s de las 
urillítsdel Magdalena, hasta los pueblos del i\íoliiin i Villanueva, i desde las 
inmediaciones de Santamarta hasta Tamalanieque : mas esta denominación 
nacía de las correrias que hacían los indios Chimilas. Las Aechas de estos 
indijeoas eran las mas grandes que se conocían en el nuevo mundo, pues te- 
nían por lo ménos cinco palmos de largas, i las mas de ellas las liacian con 
puntas de hierro o de madera casi petrificada o de una gruesa i aguda espi- 
na de pescado, i templadas r n un veneno tan activo, que solo !a ca<;ualidad 
de haberse arrojado un indio herido al aguaiiiaber sanado, franqueó el des- 
cubrimiento de su único contraveneno. 

La tribn de loe motilones enclavada en su mayor parte en el territorio 
de Venezuela, apiñas lindaba con el de Santamaría por las jurisdicciones de 
Oeafta i Tamalameque, i desde la elevada <íumbre de la montafta de Boro- 
taré se descubría el tórralo de estos indios, que hoidia han desaparecido de 
la Nueva Granada. 

Las primeras señales de conjuración fueron manifestadas por los Bon- 
das i Bastidas «¡upo reprimirlas njustando paces con los de Gaira i Taganga 
inmediatos a la nueva población. Kn esta espedicion se coneipuirt una can- 
tidad considerable de oro, la que querían algunos oficiales se i c| iar tiese, mas 
el prudente Bastidas la aplicó integramente a los gastos del armamento. Es-^ 
ta oonducta i la jenial insubordinación de los conquistadores, fomentó una 
insurrección que fué capitaneada por Juan de Yillafuertc, teniente de Bas- 
tidas i coadyuvada por los: oapitancs ]Níon(esinos, Porras, IMoiitalvo, Sarna- 
niego i Serna. Estos atacaron al ilL'<avi.si»do Bastidas fljiiidolo do puñaladas 
i hubieran consumado su crimen sin la oportuna entrada del Maestre de 
Campo, Rodrigo Alvarez Palomino, quien lo defendió de los amotinados i 
logró aprehenderlos i remitirlos ala Isla espafiola, en donde por sentencia de 
la real audiencia, sufrieron la merecida pena de último suplicio. Bastidas 
nombró de su teniente gobernador a Falomino en muestras de su recoooeU 
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miento i se volrid por Santo Domingo a la isla de Cuba en 1520, en donde 
murió luego a cousccuencia de las heridas que recibió en Santamarta 

La audiencia noniliró de (-íobermdor en propiedad de S.uit iiiiartri íi 
Pedro Badillo i trajo poi tiu itíiiiciitc a Pedro de lleredia natural de Madrid, 
cuya posesión recibió Palomino, i Heredia coneert<5 coa el oapitan Her* 
nan Bae2 asesinarlo i mas descubierto este criminal proyecto, fué ccnidena* 
do a muerte Baez, i Heredia anduvo fujitivo algún tiempo por Taganga. 
Para terminarlas diferencias suscitadas, convinieron Badillo i Palomino en 
gobernarjunto'?. i cruardaron la mejor armotth f rosiguiendo sus conquistas 
por oí pueblo de r^I nona en donrl'? 5?e nHoj "i l'iiluinino en l'>*27.ii pairar un 
rio. Ha lillo, pn'"^. CDUtinuó ejerciendu sulu U Cioberiíucion i roniunsi nido 
las sabánas de Onno pobladas de goajiros. En esta escursion ud^ua ió una 
cantidad de oro considerable que fué repartida entre todos, prosiguiendo a 
la pacificación de Ida indios Cesárea, en donde fué rechazado Heredia victo- 
riosamente, viéndose obligado a dar vuelta a Santamarta, i libre ya por la 
muerte de Palomino de los temores que justamente le aquejaban de sufrir 
un juicio. 

Cnrlos V nombró de Gobernador de esta provincia a García de Lenna 
que se ¡losesionó en 1528, enviando desde la isla española al factor Grajeda 
quien residenció a Baddlo por uo haber remitido al rei los quintos de oro 
correspondientes, i por haberlo beclu» fundir fuera de la oficina destinada a 
este efecto, i aun se propasé reduciándolo a prisión i dindole tormento. La 
llegada de Lerma a Santamaría suavisé la suerte de Badillo, conten tándo- 
se con remitirlo preso a Castilla, mas ántes do llegar a su destino seahogé en 
el punto de Arena.s gordas, con hnVx la tripulación. 

En este mismo año í^olicitaron los hermano*: Bartolom<'> i Antonio Wel- 
zar, alemanes, i en su uombj tí \oa factores Enrique Allinjer i Jerónimo »Say- 
ller licencia de la Corte para conquistar i poblar, que les fué concedida com- 
prendiéndose el territorio que pudieran poblar desde el último límite de lo 
descubierto en Santamaría hasta el golfo de Venezuela i San Román, con el 
cabo de Maracopana i sus islas, esccptuando loque estaba conferido a Juan 
de Ampúes. Ecsijióseles como estipulación empresa, que habian de introducir 
en lo que descubriesen tre'^ripntos hombres para dos |>obIaciones, constru- 
yendo tres íorlaleza.s dentro df ^lo^ nños tU' principiar !a pmpr(»5ín, i frn\ endo 
cincuenta alemanes peritos en lu mineralojia para trabajar las minas i^ue sé 
descubriesen. A este objeto se concertaron con García de Lerma para pres- 
tarse mutuos aosilíos, ecsijiendo de este último %ese por capitán de uno de 
los tres buques que tenian, i si las tierras Mtaban pacíficas dejase del ejército 
cincuenta homlwtts i los domas par;:i:'> ii conquista. García contraté 
también con el portugués Sebastian Bello Cabrera la remisión a Santamar- 
ía de cincui'^nta portn^tie^e? armarlo';, debiendo ser veinte i cinco de estos 
casados 1 uidueiencio todri cl.ise de semilla.s que no se conoriesen cu el pais, 
¡ que algunos ejercieran proiesiones útiles, como carpiuteroa, herreros &a. 
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Llegaron por este tiempo aSantamartafrai Tomas Qrtiz, domimcano, nom- 
brado por el reí de protector de indioBi, Arbolancha de Teniente goberna- 
dor, Juan de Lesmes priniodel gobernador, Pedro García de Lertna su so- 
brino i los capitanas de iiifaulería Juan Muñóz, Juan Céspedes, Gaspar Ga» 
liego. Villnlohr»?, Ponce, Benavides, Carranza i el isleño (guiñones. 

Ei nuevo gobernador pas('» inmediatamente a Honda que so hallaba do 
paz, i desde allí se propuso rodear l.i sierra que conduce a liuritaca en de- 
manda de mína«» i recibió considerables presentes de oro de los indios. Gar< 
cía, empero, continuó su mascha al valle de Buritaca por caminos fragceísi* 
mos» hasta tocar en los pueblos de Bezingua i Aguaríogua, que aunque no 
aceptar- . n su amistad, tampoco lo hostilizaron. Finalmente llegó al pueblo 
grande de Pocigiieica, i de allí descendió al valle de Coto de donde partió a 
Santamaría sin obstáculo alguno en todo el tránsito, poro! li^rror (¡wp hnbin 
causado en aquellas comarcas el teniente Alvarez Paluuiiuu. ihivió al pue- 
blo de la Ramada a su teniente Arbolancha, a Pedro de Lerma i a los capi- 
tañes Gallego, Alfonso i Juan de Sanmartín con el objeto de pacificar loe 
indios, siendo el motivo verdadero la busca del oro. 

García determinó encouíendar lo descubierto, i nombró para que hicie- 
sen la divisioQ del territorio a Juan de Céspedes, Pizarro i Tribiño por ser 
jns <1p mejores conocimientos topográficos en la provincia; i verificado < .sto 
cuvi''> mensajeros ales caciíiue" :ili;idns para poner en posiosion de las enco- 
miendas a los nombrados. No era po.sible lu pa/, con lant' s elementos con- 
trarios, i mas que todos, la codicia revolvia proyectos de engi andccimieuto. 
Dispúsose una espedicion contra el cacique de Tairona al mando de Pedro 
Lenna, con los capitanes Martin Collanles 1 Francisco Gdmez ioiraal valle 
de Mongai. En la primera se detuvieron cuarenta dias i sacaron por fruto 
de sus rapiñas sc-senta mil castellanos de oro fuera de los robos particulares 
qnesp mmeticron, i en !n setíuiida salieron completamente derrotados. Go- 
zoso el ^1 i!)iTi>.iii<ii- ( (111 h) jiirniida de Tairoua resolvió emprender segunda 
espedicion, mandándola personalmente. Apesar de los sanos cousi-jos que le 
dieron muchos naturales de no ecsasperar a los pueblos con continuas esae- 
eiones, despreció tan útiles advertencias emprendiendo su marcha en la que 
fué sorprendido, atacado denodadamente por los indios i derrotado veigon- 
zosamcnte dejando el armamento i el botín que pudieran llevar consigo con- 
quistadores aventureras. Cada uno se salvó como pudo^ i Garcia llegó a San- 
tamaría desamparado de «ii tropa. 

Quf^d uDU ( '111 i (li i^ota tan escarmentados los castellanos, que no 
se atievieron ni a alejarse mucho de la ciudad. Siuembargo, el goberuador 
preparaba una nueva espedicion para reconocer las tierras de los caciques 
de Eupari i Síasarí bajo la dirección de so sobrino, al que llevó consigo, i 
como jefes a los capitanes Carranza, Cerdoso, Gallego, Muñoz i Escobar. 
Dieron vuelta por la Ramada de donde sacaron cuarenta mil castellanos de 
ofo. A dos leguas de Pocigüeica mandó a tos capitanes Muñes i Escobar 
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ooD el padre Tomas Ortúe, que en eite afto fué nombrado por fnimer oMspo 
<le Sftntamartai para que entrasen en tratos pacíficos con kw indios i se les 

predicase el Evanjelio. Los naturales desprccinron estas propuestas, i hu- 
bieron de volverse los conquistadores trayendo íily;unos indios desapercibi- 
dos que y)retKlieron i los redujeron a la esclavitud. El sobrino de Lertna 
marchó con IrniKi a las tirrias de k»s caraü'H'S, donde fuLToii ifc-liazadob i se 
rcliruruit a la ciudad, que a ])ocos días suiriú uu iuceudmque cu su mayor 
parte la arruifid. Creydse en un principio que este atentado había sido per- 
petrado por los indios, luego hubo sospechas de los negros, roas nada se pudo 
averiguar con eertesa, roiéntras tanto la población perecia por la hambre i 
el desamparo i tuvo Lerma que impetrar el ausUio de los caciques, quienes • 
le franquearon espléndidamente toda clase de mantenimientos, contestando 
con tan nohíe proceder a las villanas acciones de los castellanos: llegó taro- 
bien un buque cargado de provisiones i se remedió la necopidad pública. 

Volvióse a trabajar en 153(J en la reedificación de la ciudad i se solici- 
taron ausilics del cacique Dunúno i del de Bonda para atacar a los pozigúei- 
cas. Estos complacientes jefes mandaron seiscientos flecheros i con esta 
fuerza i la española se pusieron en marcha. Mas tal era el terror que los po* 
aigüeicas habían infuodido, que en lugar de atacarlos directamente solo se 
contentaron con incendiar algunos caserios i dieron la vuelta a Santamaría. 
Averíronzado justamente el gobernador con esta conducta cobarde, se pro- 
puso ¡íoner en acción todo» los medios para recuperar el perdido honor a 
cuyo efecto preparó una nueva espediciou de 30Ü hombres al uiandu de los 
capitanes Hernando de la Feria, Escobar, Mu&oe i Alonso Martin, que pe- 
netró talando los campos e incendiando los pueblos, mas al presentsne los 
tatronas, se desordenaron los españoles i fuei on derrotados completamente,' ' 
muriendo en Santamaría el capitán Feria de.sus heridas i siéndolo grave* 
mente Escobar í Martin 

Desesperado Lerma con tan de*!2rrnciados sucesos hizo sorprender al 
cacique Cancequinque, a quien puso en la cárcel dándole unescelente trata- 
miento i lo Ubertd COD la condición de que redujese a los taironas ausíliftn- 
' doto con ISO hombres. Creía Lerma que ningún jefe español podia llevar al 
cabo aquella empresa. El cacique marchd i poco ántes de U^ar al término 
de su misión, recelosos los capitanes Villalobos, Cardoso i Muñoz de alguna 
emboscada i de ser vendidos por alguna perfidia, anticiparon dos españoles 
con el pretcsto de buscar víverps i tuvieron luijnr de observar erran multitud 
de indio'! ocultos, los que al momento ¡h i sii/uie^^in a los dos enviados, matan- 
do ai uno i el otro salió herido, cou lo cual adverlidci.s k» castellanos, pren- 
dinon i ah<Hr€aron al cacique í se retirarofi desordwiadamente aSantamor- 
ta. Tampoco tuvo mejor resultado la otra espedicion que marchd con aasi* 
lios del cacique de Bonda sobre el valle de Coto, pues, fueron rechazados 
igualmente. 

García de Lerma fuera de sí con tantas desventuras que menguaban so 
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reputación, sin proporcionarle las riquezas a que aspiraba, (leierniiué llevar 
sus tropas a la Ramada, pueblo conquistado, con el objeto de que tomaran 
algondeiouiso i proporoionarles alguna distracción. De aquí envió al oa|n> 
tan Yillaloboa porra teniente coa el capitán Caidoio a Eupaii, encomien- 
lU que le le había confuido a este último i partieron con 14 soldados para 
levantar un empadronamiento esacto; pero encontraron incendiados todos 
loa pueblos por el alemán Alfinjer, quien cotnefió este atentado en loa diez 
meses que permaneció allí i los indios alborotados andaban prúruí:!:os. Nada, 
pues, pudieron hacer i at volvieron por Tamalameque, en donde un i iu con- 
siderable les detuvo el paso, mientras los indios de la banda contraria les pro- 
porctonarcm canoas i se trasladaron al pueblo en donde fueron Uen obse- 
quiados por los naturales t recogieron algún oro. 

Estos indios pidieron ausilio a Cardóse para atacar a los de Zipuaaa que 
hablan picado los ojos al cacique de Tamalamequer. Préstaseles el ausilio 
que consistió en ponerse a la frr'Ti te de 150 indios, divididos la mitad por tierra 
i la otra tnttud por agua, siendo el truto de aula marcha la conquista de Zi- 
puasai captura del cacique con el pillaje del oro que habiaen el pueblo. ItOS 
indios desesperados por deshacerse de httéq>edes tan codiciosos Ies supusie- 
ron, que Alfinjer con un pequeño námero de hombres habia cojido todod 
oro que tenían los moradores de esa tierra i se hallaba a poca distancia. Al 
momento se separaron los espafioles, quienes después de perder mucho tiem- 
po en busca de Alfínjer se vieron burlados i tuvieron que Tolverse a la Ra- 
mada, de donde ya habia salido Lerma. 

En 1531 el licenciado Antonio Gama, gobernador de Panamá, procur<5 
mudar la dudad de donde la habla fundado Arias Dávila, por ser insalubre su 
posición. Decretó también la diminución de les rejidores i prometió 800 
pesos de gratificación a los que descubriesen minas. 

García de Lerma despreciado de los suyos veía disminuir diariamente 
el número de sus tropas por continuas deserciones í porque todos los buques 
que llegaban con destino al Períi se volvían carnadosde soldados de Lerma, 
los que aun a veces cuando no encontraban otro medio se arrojaban al agua 
para llegar a nado a las embarcaciones que partían. Otra de las espediciones 
que proyectó para descubrir el Magdalena i que puso bajo la dirección de ' 
un clérigo^ de Quiñones Céspedes i Juan de San Martín, se rediyo a la co- 
rreria de 15 meses, feneciendo el clérigo a los dies o doce diaa de salidos. 

Foreste tiempo llegó Jerónimo de Meló, de nación portuguesa t ofreció 
a Lerma seguir el descubrimiento de! Magdalena a cuyo efecto en dos bu- 
ques mandados por Liaño, piloto esperto, principió su viaje descubriendo 35 
leguas. Antonio Yusarte, hermano de Meló l<^ró también de Lerma tropa 
para atacar al eai»iqu» de Seturna i en cuyo combate mwnó herido de un * 
flechazo, llfolo después de tres meses de navegación volvió a Santamarta 
-i murió de la pesadumbre que le causó la muerte de ra hermano. 

A pocosdÍM nwió también el gobernador hm», oonelnyendo asi su 
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tnfelieEiimogoliiflnio^ i ouy a noticia miiúrodel abatido áDimode los con- 
quistadores. £1 obispo Ortiz también murió en Santamarta en el mismo de 
1682, siendo reemplazado por D. Alonso de Tobes» que habiendo muerto sin 

salir de E<tpaña le sucedió frai Cristoval Brochero, dominicano, que no ha- 
biendo aceptado, lo fué finalmente í). Juan Fem¿ndea de Angulo, qde hasta 
1637 partió a su destino. 

Sabedora la nudienoia de Santo D(.)iniiicro de la muerte de Lenna jiro- 
veyó para su sucesor al Dr. iutnnte, oidor de lu misma Chanoüteria, quien 
trajo por su teniente « Antonio Bezos i llegaron a su destino en setiembre 
de 1583. El descontento era jenoral I el nuevo gobernador tuvo que dividir 
en dos porciones la pequeña tropa que hatna, destinando una parte a la Rama- 
da i otra para reprimir las incursiones de los caraibes. Lallecada de Juan 
del Junco a Santo Domingo con cien soldados le proporcionó este :ui':¡lio a 
Infante, pues la audiencia ordenó que pasasen a Santamarta a órdenes del 
gobernador. 

Elcapitan Cardoso. recorrió quince leguas por el territorio llamado de loe 
Pepes, asaltando el caserío de Poeigüeica. donde murieron mucboe indios i 
ala noticia de esta perfidia se armaron los taironasen penecueion de Cer- 
doso, el que emprendió su retirada haciendo paces con los mesten, quienes lo 
nu'íjiiaron contra los agria.s, que saliendo al encuentro de Cardoso fueron 
elesbaratados. Atravesé) las tierras de los caroilic: con quienes no entró en 
lid, mas, teniendoquc recorrer el país de lo«! rhiinilas. ajustó un ron venio con 
el cacique do allí i entró a Santamarta i>n marzo de 1531. El gobernador 
Infante temeroso con los progresos del adelantado Heredia i de que se le 
sujetase auna residencia ignominiosa dejd el mando en manos de su teniente 
Bezos pretestando enfermedad i se vdvld a la isla Española por agosto del 
mismo año. 

El emperador Ciipuiiü algunaí; reales cédulas parala mejor administra- 
ción de sus nuevas i vastas |>osesiones trasoceánicus. Previno se ejecutasen 
todas las sentencias de arbitros sin intervención de letrados ni escríbanos. 
Habiéndose introducido la atrcz costumbre de ejecutar todas las sentencias 
i después dar cuenta a la audiencia, ordenó que todas aquellas en que se im- 
pusiese pena capital o mutilación de miembro fuesen precisamente consul- 
tadas ántes de ejecutarlas, bajo pena de perdimiento de oficio i multado la 
mitad de los bienes al juez que escusase su cuni|ilimietito. Dispuso que ce- 
sase el escándalo de inmunidad para los reos (jne se rciujiaban a las i^rfesias 
oconventos. Proliibióisc a lo:> escribanos qu(%lluvaseu derechos en ias cau- 
aasde real hacienda ; que los indios fuesen reducidos a la esclavitud i h«rra* 
dea en la cara ; que se importasen negros siervos siu licencia real i que loe 
* curas pudiesen tener encomiendas. Se mandtf que los encomenderos presta- 
ten juramento de tratar bien a ka indios i que se los pagase esacta i puntual- 
mente su jornal. En fin. se preceptuó que los indios ehjiesen los alguaciles i 
rejidores de entre ellos misnu» para que les administrasen justicia. 
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Cárlos V no se hallaba en Madrid; pero el jenio de este austríaco todo 
lo abrazaba. Envuelto en la guerra cúa Frandfco II ds Francia atendw • 
la ereocion del marquesado de Mantua en ducado ; ettablecia en Malta a los 
eaballcroi de San Juan de Jerasalen, arrogados de Rodas; ceftia la corona da 

rei de los romanos a su horuiaiio I'eroaado de Aostiiae ioveatiaa la familia 

de Médicis con el ducado de Tnscana. La Europa entonces ardía con el 
cisma de Zwinírlc i de Rnriqíie N'lll. i en Africa el rei de Túnez despojado 
por Solimán li era restablecido en su trono por los esfuerzos de Cárlos, quien 
luego mueve otro ejército que pasa por Francia para ir a los Paises bajos. 

£1 monarca españd había creado et supremo Consejo de Indias desda 
lfiSE4, compuesto de nn prosidente, un gran canciller, que era consejero i pre- 
sidia a falta del primero, ocho consejeros, un fiscal i deroas erof^eados. Este 
gran consejo COfiocía de tocios los negocios de Indias, con omnímoda facultad 
sobre vircyes, audiencias, presidentes i casas de contratación. Consultaba 
al rei pnrn la provisión do los empleados dichos, de gobernadores, i aflcmafl 
los de arzobispados, obispados, canonjías &c. El gran canciller Mercurio do 
Gatinara, hechura de Cárlos, presidió este consejo basta que le sucedió el 
cardenal de Loaisa, confesor del emperador. 

Habíase creado también el almirantai^ de las Indias para premiad 
a Colon, con el privilejtode ser hereditario, ademas laanecsidad de la gran* 
década España i títulos de duque de Veragua i mnnpii'-s de Jamaica, cuyos 
honores comenzó a disfrutar D. Diego Colon, primojénito del descubridor. 
Con resj)eclu a ncEiocios eclesiásticos, se estableció a solicitud del empe- 
ríidor al papa Clemente VII en 1524 el patriarcado do las Indias, siendo el 
primero que obtuvo este destino D. Antonio de Rójas, arzobispo de Granada, 
presidente dd consejo de Castilla, t maestro del infante D. Femando, quo 
después Aiá emperador. 

IVuevas didcnea de la Corte disponían que se permitiese la apelación en 
negocios de menor cuantiado sesenta mil maravedises, de las justicias ordi- 
narias para ante los rejidores : que sr purJieí'e comerciar en la p 'sca de parlas, 
pagando a In corona los derecho» de «juiiilos. Kn fin. f>tras d.' inetior impor- 
tancia fueron comunicadas a los vireyea, presidentes i gubeniadores en lo 
tuiavamente conquistado. 

Antonio Beios aungobernabaenSantamartapor la separación toIqu- 
taria del mando del Dr. Infante, a quien se le habla nombrado interinamente 
por muerte del propietario Lerma, cuya nut-va se supo con mucho retardo 
en la Corle i noficioín de e'to f). Pedro rV-riiánde/. de Lii^o. que residía en 
Tenerife en las islas Cananas, a insfaiuias de Fr.incisco Lorenzo uno de l»^ 
conquistadores de Santamartu, determinó solicitar el gobierno vacante i a 
este ñn remitió a la Corto a su hijo D. Alonso Luis, quien consiguió su pre* 
tensión en S8 de febrero de 1S85 con título de Adelantado por dos vidas* 
Conoluy^ome las capitulaciones de la signiente manera : D. Pedro Lugo 
so oUl^ba aoooqnistar i poblar las ticRaB que estaban por deseiriirir i lái 
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que debían comprenderse desde donde se acababan los iimites de lo mtpva- 
mente descubierto en Cartajena, hasta donde terminaban los de Venezuela i 
«abo de la Vela, cuya craqutata habla qoedado a cargo de Bartolomé i Anto- 
nio Wekar. Se le daban a Lugo para esta empresa 1500 infantes i 700 de 
eabaUería, liendode cargo del Adelantado el mantenerlos i restirlos. Se le 
daba Ucencia para construir dos fortalezas, haciéndole merced de la tenencia 
do. elhs i con salario de cada una de estas de la suma de 75,000 maravedises. 
Adciims. se le concedió laduodécimf» parte de los provechos qtie el rei tuvie- 
se en lo que se conquistase. Se le hicieron otras cuncesíones importantes. 

Partió, pues, el nuevo Addantado con su hijo, zarpando de las Canarias 
para su Gobierno de Santamarta, trayendo por teniente jeneral i auditor al 
Licenciado D. Gonzalo Jímenea de Quesada» natural de la ciudad de Grana» 
da; por maestre de campo a Diego Sandoval i capitanes a Diego de Cardosov 
Pedro de Portugal, Juan Ruiz deOrjuela, Diego de Urbina, Dípito López de 
Haro, Gonzalo Suarez Rendon, Tnpia i Alonso de Guzmati. Ivjta numerosa 
espodicion, cual otra no se había viüto en aquellas costas, foride<S^en Santa- 
marta eu enero de 1536, encontrando al gobernador Bezos a punto de ren- 
dirse a los tatronas i bondas que lo tenían cercado. Fué provisto para obis- 
po de Cartajena D. Diego Ramirea i no habiendo tomado posesión le sucedió 
fni Jerónimo de Loaisa. 

A los quince dias de llegada la ofiedicion a San t amarte mandó ofrecer 
el Adelant;>f!'> In p:r/ a los indios de Ronda, (jue la despreciaron, por lo que 
prcpnió TiOU iiumhres para la subyugación de e-íta tribu. Marcharon en elec- 
to i hallaron desierto el caserío, pues ae habían atrincherado en las serranías. 
Instaseles de nuevo con la paz, que no aceptaron i talados los campos, in- 
cendiadas las casas i sostenidas algunas refriegas parciales fué preciso aban» 
donar esta empresa para atender a los tatronas, contra los cuales marchó el 
ejército Ilevandode jefe a D. Alonso Lugo i de su segundo al capitán Anto- 
nio Diaz Cardoso, mui ¡¡rácUco en el pais. I^os indios se situaron en el valle 
de su nombre donde sostuvieron una acción mui sangrienta i de mucha du- 
ración, siendo al fin completamente desbaratados, sinenibar^o de que los 
españoles perdieron bastante jente i l'uerott heridos de gravedad los capita- 
nes Juan i Alonso de San Martin. Encontróse el ejército tan falto de provi- 
siones que murieron 30 soldados de hambre, i fué praciso retirarse al pueUo 
de la Ramada, teniendo dos encuentros con los caciques Marobaro i Arogaro 
que fueron vencidos. Acusóselea Lugo de haber tomado una gran cantidad 
de oro, de lo que se orijinaron a la vuelta de Stntamarta .serias disputas entre 
el Adelantado i su liijo, f¡uc ttM uiinaron con el viaje de esie a a Castilla. So- 
segadas algún tanto las conjuraciones de los caciques proyectó Lugo una 
eminésa ¿e consideración, de que hablaremos en su oportunidad. 

La gobernación de Cartajena fué solicitada por D. Pedro de Heredia 
en el ailo de 1583 i se le concedió, dándde por Ihnifes de su mando desd» 
las bocas del JKagrfnlena hasta el rio dd. Darien. iSatió de Castilla con cien 
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iHMnhrM arribando a Santo Domingo i de aquí posó a la villa do Ax&a en la 
misma lila, donde te provofó de Tituallaa, armas i enganchó mas jente. Em> 
barcáronse i lo primero que descubrieron en 15 de enero de 1588 fué un 

puerto con una isla a la entrada que llamaban Codego. Por la semejanza de 
esto puerto con otro de España se le poso Cartajena, despojándolo de su an- 
Ugua denominación de Calamar. 

De aquí pasó Ja jente a la conquista do Canapote i Tezca, laguna de una 
legua de oireunfimncia, qae comunica coa é. foso de Cartajena i con el mar 
por el Norte; encontrando en la primera una de las resistencias mas nota- 
bles, pues peleando desde el trémolo anciano hasta el débil niño i lasdelloa- 
das mujeres, los españoles no pudieron reportar un triunfo completo. A Tea- 
ca fueron conducidos por unos indios, quede antemano habían prevenido a 
los (le esta ¡(olihiciíni se emboscasen i cayesen sobre los españoles : pero a 
pesar decst;i astucia de <íucrr;i fueron rechazados, aunque con ¡xica pi'idida. 
Mas, re|ietidu el ataque lograron lus espaüoles una victoria completa, ocu- 
pando el logar i tomando todo el oro c|lie «aoontraron. £1 Adelantado Here- 
dta toItíiS a Cartajena I concloyó su fundación en 31 de enero de 1688, sobre 
una península arenoea qne formando un paso estrecho al S. O., abre comu- 
nicación con la parte llamada Tierra bomba hasta Booaehica. 

Los indios aprovechándose de la detención de Heredia incendiatdn el 
pueblo de 'rurhaco i este jefe tuvo que arinarse, liaciendo primero una co- 
rrería para descubrir algo de la costa i del Magdalena, sacando de esta última 
parte bastante oro i do allí volviendo por el valle de Zamba entró en Carta- 
jena a donde halna arribado un navio con bastante tropa de ansilio i un indio 
intérprete de Santo Domingo. Luego se preparé a castifl^ar la rebelión de 
Turbaco, indios tan belicosos como ios taíronas i encontrados estos conten- 
dientes resistieron los turbacos gloriosamente las cargas repetidas de la ca- 
ballería a cu\ a fronte lidiaban con denuedo los capitanes Alvaro de Mendo- 
za, Martin Vane/, Tatur, Auno de ('astro i Sebastian Heredia. Los indios 
en cuyas filas había dejado espantosos vacios la muerte, coitienzurun a reti- 
ran» en drden i sosteniendo el combate^ hasta fortificarse en Turbaco a 
donde ocurrieron muchos que no eran sabedores <M pdigro. Heredia alen- 
taba a loa suyos con sn valor i noble ejemplo, espoméndose el primero a loa 
riegos i en cuya acción hubiera muerto si Sebastian Pérez observando la 
tentativa de dos indios contra Heredia, no hubiera prevenido el p;ol|)e atacán- 
dolos bruscamente. El combate se^uia indeciso por mucho tiempo, aunque 
encarnizado i sangriento i ao^ la diminucioQ espantosa del ejército de los 
indios los precisó a dejar el pueblo en poder da Heredia, en donde se sacié 
algún tanto la eodicia europea con la depredación. El gobernador yolvié 
con los suyos a Cartajena i Ice indios ocuparon otra vez a Turbaco incen- 
diándolo completanicTite, pan que no quedase memoria de su desgracia, ni 
d menor abrigo en donde se pudiese guarecer un español. 

Loe indica Macanees, que significa en su lengua, "No hai," eran oríun- 
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dos de Maracapana i halnan ▼«oído desde Venecuela en tiempoe anteriona 
a avecíndaTse en Calamar, i su fama de ▼alor te eatendia en todas las co- 
mareas de (a costa. Herodia que capituló también la conquista de esta tri- 
bu principió por ntai nr al señor de Carex, i^Ia situada entre boca grande i 
bocn chica. Embarcóse con íiOO soldados en el primer punto i al salir a las 
playas de la ishi fu<'; recibido poruña nube He indios con quienes trabó una 
sangrienta batalla en que so distinguier<^ii PiDt ex i Curirix, áulicos del Caci- 
que i que rindieron su vida en el campo. Triuiitaroa los castellanos haciendo 
una camicerfa espantosa en los contrarios i aprisionando al Cacique Cares, 
de cuyas casas sacaron mas de cíen mil oasteUanos de oro fino. Siguió He- 
redía al pueblo de Carón, que lo recibid de paa i que lo obsequió con oro, 
cuya demostración hizo susf^nder la marcha del ejército sobre Matarapa, 
Cocón iCazpique, feuilMtín ios de Carex. Volvieron a la nueva rartajena con 
«íu'prisionero i otms indios principales, entre cllf^*?»-! lainoso a(ii\ mo i Itechi- 
cero llamado Caroa. A este lo agasajó niuclio Ileicdia i lü eiiviode heral- 
do de paz a otros caciques, acompañado de Francisco de Baiderrama i Pedro 
de Abrego. 

Entraron los c<Hnisionado!i en el lugar de Babayte, cuyo cacique lla- 
mado Duboa los recibió mui bien. Ht^ edia con la demora en la vuelta temió 
algún peligro, i se embarcó pn i a B;>.!iairQ, i entrado en el estero mandó hacer 
descnreas de arcabuces: a esta scüal los (¡ue estaban con el cacique le mani- 
festaron que e«te era el modo con que los Itumaba su capitán i Duhon deseoso 
do conocerlo marchó con ellos al eocuentro de Ileredia, volviendo todos al 
poblado en completa amistad, en donde asentarcm tratados de pas. Días des- 
pues fué el cacique a visitar a Heredia aCartajeoa i le llevó un presente que 
se estimó en sesenta mil pesos. Los seiiores de Tocana, Masaguapo, Huaa- 
pales, Turipana i el cacique Cambayo de Mabates concluyeron ofreciendo 
su amistad. 

Los indios mahates se haliian enemistado ron los cipacuas, i Heredia 
olj'M i(¡ ausiltaral cacique ( 'amiiayo para i\nc ri'dujt'si- a sus contrarios. Acep- 
ceplada la oíerta marcharon ambos ejércitos i dispuesta la batalla para el 

amanecer del siguiente dia prosiguieron de noche la marcha háof a el pueblo 
de Oca, en donde residía uno de los tributarios del Cipacua. Los habitantes 
abandonaron sus hogares i se fueron a refujiar a la capital del cacique. He- 
redia ocupó la Oca que fué entregada al pillaje d 1 ' mahates, i se encami- 
naron acto continuo a Tubará, juit-bli) l)clicoso i feudatario también del Ci- 
pacua, cuyos indios sostuvieron el honor d- l (¿ampo por mucho tiempoi ven- 
cidos por el número i la pericia, rindieron los mas sus vidaü i los restantes se 
refujiaron a los montes. Admirado el cacique de la ocupación de Oca i ven- 
cimiento de los Tubaraes se aprestó para la guerra, marchando inmediata- 
mente e hiao alto en una colina cerca del pueblo, en donde esperó bizarra- 
mente a Heredia. 

£1 Adelantado deseoso de convidar con la pac a| cacique le envió eomi. 
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nonados fweuiáiMloM de !«• hoititidadei que habían tenido logar en Ooe i 
Tabaré, i desplegároDse tales amaflm en este tratado que caattyaron el áni> 
mo del Cipecua i «¡epió la amistad de Hendía, mas no la de los roabates. En 
prueba del esaeto cumplimiento de su fé prometida, mandó el oaeique cua> 

trociente indios cargados de niaíz. vicn?;, carne de monte i otros comef^tibles 
i cien jóvenes mnf? de buena presencia, adornadas dr jovas de oro i desnu- 
dan. El pueblo (le Cipacun fué llaniadu por los empuñóles el de los hermosas, 
por ser las indias de agradable figura. Al dia siguiente vino el mismo caci« 
que ácompafiado de los principales a visitar a Heredía i fué conducido al 
]»ieUo en donde recíbiógrandes obsequios, visitando las casas i el templo en 
que adoraban un puereo-espin de oro, que pesaba cinco arrobas i media. 
Pasaron a CamapaetM, pueblo tributario también i en cuyo templo se ado« 
raban dos patos de oro, que pesaron ctjn renta mil pesos. Logró Heredia i 
los r( lijioso<í que lo acompañaban reducir a la verdadera fé a Cipacua i a 
otros vasallos suyos. 

Heredia prosiguió luego su viaje i dieron vista al lio Magdalena i en 
sus orillas entraron al pueblo de Malam, en donde fueron reeibidos de paz. 
De paso río arriba llegaron a la barranca que denominaroq de Mateo, i iueron 
dando vuelta hn>ia tucarcon uuas grandes poblaciones que aceptaron la paz 
i fueron reducidas el año siguiente a un hermoso lugar con el titulo de Villa 
de Mnria. 

Determiné el Coliernador volver a Cartajena i di- paso visitó la isla de 
Zamba en que liabiu dejado su parque. No poco fué el contento que tuvieron 
los españoles al volver a ver a Heredia, después de cuatro meses de ausencia. 
Dispuso que los barcos volvieran a la ciudad i con la jente de in&ntería mar- 
chó por tierra. De mucho le sirvió este procedimiento, pues a d< s leguas de 
Cartajena [<> fsperaban los de Canapote armados p.-ira hacerle reautenciat i 

trabada la [i -lfH se íKwtuvieron con denuedo, hnsta que muerto su cacique i 
otros indios principales deacaecieron d*» ánimo i dt-jaron la victoria a los es- 
panoles, quienes aprovecharon este triunfo en el pillaje de oro que sacaron 
de las casas i de los adornos de las mujeres. A poca distancia de este pueblo 
se hallaba la ciénaga de Teica en donde entraron i saquearon el lugar cuyo 
botín fué cuantioso, pues, después de sacados loe quintos reales, la parte dd 
Adelantado i los sueldos dobles de los capitanes i jente de caballería, queda» 
ron seis mil castellanos de oro para los soldados de infantería. 

Aumentábanse las noticias dn la gran riqueza de oro que había en las 
ConHIleras de las vertientes t]f \ riuSinú, i ííeredia salió en su busca el 7 de 
enero de 1534, superando grandes obstáculos por la resistencia que le opo- 
nían ios indios. Con los guatonas tuvo iu> reñido encuentro que duró un dia 
I una noche, con perdida de algunos soldados, i ocupado el pueblo ííié con- 
siderable el saqueo. Sobre la eminencia que regaba una quebrada hallaron un 
pueblo, i a poca distancia un osd<' ¡ ie estaba acuartelado el cacique con 
alganoa iiuÜos. Hendíase apioosinui a.la puerta, i el cacique en seOal de 
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mnistiul le prMMitó m nifio que teníft enloe breioe |Mm qoele etiriafftde 

comida, i liont>risado el gobernador le hizo signiñcar que él no comía sino 
carne de monte, maíz i otras viandas i sobre todo lo qneie complacía era el 
oro. El cacique volvió al interior de su caneí, i le regnid una hermosa lá- 
mma que pesó ocholihrus. Agazajado el cacique con [m regalus de cuentas 
de vidrio, cascabeles i otras baratijas le tranqueó a su hijo para que le guia- 
rea donde había miiofao oroj i tramontada! lea tterrai de AUve llegaron • 
tierras de Sinaenüi que aon unas hennoaaa esplanadaa de mas de quince le- 
guas» que hoí llaman las sabánas de AyapeK A pooo masdetns leguas que 
caminaron \>ov aquel delicioso valle encontraron la pequeña población de 
Tinseiui. II donde m hallaba la señora de aquello» peise», llamada Sotóte, «1» 
que cstabun ubscquiandn con rtcsta*;. 

Los c&paiioles invadieron esta jHiblacion, i en la primera ensaque entra- 
ron hallaron utiu vasija de barro cubierta lu boca cun uau piaucbade oro, 
que pesó cuatrocientos castellanos. £n el templo vieron veinte i cuatro ido» 
los de madera, los doce en figurado hombres i los otros de mujeres, todos con 
cuMpos de jigantes, i vestidos con planchas de oro i mirándose los unos a loe 
otros, i sustentando sobre sus hombros una vara de ta que pendía una hamaca 
i este era el eran adoratorio de aquellas comarcas. 

(.'erca había uua {.«efjueña montaña i de algunos ramos de los árboles 
pendían campanas de oro tau grandes como almireces. Los esj)añoles hicie- 
ron un rico botín i ccsamínando al pié de un árbol por insinuación do la guia 
hallaron nueve mil ttescientos eastdlanos de oro. Descubrieron otros tesoros 
abriendo sepulcros, i uno de ellos les proporciond la suma enorme de den 
mil pesos en oro. Aun no saciados los castellanos indagaban por mas r¡que> 
zas, i la guia con otros indios les manifestaron que a treinta soles de distan» 
cia, (treinta días) estaba la provincia de Pansinú, mas rica que laque aca- 
baban dtí esquilmar. Emprendióse de nuerola marcha i vencidas áspierasi 
agrias serranías, fríj idísimos páramos, esguazados caudalosos ríos, llegaron al 
t^mino deseado en donde lossalinron n recibir de put sus moradora^ ador* 
nados con joyas de oro que los españoles cambiaron por sus buhooerns. IIo> 
redia queriendo informarse de donde se procuraban tanto oro, porque aun 
no se habla descubierto ninguna mina, le maniiéstaroo que las provincias de 
Sinú, Tinsenú, i Pansinú estaban en la cordillera que baña el Cauca, i que 
éntreoste i el Magdalena ecsistia la provincia de ZenufAna, en que después 
se fundaron Caceras, Guamoco, Zaragoza i Simití, notable por su riqueza i 
que proveía a los países aledaños. Creyóse por^lgun tiempo que la renom- 
brada oasaddsot estaba en el Chocó o en Antioquía. 

El Adelantado volvió al Sinú cargadode oro aunque disminuida la tropa 
en la mitad. Infintndse al consejo que Hendía había tomado para sf treinta 
quintales de oro, lo que no debe parecer ecsajerado, pues, ademas del rioo 
producto que dan dichas minas hoí día, la tradición está de acuerdo con estas 
noticias, i el antiguo historiador firai Luis López, dice : " ünde non aprobó 
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MmÍM faeium e^fuiiam eimt «f Ihuü CiurU^nenni indiantm, que im 
refúnu Zmk mtUCTyoto, «M Pentrnnonoi jirinct^piun, íomi «pidcAro» fm» 
«onun Gaza, in sepulchris solite abns recondi continebantur eum copia mi- 
litum sepulchra explorntums adjecit, unde tantam copiam nuri f^rtur Ütá» 
(uportasse, ut nuühi jcndum repórtala sil similis in illis paríUms. " 

Heredia por ei uao. de 1534, puso en acción todos los recursos de su 
jenio, para conquistar nuevas tierras, i a este objeto, después de proporcio* 
nar algún deaoanso a su tropa en Turbaco la hixo mover ngaiendo la cnta 
del mar a Barlovento, hasta llegar a orillas del caudaloso Magdalena. £a 
esta correría no sufrió oposición i reooji^} bastante oro de los indio* malam» 
bos i de otras tribus. Hubiera proseguido su descubrimiento ; pero lo arre- 
dró lo fragoso de las montanas i los inauditos pelií^ros del rio, reservándose 
esta alta empresa para un jenio mas anda?.. Volvió, jiues. por el valle de 
Zamba a Cartajeua, duutle encontró el buque de Juan del Junco cou gran 

parle de la tropa que habiajdo con direceion a Santamarta, i no oontentoe 
del pds, Gonsiguieron licencia para pasar aCartajena. Bsta jente se aumen- 
td considerablemente con trescientos hombres mas que llegaron i los cuales 

aunque salieron a descubrir por las corrientes del rio poco adelantaron,lnn- 
dándose ííolo l;i villa de Santiago de Tolú. 

T.a gran fama del Sim'i fui'' lo que movió al rei a la erección del obispa- 
do de Cartajena, nombrando por su primer obisiK> u fruí Tomas Toro, domi- 
nicano, quien se posesionó a fines de 1534, i como varón verdaderamente 
apoetdlico se contrajo únicamente a la conversión de los indios i a dar sabios 
consejos a Heredia; pero encendida la persecución por d Adelantado, el 
obispo did parte a la Corte de los esceaos de este i por el gran crédito que tenía 
en el consejo )<^6 se nombrase un juez de residencia, que habiendo naufra- 
gado ! muerto fué reemplazado con el Licenciado Juan de Vadillo, oidor de 
la audiencia de Santo Domingo, el que desembarcó en Cartajena en 1536. 

£1 visitador comenzó prendiendo a Heredia, a su hermano i a otras per- 
sonas de distinción, secuestrándoles sus bienes, dándoles tormento i apropián- 
dose todo el oro que descubría. Abrogdse el gobierno i se introdujo en ta 
conquista, enviando dos comiríonados para que le llevasen 500 indios, los 
cuales remitió a Santo Domingo, con drden de que empleasen los necesarios 
en sus haciendas de campo, i loa restantes los vendiesen. El obispo Toro 
sintió tanto estos depmnncs, que juzgando ser ]■« cnnsn directa de ellos falle» 
ció aimf5ulsosde este jw s ir en isnt; sentido jeneralmente. 

Nuevos sucesos llaman i^estra atención ácia otra parte, i para narrar la 
oooquista del hermoso pus de Cundinamarca» daremos tina rápida ojeada 
n su situación ántes del descubrimiento de los españoles. 
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CAFITÜLO i- 



Noiid* doi paio de Cflodimaiaiini-EI tip« SagiiMHiiMfaieft danou icubyuira a Um fitM)rliaitii* 
gliiK^ -St oMaqoe ét GoaUvita «• vencida «n «kaeDenaatna por al tipa i pidu «iniliM ai ia<{ue tía 
Tunja, quien mauila anu caultario nn arrofaiita manaaje — Apmtanae ámbMjefra para eombiilír— 

lil cl'j Tunja CDiitrHiiiurrlia a eu cj|iita1 bíu roiiipU-r liu^tilidad ulj^uiin - El riia \ n.-i i f^tiliyuga al 
cacique de Ubaque- I'rtik'iigaduii hostiiidadis de Iw iuuisca8-£l tijw invade loe i-!<lacto«i dvl saque i 
dcap«ead« una aangrímu faatatla ca denotada cnmptalaflaMtla a{ laqua, qaa nraei» an al mnipa - Bl 
7.¡pa deípurs de jiresruciat rl Iriunfo espira tanibii ii eu ul cuiti|io a coiitfcueiicia du bu» herida*- Loa 
uoevoa mandaiarioB ae daipoaeti a cuiniiiunr \¡m boeldidad^- Antea <te empetarlaa el sipa Tiaqueau- 
alia eMti|ra |a rebelimi de lea foiiBghuEiir^haea i lea Tenco-Su beTcdefo Nemequ«'ne derrota aka 
pBDohe*— El caciqoodc ripnqnlrá aprorecllAudoBe de rsaacírniiistnnciHa viola los (r:it;id>>!i a ¡DTada 
el territorio del zipa- E» derrot 1 1 j i~nm;>^'*tnn>»tvt'> rl rrrr r; ¡ Ti«iqu<>«ii5i)i.'i vih Im- n I:ir.ipt(n)- 
Maiwjoe aatutoa del cacique de Gualaviia i del zipa - Triniilii 'i'ii>qut»u*Ua con «u» amaño*, ocupa el 
lenitafio á» Gtiatavila leandaya aal la tcaiitaneia d« eate aatigna acOaria-Niiara tiiunfo del tipa 
contra el l.'baqui! — Ataca el zipu a Ick cnciquFM de Ebati^, ?^n^» i SSiiiiijiica, loa vence i aumenta «ua 
doiniuiea- Villana oouducu del gofaeraadnr de loa nBevoa eatadoa para con el cacique de Ubaqne- 
Candarta delicada del ztpa oou ette motiva -Rrmélwae ana Añera agrvaloa cantia al zangada 
* 'ninja- Kcutirn ámboa jafea formidubleit preparativos - Groo batolln de Ina " Vualtaa'*-' A pasta da 
lojn^iae la victoriu por \nn tropas del zipa, el iir<liiiiiciili> <],■ <:sti" tnt[«iilr ini romplcto r'^tiltntfr» - El 
zipa e« herido en la acción i ae dcsaltcola el ejército para coronar el triuiilo - El znqtie decpiiea de una 
gfan pfidida ae retira a iua catadM-Falleea Namrquene i ea praelamada «ama aa heredera Tiaqaa» 

suttlin — Coutitiun v\lr hi- ficn-tilii! ule» roulra el z:it;iii ! símete a bu obt'<lieueia ií vanos caciqurR — 
Kevalaae el cacique de Ubaque i es «imetido nuevamente - Prúorimoa a librax uua batalla oanipai» 
parla madladan dal aomo «aoardete SoearnucM as Bu»pendea laa Imatilidadaa i re ajtiata la paa, aa« 
dieodo el laque varios cBcicuzg<is i liacicndn tin rico preBentp de oro - Reb«-lau«c lo* cacique» de Kbaté 
i Buaa • son subyugados - El zipa vi»ita n Furateoa, i<eñorii de M1170 i dueña de laa ricua minos do 
eameraldaa - Deacrípcíon del paiade loa maíacaa, «ua límite*, aruia«, iradicíuuoa, wicrilicio«, costum- 
Iwraávileai fatijiona,dioaea, rcKjiaa i aitca-Sn idioma, diviaían dal alia, meara» aaroanao I diaa»ia 

loanern i]r- mnlnr. crremnun^ du sus lipaa, autorid'id d" e>»1f)5. :n«1ruineiitos de loa iudioa, sus diver- 
itouea- Coualituciou Hkícu de cklua, aua cualidadea uoratea- Gobierno civil, lejmUciou i código iiiuia- 
ea- SvceiioD al sipatga i oeremoaiaa canalpi tantea -Caciquea reudatarioa i aui deboraa - Adoratarioa 
de loa indios - Di i^eripciou del a<-ñorio de Tunjn -TrudicioneB -Sueeaorcs de Hunzuliua — El saqua 
Tbamagfaata - Santuario da Iraca - Idacanzas - 8upreino aacerdocio - Lengua diibcfaa. 



Reins^ba en Bacatá u Cuudiuaiiiaica el vaHeute Saguaiiinachica, quica 
habla empuñado el cetro del zipazgo desde 1470 bajo los mas ielices auspi> 
cioa, habiendo recibido de «us antecesores multitud de riquezas i un ejército 
aguerrido en las disputas con los panchas, jantes belicosas i demás pueblos 
comaroanos notables por su bravura. El sipa nooontento con dumin.ir a los 
muíscas, herencia de sus antepasados, se propuso llevar la desolación i la 
conquista a pueblos a quienes continuados celos habían hecho coiemlgos en- 
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ornif lidio». La populosa nación muMoa se armtf en maaa contra loa pancfaai 
imtagaos: treinta mil hombres marcharon a Insdrdenesidel sipa dirijiéndolos 

por el páramo llamado de Fusungha, presentándose en pocos dias sobre la 
montaña de la que se íliviKan hts tierras de los pazcns i cliiaiznqups. Descen- 
dieron i'i'ip'danifntf sin enrontiíir obstáculo nlauiio. mas al ¡iccrcarse al rio 
Pazca liaiiuioti en una colina al respetable ejército de lus iuá^glutaughaes, 
qua ardía por medine con n» invasores. 

El esperto jefe de los muiseas ordenó sabiamente las filas de su ejército, 
pro p orcionándose una retirada honrosa en caso de un contratiempo, i dipa* 
td dcsniU hombres a las ónlenes de un príncipe de la sangre, para que ata» 
cando por retaguardia n \nf^ eneinifros Ins pn«if*<;e pn un estado dii'icil de con- 
servar el campo de batalla. Al rayar el alba se traljf» el oombate i «sabedores 
los sutagaos de que los contrarios procuraban cortarles la reliiada, comen- 
zaron por desalentarse i terminaron por una fuga vergonzosa. Fueron perse- 
goidos hasta las puertaíde Fusaghasughá i al aproesimarse el sol ala mitad 
de su carrera se hallaron con una de las mas espléndidas victorias que regis- 
traran sus anales. El espacio de terreno comprendido desde donde comenzó 
la acción, ha.sta la capital de los estados sutagaos, quedó escombrado de 
cadáveref?, ha))ieii(Io ^ido het lio prisionero el cacique Uzathama jenjral del 
ejército vencido. El I'\isa;:;liasughá aconsejnd(-) do! cacique Tibacni, (jue 
habia salido mal herido en la acción se rindió al zipa, prestándole vasallaje, 
i Saguanmachicalodejtf en sus estados. 

Ot;gulloso el zipa con este suceso de armas en qua no habia perdido un 
solo liombre msrohd aUsathama. tanto para reconocer sus nuevos feudos, 
como por procurarse una salida a Bogotá por la áspera montaña de Subta, 
que le indicaron ser aun ménos fragosa que !:i de Pazca. Meu'ij e! ejército a 
la corte de los mui^cas, donde se entregaron pur mucho tiempo a regocijos i 
fícstas de toda ciase, en reciicnlode tan memorable acción. El cacique de 
Guatavita conñnaute de los muiseas devorado de celos por la opinión que 
ganaba cada día da valiente su aliado el zipa, i no pudiendo reprimir la ven» 
ganza que meditaba» rompid las paces ajustadas, i ántes da moverse de sus 
estados fué atacado por el sipa en dos encuentros i vencido complétamete. 
El Guatavita ocurrid a Michua, zaque de Tunja, pidiéndole auxilios. 

E! arrognnte zaque, qtie recordaba unaníicendencin ilustre e inmemorial, 
i cuyos estados de bastante consideración lo daban una preponderancia ji- 
gantesca entabalanzn jiolitioa envío un comisionado al zipa, intimándole com- 
pareciese en sus estados a ^ar razón de las disputas que tenia CQnel cacique 
deGnaUvita. Saguanmaehica recibid esta humillante misión como hombre 
digno de isgir el pueblo muisca, burlándose de la altanera intimación, casti- 
gando severamente al heraldo i aprestándose para invadir el sefioriode Mi- 
ehua. Este jefe sabedor de los proyectos del zipa armó apr^nradamente 
cuarenta mi! hombres i marchó con el aire del triunfo hasta lo.s Imiiles de 
los estados del muisoa, al que halló preparado a la lid con sus ausiliares los 
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de Tunja contratnarchó a sus estados lin cometer acto hóatil de ninguna 
pecíe. Ya prevenido el valeroso Saguanmachica, no quiso perder la nueva 
ocasión que la fortunn le presentaba en aguerrir mas a sus tropas sojuzgan- 
do ai cacique de L baíjue, que habia invadido los pueblos de Usme i Pa:rca, 
prevaliéndose de la circuostaocia de la agresión de Micliua, i olvidaudu ¡os 
pactoa de amntad cdebrados oon el monariía. Este penetró en loe estados 
del péifido aliado» talándoloa a sangra i fu^o^ i sin poder rendir prisionero 
al cacique que abandonando >u capital ae ht20 fuerte en un peOon, donde 
depositó igualmente sus riquezas. < 

SajTiianmachica contento con el resultado i por otra parte advertido 
de haber penetrado en sus estados loa pancbes por los pueblos de Zipacon i 
The ia, i por la parte de Chía i Cajicti ei cacique de Guatavita, lustigado por 
Mictiua^ resolviú dividir su ejército para atender a los puntos en que le lla- 
maban la atención. No oorre^ndienm los sucesos*» las esperanzaa dd si- 
pa de tM-minar prontamente estas campafiaa, pues diez I seis aftos se trascu- 
rrieron en continuas refritas, basta que cansados los panches suspendieron 
sus hostilidadeB, retirándose a sus hogares, i coniplacicndo los deseos del 
muifica, quien astuto i finjiendo hacer una nueva tentativa contra los pan- 
ches marchó aceleradamente sobre Supij eon cuyo eacique se volvió a unir 
i dirijiéndose por Ciuatavita cuyo jde jio le puso re.Histeiicia, entró a los es- 
tados de Michua con un poderoso ejército de cincuenta mil hombres. Mi- 
chua aceptó el combate oon sesenta mil soldados en las tierras del cacique 
de Cbocontá* i trabada la pelea después de (res horas de esfuence prodijío- 
at» de valor sucumbió en el campo el zaque de Tunjn, quedando su ejército 
completamente destrozado. El valeroso Saguanmachica herido mortalmente 
espiró en ios brazos de la victoria, dejando una fama duradera de su reputa- 
ción militar. I.,as reliquias del ejercito de Tunja volvieron á su capital a 
pregonar su desgracia i a instar para que se llamase aJ sucesor de JHicbua, 
que b filé Qttimuincbatecha, joven de IBafiosi después monarca desgraciado. 

En d atpasgo de Bogotií sucedió Nmequene, sobrino del sipaanterior, 
quien recibió considerables estados. Comenzó a reinar Nemeneque en 1400 
i sus primeras indicaciones fueron por la guerra, como adoctrinado en la es- 
cuela de su tio, i su proyecto principal el sujetar al zaque de Tunja i hacer- 
lo tributario. Los caciques aliados de Quimuiiichafecha, lo escitaban a to- 
mar una posición imponente, para contener las tentativas del zipa. Newe- 
qoene persuadido de que sus aliados oolincfamte^se aproyeoharían de cual> 
qníer oouqnista para dividirla entre ellos, principalmente los de Ubaque i 
Gnatavita, i no teniendo confianza de los de Ebaté i Cipaquiri, que impávi- 
dos presenciaban las irrupciones de los panches que arrazabaa los campos i 
asesinaban los súbdilMs del zipa, dispuso la convocación de un gran consejo 
de uzhaques o de altos ari.'^tocratas a quienes impuso de ia^ circunstancias 
criticas en que se encontraba el reino i les pidió su voto que fué unánime 
por la guerra. 
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£1 zipa adoptó este consejo i se principió la leva de la tropa i su ins- 
truooúm bajo las dnl«iea de Tíaquesuiha, scdnrino i haredw de Nemequene, 
que le educaba en Chia. Cuarenta mil hombrwi estaban ya mAn las armas 
para volver a someter al cacique de loa sutagaoi; pero al mando de un 

príncipe, qiM siendo de buenas intenciones no poseía las prendas de un gn»* 
rrero. Fnrtiñcnronsc las fronteras de bs pancfaes i las de los demás veoi> 

nos de quienes se recelaba. 

Marchó, pues el ejército a órdenes del novel jefe, trepando por la sierra 
que ae halla entre Subia i Tibacui, hasta descender al campo du la gloria. 
£1 cacique de Fusaghasugha oonoentfó sus fueraas en una posición inespug- 
nable, mas fué asaltado con bizarría, i temeroso a par de muerte con el r»< 
cnerdo de la ^ran rota que habían sufrido, huyd deqiavorido^ desMganiian- 
dosu tropa. Tisquesusha quien debía lavfctoria a una ciega fortuna, casti- 
gó ejemplarmente a tos revoUo«!Oí». puso en TibacuI jniiito de observación 
mui irn|x)rlante una guarnición respetable de güechas, soldados mui aguerri- 
dos, i que formaban la guardia pretoriana del zipa i terminada esta campa- 
ña con tanta yentura en tan pocos dias» did la vuelta a I^vca lleno de un 
inmenso botín para presentarse a su tio con los himores del triunfo. 

Neroequene miéntras tanto, alafrente de otro ejército arrqjaba a los pan- 
ches al centro de sus estados, limpiando la tierra de bu herencia de semejan- 
tes caribes. El cacique de Cípaquirá viendo la dirección que el zipa habia 
dado a su ejército, no tuvo embozo en violnr In fe délos tratadoít, hostilizan- 
do por los confines de Cajicá el señorío de Neinríniene i ausiliado por los in- 
cansables caciques de Ubaté i Guatavita. l'uu iuego como fué sabedor No- 
mequene de esta nueva irrupción, reunid diez i seísmil hombres de lo aseo» 
jido de sus tropas, i marchd aceleradamente hasta ntuarse entre Chia i Caji* 
cá, donde se halld el ejército enemigo. Empeñóse la acción i el sipa quedd 
victorioso, arrollando completamente a Jos invasores, los ^ue se sujetaron 
sin mas resistencia al que sabia vencerlos. Entraron en Bogotá triunfantes 
aun mismo tiempo i por ténninos opuestos Nemequene i su sobrino. 

No pudo el zipa disfrutar de la tranquilidad que debía ser la prenda 
segura de victorias tan espléndidas. Ardiaeu su corazón la venganza con- 
tra los que habían aznaado al cacique deCipaquirá a quebrantar la psz, ni 
pedia ver con indiíérancia subsistir un enemigo tan poderoso como ersaque 
de Tunja. 

Sobresalían entónces entre los indios, los guatavitas, por el secreto de 
malear i labrar el oro, bacieedo diverjas fi^'urillas tanto para la construcción 
de los ídolos como ¡lara adornos personales i ofrendas a los dioses. Muchos 
de estos habitaban en los estados de Nemequene ; i el cacique de Guatavita 
deseoso de urdir una trama promulgó ordenes severas para que sus subdi- 
tos vd viesen a su señorío sin escepcion de persona^ proponiendo como áni- 
00 medio para ecsimirve de este deber el que se le mandasen dos indios por 
onda nno de eslds artflices^i prometiendo mandar de sus estadet cuanlcs se 
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1« «cújíeiiea mediante este cambio. £1 astato zipa que conoció las avíesaa 
intenciones del cacique, proyectó uo plan de profunda simulación, hallando 

en la propuesta del Guatavita el écsito de sus deseos. Conaervó todos loa in- 
dios que teuia de esta proleaion, i pidió ademas un número considerable de 
los residentes en Guatavita, fTmnHando en su reeinplfizo los subdito?! mns va- 
lerosos i mas afectos a ísti pf-rsoiin. dáTiJuies iristruccionessecnMas qu»! debían 
realizar llegado el caso. Estos nuevos vasallos del cacique se portaron con 
tanta cordura i sumisión que consiguieron cautivar el ánimo del poderoso 
Guatavita. Entretanto el sipa maquinaba sijiloaamente dirijir una espedíctoii 
acia Guasca, pueblo no mui distante de la Capital i residencia del acechado 
cacique. 

Ern mui re5!petr»d() el señoril de Guatavita, jjor su inmensa población, 
jjor las rique/'.iis que contonia i i'or lo dilatado de su territorio. Estendiase 
la dominación del cacique hasta las iVunterns de Turmequé i Gacheta. No 
le convenía a Ncmcqucne atacar de l'rcnto al Guatavita, porque una ves 
concebido tan pérfido plan, deseaba darte cima sin temor de algún contra- 
tiempo. Ganóse el ánimo del de Guasca con liberalidades cuantiosas, i con- 
siguió que una noche le diese paso franco a su ejército por sus esladea, i aun 
lo acompañó a la empresa insidiosa. Llegaron con mucho secreto a ja po- 
blac¡<»n del desproveiiido cucií]ue, i avi«ndos de antemnnn Ins «soldados que 
en cambio tenia el Guatavita comenziiion la mas atio/ carniftíría sobre esos 
indefensos i tranquilos indios. Ki canicjue i toda su l'ainiliu pereció, termi- 
nando de esta manera uno de los ma-s poderosos cacicazgos de los muiacas. 

Reconocieron a Nemequene como sefior absoluto de oomun acuerdo 
i el zipa guarnicionó todoa los puntos conquistados í nombró de gobernador 
a un hermano .suyo. 

ürgulidsi) (>1 zipa con esta cobarde f inaudita conquist.n, dirijio í;us ar- 
mas contra el cacique de ühaqne, quien ya no contaba con su tuerte aliado 
el de Guatavita. Dividió Nemequene su ejército, introduciendo una parte por 
la angosta senda del Portachuelo i la otra por Chiguacbi. Prevenido el capi- 
tán de los ubaques de este ataque, ordenó también sus tropas saliéndole al 
encuentro a su contrarío. Seis o siete meses continuaron las hostilidades ain 
un resultado decisivo, hasta que observando el Cacique la espantosa mortan* 
dad de los suyos i la imposibilidad de nuevas levas i la dificultad de procurar- 
se ausiltos enviados mensajeros ri Noii)F>'|U.'Hf' tratar de paces, las que se 
celebraron obligándose el Ubaqu»- a reiiiJir vasallaje al zipa, permitiendo que 
se pusiesen guarniciones de los muiscas de Bogt^á en sus estados, i este últi- 
mo se comprometió a tomar por mujeres dos hijas del cacique, i de lascualaa 
la menor fué dada al hermano de Nemequene, gobernador de Guatavita. Aü 
se finalizó esta otra oampaila, iei zipa vdvió a su corte cargado de riquezas 
i con aumentos a su territorio, siendo aclamado como digno s uc esor de Sft* 
guanmarhica. i festejado con todo jénero de diversiones. 

Anhelaba el zipa por nuevas conquistas i para colmar su ambición 
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anunció a su ejército, que ora preciso vencer a los cacique» ile Ebalé, Susa 
iSimijaca; i este grito de guerra fué cootestado con entusiasmo por los que 
engreídos con la ▼ictoria solo o'no la vos de la gloria. í se pusieron en mar« 
oiia, entrando por el boquerón de Thausa donde iuüJaron a los «batees que 
aninraeos por conservar su libertad, se tornaron de pacíficos i cobardes en 
valientes. El combate se comenzó i se prolongaba sin fruto alguno, i Neme- 
quene temblaba de furor al ver escapárselo de las rruinos una victoria tan 
reñida, preludio (juc ilelii;» ser de nuevas hazañas. Suspendióse la acción de 
una i otra {>artc, porque las sombras do la noclie iiu permitían ver a los 
combatientes, i alotrodia hiao promulgar Nemequene para (juc lo supiesen sus 
contrarios, que la pelea debía principiarse i trabarse a sangre í muerte, sin 
dar cuartel a nadie. Desanimados los ebatees coa este cruel bando, al pri- 
mer encuentro desampararon el campo, dejando dueño del rico i poblado ca- 
cicazgo de Ebaté a Nemequene, quien marchó sin pérdidir do tiempo solire 
el de Susa ni que venció en Fúqu «ne, i en seíruidn eontra el de Stntijaeaque 
corrió igual suerte, fijamlo por líniite^i de sus estados las tierras ücl cacique 
de Muzo. Estas nuevas conquistas también fueron puestas bajo el mando 
del gobernador de Guatavila i Nemequene entnl en Bogotá con un botin in« 
msnao de oro, esmeraldas i telas de algodón, í en medio del júbilo universal i 
el entusiasmo que causaron tan portentosas victorias. 

Perpetróse en este tiempo otro de los crímenes mas indignosdel valor. 
El GolxTuadnr <|p los nucvo'^ est ulos ronqnis't.ulos', s;il)erlf>r de que el cacique 
de Ubatjue tenia grandes riquezas, la» que estaban (le[iositail:is en el mismo 
peñón, en que añosánles se habia hecho fuerte para defenderse de los bogo- 
táes, i aguijoneado de la codicia, premedlld uno de ios planes mas infouos* 
Mandd un mensigero al cacique de Chiguachí tributario del aipa, anuncián. 
dote que tenia drden de su hermano para pasar con tropa por sus tierras ae- 
crelamente, oon objeto de ecsaminar si las guarniciones que se habían dejado 
en Ubaque estaban en el mismo pié. No puso obstáculo el feudatario caei- 
que a e-?te fr.árisito norturno. i se enraniinó el gol)erna<lor con fiier/a arma- 
da en uua tioctiemut osr ura. «liriji- iniosi" al peiíon objeto de su dei^entrenada 
codicia : allí encontró lu guardia del l batjue, mas, cotuo el asalto fué tan re- 
pentino^ sufrieron la muerte los mas de ellos, i los pocos que lograron escapar 
fueron a dar parte inmediatamente al cacique, quien tuvo tiempo de reunir 
alguna tropa i llegar ántes que el hermano del sipa consumase su proyecto. 
Rodeado el peñón, el gobernador se sostuvo con valor por cinco dias, hasta 
qne estermados pi>r el hamhr§ i viendo (¡ue el número de «!U5i contrarios se au- 
rneittaiia, resolvió al>andon;>r el sitio, abriéndose ¡kimj a todo trance. Para 
esto, reuniendo todas las riquezas que hubia cojidu, las hizo arrojar a la lagu- 
na a presencia del Ubaque, para que uo gozase lo que él no habia podidodís- 
ftutar. Arremetid en seguida el gpbernador con brío í en tan sangriento cho- 
que pereció infelizmeale^ siendo este el término a ^ la oodíoia k» goup ^ 
áapt i cuaiido por su valor hubiera podido prestar serviciM importanlss a 
su país. 
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« 

Triunfante el cacique aunqu» privado de ras riqnesaa, aolo penetf en 
apaciguar la cólera del sipa» la que jwq^ab» terriUe por el iuceso iufauito de 
la nraerte del gobernador. Envió doe comisionados hábike, cargados de pre- 
sentes pnrn que hiciesen las escusas posibles i niavizaseD el ánimo del irrita^ 

do monarca. 

- Llegados lus mensajeros al cercado del zipa, i concedida Ucencia para 
comparecer ante él, entraron a su alojamiento, i vueltas las espaldas e indi' 
nada la eabexa con grande i profundo respeto nenaron su misioa plausible- 
meote. Oida por Nemequene atentamente toda la relación, intimó a los 
tieraMos que m volviesen con sus preeentae^ i previnieaen al cacique que se 
presentase ante el zipaadar susdeacAfgoepersonalnMnlB. £1 Ubaque obe- 
deciendo a esta ¿Irden. reunió presentes mas ricos i compareció ante Neme- 
quene, trayendo consigo veinte doncellas las mas hermosas de sus estados 
soberbiamente ataviadas, i uu cortejo numeroso de vasallos lo precedía. 
Presentado al zipa con todas las reverencia* aoostumbndasb instóle para que 
se sirviera aoeptar todos los dones que traía, i Nemequene los rehuso pro- 
testindole que en su situación de jues, no era decoroso aceptar áates de jua- 
gar. 1)( ' I i' de seis o sictc meses de cacgos i descaigos el jeneroso i justo 
zipa, absolvió al cacique, reponiéndolo en sus estados : este agradecido vol- 
vió a instar con sus presentes, esponíendo, que pu:s que ya estaba absuelto 
no habia motivo alguno para rehusar sus dádivas : pero Nemequene las re- 
chazó nuevamente, dando por razón, que si untes las liabia des>ecliado porque 

no se pensara que estelo movía a traicionar su conciencia, diora j^ualmen- 
te no las admitía, por que no se creyese que esperaba la conclusión del jot- 
cio^ i que lo habia absuelto por aceptarias. 

Un oculto celo devoraba n todos los muiacas, pues era universal la ani- 
madversión contra los del señorio de Tuiija. Deseaban anonadar el poder 
colosal del za<]ue, i a la voz guerrera de \enie(|ueiie que apellidaba al com- 
bate, tuvo un ejército de sesenta mil honihres de los mas es|)ei los i valientes. 
Las ñestas i sacriñcios humanen preludiaron lu gran marcita. Victiman hu- 
manas sacrificadas a dioses ideales i todo jcnero de libaciones anteoedieron 
al darin de la guerra. Concluidas estas ceremonias el jeque anunció a] si- 
pa i al pueblo que el sacrificio estaba aceptado, i que era del agrado de loe 
inmortales la guerra contra el zaque. 

Todos estos nreyar itivos llegarrm n \n noticia del zaque, i temeroso de 
sus contrarios, prontanicule armó a los suyos, i se reunió con sus ausiliares 
loa caciques de Tibuquira, Sora, Cucaita, Sus^ Furaquira, Chibatá, Sora- 
oá, Saehíca, Tinjacá, los bcyacaes. icabucos, tibanaes, tensas, garagoas^ 
motavitas, sotairues, tutes, el poderoso cacique de Tunnequé, i los vasalloe 
que confinaban con el respetable Túndame. A estos ausilios se agregaron 
los de los caciques de Gámeza i Duitama,,Sachica i el de Iraca, concurrien- 
do este (iprsnnaie cot^doce ¡ni! hombres aTunja, donde va tenia reunidos el 
zaque como cincuenta mil e impuesto por sus espías que la vanguardia del 
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ejército del sipa mandada Zaquesazípa« su pariente, habU llagado ja a 
la» tierras del cacique de Turmequé, desolando los paiseS por donde transi- 
tnha, resolviií marchar a la frente de su ejército contra un enemigo tan obs* 
tinado como vállenle. Zaquesazipjt se habia detenido en Chocontá hasta es- 
perar el re.sio de ejército, cuyo total era luaiulado por Neuoequeae i la 
retaguardia por l'isquususho. 

£1 pe<|ueno arroyo llamado de laa Vueltas, fué el lugar en que una nube 
de mdios, ansiosos de la pelea, se encontraron i ondeando al sol sus visto- 
sos plumajes i colores, reflectaban la vista roas hermosa. El zipa deseoso 
de humillar mas n i ? - irario i de hacer Ver sus miras pacíficas, animán- 
dole el deseo de concluir sus diterencias por medio de convenio*;, envió al 
campo cneiiii[,'ü un mensajero proponiéndolo al zaque e<;íi|ni!nsen lui tratado 
de puü eu que lo lindit se liuinenaje i lo reconociese coííiu üu Señor. (4u¡¡uuiu- 
chatecha ardiendo en iru cunvocó au. consejo, el que opiiip por la guerra án- 
tes que por el deshonor. Bl zaque no obstante, hía> anunciar a Nemequene, 
que si tantos eran los deseos de evitar la efunon de sangre de sus vasallos, 
saliese a ungular combate con él, i el que quedase triunfante seria el sobera- 
no de los estados del vencido. £1 sipa quería admitir la [)ropuesta, pero los 
uzhnques se opusieron vivnnicnfe, manií'estandu que ni ern decoroso al prín- 
cij'e medir sus liierzas en un duelo similar con el zaque, ni se debía esponer 
la suerte de una naeiun a un ócsitu dudoso. 

Zaqucsazipa, jefe de la vanguai'día de los muiscas, fuó el primero que 
dtd la señal de ataque, i fué recibido con igual denuedo por sus contraríos: 
hízose jenerat el combate, í Nemequene en unas ricas andas de oro i esme- 
raldas andaba animando a los suyos con su ejemplo, i descoso de encontrar- 
se con el zaque. Encruelecióse la pelea i duró la horrible mortandad desde 
el medio dia ha'<ta mu! entrada la noche. Va la vicforiaestaba deciülda por 
el zipn. m;\^ In fortuna <|ue tan risueña 5;c le habia mostrado, suspendió sus 
favore.-< en ese dia aciago para iNemequone. 

£1 ardimiento belicoso del zipa i sudeseodu medirse con Quimuinchate* 
cha lo precipitaron a la muerte, pues avanzado entre lr| filas enemigas cuando 
ya les contrarios desmayaban, prontos a ceder el campo, recibid en el pecho 
un dardo mortal, i sintiéndose herido mandó que lo volvi<« n al centro de 
su ejército^ i allí cual otro Epaminondas, arrancándose el dardo con su va^ 
ronil mano, conjuraba a sus tropas no aI«;indonasen el campo i «pie venerasen 
su muerte por la es|»Ién<li(!a virfoiia '[til- ya estaban a puulo de fon.si'iruir. 
¡Vanos esfuerzos! La íalul iAdicia. »le ¡a liorida mortal del zipa candió como 
por encanto eu tudas las illas del ejercito muisca, i ei desaliento sucedid de 
tal manera al denuedo, que ningunos esfuerzos hicieron para coronar la vic- 
toria. Zaquesazipa temeroso de un mayor desérden i de que cambiasen el 
papel de vencedores en vencidos, ordend la retirada por Chocotit.I, dejando 
el campo Ubre a los contrarios vencidos, pero no destruidos, los cuales gozo- 
sos volvieron a sus esladcs. 

5 
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Llevado Nemeqnetie a su palacio, coucurrieron todos lotnsbaquM i je- 
ques, esU» óltimos como saceniotes» herbolarios i cirajanos ; mas, fueron 
impotentes los recursos del arte, porque Nemeqoene foileció a loe cinco diae 
del combate. Este bravo guerrero que habla estendido prodijiosamente los 
Umites (le sus estados en un reinado de veinte i cuatro años, fué sentido je- 
neralniente i dejo por sucesor a su sobrino Tisquesusha. 

Las ecsequias luiierales del zipa l'ueron solemnes, enircLr.UHl'i-i^ el ¡mo- 
bló a la mjis terrible desesperación, como (¡ue presentía el triste iiu del reina- 
do de la raza Ue Ti.squesusha. Los jeques hicieron los honores del entierro 
de Nemequene, depositando su cuerpo, según costumbre, en un lugar muí 
recóndito, panuque en ningún tiempo fuesen profanados sus restos. La ma^ 
yor parte de los domésticos del último sipa, según la usante, fueron enteirac 
dos vivos, jMropinándoseles bebidas narcóticas. 

Tisquesusha descando hacerse popular juró venganza ala muerte do 
su lio, i con acuerdo de losushaques se ro«o!vj/t cotitinun^en In?; Iiosiiluiades 
contra el zaque, cuyo ejercito repulab in ¡n ■:• vencido lus niuiacaí. Zuqiicsa- 
zipa marcho con treinta mil Jioinbres u invadió el cacicazgo de Sútatenza 
perteneciente a! zaque. En pocos días los caciques deMachetá, ZunubA i 
Tibirtta prestaron obediencia al zipa, i el de Somondoco tuvp que hacer pre- 
sentes muí cuantiosos para conservar su ecsistencia política. Por eete tiem» 
(n) se rebeló también el cacique Ubaque ; pero fué sometido prontamente. 

r:ijirá fué el punto de reunión de setenta mil hombres preparados para 
atacMi al znqne, bajo las ónlenes de Zaquesazipa ron n^'i^^fencia de todos 
lt« cacique» tributarios i aliados. La vanguardia úc las trupas ausiliares 
era mandada por el cacique de Guasca i la retaguardia por Quicsiuimpaba, 
pariente del /ij a. 

Quimutnchateeha reunió un ejército resto de las degracias pasadas i lo 
aumentó con ausiliares pagados profusamente, cómelos de Yfilez. El de So* 
gamoso se denegó abiertamente a prestar cooperación alguna para la guerra, 

pues meditaba una mediación «¡airada a que no se podian resistir los caci- 
ques, ni los dos mon;»^>-\s c iiti;irios. Propuso el Smno sarerdoto, (¡ul' el 
zaque cediese al zipa ios cacicazgos de Icabuco i Tibaná, IíucÍcihIuIc uii 
opulento regalo de oro i que se ajustase la paz por dos anos. Conviniéronse 
los belijerantes en este tratado sagrado, i concluyó una campaña en la que 
debió haber espirado el poder de los zaques. Las tropas del zipa tomaron a 
sus hogares a escepcíon de veinte mil hombres que marchfuron con Zaque» 
sazipa a castigar la rebelión de los caciques át Ebaté i .Susa, i luego pasó a 
ver a Furatena con un acompañnrnipnto niniifroco. Uosidia esta india en 
Muzo, donde era dueña de las ricas miiiris di' e^incr.Tldn^ ; i alabadi pnr su 
grande iiermosura, era respetada i>oi ioduá los principales, por su^ virtudes. 

El poderoso imperio de los muiscas.el tercero eu ilustración cu el nuevo 
mundo después de ios mejicanos i peruanos, tenia por límites al sur los 
Panches, situados en las montafias i tierras que hoi forman los cantones de la 
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Mesa i Tocaima i por los Sulagaos, conocido? en la actualidad con el nom- 
bfüde caulon de Fusagasugá: al Dorle con los estados del zaquo do Tuiija, 

por el cacicazgo de Choconti i Somcndoco^ i al oriente con las ntunerosat 
tñbi» de indioe de Casanare. 

Las andas de los miuBcai^ como casi las de todos los demás indios eran 
liondas, con que arrojaban piedras a una grande distaneÍA, macanas que lea 

servían de esi)adas por sus cortea de filo i de garrote o masa por su espesor 
i consistencia, i las flechas que por lo jenpra! eran envenenndas i las ]>nn«as 
de madera jX'triflcada o de esj>iiias de pescado. Creían que liabia úñente 
supremo, creador de ia tierra i adoraban al sol i la luna, bajo los nombres 
de Zuhé i Chía, i por oto ak» espaSoIes que los juzgaron hijos del sol tos 
llamaban Zuhá. La inmortalidad del alma era uno desús dogmas i asi ente- 
rraban asas muertos con toda clase de provisiones i oro, i principalmente a 
loe caciques o zipas a quienes sepultaban con grandes riquezas. 

Conservaban por tradición que un estranjero a quien llamaban Nemque» 
theba, Bochica o Zuhé, que tenia la barba muí crecida, los cabellos recojidos 
i los piís desnudos, predicaba ia verdad i que se presentó una hermosísi?na 
mujer a quien llamaban Chia, Yubecayguaya o iíuitiiaca, ditundieudo tam* 
bien SUS doctrinas i que fué según unce conrertida eii lechuda i otros en la 
luna, por el mismo Bochica. Que en la inundación de la sabána de Bogotá 
que <«den4$ Chia, el Bochica con su palo hiridenla serranía i sé precipitaron 
las aguas por allí, formando la catarata de Tequcnthama. Afirmaban que 
Bochica o Nemquetheba después de haber hecho grandes beneficios a los 
muiscas i predicado su doctrina, se retiró a Soj-amwoen donde vivid dos mil 
años, ilesjiues de los cuales fui trasportado al cielo dejando al caciijue do 
allí de heredero de su saiuidad i poder, desde cuyo tiempo quedó en gran 
Teneracion el templo de Sogamoso i su Samo sacerdote. La relijion tenia 
^goren» llamados chuquea i sus ministros llamados jeques, por ciaras ma> 
nos se hacian hs ofrendas i se presentaban las víctimas humanas. Estoa 
últimos vivian en los templos, siempre célibes, guardando abstinencia, dur- 
miendo poco i comiendo inénos, consistiendo su alimento en la yerba llama- 
da Hayo. Los que reciirrian a los dioses debian ayunar alijun tiempo, i esta 
pequeña cuaresma se llamaba Zaga, durante la cual debian se[>ararse de sus 
mujeres i no lavarse ninguna parto del cuerpo, i terminadas estas ceremonias 
el jeque Ies comonieaba la voluntad áb los dicaes, que siempre era equívoca, 
i en anuida se entregaban a regocijos i cánticos cómelos antiguos trobadc- 
res» en tos que se reUtaba ia iSstoria del país o los grandes hechos de los sipas 
oacHiaes. Los templos mas venerados eran los de Sogamoso^ Bogotá i Gua- 
tavita. 

Los sacrificios de primera clase eran los de carne humana, prefiriéndose 
en estos la ofrenda de al-zun m aiu ebo natural délas vertientes de los Llanos 
i que se hubiese criado en el templo consagrado al sol. Estas víctimas llama- 
das Mojas, teniendo diez años las sactU^an del templo, i las Uevaban reco- 
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rriendo las provincias en busca de comprador í como su precio era tan snM<> 
do^ solo los caciques o grandes señores ofrecían estas víctimas. Sí el Moja, 
miéntras duraba en el templo o después conocía mujer, era inhábil para el 
sacrificio, porque su sangro como manchada no era acepta al sol. 

ru:ui(loe»nj)rcii(lian alguna guerra daban cuenta primero de e?fn reso- 
lución ai gran sacerdote Sugainucsi i después de saber su conlcstac inn, si 
era afirmativa sacaba el cacique o jeneral su tropa al campo, i vtiuie días 
pcrmanecian cantando sin cesar las causas que los movian a ello, i rogando 
a Nemquetlieba i al Sol que les concediese el triunfo. Sí eran vencidos, se 
juntaban las reliquias del ejército, i se estaban otros veinte días llorando su 
pérdida i cantando tristemente su desgracia í diciendo al Sol qne solo sus 
delitos Ies habían causado el vencimiento. Este cantoera acompañado de un 
baile también mui triste. 

Las costumbre*: n'!i'i'^«:aí on cnrinto a los matrimonios, se reducian solo 
con la primera iniiicr. «pu' presentadu cun su novio ante el sacertiotc, este lo 
preguntaba: si quería mas al Bochica que a su mando; si habia de querer 
masa su marido que a los hijos que tuviese do él; si tendría mas amor a sus 
hijos que a ella misma; si daba su palabra de no unirse con su marido sin ser 
llamada por él ; í contestando afirmativamente a todo, se le preguntaba últi- 
mamente : sí estando muerto de hambre su marido, ella no comería, i contes* 
f nndo que no, proseguía a interrogar al novio, de la manera siguiente : si que- 
ría por mujer a la que tenia abrazada i contestando en alta voz por dos o 
tres veces que sí la quería, estaba hecho el matrimonio, i después ya se podia 
casar con cuantas mujeres pudiese nianteuer sin necesiilad de ceremonia al- 
guna. Los delitos de los caciques, ademas del zipa, los |)odían castigar sus 
mismas mujeres- 
Una de los ceremonias mas ostentosas que hacían los muiscas eran las 
procesiones a que asístiau los zipas í caciques en el ticnqx} de siembras i co- 
sechas. Formábanse estas en una carrera de media legua, mas o mínoá de 
lonjitud, concurriendo casi todo el pueblo, i «lobtan lavar^^c ántes todo el 
cuerpo i concurrir con la mayor decencia ¡)osible. Distribuíanle en parcia- 
lidades o cuadrillas, con diferentes trajeü i disfraces, adornados de jtatenasde 
oro, joyas i pintados los cuerpos. Unos representaban osos, tigres, otros leo- 
nes &c. cubiertos con las pioles de estos anímales. Los sacerdotes mar- 
chaban con coronas de oro en forma de mitras, i a estos seguía un inmenso 
número de hombres, sin disfraz ni adorno^ rogando en alta voz al üocíiica i 
al Sol por el zipa i sus caciques, i ponjue concetliesen lo que se les ¡K'(i;ri .()fra 
muchedumbre con algazara, risas i saltando de alegría volvía del principio 
de la procesión gritando, que ya el sol les habia concedido lo que solicitaban 
todos. El último lugar lo ocupaba el zipa con el ntas costoso adorno que pu- 
diera llevar, i comenzándose la procesión muí de mañana, casi siempre la 
oondufan entrada la noche. 

Otras divinidades formaban parto de su oulto^ i eran representadas pa 
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ioi ma de algunos animales. Este puebio, siuembnrgo, tenia ritos crueles, por- 
que la sangre de soa hermanos corría a torrentea, para espiar algún pecado 

0 solicitar el favor de los dioses. No menor confianza tenían en las predio* 
clones i oráculos de los adivinos, atribuyendo a los sueños, al canto de las 
aves, i a ios gritos (le los animales, presagos prósperos o adversos. 

Eu las arfes st' liullaban poco adelantados, no oHstaute (¡no los qne co- 
nocían las trabajaliau c-on )iriiiiur. Las casas las o<lifical)an oii forma circu- 
lar, renuitandu en fiiíura ]>iratiiidal, i las ciilii ian de paja; las ¡laredes las cons- 
truían introduciendo en la tierra gruesos leños a distancias, encanados por 
dentro i fuera i ai^amasados con mezcla de barro i paja. La:^ puertas i ven- 
tanas eran pequeñas i dividían lo interior de la casa en forma de caracol, en 
donde tenían sus aposentos. Las cerraduras eran de madera, i estas casas 
loB llamaban títythua». Por todo el imbito du las casas de la Corte se pro» 
lougaba un cercado de madero.s «íruesos-. colocados a distancias regulares, i 
mediando oiitrr e^tos una pared inui alta i ancha do mas de media vara, 
fabricada de cana» íuertes i varas gruesas uidtias con cuerdas de li<]ue o do 
esparto. Con esta cerca formaban una o mas jila/as anchurosas, que servían 
de murallas para defender el palacio que tenia doce puertas grandes con 
muchas entradas [>equcñas, por donde se comunicaban i que custodiaban las 
guardias del zipa. A este edificio llamaban el cercado, i con menor costo i 
mucho mas pequeños eran los de los caciques. Los zipas tenían en estos 
cercados mas de doscientas ihyguyes o mancebas, sin contar las criadas que 
servían. Varias casas de recreo i cercadas cu diferentes pueblos, con estan- 
ques para bafiarKc, estaban dedicailas al /ipa, i la principal de estas se halla- 
ba en Tabio, situada en la conüueucia de la^» dos quebradas do agua termal 

1 fria. 

Entre los muiscas el día (zúa) i la noche (za) se dividían en cuatro 
partes : xua mena desde la salida del sol hasta el mediodía ; zúa meco, desde 
el mediodía baste el ocultarse el sd ; zotco, desde el anochecer basta la me- 
dia noche; i ~<if::i'i, desde media noche, hasta la salida del sol. La palabra 
zúa, comprendía tanto el nombre de dia como el <le sol. De Zuhé uno de los 
sobrenombres del Bochica, derivaron In palabra ZwAá, europeo u hombf^ 
blanco, [«jnpie los con.sidernban como hij'W drl sol. 

Ladivi.sion mas corla del tiempo era un jHjríodode tres dias, no siendo 
ooQoelda la sMnans. En el fnímer día de su período twiario se tenia en Tur- 
mequé una gran feria. 

El año xocam, se dlvidin en lunaciones, componiendo veinte lonas el 
año civil. Elafto sagrado o sacerdotal, comprendía treinta i siete hina<, i 
veinte de estos grandes afics formaban un Mg^ muísoa. Para distinguir los 
dias lunares, las lunas o me«es i los año^ se servían de signos periddíoos, 
cuyos t»'rmino«« eran los números. 

La lengua chihcJta, o muijica {ptr^ona} la mas estciiJiila cu la Nueva 
Granada, pues que comprendía todo e¡ reino de Bacuia o üogotá {cstremidad 
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Í9 lof c«»np0s)» oareoia de ta / i la i era caracterizada perlas macliafl re- 
peticiones de las silabas cAa, cke, cki, ehot «A«, como ehuj^hi (nceotros)) 

hicha-chamique, {yo mismo). Chigua-cfi iqu !i ¡n i n ^n, (jwsotros debemos ba- 
tirnos). ^^lnsca cha cJiro guy, («ra hombre estimable), i la partícula cha 
agregada n muisci. espresaba el secso masculino. Las palabras sipa i 
zaque también oran muí usadas. 

Los diez primeros números, que se conocían como términos de las series 
periódicas» con qoe se designaban las grandes i peqnefias divisiones del tiem- 
po se llamaban en lengua ckibcha, oía, uno ; boxhOt dos ; mieó, tres ; mhut/cw 
cuatro; Msea, cinco; <a, aeiaieuhupqua, siete; suhuxá, ocho; ttcá, nneTe; 
ubchihicá, diez. Para pasar de diez, afiadian la palabra qutkieka, que signi- 
ficabapic. Para espresar, pues, II, 12, 13 &c., decían, píe nnc, pie dos, píe 
tres&c, qnifiichii ni ii, qnifncha boxha. qitihicha mica 

La semana muisra no era sini) de tre'^ días. Diez de estos crnipos forma- 
ban una lunación llamada sunn, (gran camino) acaula del kacriñciu que se 
celebrába todos los meses en la época del plenilanío en la plaza pública a la 
cual conducía un gran camino que partia de la casa {thitinta) del jefe de la 
tribu. El «vaa no comenzaba, como en la mayor parte de los pneblce et dia 
de la luna nueva, sino el primer dia que seguía a la luna llena, i cuyo jeroglU 
fico era una rana. ' 

Los zipas siempre eran conducidos en unas andas mni bien trabajadas 
de madera i adornadas de oro. que cargaban los indios sobre sus hombros, i 
en los viajes del sobtirauo se abrían con anticipación calles en íonna de cal- 
zadas. Un número considerable de indios precedía la marcha allanando todos 
los obstáculos que le presentaban i limpiando el camino, i otros se ocupaban 
en tender mantas i regar flores. En los caminos de Bogotá a Subía, Chía i 
Tenjo se conservaron por mucho tiempo estas calles i los estanques en que 
se bañaban. 

Los monarcas nmisras eran dnefios ab.^olutos de virins ¡ Jiaciendns, i 
fuera de los tributos o como ellos llaniaban Itnnsas, (]ue pai^ahaii los caciques 
i otroti Señores, estaban obligados a dar sus hijas al zipa, cuando las pidiese, 
lo que tenían a sumo honor. 

Tejían mantas i otras telas de algodón con bastante propiedad i labra» 
ban el oro con mucha curiosidad, usando para este efecto de estractos de 
. yerbas ¡ de la acción del fuego. 

El indio provisto de vestido i de habitación de tanta sencillez, se ocupa- 
ba de prefereneia en dañar a sus semejantes, frf iricando armas mas o ménOB 
perfectas, üegun el grado do industria. Debieron ser las ¡«rimeras ias maca- 
nas aliladas, con punta o en forma do masa. El esfuerzo del arto perlec- 
oíonando la industria, proporcionó las armas arrojadizas, como la honda í las 
flechas de que usaban con suma destreza. Como sus deseos i necesidadM 
eran tan limitadas, sus utensilios domésticos se resenlian de su vida inculta, 
i así las vasijas de tierra endurecidas al calor del sol i otros muebles de ma- 
dera, eran el único menaje de sus casas. 
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Sus instrumentos para el laboreo de las tienas 6ian de iiiudera, i el 
trabajo mdo «»» obra mu \am de Um hnxm da otro' anailiar. 

Sus dÍTersíones faroritas eran el baile o el canto que correspondía ala 
al^ía o a la tristeza de su espíritu. Se componían ios cabellos de diferentes 

modos i colgaban de sus orejan narices i cuellos, pedazos de oro, de esmeral- 
das o de coucIjus, i pintorreaban 8tt cuerpo do liguras caprichosas icstrava- 
ganles i de distintos colores. Las mujeres llevaban las faenas del trabajo, i 
mas como sici vaá que como señoras o compañeras eran mirada?. La bebida 
usual en todos sus convites era el maiz fermentado coa miel, de que se hacia 
lacAídka. 

La otigaa^nciúQ íMca de los muisoas eraoonocida por el rostro redondo 
easi mas ancho que lai^o i poco convvgo ; la firenteaplanada, poblada de peb 

hasta dos dedos mas arriba de la ceja; cráneo poco prominente; nariz pequeña 
i aplanada; ojos chicos, negros, oblicuamente colocados i espresivos solamente 
de la desconfianza ; mejillas sobresalientes hácia arriba ; labios algo gruesos ; 
barba lain[Müa i poco cslensa de la boca a su punta ; estatura inediuna i an- 
cha. ¡Su robustez para resistir las iulcmperics, su paciencia para ims manio- 
bras, su docilidad oomo vasallos i sn vakw en la guerra, eran los distintivos 
de esta raza en Cundinanuuea. La conquista influyó en su carácter moral, 
pues se tomaron pusUánioies, maliciosos i desconfiados, efecto de la impra- 
aion que recibieron con aquella, al ser reducidos por mi pequeño número de 
blancof. que arrojaban el fuego i la muerte a una gran distancia, que monta- 
ban brutos veloces, i que les arreb.'itahan sus propiedades, enfreíTíindo cada 
íiño por vía de tributo una parte <ie su sudor i trabajo. La vida posterior 
comprueba la degradación de su ser. 

Con respecto al gobierno civil i a las instituciones del poeblo muisca, ú 
oddigode Nemequene reformó la sociedad política. Este sipa oo menos goa- 
rren» que ilustrado para su época, después que elevó su nación al mas alto 
grado de eq>lendor posible, peas<5 ser el lejislador de su patria. 

Impuso pena de la vida a los homicidas; a los forzadores siendo solteros 
los condenó a morir, i a los casados dispuso que dos hombres durmiesen con 
la mujer del adúltero a su mi?íma presencia. A los incestuoso!? en grado» in- 
mediatos, los coudenó a ser sepultados en un hoyo estieulio. Heno de agua i 
con animales veneooeos, cubriéndolo después con una gran losa haata que 
espirasen. A los sodomitas les impuso pena capital, acompañada de croetf* 
simoB tormentos» id^ó al arbritrio de los zipas que los pudiesen aumentar 
hasta donde les sujiriese sa ioHyiaacion, mas nunca podían disminuir los es- 
tatuidos. 

Previno que .^i alguna mujer moría en su alumbramiento, el marido per- 
diese la mitad de io.s bienes, adjuilicables a lus padres, hermanos o parientes 
de la ñnada ; mas si la criatura vivia, solo estaba obligado el padre a mante- 
nerla en casa de sus suegros, A los ladrones dispuso que se les aplicase fuego 
a los OJOS hasta que ccgaaen; i si los hnrlce eran de gravedad o repetidos, 
debían despedazarles loe ojos con puntas de espines. 
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Mandó que ningano de los vxhaques o caeíqnadi, pudiese ser llevado en 
andas por sus criados, honor que se reservó para sola su persona o la que A 
designase como digna de esto. 

TnttTiVíien espidió leyes suntuarias, ordenando las joyas i atavíos que ilc- 
bía llevar la ¡oiitp común, i lo rni^-mn !rx fl(> la rhse distinguifla de los inha- 
ques, concediéndoles permiso para horadarse las orejas ilasuarices, poDÍéa> 
dose zarcillos i argollas de oro. 

Los bienes de los que morían sin descendientes legítimos, dispuso entra- 
sen a las rentas del aipo. 

Para escitar el valor iníHtar.anuncid que a todo soldado que se mostrase 
cobarde al llanuu lo a la guerra o en el campo de batalla o en una comisión, 
sería desfijado de las vestiduras de hombre i se lo pondrían las de mujer, 
destinándolo a los oficins de c^te^f c-n p >r el licinpo tpie dispusiese eizipa. 

Establee!/» coiii. 1 ¡•im;:is milit iít-; para, filias (IclitiK, ln capital páralos 
que huían en una acción de guerra, i la de corlar la manta o el cabello en 

Otras faltas del servicio. Nombró para decidir en estos casos una junta de 
guerra, cuyo presidente debía ser el cacique de Suba i sucectorse pw el dr- 
den hereditario. Do estas sentencias no habia apelacioii. 

He aquí el código muisoa, espedido porelnuevo Justiniano, iparacoya 
promul-^ncion hjr.o reunir a todos los caciq\ies confederados i tributarios-. ron 
asistencia jeneral de todos su'' vasallos. Su publicación precedió a la rup- 
tura de las hostilidades con Quimuinchatecha. 

La sucesión al zipazgo tocaba a los sobrinos, hijos de hermana, prefi- 
riendo el mayor al menor í a falta de estos los hermanos del zi pa por su ór« 
den i sus hijos en la misma forma. Los hijos del zipa no tenían otro dere- 
cho que a los bienes muebles de su padre. £1 sucesor era criado en un tem- 
pío con todo recojimiento, vijilado por guardas que observaban todas sus ao- 
cioneí. T.re era prnhibido ver al sol, comer s-n! i comunicar con mujeres, 
con otras abstinencias i ¡irivaciones que debía guardar vi<^orosaincnte en el 
tiempo de la adolui>cencia que permanecía en el templo i era lauto el rigor, 
quesi faltaba en el cumplimiento del menor precepto, era declarado incapaz 
de suceder en la corona i reputado por hombre infame i vil Asf ántes de 
salir del templo juraba con grandes ecseoraeiones sobre su persona, que 
no habia cometido falta alguna, t que al contrario todo lo habia cumplido 
con la mayor esactitud. De estamanera era trasladado al cacicazgo de Chia 
dondi' se le reconocía por sucesor de! zipa i residía hasta entrar al goce de 
sus derechos', tomando juramento a sus vasallos de que le serian fieles i él 
prestándolo do que mantendría en paz i justicia sus tierras i que mandarla 
como sus antepasados. Esta ceremonia so verificaba sentado el principe en 
una silla guarnecida de oro í esmeraldas i la cabexa cubierta con una corona 
en forma de bonete i vestido de mantas finas de algodón, i concluida recibía 
los re^cs de los comisionados, que consistían en joyas de oro i gran canti- 
dad de conejos i otros cuadrúpedos i muchas aves. 
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En seguida se eniiegaljan a fiestas i sp lioinljrubuü imnialros i oficiales 
de la corte, siendo ei de mas dislinciun el pregouero, porque este era et 
ói^gano de la voluntad del zipa i caciques, i tomaba la mujer que le desti- 
naba el monarca, podiendo él escojer después cuantas quisiese, considerán- 
dolas por su orden de enlace. Por muerte de la primera» seguía en preferen- 
cia la segunda i así sucesi vniiiente, siendo de notar que podía la primera es- 
posa ordenar a su marido áiues de Tallecer, que í^uanlaíc continencia con las 
mujeres quo le quedaban por un tórmioo que no pasase de oiaco años, i cuy O 
mandato debia cumplir íieiniente. 

hos caciques luudatarios uu podian lomar posesión de sus estados, aun- 
que fiieien hereditorioi^ si ao eran confirmados por el 2ipa, i a obtener esta 
licencia venían ellos mismos cargados de presentes. Sí quedaba vacante al- 
gún cacicazgo por falta de la familia que debia reinar, el sipa ncunbraba dos 
indios de los principales del cacicazgo vacanle para que gobernasen interi- 
namente, miéntras se nombraba el propietario. Esta ceremonia se reducia 
a escojer por su orden personas que debiau e'itar con !n« mníJ hermosas mu- 
je^l•^ desnudas, i ci r|uc no il;il>a señalesde la menor sensualidad, para lo cual se 
tomaban todas las precauciones convcuieules, este era el elejido en propie- 
dad de cacique i su familia sucedía conforme a bs re^as del estado. 

Los principales adoratorios de los indios estaban en Sogamoso, Bogotá, 
Chía, Ubaquis, Tota, Guatavíta i Fúquene; en estos cuatro pueblos últimos, 
con motivo de los lagos que hai eu sus inmediaciones, tributaban allí los 
muiscas. De la laguna de Fúquetie, dice Quesada: ' Esta laguna es una gran- 
de i famosa isla con un lonq ilo de gran veneración, i donde de ordinario ha- 
bía gran romería i concurso de peregrinos, i donde liabia siempre cien sacer- 
dotes para el culto de aquel santuario." En él adorabau al sol, que era ei ídolo 
principal de los muiscas, i después a otros ídolos representando osos, tigres, 
▼enados, eolebrt^ i algunas aves. £1 depósito de estas lagunas eseitó la oo« 
dicia de loa espafiolett, haciendo el primer desagüe de la deGuatavita, Hernán 
Peres de Qoesada, i a dos estados de profundidad estrajo cuatro mil pesos 
de oro; poco después emprendió el mismo trabajo Antonio Scpulvedaisacó 
erran suma de oro i una esmeralda de mucho valnr. reiiiiiéndopc esta empresa 
en varias ocasiones posteri^^res. T,ade l'baque triiiil>¡eii ha sub ido dits desa- 
gües, sin fruto alguno, por Ju poca pericia cu el modo do verUicarlos. 

Los caciques se diferenciaban de los demás indios, en el adorno de cuen- 
tas que llevaban en los braaos i cuello, i una toca o especie de turbante en 
lacabeaa. • 

£1 telorio de Tunja era uno de los mas antiguos que se conooian entre 
losmniscas, i el cual constituía d patrimonio del supremo .sacerdocio, que 
frecuentemente era delegado a una persona venerable, que debia vivir en 
Iraca, endonde se hallaba el magnífico ten»plo. La'^ tradiciones' ma-^ antiL'uas 
refieren, qtic uno «le estos pontífices viendo los disturhios sempiteriio.s de los 
caciques i demás señores poderosos, i no pudiendo sujetarlos por las armas 
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por serle prohibido, los convocó psdfioamente en ubo de U snpwma potes» 
tad que le halna encomendado Idacaocas, pontífice supremo i el primen» que 
por miaion celeitial había creado i ejercido este sagrado ministerio. En este 

Pleno const'jo se propuso el nombramiento de uii monarca, cuya eleocíon SO 
deposito en la voluntad del pontífice, i esle iiombrt) a uno de los señores mas 
reíí|>etables dec-ns mmarcas, llamado Hunzaita, de que se derivó el nom. 
\)yr ilr Ilunza o Tunja, i se le pnso el nombre de Zaque, que oquivalia al 
nombre de Zipa cutre los de Cundinauuurca. De atjuí se orijino la ante[>09Í' 
eion o poi^msícion dd nombre de los monarcas aloe lugares.tales cerno Zipa> 
quirá, Gachan-sipa, Tocan-aípa, o Lengua-zaque, Chipa-zaque, Zaquen» 
sipa dcc. 

Las mismas tradiciones afirman, que Hunzahua, redujo n un solo 

pueblo a los muiscas, desde Chinmocha hasta los Sutaga(^, í desde los con* 
fmes de los llanos <le San Juan hasta lo» de los panches i muzos, contpren- 
diendo a ^'elez. Este príncipe como otro ¡Níanco-cnprin. nse^uran haber sido 
un modelo de justicia. Es bastante cr<^(b1e que lus que lioj bc denominan 
provincias de Bogotá, Tunjo, Socorro, i'amplona i JVeivaconpax'lede la de 
Mariquita, en un tiempo muí remoto hubiesen estado bajo el mando de un 
solo jefe, pues es sabido que al tiempo de la conquista oasí todos estos pueblos 
hablaban el idioma cAifrcAa, i profesaban con cortas diferencias unos mismos 
dogmas i ritos relíjioso.<^. 

Ningunos recuerdos fjuedaron de los sucesores do llunzahua, hasta el 
que llaman el Thomnírhnt.T. n qnien atribuian el poder de Júpiter de meta- 
morfosear a los malo.s en nuimalcs de todaespecie; losuponen l;inif»ien como 
un Jáantou chino por las frocuente» romerías que emprendía de l uiija aSo- 
gamoBO. en diea ocasiiMies en una noche. Fué adorado representándolo con 
cuatro orejas, un ojo i cola de león. Este monstruo rerao Até casado, por 
haberlo el sol despojado en la noche de sus nupcias del poder jenerativo a 
fín de que sucediese su hermano Tutazua, el que reinó después de Ja muerte 
de Thomaghata, que vivió ciento i cincuenta años. Los sucesores de este 
reinaron en todo el fenitório mnísra, hnntn la creación del '/ipa/sropor Sa- 
guanmachica i cuyos antecesores habíaa mandado eu úl por la sucesiou del 
Tliomaghata. 

El zoque de Tunja poscia en sus estados el santuario mas famoso i res- 
petado que se conecta, en donde se adoraba al sol como divinidad primera. 
Este se hallaba en Iraca o Sngamucsi i la tradición espone lo nguiente sobro 
esta historia. • 

£1 mismo cacique Idacanzas^ queecsistióen tiempos roui remfrfoa se pre- 
sentó como un urande astrólogo, pronoí^ficando los dias de lluvia- de seque- 
dad, do tormeniii f^o. i diciéndose enviado por el .sol para hacer resar .1 
su voluntad el verano, el invierno &c. Acreditado en su misión o por la 
ignorancia de sus conciudadanos o por sus cálculos ciertos, se adquirió una 
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vnrle cuantiosos presentes. Idacan^as comunicú al pueblo que se debia le- 
vantar uii templo al sol, i que 61 como su enviado iba a ser el sumo sacerdote. 
Este fué el orfjen de) templo i del pontífice, el (^ue en lo micesívo era nom- 
brado por los cuatro caciques electores de Gaineza,Bu8baiizá, Pesca í Toca, 
i en caso de discordia decidla el de Tundama, debiendo ser natural del país 
de Tobnzá o de Firavítova alternativa 1 1 j f 1 1 1 < • 

Habiendo en tina ocasión usurpado el supremo sacerdocio un indíjena 
de barba roja, rosa nunca visfn en el pr\i';. i drírlolo muerte mI elt cliTcle Gá- 
me/a por no haberlo tavorecido con su vutu, los restantes electores se ar- 
maron i en varios encuentros con el usui pa«lor salió esto vencido i fué nom- 
brado para el supremo sacerdocio Nompaním natural de Tobta& a quien su* 
cedió Sugamuesi de Firavítova, desde cuyo tiempo se mudó el nombre de 
Iraca en Sugamuesi oSogamoao. 

La lengua ehibeha cuya habla era jeneral en casi todos los pueblos del 
interior, se distinguía por su riquezai claridad i precisión. Hasta el año de 
1G04 no se tomó un interés positivo en rcdueir r-<íe fluMo iílinmn n principios 
trrainaticnles. ni-bese este trnlmio al padre Irai Bernardo Lugo, predicador 
de la relijion duiainicana i catediálico de la lengua chihclia en su convento 
del Rosario de esta ciudad, quien publicó una suciiUa gramática a escltacion 
del Prior Provincial de su comunidad, frai Gabriel Jiménez i se dió a lus 
impresa en 1619 en Madrid, dedicada al Presidente i Capitán jeneral del nu 
no, don JuanBorja. Ninguno mejor que el padre Lugo pudo oonsagrane a 
tan importante trabajoi pues tenia un conocimiento profundo 6» dichalengua 
dehido al prolongado curso de años (juc predicó el evaiijelio a los muiscas en 
su iiiisiiio idioinn. no solo en los destinos i curatos que sirvió sino en las^calles 
¡ |(iazas i aileinas al profesorado que obtuvo i desempeño por mucho tieiji|>o 
en laenseuanza del nniisua. La reutiion de estos conocimientos decidió al 
padre Lugo a publicar sus elementos gramaticales para el uso de las escue- 
las de españoles, loe que compuso i dividió, basándolos sobre el método hasta 
entónces observado para esta clase de trabajos literarios. En el primer lílm 
se ocupa rápidamente de las nociones ortográficas, en seguida de las partes 
de la oración i establece catorce modos de declinar. Recorre en seguida la 
p<stnirfurn i composici<>n de l^s verbos poniendo el au.siliar Chihcha Gny i ecs- 
hibiciiilo las principales coujui/acioncs con notas ilustrativas sobre esla inte- 
resante parte de la gramática. Fa.sa a hablai- después sobre las partes indecli- 
náUes de la oración i termina con un tratado de sintácsis, seguido de un 
apéndice dialogado, para el mffjor método de confesar a los indios con el testo 
ehibeha i la traducción castellana. Estos son los principales rudimentos de la 
gramática del padre hago: ella adolece de defectos muí sustanciales; pero es 
laónicaen su jénero. 

TiOs caracteres del alfabeto europeo, son los que el ]i;ulrr' Lulto hn adop- 
tado para dar a cnnorer el chihrhn, pnrrpie este idioma püi cce (pie jamas se 
redujo a laescritiura por los que lo hablaban. 80Í0 en las dicciones compues* 
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tas de cha, che dcc. se separa det at&beto castellano i en lugar de anteponer 
la Ci toma otro signo^ i la b la pone de distinta manera. Es probable que al 

innovar el padre Lugo en c>tu ¡> irte el sistema de los caracteres españoles, 
se hubieni visto precisado íi ello, |>ara denotar una pronnncinrion monos pa- 
ladial en las dicciones enunciadas i por otros niotivns m las lieuias. 

La iiistoria crílico-íllolííjicade este pais e.i vcrosiniil que ganui ia nmclio 
cou un conocimiento esaclo do este idioma, pues tal vez se obtendrían des- 
cubrimientos que manifestaran el conocímientoqueeo edadi»iemotassepado 
tener de la ecsistencia de estas comarcas. 

El siguiente epitaño sobre el sepulcro de Sugaraucsi dará a conocer el 
jenio poctico de la lei^;ua i su opresiva sensibilidad. 

" ¡ Agíiy <iuandf>hi iu ! 

Assy quriliajri su culuun.i Sugainucsi psihipcjua l'abá blyzysuc.i tiqiio 
bÍ7.quú: Suz ilio nmií^ea tt Cundinanjurca: bie puyquy es cbic lí tjuica: »Suz 
mague tí chutas, sues macta muisca aelnezequsqua chiez vey sua piqulhica. 
Agadis zegásqua bi fihizca. " 

Tradaccion castellana del padre Lugo. 
" ¡Oh grau dolor 1 

"Aquí yace el gran Sugamucsi, compasivo i amante pastor de su rebaño; 

el mejor lioml irc do Cundinamarca; la corona i honra de sti nación; r! nmiiro 
de los liijos del »Sol i que al fia adoró las luces del Sol eterno, iiogucnios por 
su alma. " 

Otros muchos trozos prescntariamo? a nuestro*; lectores <ie la lengua 
muisca; pero creemos lo bástanlo pura uuos upunte.s puramente iiistóricos, 
haber dado acooocer esta parte filolójica, reservando para loa amantes a es- 
tos estudios i para los anticuarios la disquisición de los jeroglíficos que se ha- 
llan en machos logaras de la Nueva Granada. 
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CAPITULO 5." 



Proyecta el AddauUdo Lugo descubrir uucvaa ti«mfl -NteifanM por jaA da esta etpedkion m 
GoBitle JÍDMitM d» QneMda i MflcganiMet «j^MÍlo - Quim m QiuMda - BoUeim de dgWM» 

capitiin. í c!o r-st:i r-:iní;uist t - Sale !n expedición tlr- Saiitnmarta - HorriKIc? coutrafi?nipos quo 
■uíre ella - Rcfuénaae con la que mandaba Gallegos i se reuneo laa dos eu TamalamequA — La 
«pedieiBB •nft* nwyvna dífieBitadw dMpnn deaa mlidft ds Zomfikllm - DeipnM d»«ebo m tm 
de joruoda, en cuyo tiempo andavieroaeieiilo cinouenla leguas, tienen que inveruur en la Tora - El 
desatiento enade en la tropa i Que«ada la reanima— LMCapUaiiea Cardow i Sanmartín se adelantan 
para ccvambinr el tetrcuo - Tocan en el rio Caían i deeonbren dea indioi i adelautaudo la inounioa 
o t e Mya adaawww-VaalwQalhfflaaBa ii ta iw a rt aadar WBH del deacaMiaiaBto l Q nwda a— ^ 
tiuúa «u rula - Hlpi'tr'M' con los ¡nr'.lrñt - Mucri; en Sanlniiiarta Lii(r<"i i la aiuticiieia nombra de gober- 
nador a Jeráttimo Lebrón - Quctada se interna eu las cierras do Opon, sufriendo inauditoe trabajo* - 
Uegaii a tiena llana i pa«n míttaal «jérelia, qna habla anfiido nna baja «apaaton - N<rti^ da 
etiw capitanea que aenapafiaron a Qucsada - La tropa continúa su marcha ^ el jeueral hace un 
acto de jaetícia en la lUla eoineUda por el anidada Gordo - En laa poblacionea del Maaitoaonoliao» 
qniadoe por laa kdiaa I aa pravaan da nenaaa - Deaenlm al ajéidta la abanada da Bigali i el ilpa 
■atieiaaodaaalairnipeiaBlevaBlaiiii^éreito-EnalaitiodnBimnifotc es aueada la x«ta;ruardia 
de I'>s cístellriuoo por loa inuiscas, i aterrados cmi !a* ariii!!» do fuego sc desordenan i (tuyeii - El cjt'r. 
cito muisca Dc vuelve a organizar en una lurtalrza constiuida en las laguuas de Fuuzha - (jncsada 
al aiguietita día oeiipa laa fanilieaeioaea abandonadas por lea indtoa, que ae raplégaraw a Bogotá I aRf 
encuentra víveres i telas da algodón - Alújase Quosada en este sitio i recibe prcsentca do varios ca« 
oiqaea comarcanos - Muéreae el ejército castr^laito < toma peaicionea en Chía - Ueoibe meuajee del 
beredero Zaquesazipa i so le entretiene baaia i¡ i < I ^ pu oculta ana rtqunaa i lo miamo ana TaaBlloa - 
Qu?«adu dcüt-'ii^'uriuJo dc- la conducta del zipa inarctia súbrv Bogotá i ocupa la publacton, abuiidunada 
por Tisqurnr h;i i 1' ^ ]iti:i< : ¡i i'' s - El ejército no halla riqnczna i se vn nioloslado por partiftai íÍc ¡n- 
dioe qoo lo hostilizaban - El capitán Céspedes con una partida recibe la coiuisiou de reconocer laa 
tiaftaa da be Panahea- Inldntaaa en «Uaai traba loftldo cambata oaa taanataialaa, qnaaan dwnaladoa 
- Todavía en »u vuelta a Bofrotu son molestador por loe iudiun - Quesuda no pncdo recabar do los 
indioa que lo retelen el aaiio en que ee halla el zipa i noticiase de la ecsiatencia do las fainos a» oiinaa 
da aamafaWaadeMttio i parte en daómidBdaanaa-El capitán Tálenmela, esplorador, vnelve «on 
mietaa planañbtm - Set>áruBe «na parta del ejdreita para invadir a Tnndama, pera laa guia* loa ean- 

duccii por oíra via — El caj'iinn Snnmartin no se pin'-if» rp-iitír rnn Qixr^tih. i ti- iic la noticia de que 
este kia marchado coulru el zaque - El cacique do Uajraniqup revela al onpilan Hernán V'cuegas la 
eeiÍBteucia del xaquei su poderío i riqnexae - Venegaa pon» ceta en conooimiflDio de Qoaaada i mar- 
chan a Tiiiija - El zaqnc ralK-Jor du la invasión di.'4|>ono npliicar a los invasores con presientes - E.itae 
ücupan la población i peuelr.iu c:i la habitación del zaque - Pillaoso las te-: «m^ i r|ucda preso (^ui- 
nu^ehatecha en aquella son^ivntnjomada-EI mismo cañqtta de Bairaui<]>i pancipó a Queeaita 
las riquezas que oucerraba el templo de Su£rauiucxi i parta el jenoral para ci<a conquista - Eaau trda- 
f iti> ; cibíí regalos del caciiin - d- l'niidt^ta i .tiijilicní para que no ocupo la población inuiedialíini<-ii(<?- 
Cjursaita lo complace i el cacique tiene tiempo de ocultar sua tesoros - Despuoiidc un corto combate 
Qucaada oe apodera del temple I por la pronto el botin do oro «■ cuanlioao — Dea aoldadoa espafiolea 
piarla ii'jcli. |>riii tr ni en el templo, para saquear loquo puedan i casiialnienlf incendian cato adora- 
loho, cuyo fuego no pudieron apagar i queda reducido a paverna - Conquistado el cacicaxgo do Iraca 
voelven tos ealkañolea a Tunja - Quesada reenelve apoderarso del zipa, conduce preso al zaque quo 

fallece en Sucscu, i luct iudius elevan a lii digunlatl do noherann a .\qu¡iiiiu7.aqiie - El caciquode Tan- 
dama palé ni paio d< 1 rji'r ''t / r,^ ; . n,;no, que sc iiabia cslravln! . l u r n i' >■, ] n i 1,. pn-M iiín bala- 
llos- Deapuos do uu reñido combato triunfa el ejúrcito castellano i t^ucsada asienta paces con va- 
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ñoaoaeiqius- K) j«omlial*oniaigiuB tn|mpu«dMmilirir«tT«nid0lI«ÍT«i vmhrodespoMd* 
blibet neonotído «I llfa(d>l>os por «n parta - Heniau Pérez que liabia quedado en Huesca con •] 

reslo de la tropa se uno a mi hermano i innrrínn en huaca iM jiipa - Di-srubicrtfi < I ny"! » di- 'Hw^iw- 
aittha fué asaltado i utuerto cate de uua benda - S« rvcojc foco botiu i los rectos del zipa fucnm 
dapaütadM pwka indiM «a lac«r Mltada - Zaqnetaiip» w puadama sip« I eomteHSB • boMUiar • 
loa opuñoles - Quenada traslada sus posicioiiM a la población de Boza - Lai acertadas dupocicio- 
nea del zipa quedan aiiiiladaa p«w la (rawtoade doa indio* principalni pwiealM d«l lajftiino bendmr» 
dat sipugo - Zaqneitszipa entm en conTCniOi á» put i Yerilln tntM da TMilli^ eob Qttendi» 
FttflMMnm opcdíciou compuesu de eupaSolM i raniKaa para inradir • letyaaeliM - El zipaooa- 
curre rrm m icuto i la» IiokIÍIÍiI hIl-s priiifipitu con encartiizafto furor por ambas parWs - Ei t-j'^rcito 
paacbe •« defiende cou denuedo i dtrja dudoso el 6ciit0 del combato ; pero al fia triunfan los castellaooe 
iqaaduwiMtidaa Uw iwGa»- El «is1uu|«e Qttiealaimp*bii>«i»eaiig» del sipa, deuwña a Henaa n> 
rae la twnrpacinn de aquel i que tenia en ta pcdct inmeuMS tenoros que pertenecían a Ti«quesuiha - 
DieBaaeiaue «atoe heohoa ni jaaenl i m pide la prieioo del sipa - Reducido a priiion, Mte logra coa 
VD aidid la péfdidada aBacaeBMgiMi oíiaina n tihartad - No haliiaadaaattafaile al tipa loa taaoioa 
ilw «iptftalea, muiddaqaaada IwtriMMtanMialfla*' AalONvdaealat imgntiui m 



Sosegadas algún tanto las tuibaciones interiores en Santamaría, inten- 
té el Adetantado LitL' " V ir I r ilio vu proyecto de conquistar las tierras 
que se hallasen en las cabeceras del Magdalena. Nombró en 1 .'' de abril de 
J53fi por jeneral de esta pspedieion a D. Gonzalo Jiménez de (¿iiosada a 
quiea eulreu'" seiscientos veinte infantes i uchenta i cinco de caballeria, de- 
biendo ir por lien a los seiscientos hombres i el reslo embarcados. Kombró 
de teniente al capitán Joan del Jonoo i jefes de la etpedicion a los capitanas 
Juan de Sanmartín, Juan de Céspedes, Gonzalo Suárez Renden, Lázaro 
Fottte, Pedro Fernández de Valenzuela, el porta-estandarte Gonzalo García 
Zorro i el tesorero Antonio de Lcbrija. Construyéronse cinco buques, siendo 
capitanes de cada uno de estos, Dic<.'0 Ui liina, Antonio DiazCardoso, Juan 
Chamorro i Orduña. Dicjo de Cardúna i Oi tuii Velasquez de Velasco. Jil 
padre Domingo Casaü, dumiiucauüi Antón de Lescánes íuiicionaban como 
capellanes. He aquí el famoso ejército que sojuzgó a la Nueva Granada. 
Mas ántos de seguir la marcha de la espedioion, es conveniente dar a cono» 
cer muchas de las personas que componían el estado mayor del ejército. 

Quesada jefe de la conquista, como hemos dicho, haiña nacido en la civ- 
dad de Granada en £spa¿a jior h >^ años de 15110 a 1510, siendo sus padres el 
Licenciado Luis Jiménez de Quesada i D.* Isabel de Rivera Quesada; el 
primero orijinario de la ciudad ríe Caeza i do la casa ilustre de Garetes, 
nacido en < «ir<[i'!ia i aveciiuiaiii > cu Granada, donde ántesi que hubiese real 
Chanciliería fué uno de ios jueces que con el arzobispo i el conde de Tendilla 
formaron tribunal para conocer i decidir de las causas de los moros. La 
por ambas lineas desceodia de Pedro Díaz Canillo de 
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Toledo, Adelantado de Cazorla i primer señor de Garcies, que siendo Alcaide 
mayor de ta tUIa de (guasada dejd este apellido a sos deseendientefl, an na* 
moría de uiui señalada victoria que gand en este lugar a los moros. De los 
hijos de Luía de Quesada pasaron al nuevo reino pon el Adelantado en su 

primer viaje, Hernán Pérez i en los posteriores Francisco que murió soltero 
i D.* Andrea que casó con D. Hernando de Oruña i D.' Magdalena con D. 
J/uis (le Bi-rrio También vino después SU sobriuo Hernán Sánchez de Que- 
sadu, ([ue dejó suce^iun Icjítitna. 

Quesada estudió Derecho en Granada, se graduó de Licenciado i abogó 
en dicha Chancillería. £i Adelantado Lugo relacionado por amistad con sa 
casa, lo redujo a que lo acompañara a la América en calidad de su auditor i 
partid con este nombramiento en 1589, obteniendo en el siguiente el de Te- 
niente jL-nci ai del Adelantado i luego el de Jenerul de la espedicion para 
descubrir el nuevo reino. Loa servicios de este jefe los iremos viendo en el 
OOl^o do esta historia. 

Juan di l Junco habia comenzado sn canora en 15'iO, sirviendo de Teso- 
rero al piloto mayor del rei, Sebastian Gai)üto, en su espedicion ai rio de la 
Plata i con la futnra de octavo sucesor del espresado Gaboto. £n 1588 
trajo de Castilla a Santo Dinningo cien hombres parala conquista de Carta- 
jena i a instancias de la audiencia sedirijíd a Santamarta. 

£1 Capitán Gonzalo Suareat Rendon era un hidalgo de antigua familia, 
nacido en Málaga de Andalucía. Ilabia servido con re[>utacion en Italia, 
bajo la* órdtMies drl omiH'railor CárlAs, en T'ncrna, en la celebro batalla do 
Pavía, ene! cerco de Florencia lia-ta 'janarla, en las accioncsffe Inipul. Bul- 
te i Uailuciniaitu i en los campos de Alcmaaia contra los olomuno^. \ uelto a 
España fué nombrado capitán i levantó una compaOía de infantería a su 
costa contra Tonez, la qtie trajo a Santamarta también a sus espensas en 
la armada del Adelantado Li^ 

GonzaloGarcía Zorro, porta-estandarte i alférez jeneral de la escuadri- 
lla que subió el Magdnicna, era también un iiidalgo, natural de la villa de 
Gtiaflnlcanal en Esf remadura i falleció en 150<í en Bogotá, de resultas del 
golpe de una cuña crn[>loinada, que le arrojó D. Alonso Vcuégas, hijo del 
Mariscal, en un juego de cañas. * 

Otro de loa ca{Mtanes, que lo faé Juan de Céspedes, natural de la villa 
de Argamasilla, de familia noble, principió su carrera sirviendo en la cam« 
paña del Prior de San Joan en Tdedo, contra los Comuneros i el año de 1581 
salidde España para Santo Bomingo con Rodrigo de Bastidas. García de 
Lerma le diií titulo de capitán i concurrió a la {¡acificaciou de la sierra do 
Snntaiii u ta, la Ramada, valle de Upar, Tairona. Pocigüeica, caraibesi sie- 
rras fie Hniida, Este conquistador casó i dcVi iiunierosa íiicesion en Bogotá. 

Ui tun Velasquez de Velasco, caballero natural de la villa de Cueliar, 
orijinario de las montañas de Burgos i descendiente de la distinguida casa 
de Gotierre Yelaaques. Había servido en la Corte desde edad de quince 
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años, pasó a Italia dos veces, se haltó en la guerra austríaca contra los tur* 
coo, en Alemania contra el duque de Sajonia i luego pasó a Indias. 

De los demás capitanes iremos haciendo recuerdo, según que se presen* 
te la ocasión i el «jnlen de sus servicios, notando sí, que en la C' tKiuIsta de 

IVueva Granada hubo un concurso mayor de ¡K-rsonas distinguidas do Espa- 
ña, que en las otras tierras «Ie<cnl)iertn5!. incluyendo Mt-jico i el Perú. 

En seis de ain il Uul ano citado salicí la esj>edicion de Snntamni ta, to- 
mando la iufauteria por el centro de la provincia de Chiniila a salir alado 
Tamalameque i Tainalaizaque, desde donde delña dirijirse por toda la MiUa 
rio arriba. La tropa embarcada sufrió desde su partida horribles contratiem- 
pos, pues apénas entró en el Magdalena sobrevino una gran tormenta, 
naul'ragundo uno ¿c los bmiues que se fué a pique i salvándose la trijuilacioa 
en un islote : otro de los barcos fué a estrellarse contra la punta de Morro 
hermoso en la cris\n (ie Tartajena, habitada de inf!io<? caraibes. pereciendo 
todos los Cíi'íli llniiu.s ijne saltaron a tierra: el barco de Juan de l rluna en quo 
estaba Juan de Ülmos suíriü la misma suerte en el sitio de Arboledas, en 
donde a merced de la oscuridad de la noche i de esquísitas dilijencias, se 
pudo salvar gran parte de tájente. Las otras embarcaciones de Diiego de 
Cardóna i de Antonio Díaz Cardóse corrieron mejor fortuna» pues estando 
en el Ancón que llamaron de Zamba i la otra en la punta de IcacOS, tierras 
pobladas de indios pacíficos, pudieron dirijirse a (.'arlajena sin otro peligro 
mayor. Ürtun Velasquc?. i Diaz Cardoso en nsítcio fiel capitán Luis Manja- 
rn's i de Juan (^!mn«. volvirniii de ( ínjt iia a Santamaría con dos de los 
buques que se liubian icpai adu i ctinmuicaron el fatal ¿csito de la empresa. 

El Adelantado mientras comisioníiba a Maujarrés a la isla Española 
para que comprase algunos buques, cuya misión no tuvo efecto por haber 
sido detenido el capitán por sus acreedores, hacia construir dos bergantines 
en Santamarta para que unidos con los que faabian quedado buenos fuesen 
en alcance i ausilio de Quesada a quien comunicó la desgracia ociurtda i 
continuó su marcha con mucha lentitud basta esperar tmirse con la trc^ 
del rio. 

En ffeeto, terminada la construcción de los bu(|ucs se ernbarc»'» la jente 
destinuiia a i-ste objeto, nombrándose por jete de la nueva armada al Licen- 
ciado Gallaos, abogado: t;e elíjíeron por nuevos capitanes a Juan de Alba- 
rracin i Gómez del Corral. Siguieron su rumbo sin contratiompo i en Malam- 
bo hallaron los dos buques, que carenados continuartm su ruta. Después de 
algunos meses de navegación encontraron*!! Tamalanieiiiir con la jonte 
de Quesada, desde donde sij^'uieron uniilos hasta la provincia de Zompallón, 
quince lo'juas mas de distancia: a([uí se conmnicaron nuevas órdenes i an- 
du\ ¡i iMii ([uince leguas mas basta entrar a un ¡)ueblo que liabiasido el últi- 
mo (pie iiabia descubierto Pedro de Lerma, uno de los descubridores quemas 
• se había internado ántes de Quesada. Desde este sitio todas las dificultades 
subían de punto i la espedicion comensó a sufrir cruelmente sin rumbo 
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cierto i venciendo la» aqterenadeuiia montaña rapesa i habitada de anima- 
les ferocei, an rio caudaloso con torrentes irresistibles, en fin el clima mas 
insalubre de la América. Todo pressjíaba a los castellanos su cercano e ine- 
vitable fin. Ciento cincuenta leguas habinri avanzado en whomeses de jorna- 
da hasta llegar al sitio que llamaron de la Tora o Barranca vermcja, en donde 
sediviileel rio en runtrrilira/.os-. Aqu' prinrlpii' e! invierno, estación de las mas 
crudas en los paise.s intcrit i)¡'icalcs, elev áiul. .>,- las corrientes del rio sobre 
las copas mas elevadas de Us árboles e inutidaiido las riberas cercanas, do 
modo qu« no habia senda segura que seguir sin riesgo de anegarse, por lo que 
determinaron invernar en el pueblo i al mismo tiempo dispuso Quesada que 
los buques continuasen como pudiesen su marcha, hasta que lograsen descu* 
brir algo que Ies pudiese servir de guia cierta para internarse por tierra. 
Navegaron veinte leguas mas i volvió la notícía a Quesada, que la montaila 
era inacabable. 

Con e«it:i'? ntieva-í aflictivas comcnz'i la trepa a tle^^mnyar i aun a dar 
señales de descotitenlu, h icii inii) llri^ ir sus ijucjub a uidus dt* Quedada : mas, 
no era este el hombre a quien intiundasen los peligros, m el desaiientu del 
ejército^ ni su desobediencia. Ordend imperiosamente que continuasen la 
marcha, prometiendo que dentro de veinte días abandonarían el rio. Comi- 
sionó a tos capitanes Cantoso i Albarracin para que descubriesen alguna sa- 
li<l 1 ]>< r tierra i pudieron hallar una vereda que bajaba de una sierra empi- 
nada i descubrieron un rio que desagua en el Magdalena. Subieron este 
en unas canoas i (ic«puc<; de una corta navegación ivconocicron la senda en 
lacuai observaron estampaiias huellas de pies huniuuos; emprendido este 
camino encontraron mas adelante una casucha sola, donde habia una peque- 
fia cantidad de sal i apropiándosela volvieron al ejército a comunicar tan 
íausta noticia. Respiraron todos i cobraron nuevo aliento para continuar la 
marcha; pero ántes de aventurar algo, Quesada mandd al capitán Juan de 
Sanmartín que con veinte hondires sul ir-c m canoas \m- el rio descubierto 
hasta traer noticias mas circunstanciadas. A la quinta jornada de remontar 
e! rio. f]nf <!esptics se Hanu'» ('arare, hallaron una barquetn qup bajaba con 
dos indins. lus cuales la (lc-.)in]i;irariJii al momento i aunque I5;u d iloinc Ca- 
Uiachu se arroje» a nado para cojerios no lo pudo conseguir, a|»oderándose 
apéaas déla barqueta abandonada que condujo consigo i en la cual halló sal 
i algunas mantas. Continuando el descubrimiento vieron dos casas en donde 
habia gran cantidad de sal : aquí quedaron de guardia Antón Rodríguez Ca- 
salla, Diego Romero i Juan (íordo, prosiguiendo los demás i a las cuatro 
leguas encontraron caminos abiertos i trillados i esto movió a Sanmartín a 
dar mievo partea Quesada, quien tomó sesenta hombres i entre ellos a su 
hermano Hernán l'érez, Hernán Wnégas Carrillo, Juan de! .Tunco. .Tuaii 
Pineda, Baltazar Maldonado, Jorje de Ulmedo, Martin Gaicano, .írrúruuio dtj 
Inza, Antón de Olalla, Bartolomé Camacho, Francisco Gómez de i'eria, Gó- 
mez de Cifumites i otros i dejando el resto del ejército a cargo ée Suirez 
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Reiidon i Sanmartín, nguié la miimadiveecíon qoe esto último, llegando al 
mimno pueblo desde ei cual se divisaban los caminos trillados. 

Aquí atacd a Quesoda una grave enfermedad, pero apesar de este incoo- 
veniente dispuso que siguiese gran parte de su jente por los caminus que se 
prcsonfaban a la vista, mancla<la por los capitanes Juan Céspedes i Antonio 
íU' fj'brijaiel allVrc/. Antón de Olalla. Anduvieron rnas rfe treinta leguas i 
ileacubrit-ron altrunos caserios desde la cima de una muiilaíui. do donde divi- 
saron una hermosa esplunada que estaba al pié. Aprisiouarou u un iudiuque 
encontraron, a qi)ien nombraron Pericón, quien les sirvtd mucho de gma 
después. Tomaron donde Quesada, quien dispuso que Juan Gallegos val' 
viese a Santamaría con todos los enfermos, de los que apénas llegaroin vein- 
te, i diese nolicia al .\drIiiiifado de lo acaecido. Anton de Olalla i otrc» 
conpañeros adelantaron las jornadas descubriendo nuevos caseríos i volvien- 
do a unirse n! grueso del ejército ; pero Olalla i sus compañeros consumidos 
<lel cansancio pennanecierotrtres meses, hasta que reunido un número con- 
sidcrablu de indios loa atacaron i se defendieron poniúudolos en fuga. 
Los nombres de estos valientes - castellanos son: Hernando de Prado, 
Migue] de Patarroyo. Pedro Rodr^ues de León i Pedro Núfiez de Cabrera. 

En este año falleció en Santamaría al principiar enero el Adelantado 
Lu^'o, i la audiencia eq)añola nombró interinamente de Gobernador a Jeró- 
nimo Lebrón, con «pilen volvió a Santamaría Luis de Manjarres. 

Todo el ejército esjKjraba i deseaba de un momento a otro la muerte de 
Quesada. para restituirse n Saiitamai la. pno es^e esfurzad'.» caudillo no solo 
convaleció soUicllevuiidu lu iiaiiibie, la intemperie i toda (alta de recursos, 
sino que se hizo superior u los consejos de la debilidad i del desaliento, i a 
los voces amenazantes de algunos de los soldodos. Ya corría el año de 87 i 
Quesada grande como los antiguos era el primero que daba el ejemplo del 
valor i de la constancia, trepando a la frente de SUS tropas por las fragosas sie- 
rras de Opon, con inauditas penalidades, escases de víveres i b^asdenmw- 
(os- i entermos en el ejército. Los snliladd^ teninn que dormir en las copas de 
los ;ii b«>K>'i, (lejaiulo lus caballos anegaiios liasta las lujadas en los pantanos 
iiiacubiibie.s de liii> montañas. Muchas veces la ración consistía en un peda- 
zo du carne de caballo de los que morían i diez i ocho granos de maiz, i otras 
en carne de perro o gato de los que conduelan I los cueree de las adai^gas. 

Instantáneamente sucedió el goxo al desaliento, habiendo dejado la mon- 
tana i eneontrádose en tierras llanas, las mismas que habían descubierto 
('úspedes i Olalla. ReclutÁbase a este tiempo^ente para el saque de Tunja» 
en lajjuerra ron \on nniiscns. Aqui pa.Sf» Quesada revista a su tropa, com- 
poniéniliiM- s.-lanuMile deciento sesenta i sei>; bomtues. :i saber: 62 de caba- 
Uen'n, 12 arcabuceros, 15 ballesteros i los detnus rcnieleros, i los capitanes i 
Otros empleados. A este número quedo reducido el floiteiente ejército de 
mas de ochocientos homl«es que salieron de Santamarta llenos de iñgor, de 
salud i de esiieranias. Los capitanes que quedaron con estas funciones en 
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el ejército, en la nueva organización que hubo que darle, fueron Jijan del 
Junco, qiiP ohtenia la futura de segundo de Qupsada, Gonza > Su h ez Reu- 
duu, nuiiiin adú en tercer lugar, Hernán Pérez de Quesada, J uau de Céspe- 
des, Juan de Sanmartín, Lázaro Prnte, Gonzalo Garda Zorro, Antonio 
Díaz Caxdoao, Antón de Olalla» Hernán Yenégas Carrillo, Martin Galeano i 
Juan de Otmoa. 

De estos nuevos capitanes, Antonio Dia?. CarJoso era un ñdalgo Fortu> 
guez, natural de la villa de Comba entre Duero i Miño, i sirvid a su monar- 
ca en la isla de San Miiruel de las Tercera?, de donde pasó a servir a Santa- 
marta al reí de España en 1529 ; i su gobernador Lerma con el nombramien- 
to de capitán lo envió al valle de Eupari i de Zazari, batiéndose con los Po- 
cigúeicas i otras tribus de la costa. Antón de Olalla siendo mui jóveu habia 
•eguido a Italia, distinguiéndose en loe cgércttoe del emperadOT donCirloa, i 
luego de ▼uetta siendo alférez de infanteria hizo jente en la eiodad de Cdr- 
doba, i pasd con ella en 1585 a Santamarta en la armada i a órdenee de D. 
Pedro Fernández de Logp^ sirviendo en las campañas deBonda, Vaihermoso» 
Coto, Chamarra, la Ramada, Taírona i otras. Olalla, caballero distinguido, 
de la villa de Bujalance, dej'^i sucesión en Bogotá de su esposa, hija de un fi- 
dalgo de Portugal, del hábito de Cristo, i fueron el tronco de los sucesores 
al marquesado de San Jorje i al pingüe mayorazgo de la dehesa de Bogotá* 
Otro de los capitanea Hernán Yenégas, hijodalgo de la eiudad de Cdrdobe, 
de antigua e ilustre familia, vino con Quesada al descubrimiento i oonquia- 
ta, casando luego con una hija del gobernador de Yoiezuela, Ponce de Leen 
i siendo encomendero de Guatavita, Gachetá, Chipazaque, Suba, Toquenzipá, 
Gachanzip.4. Turmequ<'' i ot ros, (¡ue le rentaban cantidades crecidísimas. Mar- 
tin Galeano, también capitán descubridor, de su noble linaje en la República 
deJénova, incorporaiio con la<!casa««de los príncipes de Meifi i Doria: sirvió 
en Italia a órdenes del tacnuso jeneral D. Aulouiu de Leiva, i pasó a Indias 

en 15S5 donde casó a dejó sucesión. Finalmente Juan de Obnos, castellano 
viejo t de limpia sangre, de la villa del Portillo en el c<Mulado de Benavente : 
tomd servicio en Santamarta en 1682, i concurrid a la conquista de los in- 
dinede la sierra dos veces, dejando lejitima sucesión en esta ciudad. 

Quesada para observar el grado de influjo que pudiera tener sobre sus 
soldados, los rcnni 'r manifestándoles qrie e«faba pronto a dimitir el mando i a 
prestar ciega obediencia al qvie nombrasen en su lugar. El mismo fué acla- 
mado por toda ia tropa como el jeneral en jefe mas digno de mandarla, rele- 
vándolo de la sujedon al Adelantado de Cananas i Santamarta, Lugo. Aní-^ 
madas, pues, tas reliquias del ejército con una alocución de Quesada, conti- 
nuaron su marcha el 9 de marzo de 1537, i llegados a una profunda quebra- 
da fueron descubiertos por los indios, quienes comenzaron a lanzar sobre ellos 
desde la orilla opuesta impotentes tiros de ñechas : así se aprocsimd lanocheb 
i habiéndose de-itacado dos sold.ido"? de caballería atacaron a los indios, que' 
absortos a vista de semejaate espectáculo, comeozarou a huir despavoridos. 



« 
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Al simiente dia pr<i>-ignicri>n su marcha los ospaiioles, sin contratiempo al- 
guno, hasta llcgcu al valle de Cuachelú, donde sorprendieron dos indios i 
fueron regalados por otros con tejos de oro i nueve esmeraldas. Una easaa- 
lidad Ies proporeioaó viajar pacíficamente hasta el valle de Lenguazaque. El 
descaído de un vecino det primer pueblo ocasiond el principio de nn incendio 
en unas casas do paja, el que apagaron tos españoles, i esta noticia llegando 
a los oidos de los len<íuazaquos salieron a recibir ile pti/. al ejt-rcito español, 
con muchos presentes de oro i estm ; .il las, venados, riirt": i «emilla'' que 
se alimentaban, i telas de aljjTodon íIü distintos colores. Los put'l>l'>s de Cu- 
cuuubá i kSuesca les hicieron el mismo hospitalario recibimiento, i tuvo lugar 
en este CJtimo pueblo unsnoeso, que inílu) ó en gran manera en el próspero 
término de la conquista» para suavizar el encono de los iqdios contra los es- - 
pañoles. El soldado Juan Gordo» habiéndose distraído del campo encontró 
con un indio que traía algunas nuintas de presente, i por cortesía las tendió 
en el camino para que ])asase Gordo, quien se persuadid que era una dádiva 
- que se le hacia, i ;« este cfccíi > i \;\< (cinó pnra l*^! indio din las (juejas 
al jeneral del robo c|uese le íiai)ia iicclio i a pi csr. ticíade loau ei ejército es- 
pañol i de uu coucursu numeroso de indios, mando Q,ucsada dar muerte en 
público al soldado español. 

Al otro dia continuaron por Nemocon, pueblo que debía su riqueza a la 
mina de sal, i siguieron por Ubará i Sorocotá donde recibieron gran copia 
de telas, mantas de al<¿odon, algún oro i lo que mas les convino, noticias bien 
circunstanciadas de tas tierras del /ipa. Mas, fueron desviados maliciosa- 
menín lic c-'r cnmino, indicándolfs el de Tunja, en el pueblo de Zaquenzipá, 
oi que hub;i i;iti seguidosi noticioso Qneíiada por otros indios de que se le 
engañaba en la viu que iba a tomai, no hubiera ordenado seguir su anterior 
ruta. Asi, u )>oca distancia descubrieron la hermosa esplanada de Bogotá, i 
sabedor el sipa de esta invasión, puso en movimiento cuarenta mil hombres 
al mando de Zaquesazipa. En el sitio de Busoogote que había esoojido 
Qucsada para descansar fué atacada su retaguardia por las tropas del zipa, 
llevando momias de hombres, (|ue seguramenlte serian de personajes de 
nonihi ;¡(1';», i (¡ue calculaban alentarla al ejército el recuerdo de sus hazañas. 
La ret;i2:níir(li;i ii< los castellanos era mandada por los cnpit.mes Cés]>ede8, 
Venégas, t olmenáres, Juan Talur, Baltazar, Maldonado i otros oficiales de 
mérito. Cargando al cuerpo á6 ushaques con la caballería, fué tal el espanto 
con las armas de fuego, i con la vista de los soldados a caballo, que desorde» 
nado este escuadrón sagrado se puso en fuga fbdo el ejército, atropellándcee 
basta il^ar aunas I;il;iiii:is que formaba el rio Fun/.ha, juntoa las cuales ha- 
bían construido una fortaleza d.'fendida por multitud de indios, i con mejor 
acuerdo se incorporaron en órtii ii. Quesada desaprobóla conducta de los 
oliciales en ia persccuciou de la^ tropas del zipa, i los puso en prisión por 
algún tiem|K>. 

Pasó el ejército español la noche sobre las armas i al amanecer del si- 
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guíente prosiguió (¿uesada con las tropas ácia la Ibriuie/.aen que se habían 
encastillado los indios; pero ya estaba desamparada por órdenes de Tisque- 
t Busbai roplogádose a Bogotá. Ocup>'>. pues, Quesadala íamoaa lbrti6cae¡oii 
fabricada de cañas entrelejidaa i maderos gruesos i fuertes : su altura era 
de quince pies i tenia de cubierta un gran toldo de telado algodón, de cinco 
varas de ancha, i de tanta loujitud cuaiit;iera necesaria para dar vuelta a la 
cerca *le la lortaloz:! que tendría dos tnil varas. Kn nu'dio del toldado había 
much is r:i'-:'.N- jr indes. llenas de iiislrniiiontos dt" guerra como marai:as. dar- 
dos, iiiiiitiüb t.S¿c. í ademas jrraiule acopio de mai/., frísoles, papas i otros 
artículos que se habían depositado i preparado para racionar el eji reílo en la 
pnScsima guerra con el zaque. Aquí se alojd el ejército de Qtiesada por 
ocho dias aprovechándose de este tiemiM? para ajusfar paces con algunos ca- 
ciques comarcanos, los que ciurgados de presentes dadivaron a Quesada, 
quemando una resina que llaniab;ui moque, incensándole i cantándole him- 
nos de reverencia como hijo de Zuhé. 

Abandonadn la fortaleza eontítmó el ejúrcito basta Thia, por medio de 
mucHa<? polihu iones, i ]»asaron allí los días de Semana santa i Pascua, siendo 
bien reelíjalos |)or el pnnci¡>e l»creJcro Zaqucsazipa, que habia vuelto sin 
darles a entender su conducta anterior. Lf>s caciques de Tuna i Suba ene- 
mistados con el zipa se esmeraron en obsequiarlos i les ofrecieron sus ausi-> 
líos. £1 pueblo de Cliia fué el cuaitel jeneral de los españoles, í el punto de 
donde partieron tas frecuentes embajadas do Quesada al zipa i de este al 
ca^Uano por medio del indio Pericón a ((uieu se ganó Ttsquesuidia. £1 
zipa con astucia entretuvo a Quesada basta ocultar «if< inmensas riquezas i 
las (le sus vasallos en parajes que basta lioi se h-n .k uli uloa la investiga- 
ción mas prolija, suponiendo unos haber sido eu ia laguna de Ubaque, otros 
en la de Guatavíta, algunos en las montañas deTena i los demás en la cordi- 
llera que domina a Bogotá. 

Desengañado Quesada de la conducta del zipa emfvendió su marcha 
sobre Bogotá atravesando multitud do poblaciones, algunas bastante buenai^ 
id^iCttbridla hermosa corte de 'l'i^ i i' sus-lia, que por su magnificencia Ihima- 
ron los mismos conquistadores la ciuda<l de los Alcázares. Va el zipa la ha- 
bla abandonado con lo< priitnipaleí ens'tlí^ivdos alectos a su persona, yi'.ie^ es- 
taba bien persuíididu <|ue lo.> iudm.s ianrían al primer encuentro, porque 
creían que Io:í recién venidos eran hijos del sol u irresistibles. Esta atroz 
persuasión franqueó el nuevo mundo sin nuyores combates a Ies ejércitos 
castellanos. La codicia españbia, halló, pues, aquí burladas sus esperanzas, 
porque no encontraron sino cajas con ofrendas do poco valor en el templo, 
i dos jéneros de gazotilacíos de barro hueco, siendo el uno una Vasija grande 
introducida en la tierra, i descubierta por la parto sup«?rior para depositar 
las nfrendas, i el otro representaba la íícrtu-adc un hombre abierta la frente 
por riiypj ogujcro íntroduciati el oro en |>U[itas o ¡ova<. i el lniPCf) tenia de 
lapa un bonete de borro de figura redunda. Aun era tiempo de invierno i 
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algunos indios mas arrojados, prevalidos de la estación teuian a ios españolea 
en alarma, sin poder destruir a sus contrarios que no presentaban acción i 
se guarecían en les infinitos pantanos que formaba el rio Funzha en la lia* 
nura, i donde no podia obrar la caballería. Treinta días se pasaron en estaa 

escaramuzas, sin haber perdido los espafldesan solo hombre, i con respecto 
a los indio5 solo fuemn apn-hendidos unos pocos, cuando la celeridad dfl cor- 
cel i una corta distancia jiroporcionaban esta captura. Quesada empleo los 
ruegos, la seducción, las ofertas, las amenazas i aun los castigos para averi- 
guar el paradero del zipa, pero todo fué en vano pues el hidalgo proceder de los 
indios se resistid a vender i enfriar a su monarca desgraciada 

Aun sin haber procedido a hacer fnndaoion alguna i cesado el rigor dd 
ínTÍemo» mandó Quessdaa] ctqntan C^pedes» que con cuarenta ufantes i 
quince de caballería saliese a reconocer las tierras de k» panchos» de que ya 
tenia noticia, i a este efecto se lo dieron guias, cargueros i otros ausilios, 
como que tenia que habérsi'la?; con indio»» enteramente bárbaros i de valor. 
Aun ( csi.stían las guarniciones del /.ipa en Tiliacui, Subía, Tena, Ciénaga, 
Luchuta, Chinga, Facatativá i uiros puntos, comjtuestas do soldados güechas, 
ka nu» vaUentM. de mncha lijereza, de penetración de espirita o incansaUea 
para las fatigas. Estos no usaban melena* tenían las narices i labios horada> 
dos i por los agujeros atraTesadcs unos canutos de oro, i el número de estoa 
manifestaba el de paoches a quienes hablan dado muerte en la guerra. 

Llegado Céspedes a Tibacui conférenci<5 con el jefe güccha que allí ha- 
bia, i este desaprobó cnlcramcntc el proyecto de invadir los panches, pin- 
tándole con mucha enerjía i viveza los riesgos a t]ue se esponia, el valor 
acreditado de dichos indios, i la poca utilidad que reportarla con esta con. 
quiüia, pues los naturales eran por lo jeneral pobres, enteramente incultos i 
entregndos a lodos los vicios. 

Mucho agradeeíd Céspedes estas advertencias, mas ni el pundonor cae* 
tellano^ ni las estrictas órdenes de Quesada le permitían resolver otra co- 
saque partir al siguiente dia. Noticiosos los panches de esta irrupción, de 
los que ya llaniabau Ochies o Soa^a^oas, esto es, hijos del sol i de la luna, 
abandonai'on todas sus habitaciones para reunirse en el pueblo de Anapoima 
i ausiliados j>or este i los numerosos calandaimas resolvieron defenderse. 
Los eapaüúles temerosos de alguna emboscada, habian tomado la dirección 
de una loma emjHnada i rasa que se encuentra adelante del sitio de Tlbaeni* 
i desde donde podían divisar al ejército enemigo, i efectivamente se realisa- 
nm los presMttímientos que tenian« pues a ^a distancia vieron moverse 
una Infmidad de combatientes dispuestos en la mejor forma, trayendo a la 
vanguardia los honderos, en el flanco izquierdo los mas aventajados de esta- 
tura, de fuerzas i de valor que llamaban gandules, conpavesesi multitud do 
dardos que les suministrahnn las mujeres i otra porción considerable a la re- 
taguardia de honderos armados con cervatanas i saquillos envenenados que 
despedían con d soplo. Las alas del ejército se compoiüan tambioide fleebe- 
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ros. A punto de batirse los dos ejércitos, el de los españoles, principió el ata- 
que laosándow con denuedo sobre la vanguardia de los panches, la que de- 
sordenaron en breves momentos, i solo sostuvo el fuerte empuje de las lanzas 
la retaguardia, haciendo uso con destreza de los palos i picas con puntas 
aguxadas por el fuego. Recobróse el ejército panclie i parte de ^1 procurd 
corlar la retirada a ios castellanos tomándola loma por dos parles, cuyo mo- 
vimiento obN-ervado por Sanmartin i de rirticnlo con Céspedes ordenaron a 
Juan de AIIjui r;i( in. iMartin Gaicano i doce soldados (pie atacasen brusca- 
mente la descubierta de los pauchcs, lo que ejecutaion con bizarría i se tra* 
bó la refriega mas encarnizada, sin dnr muestras de cobardía ni desaliento 
ka indioe. 

Ya el ejército español por ni corto número sufría un cansancio mortal ; 
pero el capitán Sanmartin que notó esto infundió nuevos alientos ecser- 
tando a la tropa ; i observando que la coiistnncia de los contrarios la soste- 
nía un ¡rnndúl de di'-f'>i*mi' <--t.iliii a. ni ir'dcdor del cual hal»¡a niullilnd de in- 
dios, se hiDZÓ vigc»rosanR'iitL> a calialln ]>or nifrc l'i niultif'.id i pa^ando do 
parte a parte al nuevo Goliat, lo tendió en el suelo, bastando después pocos 
esfuerzos para poner en fuga al enemigo. Ya el capitán Céspedes habia do* 
meñado el ardor de sus contraríos i ausiliado con las nuevas tropas de San- 
martín coronó por su parte la mas completa victoria sobre el belicoso ejérci- 
to panche, del cual quedaron tendidos en el campo quinientos hombres i 
multitud de heridos, computándose el número de estos úUimos en cinco mil. 
De los esi>añoles quedaron doce mal heridos, entre ellos el capitán .luán Sun- 
martin i Juan Montalvo. De los dardos i flf^elins iVieron !:is«if¡ru!ñs seis ca- 
ballos. Retiróse lajeóte castellana a uno de los ]mebios que eiicuntraron 
despoblados i allí pasó la noche sobre las urinas, pues los panches conti- 
nuaban molestando. Al otro día resolvieron vnJverse a Bogotá i lo verifica- 
n» por el monte de la Mesa a indicación de las guias. Mas, apénas habían 
dadoprincipio ala subida, notaron queun panche de colosal estatura tos seguia 
dando grandes voces i annadoconuna gran macana. Comisionóse a Juan do 
las Canoas para que se acercase a aquel hombre a inquirirlo que solicitaba, 
i el fiero panche descargó sobre el casteüriM'.» todo el peso de -^ii nmrnrn rin- 
diéndolo a tierra: lanzáronse sol)re él multitud de soldados, pero su deiun- 
día con valentía i suma iijereza, gritando Céspedes a los suyos que procu- 
rasen conservar la vida del indio, hasta que Juan Ro<lríguez i Jil Melgarejo 
lo sorprendieron por las espaldas, i atado de los brazos le arrancaron la ma- 
cana i lo aprisionaron fuertemente. 

Ecsaminado el panche por los intt^rprctes muiscas espuso sencillamente, 
que habiéndose ausentado por dos dias de los suyos, sui>o a su vuelta los 
desastres d*' su pais i que habían muertr> en la acción última un lio, un her- 
mano i su hiju, |>ot lo cnn! Iialiia resuello venerar pcrsonaluiiMiic el ultrrsje de 
su nación i la desgracia de .>u laualia. Apesar de la.s úidcues tei ¡ninaules de 
Céspedes el soldado Canoas dió muerte al pauchc i cortada la cabeza la 
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entregó a los güecbas luui&cas, que la trajeron ea mía pica en seúal del 
triuDÍo. 

Continuaban atravesando esta á^ra sierra mandando la descubierta 
Juan del Valle i Juan Rodríguez Jíl, cuando al llegar a una estrecha vereda 
encontranm veinte gandules, que inmediatamente se postraron en tierra, i 

mostraiKÍo una cruz i una carta, man i Testaron ser de paz i llev&r una emba« 

jada, i en efecto eran connuiicaciones del jcneral, que teniToso de un mal 
rcíult ido en la espedicion por las falsas noticias h:\h-:in corrido en Bo- 
g(jtá esparcidas por aLninos indios fufados del campo esp iíi' l escribia a Cés- 
pedes iüslándole a que ubaudunase la empresa i volviera con la jente que 
le hubiera quedado. Apresuraron el poso los casteilaaos i en tres dias se ha- 
llaron de vuelta en Bogotá, causando su triunfo un gozo inesplicable a Que- 
lada, el que se aumentó con las noticias que le comunicaron unos indios de 
la ecsistencia de varías minas de esmeraldas en Somondóco i resolvió ir en 
su demanda, i encaminándose por el pueblo de Bojacá, cuyo cacique no lo 
habia querido reconocer, entró al pueblo, desierto por la fuga de sus habi- 
tantes i tomó todos los vív eres (pie se hallaron, aprehendiendo como quinien- 
tos indios en el tránsito, qtie andaban prólugos i con ellos se dirijió por las 
poblaciones de Techo, Engativá, Ub&aqueu, Theusacú i Guasca, en cuyos 
lugares fueron recibidos ostentosamente, lo mismo que en Guatavita de don- 
de partieron para Sesqnilé i de allí pasaron a Chocontá, hermosa i grande 
población, a la que puneron el nombre de Espíriu Santo, por haber pasa» 
do allí la Pascua llamada de este modo. 

Do Chocontá pasaron a TurmequcS punto fortificado i de tanta j obla- 
cion como el primero. Kn r ^tf ptirblo .se le.s tributaron los obsequios mas hu- 
millantes de adoraciíín jior sus moradores, ya imbuidos en las mismas preo- 
cupaciones o ideas que los muiscaji'. Allí recibieron favorables nuevas del 
capitán Yalenzuela, que se habia adelantado a tomar noticias de las'minas 
de esmeraldas i con la contestación afirmativa de este prosiguieron al valle 
de Tensa, denominado por los indios de las Trompetas a causa de haber ofdo 
allí por primera vez este instrumento i pasando por Icabuco, Garagoa ¡ Obei- 
tá, donde permanecieron, comisionando a los capitanes V'aleuzufla i Cardo- 
so para que vojvicsprt a iníinL'rtr con esactitud !;i cr^i>trnria de rliclia-^ mi- 
li aí^. F-ti (• un 1 1 il .iMit'iil' I (le r>lf fiicarirí'». traici i mi \' a ruis cümei'aM is i'^¡ k h i leu- 
do hab«fr visto timas de buma esteiisioii, [wr lo cual se ordenó al capitán 

Juan Sanmartín para (juc con treinta homfms armados marchase adncubrir 
aquellos países en el preciso término de quin<^ días, dentro de ios cuales de- 
bía volver. Después de inaudi^ padecimientos i con demora de cuarenta 

dias tornaron con las nuevas de haber de^L uMci to unas llanuras inmiñuns, 
i con deseo de penetrar hnsfa cnurpiistar difiiíle pudiesen. En efecto mar- 
charon por seeunda ve-/ nrostrandu l'ni.i cla-c ilc ¡n'ü'jro'; i «;o«;tenipnf|o nliru- 
nos encuentros con los indios", fjiu- mas los luolt-^t.tlian en su inarcha, que el 
dafio que les hacían, pasaron por el llamado valle de baganiquc, que tenía 
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una regular población i por los pueblos de Ciénaga, Siaclio<|uts Ocabila, 
Toca e Iza, cii los cualos encontraron toda clase de ausilios, alguu oro i es- 
ineruidas. cuya noticia comunicada a Queiada que ya habia reconocido las 
minas de Somondoco, resol vi<í situarse en el pueblo de Ciénaga para estar al 
corriente oportunamente de io que se fuese descubriendo. En el pueblo de 
Iza hi/.o alto la tropa del capitán Sanmartín para cerciorarse con aquellos 
habitantes del mejor rumbo que podían tomar para penetrar en los Llanos. 
En esta circun-'fntfcia seles prcscntú un indio anciano, todo » tisaiiLnemado 
i cortada h m uio iz(|uierda i las orejas, (piien espuso, (|ue e! < :u <|iit' de 
Tundama.sítílur de Duitanja, lo habia reducido a atiuella situación por haber 
opinado en gran concejo de Ochics, por la pa¿ i la amistad coa el nuevo 
ejárcitode quien ya tenian noticias. Terminó escitandoa losespadoles para 
que se apoderasen de las tierras del Tundama, a cuyo efecto ofreeid to- 
dos sus ausilios i consejos. Con esta relación el capitán Sanmartín dispuso 
que dies soldados de infantería i siete de caballería marchasen inmediata- 
mente a ca.st¡|ínr !;i arrogancia del Tumhima; pero habiendo llegado esta 
jíequoim fuerza a Firavitova, se convencieron de la imposibilidad de conso- 
guii un butiii resultado, pues ademas de ser un cacique po^leroso cii riipiezas 
i su territorio de gran población, se encontraba en perfecto estado de defen- 
sa,! mejor pensado volvieron a dar parte a Sanmartín, al que encootraron 
en Isa, i aprobó ios motivos que los hablan inducido a contramarcharsuS' 
pendiendo susdrdenes. Reunida, pues, toda la tropa con que contaba San- 
martin, mandó a las guias lo condujesen al territorio de Tundama, i estas lo 
desviaron de su intento conduciéndolo por los altos de Cuitiva i Cniaquira, i 
. bajando la laguna de Tota sin tocar en Sogamoso, volvieron sobre Toca i 
Bushanr.á i gastando ocho (i¡a<? en esta vuelta inútil L-ii'raroii i ii liasraniijue, 
donde euconirurou huelia:^ recientes de ia caballería, que supieron haber es- 
tado allí con Hernán Venégas Carrillo. 

Infiriendo el capitán Sanmartín que el jeneral Quesada debía estar en 
Ciénaga, dispuso que la tropa de infantería se adelantase a dar cuenta a 
Quesada del resultado de sus escursiones i no lo pudieron hallar, averiguan* 
do únicamente por unos pocos soldados rpie encontraron, que aquel ha- 
bia seeuido pn hiisca do tm rei que llntnaban de Tiinja. ccjrnn !ns noticias 
que un ind¡<.> pri>¡ii:icro le iiatua d. iniiuiicado'a Ilrrn;iii \ rii,'>_'as. 

Reinaba eu eíecto, como lo hemos dielio, en Tuiija, C^ummincíiatecha, 
prínci()e anciano, de gruesa i estraordinaria estatura i feroz en su aspecto, 
no ménoa que en su ánimo, lAas observantísimo de su relijion i cauteloso í 
sagaz en sus procedimientos. No era amado; pero sí muí temido por sos va- 
sallos, quienes pagaban la menor infidencia con el sacrificio de su vida» 
siendo sacrificados en la loma situada al occidente i que domina a Tunja, 
la que al entrar ios españoles la hallaron poblada de cadáveres i mereció el 
nombre de loma de los nhorradn'?. Habia salido de ('bflfrí Hernán ^'cn '"jas 
en solicitud de alguna población uias capaz de sostener su tropa i habiendo 
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entrado en Baganique saqueó algunas cuas abandonadas i el templo en qae 
halló seis mil castellanos de oro i otras alhajas de precio. Gobernaba dicho 
valle como Lugarteniente del zaque un indio principal, enemigo implacable 
de su soberano, por haber hecho dar muerte a su padre i no obstante los 
agravios recibidos de Hernán Venégas prefirió dar oídos a su antigua inju- 
ria, dt'scubt ii'iiíiíi H este capitán la eesistencia del zaque, su poderío i los iu- 
numerables tesoros de que podia disponer. Despertada la codicia de Vené- 
gas, resolvió incorporar.st; m !a Ciénaíracon l¿iic*ndn, llevando ul goLítrua- 
dor de Bagauique, quieu se agregtj ai ejército castellano, vistiendo al uso de 
los indios de la costa, cortado el cabello i puesto un bonete de grana. 1^ valle 
de Baganique se dencmiind después de Venégas, por este suceso. Quesada 
mandó emprender la marcha dejando cuarenta hombrea para que a las ór> 
denes del saijento mayor Pedro de Salinas, siguiesen el día inmediato con 
los bagajes. 

Quimuinchatechfi. a pesar de las reservadísimas disposiciones que tomó 
Quesada para ejecutar esta invasión, supo la marchn i rt^^olvió que saliese 
al encuentro del ejército gran parte de la población con présenles de telas 
de algodón i provisiones, para entreten«r la entrada de los easteHanoa i nl- 
var miántras tanto sus tesoros, como lo habla hecho elzipa. 

Deq¡raciadamente para el saque, tan luego como salían los indios con 
los presentes, ocupaba Quesada la ciudad, entrando a las cuatro de la tarde 
del 20 de agosto de 1537 por entre la muchedumbre de indios que habian 
concurrido al llamamiento dpl monarca i los cuales no pensaron ni aun 
combatir, pue? el asombro de ver los caballos i figuras de los estranjeros 
íes embargó el uso de sus sentidos. £1 zaque uupusibiiitado de moverse por 
SU mucha corpulencia i su avanzada edad, dispuso que sus guardias cerrasMi 
hs puertas del palacio, que se formaban de dos cercas fuertes i a distancia 
de doce pasos la una de la otra, habiendo ya recojido en una pieza interior 
mucha cantidad de oro que h.il<iaii acomodado wckpeíaeat i que se debían 
trasponer en hombros de sus criados mas fieles para 0<^ta rías. Los españo- 
les situados fuera del cercado notaron la operación que por la parte ]io5ter¡or 
hacian, pasando de unos a otros estos cofres i «•■•iiducicndolos a lugares re- 
cónditos, cuyo sitio no se ha podido averiguar después. 

Ko era posible a los españoles avanzar por la primera puerta a causa de 
las grandes i fuertes amarras que tenia, hasta que el alférez Olalla con un 
golpe de espada cortó las ligaduras í unido con Quesada i diez compañeros 
mas s^juidos de la infantería penetraron en ebinterior del cercado i entre la 
primera i segunda cerca como había un patio de gran capacidad formaron 
un escuadrón, i siguiendo los doce primeros que acompañaron a Quezada, 
oonsiguiLTOii penetrar hasta la habitación del zaque, el cual se hallaba sentado 
en un pi ;in sillón bajo i rodeado de su servidumbre, que seria como de n)¡l in- 
dios adornados con patenas de oro en el peciio, medias lunas del mismo metal 
«& las frentes» i xecojídos los cabdlcs con guinuddas de rosas i plomas, i ves- 
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tidos de diferentes colores. Estos domésticos i cerca de cincuenta mii vai>allos 
debieroB salir a recibir ft QnMuiki 

El zaque, no obstante que observaba la aprocsitnacion de aquellos es- 
tranjeitM, nomostrtf lamenor señal de turbación, manifestando la misma 

compostura i serenidad que tenia de costumbre. Quesada que lo conoció en 
la magnificencia, se acercó con el fin de abrazarlo, a CQyaaccion loe que le 
rodeaban prorrumpieron en tHle<« arrifos rl»' rlesríprobacion. que se formrtuna 
vocería espantosa, procurando retirar ¡wr la l'uerza a Quesada de lu |>resen- 
cía del zaque. Quiinuinchatec lia ya sorprentiidu i teiniondo por su vida co- 
menzó también a dar grandes alaridos pidiendo el uusilio délos suyos a cu- 
yo tiempo Olalla con un anrojo singular tratfi de apoderarse de la persona 
del saque i dcgarlo aprisionado. El combate se biso eotónces jeneral i los 
sotdidoB espaftote que babian permanecido mi el primer patio entraron en 
ausilio de Quesada i el capitán Cardoso segundando los esfuenos de Olalla . 
logríí apoderarse de la persona del zaque. La noche puso fin a tan sangrien- 
ta jornada, en laque aterrados i di<?j>ersos lo<? indios quedó Quimuinchalecha 
en prisión. El ejército castellano se ocupó en rejistrar todo el cercado del 
zaque, donde liaiiarun muchos castellanos de oro, seis ind de los cuales . 
encontraron en una hermosa lima que contenia los huesos de un hombre i 
bastantes esmeraldas. Hallaron también en tres casas muchas mantas i te- 
las de algodón, piedras turquesas i otras de ccdores verdes i rojos, i gran oo* 
|ña de caracoles marinos engastados en oro, de los cuales usaban como de 
tasas para beber i de trompetas para las fiestas. El jeneral Quesada en su 
compendio historial inédito, en el libro 1 f capitulo O - hablando del saco de 
Tunja, se espresa en estos términos : " Era de ver sacar cargas de oro a los 
cristianos en las espaldas, llevando también la cristiandad a las espalda:^, po- 
niendo las cargas en la mitad de aquel patio, i lo mismo de las esmeraldas 
que entre las joyas de oro se hallaban. De todo se hixo un montón de oro 
tan ereeído* qne puestos loa infantes en tomo de él, no se veian los que esta- 
ban de frente, i los de a caballo apénas se divisaban i al fin del mismo ca- 
pitulo asegura : " que si los nuestros hubieran guardado las mantas de algo- 
dón finas i la infinidad de sartas de cuentas que hallaron para rescatar en 
ellas después entre los indios, es cierto que les hubiera valido mas oro, que 
cuanto vieron junto en el montón del cercado, por ser aquellos dos jéueros 
tau estimados de los señores muiscas, para el aseo de sus personas, que los 
tenían por su principal tesoro; pero minorantes de ello entdnoes los españo- 
les lo repartieron todo despifts entre los indios amigos." 

Al siguiente día se ocupó todo el ejército en inqiúrir donde había mas 
oro, pues los indios amigos aseguraban, que lo que se habla cojido en el bo- 
tín era solo una pequeña parte de la riqueza pública. F,I zaque recibi(5 !a in- 
timación de entregar sus tesoros, pero toda dilijeiicia fuL> vana, pues no se 
digno contestar a las preguntas que se le iiaciancon este olijeto. Terminóse 
asi la conquista de Tuuja, pillando todos \o*i tesoros de los indios, asesinando 
a muchoe de estos, i aherrojando a Quimuinchalecha. 
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EJ pérfido gobernador de Bagan ¡que iinliia tuuibien noticiado a Quesa- 
da, que Sugamucsi, cacique de Iraca i Pontífice supremo^ poseía inmemas 
riquezas, tanto particulares como pertenecientes al templo, «donde concu- 
iriau de todas partes con ofrendas. Quesada seducido con tan halagüeña 
nueva, aprestó veinte lie caballería i alguna infantcrí;), con los cuales se pu* 
so en un tliu do Tunj:» a Paipa, encotíiitMída que se tl'u'> por sus liuenos ser- 
vicios a ( u'iinezde Cilucntes, <juien l;i di^fVnftl i tlv'/i a sus sucesores. 

Al otro (lia cotitinu»'» su niarcha (¿ue.satla \n>i lastierra- del Tundarna, 
i este cacique dcspaciió uicnsajeros de paz con regalos de maulas i oro, pro- 
testando que reuniría ocho cargas de oro de presente, si detenia su marcha 
un dia siquiera i Quesada alucinado con esta promesa detuvo su entrada. 
Túndame inmediatamente aprovechó ese tiempo para ocultar todos los te- 
soros que había en aquella hennosa ciudad, que contenia'n)a.s de cien mil ve- 
cinos. Terminada lu ocultación salieron muchos indios i situúndo.se desde 
!o alto de las rnlinn^ comenzaron a burlar í retar a tos españoles, los que 
ocuparon hn 'su el *;in proverh» i sin (hiñiir a sus naturales. Rste pe- 

queño coiitralieiiipo <lilat(i tamijieii la ocupaciuii di* lt ;i( a liasta entrada la 
noche, en que avisado Sugamucsi, reunió la jente que pudo, i después de un 
corto combate entraron triunfantes los españoles al cercado del Sumo sacer- 
dote, i descolgando las láminas de oro que decoraban el palacio, i que pesaron 
cuarenta mil castellanos de muí buen oro, guarnicionaron todos los puntos 
de salida i el palacio i el templo, i se recojieron para esperar el siguiente dia, 
que les prometia el li>gro de todos sus deseos. Apc-ar d<? la vijilancia de los 
españoles, ya sea ]ir>r el cansancio que les produjo el sueño o porque nfi co- 
nocieron bien los sitios que dehian guardar, los indios consiguieron liaüpo- 
ner muchas riquezas particulares, i los soldados Miguel Sánchez i JuauRo- 
dr^ez Parra, deseosos de .saquear algo del ten)pIo para si, llevaron de Iu2 
un hacecillo de pajas encendido, con el cual fueron recorriendo una multitud 
de balbacoas en que estaban depositados cadáveres momificados, magni5ca> 
mente adornados de ropas i joyas. El |)avimento del templo se hallaba es> 
terado con esparíillo seco e incautnmcnte sobre e.ste pusieron un hacecillo 
de paja, que prendiendo ahó la Huium ;i las paredes entapizadas de carrizos 
curiosamente ¡mesSo.s, de suerte que cuando por la gran luz advirtieron Sán- 
chez i Rodríguez el f uego, comenzaba este a hacer grandes estragos levantán- 
dose basta la techumbre. Abandonando el gran peso de oro (pie ya tenían 
leoojido, salieron precipitadamente del templo, que como un fanal alumbra- 
ba la ciudad i el campo. Domingo Aguirra i*Pedro Bravo de Rivera acu- 
dieron precipitadamente, creyendo que era alguna estratajema de los indios 
para poderlos atnenr. 

Así tcrniiiK'i el |ir>,leriiso snnluario de Iraca, el adiM-aioi io mus venerado 
de los iimi^rrís ; no siendo jH»sibie convenir con el Licenciado Juan de Cas- 
tellanos, iiue en la cuarta parte capítulo O." de su historia jeneral de las Indias 
sostiene, que el fuego duró cinco años para consumir entermnente el templo. 
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Conquistado el cacicazgo de iraca, con la dcolacion del monumento mns 
suntuoso i con el pillaje del palacio, que fuú crecido, tornaron los españoles 
a Tunja. 

En esta última ciudad resolvieron de común consejo, volver sobre el 
cipa de Bogotá, que según se les había informado, estaba oculto en un bosque 
con todos sus tesoros i seguir después a las tierras de Neiva, de cuya pro- 
vincia te les habían dado las mas seductoras espei'anzas de recojer inmensas 
riquezas. Salieron, pues, de Tunja trayendo coti.sigo según afirma el historia- 
dor fra i Pedro Simon^ al znque Quiniuinchatecha, quien ogoviado df años i 
amargado de pesares laiíeció en Suesca, habiendo tenido el se;i[;iiiioTii() de 
que sus vasallos lo hubiesen despojado de todos los dereciios al uuau, colo- 
cando en su silla a su sobrino Aquimínzaque. 

£n camino para Bogotá fueron retardados por el brioso cacique de Tun- 
dama, quien salid con doce mil combatientes al encuentro del ejército caste> 
llano, el que por urt ostravio habia tomado el camino de Paipa para salir a 
Cundinamarca. A la vista uno i otro campo en las llanuras de Bonza, se 
empezó la rt'-lrbre arcir.n llamada de Bonza. romauiiaiia por el cacique Tún- 
danla de pai u- ilr; los indios i asistiendo como sus auMlian-> los caciques de 
Onzaga Cci ia/.a, Sativa, Soatá, Chitagoto i otros. El ej<'ia iío español estaba 
presidido por Q,uesada i ausiliado por el gobernador de Bagawiipie i sus sub- 
ditos, con la concurrencia de muchos indios tunjanos i muíscas, quienes para 
diferenciarse de los contrarios se pusieron coronas de ojas verdesen la cabeza, 
pues las de los del Tundama, las traían de plumas. Encruelecióse la pelea 
cuerpo a cuerpo i tanto <|ue el jeneral Quesada iba siendo víctima de su arro- 
jo marcial con una partida de duitatnas que lo atacaron í df* un golpe de 
macana en el musí" 1<* l'ularon del caballo i hubiera nim iti) <;i el capitán 
Baltazar Maldonado con lanza en mano no hubiera hecho prudijios de valor 
para libertar a su jefe. El gobernador de Bagauique desplegó una valentía 
caballeresca i digna de mejor causa, metiáidose en lo mas recio del combate 
i adornándose conlosdespojosde un gallardo mancebo de las tropas del Tun* 
dama, que acababa de matar en el campo del honor, trocó su corona verde 
por un capacete de vii^tosns plumas, cambio que le valíd la muerte recibida 
de uno de los aliados del ejrrcitn castellano, quien ensañado con esta divisa 
lo frnspasó de una lanzada pirtnio iligno a tanta drsli alt k! Roto i despe- 
dazado el Tundama. se corrieron tres dias en recojet d<.'--.iM)ji i- dr] campo 
de batalla, que uu lueron pequeños i en curar los heridos i ajustar tratados 
pacíficos con los caciques de'^aipa, Duitama, Cerínza i otros. 

Sosegada toda esta tierra, partieron en demanda del valle de Neiva tan 
preooni£ado de rico, dejando en Suesca la mayor pane del ejército a cargo 
de Hernán Pérez i marchando Quesada con la jente que juzgó suficiente lle- 
gó al pueblo de Pazca, tributario del cacique de Fushagasughá, en donde de- 
jando Tin dcsTacarnonto .a órdcnoR del capitán .Alharracin, siiniió su ruta por 
las ús|)eras :üicrrus de Ctindai i después de bien suíridos trubajos so encontró 
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con el ai'amado vaile, que 61 llam^Sde la "TrisUíza." Aquí fueron abandonados 
de las guia» i tuvieron que alojarse en unas niÍ2í4;rables casa^ abaiiJouada» 
por BU» dueños i situadas a oríllai del M^^dalena, eo do&de la hambre i las 
calentnratdifinÍDiiyenm tie» españoles de la partida. En fin, sin mas lesiil* 
tado qoe la aparición bien particular por dos Teces de un indio qne les Uevd 
catorce corazones de oro que pesaron dos mil setecientos castellanos en 
la primera i otros tantos en la segunda i encamino racilNtf tijeras, cuchillos, 
cuentas de vidrio i otras baratijas, tuvo que volverse Quesadrt por Pazca i 
unido a su hermano Hernán, resolvieron sorprender ¡atacar alzipa que se 
hallaba en Tocatativá o Facatativá. 

Reunidos algunos soldados del ejército castellano, salieron de B<^otá 

p«Hr la noche i mandados porQnesada asaltaron d «aserio donde se eneoD- 
traba Tisqaesnsha, quien disfirasado tratd de evadirse; pero el g<dpe mortal 
del pasador de la ballesta lanzado por Alonso Domingues, ptiró de la vida 
instantáneamente al desventurado sipa. Los nshaqnes qne losegniatt lograr 

ron sacarlo en hombros i darle sepultura en unas ásperas malezas, cuyo lugar 
poco tiempo después fué descubierto por el soldado Gaspar Méndez, (|uien 
halló en joyas como ocho mil castellanos de oro. Los españoles no pudieron 
saquear otra cosa sino unos mil castellanos, muchas mantas i túnicas de al» 
godon i gran acopio de volatería. 

Este suceso enconó loe ánimos ; porque Tisquesusha si era querido I res- 
petado de su nación i dió oríjen este acontecimiento para qne Zaquesaspa 
primo hermano del finado aipa, levantase et estandarte de la usurpación, ha- 
ciéndose reconocer como succs^^r de la corona ; i declarando la guerra al ejér> 
cito invas-nr. formíl un cji'rcito respetable de operaciones i comenzó a obrar 
con toda actividMd rL'¡>itieii(io los nsaltas contra los castellanos. La desigual- 
dad de la lucha para los indios por las arniasi du fuego que manejaban los 
ca.Htellanos, hacia todas las tentativas del zipa desgraciadas diezmándosele su 
jcnte diariamente. Quesada apurado ¡mr la falta de mantenimientos i obser> 
vando lo inespugnable de la posición de los muiscas, por haberse situado en 
unos pantanos a donde no podia obrar la caballería, resolvió trasladar su 
centro de operaciones a Boza. 

Cnrria ya el Mñn de ]r»:íR ¡ la-? cosas permanecían en el mismo estado. 
Zat]ue,})U/.ipa apesar de la usurjiacion que había perpetrado en los lejitimos 
derechos del jóven Chiaiüa(jue, heredero natural, era querido por su valor i 
buenas prendas i se le perdonaba su ilejitimidad en atención a la iuesperien- 
cía del lejítimo soberano i a los riesgos que podían c<»rer depoMtando el 
mando en unas manos tiernas i en circunstancias tan cifticas. Se puede ase- 
gurar que si un destino funesto no hubiese precipitado el imperio rouisca a 
su disolución ioi esfuerzos de Zaquesaaípa i la buena i brillante disposicioil 
de sus vasallos, hubieran detenido |)or mucho tiempo la conquista de estos 
países. Pero la ambición dcsroncert.i los vastos proyectos del zipa i la riva- 
lidad t celos mal entendidos destruyeron planes bien combinados. Dos pa- 
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rientes del j4ven Chiaizaque, respetüdos por su mórito militnr ¡ "^u crrandein- 
ílujo, Quicsiiiimpaba i Quicsiiiiinegua, manitestaron una oposición hostil a 
todos los procedimientíM del zipa. 

Zaqtiesazipa que conocia demasiado et preatíjto de estos ushaques» tanto 
eoD la milicia como para con el pueblo i receloso de una sublev^oion que iii<- 
faliblemente le arrebatarla el cetro, abandonó su noble empresa de salvar la 
patria i rosolríó suspender las hostilidades con los españoles, para llevar 
al c:ibo un proyecto de venirrtnra, no de honor. A este efecto i sij liosamente 
le hÍ20 entender a (¿uesadii sus buenas disposiciones de arretílnr pacífíca- 
mente todo, haciéndole visluijibiar que entraria en otros tratados. El jefe 
español que nada mas podia desear que la celebración de una tregua, que 
hiciese respirar asa pequeño ejcrcuu i ie proporcionase mantenimientos^ 
contestó al zipa esoitándolo a qoe se presentase en su campo, bajo las mas 
■agradas garantías. £1 jefe muisoa proTenido de regalos oonmderables do 
oro i esmeraldas, acompañado de algunos ushaques validos suyos i de gran 
confianza, llei^ó al campnmento español «n donde tué reciViido con todas las 
esterioi idíwJes de respeto. Zaquesazipa por medio de dos inti'rprctcs indios. 
Pericón i Solis espresó a Quesada, que por la muerte de su primo Tisquesusha 
habiu entrado como lejitimo sucesor i que ya por vengar la muerte de su 
esoelso pariente i ya por conservar íntegra la herencia de sos antepasados» 
había sostenido la guerra con el ejóreiu» castellano; pwo que siendo esta des» 
tnictora a sus vasallos, habia venido a asentar paces i a ofrecer su amistad 
para que en cualquiera ocasión se ausiltasen i protcjiesen reciprocamente. 
Qnesadn nprovechnndo tan feü?. eoviintura le Iiiz<j contestar cuan satisfac« 
loria ie ora &u pn>iniosla, la que no tendría ernl>arazo en aceptar inmediata- 
mente si ¡ire.stalia obediencia i vasallaje al fuunarca español, en cuyo nombre 
habia venido a sujetar tan dilatadas rcjiones. Le hizo una pintura del inven- 
ciUe poder del si^rano i de las grandes conquistas que se habiap Uevwk» a 
cima, sujetando dilatados iroperíoi a la obediencia de su Rei. £1 zipa seso- 
metió a todas las propuestas deQuesada, i prestó plenohomenaje al monarca 
oastellaoo en manos de su Lugarteniente, terminándose así las hostilidades 
por ambas partes. 

Los pnnrhe's en este intermedio atacaron por las fronteras de Zipacon, 
causando mil estragos a los muiscas, ípiienes se enconlraliati sin jefe i en una 
desunión latal. Zaquesazipa confiado en la convención ocurrió a Quesada 
pidiendo ausilios, i manifestándole que la invasión de los panchas habia teni- 
do por mottvoel tratado de pa*^ que había celebrado con él. £1 jefe espafld 
le contestó^ protestando ponerse ala frentedel ejército hispano^muisca í para 
cuya empresa se alistaron en pocos dias veinte mil indiosi con cuarenta espa- 
ñoles escojtdos marchó Quesada con el zipa, comosu segundo, por el territorio 
de Tocarema. en donde se presentaron los aguerridos panches coronando las 
alturas. Empei"ió'!e un obstinado rombafe, teniendo que ciar mn'^ de una vez 
los españoles i sus aliados, quienes cerrando ücraiuente con su jcucralsufne- 
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ron mucho, pues los panches en el calor del combate i como quedeiendían sus 
hogares amenazados de esterminío, despedazaban a los moribundos i se 

bebían la sangre de los heridos. Bastante contribuyó a evitar una carnicería 
decaribes el valor i la destreza de la jente castellana, la que logró hacer reti- 
rar en bticn.úrilen al ejército aliado ya bien entrada la noche i llevando doce 
españoles heridos. 

Quesada acordó esa noche jMjncr varias emboscadas a los panelics i 
obligarlos a que abandonasen las,fortiñcaciones que tcnian, paralo cual como 
mediaba entre los dos campos un pequeño arroyo» cuyas orillas estaban po* 
bladas de frondosos bosques, que terminaban a los dos ladee con tierra limpia 
i llana» se ocultaron en estos bosques el jeneral Quesada, su hermano» Suatiei 
Rendon, Junco, Sanmartín» Galeano i otros pocos. Luego que amaneció 
dieron órden al zipa para que (lasase a la otra parte del arroyo con su ejército 
j atacasL» !! lo« pruiches en sus misinos cuarteles. ]\r- tv:i¡.> e! p; 'rcifo niuisca 
comenzaron lo- xilifados a trepar la scrranut eti que t■^Ulba guareculu el 
enemigo, quien alentado ])or no descubrir a los españoles se lanzó como uu 
león sobre sus contrarios. £1 zipa con la mayor pericia hacia retroceder sus 
soldados a cada carga de los panches, basta que loe fué atrayendo a terreno 
llano, en donde los acometieron los emboscados ; i al mismo tiempo el resto 
déla tropa española descendiendo de la culiiia loe atacó por la retaguardia, 
completando de esta manera la mas terrible derrota en el denodado ejército 
paiiche. Al siguiente dia entraron losenemipo- et. f^nnsejoi resolvieron ajus- 
tar pacos con el jeneral español a cuyointenio niMaion cuatro embnjriflores 
con presentes de uro i Irutas, propotnendo se recibiese a la naeiou punche 
bajo el amparo de los casietlunus. Quesada les contestó admitiendo su amis 
tad, con la precisa condición de que jurasen obediencia al reí de Castilla i que 
entripasen las armas. Convenidos en esto los caciques de Tocarema, Síqui. 
ma, Matima i Bulun<la¡ma, como enviados por todos los Caciquea panches^ 
quede» concertado el tratado i volvieron a sus ocupaciones, así como loses* 
pañoles i nHii><rn^ n rundinamarca, en donde írateroizaron con regocijos pú- 
blicos por Un *. -pli (iiliiio triunfo. 

Ei usliaque (¿uicsinimpaba, de la sangre real de los zipus, mal couionto 
de la usurpación de Zaquesazipa i deseoso de sacrificarlo a sus enconados 
celos, participó a Hernán Perea» que siendo solamente primo de Tisquesusha 
el intruso monarca, como hijo de un hermano de Nomequene i de otra del 
cacique de Cluatavita, era patente que el zipazgo pertenccia a Chíaizaquftj 
como sobrino carnal del finado zipa i principa jurado: que ademas el usuF> 
pador rHTi'lintrutdo insolentemente f»l mundo st- habia quedado con todos los 
tes^Mo^ (le 1 isquesuslia. El codicioso Iferiian IVrez, encontró con esta no- 
ticia un poderoso asidero para sacrificar a su insaciable avaricia al desgra- 
ciado zipa. En efecto, de acuerdo con otros elevó un formal denuncio al 
jeneral» para que mandase prender a Zaquesazipa i lo ubiigase a devolver 
todos los tesoros que tenía de su predecesor, pues que pertenecían en pkno 
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donÜDio al rei de España, por no habene sajelado en tiempo ala obediencw 
de este monarca. 

Qüpsfiflo, como lo oonfipTi en I'pítonie historia!. Ül n') mandamiento 
}iar:i i.i ;i|ir<-íiension del zÍjili, el i\uc ;i¡': i^ií^>nar|c) fin:' cond'iciílo n Boza en 
nieiitu tie una escolta de españoles, mandada por el capitán Gonzalo Gurcia 
Zorro, Fué tratado cuu las consideraciones que dictaba el anhelo de conse- 
guir las inmensas riquezas que juzgaban tendría.. Quesadale intimó entre- 
gase todo cuanto tuviera, protestando conservarle en el mando, lo cual 
oido pw el zipa i deseoso de recobrar su libertad, aparentó quedar conven- 
cido eir ello i prometió que en el término de cuarenta diaa llenaría la pieza 
en que estaba toda do oro i esmeraldas, para lo cual dispuso cautelosamente 
el Ttpn que varios indins; ontrn^pn ]>rn»rrp«ivntnrntc con caricas de oro i ltipn;o 
volviesen a sacarlas por parles, con ei inlerito de entretener a Ques >da i apro- 
vechar mas una ocasión en que pudiese fugarse. Mas, los españoles mui ad- 
vertidos no lo abandonaron un soto momento, i espirado el término de loe 
cuarenta dias entró Quesada con otros a la estancia del zipa i maravillado de 
DO encontrar lo que se le había prometido e irritado con tan pesada burla, dis- 
puso que se cargase de prisiones al zipa i que esplicase el motivo de haber 
desaparecido lo que en varios dias se liabia de|HJsitado allí. El astuto zipa 
satisfizo. m.Ttiifp'iínfjiin ijtii> or¡ «ti cnnrcii-o fiidn ora ohrrt de lo*; ushaqucs sus 
capitalf s t iicimg*»^, quif ues prul>ai)i. ínt iiii' haiiian reducido a los indios para 
que con cautela eislrujcMiU lo niisnio que ¡levaban. Enguñadu Quesada con es- 
tos razonamientos o mas bien movido del deseo de complacer al zipa sacri- 
ficando a sus enemigos, obligándolo de esta manera al reconocimiento para 
que entrégaselas suspiradas riquezas, dió órden para que se prendiese a los 
dos usluKjues í se les diese tormento para que conCes-isen la parte que habían 
tenido en la estraccion de los teson.»s ¡ no habiendo loj^rado cjuc contestasen, 
tiuToi) ali'>r<';t(!u'< púMicamente. Así perecieron los pérfidos ushaqucs Quicsi- 
nimpaba i Quicsinimeííua, autores princi]»;il#«s de est;»? Hp«vcn?uras. 

Gozoso ya Quesada inliuíó imevainente ai zqta laeutregu de lo pactado, 
mas el monarca muisca habiendo escojido su destino guardó un profuudo si- 
lencio. Hernán Pérez instó a su hermano para que )é diese tormento i nom- 
brádosele defensor del mismo acusado se procedió a recabar por los dolores 
lo que el lialn;zo no hai)ia conseguido. En este crueUsimo suplicio espiró el 
último de lo- /[] > muiacas. Aunque no espresa Quesada el jenero de tor- 
nií'nto <]iie si- Je dió. en la información que levantó el gobeniru!. u- .Tri .'nimo 
Lebrónde (¿uiñoncs contra k»j;Qttc^nd:i«5, qneecsií^tiaen el aixiuvode Snnan- 
cas, aparece por las deposicmiie.'. de vanos testigos, que después de haber 
tenido preso al zipa por mas de seis meses i atormentádolc con cordeles, le 
fueron dando fuego a dos herraduras que le tenían puestas en las plantas de 
los pies, hasta que murió. Esta esposicion debe ser verídica, pues el mismo 
Quesada en su ubn dicha, en el capítulo 18, foja 43 dice: "Entónoes los espa- 
fioles pedían muí ahincadamente que le tofiwa«i de nuevo a reiterar los tor- 

r 
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montos, pedido con tanta porfía que el Licenciado se lo entregó i que allá se 
lo liubic^en; lo cual visto yiorr'Ilr.^ !c dicmii luir-nos tfninentoí:, sin los dados 
]íiji"L'l Li(;ciici;i<li> i vo fu MjUf lifbieron do sfr ijuenobtpojqui- lo volvieron mal- 
tratado al real, donde de allí a dos niescá según la mas común opinión acabó 
de los tormentos i en otra parte dice también Quesada : " que perdió lavkU 
con calenturas estraordinaria»." Tanto el zipa como los oshaques sufrieron 
los tormentos con una heroicidad magnánima a ejemplo de otn» penonajea 
muiscas i peruanos i cuya noble constancia kw hacia tolerar aun sin arrojar 
un suspiro, tormentos que la naturaleza humana parece incapaz de soportar. 

Tuvieron parte principal eii estos lamentables asesinatos el joneral Que- 
sada, su hermano, el cajiitaii tioiizalo Suarez Rendan i Gonzalo García Zorro, 
cuyas desastrosas muertes luerou merecido castigo del cielo. Quesada mu- 
rió pobre, olvidado i lleno de lepra; a Ueruan Pérez lo mató un rayo, el que 
rompiiS también una pierna a Suarez Rendon ; i Garda Zorro fué muerto «i 
un juego de cafias por Diego Yenegas, nieto por parte materna del caoiqae 
de Guatavita i de una hermana del cual habla nacido Zaqnesazipa. Era io- 
nes ta estrella de los monarcas indianos perecer por la bastardía de algunas 
codiciosos europeo», «jue etnpnpriflos en sangre inocente tremolaban con 
una mimo ei estundarte de la civilización i de la filantropía, i con la otra le- 
vantaban el crucificado, para pillar, usurpar i degollar en nombre de un Dios 
de mansedumbre i de benignidad. Así se ha ataviado la codicia i la usurpa* 
cion para saciar sus pasiones. £1 mismo zipa i los ushaques causas del tur- 
bión de desventuras i desdichas» contribuyeron con su conducta a hacer finar 
una nadon tan robusta como briosa. 
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Ropírtí'í"^ rstjo (íelsnqnfo entre loa del cjírcilo, i QuMtJt procede n haeer la fuiidacionde B»- 
gotá - CerrmoDia lie este acto i miiiibrainieolw que hace Qoeiuida - E\ jeneral «ale pttiaCuUlUi 
vitél?6Mdaleaniao, taoMnMdeiHiaUaieitn -Cundan • imurtoal eapilaa FmtAilkcaoamto 
•n destierro m inctiuiciiic >It-l (.•ji'rcito - Crease la audiencia liiy ran-.uni - Tiénenae uotiriajf (!« la va» 
Bida da lua capediotoa por el sur i marcha Uaraan Pérez a cercionuM da alio - Euciktatrua a 
arilliadal Mafdaleoa «eo.Sabaatíaa da Baaaleiaar i la jentc qna tiaia- Vaeha Haraan a BafoU 
a fartidpar a aa hannaaa laa iatencíanaa paeflicas de Denalcáxar, a tiaaipa 4|na aa aaba la incursión 
hecha per el norte otra eapcdicioD, que mmiáaba Níc«!m Fedreman, por írdeii de la compañía 
Wolsar - Urandea pérdkiaa i trabajoa da Fedretnan en esta eonquista- Noticia de algunoa diatia- 
iddoa eapKBMB da FadMMa- Primar daaaabriniiaBtodal rio Oriaaea - Otwa d aw ahliuk B to a - 
Cooquistaa de Alfinger i de otroa capitanes eu la provincia de Pamplona - Servicios de Denalcásar 
iaaa daaeabrimiantaa - Foada la dudad da PApayan i la da'Cali - S« iudepeudiza d« Foano - Daa» 
ealaa ha tlanaada Auaeiina I Nain I haoa AnMlBr la poUaekm da Timaná- Deaavaaaaeiaa «ntia 
Pizarro i Benaleáiar - Comisión del capitau Aldaua- Eucufuiro del Lkeuciado Vadillai da AMaai 
— Eslo tta recouocidu como [;oh<>rnac!nr pu Popayan ~ Robledo procede a descubrir como tenienta da 
Aldaoa-Deja a Uopes Muñoz maodaudo en Cali i se vuelve Aklaaa para Quito - Gonzalo 
I>iaa,«lm taaioala do Piaano, Aiada la ctadad da Flaalo - CduqnIataBia madiaa liibaa «n la 

prcivinrla cli> Fiislo — Fi-lipe de nulii^rrp?. rolfbra CMp.tiitaí-iou coli I¡i Curte para Iü eoiniuista de loB 
tierras de Veragua, mediando algunas restricciones - Fonna una regular cspedicion ¡ invade al paja 
I ca radiaxado TakRHBHBta par taa natandea cao aotaUa pdnüda - Abandona cobanknaotala 
tropo i la mayor paita da «ata perece, víctima de la foroeidad de ka ladíea - La Corte toma provideo- 
cías horriWes contm «rt»» nafunilLS i uombra al obinpo Berlaoga para qno deslinde las conquistas 
hechos por Pizarro i Almagro en el Perú - Pizarra desobedece esta Arden - Qoesada comisioDa a 
wioa «apéianaa pam 4|a* aa avlitaa eo* Fadvaana i availgfloa aaa pioyaetoa- AaiHiaii a 
la jeuti' ! viií'[\en con rrfultadoa satiÉfiictorios - Bi nalcáinr ü.itM-dor de la llf|^ada de Fedremoa 
concibe el plan de aliarse con este i arrojar a Quesada del país a cuyo «fado ae WtOa en Doza - Qaa- 
aada ta apnita a oooibatlr - Madlaii algnaot rdljíoaiia aa eata dispdta i Qnasida logra gaoana a 
Fadranaiit dáadala aaa sama de dinero i coniprúndole «us caballerías a precio biim alia — Oaorid» 
nense los trcsjcfoi ru rfferir di<|pii!ssa la reeoJcjciuii .!>■ hi corlo - Quisiida hnrp nnpvfn» nnml»ra- 
roieatns i reparte tierras a tos coaquivlndores; pero uo alcoazando a ser preniiadno Ion de la jciite de 
Bailitediaf i FeAaman aa aviana» aa laa Aiadaelonaa da Tanja i Valaa para ahtoaer allf nparioa • 

Parir» t'slos tres daicobridoren para Kppaña - í;;>lf ano vi rifi' ;! ta fnníI.n iMi Vi li z i j lus pocos 
dias Suare» Reodoa la da Tuuja - Lebrou comisiona en Santamaría al capitán Murtiu para oirá* 
aacBiMaea I taa laefa con» loa tica jefta ae bnbiaran ambareado rtaaelva Labntn segu i r a CaodiH» 
Barca- ForraadaaoapequeSaespedicion veriñce su marcha -Quien era el capitán Oijaala - EufiaOa 
Dn prpyeeto de eonfedi ratii)» h»til do los ¡iidi« - Sou derrotados - í^aiit irru?. daromÍKÍon pn ra pren- 
der a Vadilio - Lm cotuisionados se desavienen - Robledo encarga al capitán Uomcz Fernandez el 
daaeabiimlaBtadal Cbaed i a Rnis Vaaágaa paia la paelüeaáoa da Fina i Sapfa - Baca laanhado 

de este ; im ;i«í dct primirn - íSnntnrrtiT mmi^iona a Grnciono pan que funde la villa do Momp<m — 
Cooq[iiisla de Gaicano en Cocomé i Agati i act4« de ferocidad que p«rpeti6 - Otna conquistas da 
Gaieaao -Talenniala, teaieala da Galaana aa Tala», afonda fiafamanta al caeiqaa Thquimque i 

laa ladajo a la ahadianeta. 



nepartiJuü en e) ejército veinte mil castellanos de oro i algunas esme- 
nüdas, detormiDó Quesada hacer la fundación de una ciudad, que sirviese de 
ponto dftreiiDMMi a lot suyo^ i oonúaioDado Pedro FmMndM de V^ltmnám 
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pameerammar el pan^e mai aproptfsius ae decidid por el valle de Iob Alcá- 
zares, en el lugar Itamado TbÜKaquülo. sitio de recreo de los zipa^eit 4 gra^ 

dos..'?(t rnimitos.O segundosde latitud boreal i 75 grados, 48 minutosdelonjitud 
occidental del meridiano de Paris. Bajo un cielo benévolo, al pir de uno de los 
ramos de la niajestu'^^a rordiüera de los Andes i a bi frente de u:i;i lu iHntjte i 
feráz esplanada, se lun una ciudud llamada Santulú, adopl.iiido el iiüsino ' 
nombre de la que Incierou poblar los reyes católicos Fernaado o Isabel en 
la vega de Oraaada. Denominóse la tierra descubierta. Nuevo Reino de 
Granada, por ser el conquistador natural del reino de ese nombre en España. 
Fabricadas doce casas cubiertas de pajn, en conmemoración de los doce apds- 
toles i principiada una rnpiüa conocida con el nombre de Humilladero se 
fijó el dia seis de agosto de 1 ri;;>i para la ce lebración d© este acto. 

Reunida la tropa castellana i previa la celebración de la misa por el pa- 
dre frai Domingo de Las Casas, ])arienle del célebre obispo de Chiapa, pasea- 
ron los castellanos en gran cubulgutael recinto de la nueva ciudad, marchan- 
do a la frente Quesada de solemne aníforme i con la espada i pendón en las 
manos se anunciden altavoz por reiteradas ocasiones, que se tomaba pose- 
sión de lo descubierto en nombre del augusto Emperador Caí los Y. 

No hizo Quesada otros nombramientos en este dia sino el de Teniente 
gobernador en su hermano Hf rnan Pérez i d»^ primer cura al padre I,n<í Casas. 
J^os primf>rn<« nlc;ddes nombrados lo hit roa 1k»s?;í el 1," de cuero de Iü3ü; 
recayendo dicha elección en Jerónimo Lainza i Juan de Arevalo. 

Resuelto Quesada a pasar a Castilla emprendió el viaje con otros capi- 
tanes tomando la dirección hácia el norte para salir al rio grande de! Mag- 
dalena. A muí pocos días de su partida dispuso volverse, ya fuese a ello mo- 
vido por la aspereza del c mino que habia tomado o ya por denuncios que 
tuvo de que liabia dicho Lázaro Fonte, que pensaba dar parte al rei que el 
jcr.cral llevaba ocu!fri< utuchas esmeraldas i oro sin hnber piigado los re-iles 
quintos, ni cumplido t u lo pactado con el Adelantado í-.ugo. Vutiio (Que- 
sada a Santafé condenó a muc'te al capitán Foute, la que conmutó a cnjpe- 
fios de toda la tropa en destierro at pueblo de Pazca a d<Hide fué conducido 
dejándolo en prisión i al cuidado de una india de Candinamarea, por cuya 
intercenon el jeneroso caci(}ue de Pasca i l09 principales llamados utas lo 
pusieron en libertad i le brindaron su amistad. 

Por este tiempo se creó la audiencia en Panamá comprendiendo en su 
juri<5{licc¡on las provincias del Rio de la Plata, Carlajena. Castilla del Oro. Es- 
tíccbode Magallanes, Aicaragua, Nueva Castilla j Nueva Toledo. ¡Tan con- 
fusas así eran las ideas jcogrúíicas que se leniau del país ! 

Después de los sucesos de Quesada con Fonte, so prepara un singular ' 
acaecimiento en la Nueva Granada, i astees la xeunion de tres conquista* 
dores que partiendo de distintos plintos, sin tener la menor noticia unos de 
otros se encontraron en Cundínamarca» viniendo d uno de Yeneznela i el 
otro por el pais de Quito. 
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En efecto, unos indios de Tona comunicaron a Quesada, que te sabía 

!n llei'rxrfn a Nciva de »inos estranjcros con muchos indios caríTuproR trayendo 
buenos vesluio» i esceltíntri; críl>r>llos. El joneral inmediatamente comisionó 
a su hermano para que cotí dic?. de caballería so adelantase a recibir lújente 
en Neiva, llevando un consideraba presente de oro i enaeraldaa i comunU 
eacioaes de Queseda a caalquíera que fuese el jefe de la nueva espedicion, 
manifestándde que él ya había descubierto i conquistado la tierra i tomado 
posesión en nombre del emperador; |>or cuyo motivo esperabaquesu llegada 
fuese amigable ; j>ero que si con siniestras intenciones proseiruia su marcha, le 
ndvertia tomase otro rumbo, piir-í petaba mui bien dispuesto a repelerlo con la 
fuerza, lleruan Pérez en cinco <I):ís chiuvoa orilhus del Magdalena i encon- 
tró al otro lado a la jeute que mandaba Sebastian de Bcnalcázar i después 
de reeonocerse i haber leido las comunicaciones de Quesada, protestó sus 
buenas intencimies i que no pensaba en manera alguna embarazar las con- 
quistas del jeneral. Volvióse Hernán Pérez con esta salisfacloría contesta- 
ción a tiempo que otros indios del pueblo <I<- Pa/ca se presentaron con la 
nueva a Lázaro Fonte, deque un ronsidfr.ililo iiúiiinro<!e hombre*; vestidos 
como los españoles vcniau por los Uaaos i que dentro de pocos días tal vez 
entrarían alií. 

Era el jefe de esta nueva e.«ped¡c>on el alemán Nicolás Fedreman, que 
sabedor en Venezuela de que Jorje de Spira estaba de vuelta para su Gobier- 
no» resolvió sustraerse a su obediencia internándose en nuevos desoubrimien» 
tos sin licencia ni sujeción alg^una. Atravesando los rios Apure i Sarare i 
las inmensas ciénagas de Arechona i Caocao, llcg<5 a orillas del rio Pauto i 
navegando el Meta en bahaí entró a las tirrrns de Marbachare, que d<A<!pues 
se han llamado de Ca«!anare. Aquí tuvo las ¡h Íhutíis notieiasde la ccsiston- 
ciadel zipazgo de Cundinamarca comunicada por Iuü indios operiguas, con 
lo que resolvió pasar la cordillera, mandando a Pedro de Limpias con dos 
oper%uaa, diez de caballería i treinta infantes para que procediesen a allanar 
el camino. En efecto, después de inauditos padecimientos en ios páramos, lle- 
garon al pueblo de Fosca i de aqui dando una dilatada vuelta tocaron en el 
pueblo fie Pa7:cn. donde hatlnrnn al español l.ñy.nm Fouft». Después de tres 
años i medu) ¿l- viaje, desde ijUtí salid Fcdreinan del cabo de la Vela j»or el 
mes de jumo de Ib'óti con 40U hombres, llegó a Pazca con 30 de caballería i 
138 de infantería. Venian con este conquistador el clérigo Juan Verdejo, 
primer cura en propiedad de la primera parroquia que se creó en Santafó, frai 
Vicente de Requejada, agttsdho, Alonso de CNalla Herrera, PVancisco Mal- 
donado Dorado del Hierro i Domingo de Guevara. 

Era Olalla un hidalgo de la villa de Agudo en el maestrazgo do Cala- 
trava. Pasd a Venezuela en 153 t con e! 'jofit rnador Jorje de Spira i ocupado 
en la conquista de atpiella tierra fué lu;jii > dos veres i en 1.335 salida con- 
quistar paises mas apartados ¡>or la capitulación de los Welzarcs alemanes, 
en cuya compañb sarria sd jeneral Fsdremsa, quien con cuatrooiflatos hom- 
bres tuvo él arrogo de internarse hasta Cundinamarca. 
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El capitán Dorado del Hieiro.tambien de noble alcurnia, pasfl de España 
a Indias con »Spira en 1593 i ayiid^ a desciibrir i conquistar jiarfc de la 
tierra de Venezuela, uniéndose coa Fedrenian parala paciricaciuo de nuevos 
puaw. 

Otro de los conquistadores distinguidos que yinieroD con el Blen»n, fué 
Dcmiíngode Guevara, ilustre vascongado, natural de Arríeta en la provincia 
de Alava. Estos descubridores se avecindaron i casaron en Santafé^ de- 
jando sucesión. 

Como nos ocupamos ahora del viaje de Fcdrcinan, conviene echar 
una mirada retrotspectiva i trazar una rápida ojeada de los trabajos de los 
españoles en Venezuela i de la situación de los pueblos de Casanare en esta 
época. 

El primer europeo que desenlirié el majestuoso Orinoco filé el celebre 
Colon en 1496, quien apuntó en su diario, que atravesando el goUb Triste, de- 
swiboeó por k» Dragos i pasé por la isla de la Margarita, con cuyo hecho 
se prueba que no ptido menos de conocer este gran rio, pues no es posible 
atravesar dicho cdIIo sin costear a vista de las bocas del Orinoco. 

Ya iuibian j)usado mas do treinta anos do este descubrimiento, cuando 
D¡^ de Ordéz se atrevió a ecsamínar las bocas de este rio, mas no tuvo 
otro resultado que la pérdida de mucha jente i buques. Alfonso de Herrera 
después adelantándose a Ordás salió por las bocas del Orinoco i penetró i su* 
peró los terribles raudales de Camiseta i Caricbana. Dió fondo en la boca 
del rio Meta i perdida casi toda su jente ya en los combates con los indios i 
ya por falta de víveres se retir») sin truto alguno. 

Ambrosio Allinjer que había salido en ir>3'2 para ilcscubrir nuevas tie- 
rras i se babia internado entre los indios cbinucutaji de Pamplona, tuvo una 
reftida batalla con estos en la que fué herido en la garganta de un flechazo 
i de lo cual murió en Coro. £1 ejército elijié por jefe que io gobernase a 
Pedro de Sanmartin, que oontínuó el mismo rumbo de Alfinjer i atravesaa* 
do la montaña que se llamó después de Arovalo salió a los valles de Cúcuta, 
donde sin otro obstáculo volvió a Venezuela e informado Spira de laccsis- 
tencia de las fértiles campiñn-s que median entre lo que ?e ]]mnó después 
Pamp'cna i San Cristóval, dispuso una espedicion al mando de los capitanes 
Juan de Cárdenas» Martin Gonzalos i Micer Andrea quienes penetraron has- 
ta la provincia de los Chlscas i Laches, que después se denominaron de Chí- 
ta i el Cocui; pero empeñados en reducir a los indios ohoquessufrieron con- 
nderaUes descalabrot i tuvieron que volversí a Coro. Por esta época fué 
que Fedreman emprendió su dilatado viige. 

La espedicion de Benalcázar que ocupaba ya a Cundinamarca habia sido 
formada de soldados de las conquistas del Perú i Quito, pues Benalcázar se 
hallaba en 1533 en este último pais, después de haberlo conquistado. Luis 
Dan le participó a este jefe que habia cojido a uu indio prisionero, de IJa- 
ta«nnga, que veiua a pedir aiMlMB pora mosoaoiqiies llamados Popayant 



Digitizeci by Goügle 



nr. l.A NUEVA 4iRANAr>A. 



Calambáz iestodescubrinuento movif'» a lien nlr. "izar n ]iros('!íuir sus descu- 
brimientos i a este efecto nriaú 3ü0 hombres divididos en las dos armas de 
caballería e infantería, nombraudo de sarjento mayor a Juan de Cabrera i 
de capitanes a Fédro de Añazeo, Juan de Ampudia, Juan Muñoz de Collan- 
te*, Miguel López Muñoz, Francisco García Tovar. Hernán Sánchez Mo- 
rílb, Jorje Robledo, Martin de Arooroto, Ru( Vanégas, Sancho Sánchez de 
ATÜa, Luis Daza, Pedro Bazan, Hernán A I varea de Saavedra, Cobos, Zepero 
i otros, pon un nAmpro considerable de indíns. 

Sin otro contralifiii]io or-up4 a Otaválo i desdo aquí «icriiió una marcha 
interrumpida por continuos cninhales i asaltos de los indios, cu} o número 
escedia de seiscientos ntil eu lodas estas tierras, encontrando las belicosas 
tribus de popayaneses, calambazoa, timbios, omeguas, paezes i pijaos. No 
halkS Beoalcázar un atUo pueblo, pnea estos indios eran nómades i habita' 
ban debftjo de las palmas coposas. Ocupado el hermoso valle de Popayan 
descQbríeron las tierras de Jamundí, los Timbios, Agúales. Guamba» Malva^ 
sa, Polindera, Palacé i Colaza, donde murieron bastantes castellanos, pacifi- 
cando finalmente a indio*? tan valerosos. La fertilidad i temperatura benigna 
de Popnvan detenninaron a Benalcíizar a qm» p! pj<'rcito descansase en este 
pais, mientras tomaba noticias nías detalladas de las tierras que dcbia con- 
quistar. Miéntras tanto, puso por obra reconocer el wQen del Magdalena, 
para lo cual se remontd hasta el páramo llamado de las Papas, en donde ha* 
lid población de Indios coconfieos. No pocas dificultades tuvo que superar 
para entenderse con los indíjcnas, pues cada tribu tenia un dialecto dife- 
rente i para aleccionarse cada intc'r¡)rete se trascurrian muchos dias en un 
trabajo improbo i de utilidad pasajera. ?>í^jnennri de estas tribus contendien- 
tes aceptó la paz, toílas sucumbieron c omlniticndo. 

Observando este descubridor la inmensa di.stancia «jue separa a 
payan'de Quito, la diversidad de lengua.s ; en fm, notando la gran pobla- 
ción i la hermosa situación del pais que pisaba, resolvid fundar un lugar 
como en efecto lo hizo en el mismo año de 1586, dejándole el nombre índije- 
na de Topayan. i quedando sujeto a la audiencia de Quito. No llevaba a 
bien Benalcázar el que sus conquistas estuviesen bajo la dependencia de 
Francisco Pizarro, por lo que pens^ se^tiir con abs'oluta indí^pendenria en 
sus descubrimiento^, dando cuenta al rei que debía nombiar'Je un Adelantado 
parala tierra paciticada [kji él. Cuntiuuú, pues, sus marchas hasulus indios 
gorrones, donde fundóla ciudad de ^Santiago de Cali, que a |x)cos meses, es 
decir en 35 de julio del misnft año de 1636 la mudó al sitio en que hoi se 
halla, Miguel López Muñoz. 

Terminada la fundación de Cali volvió Benalcázar a Popayan, en donde 
dejó por su teniente gobernador a Francisco Harcía de Tovar i reuniendo 
alguna tropa, eniprendió su marcha ¡wr las tierras que hoi .se denominan 
Arma i Anserma. hasta llegar a las de los indios timanaes, gasfandu cu este 
viaje mas de un año, por la fragosidad de los caminos i algunos combales 
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qw pre untaban Jo» indios. Continuó sn descubrimiento hasta Neiva de cuyo 

lugar mandó a Pedro de A fiazc o pnra que volviese a fundar una población en 
las tierras do Tiinaná, lo queiiúco en efectocoD el título de villa de Timaná, 
en 18 de diciembre de 1538. 

D. Francisco Pizarro en el l'erú celoso ya de las nuevas glorias i apro- 
vechamientos de Beuulcázar e irritado de que no le hubiese prestado ausilio 
en el sitio que sufrid en el Cuzco por Manco-inca, envió al capitán Lorenzo 
Aldana para .que lo prendiese i lo tuviese a su dispodcioti hasta recibir nue* 
vas órdenes, motivándooste procedimiento en la apariencia, en que habién- 
dolo dejado en Quito por su Lugarteniente según el convenio concluido con 
Almagro i D. Pedro Alvarado, cuya jurisdicción drlr.a v>tv\tdvv-,- r\ lo des- 
cubierto i que en lo suces¡V9 descubriese, Bciialcázar habia dad» luiíar a 
inalo« f rafatnientoá i a estorsiones indeiMilTí con los indíjenas ; que la tropa 
viv iu iiceucioiíamcntc habiendo arrancado del |»akicio de Cajamarca muchas 
mujeres; i que en fui habia reducido a prisiou a Pedro Puclles. listos fueron 
los capítulos de acusación que Pizarro apuntó a Aldana i>ara que sirviesen 
de asidero a su intento para dar un colorido a su atentado, el que debia con- 
sumar el comisionado ampliamente autorizado para remover tenientes i re- 
partir las tierras, remitiendo preso a Betialcizar a Lima, en caso que no hu- 
biera seguridad en Quito o donde se hallase. 

Vino provisto Aldana con dos despachos ;el primero invistiéndolo como 
conciliador de las diferencias acaecidas entre l'uf líes i Honnirázar, i ei se- 
gundo para que dado caso que resistiese este, pudiese noinljrar de goberua- 
dores de lo descubierto i fundado a los mismos capitanes deBenalcázar, con 
la intención de que abandonasen a su jefe. Llegado Aldana a Quito lo va- 
rió todo a su arbitrio i tomando cuarenta hombres al hiendo de Francisco 
Hernández Jirón, prosiguió a Popayan batiendo al encuentro en Pasto a los 
indios que se hablan sublevado. En este país sufrió mucho Aldana por la fal- 
ta de iTKiuteniiniento.s, pues !e>s in>lin>' se propusieron no sembrar nsnla. de 
modo que los españoles tenían (jue ocurrir por maiz i otras provisioaes a 
treinta o cuarenta leguas de distancia. 

Dos leguas ántes de llegar a Popayan, supolajente de Benalcázarla 
venida i proosimidad de Aldana, saliéndolo a recibir con todo el aparato de 
un comisionado de Pisarro. Después de una detención de quince dias partió 
jVldana a Cali en demanda de su objeto, llevando consigo a Robledo. 

Vamos a ver por este mismo licmpc el singular encuentro del Licen- 
cindn Vid illo. juez de residencia de Ueredia cHi Cartajena, con Aldana en la 

nueva [lol'lacion de ("ali. 

llabiauíüsdícho áiites, que por las desavenencias entre el obispo Toro i 
el gobernador lleredia se habia nombrado al oidor Juan de Vadillo p;ira que 
residenciase a Heredia. Los desmanes i desafueros de este Licenciado fueron 
de tanta monta» que unánime! simultáneamente ccunrieron los vecinos de 
Cartajena pidiendo la remoción del juea i que se nombrase otro. Accedióse 
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u esta solicitud i el Licenciado Sanlacruz iu-' t ^rojido para tcrmitiar lare- 
sideacia del gobernador i abrir el conipeteiuo juiem a Vadillo. ¡Sabedor este 
de] nombramiento de Santaoniz i temeroso i con razón por su suerte se puso 
en marcha para el golfo de Urabá, llevándose trescientos cincuenta hombres» 
quinientos doce caballos, mttcliutt negree 6 indios con los pertrechos suficien« 
tes ¡una caja de liabilitacioii de m:is de cien mil pesos. Con este acompaña»- 
miento salió de la ciudad de San Sebastian de Bucnavista en febrero de 1537i 
llevando por su teniente a Franc¡.-.co de Cc-;?r, •! ■ ^Ia^,al^c de campo a Juan 
de ^'ictoria, alférez mayor a Juuo de i^lontt' mayor, i de capitanes a Alonso 
de Saavedra, Antonio de Rivera, el couientlnd i'- Juan líodriguez de Sousa, 
Alvaro de Mendoza, Lorenza E;>iopiáan, .Melchor Suer de Nava, Afartin 
Yaíies Tafur, Arias Maldonado, Antonio Pímentel i otros. Parti<$ la espedí* 
oíon padeciendo en mas de un año de marcha toda ciase de penalidades, solo 
mitigadas con la esperanza de enriquecerse. Al fm después do haber perdido 
noventa i dos soldados i ciento diez i nueve caballos, llegó a la nueva pobla- 
ción «le Cali, inlroducicnduse por la costa de Uuenavenlura, i lu vn Ijuena 
acojif! 1 (le Aldíina. El prófugo Vadillo intentó descubrir las tierras (jue se 
hallayea en ias montaüáa Jo AL»ivt: e mtcrnadoen estas fué derrotado ¡xjr los 
indios al mando de su cacique Nutibára. Aldana intimó al Liceaciado que 
suspendiese sus proyectos de nuevas espedíciones i por algunas diferencias 
suscitadas lo compelió a que desalojase el paiK i hubo de marcharse al P«nt, 
quedándose algunos oñcinles con Aldana, • 

Partido el incómodo huésped, dispuso Aldana que el cajutan García To- 
var con lajente que puJic-e reunir atravesase l\ ;;a uc if-^ cí>comicos o 
gran corilüíTa «le los Andes, on r' oitjeto esclusivo de incjuirir nuevas do 
Benalcázar, tna» todo fué inútil i Garcia IVtvai volvió con su tropa a l'o> 
payan. 

iPedro de Anazco, que por órden de Benalcázar habia vuelto a fundarla 
villa de Timaná i Juan de Ampudia qu» con alguna jente tomaba, libaron 
a Popayan i fueron los primeros que impusieron a Aldana de la última espe- 
dícion emprendida, do sus resultados i le noticiaron que Benalcázar habia 

seguido para Castilla con Queiada. El teniente I*'; l. : j aunque apesarado 
por nn hahor podido prender a Benalcázar, hubo de contentarse presentan- 
do sus dcapachos que fueron ol)edf cido:j i él reconocido cojiio gobernador de 
Popayan. Procedida coiulsiouar a Robledo ^araque siguieüu descubriendo 
i poblando las tierras de Anserma. fundando en el sitio de Tumbía la prime- 
ra villa que llamaron los espiüoles Anserma, derivada esta palabra de Anser, 
que en el idioma de los naturales sigaificaba sal, i en desobedecimiento de 
Aldana que les previno nombrasen Santa Ana de los Caballeros al primer 
lugar que fundasen. Circundaban a esta nueva |)oblaciou las diversas tribus 
de Tabuyas, Guaticis. Quim fiias, Supias altas i Supías bajas, en un terreno 
ferñz ¡ aurífero. En Quint lii i (¡ne era el mayor lugar, tenia el cacique un 
ancho i fuerte coreado coronado con las cabezas de los vencidos i estas tri- 
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bus seguían con pocas variaciones las costumbres i usos de los popaya* 
neses. 

Atdana Jcjú a Cali i eo su lugar gobernando a Miguel López Mufioi,! 
después de otros arreglos que veríficd en Popayan partió para Quito. Gon- 
zalo Díaz de Pineda que tenia lioencia de Pízarro parahacer una fundación, 
la llevó al cabo, eríjiendo una vilja cun el nombre de I^s Tastos sin que se 

entendiese por esto que se revL>caban los poderes de Aldana. Este último se 
apresuró a hacer la níi"«ma fundíícion. flp?pup* f!r> haber domeñado el ardor 
de loH pastusos en el cotaibaie de Guacaiii|uei°. Después se tiasladú la nueva 
viiiaal valle de Thris, con el nombre de Villaviciosa. 

Para terminar la pacificación de est* núsma pnmncia contribuyó po- 
deiosannente el capitán Francisco Hernández Girón, batiendo en varios en- 
cuentros a los belicosos Quillacingas. Muchas eran las tribus quehábítab«n 
estas tierras, numerándose como las mas importantes las de Túquerres. Pa- 
ptales»Maliama, Funes, Chapal, Turca, Cumba : í. i -unas. Concluida la con- 
quista de estos países, dejó Aldana de gobernador a Uodrigo de Campo,quien 
siguió fomentando las demás poblaciones. 

l'or este tienjpo i en ir>;i.'> Felij>e de Gutiérrez solicitó del l\ei permiso 
para con((uistar i paciñcar la provincia de Veragua, que le fué concedido 
con solas dos condiciones: primera ; que este privilejio nunca pudiese per- 
judicar el derecho que el Almirante de Indias, Colon i sus sucesores preten- 
diesen tener en estos países, principalmente en 2$ ieguascuadradasde tierra, 
que se habian cedido a Colon ; i segunda, que ninguna persona llevase indios 
a R«pfiTia ni en las Indias se pudiesen vender conio e«c!fívo8, bajo pena de 
la vida. Para que esta úhimn dj«p«>«iciiin HeLM-^o n intl iciri de los naturales 
de América, mandó el liei que a iodos ¡os cacit^ues i pruicipui mente a ios 
de Pcnonomé, Rota, Core i el llamado San Cristóval por los españoles, se 
les intimase esta providencia por medio de los obispos o sus provisores» por 
k» gobernadores o sus tenientes» llevando consigo algunos relijíosos i eseríp 
baño para que fuese mas solemne el acto. El obispo frai Tomas Berlanga, 
trabajó muchoen reducirlos ofreci^idoles la paz; pero todos sus esfuerzan 
fueron infructuosos, pereciendo después muchos castellanos i siendo víctimaa 
del enojo de los indios. 

En 1.1 isla lvs}iañola reunió íiutierrez mas de cuatrocientos soldados i 
con un número suliciente de caballos penetró en Veragua, donde fué recibido 
con una resistencia herdica \M)r parte de los naturales, que buriaron todos sus 
intentos, reduciendo el ejército castellano a launas deplorable miseria, pues 
consumidos sin drden alguno los víveres que llevaban se vieron en la impe- 
riosa necesidad de sustentarse Con los despojos de sus compañeros muertoe 
de inanición. Gutiérrez a quien un esfuerzo de valor lo hubiera hecho me- 
jorar de .'¡ituacion salvando l.is refiquins de sii tr<»pri. l;i nhandonó col»arde i 
villan; incnli». riiil':irr;iii<iiiso imi vcereto en una ivii ra con otros compañeros 
i tomando el rumbo de N ombre de Dios, se citconuuó al Perú i el resto de 
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esto? fie?»£n'í^ciaHn'! peTTcr<5 infelizmente, así como dos relijiosns franciscanos 
que cua cuarenU españoles fueron sorprendidos pi^r los caribes, i murieron 
a manos de estos indios. Estas noticias lleguron a la Corte la que dispuso 
se levantase tropa para atacar a los indios i los que se cojiescn prisioneros 
fíieieii herrados en la cara i vendidos como rebaños de esclavos, remitid- 
doee anualmente al Consejo de indias nna razón ésacta dé los que fuesen 
herradoe t vendidos como siervos. Indigna conducta que solo muéstrala 
ferocidad d(^ c;\rácter del monarca españul El obispo Berlanga fué oomi- 
sinnnflo pnr.i <leslindar Iris conqnista** de Pizarro i Die^o de Almagro en el 
Perú, mas no tuvo efecto esta comisión porque Pizarro prohibió al obispo 
que siguiese al (.'uzeo. 

Habíamos dejado a Quesada en la espectativa coa la aprocsimacíon a 
Santaft de. Braaleisar i Fedreman i para saber el objeto de este último en su 
viaje mandó a Pazca a Gonzalo Suarez, Juan del Junco, Pedro Fernandez 
de Valensuela i Diego Paredes, capitanes todos de nombradfa en la conquisa 
ta i con once de caballería partienm, i voh i. iifl' .le su libertad a Ponte, ausi- 
liaron a la jente de Fedreman, que casi toda venia vestida de pieles de 
animale*? Se entendieron pacifirnmente con el jefe alemán, quien envió a 
Fernando Montero ¡mra que en unión de Paredes instruyesen a (Quesada del 
motivo de su llegada a Cundinamarca. Este los recibió muí bien i mandó 
de regalo a Fedreman algunas telas de algodón i doscientos castellanos de 
buen oro> 

Aun no se habla adelantado Quesada a otros tratos cuando sabedor Be- 
nalcázar de la llegada de otra espedicion concibió el vil proyecto de conve» 
nirse con el alemán i arrojar a Quesada del pais, para lo cual con la mayor 
rapidez pasó con su jente el rio del Magdalena i se acuarteló en Boza, pueblo 
inmediato a la capital. Quesada descubriendo las aviejas intenciones del 
conquistador de Popayan, aprestó su jente i con veinte mil indios mas, re- 
acAvió librar al azar de las amas la posesión de lo descubierto. Antes de darse 
principio a las hostilidades, los sacerdotes que servían con Quesada i los que 
habían venido con Fedreman i Benateizar, pusieron todo su conato en cal- 
mar las animosidades i oonciliar los espíritus, proponiendo como 6ltimome> 
dio de avenimiento, que se dividiese todo lo descubierto en tres partes igua- 
les, i que el Rei invistiese a cada uno de la jurisdicción competente en el 
territorio que tuviese a bien. Disiriistó a Quesada este partido que nada le 
podia hacer ganar i lo espouia a hacer (lerder lo que con tamaños trabajos 
habia descubierto! conquistado i que se reputaba lo mejor después de Méjico 
i del Perú, por sus riquezas. Pendientes estos arreglos Quesada echó mano de 
las astucias i logrd seducir a Fedreman, dándole cuatromíl pesos de oro i 
oompxindole sus caballos, con oondicicn de que sometieee §u tropa a loe ee* 
tandertes de Quesada i lo acompañase a la Corte para que el Hei resolviese 
lo conveniente. Así se efectuf') i e! líoqueño ej-'-rcito del alemán pasó a órde- 
nes de Quesada, triunfando este del inmio^ale peligro en que se había visto. 
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Benalcúzar acobardado propuso a Fcdreman que rompiese los tratados ajus» 
tados, indicación que rechaxd el pandonoroso Welzar, con lo cual tuvo que 
convenirse en dejar tanibieA a Quesada su jente, con la condición de que se 
!e permitiría a Juan de Ci«brera fundar un pueblo del otro lado del Magda- 

lena (juo pertciiociese a la jurisdicción de lo dí-scubierít' por Hcimlcázar. 
Cuii)|>li(jse todo de esta manera i los tres jeíes volvieron a ¿>antai<¿ amisto- 
sanieiUe. 

Coiiveiicidii (¿nesada por Beiuilcázar de la necesidad de aunieiilar las 
fundaciones, concluyóla de Sautal'é, liacieudo la distribucioa «le calliis. pla- 
zas e iglesias i erijíendo el cabildo en abril de 1S30, para lo cual nombró de 
primeros rejidores a Antonio Bermudes» Hernando Rojas, Juan de Sanmar* 
tin, Lázaro Fonte 1 Antonio Diaz Cardoso. Hecho también el repartimiento 
de tierra^ solares i encomiendas entre los conquistadores; i no alcanzando 
este reparto a la jente de Benalcazar i Fedrenian, acordaron fundar otras dos 
j>oblac¡o'ip« f|tif* lo fueron las de \'elczi Tunja: esta última tmn ) r !!• nnm- 
bre en nieiiioii.i de Ilunzaluia. así couiu para tener conteiitu,-» a ¡mj. luaius. 
d alférez Martiu Gaicano i el capitán Gonzalo Siiarez fuerou los designados 
para emprender! concluir esta comisión i en una junta jeneral de guerra eli- 
jieron a Hernán Pérez de Quesada» para que gobernase interinamente todo 
lo descubierto. 

Salieron lo« tre> jefes de la nueva ciudad de >S a ntafé para España el 
dia l'¿ de mavo de ir»3í), aconi¡>ariados de otros sri!; ilt"rnos Í sisruiendo por 
Tena, Anapoima i Tnrnimn focaron en (.¡uataíjui eu li tude <;e «Miilxrfirnn i 
con bastantes {«enaüdaue.s anil>aiuit a (/art:ijena, arrojacios por Iucí Ilí bri- 
sas I contra su primera iulcuciun de desembarcar en Santamaría. El gober- 
nador i juez de residencia Santacruz los atendió perfectamente i habiendo 
marcado el oro que llevaba^ dieron ia vela para Castilla en 8 de julio del 
mismo año. 

El capitán Gaicano llev<5 al cabo la fundación de A'élez en tres do junio 
del propio año, la que fué trasladada al sitio en que se halla el 1-1 de setiem- 
bre siguient •. Gonzalo Suárez a !n«; treinta dias de la orecrinn rio Vélez, salid 
de Bogotá ¡Kii a echar los fundamentos do la^uueva ciudad do Tuuja, que ve* 
rificó en ü de agosto del prediclio año. 

£n Santamarta se hallaba de gobernador desde 1538, Jerónimo Lebrón 
de Quiñones a quien la audiencia de Santo Domingo babia nombrado por el 
fallecimiento del Adelantado Lugo, quien había dejado por su teniente a 
Juan Ruiz de Orjuela, su maestre de campo. £1 nuevo gobernador se ocu- 
pó con ¡irefe l eticia en tener a raya a los indios, comif^iiíiiaiido al capitán 
Alonso Martin para que recorrieso lo conquistado ha.sta el cabo de la Vela, 
ticseuliriéndo'p Ioí? vnlles de i\>;aL'u;i i (Uiairarert i abriendo camino de tie- 
rra de Sanlani.ii tu aCartajena. Con la noticia de hal)erse embarcado (¿ue- 
sada para España, resolvió Lebrón pasai* a Cuudinumarca, Urjia Le- 
brón para «i partida disponiendo la recolección de armas, miiniciootti i ví- 
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veres, levantando un pequeño ejército que coDsiguid embarcar compuesto 
de 300 hombres i trayendo las primeras mujeres españolas que pisaron las 
tierras de los muiscas. Nombró por su teniente jeneral a Ortnn Velazquez 

de Vcl.'isco, aventajado i esperto c;ii>itan. El capitán Alonso .Nrartin, túvola 
ditoccioii (le la pequeña armada. Jerónimo At.Miayo, cubíillero Cordoliés vino 
fi ' Afaestre «le campo i porcapita es entre otros, Juan Ruiz dcOrjuela, Luis 
de Manjarr*' ;. íí"-f>^r,rio Sunre/ Millan i virw> con estos D. Pedro (Jarcia Ma- 
tamoros, diuüitiaü do Maestre escuela de la Catedral de Santamaría, primer 
provisor que fué después en ¿iantafé. 

El capitán Orjuela era caballero de Córdoba» sinrió al emperador diez 
aftceen Italia a órdenes del marqués de Pescara, sobre Jénova ; en la batalla 
de Pavía i se halló en e! saco de Roma con el condestable de Borbon ; des- 
pués do lo cual volvió a £<spafia con ct grado de capitán de infantería e híso 
leva de cincnenta infantes en Cdrdoba, Ecija i la Rambla i se embarcó con 
e!lm en l:i .imiada del Adelantado \a\^<^ mn el errado de snrjento mayor i 
después Maestre de campo, sirviendo en la-i cuüquistas de Bonda, Valher* 
moso, Coto, Chamarra, Altana. Bondigua, Pocigüeica i la Ciénaga. Orjuela 
se avecindó en Santafé i dejó sucesión lejítima. 

Salió, pues, la espedicton de Lebrón a principios de enero de 1540, te- 
niendo que dividirse la jente por lo dificultoso de la navegación. Llegaron 
con algunos contratiempos a Mompos, donde pocos dias después fundó el 
Licenciado Santacruz una villa con el nombre de Sant jcruzde Mompos. La 
pequeña armada fué bien reeiliida por tres caciques que socolor de amistad 
proyectaron destruir n Ins españoles. Cn indio tic las guias de Martin le ma- 
nifestó sus temores de una traición por los indios de Mompos, i Lebrón pudo 
prevenirse de antemano, realizándose las sospechas, pues las centinelas co- 
menzaron a divisar una multitud de canoas i puestas en orden de batalla se 
trabó una acción sangrienta en la que los indios fueron destrozados i sus tres 
caciques prisioneros. 

El ejército siguió su derrotero i habiéndole ofrecido uno de los caciques ' 
prisioneros al capitán ^faríin sorprender n Tnrtialaníe<|ue, este aceptó la 
oferla i tuinnron anuel ¡nicM'-Mlrscuidados sus iui>i ;i<lnre5, teniendo que huir 
el llamaílo Alonso Je(|ue, apo ierandose docu.uiio liubia en el cacerio. La 
demora de Alonso Martin en Zompalkm dió lugar }tara que Alonso Jeque 
llevase a efecto sus proyectos de venganza, convocando a todos los caciques 
comarcanos para dar una sorpresa a la armada castellana. Mui solícito an- 
daba el Jeque surcando el rio^ cuando los caciques de 3Ialambo i Meló die- 
ron parle al capitán Martin i le manifestaron loa proyectos de kw contrarios, 
con lo cual resolvió el capitán español atacar las primera« onnoas de indios 
que «(' ;irr".( nÍLti nn En efecto de tres canoas que arribaron lueroji ¡mu - idas 
do.v \ rii nii i (Ir c-ia -e ballabades<rracia<l:iniente el Jeque con otiu» dos ca- 
ciques, qujenes confesaron tener resuello tiur esa noche el golpe ; pero quo 
stt aprehensión no impediría que kw demaa afiadot pfewmtawR una batall» 
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eampal, porq» desde ZompaDoa a Cesara estaban apostadas todas las cap 
noas de los oonfedendoa. 

£1 jefe español convoc<'> n una junta a todos los caboa de su tropa iles 
consultó si seria mejor bajar hasta la boca del Cesare, o esperarlos en sil 
puesto. Resueltos a acometer navcc^aron toda la noche i a! amanecer se ha- 
llaron en ei pai aje ([uc desenlian ; [len icomoel mayor riesgo tjia jxir la ¡«arte 
de iSantaiuaria, lie^mbarcaroii del ludo dé Cartajena i allí esperaron al ejér» 
cito enemigo que no laidó en llegar, compuesta su flotU]a de miiltitiiddeoai- 
noas i mas de tres mil indine. Casi a punto de batirse se reembaroaron loe 
españoles i cubiertos loe buques con mantas de algodón niírieron la primera 
lluiria de flechas, que quedaron prendidas sin causar el menor daño. Dadn 
la señal por Martio se hizo una descarga de artillería i arcabuces que causd 
tantus estratros i horror a los contrarios, que huyeron despavoridos, apesar 
del r efuerzo de los de Zompallon, que acababan de unírseles. Sin embargo, los 
7.ompallonescs procuraron reunir algunos tujitivos, rehacerla jente i darles 
nuevos brios i entrar otra yes en combate, k» que Terifioaron sosteniendo 
mas de una hora la segunda refriega, en que fueron totalmente destruidos» 
muriendo mas de ochocientos indios i perdiendo trescientas canoas, sin espO' 
rimentar de parte de los espaíldes la pérdida de un solo soldado. Alonso Mar- 
tin hizo procesar a loe que creyd autores de estaconjuracioni sufrid la muer- 
te Alonso Jeque. 

La«! co^m de Cartajena con la tuga de Vadillo tomaron otro aspecto, 
{Hies in itaiio Smitacruz con la burla de su antecesor, dispuso que se [)ren- 
die^ a V uddlo i en su {>er$ecucion lev atttó jeute que puso a órdenes da Luí» 
Bemal i Juan Graciano, para que tomando el camino de Boenayista siguie- 
sen en alcance de Vadillo. Llegados a Urabá estos comisionados^ se ene* 
mistaron de tal suerte, que se formaron dos parcialidades en el lugar, soste- 
niendo unos a Bemal i otros a Graciano. Con estas escandalosa.s difeiifínaias 
partieron hasta Anserma, en donde llegaran a punto de batirse, «in la oportuna 
presencia de Rui Vanííja?;, que con veinte de caballeria venia de órden de 
Uublcdo -.i descubrir tierras i este jete' prendió a ambos contendientes i los 
envió bien asegurados a San ¿Sebastian de Buenavista. 

Reforzado RoUedo, dispuso que el capitán Suer de Nava con 50 infan- 
tes reconociese la tierra de Caramanta, que en efecto pacíficd dejando en la 
▼illa de Anaerma por su Lugarteniente a Martin de Amoroto. Los caciquea 
Cksusca i Umbmza resolvieron atacar a Amoroto a quien había dejado Ro- 
bledo con mui poca jente ; pero este fué sabedor por Rui Van^gas de la di^ 
posición de los indios i se pusieron en marcha para apaciguar estas nuevaa 
revueltas, lo que lograron sin muchos esfuerzos. 

Sosegados estos disturbios i deseoso Robledo de reconocer nuevas tie- 
rras, nombró al capitán Gómez Fernández para que con 50 hombres descu-, 
briese la rica provincia del Chocó, que aun no era conocida por su terreno 
tananrífisxo i alcapitan Rui Van^gas lo oomisumó pan 1» pacifioacioo de 
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FinM i Qopiñ, cuyo objeto consiguió. No así GdnMK Farnández, quien llega- 
do que fué a la aspereza de Sima, después de esquisiu» trabajos, se encontró 
con los invadeables raudales del üarien i fué atacado por multitud da indioa, 
teniendo que retirarse por la imposibilidad de manejai las armas en aquellas 
enredadas malezas i en su vuelta a Ansenua se incorporó su jente a la de 
Robledr). 

Sant.icruz supu el aial écsito de su jTovccto por Ciraciano i queriendo 
hacer aigu que le hiciese conocer de la Corte, mandó al capitán Alonso He- 
ledla para que fundase en Mompoa una villa con su apellido antepuesto i aa 
voifioó esta fundación a fines de 1530 con la cooperación de los caciquM 
da Talaigna, Tacaloa, M enchiquejo t Tacalasaluma. 

Las conquistas de Quesada se adelantaban i ya d capitán Gaicano des- 
pués de la fundación de Vélez se propuso recorrer cuanto le fuese posible, 
haciendo la designación de encomiendas i fuiulando nuevos lugares. AI in- 
tento eiijprcndió su viaje por las tierras de Misa(jue i ácia las altas sierras 
de Agatá, que en aquellos tien)|X>s eran mui pobladas i estaban dominados 
sus habitantes por los poderosos caciques de Cocomé i Aguiá. Galeano entró 
da paa i sin otro contratiempo logró la completa rendición de loa caciques 
▼oIvícmIo a y^ea con tan fausto resultado. Encomendó una nueva espedí* 
cion compuesta de 30 hombres a Juan Alonso de la Torre» para que atrave- 
sando la cordillera de Cocomé bajase a las vertientes que tributan al Magda- 
lena i reconociew Ui tierra que se ilecia ser mui rica de oro. Oes-pues de 
infínito pndePtT, jirincipalmente a! escrviazar los rtoíf Orfa. ('arare i Mapuri- 
che i coa 4uince días «Je d«:tc;aciuu volvió por la luisuia seuda i encontró 
ya revelados a los agatáes con quienes tuvieron que sostener un combata 
des^ual por el numero; pero que fué honroso para laTorraii Ledeamai Gó- 
mea Hiel« que hiden» pn)dájioa de valor consiguíeodo hacer cejar «loe con- 
trarios. De punto subió la inritacion de Galeano con esta noticia i dispuso la 
lavada toda sajante paracasti^ ejemplarmente a loa agatáes, llevando 
perros de presa, crueldad 00 mui usada en las provincias del intexior por 

Quesada i :iUá caboi?. 

Llegaduá de noche a iVgatá, fueron :>ui pieadidos lo^ iuJiú:> haciéndose 
una horrible matanza sobre estos desgraciados ; i cojiendo 300 prisioneros ol 
feroa Gaicano les hizo cortar las narices i kis dedos pulgares anviándito 
otra vea a los suyos para que les manifestasen la suerte que debían espwar de 
semejantes oonqmstadores. Los indios entregados al ssoeso del dolor se ce- 
baron inhumanamente en la pepona del soldado Juan Cuellar, que se estravió 
de su can^po i desafiaron a la tropa castellana desde un collado vecino. Ga- 
leano jiretendia dar una acción campa! ; jx-ro no hab¡cnd<j logrado que los 
indios parasen firmes, hubo de contentarse con victorias parciales en algunos 
encuentros que le presentaron i conociendo que su conducta hostil eteruiza- 
ria la puna con los naturales, hizo los mayores esfuerzos para ajustar paces 
con aquellos caciques, que alfin osdienm. 
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El cacicazgo de Guane era mui feoonobrado i no bieD tuvo noticia de 
dk> Galeano, emprendió bu conquista partiendo de Yélez el 30 de enero de 

1510, con In tuer/;i suficiente. Guaneotá era el cacique de aquella tierra I 

ÍSaleano consiguió ser recibido de paz |x»r los caciques Puazaque, Corbaraque 
i Poima. Kn rhrt!"ilá hnlhirnn resistencia mostrándole animosos los habita- 
dores de esa c<^uiarca t sabedor Galeanode las graniics ri«juezas tiai cacique 
Malaregua, proyectó asaltar el pueblo, lo que ernpreridió teniendo que sos- 
tener un combate que duró hasta bien entrada la noche, en ([uc \oa indio* 
abandonaron su puesto i Gaicano ocupd ta casa del cacique. No bien seguro 
en su nuevo alojamiento, dispuso marchar aquella misma noche a la etpla- 
nadaen donde porinaneci<S trc^» días dandn dp<jcanso a su tropa í haciendo 
herrar a los caballos con oro bajo por no haber fierro, pues el terreno era 
súmame ntc pedregoso i mrillratnha la calialleria, cuerpo tan necesario en 
estas tísj^ediciones, cuanto que era ei que decidla en los coiii!>ati s con los 
indios. Eütos no se resolvicrou a atacar el campo español. hasta que Ltaicano 
<ndead ir a su alcance i tomando el camino de la Corte de Guaoentá encon- 
tró este lugar abandonado de sus moradores, por lo cual, proeiguió picando 
la retaguardia a loa indios i adelantando diez soldados encontraron parte del 
ejército enemigo en una colina e interpuesta una quebrada de difícil vado. 
Alonso Fernández que mandaba esta partida, dispuso astutamente que cuatro 
soldados queda<;r'n a la fronte de la (juebrada i los seis restantes marchasen 
corriente arriba hasta eiici >ntrar paso i cargando la retaguaidia de loa iudioa 
dispersaron fácilmente la {>arlida gruesa de estos. 

Conseguido un triunfo tan sencillo ae unieron otra vez a Galeano í jou' 
tos prosr¿ruieron a Butaregua, pueblo situado en un llano fértil i sano^ en 
donde consiguieron otro triunfo completo sobre los indios, con lo cual cesa- 
ron las hos tilidades i ajustaron paces con estos caciques, siguiendo a Socare 
i Guajite donde sujetaron al cacique Cacher i fnialtnente tomaron posesión 
de 8isi(')r;t, rutisco, < 'arrsota, Sanroteo i í 'saiiiata. Uigarcs entiínces |)opulosos 
i los <|ui' iv[iai Ci'i ccmn i ucoijiu ndus entre ios principales o inqui>f adores. 
* uatro meses habia empleado en esta escursion i las fatales noticias del ma- 
nejo de sus tenientes en Vélez le hizo precipitar su vuelta. 

Cuando Galeano salid de Vélez habia dejado ¡lor su teniente al capitán 
Juan Fernández de Valensuela, hombre de valor personal, pero poco apto 
para el delicado encargo de mandar, pues disimulaba las demasías que los 
encomenderos se permitían con los indios, estorsionándolos hasta el estremo 
que su ^ i! Ci idicia le sujcria. Uno de estos er^ Juan Gascón, primer alcalde 
lionilu ado en la fundación de \'ólcz, quien paqueal<a sin picdrii! a [os ['oImcs 
indiui de su encomienda. El cacique Tistjuisoque, uno de ius que rejuesen- 
tabau mayor número de indios, le llevó a Gascón el tributo acostumbrado ; 
pero irritado el encomendero de que no fuese una cantidad bien crecida, se 
desentunó con el cacique i lo ofendió gravemente, amenazándolo que si no le 
llevaba todo el oro que tenia lo liaría quemar vivo. 
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Tisquisoque le manifestó su buena voluntad en darle todo lo qae tUTÍese, 
pnro te iadkó que como 1o« indios eran mas liberales coa el mismo dueños 
convendría que él fiiese a sos lienta i ecsijiese allí mismo lo que pudiese se» 
tisftcar sos deseos. 

Alegre Gascón ooo esta muestra de confianza, ptdi<5 permisos Valenzuela 
para ir a sus tierras de encomienda i llegó con seis .«íoldados armados al lupar 
de Tisquisoque. El cacique los obsequi«'> considerablemente i dispuso que 
para mayor festejo de Gascón tendría una partida de caza de ciervos, de 
donde volverían a tomar el oro que se debia presentar. Esa misma noche 
hiao dar aviso Tisquisoque a los caciques coroarcan<M i especialmente al de 
Saboyá,pamquese armasen i estuviesen prontos en el lugar i hora citados. 
Apénas habiau salido los es^fioles cuando un grupo demás de seiscientos 
indios los atacaron díríjiéndose mui particularmente a) encomendero. Gas> 
con comcn?:n n sostener el combate haciendo soltar un perro de presa que 
llevaban ; pero apesar de los esfueraos de los castellanos, un golpe de maca- 
na arrancó la celada a Gascón i otro segundo golpe lo privó de la vida. Fe* 
nderon todos los españoles i el perro al impulso délas macanas i atraven- 
dos de flechas. Un indio did cuenta en Vélex de este suceso que puso en 
conslemaoion a sus habitantes i obligó a Valenzuela a pedir ausflb a Hernán 
Pérez, quien prontamente mandó 50 hombres al mando de tos capitanes 
Juan de Céspedes i Juan Rivera, los que a marchas for/adiis llegaron a Vé- 
lez un dia ántes que Galeano. Puestos de acuerdo partieron 70 hombres al 
mando de Gnleano, Céspedes, Rivera i Zorro poi que se lemia una alianza de 
los caciques conquistados, pues un«número considerable de indios se habian 
fortificado en lee montes de Ortai Cocomé en los confines de Agatá. 

Principiaba mayo cuando Galeano enird por las empinadas sierras de 
les agatáes, sin encontrar un solo hombre en los caseríos de los indios ; pero 
una senda trillada le hizo ver el camino que seguían sus enemigos. Así, in- 
ternándoüe hallaron unas elevadas peñas, desde donde desculji ieron e! ejército 
contrario i empezóse una reñida aceiua eu la que pereció el valeroso cacique 
Agalá, después de uutabies hechos de denuedo. Los perros de presa i las 
armas de fuego hicieron considerables destrozos en loe escuadrones enenü- 
gos i después de un descenso de dos días persiguieron la retaguardia de Tis- 
quisoque ala que oUi|^nm a desordenaisei poneiae en fiiga. 
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CAPITULO r 

Qupíaila i »m compnViftot. üi (tan & EspíuTa - D, AIoom de Lugo, Mjo del Adelantndo, frustr» con 
«la mancjoa loo cspemnxu do Qucsada - Lugo es nombrmdo Axklwitiuio d« lu úamm d«*cnbierUa por 
•I primero { Qocndá va m FUadM «a bwm del «mperador- La ■na^aeia con qu« m prewiita mI« 
jefe ni innnnrca e* causa do «u deshacía i tiene que refujiarae en Fraiici;i - Rr-cl.-imitdo tnmbirn • 
aquella Corte pasa a Italia ¡ Iiif^» « rortüjrnl - Calmailo t-t riio'Oílf ' ('«ru- vuplve a España, dtn» 
pBes de babefae anoinaiiocau vauaa prodigmlkladea - Fedremau bu auiiuvo mus íthx — fckubáf|pusl« 
por la CoapaJItft Webar «im fatrl* «mm qa» taaia «o AaMnm, ágam» raidow fMio i MIm» F«« 
dreman - Benalcírnr lo'^ri» la coh-'nincion de Popayan coi> iml''ppiid''iicia df Piinrro - T<.-brrtu prosi- 
gas W Ttaja - Los reparU» de Ueruáa Pérez en Tutiju iliaj^istaa al eapitau Maldouado- Hernia 
Wttt qnlenpenler « «M* nqrflMl I ta wHa eon poca jeote a aujetar al caciqaada Ttodanat^M 
Inbia rclit<lado ali ámi wa g— «Im eaeiqnes- Maidonado triunfa de sus contrarios- El cbc¡<]uo logra 
reunir otraa fuprznji : p<>ro tamhipn ps vencido -Causa fbnoada a Maidonado - Es aaesioado 'l^da- 
ma - El lioredero de ente cacique : su suerte - Eapsdkion de Lope Montalvo, teoieate de Fedreman - 
DtnTaaaaeiai antia Lnii Lradiefo i d foberuader lerdnina Rertal - Beraán Pit«a toOM • Ln* 
choro i con muí poca jenti' lo (irsilnrj a In rnnf|ni'(ta de l<w b'"!iro!««>s mnziw - PM«;ripcion de rala (ríbu, 
MW miau de «meraUas, sus tradieionsa, rilas relijwaos, sos am i oostumbrea i su blatoria - Cen 
tallante pCnEda ee leéhaMd» LaaehefD i vuelve a SaotaM-Galaanoaabader del arribo a ▼Aleada 
Lebrón abandona su empresa para avistarso con este majistrado - Uu nuevo juez de rMÍdencia cooe- 
CCfU C.irt^ji iin do lii cansa de V:id¡lIo - .\d«lauttldo Jleredta fs n!»Mii'1lü cu la Corto - Algunas 
potencias europeas celosas del poder eopañoj, alieotan empresas particulares para hostiltiar a los 
eeoqalMitdeieo-IlepedíaioB de Rofaied» para déeevlnírtierraa al etie lado del Ca«eaf aaepnfaetaai 
proridencias - Obtiene buenos sucesos con tos carrapaa i picaraes- Ansí liado por estos libra batalla a 
Fimaraque i lo dea tro la, quedando herido Robledo - CeWbfaee la pas eon los pouM a preei» de otro - 
Comiiitoaee a Soer de Nava jiara que Hijele a loe pacaraa-bivada BaiHedto a loada Ama i leo onb- 
ynga - Mahaind hnee la pM eoo lea eaeCcílUinaa'.Otiaa eooMieionee d» BeUedel adeo de ftneidad 
de este conquistador - Sométenss Qnimbaya i Tacunimbí- Funda la ciudad de Cartago - Prace<fi- 
mienUM del Adelantado Andagoya, quien usurpa la autoridad ds Beualoasar-MoUsde eaCra en 
traloieea Andageja- Vuelve a Cartago i eemWoBa a Meodeaa pan que «epiei» otoaatlenHa- Ra- 
parte las tierras dv C: rlago- B^nalcnzar recibe sus lituloti do Adelantado de Popayau i Noivaisigue 
a su destino - Diaturfaioe entre eetoedoe Adelaotadoe-Se terminan lai diferencias - Audagoya eo 
ledocido a prialon I aanetido a jutdo- Roliledo pneta eliedieaoln n Bemtonr-CoacQianae lee dao 
Adetaatadeal partea para Qnite - Benakaaar preltja a Kttt* BldtaiallaoidOM^MtiaBqiaio 
en rn joKiprno de Popayttn - El vin»i Vaea de Castro intima n nenaicntar fe retire a su ndelanta- 
miento - Pedro de Añaico funda la villa de 'l'iinanii su desgraciada escaniiou i muerte - Be enva- 
lontonan loeTalaoneoi poena-Kiieva eepedieieD eoBlneilui i me feenltadea^ Betirada dé leaindioi- 
Continuas embestidas de los indios, muerte de Ampudit t SHÚ delito de la escursion - Sale de Casti* 
lia e) Adelantado Alonso Luis da Lugo, con fuerzas para su naevo gobierno de Santamarta - Desma- 
nea de Lugo - AIsamieirto de vaiiae triboi eo Cuudinaoiarea -Comisionaaa al oapttau Céspedes para 
oajetaileo- Buenea leeoltadoe de en empreea -CoUgaeloB de lea pandiee i en hivaiian - Coneeja ^ 
cplrbra IlernAu Pírn? - Forma un ejercito ¡salo al eucueutro de los rebe'ado'f - Tn^btif' la batalla 
i vencso los castcllauos - Nuevas hostilidades de estce indios - Replegase Quesada a Saatafé por la 
nMda ortnñoB -Oidem do looowüadadMtl cnpItMi Ttodjta. 

# . . ■■ ■ j i . j-.Lu u u^ r 

Corno ántes habiaino.s dicho, los tres jefes Quesada. Benalcazar i Fedre- 
rauit se habían emburcaJo pura Espaiia i tomaron puerto en San Lúcar de 
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sicionde D. Alonso huís de Lugo, hijo del AdeluntivJo, que se hallaba en la 
corte con pretensiones i p<ir su enlace con D." Beatriz de Noroña. cuñada 
del comendador mayor del reino de León, gozaba de grande influencia. Así 
filé que Lugo consiguió el tftido de Adelantado de las provinelas ebnqtiista> 
daepor Qiieiada i eele jefe Tiendo burladas sus espenuuas, resolvió buscar 
al soberano en Elándes. £1 orgulloeo oonquistador sin reqwtar el luto de le 
oorte por la muerte de la reina Isabel, se presentó al emperador vestido de 
grana i con fausto rejio, lo que causó tanto desaforado, que tuvo Quesada 
que retirarse a Francia, donde sus enorme;» gaf^tos causaron alarma al gabi- 
nete de Madrid i recabaron sus émulos una «udende prisión de la reina Ü.» 
Juana, para que las autoridades iraacesas ia cumplieran. Temeroso (4uesa- 

da de esta pcrseeneiocse reftijtó a Italia i luego a Portugal, donde oasi oon> 
sumó iu ruina por prodigalidades que escoden a toda ponderación. Calmado 
el encjjo oontra él, toItíó a las provínoias de Aragón i Navarra i en la Corle 
termbó los restos de su oolosal fortana. 

Fedreman no obtuvo mejor suceso, pues aun cuando partió a Flandes en 
demanda del Emperador, el consejo espidió despachos para que se le embar- 
gase una ij^ran suma de dinero, (jue se decía haber mandado a Ambéres. Vuel- 
to a la curte tuvo que seguir un pleito ruidoso con ia compañía de los Wel- 
san^ aobm redamos oootra ella por tos contratos que halñanoehbrado i en 
prosecución de este litijio falleció Fedrenian. Era este conquistador natural 
de Alemania, de conocida noblesa su familia. Pasó a las Indias con los pri- 
meros españoles i alemanes que arribaron a Venezuela. Un valor esquisito, 
una gallarda presencia, la jenerosidadde »nimo i su npacibilídad de jeniole 
granjearon el afecto de sus subalterno*! i le atrajo la envidia de sus compa* 
fieros que lo persicruieron en ia corte de cuantas maneras les fué posible. 

El conquistador Benalcázar, apoyado en un iuUujo secreto, consiguió 
que t>e le diera la gobernación de Popayan, i de las provincias que llamaron 
eqmnoeciales, coa entera independencia del marqués Fiiarro i solo respon- 
sable a la andieneia de Panamá. 

La espedicion de Jerónimo Lebrón que dejamos triunfante en el rio^ 
Uegó a la boca de Cesare, siete dias después de la memorable aceion de su 
nombre i resol vi este concentrar todas laa fuerzas de qtjedisponia para prose- 
guir la misma dirección que habia temado Qiii'srida. latiera de un encuentro 
de mu i poca consideración coa ios indios, lebrón no halló obstáculos sino 
en la naturaleza, por las corrientes del rio, la fragosidad de las montañas i la 
falta de vituallas, enoootrAndKse muchas veces en situación deserrada. 
Sin embargo^ continuaba Lebrón so intento con ardor, porque era conocido 
d témino de ens afanen debido al jenio imperturbable de Quesada, i el go- 
bernador tenia la firme persuasión de que debía gobernar todo lo deseu* 
bierto por aquel. 

En ei inferior nfrr>' acaecimientcs suf^ndian rn^s loe; rrinitanes de Be- 
nalcázar tararon enaeúorear la voluntad de Hernán i'érez, i en el reparti- 
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miento que hizo en l'uiiju ne mosiró tan apasionado a la jente de Pizarro, 
que sin reserva alguna le distribuyó lo mas granado i lo menos sujeto a sin- 
•aboiw. Allegábase » esto, que las desarregtadas pasiones de Heman eraii 
halagadas por estas jentes, quienes pusieron a su disposición las mas hermosas 
mujeres que habian conducido dei Perfi. de donde también trajeron muchos 
indios per-uanos quefueri» repartidos en dos parcialidades con los nombres 
de Chachas i Cajamarcas, avecindando a los primeros en Pusagasugá i aloe 
segundos en laesplanadade Bogotá, cerca de la punta de Chita=:ti2á. 

Las quejas del capitán üaltazar Maldonmlu errin públicas contra Her- 
nán Pérez i como sus grandes servicios i la influencia de su familia que había 
servido a los duques de Aiva, no permitían perseguirlo, tuvo HematiqiieYO- 
primir su enojo i con el fin de separarlo del campo i lanzarlo a eonocidoa 
riei^ le did la comisión de marchar contrae! cacique Tundama, quien uní- 
do con los de Soatá, Chit^^oto, Serin/.a i Tobacia, había vuelto a levantar 
el estandarte de la defección, elevando su ejército a mas de veinte mil hom- 
bres ya amaestrados algo con las pasaíla?! refriecra:^. Arampó su ejército en 
un llann rodondo de tierra aneLr:i<li/.:i, i palud<»s:i, t'n iioiiiii' Ir i ra imposible 
maniobrar a la caballería española i como en unesirehiose comunicaba por 
tierra firme, hizo construir un foso profundo i levantó trincheras para su de- 
fensa. Maldonado con cuarenta de caballería i sesenta de infanteilaí como 
dos mil indios yanaconas prácticos, marchó en busca de Tündama al que 
propuso la paz, que fué rechazada con fiereza por el cacique. Fué, pues, ne- 
cesario al otro dia romper las hostilidades i se comenzaron por la parte del 
foso que comunicaba con la sierra i cuyo punto era defendido por los chita- 
gotos i soataes, mui poco ejercitados en esta especie de 'jucrra. Pasóse el dia 
en reiterados combates con igual valor de ambas pai u-s, ni.iii sin poiler pene- 
trar los españoles, por que el loso era profundo en la parte en que se hallaban 
i los indios estaban bien parapetados. 

Maldonado ya desesperaba de su intento, considerando que los indios 
estaban bien avituallados i se les ausiliaba por los sogamosos i paipaa 
pr&cticos en aquellos terrenos, cuando ellos careoian }'a aun de lo puramente 
necesario. Así batallaba en sus resunciones cuando el mismo indio a ({uíen 
el Tundama hizo en otra oeasion mutilar la mano i las orejas por haber pro- 
puesto la paz con los csti an joros, rebozando cu YriiL" inza manifestó a Maldo- 
nado que ul lugar que habian ocupado el dia anterior, no era el mas apro- 
pdsito para penetraren d campo de los contrarios t le descubrid que había 
pasos en el foso que no tenían una vara de ^ofuDdidad. por haberse hecho 
mui ala líjera estos trabajos i que él estaba pronto a encaminar el ejército. 
Al amanecer se movió el campamento espafiol. i lois indios en observación 
ocuparon la frente del paso que tomaron los castellanos, siéndolos primeros 
que penetraron en el foso Pedro Rniz Corredor i Mnn*;o df> Ajniüar. Empe- 
ñóse una reñida arci«^n hifn disputatia i rnri linstantr iiiToirnlad [>or los indios, 
los cuales de los cuerpos muertos hacían ti lacheras i se reemplazaban en el 
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combate, sin podorst- atrever I'T^ o^pannlcs a salvar el fo^o. Maldonado cono- 
ciendo cuanto menguaría su reputación abandonar una empresa ya comen- 
zada i que tantat fatigas le oostaba, redoblé «i» eafaenos i alentando a loe 
rayos con ras palabras no menos que con su ejemplo, dispuso una final aoo- 
metida a ia infantería, marchando a la frente i siendo los primeros en el asalto 
Gómez Cifuentes, Pedro Nuñez de Cabrera i Jorje de Olmeda, en pos do 
ellos Maldonado i Mateo h^;(nchez C-ogoiludoi luego todos los infantes. Ar« 
diente í'uf el arnnipter i liorreiuia Ir» enrnieeria i perdido los indios el impor- 
tante reducto comenz imii a ciur, luego a temer i ik»<n»-denar<!e, i fin.nltneiito 
se pusieron en fuga abaadunando el campo a [xisai de las ecsortaciones del 
valeroso Tundama i de loa brio» ijue mostraba. La gallardía de los indios 
aueumbíd a la pericia i a la ventaja de las armas, no al mayor valor. Con- 
sumase la derrota en que perecieron mas de cuatro mil indios, i esta aooitm 
llamada dd Pantano fué librada el 15 de diciembre de IS39. 

Tundama se retiró con las tristes reliquias de suéjt>rcito, buscando cual 
otro Aníbal ron los romanos, un enemigo del nombre castellano. A daro<5 
esfuenioí» Ioltí'. ausilio de los cacÍ4)ues de Gámeza i Bu.sbanzá, presentándose 
en otras tres o en uro acciones en el campo de batalla ; pero la fortúnalo 
miró con ceño, i tuvo fmaJmente destituido do todo ausilio que prestar vu:iu- 
Uaje a Maldonado a quien hizo ríeos presentes. Maldcmado tuvo la aviantes 
algiin tienq» después de privarlo de la vida con sus propias manos al golpe 
del martillo oon que remachaba las alhajas que se le llevaban, porque no l« 
presentó de tributo una cantidad inmensa de oro. Por este alevoso asesinato 
le privó algunos años después el Presidei.te Diez de Armendariz de los re- 
partimientos que tenia ; pero elevado recurso por el reo ante Pedro de la Gas- 
ea que gobernaba el I Vni. lué absuelto de todo cargo. Sucedióle a Maldo- 
nado en las encomiendas su hijo mayor i por falta de descendencia lejítima, 
se incorporaron estos repertimientos en la corona. A Tundama lo siguió re- 
presentando entre ios indios un sobrino suyo, que tomó el nombre de Juan, 
en el bautismo que te administró el arsobispo frai Juan de ios Barrios i cuya 
muerte trájica fué sentida jeneralmente, pues habiendo el oidor Andrés Cor- 
tés de Mesa querido obligar a que le entregase los grandes tesoros que le su- 
ponían irnardadi >s i no consiguiendo su intento jo tratf' con tal rigor que des- 
pojándolo de sus vestid. is. litradje? las manos atrás i con una soga al cucUo, 
como un famoso crinnnal, lu hizo pasear públicamente en su misma corte a 
presencia de sus vasallos, afrenta que sintió tanto que al siguiente dia se sui- 
cidó ahofoándose en ra casa. • 

Desde que Fedreman habia salido de Coro en el territorio de Venesuela 
dejó por ra teniente al capitán Lope M ontalvo de Lugo, caballero oriundo 
de Salamanca, el cual habiendo prom^ído ausiliar al jeneral alemán en el 
nuevo descubrimiento, s-alii'i de Coro con enarenta liornhrcs en busca del rio 
Meta, que era el punió a donde se dirijian las espediciones de Curo i Mura- 
capana. Llegó Montaivo a Barquisimeto, al mismo tiempo que el capitán 
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f«dbofte¡]MiOT<)lm derrotado ooa el xeito de tropa que le báUa dividido 
de la total que mandaba el capitán Diego Losada i que eran reliquiu de la 
espedicion que emprendió el gobernador Antonio Cedeño. Pero impuesto 

Montalvo quo la entradadel gobernador había sido emprendida sin licencia 
del rei ni órden superior, hizo prendera Ruinoso i lo reníiti6 a .Santo Do- 
mingo, reforjando su je nie con la de caítos cupitanes. De esta manera con- 
tinuó su iiKircha liaita Herrar ai pueblo do Fosca con oclienta hombres. De 
aquí jiarlió u Suiilíiíé u priucipioá de lá40, siendo uiui bien recibido por el 
■oeorro de tropa que trsúa i por las (vendas personales de Montalvo. 

Mandaba entdnoes en calidad de gobemad<»' en Santafé Hernán Péraa 
t ee liallaba en diolia ciudad el capitán Luis Lanchero de limpio linaje i 
capitán que había sido de la guardia del emperador.sirviendoendíféientes em- 
presas i hallándose enel malhadado sitio i saoo de Roma eco el condestable 
Borbon. Ln fama que corría la Europa, de las frrnndes riquezas del nuevo 
mundo decidieron a Lanchero a corlar las fundadas esjieranzas de ascenso 
en Europa por adquirir fortuna i a fmes de 1531 salió con el gobernador Je- 
rónimo de Hortal a quien se le acababa de nombrar parael gobierno de Tie- 
rra firme» comprendido desde las bocas del río Marafion, liasta la ensenada 
de| puerto de la Burburata. Arribados a la fof taieca de Paria, nombró Hor- 
tal por su teniente jeneral a Alonso de Herrera Olalla, desaire sentido ea 
tan gran manera por Lanchero i Juan de Castro, que prorumpieron en que* 
jas tan ofensivas a Hortal, que sabidas por este los puso presos en la forta- 
leza i i'ueron embarcados en el buque de guerra <iue debía seguir con el go- 
bernador a los nuevos descubrimientos. Lanchero iba aprisionado con espo- 
sas i maniieslando que le Ustimaban se las quitaron, arrujándolas él al mar 
i armándose resolvió ▼ender caramente su vida : 1» tripulación se alboroté i 
habría tenido malos resultados la acción temeraria de Lanoherob sí el pro* , 
dente Rodrigo NíeUa no hubiera aquietado los áotmi» i prometido su pala- 
bra de honor, que presentaría en la cárcel de Cubagua a los dos presos. Airf 
lo cumplió ; pero habiendo escalado la prisión se fugaron i después de varios 
reveses recalaron a Maracaibo, uniéndose con Fedremaa hasta llegar a 
Santafé. 

No muí confiado Hernán Pérez con este inquieto i osado capitán, pro- 
yectó la conquista de los Husos i Colin»s tribus considerables ibeUoosas i ^ 
did el mando en jefe de esta espedicion a Lanchero. Los naturales brice de 
Mte ca|ñtan no le permitieron leflecsionar en lo delicado de la empresa i así 
con cuarenta infantes i unos pocos de cabaUerfa partió para su arriesgadí- 
alma espedicion. Penetrando con buen suceso por la pcovinoia de£bató^ 
Uegó por la parte de Turtur a las fronteras de Muzo. 

Antes de narrar los resultados de esta invasión es bien conducente dar 
a conocer a los lectores la situación de estas tien as i ios usos i costumbres 
de estos indios, que en esos tiempos figuraban por su poder en el nuevo reino. 

Lanaeica dolos Mmo^ distaba ceno traintal8guaialN.0.da Sait. 
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tafé, teniendo ¿5 de largo i 1 1 de ancho : ta toda ella tierra montuosa, caliente 
i húmeda. Célebre por sus ricas minas deermeraldu, las mejoTM en <rtlídMÍ 
dfll ttando i \»» cuid«s d6Mabri6 et capitán Joan Penagos. Las que 
sacaron los conquistador») faeron de gran precio i snn en 1060 el collar 
de85«inieraldasqiae rsgalóD. Francisco Tornr A!v ai ndo al rei fué avalua- 
do en diez mil pesos. En 17(>4. que el virei del Perú, I). Manuel Amat, man- 
dó al esoelente mineralojista D Jo<;t'' Antonio de ViHe<rns- i Avendaño a re- 
conocer estas minas, dio un informe el mas iirila£»üeño i descubrió la ^ran beta 
qae había desaparecido, dejando corriente su laboreo para la real hacienda. 

Las tradiciones de este pueblo difieren de las de sus convecinos, pues 
atríbttjen su oríjen a la aparición do una gran sombra do bomteo Mannda 
Am, quo haUtaba dol otro lado del ACag^alona i qoe se ocnpaba en labrar en 
madem figuras de hombres i mujeres, que arrojaba al agua i salían animadas 
con el soplo de la vida i revestidas de carne i eran unidas por Are, quien las 
repartía después para que poblasen i cultivasen la tierra. Hecho esto desa> 
pareció la c^mn sombra. 

En los demás ritos saErrndos hnbin n!trun?í Remí>janEa con los de los muía- 
^cas a escepcion de que no adoraban al sol ni a ia luna. Cuando un esposo 
moria de muerte natural, el hermano tenia derecho a la viuda, poseyéndola 
como su mujer ; pero cuando esta era la causa de su muerte, no quedaba obit* 
gado el hermano a recibirla como herencia. Al cumplir una jdven diea i seis 
ailoa arreglaban sus parientes el matrimonio, sin dar parte a la novia i ajus> 
tado el contrato iba el futuro a ver a su prometida i se estaba a su lado tres 
días continaos acariciáudoln a cuya«i demostraciones cnnteptri^a cün con 
golpes i desaires ; pero pasados los tres días se aplacaba i le preparaba la co- 
mida enviándola con su madre o parientes mas cercanos. MiOntras duraba 
una luna en sus varías (ama donnian junten, sin que pudiesen consumar el ina- 
trimonio, bajo las mas severas penas. Bl novio asistía a la labor do una se* 
meatera, aoompcfiado de la suegra a quien donaba unas faldillas con carap 
coUlloe pendienteB» que llamaban Jkckn i que sonaban como cascabeles 

Si una mujer cometía adulterio i su marido fallecía a consecuencia de 
este sentimiento o se suicidaba, sus parientes depositaban el cad.íver por tres 
dias en el recazo de la viuda quien lo había de llorar por e!?tc tieTnpo, sin to- 
mar otro alimento ni bebida que un poco de chicha. Pasado este tiempo ia 
amjaban de I* casa, quemábase d MdáTcr i lo ponían en una barbacoa que 
le servia de tánmlob armado edh sus flechas» macana i capacete^ i al fin del 
afio le daban sepultura a cuyo aelo no asistía la viuda, que en todo este tiem- 
po V^(aba por el monte, sin que nadie la ausilíase, por lo cual se vefa precí* 
sada a cultivar ia tierra. Fenecidas las ceremonias salían Ins parientes de este 
i déla viuda a buscar!;» i la conducían a su cr^sa con mncha? distinciones í 
honor i la casaban segunda vez. Cuando el mando vela las cosas con ma«r 
filosoíia en d crimen de su mujer, podia romper todo ei menaje de la casa i 
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MUne a an monte owatno, donde |m:in«iieoi» un met, baata que la myer 
habiendo provisto Jo que fallaba en ta casa, lo iba a buaear i deafniee de nal* 
tratarlo en obras i en palabras, voiTÍan muí contentos a su casa, id^nndo 

al olvido los hechos pasados. 

Esta nación apesar de su conocida vatentia, habla sido sojuzgada en un 
tiempo por los pnuras, jente feroz que habitd entre los dos rios de Cararo 
i Magdalena i después por los muiscas ; pero los muzos sacudieron la diimi- 
nacioQ de unos i otros, licgandu a arrojar a estos últimos a los túrnuaos de 
Simijaca. Cuando ocupó C^uesada a Cundiuamarca, otra vez estuvo muí 
próosimamente amenasada su independeooia por los muiscas, <|ue ya domi- 
naban baste las fronteras de los nuisos. Eran los indios mas alravidoe, mas 
lijeros i mas celosos de sa Uberted. 

J¿1 capitán Lanchero llegó a principios de 1540 i aunque peleó Talero» 
sámente en Turtur tuvo sel^ rnuortos i ocho heridos, i la acción qupd«'> inde- 
cisa. Unos i otros se aprestaron para nueva lid, qu(i tampoco tiu' mas leliz 
para los castellanos, pue?? ncoioftitlos por diez mil indios, p^rdiiM oa doce hom- 
bres muertos i algunos heridui>, «hiendo de este último número el capitán Lan- 
chero. Internados ya en el lerritorío los españole^ se Teian privados de ví- 
veres, encerrados en un terreno áspero i rodeados do jente belicosa. Sin no- 
ticias de la jente de Santafé i cundiendo el desaliento en la tropa, se vid for- 
zadb Lanchero a ordenar la retirada con ia mayor reserva ácia el territorio 
do los- panches, que no estaban impuestos ni de esta irrupción ni ménos de 
sus tristes resultados. Apesar de la gran cautela con que J>anchero operó 
esta marcha, fué perseguido en su retirada por algunas partidas de indios; 
pero a marchas forzadas pudo penetrar en la tierra de los punches i dejando 
en el tránsito algunos muertos de los heridos que traia, pasó al valle de Chin- 
ga i de allí volvió a Santafé. 

Gaicano había conseguido grandes ventejas en la guerra con Saboyá i 
Tisqutsoque, cuyas tropas habían huido por ásperas sierras, dejando sembra- 
do el campo de púas envenenadas, que causaron la muerte al soldado portu- 
guez Antonio Percj;, i lof^raron por este medio hacer retirar al capitán español 
i que variase de dirección hác\a la tierra de Chévere, uno délos mas ardien- 
tes ausiliares del baboyá, en donde se empeñaron acciones sangrientas sin 
multado decisivo para los belijerantes. Temeroso Gaicano de una cmfii- 
doracion jeneral de los indica de aquella parte descubierta, flnotuaba en mil 
ideas contrarias sin acertar a fijarse ni tomar un partido enárjíco^ baste qne 
sabida en Santafé la retirada de Lanchero i 1# dindl posición en que estaba 
Gaicano, le mandaron un refuerzo de jente a principios de 1541, con lo cual 
cobró nuevo ánimo i se diriji(5 a la conquista de Tunungá ; pero al comen- 
zar las hostiluiades se supo en \'ele/. la aprocsimacion de la tropa castellana 
i que venia un nuevo gobernador nombrado por la audiencia de iaisia Espa- 
ñola. No vaciló Graleano en abandonar su empresa, deseoso de avisteiae 
con el nuevo magistrado i congradaise con él para ao perd«r loadmceoJiot 
adquiridos en lo que tenia conquisteda 
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Ka Cari&jeua estaba el Licenciado Paz de ta Seraa de juez deresiden< 
oia, para ooiKXMnr d« It mom d« VadiN<»p pa6« que al Adelantado Heradia 
había sido abeuelto en la corle de los cargas que le había formado el Lieeii' 
ciado SanCaorm. 

Las potencias europeas i principaloientelaPranoía e Inglaterra enten* 

didas de los felices resultados de Ins armas españolas en el nuevo mundo, 
habian escitado armamento*! de cor-^nrio?;, con c! cí^chisivo fin de impedir los 
nuevos desciiHrimieutos I de apodiT iisf de algunos im[íi)rtantes puiituü lito- 
rales. Pai acslo iiabia salido del puerto de San Malo en la Bretaúa, Santia- 
go Quartier, con dirección alas posesiones portuguesas i el capitán Roberto 
Baal se ¡ireparabaooQ ocho o dies buques de gonra a s^vir el rumbo de 
Tierra firme, miántras se condufa un armamento conaiderable de jHratas en 
la costa de Normandia. Estos preparatÍTOB alarmaron con razón los gabi 
aetes de Madrid i Lisboa i d embajador de esta última recibid comisión es- 
pecial de su soberano para presentar su<! quejas a Francisco T. quien contes- 
tó altanerameiitc. que también tenia derecha a la c<jiu|u¡sta i que deseaba ad- 
quirir i couj»ervar amistad i buüua iutetijencia cou ios principes indíjenas. 
£^ta contestación entusiasmó a la corte de España para apurar en Sevilla 
los proyectos de una armada de aTcrfas i librar órdenes piemiosas a todos 
los gobernadores de Indias, para que se pusiesen en arma^ fortificasen los 
pontos litorales i resistiesen toda tentati?a de ínTssion estranjera. Veremos 
a su tiempo los resultadoit de la ambición europea sobre las Améríeas, cujee 
habitantes eran jtr/.írado*? corno bestias de carq;a i privados dq rajson i SU 
territorio como el botin del primer aventurero (jue llegase. 

Por el sur se encontraba el capitán Robledo en Anserma, habiendo 
Sfdelautado en algunos descubrimientos a fuerza de astucias. Deseaba con 

nraeho ahinco esgnasar el peligroso Cauca e ratemarse para consegrar otras 
eonqnistas. A este fin repartid las tierras entre los que deseaban descansar 
i fijar su vecindad i dejando pw su teniente al capitán Rui Vanegas, salid 
con cien infantes i treinta jinetes funcionando de maestre de campo el co- 
mendador Hernán Rodríguez de Sousa i de capitanes Alvaro de Mendoza, 
Martín de Amoroto, Gómez Hernández i V;dlejo. Iban en esa e«i¡)edic¡on, 
entreoíros, Pedro Ciesa de León, que escribió la conquista de í'ojtayan i la 
de Quito i el presbítero Francisco Frías, que fué de capellán de la tropa. 
Bn el pueblo de Irra por donde seestrecha la corriente del Cauca i por donde 
ee ménce peligroso su puso^ atravesó el ejército en balsas de guaduas i cotí 
BÉdidoves indios que conducían de uno en uno a los castellanos. Pasado el 
Canea envió Robledo comisionados al cacique de Campa, bríndAndole su 
amistad i ofreciéndole su ausílioen la guerra que tenia con los picaraes. Esta 
, fué aceptada i la tropa descan??[5 cuarenta din*? en las tierras del nuevo alia- 
do, en donde tomamr] importantes noticias de que atravesada la cordi- 
llera liallarian la i í.mte provincia de Arbi i ántes la.-» de Picará, Pacora 
i Pozo, todas abuudaudeü de oro i bien pobladas. Siguió Robledo con el au- 
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nlío de Gttftiro mil cmrmptm i despOM ds dastraiar a los piouracs, t^fetándO' 
los a la obediettcta pasó a la de Posto, que tenia por jefe a P¡marai|ae i se dís- 
titania de sus vecinos por un valor aventajado. 

Comenzóse la pelea teniendo los españoles ocho mil indios ausilioresen 
los Garrapas i picaraes. Robledo fué herido de irra v ed;id en la mano dereclm 
i bajándose del caballo para tomar su lair/.a recibi(') otro flechn7:o en la es- 
palda. Mas, feiii'.uieute paru lus custellaiius, los da V0X.0 ya intimidados em- 
prendian la fuga, con lo cual redoblaron su esfuerzo los indios contrarios i 
los eo^igos por fin huyeron en o<Knpleta derrota, pndiéndoee solo reunir 
como mil en un peñón, los cuales fuM«m perseguidos por el maestre de campo 
i la mayor parte se despeñó en aquellas empinadas breiias i los que queda- 
ron pririonen» de los canrapas i picaraes fueron pasto de su voracidad. La 
paz se celebró con Irw pozos mediante i^randes indr-mnizacione» de oro. Res- 
tablecido Robledo mandó a Suer de Nava que cou cincuenta hombre!? ata- 
case a loá pacoras, donde tzoberriaba l'iriianá. No esperando mas resulta- 
dos en estas tierras, se encamino Robledo a la gran provincia de Arma, una 
de las roas ricas en minerales de oro. Sus moradores tenían ya la noticia de 
la irrupción de los espafioles, i creían firmemente que de un gdpe de espada 
partían a un hombre. En esta persuesion resoiríeron ponerse en sal?o coa 
sus famiKas i escojieron unas breñas impenetrables para guarecerse del furor 
de sus enemigos. No les bastó este tímido recurso, pues, aun cuando arroja- 
ban piedras i dardos a los castellanos, estos ganáronla cumbre 1 obligaroa 
a huir a sus contrarios cojiéndoles buena cantidad de oro. Descubríale el 
resto del terreno Uauo, poblado, sembrado de maiz 1 yuca^, con frondosa:» ar- 
boledas. Prosiguiendo su btento Robledo logró desbaratarlos reotos de loa 
indios de Arma, que habían ocupado una serrania para embarasar el paso i 
como los caballos causasen grande espanto a los indioe* se le puso por nombre 
a este punto el puerto de los caballos. Al otro lado de la sierra habitaba un 
poderoso cacique, llan)ado Maitamá, i a ocsijirle que se rindiese marchó el 
comendador Sousa con cincuenta soldados i ai aprocsinirír^p n la citna de la 
serranía huyeron los indios (]ue defendían este paso, i ai sti^uiente tiia so situó 
frente al cercado de Maitama, (¡Uien noticioso de la derrota de los demás ca- 
ciques, ajustó paces con cuantiosos regalos. 

Resuelto Robledo a Tsrifioar alguna fundación, despachó a su maestie 
de campo aque ecsaminaselaa riberas del Canoa, en donde halló el dta dela 
fiesta de Resurrección una hermosa población, que llamó el pueblo de la Pas- 
cua, de donde pasó al denominado pueblo Blanco i al de Zemifara i sigiiiea- 
do las tierra'? de la Loma, tocó en el conocido después con el üomhrp de los 
Pobres, trente a Buriticá, del cual volvió a tiempo que se estaban rebelando 
lus indios de los lugares conquist dos, que se presentaron armados sobre una 
colina i llamados por Robledo de paz, conciurrieron muchos a imas casas que 
bahía allí cerca í con su desapiadada crueldad lea' hiao cortar laamanoaa 
uiK» i hwonjjas i aaaeeaaolroBilM despidió paca qwMpnaMilMenaaas 



Digitized by Google 



MI I.A nvmVA «AVADA. 



1«6 



caciques, que atemorizados auspendieroa todos los preparativos para la gue- 
rra. TornwKiQ Robledo por los p&itea de Po«>, Pioerá'i Cvmpa ee enoamU 
nó a !«• tierna de Qaimbtya, eledafiaa de Anseitna, de que Uxnd poeeaioa 
nn muobofesfuersos. Aquí comiaiontf a Suer de Naya penque adelanta» 
mi ¡Dvettigaeiones i habiendo recibido grandes prevente» det oaoíque Ta- 
curumbí, descubrid considerables poblaciones hasta tocar enlos confines del 
valle de Cali. lin[mesto Robifilo (fe lo que s*^ habia hecho, resolvió fundar la 
primera población entre lóselos rios Oiun i Quindiu ala fpie Ilafiió Carta¡ít>, 
por ser la mayor parte de »m soldiuios de loj que hHÍ>iau venido de iu nueva 
Cartajena a órdenes del Licenciado Vadillo i del capitán Luis Bernal. 
Nombrérome de pritaeroe aleakiee a Pedro Lópes Patino i Martin do Arria- 
^ dejando Robledo como eu teniente a Suer de Nava i oontiouó ooo la 
mitad del ejército a Cali i Anaerma en donde ae susurraba que habia llegado 
el Adelantado Pascual Andagoya con la propiedad del gobierno. 

En efecto, el re¡ liubia nombrado a esfe Adolantfido para ciertas comi- 
siones, pero le htibia prohibido espresanicnte en los dcs[iaclios (jue entrase en 
lo descubierto por el luarcjués Pizarro o por algunos de sus capitanes. Sin 
embargo de esto, llegado que fue u i'aiiamá. sedirijióaC'ali con pai te de la 
jente que podosalntrentan peligrosa vía. Aqníse hiso prestar obedimoia 
oomo gobernador, no obstante que <m sus proviaiooes ae le seilalaba el terri- 
torio que baña el rio San Juan en Panamá i notioíoio' de loe deicnbriaiien* 
tos efectuados por Robledo i que habia poblado una ciudad, llamada Santa 
Ana de los caballeros en las tierras de Anserma, envió al capitán Miguel 
Muñoz a tomar posesión de ella en su noriilire i roí, /.rtlcu que se nombrase 
en adeUute la ciudad de San Juan. Con el íiíisuíü objeto, comisiono a otro 
para que aiguiese a Popayan a hacerlo reconocer como gobernador. No en- 

«aatfd onbaraao Andagoya para usurpar por lo pronto los desonbrimieoiea 
qne tantos trabajos» sotieítudes i orueldades habiaa oostado a loe oaboa do 
Fitano. Roblodo deseoso tambiem por su parte de ambatar el gobwrno a 
Benaksaiar, se apresuró a verse en Cali oon Andagoya i cel e brados sqs tra- 
tos reservados, le prestó obediencia, regalándole cuatro mil pesos de oro, 
i dándole jxjr esposa a una parienta de la suya. Mas tranquilo, <:egun 
juzgaba Robledo, se vn|v¡(^ a S:iiii;i \na i Cartazo, donde sosegó va- 
rios tliáiui bio8 de los indiuü paciticadu^, i ^naudó a Alvaro de Meudoitapara 
que e.splorase las tierra* que habia de la otra parte de la cordillera. Do oslo 
oosámen resultd la vista do un espacioso 70110 que no se atrevieron a oott- 
por por falta do buena cabaMerfa. Robledo tornúnd los ropa r ti m ie n los de 
Cartago. 

Benalcazar entre tanto acababa de recibir del rei la gobernación de 

Popayan, Uuacallo i e! valle do Xciva, i del lado de Quito liasta los hWtes 
de dicha provincia. Diósele título de Adelantado con dependencia única- 
mente del rei i de la audiencia de Panamá, i trajo orden para que ('•i,'i¡7.ñ\o 
Pizarro no entrase enx su territorio, aooque tuviese poderes espre&os de su 
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hermano. Llegado a Panamá siguió el nuevo Adelantado inmediatamente 8 
la e09tB de Bueoavdntuim i de aquf a Cali, en donde Aodagoya proourd ra- 
sistirle coa las armas ; pero varios relijiosoe interrínieron, ¡ como medio da 
eoneilÍMÍon propasieron, que el cabildo con vista de loe despachos de ámboa 
gobernadores resolviese la disputa, obligándose uno i otro a deterir a la opi- 
nión del Ayuntamiento. Tran7/>8e «sí )a diferencia i Benalcazar fué recono- 
cido como Irjítimo ^^ohernador i posesionado inmedintuinofite. Hizo prender 
luego a A;iii;iL'<>y;i i lo remiti*^ a Popayan para que fuese juzgado, enviando 
a Pedro Ayaia cerca de iiobledo para que le ecsijiese prestara el juramento 
de obediencia i dispusiese que ia cíodad de San Juan no se llamara a«f en 
adelante, sino Santa Ana de Anseriha. Robledo conociendo su situación, se 
sometió en un todo al Adelantado Benalcasar í tomando cien soldados a ór- 
denes del alférez jeneral Alvaro de Mendoza, procedió a pasar d rio Canea 
por el pueblo de Irra, con proyecto de sablevarse, según se creía. 

AiKinffnva permanecí»^ preso en Popnvan hasta b lles'nda de Vaca de 
Castro ;i lUifiiavtnitura, el que seifuia con el crn[)lco de viroi ai Perú i por 
la intercesión de Ü. Juan de Andagoya, hijo del Adelantado, se interesó el 
virei en este negocio, dándole órden a Benalcazar para que pusiese en liber- 
tad al Adelantado. 

Reunidos en Cali los dos Adelantados i el virei, partieron todos para 
Quito i en esa ciudad se sepaxó Benalcasar con veinte sddados para hacer 
algunos descubrimientos, encontrándose en Toinebamba con lo.<; capitanes 
Diego de Mora. Barriente s i Francisco Núñez Pedroso a quien desterraron 
de la ciudad de los Reyes cuando los de Chile hicieron matar a Francisco 
Chávez. F¡«tal'a sindicado Pedroso en la muerte de Pizarro, con cuyo mo- 
tivo venia a implorar el perdón de Vaca de Castro i como Benalcazar había 
ncHrido wa escesivo goio la notioia de este asesinato, aconsejó a Pedroso 
que no se viese con el virei, sino que siguiese a su gobernación de Popayan, 
en donde hallaría plena seguridad. Castro supo esta infidencia de Benalcazar 
i en el momento le ordenó se volviesen su gobernación. 

SI capitán Pedro de Anazco que acababa de poblar la villa de Timaná, 
cuyo E^obierno le fué conferido por Lorenzo de Aldana, i Juan de Ampudia 
encargado antes de la íí-dternacidn de Popayan deseaban internarse en el 
nuevo reino, noticiosos de las grandes riquezas que se habían descubierto. Ya 
por este tiempo un rico mercader, de nombre Pedro Ldpez i el capitán Oso- 
rio acompañados de dieziseis hombres hablan salido de Popayan eon gran 
eargamento de ropas, muchas caballerías, v*ios negros esclavos, plata la- 
brada i armas diferentes, con el objeto de llegar a Santafé. Penetraron hasta 
la quebrada de A pimía de la provincia de los yaicones, habitada por indios 
gtierrcro? i aun no domeñados. Pedro de Añazco ca<!Í con el mii^mo objeto 
que López había salido de Tunaníi con catorce españoles i algunos indios 
amigos, con quienes marchó hasta llegar ai vallo de Aguirga, en el misino 
territorio de loa yaicones. Noticiosos estos de la aprocsimacion de los dos 
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capitanes sin una fuerza respetable, resolvipron de acuerdo con los indios 
paezes sus aledaños, destrozar las dos pai tiüaü de estranjeros i paru culiuar 
■US proyectos enTiaron mentajeroa de paz a Osorío i Aftaaeo, inatándolea 
pora que prosiguierao sa maroha i apesar de que el último capitán fué ins- 
truido por uno di» loa indios que traía, de que se le tendía un lazo de traición, 
oODtinuid su viaje hasta dos leguas úntes de Apirma, en donde al amanecer 
supo que habian sido asesinadas ceiitiiiplas i|ue hnhiíi puesto i üI ruido 
de los enemigos montd n caballo precipitadamente con Baltazar del Rio i 
otro cutupauero i cerrando con el escuadrón contrario, al primer choque 
murieron los dos soldados de Anazco i etste después de liaberse defendido 
briosammte quedó herúlo i prisionero i su eaballo muerto. Los demás e^Mt* 
fides e indios ansiliarss arremetieron con denuedo a k» contrarios ; pero sin 
jefe i en náiAero tan pequeño attcumbieroo, salvándose aolemente i por pro* 
dijio los soldados Cornejo í Mideros, que volvieron a Timaná cuando acaba- 
ba de ser muerto también por una partida de indios, l'edrode Guzman He- 
rrera, quien dtiseuso de hacer algunas correrías habia salido con tres de 
Oaballerta a una de esta». Los yalcones después de la rota del capitán Anaz- 
co, siguieron a la quebrada de Apirma i asesinaroa toda la partida de Osorio, 
salvándose únicamente el soldado Serrano que llevó la nueva a Popayan. 
Afiazco fué conducido en triunfo por todos los lugares <to k» indios, mutilán- 
dole un miembro en cada uno de estos, hasta que falleció. 

Los YfdcOQes i Paezes se envalentonaron con tales sucesos, recorrien- 
do todo el país, apellidando {guerra, levantando triacheras, abriendo fosos i 
cortando caminos. Un solemne jurarneuto hicieron de pelear hasta morir o 
vencer en caso de que cualquier ejército estraujero penetrase allí. ¡Sen aoo co- 
municd en Popayan al gobernador Juan de Ampudia las miserias i lástimas 
acaecida^ i este sunnaniente ooodolido e irritado, no ménoe que temeroso 
de las consecuencias, si dejaba sin pronta i oabal vénganse semejantes he- 
cbo^ dispuso su salida con sesenta de infantería, algunos jinetes i varios pe- 
rros de presa que tenia. Cun toda cautela emprendió su espedícion i reco- 
nocida la quebrada de Apirma. donde fué muerto Osorio. hi/o esqni«ita<? di- 
iijencias para saber el liiíar en que s-' encontraba el urueso del ejercito in- 
dio. Estos noticiosos de ia aprocsimacion de los castellanos ocuparon las 
eumbfes de las sierrat i en todas ellas aportaron embowsad», de las cuides 
se desoubrieron algunas. Habiendo perecido dos esfnas del contrario en una 
ladera, i despachando el capitán dooe hombrea para adquirir mas detalla- 
das noticias del enemigo, fucAtn atacados en otra «nboseada, teniendo qne 
Ntirarse dejando muerto al intrépido Parédes. 

El capitán Ampudia que bien conocia la necesidad de poner miedo a 
los indio?, resolvió atacarlos junto a un arroyo, donde se trahó una de las 
mas encarnizadas batallas, cuyo triuntó consiguieron los españoles haciendo 
prisionen) a un cacique de los paeae^ quien mediante el perdón de la vida 
dió aviaos muí oportunos de las emboscadas, fortífioaoionea i demás deftn- 
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sas que se tenian preparadas para sostener la guerra. Coinenzaroti a trepar 
* por la eminencia de una loma, en cuya cima ya estaban reunidos cuatro mil 
índÍM annados de hondas, dardos, macanas i piedras i recibieron a sos ene* 
núgos con horrible voeeria. La infantería sabia 8Íein|ire gaaidaodo el mas 
pnfondo silencio, pnecedida de Francisco García de Tobar, hasta que reaní* 
da con la caballería en que >íe distiiiatiian Ampudia, Lnis Bernal i Hernán 
Sánchez Morillo. ¡ puf.sto a!¡i fronte el gobernador cerraron con tanto coraje 
de áml)as pnrtes (jue por mas de una hora estuvo indecisa la victoria, hasta 
que ulK^ervando los indios la disminución espantosa de sus filas, resolvieroo 
prudentemente retirarse, t^uedando el campo por los españoles. 

Tanta »ra la fatiga de los oastellanos que tuvienni que pernoctar en el 
inisnio lugar de la acción, ainembatgo de no prestar las debidas seguridades 
contra «na noev» ««presa. I realmente al otro dia* reparados loa indioe 
acometieron a los castellanos, i el previsivo capitán Tobar les ialió al en- 
cuentro con cuarenta ballesteros, enpeñándose una nueva refriega en la qoe 
después de muertos i heridos como quinientos paezc?!. e! resto huyó. Siempre 
de ánimo belicoso los indios dirijieron un mensajero a Ainpudia. intimán- 
dolo como si fueran vencedores que desocupase inmediatamente sus tierras 

0 se dispusiese a correrla misma suerte que los capitanes Añasco i Osoiio^ 

Conociendo Ampudia la imposibilidad de sostenerse por mas tiempo cdi 
la jente que tenia, dispuso en mucha reserva la retirada a Popayan. M»a, 
los paeies i yalcones ya habian formado su plan de operaciones, dividiendo 
su ejército en pequeíkis trozos, i situánriolos a proporcionadas distanoiai, 
ocupando dos de lns puntos principales por donde dobia pasar necesariamen- 
te la pocjufña trojia española. Bien sahinn lo<? indios el cansancio i la fatiga 
que producía en el soldado castellano cuiilquiera función de guerra, ya por 
su pequeño número en que las faenas se duplicaban i ya por la pesada arm»> 
dura que enldnces se usaba. El capitán Tobar instaba por una pronta mar- 
cha, con el objeto de ganar con anticipación una altura que tenian a la frent* 

1 en la cual podían pelear de una manera ventajosa; pero no habieodo se* 
gttido Ampudia tan acertado consejo, los indios la ocuparon i bajando una 
parte de ellos se comenzó a batallar con tal encarnizamiento que el capitán 
Toitar recibid tres heridas i Ampudia diez. Sinembarjxo fueron rotos los in- 
dios i goüosa la tropa española continuaba su tnarclia hasta que encontraron 
con otra partida enefuigu unta considerable, i ya no siéndoles pmible soste- 
ner una lucha tan desigual i tan porfiaite i continuo lidiar, tomaron distinto 
rumbo siemfHe perseguidos en la retaguardia, ^a debilidad del capitán Am* 
pndia no le permitía seguir al mismo paso que la tropa, por lo cual habién- 
dose atrasado incautamente fué alcanzado por una partida enemiga i muerto 
en el mismo momento. La tropa espeñr'la qne oK-f.rvó este deplorable acae- 
cimiento, pudo recobrar el c«dnver di l capitán Ampudia i lo arrojaroTi a] 
pr<k5simo rio, para <]ue no sirviese de alimento a sus contrario* Así fnu> Am- 
pwüa sus días, después de haber servido con valor en las conquistas del Perú 
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i Nueva Granada, aunque su repuLaciou ia manchó con muchos actos de 
omaUad* £1 capiun Tobar lomd «ri anudo i «■» nocsho leTantaron toldos i 
d^Mdo a^niK» pem» amarrados ({oe ladrasen» partieron a favor de las 
sombras da la ooche silanoiosamante, logrando burlar a sus contrarios i toI» 
vieron a Popayan. 

Por este tiempo se dieron órdenes ai Adelantado Alonso Luis de Lugo, 
para pasar a su gohierri'» de .Siiiitamarta, trayendo un refuerzo considerable 
de tropas, casi todas del reino de Andalucía, i entre lus cuales se distinguían 
el maestre de campo Juan Pórcz de Cabrera, cuñado del gobernador i^ugo, 
los capitanes Rodrigo de Anaya, Fernando de Montero, Lprenzo Mejía, Fi- 
gneroa i ademas venían Franeisco de Velandia Manrique» hidalgo de Najera, 
i avecindado después en la ciudad de Tunja, Femando Suáres de Vtlli^dbost 
hijo del fiscal del Consejo de Indias, los tres bermanos de Ronda, Pedro^ 
Crístóval i Gutiérrez de Oratlei avecindados en seguida en la Palma, Juan 
de Riqueíme, Hernán de Velasco Angulo, Juan de Lezcano, Francisco Gu- 
tiérrez de Murcia, Julián Roldan, Martin de V'ergara, avecindado en Véiez, 
Juan de Penagos, señor de la casa de Estaños, Gumez de Castro, Juan de 
de Chavez i otros varios, de limpio linaje, cuyos nombres se recuerdan por 
hdier sido la mayor parte loadadoree de lamiliasiMpetables «n la Nueva 
Granada. 

Zarpó Lugo del puerto de Cadii con la tropa i sin accidente adverso 
fisgó a las Canarias, en donde se le agregaron otros como Juan de Mayorga, 

uno de los conquistadores de Cubagua, i vecino después de la ciudad de 
Vélez. Con nuevos reriierzoH arribó a la isla Española, ¡ de aqtn' con í)uea 
tiempo i después de setenta dia-S de navegación, locó en el cabo de la XAa, 
primera escala de su goberuaciou. Temtiuú algunas diíerencias con los in- 

dios guaaebocanes i cocinas, i saUendo «ppe el tesorero Firaaciaco Caslella- 
Bce twua una gran cantidad de perlas» quiso ecsijir el dozabo del quinto a 
euya deasanda se negó CastáUaaos» prsfiríendo sufrir la violencia de que se 
le quitase la llave de la caja» í se eslrajese ante la justicia i rejimíento la 

parte de las perlas que Lugo aseguraba cnrrf»í»ponderle. El tesorero dió 
cuenta de esta violencia al rei, i Lugo principió con este hecho escanda] o«o 
kw malos sucesos que le merecieron después tanto descrédito. 

Descubríanse ácia esta época asomos de dibturbiu« eutrc los sutás, si- 
saijacas i taussi^ ntuados a la inmediación de la tierra de Ebaté, eq Cundina- 
marca i mas resueltos los apocadotf ánimos de los vencidos para recobrar la 
penitda libertad, tomsonm las «rmss i ocuparon el peñón de Taasa» en don-i 
de confiados en su temible posición militar reunieron todos los medios ile de- 
fensa, i aguardaron secretamente la aprocsimacion de sus enemigos. Her- 
nán P-^rt-?. comisionó al capitán Juan Cí'sptcdes para que con dos connpañí.as 
de inlanies casligaise aquella rebelión, i die.sc una lección severa a los .sinii- 
jacas, que mal aconsejados se habían íurtiücodu en el peñón. Au era empero 
tan Üitú desalojar alos indios de su feliz posición, pues siendo mui empinacia 
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la loma no prestaba natural acceso a los atrevidos españoles. Sineinbargo, 
el orgullo castellano que cifraba su honor en el sobrado arrojo i la constan- 
cia a toda prueba que los caracterizaba en las grandes empresas, sirvieron 
de poderoso aguijón para llevar a cabo la subida a tan escabrosa cima. Es- 
cojiose la senda que presentaba los paws ménos difíciles, i enhilados comen- 
zaron a trepar precedidos del gallardo jtíven Pedro Barranco, i en medio de 
una lluvia de flechas proseguían su ardorosa empresa, lamentando la muerte 
del bizarro Barranco, que despeñado por el en»puje de una piedra que arroja- 
ron contra él, descendió hecho menudos pedazos a lo hondo del precipicio. 
Avivóse ei deseo de coronar la altura i después de actos notables de valen- 
tía, verificaron su intento, echándose sobre los indios con espada en mano i 
poniéndolos en tal desorden que una multitud de aquellos infelices se preci- 
pitó por los riscos. Señalado fué el valor en esta función de armas de 
Juan Gómez Portillo i Pedro Galeano. 

Tera inada así esta empresa, pasó el capitán Céspedes al reducto de los 
Simijacas a quienes convidó previamente con la paz, que desechada se dió 
principio a los siete dias de llegados al trabajo de vencerlas fortifícaciones, 
comenzando por bu.Hcar una senda que procurara mas fácil acceso a la tropa 
para escalar la peña. Los indios arrojaban piedras i dardos sin cesar, i apro- 
vechando una ocasión con el cansancio de los sitiados, redobló sus esfuerzos el 
valeroso capitán Alonso de Olalla Herrera, (juien a la frente de los suyos logró 
trepar a la cima, en donde una partida de estorzados indios lo atacaron con 
macana i lo hicieron derrumbar \>or aquellos voladeros, siendo su única sal- 
vación el haberse enredado en unos bejucos que coronaban las copas de 
corpulentos árboles i a|>esar de esto quedó cojo. Este suceso hizo darle al sitio 
el nombre de Salto de Olalla. Alvaro Suárez de Deza i IVicolas Gutiérrez 
reemplazaron a Olalla, i tras estos subió todo el ejército, sosteniendo una 
fuerte acción que cuerpo a cuerpo duró por algún tiempo ; pero ya desalenta- 
dos los indios con la ocupación de la fortaleza* comenzaron a flaquear i se 
arrojaban inconsideradamente por tan horrorosos precipicios, pereciendo 
multitud de estos desgraciados. Así terminó la última guerra que sostuvie- 
ron los sutás i simijacas contra los españoles. 

La belicosa nación de los panches no pcxlia olvidar la ignominia a que 
la habia sujetado el jeneral Quesada, i esperanzados con la ausencia de es- 
te resolvieron romper abiertamente los tratos celebrados, coligándose las 
parcialidades de los ambalcmas, sasaimas, anapoimas, guataquies i otras mu- 
chas, que eran ausiliadas i protejidas en reserva por los siquimas, tocaremas 
i calandaimas, que como aliados de los españoles temieron abrazar descu- 
biertamente el plan de revolución que intentaban sus convecinos. Electo je- 
fe de esta empresa el cacique de V'ituima, pasó el ejército ¡x)r las tierras de 
Tocarenia i Calandaima i entrando en los confines de Bogotá |X)r los suta- 
gac« i lasabána, dieron principio a sus hostilidades, incendiando los sembra- 
dos, estorsionando a los habitantes de Tibacui, Sabia, Tena, Zipacon i Bo- 
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jacá, i pasaudo a cuchillo a tnuch(» de estos. Los infídentes tocaremas, 
despnaf é» habnr oooptndo a h, deftcf^on lie 1<» otroi caciques, i permití* 
ddw el tréitrita por soa títmsi dieron parte a Im ospañoles de esta rebelión, 
i^PBcieiido au aecrieios, al miau» tiempo que aabian loa oapilanea de ^eaa> 
da los eseeaw oometidoepor los panches en los pueUoe indeftneoa. 

En gran conflicto pusieron a Hernán Pérez estas desagradables nuevas, 
cuando proyp^tihn fina e^pfflicion para descubrir el Dorado. Reunió una 
junta de todos los capitanes, opinando \o-< de Benaicnzar, porque se llevase 
al cabo el primer proyecto i üe dejasyé paia mejor oportunidad la pacificación 
de loe panchee. La jente de Qumeda í Fedreman, concíbid la imperioaa 
neoaaidad de escarmentar i reducir a loa aguerridas tn^aaores. Freyaleció 
eale ouerdo dictámen, t te ennjimentaivn cuatro mil mutacas de las miliclat 
escojidas de Zaquesazipa, doscientos soldados españoles de infiinteriai trein- 
ta de caballería, a drdones todos de Hernán Pt5rez. Marcharon en busca del 
enemigo, que apercibido i cauteloso se habia replegado con viveza por mu- 
chos días a las fragosas sierras de Vituima. £n una de esas lomas que 
miran al poblado, i forma una cuchilla mui dilatada, se fortificaron los pan- 
ches dando aviso a sus coligados los nimayntaa, guataquiea, ambakmas i 
otros, pora qne eseojiesen los sitios mas escalpados donde no pudiera obrar 
la caballería enemiga, i en loa cuales se pudiera aostener una guerra defenn- 
va dilatada. 

Penetró Ilenidn Pírez en el territorio Panche por la montaña de Jaque, 
cuyos pasos que pudieran haber defendido los indios con suceso, estaban 
espeditos del todo, i el ejército hispano>muisca pasó sin peligro a la otra 
parte del monte, asolando cuanto encontró e incendiando los caseríos Í 
sementeras. Antes de llegar a Nlmayma, una india reveld el lugar que 
ocupaba el ejároito contrario» i continuando incendiaron este pueUo i des* 
tacaron trrintade infantería i doce de caballería aceito del capitán Cardo» 
so, paraque precediendo al ejército sirviesen de cuerpo de descubierta. Aun 
no habrían caminado una legua, cuando se desrubríA en una colina no mui 
levantada, pero sobrr inaiH-ra pedregosa el campo de los nimaymas, que con 
liorrible algazara convidaban al combate. Principióse este con encarniza- 
miento porámbas partes, i hubiera perecido Cerdoso, uno lo hubiera salvado 
su conocida lijeveaa i bríos, pues rodeado de una multitud de gandulea, aa 
do&nditf prod^iosamMito con su espada, dessmpeftánduss con rara prontitud 
de su difícil posición í de sus porfiados aeometedoraSi La victoria quedó pór 
las armas castellanas i los nima^^mas se retiraron con mucha bizarría, pa- 
sando el rio que tenían inniedialo. olcual no era conocido de los españoles, 
ni prestaba mucha seguridad en sus vados, sino p^ra ]m pr.ácticos en sus 
difíciles pasos. Perdieron ios indios setenta de ios suyos que lueron muertos, 
i los eqiaftoles doce heiidoa, seariándoae an esta oondwte Gdmei Nietoi 
Boraeio de Aguilsr. 

ilsf franqueado el primar riesgo continuó el egéroito an nardia. eoqpe- 
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ñando otras dos peleas cerca del rio r^íegro en la loma llamada de Kurique 
Véles, i en ha eofths deeidieroa el éoiíto lee eompañiae de BraákMsar. Mmm 
de treinta días hablan petado desde que Hernán Féies había selído de la 
corte del Spa i anaiabui loe eastellanoe enoontrane con el gmeso del ejér- 

cito panche para decidir tan cansada campaña. En efecto se haliaiHHl a 
vista del enemigo i Hernán Pérez comiaionó a on indio de Bojacá para que 
brindase la paz, quo no fué admitida, i se rompieron las hostilidades acer- 
cándose el cjt'rcito confederado a la cuchilla del monte en (luo los panches 
se descubrían, i ocupados algunos puestos ventajosos, conienzarou con algu- 
nas escaramuzas que duraron dos días, hasta que conocido mejor el terreno 
ordenaron dos batallones muiscas con cincuenta espafioles de eaoolta para 
que provocasen a los panchas. Mas, estos no ae movían, i persuadidee loe 
muiscas de que era d temor qttien los retenia, cargaron aobre sus enemigoa 
i fueron rechazados con pérdida de mas de setenta muertos i cien heridos. 

Empetlí'íse en seguida la tropa castellana, i después de un mf>rtirero 
combate de seis horas, en (¡uc |)erecieron mas deciento délos contrarios i 
entre los confederados otra )>orcion considerable de muiscas i cinco espatlo- 
les, resolvieron retirarse. Acpiellu noche dispusieron los panches que bajasen 
quinientos gandules, i al amanecer que cargasen sobre k» muiscas acampa- 
dos a alguna distancia de los españoles : así se efisctuó, i en la madrugada del 
siguiente día fueron atacados los muiscas. quienes ausiliadcs <q)ortnnamente 
por los españoles sostuvieron el.combate por mas de una hora, miéntras 
tanto i aprovechando tan buena coyuntura, dispuso Hernán cortar la reti- 
ra<la a los (|u¡nientüs gandules, e impedir que fuesen ausiliados por los pan- 
ches que guaniecian la niontaña. Tan acertada disposición coronó los de- 
seos de Hernán Qucsada, pues ausiliados i sostenidos los muiscas con las 
compañías de Olalla i Zorro, hicieron ciara los panches, quienes muí destro- 
sados resolvieron retirarse i al verificarlo se hallaron cortados por el resto 
de la tropa española. Tan deegraciado contratiempo revivid el valor de loe 
gandules, i mas de dos horas sustentaron tan desigual Ivoha, hasta que 
muertos mas de trescientos i herida otra gran parte, buscó el resto SU salva* 
clon en una fui;;a desordenada, atropcilando lodo, i tre])an(io ])orlos mas peli- 
grosos derrumbaderos. Los contrarios no los [Hírsitruieroii, temerosos aun de 
otras partidas de panches, que estaban intactas, i no habiendo dado ausilio 
a sus compañeros, conservaban una actitud imponente. Esta batallo, que se 
llamd de Vituima, costd a loe muiscas roas de cien muertos, Juurade los he- 
lidos, i treinta en esta última clase a los españoles. 

Apuraba Hernán, aunque sin suceso todas lea astucias i empleaba la 
fuerza para reducir a los atrincherados, i temerosos estos de que se les aca- 
basen las piedras en la loma que ocupaban, resolvieron en^íaMar al ejército 
español, dando cincuenta gandules una lalsa alarma en su mismo campo, en 
donde mataron treinta itniiscas, i miéntras se repusieron de esta sorpresa, ya 
los panclios habían pasado de la otra parte del rio, i ocupado otra posicíoa 
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incspugnablo, quo ofrecía nueva serie de tmhnjos i dificultades a sus acome- 
tedores. Emjiezaha ya el tiempo crudo ¡le inv ieriio, i descorazonado Hernán 
de dar un golpe de mano pronto, de acuerdo con sus capitanes dispuso volver 
a k cortej ordenando al cqdtun Vencgas que con eíncttentainfantM i diez 
de eabidleria procediese a incendiar todas las poblaciones desde Yitnima 
hasta Anapoima, i que lo esperase en Tena. £n Tocarema hizo dar muerte 
Hernán a dos jefes indi i a otro en Anolaima, i habiéndose reunido en 
Tena con Hernán Venégas volvi4} la tropa a Bogotá. 



114 



MEMO&iAd PARA LA MiaTOSIA 



CAPITULO 8 - 



El gobcmndor LebrOn.que se hallaba ea In cass de la Sal, comisif>nn n Manjarrésparn fiti" r-^pto- 
w el lemoo - Padecimiento* de eete capiUn en ra oomMÍoa - ReempiáMlo Diego Fiuéd«a - Su 
wohado - Majitéi «witiafa eo ■aimim - EtfitMi Je toe india» - Bntem Lelirdii oen m jento tm 
Vélex - Convoca Lebrón el CMütoi'Be kaoe reconocer i otR-decer como Gobernador - Hemáv 
Qneanda nombra uua comÍNÍon para que ecsamine Ior Utaloe de hebUm - IHálicas de los coinisiona- 
doa oon eate - Su ningún lewiltado - Nuera comiaion de Queaada para el miamo efecto, también ain 
eeinequ— lee fcwlil— -Plwpftwte OoeeadeaLeMa 1i■aeatl•fiBl•e•'I^i^i•-Eb•eept■d•- 

Mediación del capitán Surircz Rondón - Arltitrani'-nto propaesto i aceptado - Rcsat^lvpse en contn» 
de le* pretenaionea de Lebrón - Proieala ineficaz de e*te - Cámprauaele varioa eiecto* a precio» 
eeMtWaBlee i eede de ene eoqeneiee-'VaalveLebrttne Sralaanita.qoedándeea «ae gran parte 
do su jcuto cu C undi ñamaren - Inicia rauoa a Qneaad^ -Sabiendo la llegada del Adelantado LogO» 
ebendona ao gobierno i parte para la Eiipoñota - Pt«paratlraa para el matñmonio de Aquimintaqne-' 
Temeneda ke caatellanae a eate re^wcto - Infame proceder de lieroáu Qu c* ada - Muerte de Aquí- 
mlnM i i p a ida eiwe cedqaee-PlatBia de eele aaqaa-BiMede cantiata aa eo» daaenbrimíeatoe-> 
Recalia nusilioa de Bt>i<iili fi7rir - n<Mi|Ki Itw tii-rras ih- Almrra - NtU'vas eRpIoracioncs - Dciscuhierta 
do Hebejico - Dueños HucnKW del alf(;rut Mendoza - Uuunion de la tropa do eate con Robledo en 
HalMiiioo- ftaadaa allf la eindied de A.nlioq«ia i hleenee aomlraniieBtfle i repáfteme Ueiree-Otcaa 
hoetilidadeiidp Ion indios i trinnroa de Ins rnpitnnrs Pimt'nli-I i Valtrjo - Kspi-flirinn de lÍprnAn Pírejt 
a deacubdr lienraa por «I lado del Sur - Bcvm del capitán Maldouado- Graudea penalidadea de Uer* 
Báa Pifes en en teped M e n paia deeeabrir el Deiadb- Fmetiando per el erieate de SanteM, tenni- 
na an viaje en Pa«to, nn reaaltade alguno para ni proyecto - Vuelve aSantafé-Suárez R«udoOr 
teniente de Hernán Pérez, en ea amencia, funda la villa di^ MiibL"^ - Rebelión do loe r.iciqot»» 
Ocaláta i Lnpecboqoe - Ofréealee la paz i la rehusan - Mardia uím espedicieo contra elUia i por úa 
ea pelebw B—teato» i ee auBieUlatiena. 



Kl Gofjcnmdor Lebrcíii que quedó en la casa llamada de la Sal, como 
¿íntes se ha dicho, comisiotió al capitán í-.uis Manjarrés, para 'lue se adelan- 
se con su com¡»añ[a a esplurar el terreno, que a la verdad encontraron de 
tan difícil paso, que lucle preciso al ejército aprovechar una quiebra en la 
empinada loma pora ir deseendiftiidodtt uno en uno i agarrándose de las rap 
mas que eran abuodantei i fuertes. Neoesitaroii hacer unos escalones en la 
peña para ir condociendo la caballería, lo que no fué suficiente para poder 
salvar algunas bestias que rodaron por aqucDos voladeroe. Manjarrés que 
se habla adelantado como legua i media del grueso de la tropa, llegó a unas 
casas contiguas a la sierra de Atiin. donde encontró alcrunos víveres i descu- 
brió desde una colina otras casa.s de mas consideración, a las que entraron 
sijilosaniente siete soldados. Estos rodearon con toda presteza aquellas ha- 
bitaciones que fueron abandonadas por sus desarmados moradores, qnienee 
llenos de temor huyeron espantados i en misma noche oeorriemi donde 
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SUS compañeros, los cuales al amanecer cet carou las casa^i i las incendiaron, 
teniendo los sute soldados paso en ni desesperación, por entre 

la mueliediimbre do indios, que obstruía los pasos, al ooipajo de la anua 
blanca.— Bisammente se coroportaroa estos infantes, i tanta era la algasara 
que sonaba, ijue llegd a oídos de Manjarres un ruido sordo i hyeno i teme- 
roso de una sorpresa mandó a Valenxuela con doce arcabuceros, los que 
por su oportuno ausilio consiguieron poner en fuga a sus contrarios, si bieu 
4}uedarou heridos los siete soldados, i muerto el cacique de Atún. 

Esta novedad hizo mas cauteloso a Manjarrés, quien dispuso la salida 
de Teintiotnoo aroabuoeros bien avituallados i municionados, para que procit- 
reaen en la siguiente noche ooupar la altura que tenían a la vista, para ase- 
gnrar la subida aia riesgfO mayor. Así lo practicaron i antes de anianec«r ja 
coronaba la cumbre la pequeña falanje castellana, llegando a muí poco rato a 
sus ()¡(los la grita del ejército indiano, que se esforzaba en ganar la posición 
deieridida j">r los españoles. Situados a ¡luiitu de herirse hicieron la primera 
descarga que causií bastantes daños i mhie todo aterrú a los ignorantes in- 
dios: sinembargo continuaron haciendo algunos esfuerzos, hasta que la casua» 
lidsd produciendo el incendio de un barril de pólvora, que hiao volar a un in- 
discreto saldado en menudos pedszos, puso el mas homso espanto en los ya 
descorazonados indios, quienes en su precipitada fuga no olvidaron incen- 
diar todas las casas que pudieran prestar algún abrigo a sus contrarios. Es- 
te contratiempo fui sensible, aunque por otra parte hallaron gran acopio de 
maiz que colectaron en nlguno*! pajares que fabricaron al intento. Manja- 
rrés Uegú luego, quedando Lebrón en las primeras casas veciuas a la sierra 
de Atún, i el ejórdto ^scaosó aigmios días. Tantos fueron los sufrimientos 
que el esforzado capitán Manjarrés quedó enfermo en el campo, I sé nombró 
eo su li^ar al capitán Diego Parédes Calvo para que oca treinta infantes se 
adelantase hasta la sierra de Opon, distante aun catorce leguas de camino 
penosisimo i casi intransitable. A esta descubierta seguia el resto del ejérci- 
to, i tan grande fué la falta de recursos, que tuvieron que racionarse con to- 
da clase de animales inmundos, i en el «-(irlo pusiíde la tnnntatla murieron 
mas de setenta soldados, lo que obligó a Tellez a mandar con lu jente que 
quedsba una partida de esploracion para descubrir el valle tomando por di- 
reooion el nacimiento del rio Opon. Tuvo la jente la fortuna de descubrir 
algunas casasen que encontraron maii, yuca i otras raises nutritivas, i con 
esto elemento de vida procuraron repesar el río, siendo detenidos por una 
partida de indios, que arrojadansente los cargaron, hiriendo cinco españoles 
i dejando tan estropeado al soldado Carrasco, que esa rnisrnrt norlie murió 
de las heridas i contusiones. Por dicha seis soldados esjiaiM/ies siguieron las 
huellas de Túllez, con el incentivo de tomar los víveres que se procurasen, 
i llegaron tan oportuDaroente, que auslliando a sus compafieros lograron sal- r 
TMCse muchos iiounine enel campo espaftol. 

Repuesto el^^uii tanto Manjuré^ se dispuso asegvir la mbma vía con 



Digitized by GoOgle 



110 



MimoilAS PAItA LA RISTOHIA 



cincuenta infantes, dejando su retaguardia en la montaña de Opon. Conti- 
nuando su marcha observaron a lo léjos algún cacerio i labraoses, i anú 
mados con este cebo comenzaron a repechar ana cuesta empinada su* 
hiendo unos en pos de otros: ya habían adelantado gran parte de la 
cuesta, cuando un gallardo mancebo de atlética estatura, se arrojó sobre ellos 
con una macana, í ausiliado con tan segura posición i alentado con su fuer- 
7:1 i ;ijilidad los compeliV) a que volviesen cavf»ndn unos soV»rc otros por la 
cuesta. líff o|irnd'><: los españoles repifipron la empresa de ganarla altura i 
fueron recha/.ailos, sin atreverse a hacer un nuevo esfuerzo, hasta que el 
animoso Diego Rincón tomando por su cuenta el honor castellano, tomó a 
emprender la subida, i parando con serenidad i destresa los primeros golpes, 
hirió con la espada a su contrario, que ya agotado con tan porfiado luchar i 
debilitado con la snngre que perdis, trató de librarse de la zana de su contra* 
rio i fué pasado parle a parte por Rincón. Ejemplo de esforzados varones 
fué este ¡ndio, de colosal cuerpo i de jentil aposfurn. Prefirifi caer en el 
campo del honor ecsánime, ántes que rendir??.', tialtiendo sustenido largo 
tiempo la lid contra fuer/as tan superiores. Si a imitación de este caudillo 
hubieran defendiólo su libertad los indios, es cierto que su suelo no habría 
lúdo hollado por planta estranjera. 

Los castellanos libertados del único que les había disputado el pasob 
penetraron en las casas que encontraron solas I descansando esa noche, a la 
siguiente jornada llegaron al valle <]tie llamaron del Alférez, los soldados de 
Quesada. De aquí dieron parte al Gobernador que habia qucdndo en t »|>on, 
i reunidos todo^ con la baja de ochenta hombres, desde la salida de Santa- 
mnrta, se aJeluntó Manjarrés al valle llamado de la Grita, en donde lueroii 
acometidos por algunos indios con estrepitosa vocería, i los cuales huyeron 
a pocos esfuerzos, dejando algunos prisioneros, que informaron por varías 
manifestaciones a los espaSoles, que distaban dos soles de la nueva poblar 
cion de Veles. Gozoso ya licbrón redobló las marchas i dió pronto térmi- 
no a su deseo^ entrando en Yelez donde fué muí bien recibido por sus pai- 

Así que Lebrón lleg»5 a Velez hizo convocar el cabildo i a su Alcalde 
ordinario, que lo era Alonso de Poveda, i presentó las provisiones do la au- 
dienuiade Santo Domingo, según las cuales reclamaba el gobierno de todo 
lo conquistado por Quesada. £1 cabildo lo reconoció í le prestó obediencia 
como tal Gobernador, i en esta rirtud se libraron despachos a las ciudades de 
Tunja i Santafé, dando noticia de la ll^jaAa de Lebrón ¡ del objeto de su 
viaje. Hernán Pérez, que gobernaba por la ausencia de su hermano, previo 
consejo que tomó de sus capitanas resolvió no reconocer ni atlniitir a Lebrón 
i para evitar algún lance de nrmns, jnnndó de comisionados a Velez a los 
capitanes Guzman «le AvollaJieda i Aíitou de Olalla para que comunicasen 
con el gobernador, ^'^arios hubo que desaprobaron esta conducta de Hernán 
por .creerla precipitada, pues se ignoraba el tenor do los despachos de la au- 
diencia de la isla. 
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Los (los capitanes se avistaron con Leijrón i dieron principio a sus plá- 
ticas, esponiendo Olalla, que tí en las provisioiieB que halHa Ubnilo la aiv 
diencia se incluia precManaente el nuevo reino o tmra descubierta por Gon> 
lalo de Quesado, estaban prontos a reconocerlo como lejitima autoridad; 
pero que de lo contrarío, estaba rMuelto Hernán Pérez, a sostener el gobier- 
no de la tierra liusta que su hermano volviese de Castilla. Como medio con- 
ciliatorio en el último estremo propuso Olalla, que remitiesen todas sus dife- 
rencias al rei, ruva resolución terminaría todas las dilicuUades suscitadas, 
queUaudo las co^üí» en el uii possideiis que liallaban. Lebrón apoyaba sus 
pretensiones» en que su título no sdo comprendía la gobernación de Santa- 
marta, ñno todo aquello que estuviese por descubrir i deecubierto, añadien- 
do que el nunca pernaitiria quedase buríada la autoridad de la «idíeocia* 
Olalla, que era de índo'e apnctM<> no replicó a este ultimátum altanero ; pero 
Avellaneda mui poco sufrido le replicó : "Que U. venga con despachos 
mas que stificientcs i todo lo demás que repre-^entri, iinjtorta mui poco, si el 
titulo no cspresn este nupvo reino; i así io quo le podrá estar mejor es no 
moverse de esta ciudad, ni dar paso adelanto, porque tengo sabido de buena 
parte que cuantas dilijencias intentare para conseguir el gobierno le han de 
wt de muí poco finito." <* Eso será, repuso Lebrón, si vos i otros de seme- 
jante oaprídM» fueren los consejeros de Hernán Péres : id con Dim^ i val- 
gaos el privilejio de mensajero, que ni yo tengo de apresurar el paso por lo 
que dií^o, ni suspenderlo por lo que decis, sino proceder de suerte que sin 
perjuicio del puesto tiente todos los medios templados, ántes de poner esta 
diferencia en las armas." Asi concluyó esta conferencia, i puestos li is comisio- 
nados en dos dias de vuelta a Santafó instruyeron a Hernán Pérez de lo 
acaecido, i Olalla instó por el envió de otros doe comisionados mas sagaces 
i de ánimo sosegado. 

Acoedid Hernán a este nuevo mensaje í recayó la elección en los capi- 
tanes Juan de Cabrera i Daltazar M:ddonado, que no obtuvieron mas feUces 
resultados en su embajada, pues Lcljnín cerró los oidos a todas las propues- 
tas que no tuvieran por re^ulladu definitivo reconocerlo como gobernador. 
Agotad s los medios de avenimiento, Hernán le escribió proponiéndole ecsi- 
biera sus títulm a los Mbildcede Tunja i Santafé, los que resolverían con 
presunta da su contesto lo que mejor conviniera al servicio del rei, i le ins- 
taba para que siguiese a Tunja en cuyo lugar tendrían una entrevista. Le- 
brón aceptó estas indicaci(Mies i acompañado de doscientos infantes i mas de 
ciento de caballería con algm^jente de Velcz. que .se agregó a sus órdenes i 
bien provLsto de municiones i perti"echos «e encnmin<' n Tunja. Hernán qno 
teniia fundadamente un rompimiento, bajo pretestode recibir con ostenta- 
ción ai gobemarlor de Santamarta, salió con doscientos de infantería i ciento 
de caballería de lo nías escojido del ejército i afectos a su hermano personal- 
mente; i como temíew del capitán Antonio Días Cerdoso mui amigo de 
Lebrón, lo mandó llamar del pueblo de Suba en que estaba, i le ordeñó que- 
dase de guarnición en Santafé para defensa de la ciudad. 
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Promediaba enero de 1641 cuando Lelinte i Quesada taviaron laa pri- 
meras TÍstas a orillas de una quebrada distante poco ménos de un coarto de 
Jegna de Tunja. Como había concurrido una multitud de indios, deseosos 

de presenciar el término de aqndla ruidosa cuestión, Lebr<$n pens<5 (}uc se 
le liabia citado para librar a las armas la diferencia i se aprestaba a la pelea, 
lo que observado por Quesada correspondió con las mismas disposiciones. 
Hubiéiase llegado a un roinpitiiieiito, si el esforzado capitán Suarez Rendón 
después de tempiai- ios iras de Quesada, no hubiera pasado ai campo contra- 
rio ideqmes de eciortar a la pas a Lebrdft tde maaHñstarle cuan i^as 
eran las intenciones de Hernán, de decidir por la fiiena lo quesolo la rason 
defaia terminar, fwopuso definitivamente que los cabildos de Tunja i Santafé 
con presencia de todos los documentos decídieeen la cuestión, remitiendo lo 
que se actuaíse al consejo real para su final juzgamiento. Los capitanes de 
Lebrón, Orlun Velásquez de Velasco i Luis Manjarrés, de gran valimiento 
en el ejército apoyaron la opinión de Gonzalo Suarez, i redujeron ni i li ber- 
nador a tentar ántes las negociaciones paciúcas i someterse ai arbiiraiiienio 
da loe calnldoe. hthróa, mal de su grado, convino en eUo, bajo In oondioion 
de una precisa conferencia con Quesada, !a qoe tnvo lugar en medio de loe 
dos campos con sus espedas ceñidas i ain otra conourreneia que la de loa 
capitanes Juan de Céspedes, Gonzalo García 2k>rro, Gonzalo Suarez Rendón 
i Juan de Cabrera por parte de Qucsada. i los de igual clase, Luis Manjarrés, 
Ortun Velásquez, Jorónimo de A^uavo i San Mülan por la de Lebrón. Esto 
einpteú toda la sagacídud i astucia iinajinablcs para reducir a su adversario a 
que lo reconociese como Gobernador, mas no obtuvo otra seguridad, sino la 
de que oumplíria relíjioeamente lo que acordaran los ayuntamientos rneU' 
cionados. Esta fué la base dét tratado de paz, según la oual entraron m 
Tui^a, i allí después de bien ecsaminados i meditados los despachos respec- 
tivos, se dieron por no bastantes los de Lobrtfn pam admitirlo en el empleo 
que deseaba. No restaba saber sino la determinación de! de Santafí, i para 
lo cual marcharon a esta ciudad, en (l(inde el contador Pedro de Colmena- 
re!; trabajó con tanta asiduidad i zelo por los intereses de Quesada, <|[ue lo- 
gró persuadir al mismo Cardoso para que votase negativamente en la ad> 
misión de Lebrón. Bien es ciwto que mas lo movió a la repulsa el oonow- 
miento de los votos de la mayoría iavoraUe a Hernán, i que perdería sus re« 
partiroientoa «riieervando otra conducta. 

Lebrón protestó contra estas resoluciones i no fué oido. Pidió se le per- 
mitiese ««egtiir en demanda de nuevas conqiástas, i se le negó, ordenúndole 
con graves penas no hablase mas en lo resuelto, ni suscitase disiuriuos. 
Mas, para suavizarlo algún tanto su situación, se le compraron los esclavos, 
armas, caballos i algunos efectos de comercio que babia traído, todo por pre- 
cios eeoesivos. De esta manera se disipó la recia tfempestad que amagaba 
en las tierras recién descubiertas, i el órden i la tranquilidad se nalabie- 
deww. 
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De la jente de Lebrón, quedaron ios capitanes Manjarr^ Aguayo, Suu 
liahn, Ortun Valaiquez, Luit de Angulo i adeaiM Fnuioiieo Henunidev 
HarauMOk Gonsalo Lmni» Pedro Garcíe Ruis. Pedro Niflo^ Pedro Gutierres i 
otn» que ee «veoiadMOii eo Iw etndedee fundadas i dejaron lejitíma prole. 

Entre los que quedaron, Fernando Alvarez de Aceredo fué el prioieroqtte 

trajo de la isla de la Margarita por los Llanos, el ganado vacuno que se co- 
noció nntre los muiscas; Aguayo quien í?emhr<1 i cojid trigo, i Pedro Brice- 
ño el ¡írimero que construyd molino en Santaft', amasando la harina Elvira 
Guüerrer, mujer dei soldado JuanMontaivo. Dejaron, pues, a Lebrón ochen- 
ta i onatro de loe suyos, i oon otros pocos que lo acompañaron t ]o« capila- 
nos Jonoo í CardoM que tenian qoe volver a Castitla, I a quienes engaSd 
saponÍMido DO teda ni el tnas leve «eomo de resentimiento contra ellos, 
marohó tom ir ilo la dirección por Tocaima i embarcado Uegd a Santamar- 
ía, en donde hollando sus ma»? saj^radas promesas hizo prender a Junco i 
Cardólo, e inició un procco contra el crinqtii'^fr'rior (J'iesada i sus compa- 
ñeros, jx)i las crueldades, robos i deman iiusaluetos que cometieron en Cun- 
dinainarca, i los autos los remitió al consejo, üardoso i su compañero, des* 

pues de maches empeños, lograron un salvo conducto con condición de 
pnsentane en la corte a ser j«i;gados, i porel tnflv^ de Lebrón se consiguió 
que dasaprobaae esta, la conduela do los oalHÍdoi de Tunja i Santafé en las 

diferencias con Hernán Pérez. 

Sabiendo Lebrón que el nuevo Gobernndor Lugo estaba ya en el Cabo 
de ia Vela, i temiendo el rigor de una residencia se dirijió a la isla Española, 
llevando todas sus riquezas, i dejando el Gobierno interinamente al obispo 
Angulo. , 

Reeordaiáel lector, que con la muerte de Quimuinchatecha, zaque de 
Tanja, tocd la corona a su sobrino Aqniroincaque, quien sin poder rea), i 
adouna somlwa de antorkiad, ei» vislo con raspeto por eos vamiloi. Habla- 
se resudto el matrimonio de este soberano con la hija del cacique elector de 
Gamela, i a la cituiirl de Tunja concurrían todos los caci(]ues tributarios, 
los confederados i un número inmenso de vasallos a celebrar tati fausto enla- 
ce. Este suceso se le participó a Hernán Pérez, íudicándole lo^ grandes te- 
mores de una revolución para libertarse del poder español. El gobernador 
ooDsnItd con sus capitanes negocio de tanta gravedad i a evcepoion de Olalla 
i Veoegas, todos Icsdemai opinaran porque se hiciera un ejemplar oesligo, 
comenzando por Aquiminsaqne, i que aterrase para siempre a tas naciones 
de Tierra firme. Varios encomenderos habian dado siniestros informes con- 
tra \(>^ indios, resentidos por no haber depredado todo el oro que se figuraban 
debían tener estos de^L'raciailos. Resolvióse, pues, un desatentado pian de 
fria matanza, i caminando a las calladas una gran parte del ejército, penetró 
en Tanja, cuya guarnición habia cerrado los pasos de salida, i a una señal 
convenida pveadieflon al zaque en su palacio i aprisionado oon los caciques 
do Too% Motwita, Sainaoá, Tunaequ^ Boyaoi, 8qUí oCioa cnpitanes i 
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grandes aenorestfaeroD coadenadoB a muArte por Hernán Pem, aentaiicía 
que M ej«ottt<$ al sigaientedia» siendo conducido el zaque en una muía eon 
caparazón negro i prestándole los ausilius de la relijion el Licenciado Juan 

de Lescanes, pues Aquiniin rejcnerado con" Ins aguas del bautismo murió 
pn el seno del crislianistiio. Los indios t'ufuni rimdos para que prewnciasen 
et horrendo espectáculo de ver ta cabeza cortada a su último monarca. Al 
otro día corrieron la misma suerte lo» demás caciques i grandes señores. 
Era Aquiminsaque, de mediana i bien proporcionada eslata^^ buen rostro 
i claras muestras de injenio» no pasando su edad de veinte i dos años. Así 
se desplomó el señorío de Tanja i los indios desde enUSnoes prestaron la mas 
ciega obediencia a sus crueles conijuistadores. 

Las conqui^tnsi enfAnces del en[i:tari Rnhleilo niarchíibuii al compás de 
sus deseos. \':uifriilo el Cauca por «•! pasD de lira, c(->inr3 ya teníamos dicho, 
esperaba aiisiosumente la contestación que de Popayan le debian traer los 
nieusajeros que siguieron coa el capitán Pedro de Ayala. En Picará, reoojíd 
Robledo loe tributos de los encomenderos, i despachó desde Pacora báda 
Cartago a los capitanes Vallejo í Alonso de ViUaoreces para que tomaran 
noticia de la contestación de Beim!ca?.ar. Ordend también Robledo una pe» 
qneila espedicion de cuarenta hombres, para que atravesando la sierra, re- 
conociesen si habia camino para el vallo de Arbí. Esta tropa, después de 
muclios dias que pn^*'» en ecsaminnr ios países desiertos de la eonUUera, vol- 
vió al campo con la noticia de haber visto una aidea en el valle que descu- 
brió al amanecer, en donde hizo algunos prisioneroe i tuvo que re- 
tirarse por haberle cargado un número considerable de flecheros. Valle- 
jo I Yillacreces también volvienm de su comisión con la respuesta favorable 
de Benalcasar, en la que ofrecía a Robledo ausilio de jente, cada vez que la 
necesitase. Con esta.s seguri^lades siguió rodeando la sierra, íiasta llegar a 
los términos de la tierra de Artna. en donde se le presentaron dos caciques, 
el primero con presente de una (jlia de oro i el otro una vara iart;a, de la que 
pendían muchos pialíllos del nnsmo metal. Uuu de los caciques eraauciuuu, 

do aqwcto venerable, i de barba espesa i blanca, cosa muí particnlar entra 
los de su nación, i el otro jdven, con el rostro (Mntado de varios colorea. 

Robledo partió de Arma i se dirijíó al pueblo que llamaron de la Pte- 
cua, ida allf a Pueblo Blanco, i observando que no podía atravesar la cor- 
dillera por aquella parte, marchó quince lec^tias ]Kn- tierra despoblada hasta 
llegar aZenuíara, país que resistió la doniinacion castellana, hasta que ven- 
cidos sus naturales por Robledo, asentaron jKices compradas a precio de 
oro. Desde aquí mandó a Juan de i' rades con veinte hombres u que descu- 

brÍMM» el Cauca por Otro punto, i en SU eacttrsbfi halló algunos poebkiacv- 
yoa habitantes tan luego como sttjHeron la aprocaimaoicHi de loe estnnjeinis 
se lansaron alrío^ i situados al lado cfraestoburiaron ba ¡nteneioiies de Fi»- 
des, que volvió con esta nueva. El capitán Alvaro de Mendoia oon un pe* 
queño cuerpo de tropa entró al pueblo de las Peras, poblado con cuatro mÜ 
indios, i celebró paces con ellos. 
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Prosiguió la ospedicion sus descubiertas, i en oti'os pueblos poco distan» 
tes halló unos mil indiM armados i sitoáiidose Frades en la eminenoia da 
una pefia, se entendió con ellos por medio de un interpetre, i marayillados 
los indijenaa de la raxa europea les hicieron el presente de una corona de 

paja diestrnmenrc irabajuda, i con adornos de penacho de plumas vistosas, 
liifornmdo Koliledo de esta litifíiia acojida, prosiguió su viaje f)n?tn dicho 
puelilo iiuc llamaron déla S:il, pur la mucha que habia o hizo adelantar a Je- 
rónitnu J^uiü Téjelo, para «jue con veinte inl'antcs i doce do cabaiieria atra- 
vesase la cordillera nevada por una altura que se deaeubria, lo que llevó al 
cabo, i entrando un día al amanecer en el primer pueblo que había por 
aquella parte^ que dominaba a un espacioso valle, les salieroa de guerra mas 
de mil indios, que Ateron destrozados. De esto dió ^rte Téjelo al Jefe, i 
miéiitras tanto refonados los indios volvieron contra Im castellanos i soste- 
nidri por hora i media una tenaz lid, nuevamente fueron puertos en derrota. 
Con la noticia que habia recibido Robledo de este descubt imiento marchó 
prontamente a incorporarse con Téjelo, i tomaron posesión de todo el valle 
que los naturales llamaban de Abarra i los españoles de San Bartolomé, i en 
et eual se fundó después la villa de Medellin. 

Muohos de los naturales o espantados con la noeva especie de hombrea 
que arrojaban el fuego i lamnerte a gran distanda o añijidos pof la pérdida 
de su libertad se ahorcaron con sus propias mantas. Robledo en el seno de 
la abundancia, tuvo el tiempo i los medios suficientes para do??pachar dife- 
rentes comisiones en veinte dia«; con el olijcto de esplorar la tierra de .\rbí; 
pero mejor intbrmado de que ios países vistos, estaban despoblados, dejo el 
valle de Abarra el 94 de agosto, i repasando U eordillera, después de seis 
días de marcha por desiertos, 11^ al Canoa, en cuya penosa bajada descu- 
brió un pueblo en que había pilones de sal tan altos como la estatura de un 
hombre perfecto, i saliendo de jsste halló otro con gran acopio de ropa de al- 
godón tejida de varios colores, con que vistió su tropa, i supo de su cacique 
que adelante habia tierras mui ricas de oro en sepulcros i de crecida pobla- 
ción, para lo cual le dió conductores, (¡ue envió itobiedo con cuarenta in- 
fantes mandudos el por capitán Vailejo. E^te oficial caminó ocho dias por 
paises tan fríos como los de las ocndilleras del intenor, hasta que eocontra> 
ron un rio de tal profundidad que apénaa de los altos peñascos de su ribera 
se podían divisar las aguas. 

Tenia este rio de puente un irooco de árbol de ochenta piesdelonjitud, 
i de latitud el espacio capazf ara marchar seis hombres de frente. A los ee* 
Iremos «e li.dlaba adherido el tronco con bejucos entretejidos luertísimamen- 
te, de ireH palmos de ancho la trama, i el |>ttente con barandillas de que se 
pudiesen asir para asegurarse en los columpios de los estremos. 

No pudiendo, pues, pasar los eaballoa los dejaron, siguiendo la tropa por 
una senda que terminada a dos leguas en otra vuelta del rio, tuvieron que 
pasar otro puente de hcgucoe» i a otras dos leguas de distancia los oondiqo 
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ana nueva senda a utuw pequeoai halnlaeiones, donde ta poca jente que ha* 
bia fl6 pnio en estado de defensa, aunque resistieron poco i dieron lug:ir a 
qne los españoles trepasen la cumbre de una colina, desde donde descubríe* 

ron grande»? vaüos i poWaciotiRs; ppto a pocas horns He detención oyeron ruido 
de tanihonles i bocinas i un couíuso estruendo de vocería, apareciendo ense- 
guida numerosas partidas de indios que se iban incorporando i avanzando 
áciala colina. Valiejo resolvió retirarse, temeroso de que le o<Nrtaran el pues* 
te, i en esta retirada perdió a dos soldados espaffole* que cayeron en onuos 
de los contrarios, i otros berídoe que tuvo^ logrando la casaelidad de no ser 
perseguido con porfia, i de xeoibir ausilioede Robledo oportunamente. 

Pensó Robledo reunir m jcnte i acometer esta arriesgada empresa; pe< 
ro sus mejore<( cnpitanes lo disuadieron del intento, con lo cual se conlbnnó 
i atravesó otra vez el Cauca en balsas de guaduas, ocupacinn que Ir» detuvo 
ocho clias por tener solamente duce nadadores. Pasado el no i no puHien- 
do hallar camino por su ribera, subieron algunas sierras ásperas, i do lo 
alto de una de ellas descubrieron uu vaifo cujoe haiñtentes se artnaroiL para 
impedir en algunos pasos dilloiles la entrada a los estranjeros ; mas RoUedo 
penetró apessr de esta resistencia haciendo protestas de pas, que desprecia' 
ron los corumenM, habitantes del pais, siendo derrotados completamente 
en un encuentro que tuvieron con los españoles, sujetándose después a acep- 
tar la p:iz, cuya promesa no cumplieron, porque el señor mas poderoso de 
aquella tierra repugnaba toda alianza con los extranjeros. 

Sali4 pues, Ilobledo con cuarenta infantes i caballos del valle de Curu- 
méf dejando en él 23 hombres de guarnición con el alférei mayor Alvaro de 
Mendosa, i a dos días de marcha llegó a la provincia de Hebejico, en don* 
de stts naturales abandonando sus casas se habían armado para atacar a 
Robledo. £ste les ofreció la peí» i algunos indios lo alentaban para que se 
internase sin temor, pero este jefe procedió con cordura adelantándose so- 
lamente hasta el valle de Arbí, en que al amparo de grandes poblaciones lo 
esperaban hasta cuatro nul indios formados en batalla. Robledo les instó, pa- 
ra que aceptasen la paz, mas no pudiendo recabar por este medio nada, 
mandó a'Pedro de Barros, soldado esforzado, para que en su caballo i un ala- 
no de trailla espantase a los indios, lo que consiguió flíoilmente habiendo 
visto estos, despedazado a uno de sus mas valientes jefes. £n seguida reiie> 
ró Robledo la oferta de paz con Pedro de Matamoros, i fué rechazada otra 
vez por los indios, porque sus caciques se oponían a ella. Habiendo suma d¡> 
Acuitad en vencer el paso de una sierra, para habérselas con estos indios dió 
vuelta Robledo en demanda de otro rumbo, i en una quebrada se encon- 
tró con algunos que intrepuiauiente le detuvieron el paso, i preguntaron 
lo que pretendía hacer en aquellas tierras, i habiéndoles respondido que su 
objeto era tomar posesión de ellie en nombre del reide Castilla, le replicaron: 
¿que si el reí que nombrabaaoeUoe habían hecho laa casas en qne Viviano 
plantado los árboles o sembrado lo que tnüaae&aua tíems ? Robledo sin 
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defcubrimientos. 

El alférez Mendoza apretado de la hambre sigu)<5con los suyos en bus- 
ca de provisiones i tuvo que sostener un reñido combate cnn los indio», en 
que tuvo muchos heridos i debió su triunfo a una partida de perros que hizo 
destrozos en los enemigos. Robledo habiendo atravesado la sierra entró en 
«I valle do Peneo, i de aquf .a Parruloi Guanunf con peligro de perder loa 
eaballM por la fragondad de la sierra: ro natural ineonstaneía b hizo toI. 
ver al vdle de Hebejicob ^ donde trabd batalla con loa naturalei^ i fortiíican- 
doae lo mejor que pudo i en puesto ventajoso mandó qiae ai despuntar el día 
sicriiicrife los ca{)Ífanes Vnllcjo i Pimente! atacasen a los enemi<]:f>s, lo que 
verificaron con suceso. Con este buen resultado pasaron a la loma de la Cruz 
donde estuvieron cercados tres dias, i aumentándose de dia en día ins tuer- 
zas de loe enemigos i difícultándoso el tránsito de una montaña, los precisó 
la neoeeidad a emprender la marcha de noche oon el mayor lecreto poetUe, 
i loconaigiiienMi tan feKsmente que cuando lleganm a la cumbre, loe indioe 
atemorizados huyeron dejando el paso libre a Robledo para unirse oon Mén- 
doia,despues de haber ocupado 90 dias en otros descubrimientoe. Reunidoi^ 
pues, todos en Hebejico i pareciéndole a Robledo que para sus proyectos 
eran bastantes los descubrimientos hechos, propuso a los su\'os la importancia 
i conveniencia de fundar una ciudad, cuya proposición fué abrazada con 
sumo gusto, por la necesidad de descanso de tantas fatigas. Se recojió una 
gran cantidad de víveres, miántras producían los nuevos sembrados i pro- 
cedieron a ííindar una villa con el nombra de SantaTé de Antioquiat en nom- 
bre del Rei i del Adelantado don Sebastian BeaakMsnr. IWon «léelos te- 
jidores el capitán Juan Vallejo^ Francisco de Avendaflo, Juan del Busto i 
Francisco Pérez Zambrano, quienes nombraron por primeros alcaldes onli> 
nanos al alférez jeneral Alvaro de Men<|oza i a Diego de Afr-nd íza 

Verifícada la fundación i repartidos solaren i tierras a los |H.ibladores, 
viendo que los indios después de sesenta dias en que rei^tidainente se les 
había ofrecido la paz, se mostraban mas tenaces en pro.«ieguir la guerra, has> 
ta acometer algunas veces a la misma villa, ordend Robledo que el capitán 
FImentel con bastante jente fuese contra el valle de Pequí. i el ca|Ñtan Va> 
Ilejo con treinta hombres contra el pueblo de las Guamas, abundante en ri- 
quezas i con jente belicosa ; i ámbos jefes obraron con tal suceso, que Pimen- 
tel con la ayuda de los perros escarmentó tan completamente a los indios 
que no intentaron nuevas altefl'aciones, i Vallejo atacando a la madrugada el 
pueblo de las Guamas, i peleando esforzadamente a la luz de unos hachones 
de paja con que lo recibieron los enemigos» matd a su cacique ZubumicOt 
desbarató sus tropas, taorprendíd el lugar con gran botín de oto* ropa de al- 
godón i muchos prínoneros. Asegurando nuevamente Robledo, que con tal 
que admitiesen la paz no se les haría mal ninguno i soltando los prisioneros 
que teiÜBi se pacificó entaramente la tierra, por cuyo suceso i en acción de 
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gnusias M ouitd una miaa solainoe tn d «ítio Uamado por Robledo^ "Cnix 
de la loma." 

Habiendo vuelto el capitán Maldonado de la jornada de tos Palenques, 
i hallándose en el Gobierno del Nuero Reino el capitán Hernán Pem d» 
Quesada, por durar la ausencia de su hermano en España, resolvió empren- 
der un nuevodescuhriinieiito, p<jr ha!)er sabido qiie Sebastian de Benalcazar 
en Quito fué impuesto por un iodio Bogotá, que a considerable distancia de 
unas sierras qtie se descubrían al poniente del Nuevo Reino, había inmensas 
riquezas de oro, plata i piedras praeiosas. Así fué, que el piimero de setiem- 
brede 1541 sallé de Bogotá con 970 oastdlanos i pooo máicsde doseÍMitoa 
cabdk^ i tos demás pertrechos ¡ ptovistMws para tan costosa jomada; pe* 
ro ántes de emprender su marcha procedió a desoubrir una tierra que se 
divisaba ftcía la provincia de los antiguos pantap^oros, por haber observado 
que en los días claros estaba una montaña cubierta de nieve, (el Tnliina). 
Se adelantó el capitán Baltazar Maldonado con setenta hombres i atravusa- 
da la provincia de los panches, pasando el rio Magdalena en canoas, entrau^ 
do en el pus de los pantágoros i tomando a mano derecha por el valle de las 
Lanzas, en que después se fundó la ciudad de Ib^ué, comenzó a subir por 
fuertes i frsgosas veredas i así vencidas muchas sierras casi inacesibles, 
llegó después de un camino de sesenta leguas a las faldas de la gran sierra 
nevada, que después tomó el nombre de páramo de Ruiz. 

Así. j)ues, deiicubierlo este juiis i reconocido por tierra inhabitable, pasó 
Maldonado a examinar cuales podrian ser los pueblos cuniiuantes, i l)alló 
que entre los pantágoros i dicha sienra se formaba una provincia pequeüu, {;e- 
ro belicosa, que se hacia respetar de sus limítrofes ya por el ardor dd jeniode 
sus naturales i ya por las fortificaeiones que tenían para su defensa en pali- 
sedas fuertcF ] > - lo que Maldonado la denomiu:^ provincia de k» Palen« 
ques. No pudo este capitán domeñar a sus naturales, pues, en una entrada 
que pretendió hacer le mataron veinte i dos hombres, i (juedó herido el capi- 
tán Gómez Nieto i otros, coa lo cuai desampararon laconquistai volvieron a 
reunirse a Hernán Pérez. 

En ta nueva espedieion llevaba el ejército mas de cinco mil indios 
muiscas, sacrificados a la hambre, a la miseria i a los trabajos. De teniente 
jeneral de Hernán Feraz fué nombrado Montalvo de Lugo ; de capitanes de 
caballería, Baltazar Maldonado, Juan de Céspedes, Pedro Galeano i Juan 
Muñoz de Collantes ; de infantería Martin "\'añez Tafur i Diego Martínez, 
que como cabos principales llevaban en su coia[>añíade segundos a Juan de 
San Miguel, Guzuiau de Avellaneda, Pedro García Ruiz. Crist<5va} de Mon- 
roi, Nicolás Gutiérrez, Alonso de Alvaiací j, Juan líodriguez Jil, Diego Sua* 
res Montañés, fVanciseo Rodrigues, Lope de Salcedo, Francisco del Hie> 
rro Maldonado, Martin de Oñate, Maese Juan, Juan Fuerte, Barajas i 
otros. Por cabo de la tropa que quedaba en el Reino i para que lo goberna- 
se interinamente, nombró a Gonsalo Suam Rendon. Como las últimas no* 
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ticias adquiridas convenian en que el lugar de tan grandes riquezas estaba 
al oriente de Bogotá en los dílatiidoe thmos de San Juan, pera seguir aquel 
rumbo fué preoíw) atravesar al prineipío muchas leguas de cordillera muí 
fiia, i conocida después con el nombre de páramo de Fosca, i habiendo per- 
dido veinte i cinco caballos llegaron a un valle que llamaron de Nuestra Se- 
fiora, en donde se proveyeron de alfrunos viverp??, i fipjuieron h cordillera 
áciael Sur por bastantes leguas, siendo el mismo camino que habia andado 
Jorje ¿>pira, gobernador de Venezuela, con los alemanes, por evitar los 
riesgos de la tierra an^adiza de los Llanos. Pasado este camino superaron 
las dilatadas montaftas i comenzaron a correr la sierra icia el p(miente; i 
al principio de estos montes hallaron una tribu de indios llamados Maco% en 
donde se detuvieron ocho días tanto para descansar como para reunir víve- 
res. En pocas jornadas entraron en el rio Papamene, donde se encontraron 
con otra nación de indios Guaipis, que se decia estaban en comunicación 
con el pais deseailt.i dc-1 Durado. Estos naturalos. a hiese por desviar a los 
españoles, ya como relato cierto, confirmaron a Hernán Pérez todas sus no- 
ticias, i con tan vehemente aguijón continuaron su marcha i después de 
muchos afanes llegaron al país de los indios Choque^ antropófagos, i tierra 
algo poblada i mui doUe : habiendo tenido con estos varios encuentros en 
las nueve jornadas que emplearon en atravesar tan áspera {«ovincia, llega- 
ron al rio Bermejo, último termino a que aportó Spira. 

Pasado este rio se halló Pérez falto de guias, porque ninguno de su jen - 
te conocía un palmo adelante de tlcrrii, i despachados dos cabos a recono- 
cer, el uno la bicrru i el otro la parle baja, volvieron sin alintentar la menor 
esperansa de hallar salida, i fué preciso segnir el mismo rumbo áciala sierra 
de Yaguesa, la misma que le» habia servido de Norte. Con estas penalidades 
siguíeriMi treinta leguas mas de jomada por aquellas asperezas, i pereciendo 
la jente ptMr la hambre, enfermedades i todo ji^nero de trabajos, resolvieron 
dar vuelta por las tierras bajas, por donde anduvieron muchos dins sin mas 
alimento que el de alííunas raíces, i teniendo rjuo construir en al'_oinns días, 
diez o doce puentes por la irecueiicia de los rios. De esta manera pudieron 
llegar a un corto lugar que llamaron del Sacramento^ en donde vieron algu- 
nas muestras de la canda de Quijos i cnando creyeron ver el término de sus 
penalidades se doblaron de uAa manera mas cruel, porque tras las angustias 
pasadas, resultó qtie tuvieron que continuar cuarenta leguas mas, por una 
tierra de ciénagas, tremedales i ríos crecidos, sin alimento alguno por ser 
estéril este paifj para otro jZ-rf rodé vejetacion que la canela. A cstoseagre- 
í^aba las parlida-sdo indios que mataron alpimos delejrrcito. Asi, i habien- 
do perdido considerable tropa llegaron a otro poblado que llamaron de la 
Fragua, teniendo que pasar dos caudalosos nos i sostener diferentes encuen- 
Iros con los indios. Después de tan horrible marcha. Peres se mantuvo dos 
meses en la FVagua para procurar un competente descanso a los fhyos i reu- 
nir los víveres neoesaiios. En esto paraje se encontraron con las mismas 
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difiottIUulM de no haUar mUd*» por lo oaal tavienm que repattr uno de loi 
gnndei rk» qvo ya hablan vadeado^ i liguiéndol» ácia to naoíiBieiitOb entra* 
ron en d yalle de Mocoa, en donde apresados iiooa índioi dienm por sefiae 
buenss noticias de las tierras que se hallaban después» i despachada alguna 

jente a que las descubriese, siguió Pérez con los restos moribundos de sa 
ejército en aquella desgraciada expedición. Diferentes encuentros ¡sostuvie- 
ron aun con los indios, i deseosos de de-ículirir una tierra que en Mocoa les 
dijeron llamarse A chibichí, prosiguieron iiusia enu aj en el valle de íSibundoy, 
término de la TÍlIa de Parto en la gobemaoion de BMakMinr. Murieron en 
osla jomada oohenta castellanos^ i los detnas salieron enfemios, peredeado 
oaai todos los indios i ciento dies caballos. Duró esta espedíckm hasta en- 
trar en el valle de Síbundoy un año i cuatro mesee» i se TolTÍeniii por Pasto 
i Popayan al Nuevo Reino. 

Tan luego como Hernán Pcre?. í'ali<5 en busca del Dorado, i Kendón se 
halló con el supremo mando, resolvió lundar una ciudad con el nombre de 
Málaga, en recuerdo de su pairia ; i como en la jornada de la casa del ¿>oi 
hubiew reconocido que sobre las quebradas de Tequia, comprendidas en el 
pais de los Chitareroi, pteawtaba el terreno disposición para su intento, nom- 
bró por cabo auperior a Jerdniinode Aguayi^ i ordenóle que con veinte de 
caballería i oiocoeDta infantes tomase aquella empresa a su cargo. Con esta 
drden salió Aguayo de Tunja i llevando consigo a Juan Bejarano, Salvador 
Martin, Juan de Trujillo, Pedro García de Cañas, Juan Gascón, Fernando 
de Garibay, Gonzalo Gaicía, Pedro de Segovia, Lope Méndez, Pedro Gu- 
tiérrez, Juan de la Cueva i Pedro Rodríguez, entró por las tierras de los lua- 
damas, serinzas, satibas i chitagotos. Habiendo, pues, llegado al rio de So* 
gamoso por la parte que llaman de Chicamodis, lo pasaron felismente por 
maromas conocidas entre los indioi ; pero at pasar d primer vado de la que- 
brada de Tequia, se presentaron en órden de guerra aquellos, quienes hu> 
yeron a la primera carga de caballería i arcabuceros. Aguayo fuudó la 
ciudad de Málaga, siendo sus primeros alcaldes Pedro Rodrij^ue?: i Pedro de 
Segovia, i esta fundación no tuvo resultados iuiportaates, pues, ya por su 
mal terreno i ningún comercio, no prosperó. 

La rebelión de los sutás i simijacas en meses anteriores, sirvió de aside- 
ro a otroe caciques poderosos, entre dice el Oi»hlta i el Lupaohoque, que 
principiaron su sedición asesinando at encomendero Mateo Sancbes Cogo» 
Iludo. No se apoyaba la fueraa de estos caciques^ ni en el número, ni en el 
velor de sos tropas, éralo en la naturaleaa deldsrreno, por lap fuertes posi- 
ciones que con corto número se podían sostener con mucho suceso, princi- 
palmente las del Ocabita, que se fortaleció con todo jónero de defensa, i pro- 
veyó su tropa de lo necesario en víveres, pura un lar|j;o asedio. Hernán Pérez, 
que aun no había salido para su desgraciada conquista, que hemos referido 
ántes, les Mzo prometer la paz sencillamente ; pero como el principal objeto 
de sn abamiento era Ufranquieia de tributoe,! esta no se les ofte d aae dése* 
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chatón ia paz. Fué, puM, necesario armar jente, i poniendo a sa frmte a loa 
c^itanes Juan de Céapedea i Gonzalo García Zorro, marcharon con cit-n 
wcabuceros i ballesteros al peñol de Lupachoque, en donde reconocidos pre* 
TÍaniente todos los sitios por donde podían emprender la subida del peá(»l, i 

no lialliiiiilDsc ninguno de fácil acceso, se situaron al pié de la eminencia i 
convidaron al cacique nuevamente con la paz, cuya propuesta fué contes- 
tada con una nube de flechas arrojadas al campo enemigo. Irritados io9 
españoles, resolvieron emprender la subida unos en pos de otros, mas los ín* 
dice les arrojaron tan considerable número de flechas, despeñándo innume- 
rables piedras, que desordenados los españoles tuviercm <^e abandonar la 
empresa bajando precipitadamente, i desfallecido sa ánimo con este contra 
tiempo, resolvieron retirarse dando vuelta a Tunja sin otro fruto que el d ,«*• 
honor. .\«f rontinunrnn las cosas, h t^ta quo Imhiendo partido Hernán Pé- 
rez a su dCíiculniinicnlo. repitieron los caciquf-; nuevo¡! in?'u!l()S, i habiendo 
reunido Gonzalo Suarez iieudon a sus capitanes iej» lii/.u presente, las graves 
consecuencias que se seguirían de desatender aquella rebelión, i de cun^un 
acuerdo elijíeron al capitán Juan de Pineda, hombre de gran valor, para 
que previniéndose de la jente que escojíese, diese cima a aquel proyecto. 
Marchó, pues, Pineda con cien hombres i después de (res dias de un obxtiiia» 
do combate rindid al Lupachoque, cuya noticia divulga<la con admiración 
entre los muiscas. creyó Piiu-d i conveniente atacar al Ocabila a cuya ej?» 
presa sÍl;uÍi'». Mas pstt; raci(¡ue íiihia hecho prometer a los siivos ijuepi i- 
mero morirían peleando con gloría que rendirse. Pineda resolvió con mucho 
arrojo dar varios asaltos, pero como la posición del Ocabita era mas ini'spng- 
qable que la de Lupachoque, no solo resistid con suceso todos Ice asaltos de 
los enemigos, sino que les causó grandes pérdidas, i desalentada la jente cas- 
tellana volvid a Tunja. r, í u'lecido con este triunfo, mui raro en aque- 
llos tiempos en favor de los indios, recorrió la tierra i la taló a sangre i luego. 
El Gobernador Su.'ircz Tíendón temeroso de los resultados; del cacique, reu- 
nió todas sus fuerzas i llevando los instrumentos necesarios do siti>>. i)c\i|ui 
la falda de los peñoles, í deseando terminar sin efu^on de sangre aquella em- 
presa encargó de la embajada de paz al capitán Alonso Martín, cunoeedor 
del idioma de los indios I diestro en tratarlos, i solo i sin armas comenzó a 
subir aquellas eminencias, dulcificando a los indios que ocupaban las avao' 
aadas con palabras de paz, hasta que llegó a la pre.sencia del caci(]ue. 

Mas, temerosos Gómez de Cifuentes, Paredes Calderón, Juan de Tolo- 
ga, Diego Rincón, Francisco de Mojicaí Pedro Niño, del peli<rro que corría * 
Martin, i aprovechándose de la ausencia de alcalinas avanzadas (¡ue li.diian 
acompañado a Martín a presencia del Ocabiia, ganaron la cumbre h¡is(a^]:H)< 
der observar al cacique. £1 capitán Martin empleó todos los medios lison* 
jeros para ganar' la voluntad de aquel, i este de corazón noble, le manifes' 
tó su admiración por so arrojada conducta en subir espuesto a tantos ries- 
gos» fiado en la lealtad de él i después de varios razonamientos aceptó la pea 
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él caeique sirvieiulo de garanto Martín, i espretando Ocabita, que n estáte 
ínfríttjla de parte de los castellanos, el deshonor seria de estos, i de loa indios 
lanobleaa í la lealtad desgraciada. Dado aviso a Suarez subió coa todo el 

campo español ¡ ratificó cuanto lial)ia hecho Marfiii, protestando que no se 
ecsijiria responsabilidaíi alguna por la muerte del encomerxiero, i prometien- 
do que se noiiibraria otro u satisíacion del cacique, que no llevaría sino tri- 
butos tnui moderados. De esta manera se pacificó la tierra, sin que se hubie- 
sen vuelto a notar ni asomos de rebelión. 
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CAPITÜÍX) r 



£1 Ai1«1«uUm]» Lugo r«iuic cenaejo «a &Mitf uiarU i roiaelve apudcntoM de |u couquuita do 
Qncaada - Ptute con ons Mpadieíea - En ni trámiln «ijeta wiin liihoi - Gnnden noaUntienpM 
en la marchii EiicuciUrocoo otrotcutoltftUM - Au8tli<«qnnM InMVÍaB s Lugo - Llcf^u a V^les 
Wa m jente - Nómbrase obiNfio de Cuitajenu - RobU'üo «e pone en marcht para BcpaAa -£•!«• 
¿Mido a priiioa eo S«u Sebaatiao de Bueaavwta i enibargádolo lo qao ileTab« por el Gofawnndar dn 
Mt hwamitúiá AAduitad» HcMdia - EnTinlOpnio • SqwSa. El Ailelautado Benalcazar decU» 
ra dwcrtor a Robícdo - Esto comuáoua a Ocia de I<«in parn qup iiifortm- tlr liitff> n Itt aiid:i»nrin de 
Fanamt - El Adelaulodo Honedia oolm rii Antioquíu - El cupilaii Fimeutol desconoce sa aut9ni)ad 
i I* íntimn ^oe nlmndmM In liem - filenpllau Caín*», enmlalmndo ét Bmalennurt nlnen n Hemfia, 
lo prL'iide i lo envía a Paosmi para su ju/|{aniioiito - Cabrera mulada la ciudad de Aniioquia a otro 
aitio i baos BombnunienUit - £1 espitan Mnftot funda iaeindad de Arma - £1 Adelantado Ueiedia 
■famallv de ana eaigea, anoa jente i eenpn a Antieqnia eo dende baee unevea nomliraniíenlaa i ra> 
paita tierras - Distiirb«ós cutre Ileredia i .Madroftei«i gobernador ttombraido por Benalcazar - Subo- 
dor Hti'Jí i de t;i ll.MMiflude uu jwt <Ir f -iili'tirin contri él, abntxlinn a Antioqoia - Gii1lf;;(w, teuion'- 
te de HcrodiD, cede el puesto a Madroñero, i es euriodo preso a Cali - Se liberta ántes de la batalla 
da Aaa^lo - El piiaia Baal eeopa a SaalaoiaTta - Loe eneteilaneaeo tatiran - Leeindioi heeUlnian 

a lea eepa Aoics i acn n cliiii i Jcm - PI4>'ii 61.-a vez lii |>uz - Kl Coniariodnja a Saut iinurt^k i nciip i & 
Cartajena- Saqueada la ciadad, los corsurtoa se hocen luego n ta vela para la Hubnna - £1 Adeluutado 
LngaeaeaiMa a Gonealo Saarei Renden i a ofreo capitanea - Atnaftoe de Lugo para veriiear uneroe 
«epartOs - lUjMctdadcs del Adviiiiitado contra lo« capitanes de Queekda — Ei<pc<lici";i da UtlWOll 
Venexuela - Busca del Dorado - Grandes padeciintenioa i perdidas «u esta cscorsiou - Utros proyec- 
ta* para el descabrimieuto del Dorado - Utre ee asesinado por Carvajal - £1 goberuador Tolusa co- 
oann a Camjal i lo hace deeapilaj - Nueeoe eaoeeee del Adelastade Lng» ^ Pieada « loa Qoeaa* 
<!us i a otri s - I>ris i i iitinuns qnejiis a la corte orijinan el nctiil>r,iin¡i-ti(o <! • Juc?. óe rt-sirlrncia pnra el 
nuevo reino, en Arnieadaris - Amplias faoultadeaqne ae le canfí<Tcu - Ordenes quo se lo cnconiíeu- 
dan - La eerta haca e<fae nombraroientoa i cepide auevaa leyca - Bl eapitan Vea«gaa CairiHo por 
Ordenes do Lugo, hace alg-unosdescubriniieutoe, reduce varias tribuaifnnda lu ciudad de Teei^a — 
Hostilidades de loe Muzoi - Lugo comisiona al capitán Vuldcz para qaa Km Qidmea Bqwdioiea 
da «ate jefe i so deagraciado rcauttado - Tiene que replegane a SautaA 



£1 Adelantado Don Alonso Lura de Lttgo, no omitento con aolo la go- 
qemacion de Santa Marta, pretendtd ocupar lo descubierto por Queuda, a 

cuyo efecto h'zo junta de sus capitanes i resolvieron emprender su marcha 
ácia el Interior, sin lo.s fiiil);ir^(>s ya de Quesadai Lebrún. Toninron el nitnbo 
por el valle Dupar i üuü Uaiius hasta Zompallón, pueblo íuiuiatiu üubie la 
márjen del rio grande al lado de Santamaría. Armados cinco buques con 
d nificieote depdsjto de mereancias, jNSlvora i demás pertrechoa de guerra, 
dispoesto todo i creyendo Lugo que seria mui impoitanta para faeilítarla 
Bavegaeion dei Magdalena, el que se fundaae una población en las tierras de 
os nalebuyes, que descabrid el Licenciado Santa Cruz, cuando gobernaba 
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A Carlajcna, comisiond par» Mto «1 capitán Gonzalo Pérez, Justieia mayor 
de Santamarta, quien ddegó sus despachos a Francisco Henrlquez, i dentro 
de pocos meses lievd a catx» la fundación de un pueblo regular que llamó el 

- Barbudo, por tener mucha barba el cacique de aquella provincia. Alpo cos- 
ló el sostener esta población por ser los indios belicosos ; pero auxiliado^ 
Ilenriquez por el ctipitan Manjarrés 50 efccttid el sometimienlo de \o% natu- 
lales, sin otra pciíiida que la de un buque que atacaran los indios, i cti ftl 
cuai perecieron Lope Ilenriquez, hermano del fundador; Francisco iSieto 
su cufiado i veinte negros, quedando prisionera la mujer de Francisco Hen- 
ríquez, sin saberse después de su suerte i perdidas todas las alhajas i riquezas 
de esta, que eran coittiderables. 

Habiendo salido la pequeña armada a cargo del Maestre de campo 
Orellana, salió también el Adelantado Lugo con ir ' r "t ntos españoles, dos- 
cientos caballos, f)!'»nna« bestias de carga, i treinta 1 ciiitn vacas i toro^. los 
primeros que í-c v ■«•run en el Nuevo Reino, i (¡ue s.- vendieron por un ¡'l ecio 
escesivo ul capitán Melchor Valdéz, vecino que luc de Ibagm:. Tiaju laui- 
bien el Adelantado muchas clases de semillas i plantas de España, i ganados 
de cerda, yegüerizo» cabrio i ovejuno^ i Algunos maestros i oficiales para ft. 
bricas i edificios. Vinieron también con Lugo> Antonio Martínez, £noo- 
mendero que fué de Chiiagua en los panchc^, e! primero que fabricó ladrillo i 
teja en Bogotá ; Diego de Salas, Encomendero de Tamalamequo ; Francisco 
Gutiérrez de Murcia, Fincomeiidero de Sutatau";» ; Gonzalo Montero, portu- 
guez, que lo fué <le Tocairiia ; Gómez de Castro de ia misma ciudad : Hernan- 
do de Velasco Angulo, con igual destino en Toíjuencipá ; Hernando de Mora 
en Tocaima; Juan Ruiz Dorjuela, que había ya venido con Lebrón ; Pedro 
Martin, Encomendero de Cubiasuoa ; Pedro Gallego en Tocaima e Ibagué; 
Juan de Castellanos, que escribió en verso la conquista de la Nueva Grana- 
da, i fué cura de Tunja; Juan de Penagos, Martín de Vergara, Francisco 
Manrique de Velattdia i otros. El ejército tomó la dirección desde el Cabo 
de la Vela al Sur, encaminándose al valle Dupar j>or la tierrn que se llama< 
ba de Herrera, por el término de ella denominado el JaLruev, donde se en- 
cuentra la (¡uebrada de Aguas blancas, 1 siguieiuiu el terreno que después 

• se uombríí del Adelantado, desde cuyo sitio se descubre la sierra en que ha- 
bitaban los indios coronados. £n este punto ti^en su principiólos llanos 
espaciosos del de Dupar, 1 como las dos cordilleras que lo circundan estaban 
p<^ladas de indios belicosos, al mismo tiempo que marchaba el ejército por 
el-llano, se ocupaba en la cmiquistade ámbanGordilleras, teniendo diferen> 
tes encucnfro< con los nniacos, itoco<í. babures, tupes i guanaos, sin otra 
consecuencia que la prisión de dos españoles, que fueron canjeados por una 
india, Señora poderosa entre aquellos nnf árales, que había sido apresada por 
los españoles en un encuentro. Llegaron al pueblo de Zompallon a reunirse 
con los que habían partido por el rio, i los que se retardaron por la obstinada 
guerra que les moviwoii todos loz habitantes de la costa, díríjidos por tm in- 
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dio conocido con el nombre de Francisquiiio. quien se habla criado desde 
iDui [)equeño ea Saotamaita, en la casa de Francisco Murcia, escribano de 
Cabildo, i cuando aun no habia cumplido dies i seis años, se volvió a los su- • 
yoB, tomando tal ascendiente que gobernaba todas las tribus de la costa del 
bajo Magdalena. Atraia a losespafioles oon toda especie de provocaciones a la 
orilla, i cuando observaba que estaban mas descuidados caia sobre ellos con 
gran copia de jente i hacia lo^ p<?tract^s posibles. Apefínr de estos eoiitrntiem- 
pos llegó la armada también a Z(iiri|i;il]ou, habiendo muerto en TamahiuH rjue 
dos capitanes (|uc fueron muí isenlidos, Juan Nuñcz i Alonso Martin, (|uiencs 
dejaron mas de cien mil pesos de efectos que traían de España, i los cuales 
bajo el disfraz de una almoneda publica, la rapacidad del Adelantado Lugo, 
los hixo rematar por su propio criado a un precio ínfimo, no obstante las dis- 
posiciones últimas de los dos capitanes finado*. 

Después de! S (]c marzo continué Lu^o su viaje por el mismo rumbo que 
habian seguiffu (¿uesada i Lrbroii, con tal cúmuiode trabajo.^, tjuií liaiiifmdo 
perdido en cuatro meses de jornada mas de cien hombres, i mas de ciento 
sesenta caballos, desfallecíd su ánimo en la empresa acometida. Obser* 
vando Juan de Castellanos la aflicción estrema de Lugo, le pidió que le 
diera veinticinco hombres que k» acompañaran i se adetantária a la ciudad 
de Velez, tanto para franquear ol camino, oomo para pedir km ausilios nece- 
sarios. Esta oferta de un hombre práctico en el terreno, por haber subido 
ántes con Ques^da, aquietó a Lugo, i escojidos los compañeros por Castella- 
nos adelantó aus marchas |>or espacio de ucliu dias hasta que llegaron a la 
sierra de Atún, tan debilitados que no les eia posible dar un solo paso. Un 
esclavo n^o que llevaban, deaeoeode procurarles algún ausilio se desvió de 
ellos i tomando una senda estraviada que lo condujo a un caserío de indios, 
09 donde había un gran námero de estos, i receloso el esclavo huyó ácia 
sus compatleros, siendo perseguidos por Ls indios, i encontrándose con los 
españoles tomaron la fuj^a estos tanihien dejando a Juan de Carvajal, 'quo 
pf>r su Completa estenuacion no ¡nido seguir mas lijerameiite. i tuc nmerlo 
por los indios. Francisco de Uurajas i Uceio sesepararuu del resto i tomaron 
ácia un ño, en d<»ide fOTnyuoD una baba de maitoos liviano*, i faltos de 
alimento se entr^aron a merced de las aguas, hasta que obeervando un ca- 
mino desembarcaron, i austenlándose con níspero* oaminaron algunos dias 
hasta que se encontraron con Mateo Sánches Rey, que con algunos gasta- 
dores iba por un cañaveral abriendo camino para que pasase el ejército que 
dilataba una jornada. Ininen^ fué el placer que recibieron Barajas i Otelo, 
tomando de ración cecina de caballo i algunos granos de maíz tostado. In- 
formado Sánchez Rey del suceso de los compañeros españoles, dió aviso al 
•Adelantado para que tomase las medidas conducentes a efecto de salvarlos, 
como lo híso disponiendo que el capitán Lorenzo Martin con doce infantes 
partiese a su socorro, racionándolos según su estado de miseria con un cuar- 
terón de queso de Canarias i de* vela* de sebo. Con este auiilio, partid, pues, 
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Lwenzo Martin i llegado ni lugar que Barajas le mostró en donde hablan 
emprendido la fuga, hizo algunos tiros de areabus, a cuyos golpes repetidos 
acudieron Castellanos, Yaiderrama, Franeiaeo de Enao« Mangalonga i otros 
doce, tan desfigurados i exánimes que movían aoompasíon. Martin dispuso 
atacar el pucMo que habla descubierto el esclavo; pero noticiosos los ludios 
de la procsimidad <\e \m enemigos incendiaron la población i huyeron, no de- 
jando n jnfi es'pnüyitís sino una regular cantidad de maíz i raices, que halla» 
ron después de muchas investigaciones. 

Ya desesperado Lugo, quañn Tcdrerse a Santamarta ; pero oomo fiU 
timo esfuerzo aeeptd la oferta de Antonio Berrío, caballero de Granada, i de 
un n^ro llamado Gaspar, de que' se adelaniarían a examinar la tierra i 
ayeríguarían -i qu ' distancia estarla la ciudad de Véles. En efecto, después de 
niuchas penalidades en la sierra de Opon, se encontraron con Diego Gómez, 
nahik'l Fcrn.indpy, Pedro Gutiérrez i Martin Fernández de Islns, que 
h;il)i;in salido de \'<'K'Z. conii«ii'ii;ulcis para rectificar ios denuncios queso 
hübiün dado de que andaba jentc española |>or aquellas moutañas. Sabedo- 
res los comisionados del estado miserable del ejército i de que el Adelantado 
Logo se hallaba investido con el gobierno de Sanlamsrta i del Nuevo rei- 
nOi dispusieron s^ir a encontrarlos, i que Berrio continuase a Yélez para 
que se diese cuenta de todo al capitán Gonzalo Suárez, que mandaba en 
ausencia de Hernán Pérez. 

En Tuiija su])o líeii'it'n por carta ilel Cabildo de Véi^-z, todo lo acaeci- 
do, i convücuiido luego a los capitanes Garci Arias Afaldunado, Pineda, 
Hernán Venégas, Pedro de Colmenares i otros, deterniinarou salir de Tun- 
Ja en demandado LngOi llevando gran número de indios con abundancia de 
viveras, pues ya hablan pasado treinta dias desde la entrevista con Berrio. 

El Adelantado, presumiendo que 1 a i noorsion de Berrio hubiese sido des- 
graciada como las anteriores, ya tenia dispuesta su vuelta para la costa, cuan- 
do la víspera por la tard • fie 'e?;ta final deíerminacion, se presentó en su cam- 
po Martin Fernáudi"/. de las l.>l;is, e iin|>usí) de cuanto deseó a Lu^o, quien al- 
borozado con este encuendo, ordenó la pai iida al siguiente día con dirección 
a Y&ez. La marcha fué ménos penosa, pues a pocos dias se encontraron 
con algunos espaftoles que Ice venían a recibir, i tuvieron regulares rama- 
das por alojamiento, dispuesto todo por Renddn, quien les proveyó de todo 
lo necesario, i aunque nuichos délos soldad<is murieron ántes de salir de la 
montaña, llegd el Adelantado a Vélez el tres de mayo de mil quinientos 
cuarenta i tres, con solo si tent.i i cinco bomlfl'es de los trescientos que sa- 
có, i treinta caballos de do^citínlos que eran. El año de 1542 habla termi- 
nado sin otio sueeso particular para el Nuevo reino, que el nombramiento 
' de Obispo da Cartajena en Frai Francisco Benavides, hijo de loa marque- 

ses de Fromesta i relijioso jertfnimo, i por primero de Santamarta en 
Martin de Calatayud, del mismo drden« que sucedid al Dr. Juan Fernándei 
de Angulo^ muerto en el misiiio afia " 
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lievadas a efecto las poblaciones de Anserma, Cartago i Anüoquia 
por d capitán Robledo, i deseando que el rei le premiase sus aervícios, sin 
«ijecion en sus funciones a olro^ i ménos a Benalcasar aquien miraba con cje- 
TÍxa i envidia, reaolvid privadamente volver a Castilla, i para no despertar 
aospeohas de su viaje, pidió treinta hombres para volverse a Cartagp^ ná- 
mero que se redujo a doce porque le manifestaron la falta de jcnte que te> 
nian. Partid, pues, con dirección a Carfajona pI 8 de Enero de 1542, i sa- 
liendo a ios valleá de i\'urí i a la provincia de Guaca, tomó por In sien a de 
Abibe, i saliendo de aquí petdierou el caininu ponjue iiacia seis aüus que uo 
•e transitaba i estaba muí amontado, i caminando al Poniente, un negro 
que oonoeia un río que entraba en el grande del Darien se lo indicó a Ro- 
bled<^ quien no se resolvió por temor de los indios que habitaban a sus orí- 
lias, i continuó el eamiiM» de tierra con muchos tmffis i fiüta de comesti- 
bles, teniendo que matar un caballo para proveerse de carne, i comiendo 
cuantas raices encontraban. Al descubriinienio de una seinenicra de luuiz 
se siguió el encuentro de un indio que pescaba, i a quiea no se le eutendia 
sino solo *' San Sebastian, " señalando con la mano a «na distancia, que 
era el pueblo de este nombre» situado a quince leguas de allí, i que había 
poblad» el Adelantado D. Pedro de Heredia. Acercados otros indios que 
conocieron a Juan de Frades, que ya. habia transitado aquel camino, tra- 
jeron a los españoles gallinas, rnaiz i frutas, i con este ausilio llegaron al 
pueblo de San Sebasuan de iiuenavista, donde era gobernador el capi- 
tán Alonso de Heredia, hermano del Adelantado, quien prendió a Roble- 
do i a los su}'os i quitándoles todo lo que llevaban los procesó por el delito 
de haber usurpado la tierra de Aniioquia, que según decía Heredia, perte* 
necia a ta jurisdieion de su hermano, i lo envió preso a España. El Ade< 
iantado Benalcazar, declaró a Robledo desertor por haber desamparado 
las nuevas poblaciones, sin su licencia, i viéndose esto privado do todo ausi- 
lio, com¡8Íon«5 en reserva a Pedro Ciesa de í.con, el escritor de la historia 
de las provincias de Quilo i Popayan, para que fuese a Panamá i diese 
cuenta a la Real Audiencia de las tropelías de Alonso ileredia, i de los pro- 
yectos del Adelantado D. Pedro Heredia de usurpar la eonqvdsla de An- 
tioquía. Ciesa de León volvió a Popayan, en donáb encontró muí disgus- 
con Robipdo. 

El Adelantado ITercdia, ambicioso de ensanchar su conquista salió de 
San Sebastiaji el 10 de marzo do este año i atravesiindo con alguna jente 
bs mismos paises lioi de.spqt^lados, llegó a la villa de Autio(juia, en donde 
fué requerido por el capitán Antonio Pmieutel para que .■»tí volviese u su go- 
bernación i los dejase en quietud, i uo usurpase la conquista de Benalca- 
zar. Heredia procedió a prender a Pimentel i a los Rejidores, i se declaró 
gobernador, protestando que aquello convenía al servicio del rei i Ib toca* 
ba por sus títulos i provisiones. Alvaro de Mendoza i otros vecinos repug- 
nando estás violencias, se salieron i a pocas leguas se encontraron con 
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Juan de Cabrera que venia a prender « Robledo de drden de Beoaleazar. 
Cabréra apresuró sus marchas, í como Heredia había enviado elgonajente 
« pacificar un lugari no tuvo los recursos necesarios para defenderse i des- 
pués de un corto ataque en que hubo algunos heridos, Cabrera prendró a 
Her^'li:!, al que condujo det^pue^ a Benalcazar, quien io remitid a Panamá 
por el mar del Sur para su juzgamiento. 

No contento Cabrera coa el sitio que se liabia escojido para fundar a 
Antioquia, lo mudd, donde ahora se halla prdxímo al rio Cauca, i « las inár< 
jenes del Tonusoo. Didsele título de ciudad en L* de abril de 1544. He- 
cha la nueva fundación i dejando de Gobernador a Isidro de Tapia, natural 
de Madrid, i de familia distinguida, volvid a enoootrarse con Benalca- 
zar, quien estaba en Arma i cansado d - 1o:í continuos encuentro?» con los 
indios, recomoinjú :t1 ca|>itari Miguel Muñoz, para que poblase un pueblo con 
, el nombre de Arma, lo que así verificó. 

Heredia habiendo salido bieu de su juicio dejó a Panamá, i deseoso de 
vengarse, reunid cien infantes con otros ausilíos i volvid sobre Antioquia, 
la que ocupd nuevamente, e hizo repartimientos a los suyos, i fui en busca 
de la conñuencia de los ríos Magdalena i Cauca, i pasado el puente de Bre- 
inico descubr¡«i unos valles mui poblados, en que después se fundó la ciudad 
de .*fari Juan He Rodas-, i de donde se volvió pnr !a falta de cabnllerias. 
En esta au^enria del Adt laiilado Heredia, hubia envindo tíenaicazar do 
Gobernador de Antioquia al Bachiller Madroñero, quien tomó posesión de 
la villa i repartió á su placer la tierra i teniendo que volver a Cali a con- 
testar algunos caigos que se le hablan hecho ante Benalcazar, tomd He- 
r<-dia de su conquista i recobrando la población, prendió a algunos, i re» 
partió cuarta vez la tierra, teniéndola que dejar i volver a Cartajena, porque 
tuvo noticia de la llorada de un Juez de reM-idencia crjiitra él. Partió, pues, 
dejando de "^n TiMiiLiite al licenciado Gallegos, que <^'}]>uvn6 hmtn la lle- 
gada de Madroñero, quien ocupó otra vez a Antioquia, prendiendo a Ga- 
llegos i« Otros, enviándolos a Cali, i confirmando los repartimientos que ha» 
bia hecho antes Madroflero. Gallegos se libertó, poco ántes de la batalla de 
Afiaquito. por las circunstancias en que se encontró el Yirrei Blasco NA- 

ftes Vela. 

Las disensiones entre las cortes de Francia i España, o mas bien el de- 
seo del pillaje que dominaba en aquella época, hhn que el pirata Roberto 
Baal aciimetiese a Santamarta el 17 de julio, dcsemliarcando 400 hombres 
bien armados en cuatro buques de guerra. capitán Luis Munjarrcs que 
gobernaba en ausencia de Lugo, abandonó con la guarnición i demasíente 
la ciudad, retirándose a la sierra vecina, I llevando todo el dinero que te« 
ntan. Los franceses ocuparon ocho dias la ciudad, echando a pique todas las 
canoas i barcos que habia en el puertoi, e incendiándola población, porque 
"^^>^i^M•rc«: ?e denefr<'i a dar una fuerte suma de dinero por sah arla de las 
llamas i porque se retirasen los contrarios. Los indios, conociendo el mal 
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ntado de Ins espauules se pusieron de acuerdo con los 'i'aironas i acome- 
tíando por cuatro vece« a ios cutolIftiHW, fíwitm recha2Btl<ii con pérdida, í 
aun atacados en sus propias tierras, de lo que resultó que volvieron a pedir 
• la paz. 

£1 corsario Búa), tomó rumbo ácia Cartajena, i llegando de noche al 
puerto de iiocagrande, que e!>taba a dos tiros de fusil de la ciudad, al ama- 
necer del 27 de julio la ocuptí, repartiendo su tropa en dos trozos, uno 
que invadió la cnsn del (Jbis-po )1enuvúle«, recien Iletrado i otro la (k l (¡o- 
bernador D. Pedro lieredia: en la primera saquearon cuanio eucouliaion, 
i en la segunda se deíéndtp el Adelantado con su hijo i algunos negros, mas 
herido eat» áltimo abandonaron la defensa, i arrojándose por una ventana 
se refujíaron en el monte, mandando a Juan de Reinaltes de comisionado a 
Portobelo para que diese cuenta de todo lo acaecido. La c:t.sa del Gobema* 
dor í'ué saqueada como otras muchas i en las arcas reales hallaron cuarenta 
i cinco mil pesos de oro. Después de nueve dias d«; un ¡¡¡¡taje completo aban- 
donaron la c ud.iii. (icjaiiilo i-n libertad al Obispo i otms vecinos, i se hicie- 
ron a la vela para la Habana, en donde sufrieron una derrota de mucha con- 
sideración al ocupar la ciudad, i se retiraron sobre el cana) de Bahama. 

Cuando estos sucesos pasaban, el Adelantado Lugo vuelto desús 
anterioras aflicdones, i alentado con el apoyo que tenía en la corte de 
sn cufiado D. Francisco de los Cobos. Comendador mayor de León, i 
Secretario del despacho universal de indias, cotnen/.ó a desplegar un jeoio 
altivo i una codicia insaciable. A los primeros d¡:i.~i de su llegada, con prf- 
testo íliA mal trati) inic ( ioii/.alo Suaicz habia ílaiio a los indios eti lo^ asedios 
de ios caciques Lupaclioquu i Ucabila, i de que no habia dado cumplimien- 
to con esactitttd a varías reales <3rdenes, hizo prender a Rendón, quien gosa- • 
ba de fama de ser ano de los mas opulentos conquistadores, i con este tam - 
'bien lo fueron sus parciales Garei Arias Maldonado, Femando de Rójas, 
Fernando Beteta, Juan Gómez. Cristdval de Miranda, Pedro Enciso, Juan 
de Salamanca i Pedro Va/ipi / de Loaisa, cuñado de Suarea Rondón, por 
estar cnsado con sn hermana 1).'' Cntalína Snnre/. Fulminfíronse procesos 
en que se l» s imputaban mil ilelitos i l'raiK isco Arias i Auloiuo Lujau como 
los consejeros de Lugo, eran los que adelantaban dichas causas, siendo es- 
te Arias el mismo que en el Perú habia sembrado las discordias entre los Al- 
mi^ros i Píiarro, que bien funestas fueron en aquellos tiempos. 

Lugo también tomó el arbitrio de hacer proponer a los Cabildos de las 
cuatro ciudades que halló fundías, que ocurriesen pidiendo el nuevo repar- 
timiento de encomiendas, i los de Bogotá i Málaga se opm¡eroii, resistién» 
dolo tíimbien en Velez los Rejidores Alonso de Pnveda. Con/, ilu (it; ^ \ga i 
Alonso Fernandfz Hiniesta. Disfru^tnrln T,ui.'() con esta resistencia anul<'> to- 
dos los repartimienioá de Queí^ada, len lugar de nombrar otros, se los apro- 
pió cobrando para sí todos los tributos, lo que le produjo en mas de catorce 
mesas que loa disfratób ona soma como de doscientos mil pesos, a loque se 
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ngregó l:i venta de iu» cabylios que le quedaron de los que u aja, los cuales 
negociaba con ios vecinos acomodados cxijiéudolcs de a dos mil pesos por 
cada uno de etloci. Al cabo de los catorce meses hixo tos repartimiemoa Ltt> 
go en ras adeptos, olvidando en todo a los jefes i oficiales que habían subido 
los primeros con Quesada. ^ 

Suarex hizo fjue los cabildos protestasen a Lugo i lo requiriesen con una • 
cf'dul.i del Eínperador Carlos V, ganada por Quesada, en que ordenaba que 
ninguno de los ijfibeniadores (jue pasasen a Indias despojase a los conquista- 
dores (io liis n partinncntos que ya estuviesen iiechos, ¿in que precediese de- 
terminación del Consejo cuti tt-nusion de las causas para su resolución, por 
pmeoeceife (K-ÍYalivamenteeste negocio. Esta escitacion contribuyó por lo 
ménos a que Lugo restituyese a algunos encomendero^ aunque en los reparti- 
mientos mas pobres, i quedando bien acomodados sus parciales Seríkaam de 
Aguayo. P. (li o Xifio, Francisco Manrique Velándla, Juan de Sandoval» 
Juan de Mayorga i otros que hubiun venido con Lugo. Este hombre codi- 
cíoío anhelando a|K)derarsc do las riquezas de Gonzalo Suarez, hizo jwneren 
torniLiito al cuñado ile este, Vjizquez do Loáis », i confesó el lugar en que 
Suarez teiiiu sus ri(|uezas, en donde tomaron como cien nui pesos en oro, 
plata i esmeraldas, i entre elJas una del tamaño del pomo de una espada de 
aquellos tiempos, de limpieza í color escelente. Tan luego como se apropid 
Lugo estos bienes puso en libertad a Suarea, quien se halló privado hasta de 
los medios de conseguir el sustento. 

La audiencia Española, nombró de gobernador de Venezuela al obispo 
Pon Rodrigo Bnstifins. quien cliji<) por sil Teniente jenoni! a Felipe de Utre, 
caballero alemuii, ]>arieiite iIl- los W clznics de .'\ugsburgo, lo«i mas opulentos 
• , mercaderes de aquella época en Europa, i a quienes debia Carlos V. iumen- 
sas sumas, i de Maestra de campo fué nombrado Pedro de Limpias, hombre 
muí práctico en dichas tierras : por capitanes a Bartolomé Welzar, hijo de 
Antonio Welzar, Sebastian de Amezcua i Pedro de Arteaga, i con tees com- 
pañías, dos de a cincuenta de infantería i otra de treinta de caballeria, salie- 
ron a descubrir. 

Ya era e! mes de junio de 1511. cuando salió esta expedición de Coro 
por la costa del mar camitiaiido hasta la Uurl)tirata i de allí ai desemliocade- 
ro de Barquisimeto, de donde siguieron al pueblo (|uc Jorje Spira llamó de 
Nuestra Señora i Fedreman de la Fragua, i en que poco después se fundó la 
ciudad de San Juan délos Llanos, Aqui permaneció Utre para invernar, t 
Mpo que Hernán Peres habia pasado hacÍ*poco coii roas de 250 hombres» 
con lo' cual resolvió seguir en pos de aquel capitán, i levantando el 
campo entró en la provincia de Papamene, i allí tomando informes de 
un indio principal se notició que no eia conveniente tomar el mismo 
rumbo, srino seguir otra» dirección asegurándolo el indio que hallarla tie- 
rras mui ricas, señalándole al efecto manzanas' de oro i plata que le aseguró 
había traído su hermano de aquellos paises i principalmente de la ciudad de 
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Macatoa. Mas, temeroso Utre, que no fuera un engaño del indio por dis' 
traerlo de seguir a Péres ea busca de países ricos,- 86 obsiind en continuar 
el misono camino llevando al indio de conductor, quien lo acompañó por el 
tArmíno de ocho dia^ pesados los cuales se volvió a su casa. Muchos días 
habian (raseurridoitodalajentecon lus trabajos í escaseces que padecían niur» 
muraha'i en alta voz de Utre, i este arredrado con fntitas difiriiUndes, tuvo 
a bien cambiar de dirección áeia la parle izquierda, descubriendo a pocas 
jornadas ul 8udoe:>le una punta de sierra alta, ruiitu de la gran cordillera 
que entra por larga distancia en los Lhinos, a la que llamarou Puata do los 
Fardaos. A primera vista concibieron grandes esperanzas, creyendo que 
esta era una de las seña|,es de las provincias del Dorado, mas luego observa- 
ron que era el mismo ramo de la cordillera que habian llevado desde el de- 
sembocadero de Barquisimeto. Para mayor calamidad sobi e vi no el crudo 
invierno de aquellos paisas i tuvieron que })ermanecer entro toda especie de 
privaciones en aquella Punta. Apenas comenzó el verano marcho Utre en 
busca del pueblo de Nuestra Señora a donde llegó con l'altu de muchos de 
loe suyos i un año después que salió de él, en seguimiento de Quesada. Aquí 
permaneció tomando noUeias que confirmasen lo que le había as^rsdo el 
indio conductor, i siendo confoi'mes con la existencia de las provincias que 
los de Papamene flaniaban de los omeguas, i kNM)ue consultaba las denomi- 
naban de los dirguas, resolvió en el verano llevar al cabo su esploracion, i 
dejando escnltndos los enfermos, tomó otra vez la vuelta de los Pardaos lle- 
vando consigo cuarenta hombres i entre ellos a Limpias, hombre rnui es[>erto 
en aprender los dialectos indíjenas. Así continuaron su marcha hasta llegar 
at eaudaloso Guayviarl, en d<Hide hallaron un indio que los impuso de que 
Sfacato» estaba del <ftro. lado del rio i comisionado para ofrecer la pea al 
cacique, así lo efectuó volviendo noventa indios en cinco canoas, i entre 
ellos el hijo del cacique, i ofrecieron laacojida mas hospitalaria a Utre, quien 
pasó al día «sig^uíente i tuvieron •«n alojamiento bueno en una población 
como de ocliocientos vecinos, con regulares cusas i svunaniente aseadas. El 
cacique era de mediana estatura, bien repartido do miembros, do rostro 
jentii i jeneroso de <M)ndicíon, i oomo de cuarenta aíiosde edad. Los indios 
eran de fuerte i levantada estatura i llamábanse guayupes: Vtn permaneció 
cinco dias de loe últimos del año de 1548 i trató de proseguir su jomada, 
a pesar de las manifestaciones del cacique, que le acon.sejaba no siguiese con 
tan poca jente por ser mui valerosos i en crecido número los omeguas. Pero 
l'tre insistió i llevando algun«i indios que !o acompañaron por nueve á'rm 
conduciendo víveres i recomendación para otro cacique coligado del de 
Macatoa, continuó su jornada. 

£1 cacique a quien iba Tecomendado» no solamente lo recibió con aga- 
sajo, sino que en persona marchó con den indios hasta la primera población 
it loB/>m^ttas, a la que Ite^ron después de cinco dias, hallando sobre una 
aldea hasta cincuenta casas i sus habitantes eran Ice guantas de las sepien- 
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leras de los omeguas, quieucií huyeron paradar parlede este sucesoal cacique. 
Desde el sitio en que se hallaban los españoles, descubrían a corta distancia 
una población tan grande, que aunque estaba bten cerca no podían divisar el 
otro estremo, i observaron con admiración la rectitud de las callea i la bue- 

na colocación de casas, descollando entre estas una de elevada i hermosa 
fábrica, «|ue el <j;uia les impuso ser del caciíjue ("uarica, Sefior tie aquella 
ciudad, la cual servia de morada i de íe!ii¡»!o pnra niiu hos \<U)]<<< que habia 
de oro macizo, de la estatura de .niños de cuatro anos, i entre los cuales 
aventajaba la estatua de una diosa de estatura perfecta. Uclirióies también 
el guia, que en países que seguian que se veía, habia mayor número de 
indios i de riquezas, i que podían dar minuciosa raason de esto tos que estaban 
en la aldea vecina. Deseoso Utre de tomar noticias esactas se adelantó a la 
aldea i a su vista huyeron los indios ; pero yendo en alcance de uno (jue se 
habia demorndo, rítr* le ano jó su lanza con tal fuerza que lo hirió peligrosa- 
mente entre las costillas, con lo cual hubo de volvéis • a los suyos i resolvie- 
ron la retirada con el guia, caminando toda la nuciie i al siguiente hasta 
volverá ta población de donde salieron. Los indios omeguas en número de 
quince mil persiguieron a los castellanos hasta situarse a dos leguas de dis- 
tancia del campo en que estaban, que era la ciudad aliada, i comoPdipe de 
Utre estuviese imposibilitado de mandar la tropa, elijló al capitán Pedro de 
Limpia.s, honibre esperinientado i valeroso para que sostuvie se la lid con los 
indios. Principiado el combate, el joven Bartolonic Welzar, de ánimo brioso 
i (juii'ií mandaba utio de los tercios del jM>queúo ejército ciu ^'i con inz.irría, 
i sostenido por Pedro de Limpias desordenaron al eneuiigu i lo obiigarua a 
retirarse precipitadamente perdiendo mucha jente, tanto en el encuentro 
como en la retirada, i quedándoselo muí mal herido por parte de los empaño- 
les el capitán Arteaga. 

Utre, restablecido de su herida dispuso tomar la vuelta de Maeatoa, i 
de allí tornar al pueblo de Nuestra Sefiora, donde po(]r¡an resolver con mas 
detenimiento la conquiíita de las omeguas, i ausiliados oportunamente por 
el cacique aiiiiyo, volvirroii al pueblo dicho de Nuestra Señora donde hnhian 
dejado los enfermos, después de tres ineseü que empicaron oa este descu- 
brimiento. 

Ya no dudaba Utre que habia encontrado el tan deseado reino del Do- 
rado, pues ya las noticias que él habia adquirido, í aun lo que. habia visto lo 
estimulaban mas a dar asentimiento a esta opinión. Allegábase para esta 
erecncia el que en IMl habiendo sido despachado el capitán Francisco de 
Orellana por Clonziilo Pizarro, i navegadas quinientas ochenta leguas hasta 
la provincia de Macbiíaro? que está a orillas del .\mnzona?, que también han 
llamado Orellana i Marañen, tuvo noticias de un podcruio Señor que habita- 
ba a la orilla izquierda i nombrado Aomagun, en cuya busca enconiiú una 
aldea con una casa de placer en que ae halM algún oro i plata i grau c;^tidad 
de kna vidriada con esoeleotea dibujos. 



\ 
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A estas noticias se han sacedido otras después de Utre, tales como la 
que se divulgó en el Perú en 1597 por unos indios brasileños, que habiendo 
aaiído de sus tierras en número de doce mil, diez años ántes, para buscar 
otras tierras en qne trabajar, por ser muí pequeño el espacio que ocupaban, 

después de muchos encuentros de guerra que tuvieron en la jornada, atrave- 
sado el Marnñnn i los IJnnos, encontraron un caudaloso rio, subiendo el 
cual arribaron u la provincia de los motilones i descubrieron las poderosas 
tierras de los oincguas. Cstus noticiuii des¡)ertarot^ la codicia del virei del 
Perú, marqués de Cañete, quien dispuso una espedici<m a) mando de Pedro 
de Ursúa, cuyo écsito fué tan desgraciado. Lope de Aguirre, también en 
1561, navegadas mas de quinientas leguas, desde el rio de loa motilones hast» 
tino de los pueblos de la provincia de Machifaro, dcscii1n ¡<'i grandes tierras. 

La» desavenencias del capitán Limpias i Bartolomé Welzar i la ojeriza 
del primero a T^trc, destruyeron los buenos resultados que se eí^peraban de 
esta eií|X'<lieion i encaminaron las cosas al estremu de asesinar vil i cobarde- 
mente Francisco Carvajal a Felipe de Ulre en la provincia de Coro, por 
haberse ligado este último con Limpias para tan infame atentado, i única- 
mente con el objeto de' hacerse dueños de la conquista de los omeguas, cuyo 
resultado no pudieron legrar por haber libado de gobernador a aquellas, 
provincias el Licenciado Juan Pérez de Tolosa, quien sorprendió a Carvajal 
¡juzgándolo sumariamente le mandil dar muerte en el Tocuyo. 

Eu las provincias del interior seguia I-uuo cometiendo multitud de 
ecsesos, pues habiéndose puesto en libertad a Gonzalo Suárez, so dirijiú la 
aañ» contra el tesorero Pedro Briceño, i el factor Juan Ortixde Zarate, por 
haberse denegado a dar a Lugo el dcaavo de los quintos reales» que suponía 
debérsele en conformidad de las capitulacioaea asentadas con su p«lre. Loe 
otro* se resistian, manifestando que el rr ni íiaber procedía de lo colectado 
cuando estaba haciendo la conquista Gonzalo de Quesada i cuando no era 
teniente de su padre, ni este ecsistia ya, i D. Pedro no era aun gobernador 
de Santamarta. Irritado Lugo con esta negativa, principió a levantar suma- 
rios contra Briceño i Ortiz a quienes redujo a prisión haciéndolo mismo con 
Diego de Aguirre de quien se recelaba mucho. Temerosos estos de las vio- 
lencias de su eoem'go, quebrantaron una noche las prisiones i se fugaron en 
dirección a la costn, i aunque Lugo despaché jente armada en su persecu- 
ción, era tanto el odio que se le tenia que a pesar de haber sido alcanzados 
los prdfuíroí», en lu^ar de prenderlos se les alentc') para sesfuir su marehn i se 
les ausilió en lo posible, con U^cual continua on su viiije a la isla Fispafiola 
los dos primeros para representar sus agravios a la Audiencia i Aguirre se 
embarcó para Castilla con el mismo objeto. 

Nombró Lugo por Teniente suyo en Santamarta al capitán Juan de 
Céspedes, persona que temia mucho i de influjo en Santafé, con el Objeto de 
sacarlo del interior, acaeciendo que a este mismo tiempo volvió de su con» 
quista desgraciada del Dorado Hernán Pérez de Quesad a i Lope'Montalvo 
de Lugo, mcftrindoseles afable a los principios ei Adelantado. 
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Como QtteMda obaerrase las arbitrariedadei que te eoinetisn í agriado 
por habérsele despojado de sus pingües enoonuendas, i anuládose sus rapar* 
imientos, principió a ieirantar sijilosamente informaciones contra Lugo 

quien no pudo ménos quo saber lo que se estaba fraguando ensu daño^ i mu- 
nida alguna jente de la «¡ue había traiflo liizo llamar a Io<! dos hermanos 

Qucsnda, f^imtiínndo que era para consullarlts un nogucio de gravedad, i taa 
lueco como los hubo ñ !ns manos tr| n)i«mo los (lf's;irii)ó i !us hizo reducirá 
prisión, a:>eguráiiduioi) uun giiiloü i cudenus t con una guardia de veinte 
hombres. 

A esta prisión se siguid la de Bartolomé Sánchez í queriendo Lugo 
colorir sus atentados remitid todos, los autos al alcalde Dí^o Sáncbea de 

Santnna, hombre ordinario i cruel» quien condenó a muerte de garrote a 
Bartolomé Sánchez i la hizo ejecutar una noche sin conocimiento de Lugo, 
el que no qucria sino intimidar, mas no llevar las cosas a tales estremos. 
Alarmaduá los t^uosadas con este crímiMi, consultaron sobre su sucite con 
Cabrera de Sosa, confidente ínlimu de Lugo, i este lus aquietó, uiunitestándo- 
les: que la voluntad de Lugo no tenia otro fin que el destierro. latíluéel 
resultado^ siendo uno de los cargos principales contra Hernán Pérea el haber 
hecho cortar la cabeza al cacique Aquiminzaque, en cuyo delito fué com« 
prendido 6u hermano Francisco Quenada, sinembargo de que no se habia 
hallado en tal circunstancia en Tunja. Los Quesadas apelaron de esta sen- 
tencia para la Audiencia de Santo Domingo, i siguieron a aquella ciudad a 
litigar sus derecho»!. 

Eran tantas i tan multiplicadas las quejus que la corte recibía de los 
desafueros de los conquistadores, que fué preciso poner coto a las demasías 
de los Gobernadores i Adelantados» nombrándose Visitadores i Jueces de re* 
sidencia en todos los países conquistados. Para los descubrimientos de Tierra 
firme fué designado iSIiguel Diez de Armendariz, natural de Navarra» oolejid 
que habia sido de San B u tolomé en Salamanca, i se lecommond para que 
visitase ]o5 rrnhicrnos de Cart.ijcna, Santamaría. Fopayan, rio de San Juan 
i demás cjue estuviesen fundados. 

So le autorizó pura que residenciase a tudus los que habían gobernado 
desde los Quesadas hasta Lugo, confiriéndole la facultad de oir i decidir todas 
las apelaciones hasta que se fundase la Audiencia, i de deponer a los gober- 
nadores que usasen mal de su ofieici» remitiéndolos prssos a Eepafla. Seje 
encomendé moi partiealarmeote» que no permilieBe que a los indios sé les 
cobrasen tributos escesivos» sino los contei|idce en las ordenanzas del caso: 
que convocase a los caciques i «zaques i les hiciese ver que la voluntad del 
reierade que fuesen tratados como vasallos libres, pudiendo rc{)resentar sus 
agravios: que lorneutaac la educación cn^tianade Ioñ itidijenas, fomentando 
la fábrica de templos i monasterios i procurando informarse de los sucesoa 
de las misiones diese cuenta del estado de ellas i mejoras que se podrian io. 
trodttch-: que velas» sobre la conducta tanto de los clérigos seculares como 
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regalares i obrase de acuerdo con los obispos. Se le recoinendaba también 
iniónnase eco respecto al lugar mas a propósito para crijir una catedral en 
la provincia de Popayan : igualmente ae le autorizaba para que terminase 
laa diferencias que tenían Bcnalcazari Andngov.a. sobre linderos de sus 
gobernaciones. Se lo nombró por juez especial de Robledo, a quien se le 
habia conferido título de Mariscal, para que si encontraba haber procedido 
bien lo dejase por 'J'cnÍLMitf su\ oon Ins poblaciones que habia íundado i diese 
cuenta al consejo sobre ia conveniencia de establecer un gobierno separado 

de astas provincias, de las que tenia Benalcaaar. 

IMspfiaoae prontan^ente la partida de loe Visitadores, viniendo Flrai Mar» 
tin de Calatayud* electo obispo de Santamarta. Ademas de la notoria 
necesidad de llevar a efecto tdes órdenes, las quejas de Aguirre en la corte 

habian estimulado el deseo de un pronto romcdio. Se rennitieron las nuevas 
leyes al Licenciado Maldonado, Presidente dj la nueva Audiencia de lo;* 
Confines, que habia de residir en la ciudad de Gracias a Dios i se le ordenó 
que enviase al Licenciado Ramirez a tomar residencia al Dr. Robles, oidor 
de la Audiencia de Panamá. 

£stas nuevas l^es íiieron mui mal recibidas por todos los conquistado- 
res, especialmente en d Perú, que fueron causa de muchos alborotos, i lo 
hubieran sido en Fopayan si el gobernador Benalcazar, conociendo su pon- 
cion, no hubiese aquietado los ánimos, prometiendo mandar a Castilla a 
Francisco de Rodas, para que representase lo conveniente al rei. 

Lugo libre ya de sus enemigos i queriendo cubrir sus faltas, resolvió 
hacer alguna fundación en las ¡novinclaade los panches i pantágoros. para 
lo cual elijió de jefe al capitán Hernán Vcnégas Carrillo, que si bien no era 
de tus parciales, era de los mas aventajados soldados que habja, i llevando 
por capitanes a Martin Yañez Tafur, Luis Bernal, Gómez de Castro, Alon- 
so de Olalla Herrera, Cristoval Gómez Nieto, Gaspar de Sanlafc, Juan Diaa 
Jaramillo i otroí* de nota, principió su e.spedicion recorriendo las provincias 
de Ibagu^, Santa Apuedn. 1.a Victoria i Mariquita, d('S( ul»riendo las minas 
de oro de Sabajidija i V'cnaddlo, conquistando las tribus de los guataquies i 
ambalemasp i destrocando a los vituimas, dió vuelta en busca del rio Patí, 
que es el mismo de Bogotá i en el llano que baña eate rio fnndd la ciudad de 
Tocaima por el ma de abril de 1544, nombrándose de primeros rejidores » 
Miguel de Gamboa, Juan Ortiz, Juan de Purrn i Miguel de Oviedo, por es- 
cribano a Miguel Morales i de primeros alcaldes a Hinestrósa ¡ Juan de Sa- 
linas. Ksla nueva tundacion di^ró poco, teniendo que trasladarse a la parte 
alta en (]uc liol se halla ; i aunque en sus principios prosjicro, luego fué deca- 
yendo hasta el estado miserable en que hoi se encuentra. 

Lot muzos, nación bdicoea i aliados con el Saboyá, después del rechaso 
que hicieron al capitán Lanchero, redorrian las Anteras de los muiscas co- 
metiendo mil escesos, lo que obligó a Lugo a mandar al capitán Heldior 
Valdes con den hombres de infantería i algunos de cabdleria a domeñar 
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Mta nación inquieta. Era Víxldez soldado bríosd^ ^cazi pronto en sus pro» 
yectos: partió, pues, i sin examinar bien el terreno se interní'» en los {mises 
enemigos, sufriendo una acometida de sorpresa de cuatro mil ner'hen>s. que 
puso a su jente en iiiuclin confusión i que solo !a prc-cnciíi do áuinio de 
Valdez pudo restablecer el órden i lograr que se retiraran los enemigos, quie- 
nes ñn perder el ánimo ooDTOoaron a todos los puebloe conaarcanos para 
resistir a los oasteiiiuos ; i para llevar al cabo su intento r^Kigíeron todos loa 
víveres que podian servir a loe españoles, descompusieron los caminos i los 
llenaron de hoyos i de travesías de troncos i árboles para retardar la marcha. 
Valdez, algo alcccinnado seguia en nipjor r'trden, aunque lleno de privacione?: 
por la falta de nianteniíTiicnto'?. por lo cual inTcrioron mucho"? indios rartrue- 
ros i diez o doce españoles. De esta suerte dominaron la áspera cuesta lla- 
mada de. Toro, hasta bajar al rio Sarbe, donde los muzos los esperaban 
resueltos a dar ta batalla. 

Es el rio Sarbe uno de los mas cerrentosos i difícil de vadear, sino ea en 
el verano, i por el paso que tomaron los españoles tenia a su ribera algunas 
arboledas, formando sobre la orilla varias concavidades que se ocultan 
entro los pedazos de tierra escombrada que descubre la vista. Aquí tenian 
su ejército los muzos, todo dispuesto en L'ii)l)üscada«5, detalsncrt<- (|ue al 
pasar los primeros sesenta espaüoles se dividieron en dos trozos, el uno |)ara 
cargar a los que ya hablan vadeado el rio i el otro para impedir el paso a los 
que estaban atiavesando las corrientes. Trabóse uno de los mas sangrientos 
combates que refieren los anales de aquella época, pereciendo muchos espa» 
fióles en el paso del rio por la precipitación en socorrer a sus oompafieroe. 
Era tan critica la situación de Valdez, que dispuso repasasen el Sarbe los 
que estaban al otro lado, protcjiendo el pa^n con el fuRgo de los arcabuces. 
No tuvo otro resultado este encuentro que la muerte de mas de treluta espa- 
ñoles i mas de quinientos indios. 

Valdez considerando la jente que habia perdido, la falla de manteni- 
mientos i la calidad i número de los enemigos con quienes se las habia de 
tener, dispuso la retirada a Santafé, no sin las molestias de verse atacado en 
mas de seis leguas por los indios, aunque sosteniendo la marcha con vijilan» 
cía i denuedo hasta que lieird a Simijaca, en donde dio descanso a su jente. 
Este suceso dt «graciado volvió a iufuudir con mayores motivos el espanto 
entre los paises comarcanos. 

* 
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CAFIEULO 10. 

Dtepatuporla jMMaioit^ la copquitUdB Naif*-ComMi>ii da Lijgo tatefcd» Btnalcam pata 
teMg|airail»aiaBto-I«ifB«B|iranda TÍ^fa faiA Santamartt i da MlMaato a Mantib» da 

lingo - IJcva consigo preso a Suirez Renden - Da la vela ríe ¡Santamaría i fondeado en el Cabo do 
ta Vela, «I alcalde Carrcño ocupa coa Jenta «I biiqua - Libertan a Rsudon i le embargan a Lugo el di- 
■ai> Tía Hayal» - El Adafamada algaa aa maha pai» Cutilla i an al paarta dala HMbaaaaa a|n«b 
hendido por el gobernador i mediante ana gratificación se le vnolvo su libertad i llega a Eapaña - Ar- 
BMDdarii aniba a Cait^aa» laaidaacta a Haredia i lo depana- lioa honnaaoa Qnoaada partan aa 
baana ddTUlador-MDarU da aataa-Itatntoda bernia Km - fWfaaandaaanlianiBaapa^^ 
MontaWo de Lagó organixa uba eapadleMi eantia loa mUsoa- POiwaa • U ftanla da alia al capQaB 
Martínez - Sangrienta batalla de lioco - RrtíranKc loo conibationtea sin obtener un trínufo completo - 
Noavo proyecto de MooUl vo paía el descubriniiento del Dorado - ¡io tiene efecto - Aimendarix a 
laataaeiaa da Kaadan uoukok da an Taidaiito janaial «b BantaUS a Padia da Uiada Nanln a Ba- 
blfJu ¿f gül>óriiaJ'.>r di; lo quo IiaLia cDuquistado, con roaidoncia cu Cartago - Gunzilu Jiménez do 
Qtii'saii:! i Ltigu son encantados en la corte - EU primaro es ■entancindo i sufro varias pena», i «I 
tcgnudo logra la saspanÉtea da M J«ldo eon paloa da mudia moBlR'IWatian aa eatrara mOftaíi 
Lngo - Quien era este jefe - Ursúa parte para su nnevo gobierno - Iblm a Santafé sin noticia ptéfbt 
de Monialvo - Ursua prondo n Moiiialvo i al capitán Lanchero — Incendio de Ku Ilubitacioii - Nuevas 
priaionm por esto - Kemite todas Isa diiijeucias a Armeodarit - Mórabrose al capiian Hernáii Vcué- 
gaa da pNewadar jnuaial ao la earto-Notielaa dé laa dblaridaa aaal ttiú, aoliaa) idraii Piaana- 
tiste hace intimar a tos do Panainií cóü varias anienazas, que dcbou prfnder a lo« qnc d'^tgna - Ma- 
Vhjno, Taaiante de Fizarro, ataca a Tanamá i la ocapa — Comete borriUea eacesoe - Conjura contra 
Bladiieao - Eb dw c ii W erta i se perpf-iran mB atiaeidadaa- lfacb Ka a ahaadona a Panamá dtapaab 
da aagnaaTlo i «e une con Fizar rn 1 1 lujosa quiere ocupar a Panamá en nombre de Fizorro i por 
convenios entra a la ciudad - Ocupaciüu de Nombre d>- Dios - Bl Presidente Gasea llega a Panami — 
ümojosa se le somete al fin - Gasea parte para ei Perú a cqntener la insurrección de Fizarro - Uoa» 
laidadaa da Baaalaaiaraaatra laa piaanM-IiMdarnta aliada «aa loa paott-TíMlada la «ta^ 
Armn a otm ptinlo - Et virei del Fert, Blasco Núñez Vela, Ikfra a Fopayan perscjruido por Piiarro 
i pid( ausilioe a Benalcazar - Fíuno igualmsote envia tu mens^ero a Beualcazar para que asesina 
a|Tfaai-EI Adabatada piaada al aaniiíanada i la bata deeapifar aa Popa9u,aatt«gdad«laloÉ 
fliagaa al Tirei - Bcualeaxar aoailia a NúAez Vela - Cl capitán Céspedes, Teniente de Lugoaa 0an> 
taattrta, hizo reedificar la eiadad i I«gr6 hacar (faoea ooo algnnat tribus - Otra irmpcmt da coiaarida 
«a Saatanurta, «)aa aa latina démlidia ana aama aa dbiaio-Lai poUadoreo ddCabo da la Vela, 

trasladan al que pusierorr por nombre Rio del Flacha - Fr1nda«e ta pobilacion de Salamanca, qao años 
desposa aa despobló - Robledo coa aos noevaa tltnlot i jeote armada ocupa repeatioameate a Antio- 
«pña-Pmada a MadreSaM-Oeapa a Aimai ti «afaüda «aataga apnailailaabadiaiida-üaada tk 
Ttolencia - Signe a Carugo - Sabedor de ello, Beoakaiarla inlloM qw deaampare el territorio -Rb& 
hiedo se apresta a la defensa - Múinas eomiáooea I propuestas - Benalcazar adelanta sus marchas pam 
alcaazaraBaUado-EI MaiÍMal fiado an laa proie^ de paz del Adelantado, lo capera oi el sitio da 
laLeiaada Pbio-LBsoaMiáaaadoast»aBtiafti*ladB a «aalw r iia ÍB daapar B a B a lcai a r »8oir|^^ 
Robledo no puede defündeme i se entrega al Adelantado, quien lo reduce a prií^iou cm otro? capitanes 
1 d u s ami s a la jeute - Juzgado por un ^nsejo as condenado a muerte el Mariscal i ejecutado coa 
«IM eoBptdwaa- Carieisf da BoUado- Ím aartapnaiiaa TaaágM Canilto-8a mipm^ al VW. 
ilal 



En la época en que se reunieron en non;o!A Qucsaila. Benalcazar i Fe- 
diremaDfpor el año de 1539, habían conreoido entre varias estipulacioae&, 

11 
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que quedáM 611 d Nuevo reino ta mayor ¡lurle de (a jet l< umb había venido 
del Perú» pemútiéndose al capitaa Juan de Cabrera que con sesenta hombrea 
fuese a la pro\nnci&de Neiva, que va hubiadescubierto Bcnalcazar i poblase 
alguna ciudad que quedase sujeta al gobierno de licnaicnzar, lo que vcrificd 
aunque sin sucedo por no haber |>ernianeci(!o !a jioblacion, i Cabrcrn tuvo 
que volverse terucmso Aa Lope de Altlaaa que gobernaba en Pop:>.y;in |ior 
el marques Pizarro. Smenibargo, cuando Benaicazar volvió de Casulla con 
el título de Adelantado, no queriendo perder el derecho que habia adquirido 
por las oapítttiactones celebradas, Ilamd a su Lugar-teniente Cabrera í en- 
trando en la prorincia de Neiva por el aíío de 1544, buscaba lugar en que 
hacer la fundación. 

Tan luego como supo Lugo las pretensiones de Benaicazar, comisionó 
al capitán Baltazar Maldonado, para que lo requiriese a efecto de no prose- 
guir en su iiitonto, pue« siendo la provincia de Neiva una de las conquistas de 
Gonzalo (4ucsada, solo u Lugo era permitido hacer fundaciones: Benaicazar 
oontestócon dureza este mensaje sin curarse de la proliibioíon que le ¡mpo> 
nía Lugp. Etttónces se creyó que dicha comisión no tenia otro resultado 
que alejar al capitán Maldonado, como muí amigo de los Quesadas, muí 
Inen quisto en el reino i en quien se temía con sobrada razón que recayese 
algún nombramiento de ^'isiUuIor, pues ademas de sus prendas personales 
habia sido escudero del duque de Alva i habia prestado muí útiles servicios 
en la conquista. 

Lugo que ya tenia previsto su viaje lo aceleró porque tenia ya dispuestos 
buques en Guataquí para la bajada del Magdalena. Nombró en su ausencia 
por Teniente jeneral al cajútan Lope Montalro de Lugo, su pariente, i ochuo 
le debia acompañar hasta su embarque, subrogó por su ausencia al capitán 
Antón de Olalla con órdenes terminanfcs de que prendiese a Cristoval 
Gómez Nieto, Pedro Negro, Peilro Cornejo i Diego Aguirre ¡ a los demás 
que andaban fiijitivo?. Dejando algunas otras di^j^o^^icioncs para aquietar 
sus recelos se llevó presoc"iisií?o a Gonzalo Suúi i. /. lícudon. 

Llegó Lugo a Santamaría a principios de 10 15^ i allí compró un navio 
i embarcado en ól con Gonzalo Suárez fué costeando hasta el Cabo de la 
Vela» en dtmde apénas fondeó cuando el alcalde Bartolomé Carrefio i el al- 
guacil mayor Pedro dé Cales, bien prevenidos ocuparon el buque» sacaron 
los marineros, quitaron las velas, dieron libertad a Gonzalo SuArez i le inti« 
marón una providencia de la Audiencia española pai-aque restituyese a las 
arcas reales cuanto habia sacado de ellas a t'tnlo de derechos de dozavo. 
Tuvo que obedecer í-ugo i desembolzar las cantíilaiics indebidamente toma- 
das, i devueltos los marineros, siguió su rumbo a Castilla atravesando el mar 
que corre entre el Cabo de la Yela i la Habana, i habiendo hecho escala en 
este pnertOb el Licenciado Juan de Avila que gobernaba la isla, embargólos 
iHenes i arraigó a Lugo por órden de la Audiencia espafiola, cuyo procedí* 
miéntese suspendió por una gratificación de cuatro mil peaos qvedió Lttgo^ 
i siguió su viaje a España sin otro inconveniente. 
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Ya hrthia lloizudo Arinond.iriz a Cartajeiia i pi -'v-iamente reiiiitió copias 
de sus instrucciones i ói Jeue-s reales a todoss lo» gobiernos del iXucvo reino, 
i empezó el juicio «ie residencia del Adelantado D. Pedro de Heredia, que 
terminé oomoera costumbre enUÍQces por ladepoMCÍoti do esto i so remisíoa 
a BspafiA va ealidAd do preso, quedando Armendaria do sobornador. 

La flota que halna aalido do España tocó en Santo Domingo i por ella 
•npieron lo<; de la Audiencia la llegada de Annendariz, con lo cua! le lemí- 
tieron todos los negocios de su resorte i con este motivo los dos hermanos 
Quesada (\\n; estaban ya libres de ios cargos de Lugo i querían elevar sus 
quejas al nuevo Visitador, llesraron al Ca!>o de la Vela, en donde estaba el 
nueTO obispo de Santamaría, D. Frai Martiu de Calutayud, a^i apellidado 
pord lugar de su nacimiento en España, i founidoB con Gonzalo Sairez re- 
aolvierofi su viaje. Un rayo que cayd en la nao capitana, aaíó al jeneral 
ArchoJeta, ▼izcainoi á los dos hermanos Qoesada i a dos marineros, quedan» 
do el obispo lisiado de una pierna i Gonzalo Sudrez de un brazo. 

Este fué el fin Insiinioso de TTernán Pérez de Que«;ada, hermano del 
Adelantado Jiménez de Quedada. TOra de hermosa i robusta presencia, do mo- 
dales afables a cuantos lo trataban, templado en la pro.speridad i sufrido en 
laü cosas adversas, de costuiubres uuii populares, notablemente diestro en 
n>jir un caballo i de ¿nimo brioso i resuelto: pagábase de la lisonja i aun la 
eompraba, siendo su liberalidad sin l&nites, habiendo gastado en méoos de 
dos años i medio que gobernó por su hermano la enorme suma de trescientos 
mil pesos. Prendóse de su valor la célebre Füratcna i lo pretendió por esposo. 
No ob.stante. su ambición iba rompromctiendo intereses de la conquista, 
en la entrada de Lcbrúii ; i el crimen imperdonable ejecutado con el zaque de 
Tanja, oscurece todos los hechos gloriosos i todas sus buenas cualidades. 

Con la ausencia do Lugo se hablan despertado las odiosidades do los 
dos partidos llamados de los Caquectos i Quesadaa,compuesto.el primero do 
¡ájente que había venido del Perú i de los soldados de Lugo, i el segundo de 
los parciales i jente de Quesada, cuyes diferencias no se llevaron a los estre- 
mos, porque loa muzos envanecidos mas i mas con sti>: triunfos, no solo no 
se contentaban va con IhjstiHzar a los pm 'i?oí. |iniiln>t'("<, sino fpie intentaban 
invadir el interior del reiitu, apoyados en el Saboyá, ijuc siempre infiel pro- 
tejia encubiertamente los intereses de los muzos: ni Jerónimo de Aguayo 
que gobemalNken V^ez podía reprimirlos, ni tos muiscas se atrevían i>or el 
lado de Bimijaca a atacarlos. Así Lope Montalvo se vió en la precisión de 
organizar una nueva espedicien compuesta de ciento sesenta hombres, que 
puso a órdenes del capitán DíegO Martínez, caudillo de mucha esperiencia. 
Sabedores los muzos de este proyecto por el Saboyá i el Lupachoque, se 
aprestaron a la defensa. 

Deseoso Martínez de dar ( una a esta empre'ía que tantas rejfutaciunes 
habia perdido, i calcuiaiido que la eiitiatbujtic babia hecho Vaidev. p*>r ÍSiiui- 
jaea habla contribuido al malogro de su iaienio, determinó euconúuatsc por 
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los Furatenaü <|iie son dos montes elevados en Un nv.i pirutnidal i que están a lu 
(rento uno de otro sobre luriberaa éeü tío Zarbique, i cuyo nonrim tominnif 
MÍ como todo este país por ta célebre cacica que conocieron los españoles i 
tatnbiett porque según «toa tradición de los indios esto» dos montos habías 
sido dos jigantes varón i hembra, denominando al uno Fura, que significa en 
su idioma hembra, i al otro Tena, que quiere decir varón. Por este camino 
sicui6 Martínez ; pcrn con tal oposición de los muzos, que apénas pudo tran- 
sitar seis leguas, viéndose cuntinuameute atacado i sin otra ventaja que el 
descubrimiento de las nünas de e^tiueraldas que hizo Juan de Penagos. 

Apénas llegados al sitio de Itoco, se presentaron las t ropas de k» muzos 
a ofrecer una batalla, que aceptada por los castellanos se trabó de una mane' 
ra sangrienta, sin poder pelear la caballeria espafiola con tododesembaraso 
por la naturaleza del terreno. Mas de quinientos muaos habian muerto ya 
en la acción i el resto conservaba el honor de su puesto con tn<la frallardía. 
Peleaban con denuedo entre loscastellanos Poveda.Oñate, Rivera! Martínez; 
pei'o observando que el número de los heridos su aumentaba i que mas de 
treinta habian perecido en el campo, fueron cejando pora buscar sitio mas 
llano en que sostener el combato. Mas» Iteco, jeneral de los jnuiscas» ani- 
man^ a sus tropas con su ejemplo los ecsortabacon palabras a cargar con* 
tra los enemigos i este»; llenos de coraje se lanzaron sobre los castaUaBCSj que 
siempre cejando sostenían el combate, i solo Martin de Oñale interpuesto 
cnti L' los (lo.s cji'rcitos, sufría todo c! arrojo enemigo peleando como los hé- 
roes uiitiu'iios, i cercado de tres mil indios, cubierto de sudor i sangre, ha- 
biendo yíí perdido su caballo, aun hirié a mas de sesenta muzos cou la es- 
puela jineta. Por fin cayó a los repetidos golpes del contrario, dejando fam» 
duradera del valor mas señalado. Era esto cabsJlero natural de Viacaya^i 
uno de los que militaron con Jerónimo Hortal i entraron en d reino con 
Fedreman. 

Temn'Osos los indios con esto estraoirdinario suceso, dejaron de perse* 
guir a los españoles i se retiraron a su campo, lo cual hizo también Martínea 
con acuerdo de sus capitanes, tomando el caiuiuo de Vélez i sin tener pre- 
sente que un esfuerzo mas hubiera coronado sus deseos, por el estado de 
aniquiluiiiieuto eu que quedó el ejército de los indios. 

Ya poreste tiraapo se habia deqiertado la codicia de los comerciantes» 
pues eran tantos los efectos que se introducían, que los vecinos de Véles para 
asegurar d oomwcio por su provincia, hioioon álsrir camino hasta la boca 
del Carare, i para conducirlas mercancías s^valiande indios cargueros que 
los encomenderos alquilaban como bestias de car^a, en desobedeciiniento de 
lo acordado por el consejo de Castilla i publicadas las nuevas leyes de que 
era ix)rtador Armendariz, se abstuvieron de este uso i comenzaron a criar 
muías para este acarreto. 

Siendo pública la noticia de que Annradaiú se hallaba en Cm tajeua, 
temerosos tanto Lope Montalvo como Juan de Cabrera de laiesidenciadiel 
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Visitador, como tenientes el ju nnero de Lugo i el segundo de Cenalcazar, 
pensaron reunir la mayor jente que pudieran i seguir a la conquista del Do- 
rado par» «ustraarae « la pemownon de Armendai». Se ignora porque no 
UeTaoron al cabo este proyeoto. 

ArribadoB a Gartajena Cioazalo Siiám, Brieeto, Zirate i otroi, hallft» 
ron allí a Armendariz, fi\n resolución de subir a Santafé apesar de las reite« 
radas instancias que se le hacían sobre esta urjente necesidad. I no logrando 
que el Visitador determinase su viaje, lo escitaron para que nombrase de su 
Teniente a Pedro de l 'rsúa, caballero navarro i sobrino de Armendai iz. l iSte 
repugnaba hacer tal norabraoüeDto por la poca edad de Ursúa, i porque de- 
biendo tomar posesión penonafaneme dd gobierno^ tal ves resnltaria algon 
oargo por esta preoipitaeion. Sinen»barg9k por las instancias de Gonsale 
Suátes se resdvió ArmendartE al nombramiento i partúion los páreteles de 
losQuesadas con el nuero Teniente jeneral. Al misn: íi tnpo nombró Ar- 
mendariz de gobernador al Mariscal Robledo, en toiio lo que eí5te habia 
descubierto, con residencia en Cartago, i aunque creyó entúnces que tanto 
la indemnización en los cargos de la residencia que tomó el Visitador, como 
el nuevo oorobramiento provenia de los ausilios cuantiosos i voluntarios que 
le habia dado Robledo, oti os juzgaron que eran puras atenciones por la res> 
potabilidad de la mi^r del Marisoal, como hija que era de D. Joan de Car- 
vajal, oabdiero principd de Ubeda i señor de la casa de Jodar. 

Pw el mismo tiempo llegaron a la corte el Adelantado Lugo i Gonzalo 
Jiménez de Quesada, este de su viaje que hizo por Francia en que gai^tómas 
de doscientos mil pesos. Acusados estos dos per^-onajes ante el Consejo salió 
condenado Quesada en la multa de mil ducados, en destierro de las Indias 
por un año i suspenso de los cargos, de juez i capitán por cinco años: esta 
iíltima pena se le alzó después. Lugo se halld mas dtfioultoso en su residen- 
cia i después de haber gastado casi cuanto Uevaba, apénas c<ni8iguid que no 
se diese euiso a las acusaciones promovidas. 

SI Adelantado Lugo termind su carrera con res¡>ecto a las conquistas 
de Indias. Era de natural festivo, suave i discreto de palabras, de niuclia 
donosura en su t ísico, de injenio claro i levantado de ánimo. La codicia do- 
minó su corazón hasta deshonrarlo. Lo ilustre de su cuna lu salvó de un fía 
trájico, pues hijo del Adelantado D. Pedro Lugo i nieto do D. Alonso Lugo> 
que en tiempo de los reyes catdlioos conquistó las islas de Fálma i Tenerife^ 
con el tftnk» de Adelantado de Canarias para sf i sus sucesores, i emparenté- . 
do con personas de mucho in|t|io por su mujer D.» Beatriz Norofia, logró 
que el Emperador lo nombrase coronel de tres mil infantes, coa ios cuales 
pasó a Córce^#en tiempo que la atacaban los turcos i francese??, de donde 
paso con cd mismo cargo a Nápoles, i sirvió el año de 65 en la guerra de 
Siena a órdenes del marqués de Mariüano, i concluida pasó a Flandes en 
busca del Emperador i murió en lo mas florido de su edad ; i no dejando suce* 
sion pasaron sus titules a gas parientes los prúioipes de Asculi, en cuya po. 
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aenon «etavienm hasta 1950, «t que ae tnuniitioroii al marqués de Fuentes, 
nma déla casa de Medina Sidonía, en ta cual han quedado. 

CTnúallegdaYéleai presentadtft sos poderes fuenni obedecidos por 
Aguayo i demás del cabildo, i siguiendo accieradameute a Tunja, larnMen 

fué recibido Cf>iiK> Tenieiitü de su lio. Eii t-sta ciudad |)crnianec¡ó dos dias, i 
.vi._^ain a Saiitafc residencia de Moulalvo, anticipando at ca[titan Pcdroso 
j iiuedettiviese a este si queri-i [«artir al descubrimicntu dc\ Dui ailo. como 
se a¿ie<¿uiabu. i'edioso llegó u iu caaa, de MüUtalvo i olii í>íí ávluvo am aia. 

nifestar la venida de UrsAa, hasta que este entrd en la cajútal. Como era 
numeroso el acompañamiento del nuevo Tenienle i en Santafé nadase decía 
de su llegada, causó mocha novedad e«(a entrada, i Ursúa después de haber 

estado en la iglesia, al salir lo es|H't ! > en la puerta de ella los dos alcaldes 
Gonzalo Garcia Zorro i el capitán l^andicro. i dirijiéndosc a ellos Ursúa, les 
preguntó cuál de f ll<).s era Lanchero i conte!<tado por eslf-, le quitó la vara 
de juez con disintuio, i reconvenido por este acto Ursúa por el alcalde, con- 
testó que luego ao veria quien era i eutrando a las casas de cabildo i protes- 
tando Ursúa toda la.moderacioa posible i el deseo de que se afianzase la 
paz, fué reconocido como Teniente de Armendaris, 

Concluida su presentación en el cabildo fué conducido a la casa del 
capitán Venégas, dfmde se hosi>edó aquella noche. Al dia siguiente fueron 
reducidos a prisión por su órden i en cárceles di>tiiií;i>í Lope INIontalvo de 
Lugo i Luis Lanchero, i 50 trasladó Ursúa a la casa do Lope Montalvo 
recien fabricada i cótiioiia, aunque de paja, por no habeii»c aun enifie/ado a 
labial teja. Aquí aconteció uu fuerte incendio, pudiéndose apéuas salvar 
Ursáa i sus demás compañeros, lo quo causó fuertes sospechas contra loa 
amigos de los Lugos, i se oríjinaron las nuevas prisiones de Pedro Rodri- 
gues de Salamanca, Francisco Manrique de Yelandia, Martin de Yeigara i 
Francisco Palomo. Ujrsúa queriendo aparecer imparcial, remitid a su tío 
todas las diüjencia.s para que resolviese, e hizo publicar las nuevas leyes de 
que era portaiior. i como poco cou\ iniesoii c•.sta^ liispo^icionc; interpusieron 
súplica para ol Consejo, i[uc no aílinitiii l 'jfúa, según las instrucciones que 
tenia; pero permitió paiiioulanneiiie que se uuiubru.->ü Tiucurador jeneral 
para la corte al capitán Hernán Ven^^ Carrillo, quien partid inmediata- 
mente a ella, como muí interesado en la revocación de las reales drdenei. 

Las idteraciones del Perú fueron comunicadas en Panamá por Jerdini« 
mo Zurbano, que pasó luego a Castilla con despachos del virei, i el segtmdo 
fué Diego Alvarez Cueto, su cunado, quieu ijotició que el virei quedaba re- 
haciéndose en Tumbe?, i que croia que Pizarro enviarla jcnte contra I'ana- 
niá. Los de! cabildo |iriiícipiaron n tomar sus jirovideiKÍÍas i levantaron 
alguna jente de guerra, cuando llegó Vaca de Castro que se liabia alzado con 
un navio i les ratificd las anteriores noticias escitándolos para que ayudasen 
al virei. Nombraron, pues, por ciq)itan a Juan VW»drell, i detormioaroa 
armar un galeón con las pieaas de artillería qua llevd Castro en el navio. 



Digitized by Google 



DB LA leOKYA OBAWADA. 14ft 

Habiéndose acercado a Panamá Hernando Muchicao, parcial do Pizarro, le 
enviaron a Luis Sánchez de comisionado con una carta, a la que contestó 
que no ibft nno a asegurar oiiftiquiera tentativa que quisiera hacer en el mar» 
puea siendo ya g(rf)ernador del Perú, Pizarro, les tocaba obedecer i que de lo 
contrario los mataría a todos i saquearía la ciudad. Después de muchas con* 
testaciones dio a Sánchez dos cartas, una de Pizarro i otra de él mtsmo i 
una providencia de la Audiencia. Sánchez ase^uní en Panamá que Machi- 
cao J10 llevaf»!! mucha jcnte, i (|ue.se le dt'l)¡a hacer resistencia porq^ip venia 
con proyectuá hostiles. La caria de Pizarro se rcduciu a dar jtMlicia de la 
derrota del virei ; que la Audiencia de P.inatiiu ju habia nombrado gciberna- 
éoTt i pedia que {>reRdío!»n a Zurbano, Cueto, Juan de Guxman i Vaca de 
Castro como sediciosos : prometió que concedería franquicia al puerto de 
Panamá sí le obedecían, i que de lo contrario les haría ta guerra. 

Machíoao sabia que los de Panamá se aprestaban para recibirlo hostil- 
mente, pero como hombre de valor aventaja*lo, i envanecido con la retirada 
en". Iiizo e! virei tenioinl" 200 fTnní>res en Tumbez, cuando Machicao apó- 
uas cüiitai^a con quinci.' i <l08 bai cos de guerra, se resolvió a atacar la ciu- 
dad ; utas ánic:^ navegando por las islas de las perlas, descubrió un navio que 
estaba surto i cargando sobre él lo touid i también un bergantín, con lo que 
7a cimtaba con cuatro navfos i tres hergantbes, i resuelto a dar cima a su 
pn^recto se acercó al puerto, i viendo que se hacia a la vela un navk», lo 
persiguió i rindió e hizo ahorcar al dueño de él, porque no quiso amainar, i 
lo colgó de la entena del navio. Hallábase en este tiempo en Panamá D. Pe- 
dro de Cabrera i su yerno Hernán Mcjia, a los cuales el virei habia desterra- 
do del Perú i con este motivo habia «grandes diferencias en el proyecto de 
resistir a Machicao, deseando uno< <\x entrada por intereses particulares, i 
Otros resueltos a resistir por sus principios de lealtad. Sinembargo, esparctén* 
dose la noticia de que traía mas de cuatrocientos hombres, diqmsieron en- 
viarle una eomnion compuesta de Pedro de Casaos, Andrés Aríza i otros^ 
haciendo varios ofrecimientos con el fin de que se retirara. Machioao pidió 
para este ajneto nueve piezas de artillería que llevó Vaca de Castro en uü 
navio, i recibidas roinj)ió las promesas quo halna lipciio, atacan. lo la ciudad i 
apoderándose de ella, remitió al oidor i'ejada 1 a Francisco Alaldonado a 
Castilla, cometiendo cuantos escesos i robos se podían perpetrar, í reclutan- 
dfr jente para ansiliaraPiaarro a quien dié cuenta de sus sucesos. Esta con- 
ducta oeeaqwrd a los hombres de bien, i lee mismos Pedro Luis de Calnrera 
i Hernán Mejia» con el cepita» Crístoval Peña i otros, resolvieron matar a 
Machicao, temerosos de que ausiliado Pizarro, se hiciese mas difícil la posi- 
ción del virei. Al efecto se pusieron de acuerdo con Andrés de Ariza i el 
correjidor i'edro de Tasaos para tuipedir cnniquicr trastorno qur» pudiera 
resrdtar. Asentada la conjuración se ])articipó también n Barluioini l'órez, 
capitán do Machicao, hombre mui honrado i afecto al virei, quien prometió 
ponene a la frente de ella, i a cuyo electo dió cuenta al capitán Antonio 
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Hernández i a un vaiiente soldado Orduña i a otros amigos, quedando de 
aeiwrdo que d le efectuaba la conspiración, seria nombrado Péres jenera. 
de las trapas e trían a aunliar al vireí. Qrdnfia deseoso de queel plan iueee 

completo, tuvo la indiscreción do participárselo al capitán Marmolejo, natu- 
ral de Sevilla i alférez jene ral de la armada de Maohicao i mui parcial de 
este. Este capitán aparento convenir en el proyecto e inquirid cualp??eran 
los otros conjurados i Orduña nombró a los capitanes Bartolomé Pciex, An- 
tonio Hemúudeü, Saotiliaua, el aiíórez Cajero i a otros, mus no descubrió ai 
«^taa ni a toa demás, porque Pérei hafak dicho que él solo eraei del 
projectOi 

Orduña comunicó esto a Férsa i a Hernándee, i conociendo estos el 
carácter de Marmolejo^ dispusienm matarloinmediatnmcntc, cuyo propósito 

no efectuaron por alpinos inconvenientes, i Machicao impuesto de to<lo, 
siguiíj a casa del capitán Pérez, a quien requirió que lo acompañase para 
castigar al capitán Martin de Olmoti, )x>r no lial>er obedecido la orden de 
recojer la jente, i habiendo seguido Machicao a casa de Antonio Hernández, 
en idonde estaba Olmos, feltó cJ ánimo de Hernández para realixar el proyec- 
to, aunque por trse ▼eoes empuñó la espada. Halnendo llegado jente prendie^ 
ron a los dos capitanes, i luego mandaron cojer al alféresCajeroiaun her* 
mano de Bartolomé Pérez. Orduña i Snntillana huyeron porque tuvieron 
aviso oportuno. Los presos fueron condenados a sufrir la muerte de gnrrote, 
sin que bastasen los empeños de toda la ciudad, i Machicao continuó ejer* 
ciendo crueldades mas inauditas. 

Cansado Hernando Machicao de sus tiranfas^ rssolTió reunirse con 
Fisarro, a cuyo efecto embarcó toda la artiUerfa en los navios que tenia, i 
ademas como quínioitos bomlnres, dándoae a la vela con ▼eintíeeis buques. 
Francisco Maldonado i Dkfp Alvares Cueto s^uieron a Flandes a dar cuen- 
ta a! Emperador de lo que pnsaba en el Perlj. 

El Jencral Pedro do Hinojosa, después de efectuada la prisión de Veta 
Núñez, hermano del viiei, se encaminó a Panamá i envió al capitán Rodri- 
go de Carvajal, para que le hiciese presente el sentimiento que le habia cabi« 
doaPiiaxTopor la conducta de Madücao, t que Hinojosa iba resuelto a 
dulcificar la suerte de aquellos habitantes. Era oorrejidor sltt todavía por 
nombramiento del rei, Pedro de Casaos, natural de Sevilla, i el capitán Juan 
de Illanes, colectaba jente para ausiliar al virei. Como Carvajal no llevaba 
mucha jente, no se atrevió a saltar a tierra, i se contentó con escribir a sus 
amigos sobre el objeto du .su comisión, lo qug causó un desagrado i un albo- 
roto de consideración en la ciudad, pues ademas del afecto que se proiiesaba 
al vn«i, se tenHaii auevoe atentados dd stieesor de Machicao. 

Carvajid volvió a dar parte a Hinojosa del mal acofjimiento que debia 
tener en Panamá, i puéstose de acuerdo con sus capitanes, convinieron que 
los buques que eran catorce echasen de noche la jeette en tierra i ocupasen 
por sorpresa la ciudad. Hinojosa desaprobó este pn^ecto^ temeroso de lee 
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escesos que se potiian cometer, i Ufando la armada al puerto, env¡r> a uu 
nfijiom domiiüoano, promatiáidolM que no m Im harUi daño ninguno, i que 
pan dio les daba sa fe i palatnra de caballero. 

£1 Dr. RoUes» Juan de lilanes i Juan Vendrell con otros eran de opí- 
nion que se defimdlesen, tenieodo d segando como noventa soldados i Ven- 
drell hasta setecientos de la ciudad i buena artillería. En Nombre de Dios 
sabida la Ilec[ada de Hinojosa, no!i<!n aron por capitanc»; a Juan de Zabala i 
a Hernando de Carniona i con la jeiite que pudieron haber los enviaron en 
ausilio de los de l'anamú. 

El oorrejidor propuso en el cabildo que lo nombrasen de capitán jeneral, 
|M»r maestre de oamno a D. Ftodro Luis de Cabrera i por capitán de caballe- 
ría a Hernán MejCa. Grande era la división que haÚa en Panamá, i oooii- 
Stonaron a Arias de Aoevedn i Juan Fernández de Revolledo para que re- 
quiriesen a Hinojosa que dejase la ciudad i se fuese a las islas d^las perlas, 
hasta esperar nuevas órdenes del Etnp<»rador. Hinojosa mandó a Pablo de 
Meneses i Gaspar Mejía para que protestasen de sus buenas intencione» 
que ningún perjuicio se les seguiria; pero a pesar de todas las intrigas en 
£ivor de Pisano se negó la propuesta de Hinojosa. 

£t Teniente de Fkarroi ▼iendo qne eran infructuosos los medios de pa% 
desembarcó como tnscientos hombres» i les da Panamá se pusieron en w- 
mas tomando la vanguardia el capitán Illanes con noventa hombres, Juan 
Vendrell con trescientos de la ciudad arinados de picas i arcabuces, Arias 
de Acevedo con algunas lanzas, Santillanu con la artillería en la playa, i la 
j«nte de Nombre de Dios. El correjidor Cabrera i Mejía tuvieron sus pláti- 
cas con Hinojosa, impidiendo un rompimiento, i varios relijiosos instaron a 
este púa lo mismo^ oon lo cual envió a decir con D. Bdtazar de Castilla, que 
suspendieeen sus intentos, porque serian deetruidbs i qne presentasen algún 
medio de avenimiento. Andrés de Aiisa nogociónna suqMusion de armas 
esa noche, t se dieron rehenes, lo cual recibieron muí mal Dlanes, Juan do 
Acevedo i Vendrell, resultando la defección de los ausilíares de Nombre de 
Dios, que se volvieron a su país por sujestiones de sus capitanes en las cntre- 
vbtas que habían tenido con los de Pízarro. Finalmente se concertó que 
Hinojosa pudiese entrar a Panamá, ])«ro con solos treinta hombres i que su 
armada permaneciese en la isla de Taboga por mes i medio, hasta que viniese 
la de Castilla. Jffinqjosa fué roni bien noibido en Panamá, mas los dennn- 
eioe qne tuvo de que se trataba de mabudo loliicíeron reembaroarse. Des> 
eonlenta la tropa con la ^sidencia en Taboga, instaba para que se lo 
permitiese ocupar a Panamá, a cuyo etecto comisionó el jeneral a Pablo de 
Meneses para que pasase a la ciudad i se pusiese de acuerdo con sus parcia- 
les. Juan de illanes conociendo las pocas disposiciones en oponerse a la en- 
trada do las tropas de l*izarro, se fue ai rio Chagrea i de allí üiguiú a Carta- 
jena. D. Jnan de Mendcea i otros afectos a los Pizarros, después de la sdida 
delQanos i oonooiendod disgusto qne exifltia, se apoderaron de la artiUeria, 
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lo cu«J sabido por Hinojosa movitf toda an jente i oouptf a Panamá ainoon* 
tradiccioD» flieado recibido por el oorrejidor Casaos. La oondoetade Hino* 

josa no desdijo de sus protestas. 

D. Pedro Tiii's Cabrera \\i6 comisionado con ciento veinte soldados para 
ocupar a iVonibic do Dios, i quedo vn ella el capitán Hernán Mejía, que uo 
pudo defenderse cuando la sorpresa del capitán Melchor Verdugo, quien 
atacd la ciudad por wrprtSA a incendid la casa de Majía. Conociendo Hino- 
josa lo peligroso que era dejar quieto a un enemigo c<Mno Verdugo,! pnéato- 
so de acuerdo con el gobernador de Pauaroi Dr. Rivera i los capitanea 
Manases i Rodrigo de Carvajal, sorprendieron i^almente a Verdugo, quien 
apénas so pudo salvar eniliarcándose en uno de sují Imqi^f!, con lo <\nc volvió 
a quedaren Nonibre de Dios, Mejía, con la compañía que era de Carvajal. 

Por este tiempo, corno diremos, despue.s también llegó el Licenciado 
Pedro de Ip. Gasea, jíroveido de Presidente, a Saatauiarta, i pasó luego a 
Nombre de Dios» en donde entró el 17 de julio de 1546. Sus modales afables 
i corteses i su alta categoría ganaron el corazón de Mejía, quien prometió 
obedecer a Gasea en todo b que perteneciese al servicio del rei, separándoae 
de Pizarro. Con tan buenos principios siguió Gasea a Panamá, en donde 
entr(5 el 13 de atjosto, siendo nuii bien recibido, i después de muchas entre- 
vistas cüu liiuojosa i sus princijKilt"^ capitanes, lo^rí» los mismos buenos re. 
Buhados, entreteniendo n Hino jDsa cou ei mas pt uíuudú disimulo sobre la 
gobernación del Perú que hul/iera dado el reí aPizai'ro. 

Gasea con las ofertas que le hacían 7arioe capitanes para pran- 
dar a Hinqjoaa, se resolvió a dar este paso, i escribió a G<»2alo Pizarro oo- 
mitnicándole una carta del reí en que lo «aeitaba a obedecer a Gasea, como 
si fiiese su propia persona. La historia del Per6 a que pertenecen todos «atoa 
sucesos, impondrá a nuestros lectores : n nosotros nos basía decir, que Gasea 
permaneció en Panamá hasta el mes de abril de 1547, on (juo con veintidós 
buques lleg<í al puerto de la Buenaventura, i do allíaTumbez a contener la 
insurrección de Pizarro, teniendo ya a su entera devoción a Hinojosa i a 
mnchos otros capitanes. 

El Adelantado Benaloazar aproT^hándose de la rebelión de las provin* 
das contra su conquistador Robledo, se afanaba en reducir a Irráa, cacique 
belicoso de Garrapa, quien despreciando ta paz prometida habia sublevado a 
loa pícaráes, e intentaba hacer lo mismo con los pozos, lo que hubiera conse- 
guido, si llamados estos prunero por Benaica/.ar con la oferta del botin, no 
se hubieran decidido a ello, despreciando las jertas de irrúa, i marchando 
en aosllio de los castellanos a quienes encontraron ya en campana, i al día 
siguiente de su reunión bajando el ejército español por una ladera» atacanm 
los enemigos la retaguardia con tanto denuedo que hubieran pereoido mu- 
chos a no haber acudido con presteza los pozos, prácticos en aquel jénero de 
lidiar, quienes no solamente rechazaron a los contrarios, sino que aprisiona- 
dos cincuenta pioaráes iueron degollados en el acto, i sirvlenm de banquete 
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a los MuiUafw áb Benatcasar, quien permitió este aóto atras para atemoiitar 
a k» enemigos. Estos aun no demlentados i tomando un ponto Tentajoso 

en una colina, en número de mil quinientos, zuzaban a los españoles con 
grita i denuestos DIoud González i l'edrode Ciesa tnanccbos briosos, agui- 
jados en su amor [ii (>|úu ^>orel suceso de los pozos, salieron armados i toman- 
do mía stíuda úcuiu i e^lraviada, aconiclicron a ios picaráos tan impensada i 
valientemente, que juzgando aquellos quu el ejército todo les cargaba, huye- 
ron precipitadamente. 

No se desalentaban los picaráes en hostilizar al ejército español, repetían 
hwribles laerífioíoB a sus dioses» i llamaban en su ausilio a todas los naeiones 
vecinas, especialmente a los paucúres. lu iialcazar licenci«> a los pozos [)ara 
que hiciesen la trnerra con mas lilii i tad al coirntn encmiiío i l'ué tan espanto- 
sa esta, que riu üe escapaba ni el stcsu, ui la ahui t]ur lo) fuese pasto de la 
cruel voracidad de los pozos. Al misuto tiempo retjueria a todos los caciques 
de la provincia de Anna que le prestasen obediencia, i sabido en la villa 
oottnieroo Francisoo Moyano^ Antonio Quintero i otros al alcalde Antonio 
Pimental, para que les ocNUSedieee licencia de ir a prestar sus servicios a Be- 
nalcazar, i concedida partieron a su deetinov i Ufando a la loma de Pozo, 
sin considerar e! estado de guerra del )»ai« principiaron a liajarla al medio dia 
desprevenidos. A' arios indios que estaban en acecho atacaron a Quintero, 
con cuya muerte i la de la bestia en que iba, entretenidos los enemigos pu- 
dieron los demás sidvar la vida, que en tan inminente riesgo se hallanm. 
Benaloasar se hallaba disgustado tanto con la tenaz resistenoia del cacique 
Fimaná, sefior de Pauenrai que refutado en los montes continuaba sus hosti- 
lidades, como con la noticia de la residencia que le tomaba Armendarísen 
Cartajena, i el nombramiento de Mariscal de Antioqiua que la corte acabyiba 
de hacer en Jorje Robledo. 

La villa de Arma que desde su fundación habia sido el blanco de los 
ataques de los indios, i que ahora mas que nunca se encontraba en situación 
difícil por estar atacada ala vez por muchas naciones belicosas, no prestaba 
segura defensa al ejercito castellano, por lo cual fienalcazar, de acuerdo con 
el cabildo, resolvii^ .situarla en otro punto í lo ejecutó a cinco leguas de dis* 
tancia i a una i media del rio Cauca. 

Antes de emprender otra cosa Benalcazar, recibit' un despacho del vireí 
Blasco Núñez Vela, que con adversa estrella, habla tenido que bu.'ícar un 
reíujio en Popayan perseguido por los capitanes de Pizai ro, tjue desde Quito 

lo habían segufato hasta Pasto. Este despacho lo trajo el capitán Rodrigo 
NáñsK de Bonilla, i A se reducía a pedir ausilios a Benalcazar, i con igual 
olijeto habia venido en compañía de Bonilla el capitán Nieto que siguió a 

Santafé. Beoalcazar resolvió ausiliar al virei por lo que se puso en camino 
dando órdenes al capitán Hodrlj^'t» Soria, que habia pasado al descubrimiento 
entre los dos rios, para que luesc en su alcance. En i l hánsilo recil>io Benal- 
cazar un pliego que Is remitía Pizarro con un mancebo liamado Cabrera, i 
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en este lo eioitaba para que matase al virei, esponiéndole que este hecho le 
daría eterna fama en la milicia castellana de Indias, i que serla una escala 
para altos i honoríficos empleos. Henalcazar irritado con tan bástanlo pro- 
ceder, onvií» preso al inensajcru adonde el virei con remisión del pliego de 
l'izurro, i íue custigudoel euviado cud la penacajnlal <iue sufrid eo Fopajaa. 
Benalcasar le preienttí el Tirei lajeóte e<Hi que lo audliabe, i lo mismo hlao 
el capiten Diego Gatíáms de los Rio»; fiüttf la poderosa ayudado Santefé 
i Cartajene, pues por omisión de Aimendariz i parcialidades en el reino, no 
se pudo conseguir otra cosa sino la marcha de Alonso Diaz, Gaspar Tavera, 
Francisco de Figueredo, Juan de Chávez, Alonso de Hoyos i otros pooos» 
4|ue acompañaron al capitán Nieto para reunirse con el virei. 

Por este tiempo el capitán Juan de Céspedes, que habla llegado a San* 
tamarta desde el año anterior, como Teniente jeneral del Adelantado D. 
Alonso Luis de Lugo, prinoipid a reparar los destrón» que los corsarios fiwn- 
eeses al mando de Roberto Baal habían oausado en la ciudad, oastigandod 
•bamiento de los indios. Reedificase la catedral i construyéronse algunas 
casas. Logró por medio del capitán Manjarrés asentar paces con algtina.«i tri- 
bus, olvidando [>or eiilóiices los males que luibian hecho, i pensó sujetar a los 
tairoiias, (¡ue se lialiiaii licclu » poderosos ücui)ando toda la tierra que corre 
desde las sierras nevadiüi de ios aruacos hasta el centro de Urabá. Mas, 
eomo la fama de las riquezas del Ferá i provincias interiores dM nuevo reino^ 
aguijaba la oodíoia de los conquistadores, no se podía cons^ir un número 
do españoles competente que permaneciese enSantamarta: apénas podía sos- 
tenerse «a una guerra defensiva. 

Para mayor desconsuelo de Céspedes, acaeció que cinco naos 5 un pa- 
tache de corsarios franceses llejofaron al Cabo de la Vela, donde apresaron 
cinco naos i una caravela que habian salido de Andalucía con efectos de co- 
mercio para cambiar por perlas. Los franceses trataron de ocupar la poUap 
moa, pero armados ke ▼eoínoe, resolvieron el reembarque los corsarios i 
oomenzaron a hacer pn^wsicioncede pea siempre que se les diesen ninum, 
que lo fueron el alcalde Pedro Carrefio i el alguacil mayor Pedro de Calis. 
£1 resultado de estos tratos vino a parar solamente en que tttviennique oom« 
prar a los franceses sesenta negros que tenían. 

Así resuella usta cuestiua i con demora de seis di as salieron del Cabo 
de la Vela para Santamaría, i ya sobre aviso Céspedes puso en cobro mas de 
eiott mil pesuij que habian bajado de Santafé. Salvóse la ciudad del pillaje e 
inoeodio pwla suma de mil pesos en que Man^rrés ajustó el rescate de ella. 

Escarmentadce los del Cabo de la Vela con la frecuente irrupción de los 
corsarios i con la falta de aguas i leña, resolvieron de común acuerdo aban- 
donar aquella población i elejir otra que les diese mas seguridades i les pro- 
porcian.ise inejoi es comodidades cu la vida. Fijóse sobre la misma costa del 
mar, treinta leguas u sotuv eatu sobre el rio llamado de la Hacha, así deno- 
minado por haberse regalado una de hierro al indio goajiro que lo descubrid 
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a ios espafiolfs, con motivo He andar acosados de la sed en aquellos arenales. 
Esto célebre rio llamó tauibien la atención de los del Cabo, por la pesca de 
peiias que en él n hacia, que aunque no mu i grandes eran lu de mejor orien" 
te i mas estimación en toda la América. Allí» pues» fiindaron la ciudad que 
llamaron Nueetra Sedera de los Remedios del río del Hacha, en el año de 
1645, nfim . por los grandes caudales que allí se reunieron, después des- 
mejorada por las repetidas invasiones de los corsarios, ihoi reducida ai esta» 
do de una corta población. 

Poco tiempo después se fundó a once leguas de distancia mas a sota- 
vento i treinta de Santamarta sobre la misma costa del mar, i a orillas del río 
de ta Enea, «i el valle de Upar, otra ciudad que llamaron Salamanca, que se 
deq)obÍd después i qnedd con la denominación de la Ramada, que tuvo en 
loe prímeros tiempos, manifestándonos la tradición que sus vecinos fueron 
los mas ríeos en la jiesca de perlas, que se su|>one las median por fanegas. 
£1 nombre de Snl amanea se le puso por su fundador el capitán Manjarrés, 
que era nnfivd dr la del mismo noiribre en España. 

Era ya ci auo de ló4tí, cuando el ^Uariíical Robledo salió de Cartajena 
non loa despachos del IHsítador Aimendaríz para gobernar las villas de An- 
serma, Cartago i Antíoquia, i trayendo alguna jente de guerra en compañía 
de su esposa D.* lüurfa de Carvajal, hija de D. Juan de Carvajal i D.* Leonor 
de Mendoza, projenitores de los marqueses de Jodar, arribó por el mar del 
sur a San Sebastian de nuenavista, de donde salió solamente con la jente 
armada i caminando con mucba celeridad llegó a Antioquia, ántes de que se 
tuviese conociujieiilo de su partida. Prendió al bachiller Madroñero (jue 
gobernaba por Benalcazar, i habiéndolo remitido con buena custodia a Car- 
tajena, tomó la vuelta de Arma con setenta hombrs^, entre quienes iban 
Fernán GutiÓrrea Altanúranc^ alféres mayor del oampo^ el comendador Fer- 
nán Rodríguez de Sousa i otros pocos afeotci a Benalcazar. Llagado que 
hubo a la villa de Arma, presentó su nombramiento que no quiso admitir el 
« caliildo, por desconocer eííte las funciones de Armendari?;, i por no haber 

presentado cédula del Emperador en tjue lo facultase para privar u Benalca- 
zar de la gobernación. Robledo empleó todos los medios posibles para tran- 
sar esta dificultad i no logró tener de su parte sino a un alcalde i a un reji- 
dor, coD lo cual eosasperado tomó el partido de la videncia, pegáodcde con 
una vara al Teniente Soria i iqniñoiiándclo con los demás rejidores, hacien- 
do ocupar las salidas de los caminos para que no se diese oportuno aviso a 
Benalcazar. Mas, habiéndos^escapado Sebastian de Ayala i pasado a Cali 
con estas nuevas, Uobledo reforzado con jente siguió a Cartago con la 
resolución de hacerse obedecer de grado o por fuerza. 

Entró Robledo a esta última ciudad i aunque fué bien recibido \}út los 
vecinos i por Pedro López Patiño, Teniente de Benalcazar; pero desobede- 
oieroii loe deepadioe del Mariscal por las mismas raaones que lo hablan 
hecbo en Aran. Mai^ «temorindoa con la fuena ¡«están» tnmiaion reeer- 
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vándose el derecho de-ocurrir a Benalcazar, cuyo ejemplo aigoieroii luego 
en Aneerma, de donde despechó al capitán GótMv» Hernández, a Fédro de 
Velflzco i al bachiller Diego Ldpet, para que requiriesen al Adelantado COQ 

una carta de Armendariz para que no salioM' «le Cali hasta que llegase a resi- 
denciarlo. Eítos' comisionados se encontraron con Muñoz i Maldonudo que 
venían a Anstínna a toinar noticias de lo que hacia Robledo, i sabiendo la 
reciente ocupación de esia villa se volvieron duude lienulcazar, quien re- 
prendió ásperamente a Gómes Hemándec por en conducta, teste se eseiui6 
con lafiierzai i por hallan» aiteramente desapercibidoB de la entrada de 
Bobledo!, ofreciendo en consecuencia al Adelantado que prendería al Maris* 
cal ai le daba treinta arc;i!uiCf-roí. 

Benalcazar notició do todo a Francisco Hernández Jirón, a quien habia 
hecho su Teniente Jeneral a pe.iiinento de Gon/alo Piznrro, i lo tenia ocupa, 
do en la pacificación de algunos indios. Los ánimos de los poblailores de la 
gobernación disputada se hallaban neutrales, esperando que la fortuna se 
descubriese mas a las claras por uno de los dos competidores, para tomar mi 
partido decisivo. Robledo ju^;ando que el Adelantado se movería contra 41 
por la detención de Gávetet Hernándee. estuvo determinado a participar a 
Armendariz su riesgo, escitándolo para que entrase luego en la gobernación 
i retirarse entre tanto a la villa de Antioquia. Este partido lo hubiera salva- 
do; pero vario e inconstante cu sus resoluciones, determinó después labrar 
picas i aprestarse para rc?:iífir a un enciientro. Ei Adelantado licenció a 
Gómez Hernández, i sin mostrar señales de disgusto, niandd le dijese al Ma- 
riscal abandonase en el momento el territorio de la gobemacíont o se prepa- 
rase a la defensa. 

Benalcazar con la prevención necesaria salió de Cali en busca del Ma- 
riscal, i este temeroso de la procsimidad del rie^|0| abrió las arcas reales, 

apesar de la contradicción de uun di- 1. >s oficiales, que por no convenir en esto 
se separó i sacando tres mil caí«tcll;iiir>s do oro dispuso lu traslación del dine- 
ro a la villa de Anscrmacon la correspondiente ¿hcoUa, i en doude lo debían 
esperar mientras él pasaba a Cartago a observar los movimientos del Ade- 
lantado, para en caso de temer algo retirarse definitivaroettte a la villa de 
Antioquia. Envió también por segunda ves de mensajeros al Adelantado a 
Diegp Gutiérrez de los Ríos, i desde Cartago al tesorero, Sebastian de Ma- 
gaña, puraque manifestasen i protestasen a Benalcazar los daños i perjuicios 
que se recrecían al rei con no obedecer ]<>s despachos de Armendariz. El 
Adelantado contestó protestando lo mismo si 410 abandonaba la gobernación 
i restituía los tres mil custeilauos que hubia (quitado. El Mariscal prescin- 
tiendo en su corazón un funesto desenlace, despachó nuevamente a Pedro 
de Yebzoo i Sebastian de Ayala con poderes ámpUos para que tratasen con 
el Adelantado, ofrecí Aidole por término de los tratos que la hermana i so- 
brina de D.* María de Carvajal, su mujer, se casarían con les dos hijos de 
Benalcasar. 
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Muí distante estaba el Adelantado de entrar en convenios, as( es que a 
naroliM forzadas contisuaba en demanda del Mariscal i encontrándose pri- 
mero con Patino i lucí»o con Ayala i Velazco, lesdióuna carta en contesta- 
ción i con pláticas jeiierales i suave? de í[uú deseaba la concordia los devol- 
vió al Max'iücal. A cüle le aconsejaban unos se retirase proutatnente a la 
vjlU de Antíoquia, no fiando en las promesa» del Adelantado; otros con 
Ajrala í YeleMiO le instaban para que verificase sos TisCas con Benakasar, 
pnteatando de sos sanas intenciones. Robledo irresoluto no sabia que pulido 
tomar, pues fiuba en la pac prometida : asi es que el mismo Adelantado Que- 
sada, hablando de este suceso en su Compendio historial, libro 3.*, capítulo 
2.* dice: "El Benalcazar visto que el otro le enlraijii en los pucbioí? de su 
gobernncion i que ponía las justicias de su mano, i que el jXHier que traia de 
Miguel Die£, era contra lo que había proveído el Consejo, hizo jente de guer» 
ta para ir en so busca, i tuvo harta en que poder esoojer porque^acababa 
entdiwes de darse la batalla entre Písarro t d virei Blasco Náfies. donde este 
filé muerto, i con jente de esta traza, avezada ya de afios atrás a la tiranía, 
tomó ciento cincuenta hombres de ellos i vino en demanda de Jorje RobledOi 
el cual tenia también su cierta jnnte de guerra, i trataron ántes ciertos me- 
dios entre él i el otro, í se concluyeron al tín i asentada la paz ó&c. " Descan- 
sando en estos pactos, Robledo resolví<í esperar, i para acabarse de ratificar 
mas en la veraddad de las promesas del Abantado, comisionó a k» eapita^ 
nea Alvaro de Mendosa i Rui Voiégas en nnion del Maestre campo, el oo> 
mendador Sousa, oon el objeto de que ratificasen frotado si desonlvian 
buena fe en Benalcasar, o avisasen prontamente lo que hubiese de cierto, con 
espresa resolución que si dentro de Hoce dias no volvinn, tomaría el partido 
que le conviniese mejor, i entretanto se situó en la loma de J'ozo con su 
jente, sitio áspero i de dilTcil ucceso, donde debía esperar al Adelantado en 
los doce dias fijados, ya viniese de paz, ya de guerra. 

Los comisionados a mui pocas jomadas deseabríeron el campo oontrap 
iht que debia tomar la vuelta de Garrapa, de que vaticinaron mui malos 
resultados, i se hubieran vuelto a no querer descubrir mas a fondo las inten- 
ciones de Benalcazar. Presentados a este los recibió con mucha afabilídadj 
i con la misma lurgo qup entraron en su tienda los mandó carpar de prisio- 
nes, burlándose del asunto (jue llevaban, i lus |iuso a cai-G;o del capitán Hazan. 
El Mariscal viendo que se pasaban los doce dius lijados, saiiu a reconocer el 
eampOk i no hallando ni la menor noticia ae volvió confiado a la liOma. 

El Adelantado teniendo quesos a los mejores capitanes de Robledo, co* 
mnnioó el negocio con su Maestre de campo, i de común amurdo dispusieron 
marchar todo el dia primero de octubre i al amanecer del siguiente sorpren- 
der a los contrarios,-rutn proceder i ajeno de pechos castellanos. Habiendo 
caminado !in=;í,i Cnrrr^pa. salieron de allí al ponerse el sol i llegados de noche 
al rio Vor.o i puestos en orden ganaron la cuesta con el ausilio de cuerdas, 
que de otra manera sobraran veinte hombres para rechazarlos. Hubo tam- 
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bien Im poea cautela de no poner mas oentineiai ni avaimdas que hk gnaf « 
dias onlinaria«i i eatas ofitscadae con ia densidad de una niebla espesa que 

selevantd al amanecer, no pudieron descnbrir al enemigo sino Imsta que 
estando a tiro de arcabu?: los vió primero Vescra, quien despertó a Robledo, 
gritándole que el Adelantado estaba sobre ellos. Este abandonando el lecho 
apresuradamente, vestido una cota i blandiendo su lanza, instaba a los suyos 
para que lo acompañasen : apénas Medítka i Altamirano siguieron tan noble 
ejemplo» invitando a Robledo para que los tns cenasen con losoontrarioa: 
pero desalentado RoUedo con el vil abandono de los suyos i tío queriendo 
sacrifícar a estos dos gallardos oficiales, abatida su pica siguíd en btUCa dd 
Adelantado, quien recibiéndolo con buenas palabras lo hizo desarmar i pren* 
der con Juan Ruiz de Norofia, Jiraido, Jil, Antonio Pimental, Estopiñan i 
otros, i puestos en libertad los rejidores de Arma, se publicó bando para que 
se desarmase toda la jen te de Robledo, lo que así se ejecutó. 

Susurróse entonces, que en un baíU dd Mariscal se halld comqiondeii* 
cía pera Armendaríi» en la qua se denostafaade traidores a Benalosisr i ales 
sueros, como parciales dePisarro. 

Pero este hecho no está aseverado, i mucho ménos la imputación n Be- 
nalcazar, quien ausilió al virei contra fkarro i lo acompañó en la batalla da 
Añaquito, donde salió herido. 

Encarcelado i aherrojado Robledo, el Adelantado convocó a consejo a 
SUS capitanes, sobre la resolución que debb tomar: unos opinaron porque se 
le echase de la tierra, i d mayor número precedidos por Francisco Hwnán- 
ifes Jirón, resdvíd sufiiese la pena da muerto, dando pnr fundamento de esta 
voto la seguridad de una prdcsima guerra, por tener que sostener Ammada* 
r!7 •-•11? despachos, i que era muí natural tuviese muchos adepto?? por la 
cualidad do "N'isitador réjio que traía Armendariz. El Adelantado aceptó 
esta última opinión i noticiado Robledo de su infausta suerte la recibió con 
resignación cristiana i con valor, sufriendo la pena de garrote el cinco de 
octubre. Deqnies eepusieron su cuerpo i publicaron bando^ manifestando quo 
aqudla juatida se hdna hecho por k» delitos de dborotador dd reino, usur« 
pador i opresor de la real justicia. FÚ6 puesto sobre un repostero i luegio 
cortada la cabeza, sufriendo la misma pena el comendador Fernán Rodrigues 
de Soasa, Raltazar de Ledesma i Juan Márquez de Sanabria. 

Con este desgraciado suceso terminó el año de 15 IG i este fué el fin las- 
timoso del Mariscal Robledo, pereciendo en el mismo sitio eu que años áutes, 
herido de des lansada^ habia hedió prodijios de valor. De este conquistador, 
dice uno de nuestros historiadores lo siguiente : Ninguno de los héroes de 
aquel siglo procedió con ménos oodieb de oto en las oooqubtas. Ninguno se 
le aventigó en valor para los descubrimientos. Cumplia firme las paces qUa 
una vez asentaba. Templóse casi siempre en derramar sangre en los encuen- 
tros, i a no intervenir la imprudencia de Armendariz, hubieran llegado sus 
hazañas a fin mas dichoeo." 
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£n la corte por este tiempo se confirió a Hernán Venégas el títiflo d» 
Marifea] por raí miMhos «ervidM. Se encargó al Lifleneiado Gasea qiie 
advirtiese al Visitador Armendaris. que la eorte te suspendía la facultad de 

residenciara Benalcazar, porque no convenia disgustar a este conquistador. 
£n esta ocasión el embajador español Juan de Vega, señor de Grajal, que io 
era cerca del Santo Padre, prcseiit*' para ¡irimer obispo de Poparan al 
Maestro Juan del Valle, que no llegó a consagrarse. Se espidió igualmente 
por el Papa el célebre Breve temporal que autorizaba a cualesquiera coofe. 
sores, sin caer en irr«gularidad ni otro peligro de concienoia, para descalnir 
foera de oonfeeicu duJesqnieia delitos que sainesen, relativos al nud tratap 
núemodehM indios^ i que en taba casos pudiesen ser testigcs i espresar ana 
diohM: todo por el tiempo de laoonversion e instmoeioii de los indios. 
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CAPITULO U. 



Annendanz te |M«csiona de su cmploo - Comwou ■ eoMonr • vttiM i • «astig^ir - I^auclu-ro 
í UflolalvoMÍngaa-RelMlioB de 1m gnanot i mozos, por I» codicia de loa EueomenderM - Póimn • 
raftantoal eipUaa Cbaiicli<iB*>CocnMi4a«Ms UiMia paratiae Im ataqoe- Triunfo «l*lwlDdi«- 
ChaadMii pnaanta tiM floudwlea mwi l« ftftmift h w ■dvnm-Cu ea lUi MteMMU i Id4*ck> 

pií-tn -riravr' nr™ori<>s f|uri t:,>;ir Arinf-nthiriz [vr,rn rr>««Iver - El tl« reparto de ciicotnicürfn'í snsfitó 
runchos disgustad i lilijKM - Coiitratírmpua du QucKuda en la corte, para oliteu«rlM recoinjiciiRiiitqua 
■otieiul» - Sinembuie», «feansA a^naB pteniiaa pan aottanar ra raap>>a^iiat<fiatiaeloiMa1imMtf' 
fícu i el nombramiento de Mariscal del Nuevo reino - Buenos iracesoa del Procnrailor jeiMIst €0 la 
corto, Hernán Ven^gan- Gaitca pide ausilios i so lo dan - El Visitador injuria a algunos jefea i este 
M el principio de sus pocluriorea desgracias - Aroieodoriz cooüsiona a Pedroso para quo descubra eu 
tiem»dalgapuUigana-Lteg» a tlampoqoael eapitea Cap«lea.Tani«nlad« Banaleaxar.aaaueoB- 
trah:i con c! mi^rno ]trnvf>clí> - nifcrcnria? f-ritrc estos capjtaiii'? - Prpoila nías fiicrtp prcm!': a Pedro- 
so, desarma la jeiite i la agrega a la suya - Trislea oausecnencias do destinar a los indios al trabajo 
dalaa miBia-TriltaM da fiiudar la Audietiela «m SantallS-EI eaiiílaa "Mora haeemacacaniaiies 
eu el valle de CUcuta - Delñlidod de Arnicndariz - BttaUéMae la Audiencia an Baatar<5 i hócense 
loa nombramiantoa en la corte - Comisi^iuase a Zurita para quo residencio a Armendarii i a Sriceño 
paca al Adelautado Beaalcaiar-EI Visitador organiza una espedicion a cargo do Umita para deten- 
IfiratDondO'-Tflmael rambofiarlaB valleadaCMntolaMMiMito alienta l« prineiptaa da la 

funrlnrion una nueva r'miM, ron phmmhro (?p P.itiiptntia i haee los respectÍTon nntnbrainir'tiK-w — 
Solemnidad del ««taliiccimioulo de la Audiencia -Carticter do los Oidora*'- Sos nombramieuloa - 
Corolnaiian a Lopa Galana para la fiiodaeMH d» Ibaiptd, i • Alana» pasa qna fonda «n Nciva- 
Ucfra L'1 1)1' Visiiador Zurita cou Lunclicro i otros enomignada Amiodariz - Tropiezos en la 
icaidencia - liaiichero ocultamente se vuelve a la corte, para informar contra Armendariz i ios Oiilo- 
Ki — 2uiitana encoutrando aporróse dirijo a Cartajeaa, pora abrir ailí el juicio do rcsidcocia eu rcbcl- 
dfa da Aimaiidacii-Biita, tamamo, «npnuda vi^a oealtaoanto paim CaatUla i airite a 8a»M 
Domingo - Nuoviís providencins ñe la corte para cnseñnr b loa indioít el idioma caFtcIImio i para la 
Mcecioa do dos conventos - Escándalos do los padrea fundadores i de los que les sucedieron - (¿uejaa 
da Qacaada «M aatamoliTO'- El oapitan Clip«dM,aB Saataaiaita, Onula la poUaciOB de loa Haya de 
Upar- Galana sostiene porfiada lucha con los pijaos i recilie ansilios - Los vence - Verifíca la funda- 
clan da Ibagu< - Los pijaos hostiliian la noava población ifaai qaa imiadarla a otro sitio - Dtficulta- 
dai da AloDM - Funda la poblaoiaada Neivm- DeapoAtaae deapaei - Raedificaae poitaiiarmonte por 
•1 eapitaa Oqiim-TaMaB aniBia • G«1ui» i atounlentaiii oda vas a loa pijaea- Vaalw da la«w. 
te el Mariscal Qtiesoda - Lope Galarza es nombrado justicia mayor de. Santamnrtn ~ D^ciíbrr nBr liui 
minas de oro de Pampioua - También otros de plata por el capitán Quintero - Funda la ciudad de San 
Bataatian da la Tlata.qna la dcetnyen deapnealoa pIjaoa-El eapitan FMlmo deaeatwlw iranaada 
aro í plata en los raarquotouos- Fundo la ciudad de San Sebastian de Morequipa, que traslada dea* 
pues a otro sitio - Hace nombramientos - El rci le concede titolo da «ndod- Eipedieíod contra loa 
muzos a cargo de Ursúa - Sus triunfos pasajeros - Funda la ciudad da TMala, qna mbandonau dea- 
pina loa raondaraa» Nónbrasa joslida iaay«r daSaaldbaitoalTiMla'FdiidaialapoliUdoada 
Villeta - nrioffio priürii)!,'i su rr-sldcticia vn Pnpayan contra Benaleazar, retfaciítiffolo a prisión - 
Bemítelo preso a la corte i fallece en Cartajena a impulsoadolaenlimienta- Quien era Beaalcaxar- 
8» emOdadea - Biieallo eemWooa al |aBMd nnoBHiyw para qoa fiinda iraa poWaeieb» om el mu» 
bw da AloiagnaV'^Xdia ¿mulos de BkioaSo tratan de perderlo - Deja su puesto i piua a SantaflS a 
desempeíiar su encargo do Oidor - Deja por su Teniente al capitán Delgado - Ursüa en Sautamarta 
emprende una espedicion contra loe laironaa - Varioa sucesoe en su empresa - Sangriento encuentro 
ttm loa iwlioa üimUi ar rrti» « SanlaiinT^iieaii pdidida <• ITanilnmnlaiito de Mentefio pv» naldeii- 
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tÑRisd* 1m gUBM, que uotufañtiA'-lM hermauos Coutreni» so itisurreccionau on Niearagpua i w 
apodr-raii <?o Panntiiá - EüL-tíin que r"mi»1rn - lVr^li;:ifii a] {ir.!«!Í(ieiilo la Gusca— Kcúiioiiao varías 
veciuoa para contener tu rabolion - Frovidcnciaa quo toman - Uosülidadoa que iuician - Acción 
dadiin m qo* ma deifotadot lo» nbeMn^SMrUi d*lM«wijwid«-FlHi4ÍaP«d»CaiitnfM- 
LojrM^e m pohllcan panlw India» 



El Yisitador Díes áb Armendariz readrió tomar posesión de taa provin- 
ciu del interior i aette efecto con un s^Squito numeroso de hombres i muje- 
res de Castilla, partid p«ra Seotefé adonde llegó el 17 de enero de 1547 i se 

posesionó el mismo dia de su encargo, habiendo dos años ántcs, el 2demayo 
de 1515 entrado el primer obi<!po, D. Frni Martin de Calatayud. 

Armendariz que in-incipiu a ejercer sus funciones, ecsaiiiimj lus docu- 
mentos i veriñcó los hechos en la muerte de Tuaduiiia i ¡H úcedió cuitlru el 
capitán Ballazar Maldonado aquíenoondendaprÍTaoíon perpetua de sn eo* 
eomienda, de que apeló para el Licenciado Gasea t partió para ei Perú lo* 
grande ser restituido a su repartimiento. Besaminóae también la causa del 
incendio que le había remitido su sobrino Ursúa, i fué condenado a tortura 
Francisco P;i!omo, quien confesó ser cómplice i descubrió a otros como 
compañeros con él en el delito, los cuales sufrieron igual suerte, pero negaron 
el hecho, l'alumo ántes de morir espuso, que se había confesado delincuente 
i que habia complicado a otros por temor del tormento, pero que é\ i loa otros 
eran inocentes. No bastó esto para libertaiio del suplicio, ni para quo Diesde- 
jase de peiseguir a los que había hecho sus enemigos, sin sdtar al encarcelado 
Lanchero. Temeroso este i sus ccmpafieros de tas demasías de Diez rompie- 
ron las prisiones i por las montanas de los panchas bajaron a !a costa a dar 
sus quejas a !n audiencia de la isla Española, acompañándolos Lope MontaU 
vo, caballero cumplido i que no dejó sentimiento ali^uno en el corto tiempo 
de su gobierno, debieadr» únicamente su persecución al parentesco coa el 
Adelantado D. Alonso Luis de Lugo. 

l>e espCñttt naturaTmenla inquieto loa indios de la proTÍncia de Guano i 
los mtnos, despertaron de nuevo en este alio de 1547 su marcial independencia 
i comenzaron asomos da turbación que fíieron saUdos en Santafii No sin 
sobra de razón brotaron en ^sta vez las rebeliones, que se habían apa- 
rrado desde I.'jíO, merced cntónces a los castim)s ejecutados por el capitán 
Gaicano i j>or Valenzueia en CJuaue. Ahora el recargo pesado de mavores i 
ecsorbitantea tributoi^ i los malos tratamientos de los Encomenderos con los 
indios los decidieron al alzamiento. 

Las encomiendas de Gnane, que Quesada repartió, fueron distribuidas 
por Lugo a stks parciales, nombrando paaraeste efecto en Vélez a su Teniente 
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Alouso Suáre/., para que en unión del capitán Cíalcano resolviesen en este 
nuevo arreglo de repartimientos. En esta virtud el repartimiento del capitán 
Chanclion tocó a Jerónimo de Aguayo, caballero cordobés, cuya codicia no 
reconocía límites ni consideraciones, i quien deseaba en el menor tiempo 
I>osible restituirse a su patria cargado de riquezas. Chanchon noexijiasino 
tributos voluntarios i el nuevo Encomendero comenzó a estorcionar inaudita- 
mente a los tributarios tle su repartimiento, resolviéndose a nombrar a Fran- 
cisco de Segovia, Pedro do Trujillo i Juau del Valle, jóvenes sin prudencia i 
deseosos de Itacer ganancia a la sombra de la avaricia do Aguayo, para (juc 
cobrasen a Chanchon una suma inmensa do oro. 

Los recomendados ya habían recibido algo, {>ero seguían cobrando con 
nuevas ecsijencias, hasta (|uo ecsasperado Chanchon, convocó su jento i reu- 
nió las armas ausiliarcs de los países vecinos i con todo secreto al amanecer 
atacó a los tres recaudadores, que aunque se defendieron valerosamente hu- 
bieron de ceder al mayor número, independizáronse de sus Encojnenderos 
todos los hubitantcs de Guane i clijíóse a Clianchon de jeneralísimo de las 
tropas. Sabido en Vélez este suceso por unos yanaconas, salió el capitán 
Juan do Rivera con jente armada, quien no pudo reprimir la rebelión i enor- 
gullecido el nuevo jefe con esto triunfo cobró mayores bríos i prosiguió en la 
rebelión con tales sucesos que puso a Armendariz en cuidado i en la preci- 
sión de acudir a un pronto remedio. Nombróse al efectode cabo a Pedro de 
Ursúa, soldado de levantado ánimo i con ochenta infantes i veinte de caba- 
Herra i seguido por dos valientes capitanes, Crístoval de Miranda i Francisco 
del Hierro, partió para su cs[>edíciou. 

Avistáronse los dos enemigos, pudiendo Ursúa elejir sitio al propósito 
para el manejo de los caballos i bien segundado por la infantería tral)ó ven- 
tajosamente el combate, logrando des[)ues de una hora de reñidos esfuerzos 
destrozar completamente al ejúrcitode Chanchon, que escedia de cuatro mil 
indío.s, sin sufrir otra pérdida los españoles ({ue la de unas pocos heridos. 
Distinguióse en esta función de armas Francisco Diez de Arles, pariente del 
Visitador i de lirsúa. 'I'ras esta batalla presentó el infatigable Chanchon tres 
o cuatro mas, en que la fortuna le fué adversa también, cayendo prisionero 
en una emboscada que se le preparó. Con la muerte do Chanchon i de otros 
indios de crédito se concluyó la guerra de guanes i chalaláes. Los castigos 
que ejerció con esta ocasión Ursúa son tachados de escesivos por Quesada, 
en el capítulo 5.", libro 3." de su Compendio historial. 

Armendariz so encontró con tres negocios de suma delicadeza. Era el 
primero la publicación de las nuevas leyes de la corte, tan odiosas a los in- 
dios i que podían ser un semillero de males: resolvióse emjxiro a ello i a ha- 
cerlas observar. El segundo era la residencia de cuantos habían ejercido 
actos do gobierno en el Nuevo reino, desde Quesada hasta Montalvo de 
Lugo. Evitó la del primero, por haber conocido el Consejo enjuicio contra- 
dictorio con el fiscal i cuyos resultados ya se conocen; mas con respecto al 
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CilliiDu haulu iuü (iilicultacles cunaiguieoles de los amigos de Moulai vo. £1 ter- 
cero ende inmenm mqpcmsalnUded i de consecuenciaa que pudieran «erde 
traacendenda pnce Diee. Contraíase este a centanciar lodos los reclamoa en 
materias de encomiendas, que como hemos tísUh no ae había guardado árden 
alguno, i las pai c i l ¡ ltdes de los anteriores ▼iaitadoies i gobernudores, ha- 
binn cniisado tal embrollo que difícil era ser justo en esta materia. Armcn- 
dari/.. no obstante, después de hahcrse impuesto de los rcciamns-, determinó 
<iue quedasen en fjuiela i l acifica posesión de los rcpurtimientos loí» primeros 
que habían bido nombrados, esto cs, {>or Quesada i su hermano. Este fallo 
causó muchos dbturbio^ aunque no de las oonsecuencias que se esperabra 
i fueron infinitos los pleitos que aeorijinaronjosqueensu mayor parte que- 
daron sin resolverse en el Consejo. 

£1 Adelantado QuModa que vela en la corte ya casi resuelto el premio 
do sus servicios, tuvo el contratiempo mas inoportuno que desbarató el logro 
de sus pretensiones. Al tiempo que el Cnn«ejn ci^taba convenido en despa- 
char favorablemente al conquistador de Ticnufuuie, se recibieron solicitu- 
des de muchos procuradores de las Indias, representando al Em{)erador la 
necesidad i justicia que había de repartir las encomiendas a kn conquistado- 
res por iguales partes. Obrd de tal manera en el toímo del Consejo este 
acuerdo de pareceres que suspendieron lo relatiTO a Quesada, hasta que se 
remitiesen a la corte los censos del número de indios de cada proTÍncia, las 
relaciones de iníiitos de los que flebian ?cr ni^rnciadoí? i otras prevenciones 
que se conlenian en dictui provisión. Para no desairar a (¿uesada i propor- 
cionarle algunos medius de volver a las indias honoríficamente i con recur- 
sos para subsistir, se le dió título de Mariscal dd Nucto reino, con facultad 
de levantar una fortaleza donde dijiese, de la cual fuese Alcaide perpetuo 
con lenta; privilejio de esoojer otras armas de nobleza, fuera de las que A 
tenia por su familia; un rejimiento enlaciudaddeSantafói dos mil ducados 
de renta en las arcas reales del reino, que en lo sucesivo se le adelantaron a 
tres mil, en siete pueblos de indios, que lo fueron los tfe Chif .n, Támara, Pauto, 
Ariporo, Pisva, Tuneva i Guataquí. Luego adquirió el rep.irti míenlo de 
Honda i de otras naciones de indios, con lo que ascendió ia renta a cerca 
de 4,000 ducados. 

£1 capitán fibman Venégas^ que a la saaon se encontraba en la corte 
como Procurador del Nuevo reino, para reptesentar los inconvenientes que 
se recrecían de las nuevas leyes i lo demás que conviniese al Nuevo reino, 
\<ígró ana reforma en estas i se^e recomendó una real cédula reprendiendo a 
Armendariz por haber nomljrado a Robledo como su Teniente jeneral en 
Anserma, Carlapio i Aniioquia i declarando c?;presamentp que esta úUirna 
población, asi como las anteriores, debian considerarse en ios términos de 
la gobernación de Popayan, con lo que cesaron las pretensiones en este par» 
ticular del gobernador de Cartajena, cuyas competencias había soasado 
Martín Galeano por comisión de Armendaríz. 
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Vuelto ftSantafó el eapiten Venégas, se raeifaieron noticias de D. Pedro 
de Gasea, que temeroso, en Panamá, deque Pizarro no aceptase los medios 
de conciliación, pedia ausilio a Benalcasar i a Armendaris para seguir al 

Perú. El prhnero siguió en persona con trpscioiiíos hombres hasta e! valle 
de Jauja, en donde adelantándose solo, fu¿ testigo del desorden i vencimien- 
to del ejército de Pizarro. Armendariz clijif'i por capitán al recien llorado 
Venégas, el dc^mas crédito qup había en el Nuevo reino, i partió con cien 
hombres, entre los cuales se dislinguian Juan Gútncz Portillo, Alonso Mar» 
tin Carrillo. Pedro Ruiz Corredor. Francisco de Figueredo, Gonzalo Serrano 
Cortes, Juan de Ch¿vez, Francisco del Hierro^ Cristovat de Miranda, Pedro 
de Ursúa i otros. Este anrostrandopdígros maichd por masde ci«ito cincuen- 
ta I^oaa. hasta que recilMo órden de Gasea, por conducto de Martín Aguirre, 
para que se volviese por haberse rc<ítaM.'ci(io la trnnf|uilid.id en el PerA. 
Con motivo fie estaespedicion, Armendariz afrento n tres o cuatro capitanes 
a los cuales ¡lUjM'nin temor de partir al ejército i este incidente fué causa 
luego do la pérdida de Armendariz. 

Con la salida del capitán Venógas, recelaba Diea alguna conjuraeicm i 
para prevenirla redobíd los castigos i formalisó diversas empresas psradee- 
cnbrimientos, siendo la mas notable de ellas la que se encomendd al capitán 
Franewoo Núñcz Pedroso, quien entró por las tierras de los pantágoros. 
Atravesandíi por Tncaitna ¡ rio dt-l ^faLídalenai después toda la provincia, 
pasando por las caliereras <!e los rios Ciunrinó i la Miel, descubrió un valle 
que llain*» ("(>rj>u.s Cristi i otras tierras alcilañns, con iuás muestras de oro 
que de íeracidad en su terreno. Por dileiente rumbo i con urden de BenaU 
casar habia llegado al mismo sitio el capitán Hernando dé Cepeda i Pedro 
de Bolívar, aventajado soldado de Ftandes que después se avecindó en San- 
tafé. Cepeda requirió a Pedroeoparaque se retírase, pretendiendo queaque» 
líos países eran de la gobernación de Popayan i Antíoqnia. Hubo recíprocas 
protestas i amenazas, con ric«?c!:o de llesinr .1 las manos en combate particular 
los dos capitanes. Mas, Cepeda ventajoso en jente jnendió a IVdroso i lo 
quitó la tropa agregándola a los suyos. Este suceso proporcionó muchas di- 
ferencias, que se remitieron a la audiencia de Santafó, tan luego como se 
instald. 

La impolítica i bárbara resolución de destinar tos indios al trabajo de 
las minas, apoyada por Armendariz i sostenida por el arsobiq» de Lima, D. 
Frai Jerdnimo de T.o.us 1, quien se retractó a la hora de su muerte de este 

crfmen, procuró la <lfs< ilación en el Xuevorjino i produjo motivos de queja, 
agregados a otros (]up representaron a la corte los émulos de Diez. 

En la coile se trataba de fundar audiencia en Santafé, por indicación 
de Armendariz, que juzgaba ser preferido para la presidencia i se libraron 
otras órdenes para el buen gobierno i ducado tratamiento de los índice. Por 
este tiempo el capitán Tolosa hacia sus escur«onee en loa valles de Cúcuta i 
territorio de Venezuela, mas, como les principales hechos se refieren a la his- 
toria de aquel país, omitiremos su relación. 
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DeieintiaFacado Armendam de los aaontosde mayor nxmta, continua^ 
bft «ntr^ado a 1m consejos de Alonso Telies, escribano que trm de gobernar 

cion, rpiieii gobernaba a Dies abeolatamente, logrando por üu influjo pasar 
del oficio de escribano al de Encomendero de TJozn, uno de los mejores re- 
partimientos, logrando un rejimiento i otros oficios de valía. Arniendariz no 
obstante, que jamas se le culpó de codicioso, reunió niucito caudal, del cual 
DO se bailó al tiempo de su residencia sino cuatro mil castellanos de oro, ha* 
biendo perdido seis mil oon Tomé de la Isla, piloto de la cañera de Indiasi a 
qnien se los recomendó para que los trasladase a España i en San Lácar 
quebró el dicho Islai 

Eran tantas i tan rspetides las (^ejas en la corte contra Armendariz, 
representadas por varios i entre estos losajentes del capitán Luis Lanchero, 
que se resolvió el Consejo a íundar la audiencia nuéalras se haciael nombra- 
miento de Presidente, gobernador i capitán jeneral. Ordenóse, pues, su erec- 
f»on dcAnltivamento en 1649, dtvididaen dea salas nales para la mejor i mas 
pronta espedioion de los negocios. Nombráronse por primeros Oidores al 
lieenoiado Gutierre de liereado^ natural de Madrigalf que entdncea era juei 
deresidenoia en Vailadolid i a quien sedió la antigüedad para que presidiese» 
í murió en el camino, en Mumpos, ántes de tomar posesión : a Juan López 
de Gaiarza, sobrino del Dr. Gal aiv.a, consejero de Castilla, que presidió como 
m{i8 antiguo ; al Licenciado Beltran de Góngora, natural del reino de Na- 
varra ; a Melchor Bravo de Saravia; al Licenciado Hieres i a Pedro de Saave» 
dra que no se posesionaron, como tampoco el fiscal, Licenciado Bolafios: fué 
electo de aguacil mayor, Juan Mendosa de Arteaga. De joes de resideneia 
de Armendariz, se nombró ul Licenciado Alonso de Zurita, Oidor que ent6n- 
ees era de Santo Domingo. Después se comisionó a Francisco Bricefio, na^ 
tural de! Corral de /Mm;ii7ner con plaza de Oidor, para que residenciaf:e a 
Benalcazar i con espresa orden, de (jue después de lomada, si convenía asu- 
uiiesc el cargo de gobernador de Popuyuu i AnCioquia pura altauar los dis- 
gustos que ecnstian. Casado Brtoeflo c<ri la viuda de Robledo Iftett es con^ 
oebtr cuanto se eseederia en la residencia contra Benalcazar. 

Escitóse de nuevo el deseo de descubrir la afamada Casa del Sol, que 
habin arrastrado al ambicioso Heman Pérez al descubrimiento de su empresa 
en e! Di rado. Armendariz por ocultos motivos liabia estimulado a estn em- 
presa, nombrando desde el año anterior por capitán a Pedro de Ursúa, i des- 
tinando cien infantes en dos compañías i treinta i seis de caballería, númeio 
que se juzgó suficiente. Nombróee por Maestre de campo aOrtun VdasquM 
de YelaaiBO, por capitanes a aCnuo de Olalla Herrera, Cristoral Rodrigues 
Juárez i Cristoval Jaimes. Distinguíanse en esa eqwdicion Francisco Diea 
de Arl^ Juan Prieto Maldonadob Diego de Colmenares, Francisco de Fi- 
gueredo i otros. 

Ursúa pnsó a la ciudad de Tunja, en donde se proveyó de armas, víveres 
i de indios muiscas que los condujesen i poniéndose en camino dilató ocho 
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días en U^nr a Chieamoolia, tramitando por kM paÚM de Paipe, Dnitamai 

(Ejerinsta* Sativa i Chi tagoto i llegando al rio Sogamoao ae detuvo diea diaa en 

preparar el paso de él con tarabitas i maromas. De allí se encarainaron a la 
ciudad de Málaga, desde donde faldeando la sierra tocaron en las tierras de 
Servitá, Icotá i Cacotá, cuyos ]>obladores abandonaron sus hogaies, dejando 
los víveres que tenian i las muestras de oro de sus ricas minas. A la van> 
guardia del ejército marchaba Velasquez, con diez de caballería i treinta ia> 
fantea i a pocaa leguaa deaoubtió tm iunmoao Uano oúraundado de ««na que 
denominó del Bapbitu Santo» por deieubfirio ta vfapera de Peatecoatáa i 
aunque ae presentaron muchos indios en ademan de presentar batalla, huye* 
ron fintea; de emplearse un solo tiro i dejaron a merced del conquistador todo 
el territorio de €lio]>o, Teiruaras^uache, Arcogualí i sub confinante» i reu» 
niendo todo el ejército sujetaron sin efusión de sangre los surataes, cachiras, 
cacheguas, uchamas, babichas, camias, bocalemas, chebas i ogamoras, ate- 
morizando a los pobladores de loa valles de Cúcuta i penetrando hasta el 
valle de Santiago^ de donde volvieron por oonsejo del Maeetro de .campo a 
iíuidar una población en el llano del Espíritu Smte^ sitio el mas apropdaito 
que encontraron para esle fin í por ser el ponto mas central. Aaentadaa laa 
paces con los pusilánimes moradores, que no se atrevieron una soleves a 
librar ni azar de las armas su suerte, se dió principio a la fundación de una 
villa aprincipios de IfvlOpor Ursúa i Velasqucz, nombrándola Pamplona, en 
recuerdo de la patria del fundador i de su tio Armcndariz. Obtuvo el titulo 
de ciudad en 1555. 

Inmediatamente ae nmnbraron de rejidorea a AndnM de Aeevedo» Juan 
de Alvear, Hernando de Meaouai Juan de Tdcea, Sancho de Villanueva» 
Juan Andrea, Juan Rodríguez, Pedro Alonso, Juan de Tórres i Bcitran de 
LTnzueta, quiene.s elijieron por primeros alcaldes a Alonso de Escobar i a 
.Tuan Va/quc?;. Ascendifj el número de pobladores con los indios que se agre- 
garon a ciento [rriuta i seis personas i de estos a sesenta se les repartieron 
encomiendas i a todos se les distribuyeron solares. Luego que se iundu la 
villa, .se principid la erección de la t^eeía parroquial, siendo au primer cura 
el Licenciado Pedro de Velaaoo. 

Hácia eale año de 1550 salieron de Castilla tres Oidores, a aaber, Mer- 
oadoj Góngorei Galarza í eontinnando au via^ entraron en Santafé loa dea 
últimos a fines de niarao, i presentados sus despachos se fij<5 el 7 de abril para 
la luiicion de establecimiento de la audiencia, lo cual se verificó con la mayor 
solcnniidad, conduciemlu el sello real del despacho en unuhacanea blanca, 
adornada de gualdrapa, cojín i reatu de terciopelo carmesí, que llevaba un 
rejidor de la brida. Los doaOidorea a caballo acoropai^ban a loa ladea la ha- 
canea i el aéquíto de rejidores, alcaldes» vecinos de respetabilidad i damas 
concurso cerraban el acompafiamimto. 

Aunque la conducta de estos Oidores fué iatacliabledui^nte el ejercicio 
de su empleo ; ya por su c<Mrta edad» i ya por no haber tenido motivo de cono» 
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e«r lapráetioa de las andiencúni oometiefmi errores inoulpables. Nombraron 
de liaoal a IVenoiioo Eaoiidero i de escribano de cámara i mayw de gob«v 
naeion a Alonso Téllez, valido de Armendariz , de canciller a Juan Martines; 

relator n Juan Bautista Sanlela ; receptor, Lope do Rioja i alpuacil mayor 
de corte lo era por el Consejo Juan de Mendoza Arteaga. El jlmiío bcnúvolo 
i coociliador de estos letrados restituyó el sosiego, procurando siempre no 
dar entero cumplimiento a aquellas cédulas que eran gravosas pa» los in- 
diee o niMTOs poibladorei^ i oon el fin de presentar mayores alicientes para 
las fundaciones, destinaron a Andrés Lópes de Galarza» faermano de uno de 
los Oidores, para que hiciese una en el valle de las Lanzas, en la proTÍneia 
de los pantágoros, i la segunda a Juan Alonso en el valle de Neiva. 

El r^icenciado Zurita a quien se le había fijado termino para la residen- 
cia Werñ aSantafócon Luis Lanchero, Lázaro Lojiezde Sainzar, Francisco 
Anas Jiménez, Diego Día/, i otros enemigos de C^uesada. Mas la protección 
que la audienoia dispensaba a Amjendariz, imptdid a 2iuríta dar cima a su 
encargo, en que se manifestó enojado i altanero. Concertaron, pues, el plan de 
volver a la costa para citar allí a Armendarb í teiSerlo fiiera de la infloencia 
delooOidoree. Aeate efecto Lanchero i otros se desaparecieron una noche, 
tomando por caminos ocultos hasta el rio ^ínirdalena i de allí sip^iieron a la 
corte a representar al reí los resultados tic la comisión de Zurita, i este se 
volvió a Cartajena, donde procedió a su residencia en rebeldía de Annenda- 
riai libró despacho para que se le prendiese en Sautamarta si arribaba allí. 
Dies para evitar la persecución de Zurita, se 4M>nvino en bajar a la costa de' 
Santamarta, en unión del Oidor 6diq;orB, i de all( poderse embarcar sin ser 
KMMlOoido, i se realizó con todafdíoidad el viaje, pasando Armendariz a la isla 
Española i volvIéndoseGóngoraastt destino, suponiendo qne había bajado a 
verificar una v isita. 

En este año de 1550, por la primera vez, proveyó la corte se enseñase 
la lengua castellana a los indios, i encargó a Frai José de Uobles túndase 
convento de Santo Domingo en SantafS i a Frai Francisco de Victoria, de 
San Francisco. Apesar de las oontradiooiones del Cabildo realiaaron aa 
intento, fundando el primero en la plazuela de San Francisco i el segundo 
inmediato, trasladándose el de San Francisco a donde ahora está el de San 
Agustín, i siendo definitivamente situados donde están hoi di.T 

Grandes fueron los escándalos (¡ue suscitaron estos dos relijiosos, tenién- 
dose que vol \ er el primero a Espaüo, desconsolado por no haber encontrado 
las riquezas i^uc juzgaba adquirir; i el segundo enoaroslado por Inber faltado 
de obra i de palabra a la justicia real, fué remitido preso por la audiencia a 
la corte con el proceso que se le formd. Nuevos nombramíentce se nguienHi 
aestos i nuevos motivos de escándalo daban los sucesores, lo ({ue orijinó a 
Quesada decir, en el cajiítulo 3." de su Compendio citado : ' ¿ No es cosa de 
lástima i de com|iaíiion, jumamente con ella, que haya |)agado Su Majestad 
desde loe primeros Frai José de RoUes i Frai Jerónimo de San Miguel, mas 
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de doscientos cincuenta frailes de cada orden en diversas armadas, para que 
vengan a esta tierra, ¡ no haya nhnra oclieiita en cada provincia de h-i Hos ? " 

Cuando Aiuieiidarisi í»aliú de íSantamarla en 1546, dejó niui r(.c<^>nieuda- 
do al Justicia mayor de allí, que io era Juan de Céspedes, que túndase en el 
▼aile de Upar una poUacioa para ametlrenCar a los ÍDdioaoomaroaiUM. Cés- 
pedes hasta esta época llevó al cabo la drden, nombrando al capitán Santa 
Ana para este objeto, i sojuigado el valle con poca reeíatencía, ftindd sobra 
las corrientes del Guatapuri una pequeña población, que llamaron los Reyes» 
por haberse verificado este día, i de Uj)ar por el nombre indíjena de im gran 
cacique, que tiempos atrás se habia enseñoreado de este pais, i significaba 
este in itnliro, Ríosppo. 

La eiiiprci>a de la audiencia encomendada a Galarza i Alouso, tuvo 
pronto término, pues el primero habiendo marchado basta Tocaitna í pasado 
el Magdalena, tomd la dirección por la prorinoia de loe pantágoroe» llamida 
hoi de Neiva i de aqnf se encaminó al i^le de las Lanaaa» así nombrado por 
las muchas que los capitanesdeBenalcaaarofaservaron que tenían los indios. 

Por la pai le ile l.i cordillera en que se levanta el cerro de Amoyá, afa- 
mado entónrcs por creérsele formado de bronce; i por una vecina senda se 
dirijió la espedicion, sosteniendo algunos encuentros con los coyaimas i na- 
tagaimas i penetraron en el deseado valle que i'ertili¿an lus rios de Combeíma 
i San Juan, que descienden de loa páramos de Qoindlo i mi su ei»fluencia 
▼arian de nombre tomando el que la desgracia dd capitán Coello les pueo^ 
por haberse ahogado allí. Mas los pijaos, apénas supieron la entrada de estos 
estraños se pusieron en armas a las (órdenes de Titamo^ cacique principal de 
su nación. Porfiada batalla se empeñó entre unos i otros, i aunque la victo- 
ria Sé deci(ii(5 por Galarza, tuvo tanto número de lieridos. que le fué preciso 
estar a la det'eu^iva hasta que le llegaron nuevos ausiiiu.s t tuvo que sostener 
reiterados ataques de los incansables pijaos. Con los nuevos recursos logró 
destroiar completamente Galarsa a Titamo» quien prófugo se retiró a pedir 
ausílios a Quicuíma* cacique Umítrofo. Miéntras tanto los espafidea recor- 
rieron el valle i en una esplanada al pié de la corran ía del Quindfo se fíindó 
lavíilade Ibagué el 14 de octubre, trasladándoscal año siguiente en 1551 al 
sitio en que Iioi se halla. Nombráronse de primeros alcaldes al capitán Juan 
Bretón i a Francisco Trejo; ali^uacil mayor, Pedro Gallego i rejidores a Pe- 
dro de Salcedo, Domingo Coellu, Gaspar de Tavera, Miguel de Oviedo i 
Juan de Mendoza Arteaga, que dejó su destino en la audiencia por seguir la 
espedicion de Galana. ^ 

Titamo ausiliado de las tropas de Qnicuime, acometió a los nuevos po- 
bladwes* causándoles muchos estragos en las salidas que tenian que hacer 
para proveerse de víveres o lefia, por lo que se varió su locaüdad como 
dijimos. 

El capitán Juan Alonso no sulrio mayores embarazos en su empresa, 
pues siendo despoblados aquellos valles de Neiva i muí diseminados los habí- 
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tantes que ecsistíun. pudo con tacilidud veriticar la fundación de Neiva, que 
sedMtniyóen 1509 por U irrapcion de los pijnos. i no se Tolvid a reedificar 
hasta 1619 por el gobernador Diego Martínez de Qspína. 

Laaípsurreccioncs de lospijaos eo Ibagué eran frecuentes ¡ fu<'í preciso 
enviar al capitaa Melchor de Valdez con jente, quien incorporado con los de 
Galarza, cscarmentnrnn a !os dos caciques }>or muchos dias ; pero fué preciso, 
como hemos dicho, ia traslación de la villa ;il ísitio eii qixft hoi hnlla, bañada 
por el riachuelo de Cbipalo, lo que tuvo etectoel 7 de febrero de 1551. 

A principios de este aflo entraron en Santafá con eorta difereiieia de 
tiempo, el CKdor Góngora qae volvía de la corte i el Marisca) Qttesada, cuyo 
aitoeso cansó jeneral alborooo» porque ámbos eran queridos. Andrés Ldpm 
de Galarza, en atención a sus servicios, fué nombrado Justicia mayor de San* 
tamartn, i a la sazón re descubrid en tt'^rininoK úo la nueva población de Pam- 
plona, ia mina mas rica de oro que se haya descubierto en las Indias, i que 
fué agotada. El oríjen de este descubrimiento, ademas de ser puco importan- 
te para nuestro intento, está enlazado con accidentes tan fabulosos i tan 
ajmos de la Terosimilitud, que omitirémos la narración de algunos contem- 
poráneos crédulos. 

Tres grandes empresas por este tiempooeupabank» ánimos i se referían 
al descubrimiento de unas minas de plata en el valle de Cambia, de la pro- 
vincia de los yaieoncs, pnra cuya empresa se nombró al capitán Sebastian 
Quintero, quien con cmcuenta hombres debia fundarun pueblo, por cuyo 
medio se asegurase la suca de la plata i se refrenase la osadía de los yaicoues. 
£n el mismo valle de Cambia fandd una villa, Quintero^ que Namd de San 
Bartolomé i después varió en San Sebastian de la Plata, con tan malos aus> 
picios que después la asoló Alvaro de Hoyon, reedificándola «i 1669 el múmo 
poblador i Bartolomé Ruiz. En 17 de junio de 1577 la destruyeron los pijaos, 
que Ilevnron hasta allí sus escursiones, i la volvió a reedificar en 1658, D. 
Üiego de Ospiiia Afaldonado, jrobernador de Neiva. La segunda empresa se 
cometió al capitán Francisco Núfiez l'edroso, vuelto de su espedicion del 
valle de Corpus Cristi, para que ratificase los descubrimientos de las minas 
de oro i plata de que había dado parte el capitán Venégas desde loa marqne- 
tonesi i procediese a hacer una fundación; i la tercera se ctrnietió a Ursua 
que habia permanecido en el reino, para que alistase jente i reprimiese la 
osadía de los muzos, mas arrojados por la derrota que dieron al capitán Mar* 
tínez i por cuyo motivo talaban el pnis comarcano de los muiscas. 

Pedroso, pues, con jente ^scojida tomo el deriotero de Tocaima, único 
que entónces se conocía, para entrar por aquellas provincias e internándose 
en el pais de los marquetones sin resislenoia, fundó una población que llamó 
San Sebastian de Muequipa, sobre las corrientes del Guaií. corrompiéndose 
después este nombre con el español de Mariquita. Nombró por rejidores a 
Pedro de Salcedo, Antonio de Silva, Melchor de Sotomayor, Antonio Tole- 
do i Pedro de Barrios, quienes elijieron por alcaldes a Gonzalo Díaz i Anto- 
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nio (le Vera. Resultó el temperamento tan mil Mno, que hC- preeíio trad«i- 
dar la población por el mismo Pedroso en 8 de enero de 53 al sitio en quo 
hoi jwrmanece. A esta espedicion concurrieron los vecinos mm nr>ts.h]m de 
Santalf, entre los cuales se v^en los nombres de Baltazar Maldonado, Alonso 
de Olalla Herrera, Cristoval Górnez iSiioto, Francisco de Figueredo, Miguel 
Otafiez i otnw. Prosperó mucho en mu princii>ios por loe rióos ▼eneroe de 
plata i oro qne se laboreaban, contandoentre «na vecinos personajes ilustret 
pw sa familia i por sos ríquens. El rai le concedió título de ciudad ) escudo' 
de armas. 

La tercera empresa que requería grandes cualidades, fué la de la com- 
pleta pacificación de los muzos, de cuyo écsito dcpendia ya el completo loíjro 
del duiniiiiu esjunK)] en Tierra firme. Aunque el rei habia proliibido las 
nuevas íuiidaciuues i euipresai» de conquibta^, tiin la aprobación del Consejo, 
i principalmente la del Ooradob la audiencia, deseando adquirir la gloria de 
la conquista da loe muxos, se hiso desentendida de la real Órdeu i principid a 
ajilar i mover los ánimos para esta espedicion. £1 jefe de mas crédito era 
Ursúa í este fué nombrado para dar remate a tan grandiosa obra« prometién- 
dole conceder la concjuista del Dorado si terminaba felizmente su empresa i 
fundaba una población. Rstn niisma promesa hizo que quedase incompleta 
la reducción de lo.s uiuzo», puesdeiíeoso l/rsúa de alcanzar lomas iunnto po- 
sible el logro de la empresa mas afamada en aqueUa ópoca, procedió siu la 
cordura i ioititud que eosijia el primer encargo. 

Larepntaciofide Urs6a biso que se alistasen hombres de valer para 
la conquista, i en la clase de capitanes marcharon Juan de Avellaneda, 
Francisco Diez de Arléa, Alonso de Alvarado, Alonso Ramírez Gaseo, An- 
tonio Bermúdez, Alonso <le Benavídes, Benito de Poveda, Alvarr) Ruúrez de 
Deza, Rodrigo de Quiroga, Pedm Hodriímez de Aponte, Lope de Horozco, 
Juan Jiménez, Diego Romero de Aguilar, Francisco del Hierro, Nicolás Gu- 
tiérrez, Diego López Vela, Antonio de iVeiba, Hernán García Patino, Cris- 
toval ftiaño de Llerena, Hernán Gk)iutilex Hermoso, Junn Rubio i Andrés 
Rubio. Formóse un cuerpo de ciento cuarenta de infantería i v«nte de cup 
balinrfa, bien prevenidos de armas de ínegc^ lana» i perros de presa, que era 
lo que mas atemorizaba ya a los indios. 

Ursúa lomó la vueltii ¡lor la ciudad de Véh?., sabedor ya del medio do 
defensa de lo.s indios que cunsistia en hoyos, pica.s, troncos i despeñaderos con 
que guardaban los estrechos de las entradas de Furatena, Turtur i el Toro. 
Tan previsiva dispobicion puso la victoria exímanos de Ursúa, pues despre* 
venidos los indios, apesar de catar coligadci loa navras t saboyaes con sus 
jefes Quirimaca i Atabf, fueron destnnadoe en batalla campal mas de cinco 
mil indica. Con esta prim«r ventura i sin procurar la completa destruceion 
de la fuerza do los enemigos, que aunque desbaratados^ podian rehacerse ; 
sin tomar todos los conocimientos posibles para elijir un sitio acomodado a 
las nuevas necesidades, fundó una población que llamó Tudela, en memoria 
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de ra patria. Así termind su empresa Uis6«, gloriosa en sus principios i sin 
resultados felices; pues en los cusrenta dios sigiúentes ya lo nuil sano del sitio 

i ya las incursiones de los muzos e indios aliados que los estrechaban^ se vie* 
ron forzados ios pobladores a abandonar lo mismo que habían adquirido con 
tan buen sucedo. En esta retirada murieron muchos españoles i UQ relljjioso 
que cayó en ¡yodar de los nauras, fué pasto de su voracidad. 

La audiencia indecisa entre el temor de desobedecer una prevención 
real o dingustar a Vnúa no cumpliendo lo prometido en la conquista del 
Dorado, se manejó de tal manera que redigo a este a aceptar gustoso el em- 
jdeo de Justicia mayor de Santamarta en reemplazo de Galaraa i el derecho 
& reducir los taironas. Los pancbes pacificados completamente por el valor 
de Antón de Olalla ! de Oijuela, solicitaron se fundase en la provincia 
algún lugar i se veriftcú esta con el nombre de San Miguel, como una escala 
sanitaria para impedir las euíermedadeü que resultaban de pasar repentina- 
mente de un temple calido a uno frió. Este lugar quedó después llamándose 
con el diminufÍTO de villa, a saber, YiDeta. 

A principios de este afio de 61, entró en Fopayan el Licenciado Fhm< 
cisco Briceño a residenciar a Benalcazar, i desoyendo los empeños i ecsijen- 
cias de los de la casa de Jodar, deudos afínes de Robledo i del mismo Brice» 
fio, i los empeños del Licenciado Zurita, comenzó su encargo reduciéndolo 
a prisión. Infinitos fueron los cargos que se hicieron al Adelantado i a 
todos coiitestú con serenidad i completa satisfacción ; pero en el de la muerte 
de RoUedo i algunos de sus eapitanest no le filé posHde tvnAwt tan grave 
dificultad. Así, pues, terminado el proceso de r e sidencia i asumiendo Kioefio 
el empleo de gobernador, remitió al Adelantado preso a lacerta pereque 
oyese su sentencia. £1 desgraciado Benalcazar Ileso n Cartajena i ajitado 
su ánimo con tantOf? recuerdos, t indicísu vida a la violencia de una fiebre. 

Así feneció el Adelantado Benalcazar, nacido en el castillo del mismo 
nombre, de uaaantÍL'ua i noble familia. Dejando su apellido hereditario de 
Moyano, tomó el del casiiilu de su uaciinieiito, con el cual sirvió en las con- 
quistas de Nueva Espafia, del Per6; de Quito i del Nuevo reino de Granada, 
debiéndose a sus oonseíos la fundación de Santafé. Era loable su desinterés 
arrojado i prudente su valor, conotraa prendas que lo constituían uno de los 
conquistadores de primer órden ; pero manchó todas estas buenas cualidades 
con el oreadlo invencible de no reconocer igual, ni obedecer a otro, i con un 
iustiiUu de crueldad (jue liu dejado indelebles las memorias de haber hecho 
pasar a cuchillo todas las mucres i niños de Quioche en el reino de Quito, 
el rigor inhumano de hacer enterrar vivos mas de trescientos indios en Rio* 
bamba i el sacrificio vil de Robledo i sus compsAeros. En les disturinos civi- 
les del Perú mostró su acendrada lealtad, pues agazi^ado pw Pisarro, prefirió 
tender una mano jenerosa ai infortunado Blasco Náñez, a quien ausilió i por 
quien peleó denodadamente en la batalla de Aftaqnito,enla que fué herido; i 
itt^ prestó mano poderosa al presídeme Gasea para restablecer b real au* 
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toridad, asistiendo también í hallándose en el triunfo que In razón oonsiguiii 
contra los capitanes de Pisarro, que lo aband<Miaron. El Adelantado dejé 
dos hijos, el uno de ellos heredero de su nombre i de su ralor, como veremos 

en la ¡^un ra con los ¡lijaos. 

El Licenciado Bricefio, terminadas sus delicadas funciones i deseoso de 
alcanzar las gracias que los conquistndoref? ndiMiírinn en aquella época, dis- 
puüü una csjicJicion al maiuin dí-l jeiieral Aloiisu ile Fuenmayor i por adjun- 
tos los capitanes Vicente Tamuyo i Vasco do Guznian, para iundur una 
poblaoioiii con oujo intento no solo podía representar al C(»sejo estos m6> 
ritos sino que acallaba a algunos émulos í templaba a otros malquerientes. 
Formdee, pues, el ejArotto con las reliquias de los sddadoe del Perá i los de 
Benalcasar. C<Mimui pocos esfuerces ocuparon el valle ^ Guadiioono ¡allí 
fundaron una villa, que denominaron de Almaguer, por ten«> el mismo la 
patria de Hriceño. 

El Visitador trató luetro de correjir los abusos que se liabian introduci- 
do con el goliierno militar de lienalcazar, i de hacer oíros arreglos .pero los 

ánimos mal dispuestos a estas innovaciones t deseosos los parciales del Ade- 
lantado de buscar una ocasión para perder a Briceño. comenzaron a poner 
en ejecución sus planes, i el Visitador atemorizado con esta tormenta* preci- 
pitadamente dejd su puesto i marchó a servir su plaza do Oidor en Santafé, 
para la que traía también este nombramiento i dejó por su Teniente jeneral 
en Popayan al capitán Diego Delgado, cuya buena elección justUlcaron los 
sucesos dpspups. 

£1 capitán Pedro de Ursúa posesionado del cargo de Justicia mayor de 
internarte a fines de 51, puso en planta a principios del siguiente de QÜ, su 
plan de reducir a los taironas, ya por ser una de las naciones mas belicosas de 
la costa i ya por la fama del oro que t«iian estos indios, aunque Urs6a se 
mOStrd siempre desinteresado. IVevenido todo i aun víveres para tres meses, 
aprestó cuarenta infantes i doce de caballería para que lo siguiesen, sin des- 
guarnecer la ciudad. Los tairona.s sabedores de e^tn empresa i temiendo el 
valor de Ursúa, re.solvieron dejarlo que se internase en la sierra i puestos de 
acuerdo con sus ausiiiares los jiribocas, bodiguas, zacas i bondas, se propu- 
sieron atacar a (Jrsúa, donde la naturaleza los ayudase poderosamente i 
miéntras tanto engaff arb con promesas de paz. 

Ursúa salid de la ciudad i pasado el Gatra, tomd la vuelte de Pceigfleica, 
célebre plaza de armas de los taironas. £1 cacique despachó embajadores 
con protestas de paz i regalos de juguetes dcfipro, ofreciéndole la población 
para que entrase en elln i contase con «u?» servicios si los necesitaba para 
alguna empresa. Urs6a se aprovechó de esta oferta aunque con la cautela de 
un buen capitán i entró en l'ozigüéica, de donde salió para reconocer la sier- 
ra, sin dar a traslucir su intento. Reconocido el oríjen del rio Carias, volvió 
hácia la sierra nevada de los aruacos, en busca del valle Tairona. En todas 
partes fíié recibido Urs6a con el mismo rendimiento i sgazajoi^ sínembaxgo 
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que observaban faltar la mitad de lajente ea las poblaciones. Mas, lo mal 
•ano del olima i el estropeo de andar aine inhabilitó a casi todos para oonti* 
nnar lamareha, i al reconocer la cabecera del rio Piedras, tuvo UrsCia que 
dar nielta a Santamarta, siguiendo la corriente del mismo rio hasta enoon* 

trar el camino que conduce a J^iboca. A esta resolución vióse compelulo 
Ursúa por el estado do los suyos i por haberle atacado unas fiebres Uaniadas 
cuartanas, de fuerte intensidad. 

Alguño:i de ios iudios cargueros üubteudu la situación del ejército espa- 
ñol, se desertaron i dieron parte a les suyos» quienes gozosos con esta nueva, 
resolvieron ocuparlos pasos de Origuo^ que también han llamado de Rodrigo, 
situados a nete l^as de la ciudad, en la angostura de una peña escabrosa, 
que por la una parte fomna una eminencia inaccesible i por la otra un der- 
rurrjbadero o abismo, r^ue termina con una quebrada que corre al pi^, de 
mucho riesgo su vado. En este sitio se previnieron mil indios i doís tnil con 
las tropas de bondas i bodiguas se situaron en el monte para cortar la retira- 
da cuando ocupasen los españoles los desfiladeros. 

Llegado, pues. Ursúa, i al amanecer del siguiente dia se oy6 el clamor 
del enemigo, cayendo los primeros al gtdpe de la macana i al tiro de los dar- 
dos. El vallen to capitán salta do su lecho ooouQ. pié desnudo i armado con 
su arcabuz i espada, alienta animoso a los suyos ; mas reconocido el sitio 
observa '^n «lifi'Mil'n-ía posición i resuelve brioso ganar la cumbre con doce 
compañeros i]ue le siguen. Al repecliar la casi inaccesible cuesta, descien- 
den sobre él i sus soldados enoriiies piedras, cuyo encuentro felizmente evi- 
tan. Logrado el ganar la cima trabdse un combate de dos horas, en que 
Urs&a desplegó un valor herdieo haciendo pnMÜ^os con su arbabui i cubier' 
to de sangre con tres heridas cobraba nuevos alientos. Tan porfiada resis- 
tencia llevó la flaqueza al corasen del Tairona, i observando los suyos el 
desaliento del cacique, abandonaron el campo dejándolo sembrado de cadá- 
verf? Los indios que se hablan situado en la falda del cerro, visto el suceso 
do los laironas descaecieron de áumio i siguieron el mismo ejemplo, pues los 
españoles habiao sostenido el combate firmes en el desfiladero. Fuera de los 
que murieron en el primer asalto todos los demás quedaron heridos i sé reple- 
garon en buen drden a Santamarta. No nos ha trasmitido la historia de los 
nombres de los doce que acompañaron a ürsiia, sino los del capitán Luis de 
Manjarrés, Bartolomé Dalba, Francisco Diez de Arlés, Lorenzo Jiménez, 
Junn de Castellanos i el tesorero Pedro Briceño, que murió de resultas délas 
heridas. Los indios muertos pasaron de quinientos. 

Descontento Ursúa por los cortos recursos con que contaba para la re* 
dnccimi de los tafaronas, i anhelando por la conquista del Dorado a qua lo 
impelia sn fatídica estrella, atriicitó I obtuvo volver a Santafó, bajando Luis 
de Tilianneva nombrado por la audiencia para su reeroplaso. 

El Consejo disgustado con las quejas que le hablan elevado contra Ar> 
mmdaria i la audiencia por el resultado de la visita de Zurita, comisío* 
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n6 al Lioendado Juan de Montafic^ relator que era de la chanoiJieriií 
de Valladdid i Oidor nomlirado para Santafé^ para que reeidenciaae a 

Annendariz i a los licenciados Galana i Góngora. NoCícioeoel Cmmjo de 
Indiaa de algunas accioneB de Montano, suspendió su nombramiento i lo hizo 
en el Licenciado Bribiesca con título de Presidente, siendo consejero del 
mismo de ludias. I'or desgracia del Xuevo reino se escusú este letrado i 
ace}>lada la escusa por el Emperador que estába en Aleinaaia, se resolvió 
llevar a efecto el encargo dado a Montafio. Por este tiempo se promovió al 
obiapado de Santamarta a Frai Juan de los Barrioi^ que había drteiiido el 
de la AaunoioD del rio de la Plata» i te embarcó eon el Visitador para la 
eotta de Üierra firme. 

La audiencia, a solioitud de los veciiK» de Vélei, oommonó a fiartolo* 
mó Hernández de Leen para que fundase una población en la prorincia de 
Guano, coa ei fin de asegurar la obediencia de aquellos moradores i lograr la 
tranquilidad en los países vecinos. Efectuóse en el valle de la Vn?, pn e! mes 
de octubre del aúo de ld52, nombrándola Leou, por el de su puUia i apellido. 
Deaua primen» pobladorea lo fueron MarUn de Otarte» Frandaeo Francoy 
Bartolomé Hernández, Diego Moreno^ Juan Viieaim^ Pedro IMm i Jvaa de 
Angulo que fué nombrado lusticia mayor. Destruida esta poblanon poco 
tiempo después, en vano la reedífiod el capitán Benito Fraaeo^ pues ra dura* 
Otón no fué de mucho tiempo. 

En Panamá, por el año de 1550, tuvieron que sufrir la irrupción de la 
jente que con los hermanos Contreras se hahia insurreccionado en Nicara- 
gua, los cuales se apoderaron eu las islas de las Perlas de un buque i fueron a 
aurjir al Ancont inmediato al puerto, el domingo 20 de abril del afio que refe- 
rimos, i a media noohe apresaron cuatro buquea, deeembttreando oon cieii 
liombres Hernando de Contreras. Se apoderaron én resistonciade taoiudad, 
saqueando las reales cajas i prendiendo al obispo, al tesorero Juan Gómea 
de A maya i a Martin de I^Iarchena. Teniendo noticia que el Presidente 
Gasea había partido para España por ÍViombre de Dios, fué en su seguimien- 
to Hernando de Contreras i Juan Bermejo con poco mas de doscientos hom- 
bres, sin dejar guarnición en la ciudad. El obispo, Arias de Acevedo, Palo- 
meque de Meneses» Hernán Cabrerade Córdova, Martiii Rda de Marchena, 
Pedro de Salinas, Mateo Ruis de Lucena i Castellanos, trataron deponene 
en armas, juzgando que bien podían renatir a loarebeldee, pues apteaa paaa» 
ban de doaoieatios. Arias de Acevedo despachó a un comisionado para que 
por caminos escusados diese parte al Prcsidejjte Casca de lo acaecido; pero 
este ya estaba noticiado de todo. Algunos afectos a los Contreras que se 
habian quedado en la ciudad, también dieron a%nso del nuevo pronuncia- 
miento por el rei, advirtiendo que se debian guaiaecer los pasos de Capira i 
el Boquerón, para impedir cualquier anrilto que fuer» de Nombre de Dios. 

La jente de Panamá se reunió al son de las campanas i se habian presen- 
tado mas de treaoíentos, entre los cuales había como ciento selectoa da los 
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que (leliian lint)or ido al Perú con el IVcsidenio Clascii i no se habían 
aiirestíulo |i:iia scu'uirlo Forni(^«!e improvisadaínente un peíjutíio ejército de 
dei'uusa, del que iioiubruruu ]>ur capitán jenerol aMurtin li\x\z de Marchenu, 
por Maestre de campo a Caateltmnos i por capitanes a Pedro de Salinas, 
Ciancat Palomeque de Meneses i Juan de Lares. Resolvieron forlificarse en 
la plaza de la ciudad i que en ella se pusiesen los negros con polos largos i 
las puntas tostadas, arrojando piedras de las ventanas de lascasaí, i que las 
mujeres i jente inútil se reuniese en las iglesias. 

El capitán Cristoval de Cianea <;e ofrcri<') a ir en sej^uiniie to d*' It-s 
enemigos, ]X'n.) cuMsiíJeniiido (¡ul' tal ve/ estos podrían sorprender la ciudad 
i que los cuarenta iionihres que tenia serían de mucho austlio en un caso 
apiurado, volvió a Panamá. Pedro de Contreras que había quedado en el 
puerto, oído éí toque de las campanas, envió un batel con algunos soldados 
i negros para informarse de lo que era i fueron apresados en la ciudad i esa 
misma noche se hubieran apoderado los de Panamá de la armada de Con- 
treras, si este, receloso, no se hubiera salido del puerto de Perico. 

Juan Bermejo con «u jente quiso ocuparla ciiulad, mas aurque era el 
primero en el acometer, la resistencia fué ta! que tuvo que retirar, e, dejatulo 
dos muertos i llevando muchos heridoK. La retirada, sínembargo, se hizo en 
buen orden e hizo alio junto al rio de las Lavanderas a un cuarto de legua 
de la ciudad, con la esperanza de que el entusiasmo de los defensores de la 
causa del rei se agotaría» i como no era jente disciplinada, pronto se des- 
mandarían. Envid comisionados a su hermano i a Salguero para que se reu- 
niesen con 61, i llegado el d¡a, resolvió por la noche dar una segunda acome- 
tida a la población, prendiendo fuego a la ciudad por cinco o seis partes i 
procurando atacarla por dos o tres distinta!; para distraer el corto número 
que tenían los sitiados. Couio el tesorero Juan de Auaya era uno de lo.s pri- 
sioneros de Contreras, t estaba entendido de este plan interna!, logró poner 
sobre aviso a los de Panamá, mandándcdes un negro que les descubriese los 
proyectos del enemigo. 

La jente de Panamá se reunid a deliberaren tan críticas circunstancias 
i Arias de Acevedo les espaso la facilidad con que podían incendiar la ciu- 
dad, siendo todas las casas de tablas i cañas i algunas cubiertas de paja, opi* 
liando que lo mejor era salir al campo i prevenirles el intento, oíreciéiidose 
a tornarla vanguardia con la jenie escojida. Este consejo tuvo contrarios 
diclúmenes, pero al ñn prevaleció como el mas acertado, saliendo al campo 
en buen órden. * 

Bermejo asf quevid a kacontrarú» se admiró del númora^ pero no de* 
cayendo de ánimo porque era soldado de valía, tomó posición en un cerríto 
que se llama de la llbtaiaa, a cuyo tiempo acudid Salguero con fu auaíKo 
de la jente que habia llevado a Cruces, en donde tomó dos partidas de plata 
del real erario i con el encuentro del mensajero de Bermejo en esa noche 
pasada, se atemorisaxonen gran manera, creyendo ser enemigos, i perdieron 
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gran parte del dinero, cayendo esta en un rio i ei resto se estravió en lai 
malezas, fuera del que los negros eeoondieivoii* 

Aprestase Juan Bermejo para el combate i con Salguero difpmo lu 
érden de batalla. La vanguardiade los de Ptoamá era compueata de Ariasde 
Acevedo m jefe, CastdtaiUM mae»tre decampo, el sárjente mayor Reinalteif 
Marchena, Cianea, Palon)c<iue de Meueses, Juan Cabiwa de Cdrdova* 
Mateo Ruiz de Lucenn, Pedro de Salinas, Gonzalo Mostrenco, el Dr. Gaspar 
de Mencses i el alft'rez Mariann, sostenida por los cien hombres del Perú. 
Lo6 negros debiaii alacru- j'or la rolaguanlia a los rebeldes. 

Principiííse el combate {»or los de Paiianiá que comenzaron a trepar el 
cerro, i fueron recibidos con nmcha resolución, muriendo al primer encuen- 
tro el maestre de campo Castellanos, el saijento mayor Keinalles, el aUéias 
Mariana i varios otros muertos i heridos. Este desgraciado choque hito ciar 
a la vanguardia, sucediendo lo mismo con lee negros, que habían esperimen- 
tado un choque terrible. Si los rebeldes ca^n en el momento, la victoria 
se les hubiera declarado ; pero indecisos, se mantuvieron firmes. Arias de 
AcpvciÍd volvió a reunir a los negro."* i con su gallardo ejemplo, infundió nue- 
vo valor a sus tropas que cayeron sobre los conjurados con notable denuedo 
i en ménos de medio cunrto de hora los desbaralaron completatnenle. 

No hubo rebelde que no fuese muerto o prisionero, ilbventa perecier<Hl 
de ellos en esta refriega, i quedaron en el campo Juan Bermejo, alanceado 
por Añaya en so mismo campo, después de e^r hwído de nn aroabomo. 
Salguero, Benavídes í otros caudillos. De buenos resultados fué eate snceso 
de armas para la causa del rei, pues ocupando los rebeldes a Panamá i due- 
fios de los dos maree, con el fuego mal apagado de los recientes dsiturbios 
del Perú, las con<!(»cupncias hubieran sido tal ver serlas. Debióse triunfo tan 
itu-spei ;ido a la gallardía de Arias de Acevedo, caballero de Badajoz, cuyos 
sucesíires se avecindaron en C<5rdoha. 

Hernando de Contreras habia recibido en Capira la carta de Üermejo 
para que siguiese en su ansílio, i le contestó que acometiese a Fknaroá, que 
, 1 uego se reuniría con él, debiendo publicar porque tes convenía, que Nombre 
de IMos se había pnmunciado por ellos i que el gobernador de Fniamá i el 
Presidente la Gasea eran muertos. Púsose en camino Contreras con Altami- 
rano, Chávez i Qaijada a quienes prendió porque iban a Nombre de Dios ; 
dejí'Minn irTíarnicion de quince honibi es en el fuertecillo que levantó en Capi- 
ra, con órden de que lo defendiesen i le diesen parte de cualquier movimien- 
to de Nombre de Dios i pernoctó en la ventacde Chafares Habiendo sabido 
que Lozano, paje de Acevedo, habia pasado a dar parle al Presidente, quemó 
el lugar completamente^ sabiendo poco después la derrota de Bennejo, con 
lo cual pasd el 24 de abril por la noche, cerca de Pknamá, tomando la vneltn 
de Natd para embarcarse en los buques de sn hermano. 

Pedro de Contreras. noticioso también de la derrota, tomó la vuelta de 
la punU de Jgúera con los suyos para salvarse, i los de Panami enviaron a 
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Zamonno, Palomeque i Rubt de LocMia con éka hombns en peneonckMi 
da los fujttívos» logrando apresar como treintai habifodose eacafiado unos 
diez con Mro de Contrens i el capitán Caalafieda. En aeguimientc de 

Hernando Contreras también 8al¡('> jente, pero nunca pudieron dariealcancCf 
DO habiendo hallado sino a un liombre ahogado, con el sombrero de Confieras 
i nfra«? cosas «uva*». Los ilel fuerte de Capira lo abanJonaron. Gasea lleg<> a 
l*ananiá i después de. ajusticiados los relnMdes se enibarc«'> para J iSpaña, ha- 
biendo itesen)|)cñadu cou toda probida<l e intelijencia el destino que se le 
confió. De los Contreras jamas se lleiíó a saber otra nueva en la tierra. 

Las állimas leyes que se promulgaron para el buen gobierno delosin* 
dio», se reducían a las víutas que debían hacer las audiencias en asuntoa de 
kM índíjenas: ala ptohiUciim para que los frailes c<Miocíesen de causas 
tríniooiales ; que los oorfejidores no llevasen por tenientes ni alguaciles a sus 
parientes, ni a naturales del pueblo ; que ningún factor ni oficial real, ni sus 
criados, ¡cacasen por almoneda ni por sí, ni por tercero cosas en licitación, 
pena de "^00 ppsos de oro i la perdida de lo que rematasen ; que í 3 obl¡i/as« 
a trabajar a lo» mdios pagándoles sus sálanos», que los oficialeti de a casa de 
contratación de Sevilla, no franqueasen lugar en sus buques a h s mujeres . 
que siguiesen con clérigos o frailes, aunque fuese bajo el pretexto de que 
eran sus hermanas, sobrinas o parientas. Dbpúsose también que los Visita- 
dores que se enviasen a remediar sus agravios, fuesen personalmente a los 
pueblos i no despachasen por ccnúsarioa» ni admitiesen regalos de los indios.^ 
Se ordend desde 15S4,que en las fundaciones nuevas de pueblos, se señalase 
sitio ))ara la casa de concejo o cabildo i aduana junto a los templos, i que se 
estabitc iesen hospitales, uno interior para las enfermedaíles no confajiosas, 
i otro esierior jiara las (¡ue lo fuesen. Que las audieucias no se entrometiesen 
en las cosas do los cabildos i que los oficíale*? reales, durante sus cargos, no 
pudiesen ser electos para los concejos. A los que tenian indios encomendados 
se les prohibió podw ser elejidos correjidores del pueblo en que los tenian. 
A los mismos Enoomendenoe se les atribuyd el deber de instmir asus natuniF 
les en la doctrina catdlica, i se previno que se ncmbresenndelensor «i los 
pleitos délos indios t que no seles llevasen derechos, i que en las etjecueiones 
no se pudiesen ejecutar las amas i caballosi tanto de estos como de loa de* 
mas vecinos. Se impusieron penas severas contra los Encomenderos que 
faltasen a sus deberes, ¡m]xniM'nfioles privación de los e0){de0S» restitución 
de todo lo adquirido i otras pv^enciones fuertes. 
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Debía llegar para la desgraciada colonia la época mas luctuosa que re- 
cuerdan sus anales i en la cual un ignorante i oscuro letrado español debia 
encenagarse en todos loa vicios, ejecutar descaradamente todos los crímenes 
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que 8U negra alma proyectaba, perseguir i vejar a los hombres honrado-?, 
traficar inicuamente para engrosar su fortuna, i eDvileoer al pueblo después 
de embrutecerlo i pillarlo. 

El memorable MonUtfio entró a la capital en el mea ée jmúo de 1S68, 
hallándose ya Brioefio deaempeSando sw fiincioaea de Oidor i con I* comi- 
•ton que le halna confiado la corte, de proceder de acuerdo con Montafio en 
los negocios de residencia. Si el historiador debe consagrar fJgunod epiao* 
dioB alaa pinceladas biográñcas de los hombres eminentes, como un acto de 
merecida justicia i como noble aliento para su imitación, no minos debe con« 
sagrarse un espacio a aquellos monstruos que han deslionrado la humanidad ; 
porque la posteridad desea buscar el un'jcn olaíuente en que se principiaron 
a enturbiar las aguas puras del honor, para preservarse o precaver a la jene* 
racim naciente de tales escollos. Comunmente en los ivimeros ai&os de la 
vida se encuentra la ra»m de una conducta relajada i pocas Teces el caráC' 
ter por malo que sea desnaturaliza las primeras impresbnes. Siendo Mon- 
tafio el p«raonaje de una celebridad infernal mas marcada «n la historia de 
la colonia, ooniraniente es que nos detengamos un tanto en echar una mira- 
da retrospectiva sobre la vida de este infame majistrado. 

Había nacido en Ayamontc de España i era oiijinario del Maestrazgo 
de Santiago en León. Llamóle en sus primerea años Juan Lavado, por al- 
curnia heredada i los días de su juventud fueron señalados por una conduc- 
ta corrompida i altanera. Casado con D.* Catalina Somonte, mujer de mui 
apreciables dotes, ella fué viclima de la brm i proterva índole de tal espuso, 
i sinembargo su elevada virtud le did muchas veces valor para impedir ma- 
yores desafoeros al libertino Hmita&o. Había desempefiado en GMtilla al- 
gunas cmnisiones sin peder contener en ellas su índole dajiina, ni ocultar ^ 
sus instintos perversos i apegar de esto fué provisto para una relatoria en la 
audiencia de Valladolid, de cuya plaza subalterna salió para desempeñarlas 
funciones que se le encargaron en Tierra finnc. Traía órdenes espresas de 
residenciar también alus Oidores i en el evento de no hallarlos gravemente 
culpado:;, presentar el titulo a Juau López Calarla de Oidor de Guatemala, 
en cuyo reemphso estaba nombrado el Dr. Tomas Ldpez, que disfrutaba 
aquel empleo í a Alonso Zurita el de Oidor de Santo Domineo, para que 
Beltrañ de Gtfngora que ejercia ese oaiigo pasara a la capilaL Fuera de esta 
comiflon tenia Montafio la de residenciar a Ármendarís; pero se le babia 
encargado mui expresamente prr>rciiiese de acuerdo en todos estos negocios 
con Driccño i estaba ya intima/fo Ariiiendaria paraque pasase personalmente 
a la capital a contestar los cargos. 

Montaño sahó de Fjspaña ron todn su íautiliu, que se componía do cua- 
Uü hermanos, llamados Pedro l'iscudcro, Ro«lrigo Montaño, Sebastian Her- 
rczuvlo i Cristoval Montafio, su esposa, una prima de esta i un séquito nu< 
moroso de criados, ostentando el Yisilador desde su arribo a Cartajena la 
desfachatez e insolencia en sus modales. Apénas tuvo Montafio su primera 
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«BiMvkU ««tt SrfMfip M Ift «tpitel, MMido Mía «ia poder oootMtfrkit 
fNWMntUuimtOf di w éiáa», m peraiititf 6iri«imar delante de algnnot enli- 
ga ««tat iueinojraUe« ]>ulubraii : " , Oh desdichado reino ! a-ahe qoe ha Tenido, 
n» da Kiptüiu, niño áeHañtmo uu ttc^abre que teauiquile i destruya. " 

J)¡6gus,tiido Mviilttfiu cou hallar a Bríce&o eu la capital, pues desearía 
con d jtjfioíiio He la ,'ttjí!<'nria de este, obrar indepeodienieinente, procuró 
luiiiptui' ^u «íijojo, cülculüiiíiu subyugar la voluntad de Briceüo por mediodel 
lenoí, li^ t^ue lgg»<5 tu (¿luu |>ttrUí, ubusundo de iu ludole pacífica de su com- 
|MAsro. 

I)í4 {vlneipío a au famota víiiu i eomo no ae p n esan taic ninguna per* 
aona anuaando a loa Oidoraa Galana l Góngora i no apatecieaen cargos de 
liitpurtauoia oontra ellofi Montafto aalvó aataa dificultades i procedió a sus- 
|Mlidaríui< tíiii prévia aotuiicion i por su 60I0 voto. En seguida hizo alarde de 
hii iiuiural iWucidud, utunduiido fabricar toda clase de prisiones de hierro i 
Uiu OtttIúDii de (un damuetsurmlí) tamaño, que roereci'» el nomVire de 511 autor, 
daiitMiiiiiÁiidola lodoH, cudt ti<i tli Múnfnho Pat a prevenir los áaituuü i üem- 
luiii i l icTinr jtiiiet uliimiKe, \i\m correr la vt>z de que estaba i'evestido de tan 
áuipliUA i otitunuoUiiti rttcultudúü cual uuncii otro áutes las había tenido, as- 
lamlidiidtMM aitaa haata al jiunlo da |todur prooeder oontra loa conquiatado- 
rai, .i|iaaar de aalo no aa pranantaba un aolo delator contra los Oidores 
•iis|ianai «, ni fioíl era eneouirar cargos ; porque la conduela de estos hom- 
braiMrt huí í .t i 'KxIuctdo malquerencia. Irritado Monlaüo de que no se te 
rv«knqnoi sííit Uut liikbiittuie« \mtk ayudurla «x\ la inicua empresa de }>ersoguir 
A U>ii Iht.ou^s dio ordtiues par« pvcndiM" a aquellos vecinos, que se habían 
díMun'Hil » píWUi u';n uuMite <i pnvslárst'le pnrn ileílncir cai^gos a su.s victi- 
U»i*!> \ V » n diU'ivuit > i"t«K>i id*v!> K s tonnuU* t .tufv;».'». *iel.\ut;ilulo>e ha-«;ta el 
wtvuiUAl 04U<H\w d« jicuieiKMíur a imuu io a VAnv« Jo ello* i lucerkis ej«.*cu- 
lar- I W <la d^i oiMK|UÍslad%««a tantbien eigiuciada recn»> al Visitador i 
dw^lM^ da jmiadiocktiv |xvr la infrarcioii de las towuila» legales; lo que cnl». 
wi«»n«l»\ a M^^uUbt K« co«4mh« a la pena aiimlon de áseles» que hiao He- 
\«raa)i^hv I^Malt»%^adQwe»a«U«v^nl.'MevMk4^^ 
k«a yla««^i&^^lkv« ^v^ia vWtvx^ku i^nimaa la<«Msade U r.:^w;:c:A : '.x ¿<\ 

aMlMalM <^v^' «^v^^v^ t» iMnl«« «ei Vb«e<k^ iv >KLtf nana» • 'aKaÁ- 

»iaa»^.^ afc Mya.áea *tt ^aciaa 
\Nvi^^«n«r4aa Avuai^v VaNü optíM»»> ie ccu;ar^ lUjen ai:«siM» 

.^I^Mi ..vW«4k p¿a^:ibetttoJ; Ji^ ^t^^I^KUu:^ j¿ ^Xh»»» v**<^*ÁaJia¿«aaa»A 
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Acertó a llegar por este tiempo a la capital el primer arzobispo, que lo 
fué D. Frai Juan de los Barrios, comisionado para proceder a la erección de 
la diócesis metropolitana en los paines del interior. Con este prelado llegó 
e! tren personal del cabiidu eclesiástico i con el niisnio vino Armcntlariz en 
a:$üciu de Lanchero i otros paiciales de loa Lugos, que lu biiadaiou alentus 
coodifKaeiúDM ti eaido i deagrtdado Visitador. Algo se wattrro d earác- 
tar ewéiitrico de Montafto con la prasenoia da Barrios i por da pronto no 
nntió Annandarii todo al paso da aa laroa i gratnito anamigo» qoian sa con- 
tsoló COA reducirlo a piiñon, asf oomo a Alonao TéUes. Paro asta conduc- 
ta xapoaadaife Montafio no tañía en sus adentros otro motivo que el de pre- 
parar con nnyor maduras sus infamas planas i ajeoutarloa sin tropíaio 
alguno. 

Encenagado Montano en la carrera de sus venganzas i de su codicia, 
parecía incapaz de pensar en otra cosa que io distrajera de sus favorit<» 
pensamientos. Mas, ya fuese por adquirir algún mérito que demasiado Jo 
naoaaitaban sus dalitoa, para daavirtuar algo su enormidad, ya fuese urjido 
por lo piaroioao del asunto o ya por divertir ta atención da sus víctimas t 
sorprendeilas como ave de rapiña» fijó su oouidaraoíon an el proyecto de 
pacificar a los pijaos. La conquista de esta tribu había sido tan efímern, ({ue 
por el año de 1552 se alzaron dichos indijenas, tomando las armas los caci- 
ques comarcano?!, ausiliados de los coyaimas i af.n nron la nueva población 
de íbagué. Domingo Lozano que allí gobernaba nioslr'.) una resistencia hon- 
rosa i dio parte con celeridad de su critica situación a la autoridad que 
residía en Tocaima i a la audiencia, disponiendo esta en el momento que 
marchase ripidammta el saijento mayor Hernando Salinas, con ciento cin- 
enaota tnftntas i veinte da caballería. 

Después da la demora da nueve diaa» impendidas colectar mas jante i 
reunir mayores lacursca tantean Tocaima como en Mariquíím, se dirijió a 
itMguérCnyoa moradores comenzaban a sufrir las |)enalidades de la falta de 
víveres. I dejando el Ingar bien frnarnecido salió al campo eti busca de Ti- 
lamo, jefe de los j)ijaos, el cual con sus ausiliares habia tonuulu cuarteles a 
la falda de una colina i allí su enij>cñú dura lid, sostenida con valor i coa 
constancia por ámbas partes, mas la superioridad de las armas castellanas 
se hi^ dueña del campo después de dos horas de combate, consiguiendo que 
darán ka indica con pérdida da doscmnlos hombres muertos de los pijaoSp 
i solo da qmnca antro heridos i muartos da los aspafiohw. Salinas provoc6 
asua oontrarioe para que pre^ntasen la cara en otra batalla; pero fué en 
vanOb pues que conociendo estos indijenas su conocida desventaja en las 
armas í por la falta de caballerías en los llanos, resolvieron desplegar una 
nueva táctica, hojtilizando a lo.s contrarios con guerrillas i eniboscadas. Fa- 
tigado Salinas «le esta manera de guerrear, voIvíd a ll^aqTjé i reforzaiuJo la 
guarnición dio parte u ia audiencia de sus sucesos, ti antjuilizáudulu puia lus 
poalañcfaa incursiones de los indios. 
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Autorizado Salinas para verificar algunos descubrimientos i lundai otras 
|>oblaciones, se aprovechó de esta feliz oportunidad, atravesando las sierras 
de GSiialí, en ouyo tránsito tos monMlotes le proeuraroa, aunque infitíhiiente, 
impedir el paao i le interaó en el país de los mexquetones trepando por lo uum 
fngoeo de tus montañas hasta las oabeoeraa del' rio de la Miel. Entra Ia 
cometo de este i ta del Gualí fundó la ciudad que llamó Victoiia. elijiendo 
el sombrío de nn monte para su situación. Poco después se trasladii esto 
lugar a un punto no mui lejano i las rivalidades de las lumilias de Ospina, 
Salcedo i Caicedo las mas notables en él, lotri aron su completa destrucción, 
trasladándose sus vecinos unos a Mariquita i otros a la capital i en esta úl- 
tima se archivaron los libros del esiudu civil de atjuella población. Acompa- 
ñaron a Salinas en esta empresa sujetos distinguidos, como el'cafHtan fVaa- 
ciseo Martínez Ospina, Diego Aseensto de Salina^ Diego Carvajal, cuñado 
del Marisoal Robledo, Juan Zapata» Lope Salcedo, Antonio Btmo i Joan 
Peña. 

Entretanto Montnño desc arcaba una horrible tormenta sobre su sufri- 
do compañero, tratándole vilmente en la audiencia i en los Acuerdos públicos 
i despreciándolo hasta el punto de no contar con su voto para el despacho 
de ]>rovisionps. E.stiinuhibalo eficazineulo para (jue marchase a la goberna- 
ción ¿tí Pupayan a residenciar a aquel majistrado, mas el intento oculto era el 
de promoverle émulos allí i que lo sumariasen i prendiesen para tener ua 
pretesto ostensible Montaño al proceder contra él después. Este eqjifrito de 
dañar era snp«riw a toda mala pasión, pues no necesitaba devorar a su vio- 
tima, cuando esta no tenia ánimo ni para oontradbcirle, como aconteció en 
el nombramiento que hizo -Montafto para varios empleos en sUB hennanoc i 
principalmente la elección de Encomendero del Cocui en uno de ecUM, «¡ve 
lo fu 6 Pedro Escudero, encomienda que rentaba tres mil pesos de oro ensa- 
yado. Inútiles fueron los esfuerzos de Quesada i otros capitanes, quienes 
animaron a Biiccño para tjue resistiese esos nombramientos i t»abedur Mon- 
taño de cítüs pasos se apresuró a hacer iiiinur las provisiones a su atemori- 
zado (HMSipañero. 

Ecsisperado Bricefio con tantas humillaciones, promovió un Acuerdo 
en el cua se desistió del ejercicio de su plaxa, hasta que el rei dispusiese otra 
cosa, fimiiuido esta resolución en el libro respectivo; i aunque esta manera 
de proceder no era If^al, Montano la aceptó con mucho placer para dcsha- 
cerse de .';u paciento rompaiiero. Poco i niui poco habia lra.scurr¡do desde 
este aeonk'ciiinciilo, cuando notó que su su?rt(' se empeoraba con Montano, 
i fuelo ¡treciso a liricefio para restifuirso .t, -n destino el sujetarse sin 0¿X>si- 
cion a lo que dispusiera su atrevido compañero. 

Llevaba Montano el descaro i el pillaje hasta un estromo diiicil de con- 
cebirse, pues siguiendo su sistma de opresión i de vejámen habia oideaado 
a su servidumbre que arrebatasen a los indios los oros i jéneros que condu» 
cían al mercado público í cuando estos miserables ocurrian por la reparación 
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de wam agn'nos i devoludon de su projnisdad, ann miltntadM donmente 
de palabra í oon obras, ahayentando con «ato proceder a loi indijenaa de m 
ooociirreftci» a le oapital. 

La 8ra. Somonte, su esposa, no desmayaba en sus megos para que tra- 
tase con mas lenidad a Armendaríz i a los Oidores i para que aliviase la 
suerte de los indios. ¡Vanos esfuerzos! Montano consideraba estos sanos 
consejos como ardides empleados ¡lor su? eneinií^os para ganarse la voluntad 
de su esposa i de esta manera poder mejorar su posición para coligarse i. 
obrar con mas desembarazo contra él. Montano seguía desbocado para co- 
ronar la cttinplida cañera de sos crinmies. 

Ni ú influjo i reyetable caráeter del obiq» Barrios pudieron corrajir 
estos Moeso^ pues su celo paatoral no alcansó otra cosa que la persecnoion 
de Hootafto, qaten fitera de irrespetado groseramente varias veoes, dí6 dr< 
denes estrictas para que se le suspendieseel pago de an renta así como a los ea> 
nónigos por no residir en Santamaría. 

Suelto ya todo freno, aun el del decoro, el jenio arrebatado del Visitador 
lo condujo a cometer un asesinato judicial en la j)ersona do Pedro Salcedo, 
caballero de limpio linaje i que ejercía las íunciunes de juez en la capital, 
haciéndolo degollar en la plaza pública, porque no se habia prestado a sus 
torpes i criminales maquinaciones. Aumentaba, pues, a porfia Montafto la 
serie de sus delitos i él mismo desatentado levantaba su cadalso, luciendo 
públicos i notorios los sobornos que admitia, con la lara paitieularidad par»* 
perdw toda eqteranza de salud, de que no coneqxnidia a los que lo cohecha- 
ban en sus pretensiones i aun los perseguía las mas veces con encarniza- 
miento. Briccño siempre irresoluto en tomar una dcírmiinacion vigorosa a 
la cual lo escitaban todos los houibres de valor, ahora recelaba mas, pues no 
podía atribuir tantos escándalos de Montano, sino a la intención siniestra de 
promover un pronto trastorno en el país con el objeto de sepultar sus críme- 
nes en la común subvenion, i recabar un olvido de ellos con el servicio de 
apagar la rebelión. 

£1 aspecto de Us cosas era mas i mas alarmante, cuando se supo con 
jeneral alIxMrozo que liabia desembarcado en Carlajena el Dr. Juan Maído* 
nado^ pilbvístO para el destino de fiscal en la audiencia ; perO Cite relámpago 
de cons!«pIose disipó al saber que traia previa comisión para residenciar por 
cuarta vez al Adelantado D. Pedro Heredia, que mui poco hacia hal»¡:i vuel- 
to libre de la que le tomi5 Armendaríz. Con e.^to iiiolivo se detuvo c] fiscal 
Maldonado maís de dos años en ( ut tajona i en todo esto ticm¡>o se tinaiizó 
la residencia de los Oidores en la capital. c<mdenáudolo6 Montafio a lapriva^ 
cion de oficio i otra.s penas pecuniarias i a Briceño en un apercibimiento. 
Ambas sentencias se comunicaron ala corte i los dos Oidores se pusieron en 
camino para ocurrir por la apelación. 

Montafto se vi6 burlado de la manera mas vergonzosa, comprometiendo 
en ello el honor de su familia, pues el astuto Alonso Tállez, que jemia en pri> 
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siones hacia bastante tiempo, meditó un plan con el cual no solo alcanzara 
8U libertad, sino que en venganza llevara el deshonor a la casa de Montaño. 
Téllez hizoeniendér al Visitador el deseo que tenia de tomar por esposa a la 
prima que había traído ett6 de España, siempre que el desposorio liiera 
secretor poM no queri* maiuñllar la «aquiiíta deUeadcK» de ella en un aeto 
púUiook haslaqueno estuviese libre i abMielto de Um caigo* que le le hacían, 
en ooyo caso se baria notorio su matrimonio. Montaño cayd en la red, pues 
juzgando que Téllez era mui rico, por haber desempeñado Jargo tiempo la 
pingüe encomienda de Boza, i por la influencia que habia tenido sobre Ar- 
nipinlariz. aceptó gustoso la oferta de! prometido, Verificóse el desposorio 
en secreto i solo a presencia de Montaño ; porque euiúnces no ec^i'^tian la^ 
disposiciones del Concilio Tridentino i Téllez hizo su protesta oporiuuamen» 
te ante un escribano amigo suyo. Vuelto a la prisión, ella se le mitigó con* 
BÍderableniente, hasta «A punto de ponénele en libertad miéntias se lenten- 
oíaba BU causa. 

En tales cireunstaiMnia llegó la noticia a la c^ittal de la rebelión dé 

Alvaro IToyon. natural de fibrilla i uno de los primeros pobladores déla 
▼illa de la Tlatn. Instigado este castellano por la ambición a ejemplo de l<w 
revolíDí^os del l'íM i'i, juzgo cosa mnt haredcru el usurpar el mando en la pro- 
vincia de iNeivii, jjeiisamieiito único (jue lu movió a fines de 1553 para lan- 
zarse en el alzamiento que veriíico cou sctrnta liuiubres, principiando por 
asesinar a los alcaldes, a los vecinos que quisieron permanecer fieles a la 
causa del reí, i a un sobrino del Mariscal Quesada. Pasó In^a la villa de 
Tinaná, a la que ocupó fácihnente asesinando a otros vecinos o inoorpoián- 
dosele treinta hombres a las órdenes de Gonzalo Záfiiga» que andaban des- 
bandados después de los sucesos del P«6. Reunidos estos forajidos asaltaron 
la población de Neiva, de la cual tuvo que retirarse Juan Alonso^ por DO 
contar con ?1 número suficiente de jente para resistir a los invasores. Hoyon 
peri)etró otros cscesos cu este lugar i acjuí lorníada junta do guerra, conside- 
rando los [JOCOS recursos con tjue contaban para atacar la capital, resolvie- 
ron contramarchar rápidamente sobre la gobernación de l'opayan, como 
lu^r mas accesible para ocuparlo, en atmmon a lo de^guanúolonado que 
se hallaba. Persuadidos de que con nna oportuna sorpresa lograrian su in- 
tento» redoblaron sus marchas i se situaron a tres leguas de Popayan. 

Gobernaba entonces en aqudla ciudad el capitán Diego delgado a quien 
el Oidor Uriceño habia dejado como su Teniente. Era natural de Alcaudete 
en la Maiiciia, hombre valeroso i mui esperirnentado en la íruerra de las 
Indias {»or liaber niilitadu doce anos en ellas. Sabedor de la insurrección de 
lloyon i de la posición que ocupaba se aprestó con toda cautela jiara resis- 
tirlo i con la mayor presteza ocurrió en demanda de ausihos a los lugares 
de su gobemacbn, de los cuales solo le llegó wi idoeno de la ciudad de 
Cali al mando del capitán Vicente Tamayo» espafiol, avecindado allí t casado 
con JHaria Renjifo, niela del ¡nci| Huaina-Capao. lias lentitudes de Hoyon 
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le ibenm perjudioidet ábMlutanMQte ; porque enando Mt» molvió ooniui 
dea hombcet epoderana al amanecer de la ciudad» ya Delgado se leaatioU 
paba atacándolo a lai doce de la noche i encontrándose las avansadas de los 
dos campos se dU^ el grito de alarma i se trabó el combate sin Indinarse la 
victoria a una u Otra parte, basta que al amanecer redoblando de eafuerzo 
los de ia ciudad comenzaron a conquistar las ventajas de la guerra i hácia 
las diez de la mañana desjiues de una porfiada pelea Delgado alcanzó una 
victoria compleia, i[Uf>f!;\n(lo herido i prisionero lloyon i sus demás compa- 
ñeros casi todoi» ea inanos de ios contrarios, pagando con suit vidas los mas 
comprometidos el crimen de la rebelión i los demás condenados a galeras. 
De kt tropa de Delgado solo murió va rajidcr de la ciudad isalió herido el 
capitán Tamayo. Dióse parte de esto triunfo inmsdiatamento al Visitador i 
a la audiencia. 

Cuando Montano recibió él parte del alzamiento de Uoyon rannió ona 
junta en la capital, a la que concurrieron Briceño, el obispo i algunos capita- 
nes de la conquista, cscluyéndose solamente de esta citación n! Mariscal 
Quesada i a Pedro de Ursúa. El objeto del Visitador era hacerse nombrar 
de jete de la expedición para buscar mayores medros i alcanzar protección 
en la corte por este servicio. Briceño opinó por la elección de Quesada ; 
pero tuvo que desistir como solía en todos sus dictámenes esto menguado 
Oidor. Montado^ pues, dispaso las operaciones militores, acordando marchar 
él por Ibsgué con un pequeño trozo do tropa para refoizaria con hi jante qne 
el JiwtÍGÍa mayor Melchor Valdesdebia aprestarlo c internar^^e a la jurisdic- 
ción de Popavan. Al mismo tiempo el capitán Palta/.ar iMaldoiiado con la 
tropa restante que se habia levantado i la que debía unírsele en los lugares 
del tránsito debía ocupar la retaguardia de Hoyon marchando por la direc- 
ción de Tirnaná. Montano se adelantó cinco días en m marcha a Maldona- 
do i en ibagué tuvo la nueva desagradable para el de la derrota de Iloyon, 
la que supo MaUonado en la dirección que Uevaba a los dos dias de su par- 
tida i volvió a lacapitsl. 

La marcha de Montano fuáseguiifaidel piU^ idsl assvnata Ea To- 
caima hlao arcabucear a un vecino honrado i notable atribt^éndole ser e^a 
de Hoyon. Apesar de estar noticiado de la destrucción de este se encaminó 
a las ciudades de Cartago i Cali, haciendo morir al capitán Crúzate por algu< 
ñas quejas que se elevaron contra él, i noniiiro a su paje de Encomendero 
cu la \ acaule del capitán. El Visitador volvió a la capital mas rico en dine- 
ro i con un padrtm mas estens^de crímenes. 

Alonso T^les así que supo la pronto vueltode Moatafio sa fugó parala 
costo*a principios de ISS&t acompañado del Contador del reino i de Juan 
Martines Gayoso» secretario de to audíoncia, que iba a quejarse contra 
Montado ala corte por haberlo hecho autorizar por la fíienca dos escrituras 
falsas en su nbma casa» amenatándolo para ello con un puñal. Montano ya 
presentía su ruina, pues en la capital ya se sabia que el Consejo habia nom* 



Digitlzec uy google 



186 MBHOHfAfl FASA LA niHTOIIA 

brado de Presidente al Licenciado Briviesca, i por su renuncia al Dr. Arbi* 
to, rejente que halbU sido de la audiencia de Navarra, i d cuál tenia reco- 
mendación de residenciar a Montad, enviándolo preso. Se saina también 
qnelaoorte había nrjido a Arbiao pora que sin demora s^ trasladase a San 

Lócar, en cuyo puerto estaba la armada que también debía conducir al 
Perú a su Virei, marqués de Cañete i a D. Luis de Queman, gobernador de 

Popayan i Antioquia. 

Partieron, pues, en octubre de 1555 : yiero con tal íatulidad, que el buque 
en que venia Arbizo /ozobrtl en \m (.'anarias i naufragó, pereciendo hn5?ta !a 
tripulación. «Súpolo Mouiaíio i uu lueron bastantes para anianzai' sus iras, 
ni las prudentes aúKmestaciones de su esposa, ni el riesgo tan prócsimo que 
le amenazaba. 

Armendaría ya estaba para marchar a Cartajena i se le intimó d pago 
de las costas. Este de^pracíado majistrado había llegado a tal estremo de 
desamparo que no tenia mas bienes que la usada ropa que cubria su descar- 
nado cuerpo, i esto fué lo único que pudo ofrecer a la codicia de los curiales, 

i de lo que con increíble arrojo i de«!verüüenza fué despojado por la mano 
del escribano. Lanchero rjuc hallaba aliílo mhrii» cmi m capa i Armen- 
dariz agradecido a cQnipa.s(oti tan hidalga volv iú Id cura i le dió las gracias. 
"¿1 qué, señor, (lo dijo Lanchero) no hai alguno de los favorecidos en otro 
tiempo, que aasta a V. S. al presente ? " "No (replicas Armendariz) {>orquc 
en el ti^po de ganar amigos, ^jí lo peor, Sr. Lanchero. " 

Bmulo de Diez de Armendaría ; pero enemigo noble. Lanchero pagó 
las costas por él i le proporci<Hid todos los costos de un decente viaje hasta 
Cartajena, viaje que tanto de.seaba ya emprender el mismo Montano, deseo- 
so de ver<«e en la cofsta con Tóllez i arreglarse con él, pues lo teinia a par de 
muerte jujr las cunñan/.as que iiiesjHjrto había rti '•] (Ifpfsítatlo i las ni>»ioins 
de su mala conducía que en su misma casa hahia ailquii id.». Ahuiidonó, jiues, 
la capital el Visitador eu medio del júbilu jeiiurul de ia población, llevando 
consigo a Armendariz ; i en pos de estos siguieron despuesí Pedro de l^rsúa, 
Francisco Diez de Arlés i Martin Diez do Annendariis, interesados en la 
suerte de su hermano í tío, i cinco o seis compañeros mas. 

El capitán Juan Avellaneda deseoso hacia mucho tiempo de verificar 
una fundación en los llanos de Casanarc, apénas supo la marcha de IMtíUtafio, 
dirijiósu solicitud a IJricefio i este de acuerdo c<>u Quosada concedió la li- 
cencia, por no halicr prohibición r=:prriril |irirar«fTi capitulación. Avellaneda 
era uno <le los cal'os <|U(' habían entrado ni f i¡> i!c ( 'niiilirt:nnrirca r<>ri Fc- 
dreman i gozaba de buena rei)utacion militar. J /st-ujii]t», pues, .-¡denla hem- 
bres, entre los cuales se distinguiau Domingo Ladrou de (Juevara, Enco- 
mendero de Facatativá, Nicolás Gutiérrez que Ío era de Usme, Abnso de 
Aponte, Francisco Aguilar, Diego Vei^gara, Diego Ldpes Vera i Peralta 
tomd la misma dirección que - había traído el alemán, haciendo la entrada 
por Fosca i luego estraviando por los confines de los buchipas, indios de 
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poco ánimo» god quienes tuvo enouentnw de imii pequeña consideraeioii i 

caminadas muclius leguas por desabrigados páramos, dcrruiuliaderos i mon- 
tañas, vencieiulu la fragosidad de la gran cordillera oriental, llegó a la casi 
iafmililf t'splanaiht tpio I;i ul¡ndal».')ri ni iioniente los numerosos guaibas. 
Ksios ilIlllo^ Ii;il>il.il»aii al uiro lado il<' uiia liei ino^a vega de dos leguas de 
loujUud i euiiiu hubieica auiediflUado con la entrada de Iwt alemanes i 
c.s|>ajuules, dillcil no luó sojuzgarlos. El sitio i|ue ucui>aban lo denoiiiiuó Fe- 
draman, de la Fragua, i regado por un arroyo llamado CunimÍA i gosando de 
buen temperamento i con algunas comodidades» ATettaneda lo escojíd para 
fundar hácia la banda del norte una ciudad» a la que le puso el nombre i el 
calificativo por la e.splanada, a saber, San Juan de los Llanos. Con buen 
ét^to siguió esta población, reduciéndose en pocos meses las tnbua áb los 
inagnancs. curabanes, canmcsaguas, operiguas i guantones i otras muchas, que 
í'e dieron luí'go en repartimiento a los pobladores. Descubierto después el 
pais (le los satavc< i ba\ auonzas, dio vuelta Avellaneíla a la capital para 
dar parte do sus descuiiriniientos i iuuducioii. Creado este territorio después 
en gobierno con el mismo nombre de San Juan i iqndada la ciudad del 
Caguán de 6rden de Juan Lópex de Herrera por Gaspar G^Smez» se trasfirid 
eon perpetua sucesión a la casa i familia del capitán Alonso de (Ntlla Her* 
rera i de su hermano Antón de Olalla. . 

Ya habia llegado a Cartajena el Licenciado MontafiO^en cuya plan 
huí)ia astimiilo p1 mando el Oidor Maldonado, por haber ittspendido en su 
visita al Adelantado D. Pedro lleredia, quien se preparaba para seguir a 
España a ajitar la conclusión de su causa. Montafio comenzó a recojer el 
fruto de su conducta, pues tanto Maldonado como los vecinos principales de 
Cartajena lo recil^fon muí mal, por su indigno comportamiento en el inte- 
rior i como no dependía aquella gobernación del Visitador, podia& a su salvo 
tratarlo ooo el deap^g» i horror que se merecía. Nada pudo Montaño reea- 
bar de Télkz, quien resistid a todas las insinuaciones que le hiio «I ÍÁom^ 
ciado para recuperar su amistad. Los desaires continuadoa que recibia el 
Tisitador í las consideraciones que en odio de este so le dispensaban a p<»r- 
fia a Armendariz por ¡\fnldonndo 5 los demás habitantes del puerto, tenían 
ccsasperado a ^lóiiiafio i en su eticíMio meditaba planea de venganza. 

Embarcároiiac por este tiempo pai a Kspuüa en la armada del jeneral 
Cosme Rodríguez de Farfan, el Adelantado Heredia, los don Oidores Góü- 
gora t Galana, Juan Uartfiaez Gayoso i Alonso Téünx. Armeadaríz quedd 
en Cartigena i lo mismo Ursáa por acompañara su tío. Montai&oiio enoon* 
trando otra víctima sobre la que pudiese descargar sus Iras redi^ a pririon 
e hizo aherrojar a Armendariz, escitando a Maldonado para qoa k> enviase 
inmediatamente a Espada. Mas» el Oidor lohiao poner en libertad luego i 
hasta el siguiente año no partí '» para la corte, en dorn^e abandonado de los 
«íuvos, apenas pudo consoL'uir (pie se le absolviese de \o'^ cnrfos i sentencia 
de Montaao.. Disgustado de la carrera de ios empleos i laítúinado au corazón 
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con tantoi tulnmieiito* m eoiun^ a la carrera de la iglesia, obteniendo nna 
canonjia en la didceiia de S^Qenn, i allf teraiind wm dias pocos afioe 

después. 

Dos odios mas habían nacido con las diferencias de Montafm i Maldo- 
nado i estos majislrados se juraron una enemiíia eterna. El A^isitatior disgus- 
tado con m permanencia en Cartajena partió para Santaniari.'i, cuya juris- 
dicción por desgracia le estaba encomendada i alii teniendo quedar pábulo 
a sus instintos ferinos procedió a residenciar al Justicia mayor Luis de Vi- 
ilanueva i lo raspendid para i^ioderarBe dd gobierno i esquilmar a sus haln- 
tantas. No fué cuantioso este botin, pues bien pobre aquel púa» las prsten* 
stones codiciosas de Montado no se cumplieron a su sabor. El Justicia 
mayor halña gobernado con dulzura, había mantenido la paz asentada con 
los uúronas i reparado en cuanto le fné posible ios daños que los corsarios 
habían causado en esa costa. Mal avenido el Visitador con no haber sacado 
el lucro que se había figurado i no lial»i«'ndo mas a i|uien perf^emiir, pasó a 
la población de Salamanca i a la del Kio dei Hacha donde se hacia la pesca 
de perlas, con el objeto de veriíicar algunos vergonzosos tráficos, pues dichas 
poblaciones solo dependían de h gobernación de Cartajena. 

Míéntras dur6 la ausencia de Montafio el obispo Barrios propuso a Bri* 
ceSo que se púlese alguna tasa fija a los tributos que debían pagar los indios» 
pnas Ips Encomenderos los eosijian ad WntMm. Grata le fué esta indicación 
al coranm benévolo del Oidor i de acuerdo los dos oon el Mariscal Quesada» 
angnaron la cuantía de ese oneroso pecho, que aunque bien crecida por no 
disgustar a los conquistadores, fuéles sinembaríro de mucho alivio a los ¡iidi- 
jpnas. por saber hasta donde alcanzaban sus deberos i no verse espuestos a 
la rapacidad ilimitada de estos nuevos Señores feudales. 

Veriücóse la vuelta del maldecido Montano, quien siempre en oposi- 

con todo lo que se hacia sin su aniMSieia desaprobó la capitulación de 
Avellaneda i su nombramiento de gobernador de San Juan de los Llanos i 
repugné las nuevas didenes sóbrela tasa de tnbutosy apesardesn jenial odio- 
sidad a los capitanea de la conquista. Compelíd a Briceño a que prestase su 
asentimiento al nombramiento de Justicia mayor de Santamarta en laper^ 
sonadc Luis ManjarrC-s. 

Posesionado este capitán de su gobernación, bastábale que su nombra- 
miento le viniera de Montano para que una mala estrella lo persiguiese acia- 
gamente, pues casi en los mismos dias de posesión el corsario francés 
Pedro Braques, con cinco buques logró introducirse en el puerto i aunque 
Manjarrés eseitd a les vecinos a la defensa, solo se» permanecieron a su 
lado huyendo los reatantes al monte. Los mismos que le abandonaron hieie- 
rott deqnies grave ^arde de la falta del gobernador i los mismos que huyeron 
cobardemente luego declararon enjuicio acriminando al gobernador por no 
haber sostenido la plaza. Manjarrés fué encausado ¡ llevado preso a la corte, 
en dnnde después de bien ecsaminados los hechos se le absolvió completa- 
mente. 
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En Ciirlajena se preparaban a salir. Ursi'ia para el Perú en Imscade 
nuevas empresas, i el Oidor Maldonado a ilustiini>euar su destino en ia capi- 
tal, dejando por su Teniente a Jorjc de Quiutanilla. Maldonado festinó su 
viaje por 0I Iwior de kw piratas franceMs que se hdlabsn en aquelta bahía. . 
tJnáa aigiúé a Fanamél en d<mde se encontrd con ^ Virei del Per6, marqués 
de Cañete» que estaba en vía para so gobierno. Bastante impiMsto se hallaba 
el de Cañete délas maldades de Montano i con la aninia^Ia relación de Ur- 
súa resolvió tomar bajo su reqwnsabilídad el nornbrruniento de un Presiden- 
fe interino para el Nuevo reino i escit4 ni arzobispo de T.ima, D. Frai Jeró- 
nimo de Loaisa, para que aceptase este encarare; mas el ¡«relarln se rehusó. 
Aunque el Vire! no tenia una autorid:id ilimitada en los asuntos del INiuevo 
reiuo. siueuibargo él pretendía paliar este nouibrumientocon el tenor de una 
real cédula de que era fortMÓm i por la «mal podía proveer provisoriamente 
cualquiera cosa en la tierra de las Indias por donde pasase i sobre todo era 
movido por la viva indignación que le causó la conducta del malvado 
Montano. 

Fresentósele la ocasión a (Jrsúa en Panamá de hacer muestra de sus 

brios, pues rebelado el nei^ro Bavarnn con «oi^cientos rsplavos fujitivos quo 
recorrían los montes desde el ¡'iavon a Pacora, interceptando la comunica- 
ción entre Nombre de Dios i Panamá, se haliia liecliu proclamar rei j»or 
aquellos bandoleros i llevaba el terror, la muerte i la desolación por donde 
pasaba. Ño cupo duda en la elección del jefe que ddiia acaudillar a los es» 
paOoles para debelar a los revuettos negros i ürsáaoon doscientos lumibres 
que calculd suficientes i provisto de víveres se encamind de Nombre de 
IMoe a la montafia en busca de los rebeldes ; pero estos prevenidos del ata- 
que se retiraron a las cabeceras del rio que baja por Chepo i Terable, con 
el objeto de fatigar a los contrarios en difictle-í marchas. 

No era obra -le una batalla la terminación de esta guerra, pue.s los ne- 
gros avezadob a tixia clase de privaciones i adoptado un nuevo jéuero de 
pelea, le sostuvieron a Ursúa las hostilidades por dos años. £1 esperto e in- 
eannUe jefe pspafiol no h» éÚMk vagar a los insurreotos i después de «gota-^ 
dos los reennos de los n^pros, dnroinnidos considerablemente en número i 
sobre todo aprehendido su capitán Bayamo, tuvieron que rendirse mediante 
algunas condiciones^ como fueron, lade que los nacidos en ese territorio que- 
dasen libres i los demás devueltos a sus dueilos. Bayamo fué enviado a 
Panamá para su ca«?tip:o i dejó su nombre al rio en que se fortificó del lado 
de los palenques, i los habitante^ de este lugar se comprometieron ano dar 
acojida a los tujitivos. Lobada así la paz que fu6 duradera por inuclios 
años, Ursúa volvió a Panaujú, i de allí siguió a Luna, en donde el Virei lo 
emple<5 para la pacificación de algunos lugares que estaban dbofotados por 
la jente perdida de los partidos que suscitaron Vasco Godines i otros. Lue- 
go oapitnlóla tan anhelada conquistado los omegnas» nombrándolo el Yirel 
de gobernador de cuantos paiaee descubriese por esa parte. La fatalidad de- 
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tuvo la carrera brillante de Ursúa, siendo ase^sinado. como adelante lo reíc- 
rimes mas minuciosameuie, por í?hs mismos soldados en la madrugada del 
de enero de 1561, con el objeto de alzarse con el mando el malvatto Lo|K;de 
Aguirre. Ursúa tuvo denuncios de este alevoso crimen; pero su curaiiou 
▼aliente i jeiterowdiidó de eemejante alentado. 

Ursúa había nacido en Tíldela, ciudad det reino de Nan^rra i pertene- 
cía auna antigua i noble familia de Pampltma. Püó a Indias con ni tio Ar- 
meodaris i los mejores servicios los prestó en Nueva Grsiñda. Sa Talor 
caballeresco, su desinterés notable en aquellos tiempos i otras pvMidas que 
lo adornaban, lo constituyen uno de los conquistadores de mas grata reeor* 
dación. 

riiUrelanto Montáis; siempre proseguía en sus desafueros i a tal punto 
subiu Hu arroju (|uc desterrú a seis leguas de distancia de la capital ai Maris- 
eal Quesada. hombre respetado jeneralmente por su categoría i querido por 
BUS modales dulces i corteses. Grave alarma cansó esta suceso ; porque 
Quesada templaba por sus respetos algunos arrebatos del Visitador i no que> 
dando sino Brieeffo que pudiese obrar legalmente en tan críticas circuns- 
tandas» se vió rodeado de las premiosas ecsijencia? de los vecinos, para que 
tomara una providencia inmediata a fin de salvar al reino de los horrores de 
una íTuerra civil. Tal era la convicción que tenia Briceño de la necesidad 
de un pronto remedio, que prometió prender a Montano i formarle causa si 
le presentaban por escrito la opinión favorable para este procedimiento i la 
conveniencia de dar tal paso, tanto del obispo, como del fiscal i ei Mariscal. 
Los dos primeros asintieron inmediatamente a prestar su dictámen para con* 
servar la paz i restituir la tranquilidad a los disgustados ánimos ; mas el Ma- 
riscal llevado de un susceptible pundonor, esquivó emitir su qiiníon, pues 
jttígó que su reputación padeoeria con malignas sospechas de venganza per- 
sonat o de aspiraciones sJ puesto civíL Este asunto no pasó de ñeras oonié- 
rancias secretas. 

Vino a ajitar los ánimos la triste nueva, de que la corte habia dispuesto 
poner el gobierno de Cartajena bajo la jurisdicción de la audiencia de San- 
tafé i correlativamente se .supo el naufrajio de la armada de Farlan en 
Arenas gordas sobre la^costa, pereciendo en él Alonso Téllez, Juan Martines 
Ga} oso, los dos Oidores Gungorai (Salarsa i el Adelantado D. Fedro Here- 
dia, que nanfíragó en d galeón de Cosme Buitrón. 

Grande fué el sentimiento que causó en Cartiyena la muerte de su 
Adelantado, no habiendo sido su vida sino un tejido de desgracias con'las 
continuas residencias i prisiones que sufrió en su azaroso gobierno. Era este 
caballero de valor reconocido i arrojado para empresas temerarias; pero la 
codicia lo cegó hasta el punto de proporcionar a sus enemigos ancho campo 
para atacarlo por la ocultación de unos quintos de oro. Su comportamiento 
cruel* con los indios i sus difinrencias con dos obispos acabalaron los medios 
para acibararle la tranquilidad de su mando í para proporcionarle muerte 
tan trotea, 



DI tA NUBVA ««Añada. 



La desgracia de los Oídorea ftié sentida en S«ntaf4 en donde dejaron 
buenos amigoe por su escelente proceder. Esta noticia i la pérdida conse- 
cuente de los «toeumenios <|ne debían obrar contra Montaño, produjo un de- 
nliento en \on ánimos difícil de esplicar, onnolio mas oonociendü !a influen- 
cia que hubiera ejercido Téllez en este .nsunto, como hombre de despejndu 
entendimiento i en quien se habían librado mayores esperanzas de uno ven 
ganza acertada i con suceso, por hallarse tan ini|)uesto de los desafueros del 
Visitador. iNo ot»siante, el ijaberse líutvadoet Contudor mayor, sujeto también 
interesado en la destitución de MonUuio calmaba el disgusto. £1 Viútador 
sostenia con borla sacrflega que ese naufrajio era un justo castigo del cíeles 
por tramarse la pérdida de un inocente ; como si el cielo favoreciese siempre 
la cansa de los monstnios de la eapecie humana. 

D. Antonio Heredia pasó a la capital a presentar sus quejas contra el 
Oidor Maldonado, por los perjuicios que leliabia ocasionado con la residencia 
del Adelantado su padre i Montano aprovechándose de la ocasión que se le 
brindaba para v engarse del ÜiUur, suspendió al Teniente Quintanilla i nom- 
bró al Mai'i:»cal Quesada de Gobernador de üartajena, para que entetidiese 
en la residencia de Maldonado. Con esta política se llenaban sus deseos de 
lisidencíar al Oidor i legraba alejar a Queaada i a Maldonado, que no lo de- 
jaban obrar con abeoluta independencia i a cnya sombra hasta el pusilánl> 
me Brioso había cobrado algunna bríos. El Mariscal repugnó mucho al 
principio este mmibramiento por venir de persona qtie había libado a tanto 
descrédito; pero urjido por las continuas persuasiones de Montano i sobre 
todo deseoso de s^alvar a M-ddonado de las intri|pw i malquerencia del Visi- 
tador, se decidió a aceptar ei nuevo encargo. 

A instancias de 1). Antonio Heredia, escitada» Un^o mano por Montaño, 
se ordenu que el li.<{cal Maldonado marchase a Cartajena a responder perso- 
nalmenle a loa cargos que se le hiciesen i el Mariscal emprendió m viaje 
para llenar los debcanes que habia aceptado. La resid^iadel fiscal se eooD' 
plicd sobicflianera i fué necesario xemítir los autos al Consejo en el estado 
en que se hallaban para que resolviese i Quesada concedió licencia al fiscal 
para volver a la capital. £n la ausencia de estos majistrados, Montafto voU 
VÍó a desplegar su jenial niali<vnidad. 

Todo contribuía a la mayor relajación del pais, pues ios traites que ha- 
bian entrado al iNuevo remo eran de una conducta en esl remo inmoral i tan 
desobedientes a ¡«uh superiores i al obispo, que uobabia freno que los contu- 
vieraen sus desórdenes. Como dice el obispo Piedrahita, enh^úrde apren- 
der la lengua de los naturales para enseñar el Evanjelio, apénaa sabían cor- 
rectamente las palabras necesarias para pedir oro a los inTelíccs indios. 
Reducían la educación de los niños indíjenas, con» esprssa el mismo prela- 
do, a que sirviéndoles creciesen a vista desús relajaciones i la enseñanza de 
los mayores a sacar frutos crecidos de sus traliajo'?. Andaban también los 
clérigos» poco mas o ménos con los mismos vicios, sin poderlos contener en 
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SUS demasías» ni el celo del obispo Calatayud, ni las insinuaciones del prelado 
Barrios. Sin encontrarte remedio en las amonestaciones par» q»e los cléri- 
gos i frailes cambiasen de conducta i se contrajesen al cumplimiento tle su 

ministerio, l'iiéle preciso al dii>cesano convocar un Sínodo provincial que M- 
el priiTMiro que ««e reuni»'» en o<\ñ fierra, compuesto de clos Oidores, del fiscal 
de la auiiieiicia, ili-l iMni isoM!, del liean, del chantre i can<^)n¡gOH i albinos 
clórigofi i relijiosns de ius iiins ajustados en kus costumbres, presidido |»or el 
obispo ilarrios. Este Sínodo produjo algunos buenos efectos, pues por lo 
ttiénoe vieron los de ámfaos cleros que había castigos pora los reiajadns i se 
consiguió la erección de muchas iglesias parroqnídes en el olrispado» a es* 
pensas de los Encomenderos. 

Ya la corte ova sabedora de las deplorables muertes de la üota de Par* 
fan i con la relación del Contador mayor referente a los crímenes de Monta- 
no, Ko nninliró de Juez de residencia al IJconcindo Alonso de Ctrajeda, Oidor 
que habla siilo en la T'!f?píiñob i i\\u^ se hallal>a en la corU- 8e le nombrrt 
también de Oidor tle la da Saitluíé con la uspresa icconiendacíon de que 
residenciase a Montano i iu remitiese preso a España. Se proveyó también 
al Ltoenciado Tomas Lopes, Oidor que era de Guatemala, para que ejercie- 
se el núsmo caoigo en Santafé^ con secreta prevención de que en oaio de 
muerte de Grajeda, ftntes de cumpUr este su importante comisión, la deaem- 
peftase L<»pez. 

El Mariscal at arado en su salud por el mal sano clima de la costa, resol- 
vió volver a la capital, lo que verificó a principios de 1557 trayendo loe 
nombramienios de Oidores de Malilf>na<lo i I>i>pez. La lleeada del Mariscal 
fué un día do regocijo para los vecinos de Santalé, que lo consideraban 
como su único apoyo i consuelo en las permcuciones de Montafk». i'osesio- 
nóse Maldonado en 4 de junio i el Oidor López en2M> de agosto. £1 Visita- 
dor puso en práctica todce Ice medíoe de su infernal astucia para doblegar a 
Lópea i servtrM de él como de «n instrumento pasivo ; ^vo la entera virtud 
da este «najistrado rechazó con indignación las arterías de MontaSoain 
prestarse ni aun a ser indiferente en sus desafueros. 

Ecsi,st¡an en la capital muchos de los prófugos de Pizarro i demás ban- 
derizondoi Pera i tenian sus frecncntes tratos i coloquios en ca.sa de Monta- 
ño. Pedro Escudero, hermano de aiiuel, era el alma de estas* reuniones. 
Susurrábase ya, i no sin muestras de verdad, que seria removido Moutaüo, 
con cuya caída sufrirían estraoidinariamente sus parciales i losconjoradcs 
dejaban traslucir sus intentos bien a las «taras, empleando los medios de la 
seducción. Los denuncios eran frecuentes i Im vecinos notables noseairC' 
vian a quedarse solos en i^us ca«;as de noche, sino reunidos i armados en 
algunas casas que hablan fortificado para defenderse en ellas. Crecía per 
momentos la zozobra i el obispo i el Bíariscal sabedores tle que el Oidor 
López estaba revestido con la secreta comisión de residenciar i suspender 
a Montaño por la falta de Grajeda, le instaron con tantas veras i le espusie- 



ra I.A NDBVA flUANAPA. 198 

ron oon colores un vivos ia cruisen que se hallaba el país, que apesarde tu 
relijiosftolMenranctaa las (órdenes del soberano i de no haber llegado el caio 
para dar un golpe tan ruidoso por su parte, pues no había ocurrido la circuns- 
tancia de la muerte de GrnjcdM. sineinbar'2;o loin''>í>ajo ■sii rcs|K>ns!xbil¡dad 
eíite acto i se docidio n e!i<» mu toHn sijilo. VA •lia (|Ue lufiios lo pensaba 
Moiitañn. (lis|niosl< >s lodos (-on ariniis para sosteiier esto jirocodiiniento, a fui 
tie prevenir los resultarlos déla ecsasjteracion de los parciales del Visitador, 
^recibió la intimación solemne «n el Acuerdo para ((ue se sometiese a larest* 
dencia i salió del despacho privado de su varado justicial del mando. Citd- 
sele para que estuviese a dorecho en el juicio de residencia que débía tomarle 
Grajeda» pues López no se resolvió a dar este segundo poso, temeroso da que 
se atribuyera seminante procedimiento a una manifiesta usurpación de las 
funciones de su coinpañero. 

Contento indefinihio causó c>j{c suceso i lodm los vecinos ulhoro^ado? 
recorrían las calles, como libres de un L'i an ]>cso, dándose mútiianiHiiit- ios 
parabienes i respirando el gozoso aire de la liberCad. Lt>s parciales de Mon- 
taSo s<M'prendidos con este golpe iuesperado, no se atrevieron a resistir con 
la fueiza a la resolución de la audiencia; pero emplearon tales amafios de 
iulimidacion para con Lópec, que estuvo a punto de quebrar en su carácter 
este roajistrado; si el decidido influjo del Mariscal, del obispo i de sus com- 
pañeros uo hubiera concurrido :i foi f ilecer al Oidor. Influyó también para 
llevar al cabo tan arrojada resolución la circunstancia de estar nombrado el 
Mariscal de rajiilan jeneral del Nuevo reinn i que el Justicia mayor de Tun- 
ja, Gonzalo Rixlritriiez de Ledesina, el capitán Gregorio Suáre?: de Deza i 
Pedro García Kui/, alcaldes ordinarios, hablan levantado ante el escribano 
una voluminosa i terrible información contra Montano, la cual se había remi- 
tido a la audiencia. 

Ya las cosas habían llegado a un estremo, ante el cual no se podía re- 
trooeder i al contrarío era preciso con enerjía continuar para salvar al país, 
i salvarse los comprometidos en este negocio. Así, pues, se procedió luego a 
la prisión de Montaño, a la de sus hermanos i paniaguados i el Visitador fué 
aherrojado con la famosa cadena lic hierro, que su ferocidad habla Iiecho 
labrar. En setruida se continu*» la actuación para averÍL^uar la parte qne pu- 
dieran tener en los jji oyectos do sedición, cus o.s heclios deldei on ser ciertos, 
pues el Mariscal Quesada no los i cvoc<i a duda, espresándose de esta mane- 
ra, en su "Compendio historial, capítulo 8 % libro 3.*:" " Algunos délos que 
atestíguaron en ello, fueron hombres de gran sustancia i de grandbima edad 
i reputaciont i alguno de ellos^escubridor i conquistador de este reino i el 
mas viejo i mas anti|^o hombre que lioi hai en todas estasi partes de Indias t 
sobro todo mui hijodalgo ; " i mas aílelante prosigue el mismo: " Porque hubo 
testigos do vista, soldados del Perii, especialmente un Francisco Morcillo, a 
quien Montano se descubrió i así lo dijo i declaró en su dicho; esto sin las 
probanzas i presiuiciones que de esta maldad liabía. " £1 Oidor Briceño 
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partió para 'l'unja a verificar to<ia3 las ileclaracionos i lo mismo sf» hizo en 
utros liitíaios, resíultando de aquí que huho varius desiierros, oíros fueron 
enviadcs para España i otros detenidos en prisiones para recabar por los tor- 
jiiMBtoB la mayor verdad de loa hechos, según la bárbara uianata de aqo^a 
época. De ceU manera le dÍBÍp6 tan amenacadora toramita, se reetaÜecid 
la tranquilidad i ae aerenaron los ánimos. 

A la sazón que andaban éstos sucesos, tomaron puerto en Cortajena 
Juan del Busto Villegas, que venia nombrado de gobernador de aquella pro» 
vincia i los Licenciados Alonso Grajeda ¡ García de A^alve^de, este último 
provistopara fiscal de la audiencia. Las noticia:^ que les llegaron del interior 
los movieron a precipitar su viaje a los dos togadus, adelant.4ndo!<e Grajeda 
en el camino a su compañero, por lo cual tomó |>oses¡on de su destino el ü 
de diciembre de 1557, i Val verde en 8 de enero del siguiente año. 

Con el ínteres mas loaUe dió principio el Visitador Grajeda asa resillen» 
ota i pocos esfoertos tuvo que emplear para formar nn pvoceso mas crseído 
en crímenes que en fojas i revestido de la eomprobacion mas solemne que 
se pudiera pensar. Terminado el procedimiento judicial, envió a Montaño 
preso i bien asegurado para España i a su llegada fué reducido a prisión en 
la cárcel de corte do Valladolid. Su causa Au' ec5ainina<!a detenidann-viie 
por el Consejo de Indias i presintiendo Montaño el premio <jue debia e,s[>erar 
por sus delitos intentó lugarsc; pero con tan mal écsilo que fué descubierto 
al llevar al cabo su proyecto, i asegurado después con mayores prisiones. 
Ningún medio bastó para libertar al delincuente Visitador i la justicia severa 
e iroparoial honrando por esta ves al supremo ConsBjo de Indias, cast¡g6 
ejemplarmente al malvado Montaño, quien fuá condenado a sufrir la pena 
capital i su cabeza culpable rodó en la misma ciudad de Valladolid, teatro 
de sus primeras maldades, con el pr^on público de infamia propio a sus 
delitos. 

Escudero también fué remitido preso a la corte i muri<'» súbitamente en 
el (lamino. Rodrigo Montaño i Sebastian Herrezuclo lograron fugarse. ; pero 
el primero murió desastrosamente en la costa i el otro pereció de epidemia 
contajiosa en el interior. Solo Cristoval Montaño, de Índole apacible, no fué 
perseguido i quedó avecindado en la capital en donde propagó sucesión 
lejitima. 

Parecia que la mas franca cordialidad debiera reinar en los majistrados 
de la audiencia, después de tan desecha borrasca; pero así no fué. pues Mal- 
donado acostumbrado a los arrebatos de lVlr)ntaño se contajio de aquel natu- 
ral irasciijie i conien7Ó a presentar escenas a la ve7 ridiculas que esri5i(?aIo. 
fas a la ciudad, siendo su único objeto molestar a Grajeda. Acrecióse mas 
esta enemistad i hubo lances bien desagradables en la elección del Justicia 
mayor de Santamarta, que al fin recayó en d capitán Alvaro Suáres de 
Desa, i se repitieron en la cmsnita sobré continuación en el mando de Pedro 
Fernández del Busto que era Justicia mayor de Mariquita i Tocaima. Mal* 
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donado rompió definitivamente con Briceño, ridicuÜraTiHo la moderación de 
López i este ultimo Oidor por desembarazarse de un compañero tan insopor- 
table aceptó la visita de la gobernación de Popayan, en la cual i>ernianeció 
por tin año para buscar la tranquilidad i dar üempo a que llegase la licencia 
que haUft pedido al Consejo. 

' El Bmpmdor Cárlot V rodeado del brillo do loi grandes aconteoimien- 
toede ra épooa, que se reAejaba en «u persona como el penmnaje de mas alto 
valer en Europio después de adquirir respetables alianzas por el matrimonio 

de su hija Juana con el heredero del trono de Portugal i por el que r-elebrd 
su hiju Felipe con Maria reina de Inglaterra, apesar de esta aventajada posi- 
ción, devorado por la melancolía i consumido por la gota, abdicó la soberanía 
de España i de los Taises bajos i la prepotencia continental en favor de su 
hijo Felipe II i I* corona imperial en &vor de su hermano Fenumdo^ que 
gobernaba como au Lugarteniente en loa dominios aostriacos. Tavieron 
lugar estos dos famosos actos en 1550, determinando Cári0fe800|er por 
lugar de retiro el monasterio de San Justo. Quiso celebrar en vida susfb* 
nerales i la muerte le tomé la palabra» falleciendo a pooos dias en el mismo 
claustro en 1558 

Dejó Carlos a la monarquía española agolada <le hombres i dinero, prin- 
cipiando aquellas famosas inmigraciones que despoblaron la madre patria, 
graduándose estas anualmente en treinta mil personas. Para manejar el 
timón en dreunstanoias tan ^fieiles, hubiera sido neoesario otro hombre 
muí distinto a Felipe. Cierto es que poseía una vasta comprensión i era un 
profundo calculista; pero su horrible fanatumo i su desmesurada soberbia, 
convirtieron a sus inmensas posesiones en un teatro de hogueras para rendir 
homenaje a! Dios de paz. Felipa míifinn^ ron suceso las guerras con la 
Francia, legado que ie hahia dejado su padre i conquistó con trece mil hom- 
bres un tratado de paz de Paulo IV. La historia de este sombrío monarca 
en lo que se relaciona con la Nneva Granada la bosquejaremos en su lugar 
oportuno. 
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como jefe ni una nurva cí-pcdicion - Or(;aiiizii-sr !u if^t-ificinu sapcñola i Dómbniitte los eabw im* 
boUenwBdo ella - Batalla eiUio Iw cutellaiua i Um uiuzoe i rola «loeiUw «UitiM»- La» íbüh wpwi^ 
td« dé «I primar rartoatauna «I «|ílu Bf?w>M)M.Í MKMftLMtelien-lA mocito dd «MifM 
Tomaca deMÜeuu a Iob IndioR t vu«ItKn » lniÍr<»Eitra|(Qi que causan loa porra» de prcm 6tt kt fqjl- 
livoB - Los españoles rc»ui'lveu iiiteruarsc rn [v rsi ' iir p.i. r!o Tu^ ¡ndioH - El cacique Quirimani atara 
la reiagoardia espaiiola con algau auceoo - Lauchcro liu uutdad ai combato i ao einpeáa una rc«ta 
yéla>,Mih^w*iBiiwto6dwic«ciq<w»tdeiliio«ito«l újtiúl» mdlMM^ li wli|wÍM d»wte ■baid— la 
e) cnntfio i buscan asilo en licrru eKlraña - Pnrifíc:ifi<- ta tu-rra tk- los tiiazoa- Toniealo Morrillo 
prucora viven» a loa casleUanoe - Laucharo fuuda la ciudad do Muzo i nootea laa pfimefaa «litati- 
Mw« VoelTaeato fnidadovaTniijai bllace iilV-CaráeUtfd«i:Meiiera-Dlrtwtá«eaFn»|iÍoqR 
ota motivo de nuevos dracabfiinientod i fundacivuen, cutro el Justicia mayor de allí Ortoa Velaaquex 
í Jnan MaJdooad» - Eb^H-üicíua i|uu formo Vi'hi'-';ii<'.' i luiuííicioii do lu ciiul^ul du Mérida— ^lomÍHiou 
dada ^ HaJdonado fmrm prender al capitán Suart^.- Vdaaquez lutlva a este ulliiiio-Comiaiou para 
deaealirir iAmdar iMa]wr el eaMMode la dudiul de VielMiaalcafpilMMaMfoas de Otfmm-Etpé' 
dicioii qiir furnia este - Quieii «ra IlcUran de Caicedo - tlcuito de la expediciou c!r' M.irlíin-z i fundi- 
ción de la ciudad de lus Rvmedioa - La audiencia iinprneba «ala faadaoiou i prociua loaideiiciar a 
Metlf nei - Dilleahades para olí» - Se lo|;ra por vi capitán Saleed» - DiiltuUe» M loa íuriMm 4> I* 
ciudad de Victoria i «u devpoblacion por este motivo - Disputa» eu la audieucia i uombrainienlo que 
hace de aignoaa autoridarI>>i< - Arterias del Oidor Maldonoiio pnra [icrder ni Oidor Bricuño- Eate 
altinio Oidor coacluido »u juicio de teaidcucia vuelve a Madrid - Su pureza - Prwnuciouea que obin- 
V» - Bl capitán 11 aitfiun d* Oepiiia aala lilm da Iba caii¡aa •> Caiaaa qaa iaflayann «Ib - Nmvb 
de la ecsiatencia de la tribu de lea colirnio) - Keprdicion de Xntonio Toledo |mra pacilíoar esa tribu — 
£• la |)dm«Ta acometida son derrotados loe iudioa i se Aiuda la ciudad da la Palma - TiaaUdaae erta 
logar al iilio en que boi ae halU-Sk orgaaisalaodaiioialraiMoadaaaaeimlad-EiebíspoSiniaBeia 
calma ka dialwbÍM da la aadiaocia - Moavaa MnlVMnieatoa de Oidoreo - El Oidor LApea oa ahwel* 
lo en Kt] juicio do residencia - Tlnr nns pmidim df e^tf mnjistnulo - Ecsito d" l i r'-id'-nria d(*l Oidor 
Hahlonado-Se poaeaionan loa nuevos Oidoras - Kl Oidor Aogalo en sn viaila iiwjora la oondioon 
dokcladha - El cayH» |iald»M*i ftwda la tíII» de Baa Oaitofal - Nctíaiaa de la iMfciPttcoiaB d> 
Lope de Agirte - Grande alarma - Levas i e^-dicioii n\ tuaudo de <4nc«aJa - Conae^o de jefca I 
oficiales para resolver variue puntos- A nlra de obrar esta espedicion fué derrotado i aacajnado Aguin* 
ao Venciuda - Narración del alxamieiDto do Aguirre - Uace la viaila do Santomarto «I Oidor Ar* 
taaga-Baalde^cia decatoOidariaii leaallBdo-AceitadQanombnunieuteeqiiBliaoalaaoAaada' 
Buena «tiii' iila riitrr la autoridad ti ni|ior.il ¡ I.i < rIcNtÍMticB en Po|»ay»u- UllimBs ArdcriPs de ta au- 
diencia con resiicclu a loa fujitivue de la efjiediciou de Afpúm - El capitau Maujarrés ra abaueltede 
lea car|;t»i que ae le bicienni' NAmlmaete gobeniador de Sautatnafta en cuya ciudad fidleee - Ser- 
vicioM ijue precia en Caitajuiiu ul uuovu i;uburiiadur Aval<M - F.-iU: niihiiio niajbilrudo era iMirlodar del 
titulo de Juaticia niuyor de luu iimizucí cuiifi-ridu a l<upu de Orosco - Olmos que dc»viii|H;fialia bien 
esto destino es di'pueato i Otoico coinulc muclioe caceinui- Fiuolizaciou de la roaideacia oootra el 
Oidor Grajeda^Gnadea eanudaradeiMa i aoa melivea ea fam deaato-PlWfiéeMáaade la andba- 
cia para fuudu.r» u ti paia d<: liwpauláuoruR - ü'jK.-dici^qtio íir forma al rnnndii tlr-l mpitiui r,u2nno- 
Fanda el lm(at que llamú Sau Vicejite de l'áex i el de lúa Aujdvti - LiaulMÍ»lviicia de e«laa fuuda» 
daUBO-PMtmgMomadaadadidatraoion en la ootoitia i «oa esoaair'-LatitmiqneaBdaba aha 
|MÍeÍliadanMÍdeiiela-Malaaconsccucuciius dv u<l<jí> iirucediiniontuM - Pcorc» resultudoH spnrecianen 
la audiencia de Panamá - Trenu-iidiia fiiiii inin.;, de t i . iitdirm i 1 1 I/.-, iiroriMtimii-iitn- dr- rritm tríbu- 
oolea etubanuarou la inarclia del paÍK i um>jnruu la cuuluisiou i el desurden eu todos los ucgocioa 

, Los indios miUEOS babian vuelto con mas ahincu a repetir lus hostilida- 
d«squo tantos malea causaban a loa mitiscas i tanto íuiranquUisaban a los 
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— pafi o lttB ; i ahon «cmliflado» por au esperto í velwoio jeneral QnirinuM», 
leiiian neyoraa brioe i preteodien lievaar aus depredaciones hasta loe oonfines 
de Ubaté. 

£1 capitán Laochero, ya por oooservar tranquila la tierra de au Bnco- 

mieníla de Suba i ya para volver por su reputaciou niilitar algún tanto mar- 
chita i deslustrada con 1:i rota i herida que sufrió en «1 año de 15311, se 
ofreció a la audiencia como jele de la espedtcioa que debona levantarse para 
esta campaña. 

Nombrado Lanchero en efecto i de su segundo a Francisco Morcillo, 
aoMado de crédito i ^MrimeatBdo en las guerras oívíÍbb del Perú, ae prooe- 
did a organizar la eqiedicion. Compúaoae esta de treaoientos indios yanaeo- 
ñas i de aeaenta eapaffolea, fuera de loa aufllíos de jente que prastaron a^* 

nos capitanes i oficiales, en cuyo nfimero se contaron a Lope de Orosco, 
Alonso de Alvarado» Juan Mannolejo» Francisco Poveda, Márcos Soria, 
Antonio Bennúdez, Alonso Benavídes, Benito Poveda, Aloii.so Gómez, Ro- 
drigo Quiiuga, a&esinado después por l'>s indios de Canipa, Francisco de 
Vetasco Anillo, Cristov al Llerenai el padre Juan «Santamaría, dominicano, 
que concurrió cuuio capellán. 

Bate pequeño ejército se movió en diicccioa a Vélw i entró en tAmú- 
nofl de la tierra de loe muaos, dividiéndose en dos poroionea. Quirimaoa avi- 
sado por el Saboyá de la guerra que lee amenaaaba se preparó al combala í 
reunido con el cacique Naimán, presentó butalla oon cuatro mil indios. Bien 
pelearon k» inanes» maa desalentados oon el estrago que liacian las armaa 
de fue?«, vacilaron i en el vacilar estuvo su derrota, pues cargando los es- 
pañoles cu esc ruouiento con sumo arrojo, desbarataron a los contrarios cau- 
sándole» graves pérdidas, i sin otra por parte de ios castellanos que la de 
veinte heridos i tres muertos. 

£1 capitán Rivera iba a los alcances de Lanchero con treinta i cinco 
hombrea de anailío a tiempo que loa musas repuestos del terror í alentados 
con el pequeAo número que haHaroo, procedieron al ataque guíadoa por 
Quirimaca qua-mand^ cuatro mil hombm. Naimin con cinco mil honi- 
bies volvió a |»rovocar a Lanchero i en puntos distiatos ae empeño nueva 
lid, que no le fué favorable a este cacique, sufriendo una segunda derrota 
cuyo destrozo lué mas horrible por la ferocidad i destreza de los |)erros de 
presa, <jue hitieron eslrauus en lo-^ lujilivos indios Al capitán Kivera no le 
fuera tan piupicia la iui luna sui la^ ucurieuciaii que nularúinos, pues rodea- 
do «n las serranías por un núAiero considerable de indios su jente se deaer» 
denó;pero cobrando nuevos eafueraos redoblaron, sus marchas, bajo una 
nube de Aechas, con el 6b|eto de reunirae a Lanchero. En el tránsito unos i 
otrea aupíeron el deaastre de Naimán, con lo cual se reeobraron los atíentoa 
de kw españoles i se rescdvienm a soetenor el choque cua osada resolución, 
en el cual se distinguieron por piirtu de los muzos los caciques Chichipe, 
Trinaca, Note i Vatayí i entre ios castellanos, Francisco Venero. Francisco 
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Cáceles, quien fué después gobernador de la Grita, Hernando Mayorga, 
Gonzalo León i Francisco Gutiérrez de Murcia. Sobre todos lució Rivera 
divistadoaele conm el roas fiero aoometodor en lo agrio dol combate t can- 
sado rale capitán de tantos esfuenM» in6lile8.aiTeroetid solo con aa lansaen 
ristre por entre los escaadrones enemigps i rota su arma lomó otra da m 
indio que era despojo de un español vencido i con ella oontinnó obnndo 
prodijios. 

Con la muerte de Tomaca, uno de los principale*; cíiciqiie'í i con los 
ausiiios de la jente de Lanchero (jue se iba ac;retiando a i nal mente, Q,uiri- 
maca niaiidu aoom la retirada ocultáiidoíie en algún liesordea por lo roas 
áspero de las vecinas montañas, después de una pérdida bien considerable. 
Mas, en esta retirada los perros de presa penetrando por entre los afaragalas 
i malesas con sn acostumbrada ferooidad, cansaron mil mnertes lamentables 
en los- infelices fujitivos. Reamáronse todos los soldados de la espedicioa 
castellana para tomar descanso^ cnrarasns heridos i dar sepultura a los qne* 
habían perecido, que solofiwran cinco espaftoles i mas de cuarenta yana- 
conas. 

Después del respiro necesario convinieron ios jeles e.s panoles en inter- 
narse, teniendo que vencer para esto muchas fracosidades i salvar Iuü emba- 
razos que para la pioiUa marcha les Uabiau puesto los indios, consistiendo 
estte en proñtndos hoyos, troncos estendídos de distancia en distancia i dffi> 
mmbaderos peligrosos. Fonetraron difícilmente seis legnas i habíánddes 
ñdo preciso buscar vivares, adelantaron ál teniente Moreilboon una partida 
de veinte hombrei^ qno no se separó a gran distancia del grueso de ladívi- 
sien, poniue ya otra partida connderaUe de muxos les picaban la reta- 
guardia. 

Rivera estaba encargado de la retaguardia, mas esta solo se comjv>nia 
de lus enleriiios i heridos, de los rezacjadns i de dos roldados de iuíaüteria de 
buen servicio. Tan luego como los indios observáronla liaqueza de esa tro- 
pa, cargaron con arrojo; pero el siempre animoso Rivera ayudado por su 
.compaftero el capitán Juan Gascón, que estaba enfermo, i por los que podían 
manejar armas, resistid el empvge de los muzos i sostuvo con denuedo la 
acometida de ssUn^ hasta qne Lanchero con su jente que se halldia acorta 
distancia ocurrid en su ausilio i a la primera caiga introdujo tal confusión 
en los enemigos, que a no haber sido por Quirimaoa i otros caciques, se htt- 
hieran desbandado. Pero este animoso cacique les inrundi<5 brios. los 
ecsortó a defender sus hogares i con n noble ejemplo pudo sostener el 
combate por mas de tres horas, hasta fpie njufrtos los caciques Note i Va- 
taví i destruido lo florido del ejército indiano el des«irden fué jeneralé incon- 
tenible i la rotal espantosa. Las tristes reliquias de los muzos abandonaron 
la tierra de sus padres, en busca de otra hospitalaria, internándose unos en 
el pais de los carares i otros incorporándose a los ywegtties c<m los cuales ' 
sostuvieron de tiempo en tiempo una guerra parcial, hostiliaandoalosespa> 
ftdes i dlsUi^íéndose los muzos por su ferocidad. 
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AlganotnstOBde los muzoa^oomo ancianos, mujeres, niños i otros mas 
pacíficos doblaron el cuello a la coyunda de la conquista i la pacificación de 
tan belicosa parcialidad fué obra de los esfuerzos do Lanclu'rr». 

Poco» dias después de este triunfo volvió el Teniente MorciUu con aco- 
pio de víveres, que consistía en raices i chontaduros, vejetal de algún ali- 
mento, que calmaron la hambre que se padecía ya en el campo de Lanche- 
lo. Eite jbI» oidmitf a mx Tenient» para que siguiese con la minna tropa en 
Imaoadel rio Zarbo hAeia la parte de Ubaté para bascar mas víveres i para 
que faiidasiMina poUaoion en lo^ acomodado, que sirvíoa de punto de 
reumou en caso de nuevas incursiones de losindio.s IMoi clllu stguidsu ruta 
aunque molestado lijeramente por alguno:; restos de indios destacados del 
cuerpo principal i en las ruinas do la jK^lilacion de Tuilolu njruardú a Lan- 
chero, quien llegando allí' con su jontc dcscan-'í^ mut lms dias i IiuNhmuIo 
abandonada eso malsano sitio, cscujió otro i lundó|en el que líoi se cotist-rva, 
una villa, que llaniu la Santísima Trinidad de los Muzos. Elijió los primeros 
alcaldes i después de repartir solares i encomendar a los indios, dejd Lan- 
chero el gobierno de la tierra a su Teniente Morcillo i con veinte hombres 
lomé a la ciudad de Tunja. AHI fatigado oon tantos trabajos sufridos í 
abierta la herida que recibió de los mums en 1530, falleci<') en 1102. Esta 
valerOBO capitán había nacido en Simancas, de una familia hidalga ¡ i su |H>ne 
caballerewo, su desinterés i la nobleza de ''u Cí>razon eran prpn<la< notables 
i comprobadas en los sucesos con Armendariz, lo que ie gi í^iijc''' ii'iici a! es- 
tima. Hieti iiihuiiiauo fué en los empeños que tuvo con los indios, mas esta 
crueldad era común entre los conquistadores, que Juzgaban a los indíjenas 
d» una rasa distinta a la suya i que estrechados por el número creian que su 
salvación i triunfo pendían de actos inauditos de ferocidad para aterrar a los 
contrarios. 

<|Miamaba«i la ciudad de Pamplona como Justicia mayor el capitán 
Qrtim Velasquez de Velasco, cuando se emprendi^i la conquista de Muzo i 
era su principal conato estender los límites de su jurisdicción. Aun cuando 
desde 1542 »e había prohibido !a fundación de nuevas jwblacionc!, el cabildo 
de Pamplona había alcanzado un de.ipacliode la audiencia, ¡míi ei que se le 
autorizaba para enviar jeute a descubrir minas de oro, bajo pre testo de ba- 
betse disnnnwdo los productos de la del Páramo rico. C!on esta licencia tra- 
taron sus capitulares de nombrar un jefe que penetrase por las tierras que 
debían alindar con la Sínra nevada de lagobernací<Hi de Santamarta, pues 
se circulaban noticias ecsajeradas de la.s grandes ri'iue/as que se contenían 
en ese país i se había escitado A deseo de los conquistadores para acometer 
esa empresa. Fncontrában«te en Pamplona dos capit-ine*! de buenos .servicio.^ 
i (pie ámbos pretendían el mando de esta e«peHÍc5"n -mío Junn Maldona- 
do i Cristoval iludriguez Suárez ; pero como eí favor del Ju.*júcm mayoi se 
inclinaba a este último, fué cicjido de cabo del descubrimiento. Lo.s émulo.s 
de Sttárez desplegaron todos los medios para impedir que se llevase a efecto 
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la empresa i aun ocurrieron a la audiencia con solicitudes comprobadas para 
lograr una farden que impidiese la marcha de Suárez. Mas, el Justicia mayor 
burló cátüs esfuerzos , porque mit-ntras sus enemigos esperaban la resolución 
de la audiencia, aceleradamciUc apieíitó la espedicion compuesta de indios 
yanaconas, catorce de caballería al mando del capitán Pedro Garcíade Ga- 
vina» seaenta españoles de infanter(a a cargo de los capitanee Pedro Bravo 
■de Molina i Pedro Gdmez de Oroxco; también foraiaron parle de ella loa 
capitanes Hernán Gonziles Hermoso, Jaan Ctiávez. Vasco Pérez, Juan 
Gutíérr» deMoréles i ot ros i reunidos los víveres, ausilius i elementos nece- 
sarios tomaron la vuelta de Cácuta por las Lomas del \'iento í Valle do 
Santiago. Deí^pues de tina )>enosa marcha ocuparon el pais de Alérida. fun- 
dando la ciudad que llamaron íSantia'_;o de los CalialliTOs de Mí^Tída, por ser 
este nunibic v\ de la patria del fundadoi- en Eslremadura de Fi^jjnuia 

El capitán Juan Maldonado ya había obtenido du la audiencia un des- 
pacho para prender a Soárea donde quiera que se hallase i marchando « don- 
de este sé' encontraba le intimó la órden de prisión, que fué obedecida acto 
continuo aun estando en medio de su jente. Suárea stgiúd preso a Santafé dé 
Bogotá pensando hallar pronto i feliz desenlace en 9u asunto, mas habiendo 
averiguado <fe una manera cierta la predispo-icí' >!! que habia contra él en la 
audieocia ¡ <|iie un juicio apasionado seria el resultado de su ciega sumisión, 
logró escaparse de la cárcel i lle^ó a I'aiiqilona, en donde supo que los Oido- 
res por sti reltcldía i fw^ix lo luiliiaii comlcuailo a muerte. Con esla noticia 
el Justicia may(.)r lo au.-iiliü i c<in piestc/.a se intern<'> en tierra de A'eue/.uela 
poniéndose bajo el anipaiodel capitán Diego Gaicíu de l'ai tiles, (juc estaba 

entdnces ocupado en la fundación de Trujillo. 

Como los acontecimientos de la« nuevas provincias de Mérída i Trujillo 
pertenecen mas bien ata historia de Venezuela, aunque su descubrimiento, 
población i fundaciones se hubiesen hecho por la cspodiciun formada en la 
Nueva Granada i con algunos naturales de esta, omitimos la narración de 
esos sucesos. 

El Conse jo de Indias hahia prohibido las empresas de conquistas sin que 
precediese lurtnal capitulación i licencia de esa corporación. Sineinbargo. 
el cabildo de la ciudad do Victoria que obleuia licencia dé la audiencia para 
descubrir minas, pt etestd con este objeto una espodiciun, que tenia el fin 
leal de descubrir i fundar algunos lugares. Con este motivo encomendó al 
capitán Francisco Martínez de Ospina la espedicion que formaba de oclusn- 
ta hombres, acompatkindolo en la empresa los vecinos princi|iales, como 
García Valero, Cristoval Arias de Monroi, Vasco Pérez de Sotoinayor, Po- 
dro Velasco, Alonso Martiti, Pedro Maldonado, Andrés Soria i Francisco 
iJeltran de Caicedo: este último era un hidalgo natural dc'Brantevila en la 
provincia do Alava de España i pui sus servieios en la eoiiqui^jta dr que 
hablamos i uU o» que prestó, lué luconij^ensado con la Encuaiicuda de Pua- 
chiim i otras cuando íuc vcciuo du la cíudiul de Victoria i con lu de «Suesca 
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011 SU tmeva veoindad de Saotafé» en donde ae radieó i es el tronco de la 
familia de bu apellido en la capital i otros tugares. 

García Valero i Vasco Pérez eran los capitanes de estu expedición, que 
• se dirijiú hácia el norte por las tierras de los guasquias i guarinoes. Llega- 
dos al valle que llamaron de Corpus Cristi, los caciques Punchitia i Mutaiube 
con sus tribus huyeron a la primera detunacioi] (|ue oyeron de lasarinai de 
fuego, i en e! mismo sitio fundó Martínez de Üí>j»iiia uua villa que denominó 
^•ueütra «Señora de lo^ liemedio^i i elijió los alcaldes ordinarios. ViÚ6 uiui 
rico en veneros de oro resalló ser el de la nueva conquista i luego formd 
parte de la nueva demareacion territorial de la provincia de Antioquia. 

La audiencia llevd muí a mal esta empresa verificada contra lo dispues- 
to por el Consejo i sin habérsele dado parte a ella prévianiente de semejan- 
te espedicion. Resolvídi pues, residenciar al capitán MartíoeSi a cuyo efecto 
envió un juez fiue fu*'* acallado con oro i tras este se enviaron varios f|uc 
aceptaron el partido dti primero, hasta que recayó la elección en el capitán 
Lope de ¡Salcedo, enemigo de Martme/, quien )K>reI año de 15ü0 de^euqK.>ñó 
su comisión al buen sabor de lob Oidores, obligando a Martínez a presentarse 
ante la audiencia a dar cuenta de su conducta. De aquí se orijinaron las 
grandes odiosidades entre las familias de los dos capitanes que eran muí re- 
lacionadas i habitaban, la primera en la ciudad de Victoria i la de Salcedo 
en Mariquita. Los disturbios domésticos se estendieron a las demás familias 
que tontaron parte en favor de eu rt u otra causa, ¡ después de reiterados es- 
cándalo» que contribuyeron a despoblar aquellos lugares^ se consiguió final- 
mente la destrucción de la ciudad de Vict<:»ria 

La.s anniiosidade'« entre los ( )iiini es continuaban con calor i ellas se 
aumentaron con motivo de las elecciones ijue se debían hucer para los em- 
pleos del Justicia mayor de Mérida, ((uc recayó en Fedro Molina i el de 
Igual clase de Mariquita e Ibagué que tocd a Francisco Núñez Pedroso. El 
implacable i rencoroeo Oidor Maldonado no pensaba en otra cosa que en 
perder a «i compañero Brioeño i sabiendo que Grajeda tenía comisión de 
residenciarlo, empleó todas las arterias posibles para llegar a tal fin. Preparó 
artificiosamente varios lances públicoi* i escandalosos para conqirometer en 
ellos la paciencia i dignidad de líriceño i con esto?< medios rastreros logró 
doblar la enerjia de Grajeda i ohluíarlo a (|ue tonnidasü el juicio contra su 
émulo Mas, como el Oidor liriceno tema de su pai te al Mariscal i a los ve- 
cinos notables i de inlluj^, i sobre todo lo que le servia de alta recoinenda* 
cien su conducta ¡ntachaUe, nada mas se pudo deducir contra él sino el ca> 
rácter débil que mostró con los arrebatos de Montano. Terminado el juicio 
de residencia tuvo que seguir BríceAo a la corte i su partida fué sentida 
jeneralmente, notándose la pureza de su manejo en la comprobación satis- 
factoria i voluntaría que biso ántes de su viaje del caudal que llevaba, en lo 
cual se obiícrvaba quü puramente llevaba de ahorros de su rertta !o pret-iso 
para su viaje. Fué absuello cuniplclanicolc vu el Cou^icju i promovido u la 
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audiencia de Guatemala, de donde pasó a la de l'anamá i en seguida por 
segunda vez a Guafemala, ©u don^e dcsemj>euo la presidencia para ejercer 
el misiuu üucai'go luego en la Nueva liranada. 

£1 fundador de la ciudad de los Keinedios coiif>iguió salir iademna de 
los cargus que pesaban sobre ^ merced a tres circunstancias favorables 
qoe coincidieron al tiempo de fallar su cansa, a saber:' la promulgación de 
una cédula de Felipe II por la cual se autorÍMban los nuevos desoidirmiieii- 
tos í capitulaciones de población sin sujeción prévia a la aprobación del 
Consejo, por cuyo motivo el Mariscal proyectó la conquista del Dorado, i el 
cnrL'i) fie Martínez se atenuó considerablemente por esta consideración ¡ por 
el motivo (loderoso que sti emjíresa halna ce<l¡(lo eii provecho de la corona : 
la segunda fué la odiosidad dt-clarada que nacii» entre Maldonado i Grajeda, 
|x>r cu^a razón el primero se deseuiL>ndiu del proceso de Murtiriez, pues ei>> 
tabaabsorvido en varios proyectos para vengarse de Grajeda i ademas bus- 
cando ámbos prosélitos i siendo Martíne» personaje de mucho crédito en ta 
colonia» quiso Maldonado atraérseb de esta manera; I la tercera fué la lie- 
gadade un nuevu Oidor, el Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, que 
como paisano de Martínez, pues eran natturales de Alava en Viscaya i ami- 
gos desde su infancia tomó el mayor intercí en salvar a este. 

En las esj>edicione«i que a la tierra (!'• 'i-^s panclics habian hecho el Maes* 
tre de campo Jaau Ruiz de Orjueia i los capitanes Antón Olalla i Antonio 
Olalla Herrera, se informaron que ccsistia otra tribu aunque no valerosa, si 
mui crecida en número i confinante con los panches, denominándose de los 
colimas. Estas noticias i el permiso de la real cédula animaron a muchos i 
entre estos a Antonio Toledo, vecino principal de Mariquita, para acometer 
esa pacificación i con ochenta hombres í los recursos necesarios salid en 
1600 del pueblode A'ületa. Eran compañeros de Toledo en la empresa los 
capitanes I^ope de Orozco, Juan Otalora, Hernando Velasco de Angulo, 
Cáríos Molina, yerno de Toledo, I.uis Kstevan de Feria, Pedro Jiménez de 
Bülíorques, Alonso Isla, Juan Pórras. Pedro Sánchez de \'elasco, Rodrigo 
i'ardü, suegro de Beltran de Caicedo, Bartolomé Mazmela, Diego Pérez üro- 
chero, Mateo Sánchez Reí i otros ménos notables. 

Orozco se adelantd con la caballeria i el cacique Terama pretendid de- 
fenderse en la falda de una colina; pero derrotado a la primera carga de los 
españoles, cundid en los indios tal desaliento, que ni las oscitaciones del ca> 
cique, ni del jefe de mas nombrndín entre ellos, que lo era Muren, ni los 
consejos del anciano Parriparí, oráculo entóncei de esos indios, bastaron 
para infundirles ánimo i sostener el campo ]>or mn? tiempo, contentándose 
luej^o con n)iserables emboscadas en que liostiliznii.iu a los espinóles, fle- 
cliúmlolos parapetados en los montes, selvas i torrentes, hasta que atraídos 
los caciques principaleü ]Kjr lu iuierveucion de Puiriparí a quien obsequió i 
sedtyo Orosoo se asentó una paz duradera i en consecuencia de ella fundó 
una villa que llamó Nuestra Señorada la Palma, trasladaf^aen 1563 al sitio 
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i\He' h«)i tiene con el solr» nombre <le Palma, por el (|ue tiene la ciudnd áe 
Honda en F.sjiriña, de donde ern «¡n fundador. Uiganiznron un cabildo eli- 
jitíudo ios alcaldes ordinarios i se repartieron los indios por encomiendas, 
según la usanza de entonces, i poco tiempo después alcanzó el título de ciu- 
dad la nueva viNa. 

La llegada a le capital del Dr. Joan SiRiancaa, obispo eleeto de Cartaje- 
na que trataba de suoonaagracion i el cual era hermano de D. Juan, obiapo 
de Zamora en España, prelado de grande inflajo en la corte, contribuyó en 
notable manera acalmar aunque pasajeramente los disttnbi os que pululaban 
entre los 0¡doreí< Hombre de buena<? prendas ¡ de natural conciliador, el 
ohisfK) 8iin irirn so intereso en destruir ese aeiniilero de odios i de venganzas 
que se aniíi ili i. en la audiencia. 

Había vuelto ya a la capitui el Oidor Lujte/.de unacomision que tiabia < 
desempeñado en Popayan i sabedora la corte de los eseándajoe de la «idien* 
da, había nombrado a Diego de Angulo Caslejon porauoeaorde López, a 
0ieg|o Villafaile para reemplazar a Maldonado i a Juan L^ípes de Cepeda, 
decano de la audiencia de la Española para que relevase a Grajeda. 

La residencia del CMdor Tomas López, en la que se empeñó Grajeda, no 
le aparejó carteo alcjuno, pues López realmente era un ísujeto de carácter in- 
mejorable i <le una conducta pura a {>rueba de .sos(h'cIk\'j Fu»', pues, a)>-nel- 
toi restituido asu patria, España, en donde abaiidoiiif ios negocios muüilanos 
por consagrarse a la carrera eclesiástica. No asi aconteció con la de Maído- 
nado, el que después de justos surrímíaitoa en la corte, solo a fuer de eropeAos 
logró salir abeuelto^ connguiendo luego placa de alcalde de corte en Méjico. 

Loa nuevos Oidores se posesionaron gradualmente, siéndolo el primwoi 
Angulo Castcjon, en 25 de junio do ITiill, Villal'añe en 13 de agosto del mis- 
mo I L<!^ieK Cepeda hasta 16 de junio de 1 54i3. Estos togados se consagraron 
a la conservación del órden i a la fundación de otraa poblacioiM» como dea* 
pues veremos. 

El Oidor Anculo visit/» las provincias de Tunja i Pamplona i laaitó las 
estorciones de los Enconiendero<<, lijando una tasa rocnor a tos tributos que 
los indios debían pagar a los Señores de esa tierra i comisionó al capitán 
Maldonado para que fundará una población en el valle de Santiago, para 
fiuiilitar las eomunieadones entre Pamplona i Mérida lo que efectuó fundan* 
do la villa de San Criatoval, en tierras de loa indios toreros. 

Por setiembre de 1501 se recibieron noticias muí alarmantes del Justi- 
cia mayor de iSférida, Bravo^e Molina, que se ratiHcaron con las que comu- 
nicó el Licenrindo Pablo Collado, ¡jnhprnaílor de Venezuela, ¡«articipando la 
insurrección del español Lope de Aguirre, la" r»er-7as de que disponía i Im 
fundados temores que ecsistian de que empruii(Ucí»e alguna invasión contra 
la Nueva Granada para a^uir luego ai Perú, pues estos eran los proyectos 
que Aguirre circulaba entre sujeate. Alarmdsetodoel país lia audiencia 
poso en movimíe&to todos los recunos dtqwniUes para defender el terríto- 
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fio de su manilo de la imipcwn tameniría de Aguirre. Fuera del nfimero 
de tropas necesarias, que se levantaron para las guarniciones m híao una lev» 
jeneralde mil quinientos hombres entre españoles e indios i obtuvo el voto 
unánime para el mando del ejército el Mariscal Quesada. De segundo en la 
espedicion fué nombrado el Maestre de campo Hernán Vené{;a.s ('an illo, de 
capitanes de infanteri.-i el Maestre de campo Juan Huí/ de Orjiiela i Antón 
Olalla i de caballería Juan (yús[)ede.s por la capital ¡(teníalo Stiárez Kendon 
por Tunja. Iiaciéndose las demás elecciones de olici.-iles iiilri iures. 

Reunido un< -onsejo »Ie jefes i oficiales para ac«»rdar los principales pun- 
tos de o|)eraciunes militari;s, se suscito grave i acalorada discusión sobre el 
cwnpo que se debia eiej i r para e.s|)erar al enemigo i empeñar la batalla. Unoe 
sostenían que se debia ocupar el valle de Cerinza i otros el de Cúcuta, subían- 
do de t^l manera la irritación de los ánimos con esta fruslería que le fué 
preciso al Mariscal cortar con brusquedad la sesión i pubUcarnn bando im* 
poniendo pena capital ni que volviera a hablar sol>re esta materia.. 

No tuvo tiempo de medirse el belicoso ardor de eaUis capitanes, con la 
tropa do AguiiTc, pues este fué derrotado en el mismo territorio de Vene- 
zuela i asesinado luego por sus parcirilfs, con lo cnal se il¡s(>Iv¡<'> el ejercito de 
los insurrectos. Estas nuevas las coiiuuiic4Í Üruvu u i;i audiencia i ellas se 
supieron en la capital afínes de diciembre de 15ül, por cuyo motivo oesaien 
loe aprestos guerreros i se lioraeid la tropa que se había levantado. 

Complicado oríjen tenia el aharoiénto de Aguirre, pues capitán de la 
conquista del Perú él habla militado con loa Pitarroe i estaba aveeado alas 
revueltas i erfmenes de esos conquistadores i a las parcialidades de Hernán- 
dez Jirón i Femando de Castilla. Deseoso el Vireidel Perú de descariñarse 
de jente tan viciada i tan propensa a liisturbios, encargó la conquista «le ln<i 
omawíia»! ni capitán Pe«iio de Ti súa reuniendo para formar esa espedicion 
loilús los oficiales i soldados de peor jiota que liabia en el Perf*!, i de este nú- 
n>ero lo fué Lope de Aguirre. Navegado el Maranon en una distancia mui 
cminderable, llegó la tropa a un lugarcíUo del país de Machifaro I aUf aoor* 
dada una conjuración asesinaron a Uraáa i a su Teniente jeneral Juan de 
VárgaSi elijíendo a D. Femando Guarnan por jeneral del ejército i a Lope 
Aguirre por Maestre de campo. La rebelión fué moa adelante^ pues se con* 
vinieron en desoonooer la autoridad del monarca español í prodamar por 
principe .soberano del Períi al precitado Guzman. Ejecutados con pena ca- 
pital alí^unoH que opinal)ati en sentido contrario Guzman aceptó la nueva 
dignidad réjia que una partida de asesinos le confería. A los ^ cs meses i 
medio de esta farza, Aguirre disgustado con iruzman i después de haber per- 
petrado Otros asesinatos en algunos de sus compañeros, se resolvió a usurpar 
el mando del ejército dando también muerte violenta a Guzman. 

Continuando en su carrera de crímenes i diesroando a su propia jente 
llegd al mar del norte a principios de junio de 1561 i luego airíbó a la vht de 
Maiig^ita, la que saqueó, publicando allí que su aharoiénto tenia por olijeto 
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libertar a Venexuela, a la Nueva Granada i al Perú del yugo de los majis> 
Irados españoles í de la aatoridad eclesiástica. No si^iremoe en la vía de 
loi delito» <|iie conietÍ<^ este malvado; porque iberia vmpcno desagradable i 

ajeno de nuestro ¡ntentu. A^uine recaló ;il puerto de la Rurlmrata contí- 
nuandoen sus mi^mn? fioiTori"? ; i asolniido los puelilos de Baríiujsimeto, el 
Tocuyo i r>frns, cñinctió fl nin^ inieud atentado fíwsinando cou sus propias 
manos a ííu liijo, de>pue.s de la <lci i ota que sutri<'i, nturiemlo a ptx'os rnomen- 
los después en manos de los suyos t|ue obsequiaron a los vencedores con los 
despejos de este monstmo para, alcanzar su perdón. 

Entrado el año de 1503 bajó a hacer la visita de Santamaría el Oidor 
Arleaga» cuyo nombramiento tuvo por objeto separar a este majistrado pru- 
dente del Oidor Vilinfañe de natural pleitista. Este Visitador trabajó eficax- 
mente en domeBar la jenial ferocidad de los tnirímas, empresa a que coad- 
yuví» muflid .luntí Mniiin Hinra])!»', jóven natural fie Vé]o7., hijo del con- 
quistador del 'mismo nombre i de fsnhcl, iridin. Quin ina del cacique de Alón- 
quirá. Arleaga fué residencindu doí-pues i vt»lvit> a España en donde apesar 
de haber sido absuelto i nun nlrccídoscle otras colocaciones, no las aceptó 
eonsafp^ndoee al estado eelesiástieo en el desempefto de la abadía de Vu^* 
Ibndo. 

Nombró la audiencia de Justicia mayor de la IHdma al capitán Gutierre 
de Ovalle i por la muerte de Lanchero que lo era de Muzo al capitán Juan 
de Olmos, continuando en Tunja Gomsalo Rodr^e/ de Ledesma. Estas 

cleecione"? cjif^tarun joneralinente ; jiorque los nombrados eran hombres de 
buenas cualidailes, e interesados en la ««tiorfe delpai*:. pues se habiaii radica* 
do en i tcnian taniilia. Los servicios que inesiaion en su*? empleos ratifi- 
caron la buena opinión <|ue de ellos se habia formado coa unaiumidad. £1 
nuevo gobernador de Popayan, D. Pedro de Agreda, que sucedió a D. Luis 
de Queman i el obispo FVai Agustín de la CoruñaqueeomentEó a rcjir aque- 
lla diócesis, eran dos autoridades que dahan garantías de órden i de progreso 
en ese país i ast aconteció no interrumpiéndose la buena armonía entre el 
majistrado civil que era de un nutural moderado i el prelado que era varan 
verdaderamente evnnjélico 

Lo^ i\m años »!e ir»<;-2 i los ocupó la audiencia en dar órdenes preci- 
sas para la aprehensión de lo<! fujitivos parciales de Aguirre que vagaban 
por las provincias de M/rida, la Grita. Trujilío i Pamplona, ¡ en seiniirles las 
causas a los reos que .se cojian. El ca]>iian Manjarrés que se hallaba al mis- 
mo tiempo bajo el poder la residencia, obtuvo una completa absducion 
de todos los cargos que se le habiáh deducidOj i como un homenaje a su 
irreprochable conducta i una honrosa indemnÍ2acion de los vejámenes aufn- 
dos se le confirió la gobernación de Santamarta» empleo que no disfrutó 
mucho por su inmediata muerte acaecida en 15fi4. 

Arribó en dirhn añn a f'artajena el Maestre do rnmpo. D. Antón de 
Avalos i Luna, nombrado gobernador i capitán jeneral de esa provincia, que 
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caliii'i luuchaü aniniosidndcH miroduciilas hnsta en el hogar doméüiico i go- 
bernó cou pruUcnpia. E»te tnianio majistrado era portador del despacito que 
confiaba la vara de Justicia mayor 4e tos muzos i cotimas a Lope de Orasen, 
desposeyendo a Olmos que deaempefiaba satisfaotoríaSnente sa weweg»» por 
preferir a Orosco que causó muchos escindolos i sinsabores. 

Terminó el Licenciado López de Cepeda la voluminosa actuación que 
se habia forniaiJo contra el Oidor Grajeda i en la cual ni lado de cargos fúti- 
les no (lejal)an de aparecer inculpaciones bien comprobadas, rcsultiulo de su 
coníiucl 1 flébil i cAnteínfKirizadora en los últimos tiempo?!. Mas. «•stns man- 
chas en «•! ejercicio de su íie:átinode.''aparecieron a la consiUeracion jKKJerosa 
del imi>oriant¡simo servicio que habia prestado con la residencia, suspensión 
i envío de Montoño a la corte, en cuya circuu:iLaacia desplegó un oeloii un 
ínteres i una actividad i enerjía superior a todo enoomío^ haciendo respirar 
al país de la opresión inicua de un miseraUe togado« 

La audiencia en 1563 llevó al cabo algunas fundaciones en el país de loe 
pantágocos, para facilitar bus comunicaciones entre htt provincias de Neiva 
i Popayan i refrenar la osadía de los paeces i yaicones que amenazaban tur- 
bar ma» fie serio el órtlen público babiéndo:?e confederado con los pijaos. 
Para venlicar esta cmi>res;i no IulsIuIki el iioMil)raniiento de una comisión, 
era preciso man, la íorntacion de un cuer¡i<i de tropa que protejiese las po- 
blaciones^ pues aquellos indios eran mal sufridos i belicosos. Recayd la elec- 
ción de Cabo para esta empresa en el capitán Domingo Losano^ soldado de 
resolución, i la cual «e necesitaba en esta ocanon por lo que hemos didio. 
As(, pues, partió de la capital con ciento treinta hombres a fines de diciem- 
bre (lo \5fí'¿ 1 v:idead<»slos rica Patí, Fusa^asugi i Cabrera llegó al valle de 
Abirnma, territorio de los paeces i sin internarse mas, puestos moradores no 
presentaron |M)r entonces resistencia, l'untb'» una \ ¡l!a que llamó San Vicente 
de Pííez en \'.\ <le enero de líHití i dejando iifjitihrados los alcaldes i rejidorei 
i una regular guarnición |»ara defender el lugar volvió al valle de Neiva i 
jundó allí también a nueve leguas del lugar capital otra población que deno» 
minó los Anjeles. Estas dos fundaciones no subsistieron, pues la primera 
quedó destruida cuando la invasión de los pijaos en 1572 i la segundadas* 
pues de haber sufrido mucho a consecuencia del mismo alzamiento terminó 
por despoblarse completamente. 

(':inii)r> mns que suficiente ha hnbido para notar que uno de los males 
gravísiaiós (¡lu nfet (aban el órden i la marcha jirotTiesiva de lat:olon¡a, en 
el pé.simo sisieiua de administración i gobierno ailuptaiio por la madre patria, 
era la disposición de enviar Jueces de residencia para encausar i susj>ender 
Oidores, Presidentes i demás empleados civiles. Editas funciones se compli- 
caban muchas vece« con los cargos de los Oidores i con frecuracia resultaba 
que varios de estos se*hallaban revestidos con tremendas atribuciones 
para personas i casos diversos, resultando de todo una confusión i un desgo- 
bierno tan lamentable, que apónas se puede creer como es que los establecí- 
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míenlos de atadieDciu, viátBikiiCfl i jwow d» nmAMma, no eontribuyenm 
a despoblar de una manera mas completa los Iti ru en que residían» «{UA 

las mismas irrupciones de lo? indios i lo insalubre de los climas. 

Apartada la coi t*' ti tr^ntas leguas de su^ posesiones occidentales ipre- 
teiidjendü absurdamente gobernarlo i administrarlo lodo desde Madrid, des- , 
confiaba de sus mismos ajentes i habia establecido un áistenia inquisitorial 
paro averiguar la conducta de los empleados civiles que nombraba. Así es, 
que esta averiguación o pesquisa reeata no sdo aotm la oonduetaoíieiat de 
loa nujistradoe, «no que el carácter pervend I envidioBO de nmoluM peaqtiiei- 
doras loa conducía a introducirse hasta mi las menores acciones que hablan 
pasado en el hogar doméstico. La residencia, pues, se estendia tanto a la 
averiguación del comportamiento del majistrado cuando se hallaba en el de- 
sempeño de su destino, como cuando era promovido a otro empleo oooncluia 
el tiempo de su período. 

Seguidos estos juicios clandestinamente i admitiéndose en ellos toda 
claae de caigo* i testimonios, era indudable que se multiplicasen las dela- 
ciones i se comprobasÍBii con los enemigos de los luncionarioa reaidenciadci, 
que obraban con mas aeguridad cuanto que sabían que el encausado estando 
suspenso debía marcharse en seguida pan Espafia a dar cuentadesn con-, 
ducta, í aun en el eventode absolución rara vez volvia a su mismo puesto, 
sino f]ue era promovido a otra plaza. De aquí nacian esas actuaciones 
interminables que traian al pais en un estado perpetuo de alarma com- 
proiiioiiendo aun la paz de las íainil¡a!> i sobre todo el adelanto del pais, cosa 
que m se pensaba por esos rencorosos hombres, que tenian puesto su cora- 
son «ft el oro 1 a cuyo logro sacrificaban con frecuencia su dignidiOi personal» 
la da su empico^ su reputacioii i su conciencia. EnjeneralunjuioiodcrBsi- 
dencia suponía un mercado el mas vergoniosOt en el que ae compraba el 
fallo por almoneda «ktre los enemigos del residenmado i el majistrado siyeto 
A ella. Contados fueron los casos en que se impartid una justicia Impardal i 
severa, ajena de influencias perniciosas i culpables. Este mal de las residen- 
cias asomó desde el año siguiente al del establecimiento de la audiencia en 
la capital i se prolongó por mucho tiempo, como lo veremos. La fund icion 
de la audiencia en Panamá íuú de peores resultados, pues jente mas moza, 
mas inesperta i mas viciada la que ocupaba aquellas sillas, solo presentaba 
una escena de escándalos diaria, haataqne la corte amputó la gangrena ; pero 
cuando ya habla echado hondas raioes • inficionado el cuerpo social, pároli- 
sando el prognso de los lugarñ cuyes habitantes se connaturalizaron con las 
¡deas i pasiones mas mezquinas i perversas, acostumbrándose a un estado de 
indolencia que suto du'm señalen de vida paro los sentimientos de codicia, 
de ven5^í^'^7a, de envidia i de egoísmo. 

f 'ijii!rriJa>; a Ih'í audiencias funciones tan gra\es como las que se les 
habían atribuido, cinil midiendo en estas los negocios políticos, eclesiásticos, 
militares, económicos, guberoativos i judiciales, no es de oatrallar que la 
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omnipotencia de esta autoridad causase tantas alteraciones i desórdenes al 
lado de mili pequeños bienes. Aun la misma lespetabilidad de loe Yixeyes 

tenia que cejar ante estasecsótioasoorporacíone^pues habido pretendido 
un Virei despachar varios nqp>cios que naturalmente eran de su resorte p1 
gobierno lo reprendió irravemenle, (iaiulo \mr reg!a jeneral en <5rden de 27 
de tcltrera de 1575: "(iue haliiendo de enlemierse cou la audiencia se la 
habia de iratar como a Oidores del Ilei i colegas del Virei, i no por letras 
patentes por vía de mandato en nombre del soberano, pues estaban más obli- 
gados que otros a honrar i autorizar la audienoia, porque el mandar a la au- 
diencia e injerirse en sus asuntos soto tocaba ai reí. ^' Nada hai, pues, de 
estiaflo en todo lo que refiere la historia con respecto a las d«nasfas de la 
audiencia i a sus contintias disputas con los Jueces de residencia* Visitado- 
res í rresidcnlos, ¡iiie^ llena de jirivilejios i rodeada <le ad ilniciones omnímo- 
das en nn pais que se hallaba aun en el caos t^^hernativo i administrativo, 
ella coineiió todos los escesos que un déspota puede j>erpetrar, i llevando 
sus pasiones hasta hacet.se guerra atroz entre ellos mismos. Semejante cor- 
poración fué la imájen mas perfecta del Tártaro que nos pintad Dante. 
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de Santamaría - iuÚtyo que esta tu\-o cu la pacificación do Ion naturales - Revista d« la sátuaciiio 
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i fillepA « ptico tiempo ii« «o llegada - R'' -a'' <A >¡\;uv¡o, ]ior la renuncia de Hiuojooa, en D. Francisco 
BnceAo - Kalloce eete nm^trado a loo pocoa mcsce de haber lomado iMeesioii - Toma el maado ta 
andiaBeia- El Oidor Cania da Mea», «na de ha KabanwaUa, «Mneta mil aooeaoa ianfl» b pona 
capital - Kl Oidor Anuncibai, «u compañero, emprende algunas mejoras - Es promovido a la att« 
dieocia de Quito - 8u buerte - Oríjen del incendio do la dudad do Sautamarta - Invaden los iudioa 
1^ hi^— Si gobernador Orowo los pentiguc, los derrota haciendo gran matanza, i decapita a ka 
jete p^pdpriea-liopa Diaa Ana de Araiandañ ae paandona da la pwddaad»»- FaltectmlaBtn del 
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átten Oroeco i Monzón - VeuK»u2a.<< do Orosro- Su criminal «enKualidad- Joan Prieto Orollana,aa 
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fipin a In ronqniírta del valle de In Plata -Mucre el jef.- Olrslb en el transito - Servicios i ciinndadee 
de cate con(|oi-stnJr>r - OríjeUf vida • ooalidadee del pirata Drake - Autorización qnc recibe esto del 
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La corle británica afwya a! {wraia i e«tc « !n|Yrrtif)f una •ici'itníla rFppdirion - Al-ira la plaza do Car- 
Ujeoa, so empeñan varios combato i l>rake ocupa la ciudad - Pillaje inmenso que se ojéenla por 
lea piralaa - Dnk* vaelve a Ingfalerra. eomeliendo en en pao» oti«a crfraanea - Terror qne infinida 
. ij rlctunerdoesle-Se oritinizacl derecho de averia» para alentar las capeculaciones morcanti* 
lea - Otraa espedieionet de inglese»- Creación de la compañia de las Indias orientales - Gravea 
difetenciae entre las autoridades civil i ecleaióstica de.Popayau- Sus consecuencias - Estrema coa- 
faianeii loa nefacioa dalaptoádeneia-.VarkapaftieiiIaiea ampcendan algonaa AudaeloMad» 

|n)l)Inf loii. s - rnrrinu <!.■ folejio scilKuario - La viruela ctjuíi iiu-vr.'^ ( si r.n[,'i* - Alarmas (]«<■ 
causan los pijao«- Kcviita política do Flspaña - Sus oegociof doméeticM - £1 Preaidcnlc Gonz&les 
||«gn«]acapftal-'V«iiaa eomiijoBfla do que catan inTeotidn-lMMdnoa «I tiAntada álediab- 
AiamliB UMfWM dietniUea porcsu razón i ee |M«vaIe de loe tnedíaa rel^iooM para calmarlo* - Reoi* 
lioncia del Oidor Guille» - Renovación del personal de ta audiencia - Ord^na»za<i del Oidor Ibona - 
Sus priacyfMdee diapoMcioncR - Proroocioa de 1 barra - Medidas deeacerladas de González ^atnorlizaa- 
doladaBedemoaedaqnewabaa loo indioB i aoprimiando la oliema de fondídoa • Venia da tioma ' 
realengas icoccsosque se cometieron con ei»te motivo -González fomenta ta erección de poblaciones 
ias rerifieaB«l(imai-Eipodfeia^»la CinHarm i p«eíScaeíon da loaaograa da loa Bamadioaofle 



•rí)« Im villa i pn«rto de Hooda - El pirata Baal Mqu«a U cladad de Cartajma - Draka daMniya 1m 
eindaidM de Riohacba i Santamaría- Aiaenaka a )a ic rartajana i taquea a Ponohn)»- Invade la 
da Fanamá, paro rechaude - Moaré Draka -baen« que oonió Baaketville, ei Mgunda de eeta 
yinta- El pinto CuMi» invada • 8«MUMito 1 te w<tie>»n»lteaial— da Maatalv*» dMa» d* 

log cnoqu Rtadoree - Dcbidoe hooorea Uibotadoa al Mariacal Quísada - Hoelilid&dM entre Inglaterra 
iEqw&a-El Pnaidaoto 't«otá|«s lanaiuaaaiaiidoiMMKaBdiidoaa £apa&«»BiMa«aarne^ 
^«tonuyiatndoi 



El estado lanMDtable eo quft m hallaban todos loi ramos de la admiaif* 
tnoion púUica, los dieturbios incesantes que promovía la audiencia i la 
guerra encarnizada que se juraban los Visitadores i los togados de aquella, 
lo que daba lugar a un proceder infinito en materia de residencias, movieron 
al Consejo de Indias a consultar al rei tomase una medida vigorosa para 
contener ese malestar que aquejaba a la colonia i le aconsejaron la necesi- 
dad de orear un destino que encerrase atribuciones mas estensia i mas attio» 
risadas i pusiese Umitas a Ior desafueros de los damas majistrado^ sinriendo 
de equiltbio at poder desmesurado de las audienei«^ que se hada sentir 
con mayor fiiexxa» en tanto que ensanohaba arbitrariajonente sus ínneiMMs 
con los abusos mas escandalosos. Dos gobernadores con calidad de capita- 
nes jenerales i atribuciones especiales del Consejo habian ecsistido on la 
Nueva Granada, que lo fueron D. Alonso Luis de Lugo i Diez tfe Armen- 
dariz ; pero no se había obtenido un resultado favorable para el mejor gobier- 
no del pais. 

Acordóse, pues, la creación de un Presidente de la real chancillería OOtt 
•1 oargo da Gobernador i Capitán jenwal de la NnovaGranadat oon entira 
independencia de los Vireyes del Perú i revestido de la sufieieate autoridad 
en looonoemiente a la provisum. de enoomiendas: neaodos nutitsns, asna. 

tes de nal patronato, protección de indíjenas, arralo de misioiies i todo k» 
reárente al gobierno eoontfmioo i finMoiero de la colonia. 

Este delicado encargo en un pais en que era preciso crearlo todo, de- 
mandaba un tino singular i realmente se acertó con una buena elecciou ; 
porque e^ta recayó en el Dr. Andrés Díaz Venero de Leiva, sujeto califica- 
do por sus precedentes de familia, pues descendía de los príncipes de Asculi 
i Qondes de Sa&us ; por los de educación literaria» poes haUa sido educado 



«I el Coiejio mayor de Santaoruzde Valladdid i rejentado cátedra de cáno- 
nes allf ; por los de serrieios importantes, pues había desempeñado loa desti- 
nos de Fisoal i (Xdor del Consejo i Contaduría mayor de la c i ir i por los 

de BU carácter, pues era laborioso, prudente i firme en el cumplimiento de 
sus deberes. El despnrcho de su empleo contenia las siguientes palabras : 
"Para que vos s^lo leogais la gobernación de la dicha tierra i de todo el 
distrito de la dicha audiencia, ansí i como le tiene el nuestro Visorei de la 
Nnnra España i proveáis los repartimientos de indios i oficios, dcc. " 




D8 LA ORáttA&A. - Sil 

VwMO llagó • Cirtajeiia a finas de 1M8 i detenido allí por la lerideii- 
eiadet Oidor Aitmg^, ¡MNwlgiiíd despnei m Tiaje entrando a koapital en el 
mea de ftlinio dé IM4. La adoiinisbieion de este majistrado filé flottrada 
t endtjica i tanto mas nwitona cuanto que fué el creador de va órrlen de 

cosas administrativo a despecho de las ecsijencias de los Encomeiif!f»ro«i i de 
lo^ ec)eniá<;ticc>; qun estaban lÁeo avenidois con el caos ecsiatante. del cual 
aacabcin medros mjentes. , 

Sus primeras atenciones se encainmaron al alivio do ia ra^a indijena. 
ledneiéndola a vivir en poblaciones i disponiendo se construyaaen cáráatoa 
e i^aaíaa, que fueron oomo euatrodontaa en todo el tenitorio de la praú- 
dNieia. Seftaló tierras a loa índfjenas para que las trabajasen oomo propias»' 
bajo nombre de lei^aidos.' Kiptdid ordenannu para mejorar la condi- 
(don de aquellos en todos loa negociados asi civiles oomo eclesiásticos. Orde- 
nó que todos los efectos de tráfico se condujesen en caballerías, prohibienrio 
severamente que se emplease a los indios en li hrut il obligación de trasladar 
las carg;ss a sus espaldas. Nombró intérpretes de ia lengua de los naturales, 
designando a un Oidor de protector de los derechos de estos infelices. Esta- 
bleció escuelas para enseñar a estos los principios de relijion, el idioma oaa- 
tellano i noeiooaa de lactura^i eaoritora i raglamentd las miaionea. 

También ocurrió aponer mano en laa mejoras materiales dal pa». pues 
eludid OTdenanias para el labono de minas de oro, plata i esmeraldas, des» 
cubiertas como lo hablan sido las de Santa Ana por D. Francisco Martínez 
de Ospina, español de biien linaje i avecindado en la ciudad de Mariquita. 
Se refaccionaron considerablemente los caminos ya abiertos i se franquea- 
ron otras vid!} lie comunicación, construyéndose muchos puentes. Comisionó 
a Benito López de Poveda para que ecsaminase los veneros mas ricos de 
esmeraldas en Muso, lo que en efecto logró en 1074, haeiéndooe laa laboras 
en el emo de Itoco. El Fkestdente desplegó todos sus eafuataoa para la 
ooDBtmodon de la i|^a Catedral» reuniendo bastantes ibodos para la em- 
presa i él mismo puso la primera piedra del templo metropolitano el 12 de 
marzo de 1893» para cuya erección en arquididcaais trabajó efiosamentedaa^ 
de 1564, por medio de su influjo en la corte. 

Ni trabajó con mónos ardor en la fundación de poblaciones, cuyo catá- 
logo hace el elojio del majistrado i no lo debemos omitir. S»» estableció la 
ciudad de San Juan de Rodas en 1570, por comisión conferida al gobernador 
Gaspar de Rodas, quien la situó a dos leguas del Cauca, inmediata a la po- 
blftdon de Antioquia. Juan de Otatora funda en isn% en el valle de Saquen» 
sipa, la ▼illa que llamó do Leiva, en obeequio del apellido dal Praaídento. En 
J671, Fhmoiaoo Caatn» varifioa la de la ciudad de Eoija, en la proTÍnoia <to 
Santamaría. Francisco Fernández en 1572, la de Ocaña, que se traslada 
después, en 1576, al lugar en que hoi se halla. La de Ubeda en Antioquia, la 
lleva al cabo en 1574, Andrés ie Valdivia. Lorenzo Jiménez en el mi?rno 
aAo la de San flojel, eu el tarritorio Cbimila de Saotamarta. £. Mariact^ 



Digitizec uy google 



212 



MEMORIAS PAEA LA lIIáTORIA 



Qiiesada fúndala úp Sanfn Aijueda en la provincia de ¡Mariquita a siete le- 
guas de la ciudad de este nombre. Lá ciudad de Pedraza de Campos, por 
Francisco Maldonado de Saavedra i las de Ontiveros i Videncia por Pedro 
Astorga i el jeneral Joan Martin. Le oindad de Toro en el Cmma por el 
gobernador Melchor Yelasquez en 1678, que fué trasladada en 1567 al ntío 
que hoí ooupa por el gobermidor de Popayan D. Diego Úrddñea i Lara. Dea- 
gradadamente la mayor parte de estos lugares se despoblaron afios después» 
quedando solo el recuerdo de su nombre ; pero el honor i la gloria de estos 
positivos servicios pertenece a Venero, i la deshonra n <;us «^uce^orse que'OO 
SXXflieton' conservar lo que <^?te con tantas fatica^ hfihia creado 

Debiéronse los pr¡rnerc>s esiudio» de granmlica, artes i teolojía álcelo 
de este majistrado, combinado con los ausilios i cooperación oportuna del 
prelado de Santo Domingo, un padre Antonio Miranda, de nación portugu$> 
sa» quien principió en su convento a dar lecciones en 1963 a los miembros 
de la misma comunidad, naciendo de aquí la idea desde entdnoes en esos 
padrea de ertjir una nniversidad en su claustro, cuya peticiMi ajevaron en 
1571. Este ejemplo literario prodtqo la emulación, en los otro» con vientos 
paraestablecer cátedras de enseñanza en su^ claustros. 

El nefrociadri de misiones comen?/» a rccrnlari/.arse i apoyado el Presi- 
dente en los esluerzos del ^obernad'T .Alclchor Velasque?:. dispuso en 1573 
que dos reiijiosos de >Sauta Duitiingo marchasen a In reducción de los indios 
chocoes. Si no sembraron estos operarios la doctrina evanjúlica, por lo múr^ 
nos ñtenm los primeros que descubrieron las mas ricas aooas dd oro de esa 
provincia. El jenio de esos indios era mui feroz i belicoso i era demasiado 
ecsijir de los esfíierzos.de dos hombres. Estos mismos indíjenas destrayerm 
después la ciudad de Toro, retardando su pacificación hasta después del «íto 
de -1700. 

Dit'ilc Venero reglamentos a la audiencia para metodizar el trabajo i 
puso en sus justos limites a los Oidores, vijiiando con e<;tremado interesen la 
buena administración de ju.slicia, así es que esta se imp.u tio severamente 
durante su período. La primera ejecución capital ({ue tuvo lugar en 1572 lo 
fué en la persona del noble espailol l'/ancisco Bolívar, por haber dado muer» 
te a Martin filas Antolinez i este hecho da un espléndido testimonio de la 
int^dad i eneijfa del Presidente ; porque acostumbrados los Oidores i Vi- 
sitadles a los crímenes de los Encomenderos i nobles, ^tos «iempre qiri}- 
daban impunido^ con roas nxún cuando las víctimas eran plebeyos o jnfeli- 
des indios. 

Igualmente organizó la administraci'Mwlc lo 'que ent«'>nces se llamaba 
real hacienda i con resi>eclo al tráTu << iiiiurin» pmliiliix las compras de víve- 
res i los cambios menores que se hacían eu oro en polvo, i en cuyas iransa- 
viméM se hacia sufrir una pérdida considerable a los indíjenas. Obligó a los 
Bacomenderos a residir en el territorio de sus encomiendas, dándoles ini' 
trueciones^»ara su buen maneja 
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No lleg<5 a ílaquear en las cuestiones que se sosoitaron con la auto- 
ridad eclesiástica, siendo aci^rrimo defensor de los privilejios del trono.' La 
audiencia de Luna redando desde ir)t;o a la de la A'ucva Granada la reniU 
sion de un clérigo cjue allí se juzgaba i el cual se liaijia asilado donde e! obis- 
po Barrios. Los Oitiores ordenaron la ei»tradicioii del clérigo de casa del 
prelado i Bamot llevado de una protección indiscreta protesté contra este 
procedimiento, lanzó censuras i puso entredicho^ abandonándola ciadad. 
Irrit<See el populacho i pretemüd poner fuego a las ¿asas del Presidente í Oi- 
dores, mas Venero no cedió i debilitándose la enerjia de los Oidores, prome- 
• tieron al pueblo marchar ellos personalmente al alcance del obispo ¡ com- 
prometerlo a que volviera, con lo que sosegaron la excitación de la ciudad. 
Estos débiles í'uncionarios revocaron sus providenciáis i olvidándolo todo, 
hasta su j>ropia dignidad, se cncaniiuaron al lucrar de SL-rrezuela, en donde 
estaba el prelado i allí con las mas humillante» demostraciones lo .satisficie- 
ron. £1 orgullece i altivo prelado no quiso volver hasta que los compelió a 
sufrir la mayor vejación de cumplir con la pública penitencia que les impu- 
so de verificar su vuelta a la. ciudad a pié i en pleno dia. Esos degndados 
majistradcs, como miserables reo^ sellaron el vilipendio de la autoridad que 
representaban. Venero dió cuenta a lac<Mrte la cual se contcnt(5 con repren- 
der ásperamente al obispo i a los Oidores. De este .suceso datan las conti- 
nuas dispulas i odiosidades que toa frecuentes fueron luego entro ámbas 
autoridades. 

bolo tuvo el Presidente la grave atliccion de ver casi destruidos ios lu- 
. garas de la provincia de Tunja i la capital de este nombre con la invasión 
de la epidemiada la viruela, que en 1566 se presentó por primera vez en la 
Nueva Granada» siendo ántes desconocida tan horrenda dolencia. I no solo 
diesmd aqtiellas poblaciones sino que al amparo de ese terrible azot^ hom- 
bres sin hmnanidad i sin conciencia a quienes el cielo libertó del siJritniento 
cometieron mil cscesos i crímenes robando las casas que quedaban desier- 
tas i violando las jóvenes que qtte<lahan huérfanas. El Prc-identc marchó 
en persona a esos lugares, castigo severamente a tales monstruos i restable- 
ció cl orden, tomando las medidas necesaria:, para detener la horrible catás- 
trofe que segaba con tanta rapidea a esos angustiados habitantes. 

Recuenlo muí loable merece el capitán Alonso de Olalla Herrera por 
haber pacificado a loa indios colimas que en su rebelión dieron muerte atroa 
.a los pobladores Oropesa, Pedro González, Galindo i a otros, perpetrando 
mil horrores; pero masloormerece ]K>r haber sido el primero que descubrió 
i allanó asus espensas c. hizo transitable la via de comunicación de la capital 
a Honda, introrluciendo cl servicio de recuas para lÜ'crfar a l"s indias ríe la 
triste condición del'c^ti;i> «ie enriza; i imido con iíeii miiil' > Alc.ic r, (■\\\:\\>\<'i 
la navegación del Magdalena con champanes, que Inzo consuuu i ii.it r de 
la costa i estableció las bodegas de lioud>i asentando cl puerto cii aquel lu- 
pr. Olalla fué uno do los troncos de familia respetable en la capital i buen 
- rep6bl¡co ha hecho pasar su nombre a la posteridad. 
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En lo que si procedió Venero muí de acuerd. "on el obispo Barrios, fué ■ 
en tener a raya i en contener los desafueroís de los vaj ios capitanes de la 
conquista que a fuer de los privüejios que gozabdn pretendían aobrej'aaerse 
a toda autoridad i seguir en el esquilmo de la tierra como únicos dueños de 
«Ha, poMkraelio de eonqoicta. Lm órdenes teveraa del Fkendente le aea^ 
manm «I deacontento de esae notalMlidBdee i aun el del Ifartical Queied» 
que ledeedo a loe intereiee de sns oompelleroe iie qniio dfaoernir debida- 
mente entre el bien i el mal para cooperar mas bien con Venero a la felici- 
dad del pais i a la rejeneracion social de una tierra que él habia descubierto. 
La susceptibilidad de Quesada por sustraerse como Encomendero a prestar 
obediencia al Presidente, lo condujo a inventar a una edad bien adelantada 
la peligrosa conquista de los omaguas, nación bárbara, mui afamada entón* 
ees i cuya capitulación iiabia celebrado con el rei, cuando se le concedió el 
tftiib de Adelantada 

Queeeda empraiidió esa jomada, gastando en día según A mismo nos 
aaegan» mas de doseientloe cinciienta mil doeados i condnciendo dos mil 
indtOB^ trescientos españoles i mil doscientas caballos. Tres años coosomid 
en esa espedicion i después de mil prolijos e inauditos trabajos, sin fruto al- 
guno, regresó a la capital con solos veinticuatro hombres i treinta i dos ca« 
ballos. El Presidente informó mui desfavorablemente a la corte, ya por la 
realidad de los hechos i ya porque veía con algún, enojo al Mariscal, por 
disgustos anteriores. La mala voluntad de Quesada patacón Venero tomó 
mas cuerpo por todas estas (Misas i Ue^ó su encono hasta el punto de privar 
al Presidente del merecido electo que le es debido en muchos de los actos 
de su labwicsa i pro^xesira administración; i no paró en esto^ sino que en 
su *'Gompendio iústorial" ofende lá prpbidad i buen porte de Venero bajo 
varios respectos, como lo vemos en este período de su obra: " Gustaba mu- 
cho, (dice Quesada) Venero de Leiva de salir al campo a recrearse con al- 
gunos amigos, no olvidándose en estas fiestas de perseguir ,i ¡inen el quería 
mal, por todas las vias que a 61 le pareciese ; porque en esi<* tuvo un rencor 
nimca visto, sin saber jamas perdonar, aunque se le humillasen. El Fiscal, * 
lioMkoiado Alonso de la Torre, porque queriendo informar en la audiencia 
cerca de derto negodo^ no se quitó la goma, lo reprendió i mandó a un al- 
guacil que lo llevase a la cárcel. No le faltaren al Venero dorante los dies o 
doce años de su caigo otras competencias que fueron con los frailes domini- 
cos, con los cuales aunque a temporadas estuvo bien con ellos i ellos con él ; * 
pero otras que fué lo mas ordinario i las íiltimaí* tan nial, que públicamente, 
lo llamaban el destruidor del reino i de los naturales de cL Llevó de esta 
tierra tanta abundancia de lo que se viene a buscar a estas partes, que si en 
cierto lo que dicen las jantes, él fué el mas rico hombre de las indias, porque 
«u oro le daban mas de doscientos mil pMOS. De esmeraldas fué mayor la 
cantidad, una riqueza nunca vista en la Europa en el número, en el tamaílc^ 
en la bondad i calidad de las mejores i mas subidas. Las joyas que llevó su 
mujer eran dignas de iprande alabanaa. " 



DE Lá IfUBTA «BAHADA. Slft 

Aunque el testimonio de Queitd» «■ lobwiiatieiu roRpetaUe, por «I 
oaráoter del pefionaje que habla i tan autorizado en tacana critica por ha» 
ber sido d ^ de la cooquisfa i hombre no común en prendas de espAritu, 
debemos en el particular pensar de otra manera» considerando lo que hizo 
Venero por esos tiempos en que gobernó, el estado en que halló al país i 
sobre todo las discordias entre estos dü<? sujetos. Lpi narración del Mariscal 
tiene sus fuertes tintas dt pásion etí este retrato, i sin netíarlo todo, .solo le 
debemos conceder que haya aluo de verosímil en la acumulación de riijue- 
zm, nacida esta de las economías de su fuerte sueldo en tantos años eu que 
mandd i de regalos de los hijos del país que eran entdnces muí comunes, 
bien espléndidos i no desdorosa su admisión. 

Fkeeiso es convenir por lo que resalta de todos los datotT histáricos des- 
de ladesoabierta de Tierrafirroe hasta el período de Venero, que este Pib* 
údtonte fué para la Nueva Granada, lo que Cario Magno para la Fi ancla, lo 
que Alfredo para la Inglaterra, por supuesto en au relativa graduación. 

Acaeció el año de ir>R5 uno de lo<; fenómenos naturales mas terribles, 
que los anales iradiciunales de los indios no contaron cosa semejante, ni 
después s^ ha repetido con tan nutables circunstancias. Este fué laforuiida' 
ble esplosion que hi^o la Sierra nevada de Santamarta, detonando con tal 
catnMwlo en su erupción que hasta la capital alcanad el ruido «ubterránqo i 
la lava que arrojó cubrí45 los campos a cuarenta leguas de distancia. Los 
ríos de Gualf, Gnarind, Sabandija, Nare i otros tributaron al Magdalena úna 
agua espesa i de color gi ¡s, causando una gran mortandad en los peces e 
ínñcionando las playas de tan mal olor, que permaneció por muchos dias. 
De este fenómeno no nos han quedado otras relaciones mas circunstancia- 
das i la naturaleza con este suceso contribuyó a atemorizar mas a los indios 
que se desalentaron luego para repetir sus frecuentes incursiones i sorpresas. 

Los asuntos políticos de la madre pati ia eran bien satisfactorios, pues 
en 1694 el Vliei de Cataluña D. García de Tdedo se habia apoderado del 
Peñón de V^e, adquincion mui importante por su procsimidad ala España 
i porque era una manida de piratas que hacían grandes daños en laeseatadel 
Levante. En el añosiguienfe D. Alvaro de Bazan, Comandante jeneral de 
las galeras cerró la emlvocadura del rio de Tetuan, madriguera de feroces 
bandidos atrirano?! i rt la \ e/. la Europa conseguiaun triunfo espléndido en 
el sitio de Malta a «pie ontt ibuyó no jhjco la España con sus capitanes Mi- 
randa i D. Alvaro .Sandc. La civilización de las potencias cristianas comen- 
zó a poner fuerte \ alladar a lu barbarie morisca que recorría como domina- 
dora las aguas del Mediterráneo. Verificdse también en este año la célebre 
entrevistado Bayooap en donde la reina Isabel acompañada del duque de 
Alva visitó a su madre Catalina de Médicis i a su hermano Cárloa IX de 
Francia, sucesor de Francisco II i en esta entrevista se acordó el esterminio 
de los protestantes, principiando a destruir por todos los medios posil)Ies los 
caudillos del calvinismo. Andando los anos la octava jeneracion de kn re< 
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yes castellanos debía ser herida con Io<; rayos de la justicia divina eQlamtS" 
ma ciudad, i en castigo de tratos tan criiiiiüales. 

A esa:» pluussibles nuevciis sucedió la aciaga de la lelreliun flamenca en 
1666 a que did lugai' ia intolerancia reiijiosa de Felij^e, pues uo |;eriiiiliaen 
aquellos wtadoi a sus sábditos el ejercioio del culto nlbnnado a los qua lo 
prafasaban. 'Boisladuc fué el primer teatro de la insureceion, cuyo «¡jenaplo 
stguierott Gante, ,Amb«es, Amsterdun i otias oiudades, poniéndose a la 
frente del pronundamiento el príncipe de Orange, los condes de Cgmont i 
detiorniotro - rsonajes principales, que habían abrazado la refocma, la 
mayor parte dt" ollo>. so!o en odio del yugo español, i cnyos principios de 
independencia lueron apoyados con toda clase de ausilion por los príncijtes 
protestantes de Alemania, por el gabiuele nigicá i por los calvinistas dé Fran- 
cia. Este fué el priuier grito de defección que oyó la Kspaúa en los vastos 
dominios en que no dejaba de alumbrar la luz dd sd. 

El vizcaino Miguel Legaspi, enviado por el Virei del Per6 óon ona pe- 
queña espedicion, ocupd las islas que descubrió Magallanes, les puso el 
nombre de Filipina.s i se apoderé por la fuerza de las armas de Manila capi- 
tal de la isla de Luzon. En España quedaban en 1570 sojuzgadas completa- 
mente los restos Je loí mahometanos que aun vagaban por la pen-ns-nla i el. 
célebre D. Juan de Austria daba en 1571 un diade gloria h las armas caste- 
llanas i a las potencias cristianas derrotando a sesenta mil turcos en la fa- 
mosa batalla de Lepante. 

£1 Presidente Venero gobernó hasta fines de 1574 en que restituyéndo- 
se a Espafta ñiá ascendido a] destino de Consejero en el de Indias i poco 
gozó del descanso que se le habia preparado, pues el 1.* de junio de 1578 
falleció en Madrid. - 

En reemplazo de Venero fué nombrado Jcd^on de Hinojosa i pcn:^ 
renuncia recayó la elección en D. Francisco Uriceño, el mismo que habia 
servido de Visitador cuando las turbulencias de Montaño i luego de Presi- 
dente de Guatemala, de cuyo destino pMs<'> a esta capital disfrutanilo del 
sueldo de cinco mil ochocientos óchenla i doá ¡<eáOS i tomó posesión el 'Sd do 
marzo de lolo, falleciendo el 13 de diciembre del propio año i sin que en 
este tan corto periodo hubiese habido otro hecho particular, sino la erección 
del convento de San Agustín en la capital de acuerdo i por los esfuerzos del 
aizobispo Zapata, 

Por la muerte de este bondadoso majistrado quedo el gobierno en manos 
de los Oidores Francisco de Anuncibai i Andrés Cortés de Mesa, jóvenes 
fallos de esperiencia i que se precipitaron en^í>uchos esccsop i competencias 
con el araobi?ipt>, con motivo del conocimiento de las causas de idoiati ía i 
en las cuales se versaba la aprehensión de los ídolos du oro que .se Icsquiia- 
-ban a los indios i cuyo producto aplicaba el araobispo a los gastos cu la con- 
tinuación de la ttbricadela iglesia Catedral. 

En los dos años i algunos meses qiie permaneció el mando en estos to- 
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gadoib 1a par «te algunas obras de conocida ntilidad {wra el paie» soltaron 
1« brida a sos Algosas pasiones i perpetraron tantos aotoe Tejatorios i crimi- 
nales que al fin la justicia divina les preparó aciago fin a sus días. Cortés 
devorado entro otras pasiones de la codicia, persigue, veja i encausa crimi- 
nalmente ¡ Ilena'de oprobios al cacique de Duitama, llamado Alonso, para 
descubrir el rico tesoro que se le halñn denuuciado al Oidor tenin oculto el 
indio i sin alcanzar su objeto solo logra ecsasporar al pu;iiiunori.)>o cacique, 
que en su huiníllada situación busca i obtiene |a muerte por sus propias ma- 
nos. No se detienen aquí los escesos de Cortés, pues fuerte con su autoridad 
multíplioa sos delitos qne deb¡a]i eetenderse hasta el asesinato que consomó 
en la persona de un vecino do la capital, por nombre Joan de los Ríos, lleva» 
* do dula panon del amor i de una venganza inhumana. Este delito cernS su 
carrera liviana i fué juagado, sentenciado a muerte i ejecutado en la plaza de 
la cnpiial a la temprana edad de treinta i cuatro años, precediendo el si- 
guiente pregón : " E«ta cí^ I,i justicra que manda hacer el fJei nuestro Señor, 
su Presidente i Oidores eu su real nombre, a este caballero , |>orque mató a 
un hombre, que muera degollado. ' Primer ejemjjlo notable que se dió de 
acatar la justicia, en la persona de un alto majistrado. 

Ei Licenciado Anuncíbai mas reportado en sus pasiones se contmila 
en otros límites 1 aun las relaciones amorosas que alimentaba oon una her- 
mosa Encomendera que habitaba en el campo fueron útiles al paig, pues lle> 
vadodel deseo de verla con frecuencia i de evitar los peligros que presenta^ 
ba en tiempo de invierno el tránsito de la capital al otro lado del Puente 
grande por las inundacronr-^: que causaba el derrame de Jns- rin« de Bogotá i 
Fucha. trabajó con ta! iiiton s aun a espensas de la vida de muchos indios, 
que en poco tiempo dejo practicable por medio de un camellón sólido esta 
via de comunicación, limpiando el terreno i construyendo puentes provisio- 
nales^ con lo cual no volvió a interrumpirse como acontecía con frecuencia 
lo comunicación eátre los habitantes del campo' i los de la eiudad. Anuncí- 
bai pas6 a igual plaza en la audiencia de Quito i allí por la prisión i desañie- 
ro8 en que tuvo parte contra el obispo de Popayau, frai Agustín de laCoru- 
fia» fué suspendido i a Espafn. m «londe falleció rodeado de njisérias. 

La ciudad do Saiitanuu Ui vn 1570 íué incendiadla i ^nqueadn, teniendo 
SI! oríien este -lu cso cu un licí lin al parecer de poca moüU. La mujer de 
uno de los vecinos priucipalf.s de aquella ciudad azotó i cortó el cabello a 
una criada india que tenia, de lu iriuu de lu^ tupes i habiéndose fugado la 
sirvienta se presenté a los suyos relatándoles el ultraje recibido i raanifes- ' 
tando las señales de su humillación. £1 cacique Coropomeih», jefe de aque- 
lla parcialidad irritado con la afrenta que había recibido su tribu en la per- 
sona de la india se coligó con los guanaos, chímílai^ itotqp i cariachitas para 
alcanzar una venganza memorable. A( <ida los en sus planes de exterminio 
sorprendieron la ciudad en lo avanzado «le la noche i úntesde invadirla con 
algazara, según su costumbre, diputaron a algunos indios para que ¡m va- 
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riiM pantos prendieMii fuego a I» poUaolon. AbeadM las Uamas pMMtnn 
éon estrépito los ind^oiiM i todo lo tidan a sangre i eoo el inoendia Loa 
indios SB ratinbaii a tiempo que las llagaron nnavos refíianbs ; pavo teodbra> 
dos los habitantes de la primer sorpresa se puueron en armas i ataooMNi a 

los invasores rechazándolos 

El gobernador D. Lope deÜrosco al otro dia, prevenido con jente ar- 
mada penetró eu tierras de los chimilas, con los cuales empeñrt recio i pro- 
longado combate ; pero habiendo el capitán Alon^ Rodriguez atravesado 
de un balazo al jefo de loa indios, el oaoíqoeCiiniiiaima, aterrados k» iadíoa 
se deabandanm en confuso tropel i en esta desordenada fi^ loa «apafioles 
hieieion nna honriUe matanza en el aloanoe de los contrarios. Al stgaiente 
dia fíi^ apnliendído el cacique Goropomeima i otros indios principales, qne 
fueron condenados a muerte, sufriendo igual suerte algún tiempo después la 
india instigadora de la rebelión, i sosegáiulose las parcialidades alzaHne 

Temiindse c! desgraciado período de vacante de la presidencia, con ia 
entrada en 20 de agosto de 1578 de D. Lope Diez Aux de Armendariz, í^ue 
nombrado para esta raajistratura mucho se esperaba de sus nobles cualida- 
des, para el progreso i tranquilidad de la tierra ; pero la suerte le depard toda 
especia de sínsaboras t desgracias. ^ 

A los SMS mases del gobierno de Aux de Armendariz, fiJleeid el 16 da 
lebrero de 1570 el Adelantado D. Gonzalo Jiménez de Quesada en la clodad 
de Mariquita, de mal de lepra i a la edad de casi ochenta i^os^ otorgando 
su testamento en el mismo dia ante el escribano Andrés Suárer o .Sánchez. 
En él declaró que niori a en la indijencia i adeudado en mas de seiscientos 
mil ducados, sin liejar herederos directos yino únicamente colaterales jKir 
alinea femenina, pues solo llevaban su apellido los hijos i descendientes de su 
sobrino Diaa Sánchez de Quesada, recientemente venido de Espada i ave- 
cindado en la capital. Dispuso en su menuma postrimera que sus restoa aa 
sepultaran en la iglesia pairoquial de aquella ciudad, poniéndose sobra su 
sepulcro únicamente esta inscripción: **E3epecto resvirtedanm aiorlno- 
non." Quesadaera firme i presto en sus resoluciones, de constante ánimo 
para llevar al cabo stis proyectos, sufrido en los trabajos i de una constitu- 
ción orgánica privilejiada que cnrobusteció mas con la vida activa i llenade 
privaciones i fatigas que llevó por mas de lieinta años. De índole bondadosa 
i afable, de amena e instructiva conversación i de tal desprendimiento con 
loa bienes de fortuna que solo los buscaba por satisfacer su vanidad ansio* 
orática i sostener con brillo la posición social en qooMtaba ; pruebas de ello 
di6 en an p9hnanencia en Europa i los recnrMis pecuniarios que volviá a 
adquirir en la Nueva Granada los empleó con toda beneficencia en*el soco» 
rro de las clases indijentes i «i fundaciones filantrApicas, de las que no que- 
da sino vaga noticia. Habla en su " Compendio histOTÍal " de sí mismo con 
lonMp moderación i templanza, dejando an^^na»! e-scap^r ciprt-os eritos invo- 
luntarios de encono qontra loa majistrados cjue pretendieroa mirarlo con 
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ttctden i poMr timitea a su influjo i «esijencias de ooiMtuutador. JamM per» 
iiütió((ii» WTOidwaeamiigiiii iiuiio como«MUro o pti« tervim d» él. A 

wiMpoion de su culpable condescendencia i <M>üidail que moctró en la 
muerte del último apa i su desgraciada empresa de los omaguas, el car&cter 
noble de Quesada resplandece en ta conquista i sobrepasa entre todos tos 
caudillos de su época. 

También falleció en setiembre del mismo año, Gonzalo Suárez Rendon, 
esíürzado capit&n de la conquiiita. Con iuturu de tercer jenerai en la espedi- 
doD de QiiMade, eononrríó como el qtie mas a la oonqnista de la Nnéra 
Gnnadaiñmdó i poUd la ciudad de Tanja por oomisioD racitndadel Ade> 
lantado i de su hermano Hernán Páres. Suárez en premio de sus servicios 
filé Encomendero de Icabueo, TibanátChiriví. Ocliono?a í Goaneca, que le 
rentaban mas de cuatro mil pesos anuales. Dejó colocadas en la iglesia 
mayor de Tunja cuatro de las buriílfias traídas de España i bajo cuya ense- 
ña él había servido, fundando un rico patronuto para la conservación de 
esas preciosas insidias que halagaban su orgullo militar. 

No llevaba dieziocho meseü de mando Armendariz, cuando la corte por 
siniMtrostnIbnnes de la audíenciaen mala hora diputó al Licenciado Juan 
fiantisla Mcn^n, Oidor .de Lima, para qne en calidad de Visitador rejio 
ecsaminara la conducta del Plresidente. Monson apénas hubo llegsdo sus- 
pendió de su destino a Armeodaris al cual vejó de una manera indigna i lo 
redujo a prisión en la cárcel de corte de la capital, sujetándolo a toda clase 
de privaciones. Armcndariz lleno de pesares ¡ viendo el jiro inevitable que 
86 ie dabaa su causa para {perderlo, sin permitirle los medios de una decorosa 
defensa, enfermó de gravedad i murió en la prisión, dejando a su familia en 
desamparo, de la cual su hijo primojénito fué después Virei de Méjico i ima 
de sus hijas duquesa de Alburquerque. 

Lee pcoeedimientcs atropellados de M<NMon i k desmesurad ' 
del fiscal Oiceoc hombre bullicioso i de indde perversa i muí encenagado 
eiilaaensualidad, acarrearon nuevos trastornos en el gobierno i nuevos dis- 
gustos públicos. La audiencia no tenia su personal completo i solo se com- 
ponía de Orosco i del Oidor Pedro Zorrilla, sujeto rnui cjítado de espíritu i 
que por debilidad se dejó dominar de la voluntad imperiosa del fiscal. Fra- 
guó el inquieto Orusco una carta que supuso había dirijido el cacique de 
Turmequé, llamado Femando Torres, al Visitador Mcii»», en realidad 
grande amigo de este» i en la cual se espresaba que todo estaba pronto i la 
jMite dispuesta para ausiliar iSs proyectos de rebelión Visitador. Fiiyid 
que dicha carta la había interceptado casualmente i la presentó a la audíen- 
eiaeon todes lasesterioridades de udmiracion i aparentando úncelo fervo- 
roso por la causa del órden i dei reí. Acreció a esta novedad la que hizo 
correr cautelosamente de que había por la provincia de Casanare un cuerpo 
de tropas inglesas destinado a invadir la capital, cosa que se creyó enlónces ; 
porque tai era la candidez de los colonuíi que daban fácil ccceiiu aun a iu mas 
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imposible de orifican». Orosco, puén, logr6 «I tamtiuí de eslo» «mbiuloi 
su cempeñeiT) se prestase « la suspensión del Visitador e inmediatamente a» 
le redujo a prisíoD, ae levantanm Xtc/pas i se dieron órdenes para prendir al 

cacique. A la vez pretendía Orosco alcanzar los !a\ orex He lina hermoí»a 
jóvcn de quien estaba apasionado luerteinente. p^^uioudo los medios mas in- 
dignos para asesinar vi!l;inamentc al esposo de laj»»ven. 
, . Tienipo lleno de luda cta:je de alleracionos i disgustos en ia cuidad t'uú 
el que tntscuirió con motívo del enceusanúento de Mon«m,haataqMeMi 
1S82 llegó el Licenciado Juail Prieto de Orellana, nombrado Visitador de * 
la audiencia. Fué su primera 6rden poner en libertad aMooaon ipiivar de 
ella a Oroseo i al Oidor Zorrilla, suspendiéndolos de sus ftmciones^i some» 
tiéndotos a un severo juicio de responsabilidad, <|ue se prolongó hasta 1583 
en que los remitió presos a España. Monzón pasó a Lima nombrado de Oi- 
dor de aquella audiencia, lo'jrandn ejercer el mando del Vireinato, por serel 
Oidor (ÍL*cr\iu' i linínT rmirrtu t i ^'in'iavu llegada al Perú. 

El nuevo Visitador Orellana ein^u ea abierta pugna con ia audiencia ; i 
los recientes Qidores Alonso Pérez de Salazai* i Gaspar de Peralta que aca- 
baban de U^ar» cayeron bajo la Yara de hierro de Orelluia, quien loe sus- 
pendid i euTÍó presos a España junto con el secretario Vaaques. Los proce- 
dimientos de (H«Uana fiieron mal recibidoe por la corte i el.Consigo lo sus- 
pendió i le intimó se prcsenta<:e a dar cuenta ante él de su conducta. Qre- 
" llana filé reducido a prisión en Madrid i murió en ella en tan completa 
miseria, que su enemigo \'a7qnc7 que cataba aun en la corte sufragó jenero- 
sámente los gasfo<! de la luuciou tinu ral. Ecsamináronse los cargos de los 
Oidores- i fueron al Mu ltos, lestituyendo a Peralta a su plaza i ascendiendo 
a Saluzai' a ia liscaiíu del Consejo de indias. ^ " 

Por esta ^poba la piedad relijiosa se fervorizaba mas í tmnaba mayor 
incremento prosiguiendo muchos vecinos en el intento de erijir monasterios. 
Guiados por este espíritu, Luis L6pezOrtiz i Gristoval Rodríguez CanOi dis- 
pusieron de su caudal fundar un convento de monjas de la Concepción, que 
emprendieron con todomtusiasmo en 1 gastando el primero casi toda ru 
fortuna que era de r^rnn consideración. Ordenó en una de la«f cláusula.s de In 
fundación, que el ca]iiíal ijuehabia impuesto pasa«c a hcretleros en cual- 
quiera línea i grado que se halla.««en, siempre que el inona.^tei i.^ se suprimiese 
por cualquier evento, ose le diese otra aplicación distinta «le la que apareoia 
ser su voluntad. D.* Magdalena Velasco igua^uente erijié en Pamplona un 
monasteríd de Santa Clara i la piedad i devoción de Lope de Céspedes i d» 
Cristovat Bemal, influyeron para institilir, el primero la iglesia parroquial de 
Santa Bárbara i el segundo la de las Nieves, ámbo8.en la cajutal. 

Una partida de indios pijaos comete mil escasos ihabiera tomado per- 
judicial incremento e^e al/nmienlo parcial, sin la oportuna intervención de 
los capitanes Bernardino Jeicz de Rója?; i Rnrtnjomí Talaverano, f[uc par- 
tiendo de la capital con cien hombres escarni'cutaron duramente a los insu- 
nectos. ' 
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La conquista del valle de la Plata i Moquingua estaba capitulada por 
el capitán Alonso de Olalla Herrera. Aunque descubierto estepa»» todávfa 
no M hallaba pacificado» ni sujeto al drden gubematÍTO de la colonia. Olalla 
emprendió su marcha ; pero habiendo fallecido en el tránsito^ «endode edad 
de mas de ochenta años, se parallstó la empresa. Bl capitán Olalla, como uno 
de ios caracteres notables de la conquista i cuya familia prestó importantes 
serricios en la nueva colonia, ep diurno de es[>pcinl mención. Eírfe de<!cubri- 
dor fiióuno de los que coo]>er''> uitis eíicn/mí'ufe a la coii<iuista, sin manchar- 
se con los crímenes que lueron mui frecueiiltís» en ntrus. l>eíceniliente de 
una íuiuilia hidalga de la villa de Agudo en Espaua, ¡ta^iuea li>34 con su 
esifosa a la conquista de Venessuela, a órdenes del gobernador Spira i fiié alU 
herido dos veces. Formó luego parte de la espedicion que éí alemán Fedre- 
man encabeeó peni internarse, en solicitud de nuevas tierras. Compuesta de 
trescientos hombres, vagaron por despoblados, altas serranías i terrenos pan* 
tanosos cerca de cuatro años, i después de no creídos trabajos, perdiendo la 
mitad tle la jcnte. hs reliquias espirante? ác cs»r (IpscubriJores lleg-firon al 
paiá de Bogotá a tiempo que io acababa de ocu|>ar huesuda i Qlalla se qucd(5 
con este jenei ai, concurriendo a la fundacioa de la capital. Hallóse cu la 
arriesgada toma del sitio del Peiiol i habiendo sido arrojado por un indio de 
una inmensa altura» conservó la vida portentosamente, aunque quedó lisiado 
de una jnema. Concurrió a la conquista de Tocaima, Pamplona i Mariqui- 
ta i consiguió a sus espensas paciíieárja tribu de los vituimas. £n recom- 
pensa de sus servicios se le dióla encomienda de muchos pueblos i ee le hizo 
donación perpetua de media manzana de área contigua a la plaza mayor de 
la capital. La corte lo recomendcí espre^nmente, para que fuese atendido en 
lo que debiera serlo. Olalla dejó una numerosa sucesión, cujas ramas aun 
fructifican." 

Había nacido en el condado de Dcvon en Inglaterra un hombre llama- 
do Francisco 0rake, de padres de mediana fortuna. Era de pecjueña esteta* 
ra, afable de condición, de corazón dañado, de lelia injmio, mui perito en ' 
el conocimiento del idioma castellano, pues en su niñea habia aervúlo algún 
tiempo en Madrid de paje a la duquesa de Feria ; profundamente práctico en 
el arte de navegar, por haberse dado después al oficio de marino 1 en seguida 
al de pirata, de valor inaudito! de jenio inquieto i emprendedor, su nombre 
ha adquirido una lanmiín i triste celfl)ri(lad. por haber sido e! primer nave- 
gante que ha dado la vuelta al^nundo t porque difundió el terror i el ester- 
minio CQ las posesiones hispano americanas. 

Aunque desde 1577 se empleaba Drake en pequefias correrías marítimas 
robando, los buques qn^ surcaban los nmres de América, faltábanle recursoe 
para empresas de mayor valla, a las cuales aspiraba tA pirata. Drake por la 
interposición de Sir Cristoval liatton, entónces Vicechambelatt dd reino de 
la Gran Bretaña i favorito de la reina Isabel, obtuvo en 1560 el consenti- 
miento i aprobación del gobierno para depredar en el océano i en las costea 
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occidentales del hemisferio descubierto. Fuerte Drako con su jtatente de 
.robo que le concedía una reinü de perverso carácter, partió de Flymouth 
con cuatro buques, íi bordo de loa cuales se encoiiti ahan cielito sescyila i 
cuatro marineros esperimentados. Navego en el mar del sur etitraiulo }X)r 
el estrecho de Magallanes i avislados unos luu^ueü espafujles cayu rápida- 
mente sobre su presa, 4ue desprevenidos los atacados se la dejarua arrebatar 
i MÍn otro hecho notable tomó rumbo hácia las Indiaci oríentalea i doblando 
el Cabo de-Buena-esperanza se rñtituyó a Inglaterra, llamando la ate&eion 
jeneral por esta espedicion marítima, ánica eñ su especie. Eroprei|a tan felix 
fijd mas la atención del gabinete británico i aunque algunos cortesanos pun< 
donorosos trataron de persuadir a la reina que debía castigar a Drake i lia- 
cerle devolver sus rohos i la distuidian de prestarle tina protección desdoro- 
sa, la vengativa soberana entnsin-^uiada con tanta osad.'a i valor, deseosa de 
partir el botin que hiciera Drake, i aiilielando por destruir el poder español, 
no solo adiiiiró sus liazañus, aprobó sus piraterías i partió la ganancia de 
estaSj sino que acepté un convite que en Deptford le did Drake a bonb del 
buque en que acababa de hacer eaa memorable viaje i le did el Ututo de ca- 
ballero. 

Estas primeras hazañas movieron al Embajador español Mendosa^ ren- 
dente en Lóndres, a dirijir enéijicas reclamaciones a la reina por <;u conduc- 
ta para con la España. La orguUosa Isabel le conte!=:tn, que haJj i ende el ga- 
binete de Madrid 55ecue<?trado del comercio del ri.undo sus vastas posesiones 
tras-oceánicas, la Inglaterra se hallaba en el caso de sostener su comercio 
por todos ios medios que se presentasen. No obstante, para acallar algo la 
irritación de Mendoza, el ministerio ingles, dispuso se diesen a Pedro Sebu- 
ra, ájente de los comeroiantes saqueado^ como por via de indemiiisaeioii'' 
algunas cantidades, que pasaron lue^ a manos de Felipe, quien tas empled - 
en provocar hostilidades en Irlanda i pagar las ti'opas del principe de Parma. 

Esta conducta de Felipe decidió a Isabel, émula implacable del poder 
rolosa! español a poner en planta todos sus malignos intentos. Ordentíse el 
armamento de una escuadra de veinte velas con dos mil trescientos hombres 
de desembarco, para hostilizar los puertos de las coloniaí?. Drake fué nom- 
brado almirante i Sir Cristoval Carlisle, comandante de las tuerzas terres- 
tres. En 1686 zarpó esta espedicion de Inglaterra invadiendo el puerto lie 
Santiago cerca de Cabo verde, donde hallaron víveres en abundracj^ mas 
no riquezas. Dieron después la vela para la Española i ocupando a Santo 
Dcnningp tomaron un fuerte rescate en dii&ro, por libertar las ^casas del 
incendio i a los liabitantes de un saqueo mas desastroso. En seguida did 
vista a C'artajena el i> de febrero de l.W», vistiendo los buques de banderas! 
gallardetes de tafetán negro. La jente de la plaza se alborotó, tocaron a re- - 
balo i se juntaron todos los liubitauies en la playa con su obispo Frai Juan 
Montalvo i los demás del clero secular i regular que tomaron parte en la 
común defensa i animaban con bríos a los tímidos. Drajte apfesódos uegros 
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pescadores, quienes le revelaron todos los preparativos que se lomaban para 
recibirlo en la ciudad i previniendo cualquiera tenUtive se situó aléñente 
de la plaza emberctdo en una lancha i penetró en el castillo llamado de San 
MatlÉs. 

Había en el pUerto dos galeras fnen artilladas, cada una con la dotación 

deciento cincuenta soldados al mando del gobernador D. Pedro Vique. El 
Capitán Mejía Mirabal ocupó el fuertecillo, que se construyó a la lijera por 
Viqüe i el capitán Martin Polo con una compañía de cien hombres se «apos- 
tó en el paso de la Ciénapa. Del lado de la Media luna dcfoiidia ese punto 
el capitán Miguel González cou otrus cien houibre^ i quinientos indios fle- 

^cheros estaban repar tidos entre los manglares. Los negros con sus capitanes 
gnardabati el puente i el gobernador se situó en la piase con treacientos 
hombrea de iniantMrla i ochenta de eaballerfo. 

En la punta llamada del Judío, destinó el enemigo mil hombres con ór- 
den terminante de que al entrar la noche marchasen sobre la ciudad, lo que 
efectuaron con tan buen orden, que hubieran logrado su intento, sin el solí- 
cito rniriado del gobernador que tenia avanzadas dos centinelas con el capi- 
tan Pedro Marradas, para que reconociesen el campo contrario i ad\ ii tiesen 

' cualquier novedad. En efecto, sintiendo la aprocsimaciou de la tropa ene- 
miga comenzaron a dar grandes roces. Llegados los ingleses encontraron 
lan noticiados a sus contrarios de la marcha de ellos que tuvieron que trabar 
la pdea aunque con inferioridad de parte de los españolea, pues divididas 
sus fuerzas en tantos puntes, Asqueaba cualquiera de las partidas situadas en 
ellos por la cortadad dd número. Sinembargo, avisados los de las galeras í 
los del fuerte, no cesaron los unos desde el aírua i los otros desde su fortifica- 
ción de menudear los fuegos, lI^';c;ando a poner fuera de combate a mas de 
doscientos ingleses i a infundir bastante contlictu en el resto del ejército. 
En este combate ios de la plaza solo perdieron siete hombres. 

Uubiérase alcanzado si no una rietoria completa, por lo ménos la reti- 
tada del enemigo ; pero la infidencia del capitán de los n^ros comprometió 
la suerte de la ciudad. Situado este con su partida en el importante punto de 
los Ifangf ates, abandonó el puesto con su jente a los primeros tiros queoiyór 
A esta desgracia fuéle preciso a la infantería replegarse i el capitán Mejfa 
Mirabal tuvo que acojerse al fuerte echando a pique ántes dos lanchas ene- 
migas i poniendo a Prake a punto de perderse por la averia de la que mon- 
taba, la cual hubo de dejar precipitadamente i pasar a su nao capitana a la 
cual trasladó la restante trop§ para ausiliar a ios que peleaban en tierra. 
Cargó entónoes toda lafuersa de Drake por el lado de los Manglares i ape- 
aar del fiiego bien diríjido i sostenido que se hacia del fuerte por Mirabal, 
aíempm quedó ocApeda la ciudad. El capitán Martin Polo con unos pocos 
vastoa lea disputó tan Talercsamente el paso del puente, que contuvo al ene- 
migo por algún tiempo, causándole varias pérdidas. Los pocos soldados que 
^uedaroii abandonaron el campo i se refujiaron al convento de San Francia* 

]6 
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00 i Jos principAlM vecíim de l*dadad huyeron al ouapo. El golMmMlor 
Vjqiio coa QoMe «erenidMi recoma toe caitos eepitaaclo el Tálor de la tropa ; 
pero Bolo unos veinte hombres lo ^guíeron, luchando «ta axTogedaporoloa, 

de jente con valiente gallardía, hasta que abnunadosporel número i arran- 
cado cl gobernador por la fuerza de un teatro que s¡ lo era de gloria era de 
una segura muerte ventaja yiara la causa pública, se replegaron al con- 
vento de San l'i ancisco, haciendo incendiar ántes; las galeras para quitarle 
eboa recursos a Drake, yaes loa galeones ya se iiabiau pasado a ios ingleses. 

Dueño Drake de la ciudad, en el término de cmirentai ocho horas que 
la ocnpó, saqued ooanto le fué dable, descubriendo Tárioe ricos dep<5sitos por 
la traición de los negros* Tomó ochenta ¡Metas de artíUerfa i «e apoderd de 
las campanas de las iglesias. Después de un pillaje tan completo, para iccap 
bar mayores recursos, dispuso que se incendiase la ciudad oque por sures* 
cátese le dieran cuatrocientos mil ducados. A estos tratos concurrieron el 
obispo, el Dr. Méndez, Tristan de Oribe, Salazar i Pedro Lój^z Tzibiño, 
que ajustaron los convenios con el pirata i le dieron e! dinero. 

No saciada la codicia del bandido, ocurrió ai ruin ai iiíiciu de mandar 
incendiar el convento de San Francisco; tas casas del srrabal i las de Alonso 
Bravo Hidalgo^ bajo el protesto de que no estaban comprendídoe eeos edifi- 
cios en la caixtulacion pactada. Fué indispensable que los padres del con- 
vento le diesen mil pesos. Hidalgo vecino rico tuvo que entregar cinco núl 
pesos para libertar su persona i casas i el obispo reunid otxa fuerte sunoa para 
salvar las habitaciones de ios pobres. Montó el robo a cerca de quinientos 
mil ducados, fuera de la artillería, efectos de comercio, negros esclavos que 
se llevaron i otros valores. 

Robada la ciudad tan infamemente a la sombra del pabellón ingles i con 
patente de la reina británica, Drake did la vela para tas ciudades de San 
Antonio i Santa Helena, sobre la costa de la Florida e. incendiándolas, d^jd 
en ese montón de cenizas testioMMiio de la íérocidad de sn coraaon. Costean- 
do en s^uida las playas de la Viijinia hallarca los restos de la colonia esta- 
blecida por Sir Walter Kaleigh, cuyos moradores rogaron a Drake los resü- 
tuyese a Inglaterra, abandonando un pais que después se ha levantado a un 
grado de población i civilización considerable. La armada do Drake se en- 
caminó a la Inglaterra, introduciendo por primera vez en aquel reino el uso 
del tabaco. 

Tal fué el terror q¡a« Drake difundid en los maree del ancv» mando l 
tal la inseguridad en que dcjd el eomercío^entre la EspaAa i sus odonias^ 
que para alttitar a loe mMcadeves a nuevos' vi^es fué preciso crear el dete^ 

cho llamado de avería, pagadero por los dueños de buques qne veoian deln 
península a la América, o iban de esta a la España, para garantizarse de las 
pérdidas que pudieran sufrirpor los piratas. Este derecho asceodin a m dos 

por ciento sobre el valor de las mercancias. 

£1 botín de estos actos de piratería i vandaliye en los mares i «o las 
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cosstas, despertó mas la codicia del gobierno ingles con el pretesto de nuevos 
liescubrimientos. Así es, que Frobisher hizo (res viajes aunque infructuosos 
para hallar el pa5o de! noroeste ¡ Davis en su feliz tentativa tlescubrió el 
estrecho (le su notiibre. En 1600 concedió Isabel las primeras letras paten- 
tes para la cnmpaAía que ae formó, dénominada de las India^orientalM, prín- 
oi^ando con un capital de treseienti» sesenta mít pesot itüaatro^ques 
.cuyo mando se confió a Jaeobo Lancaster. ' 

Ploco ántes de las desgracias de Cartajena, habían entrado en graves 
competencias las autoridades civil i eclesiástica de Popayan. El gobernador 
D. Sancho García de Espinar, de jenio altivo i colérico orijin(5eí5as moles- 
tias, que tuvieron por causa inocente una solicitud del obis]K) f'oruña, enea- 
recietido que se rebajara el tributo a los iiulios i so les periiiiliese alguna hol- 
ganza en el trabajo de minas, pues ya habían perecido mas de cuarenta mil 
indios por la humedad de los lugares de labor i lo recio de la ocupación. 
Irritado el gobernador Cón esté tan humano reclamo dió parte a la audiencia 
de Quito, ptestándole otro colorido a la sdicitud del prelado, pues suponía 
que estaba opuesto a la recaudación de los tributos reales i que impedia des- 
caradamente el cobro de ellos. La audiencia mal aconsejada accedió a la 
petición del gobernador i envió una comisión compuesta del alguacil mayor 
Juan de Galarza, del escribano, de dos alt^naciles i seis lioiubros de escolta, 
con cargo de pagarles un salario diario de ochenta |>€»o.s que dcbia salir de 
las rentas de] obispo. García de Espinar allanó la casa del prelado i estrajo 
de sus cofres el dinero que tenia para pagar los salarlos i gastos de la 
síoii i se le intimó qm compareciese en Quito inmediatamente, a lo que re- 
puso el obispo que cumptiria cmi el llamamiento de la audiencia tan luego 
como pasase el tiempo ouadrajesimal. que tenia que consagrarlo al servicio 
de su grei. Los comisionados de acuello con el gobernador prendieron al 
prelado hallándose en la iglesia revestido de sus vestiduras pontificales i en 
una silla de manos lo sacaron de allí para conducirlo a Quito. Este prelado 
sufrid muchc» pesares en su prisión ; pero fué absuelto por el Consejo de 
Indias i restituido a su dióc^iis, falleciendo en ella en 1502, en olor de santi- 
dad, según la eomun opinión de aquel tiempo. 

La confusión mas estrema reinaba en k» m^ocioe interiores, a la que 
halna dndo ancha márjen las reiteradas residencias i su^nsiones de Prest- 
dentes i Oidores. De tal suort» andaba el desarreglo que D. Flranciseo 6td- 
llen, CWdor decano, de hecho tuvo que hacerse cargo del mando hasta 1 590 
en que Uegó el nuevo majistrado i Guillen fué promovido a Oidor de Guada- 
lajara. 

Vanos particulares por su cuenta verificaron en esa época algunas 
fundaciones, entre estas la de la ciudad de Salazar de las Palmas, siendo su 
pcUador d Maestre de campo Alonso Estovan Ranjel ; la de Medina de las 
Toms por el oapitaa Pedro Dua en ises ; la que se practicó con el nombre 
de Ami Martin, qoe cu IMl ci gobernador Joan de Zárate volvió aiundar 
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con el noiiihro do San Martin (iel Puerto ; la de Santiago de las Atahv) .is en 
1588, por vi niiinio Du^a, destruida por los indios con nmerte de su luiidodor 
i reedificada por D. Alonso Carrillo; i la del Caguán en 1590, co territorio 
lie los indios ajes, por comisión del gobernador Juan I<6pex de Herrera * 
Gaspar 6dinez> 

La instracoion pública se fomenté por el arzobispo Zapata erijiendeel 

Colcjio seminario de San T^uis, ])ara ensoñar los idiomas latino i muiaca, Ift 
teolojía i lo que entónces se llamaban estudios de artes. Al lado de este pe- 
queño progreso ititelechial asomu otra vez el contajio fíe la viruela, propa- 
íTHnílose de tal manera i c on tan terrible intensidad, que en cerca de tres 
años de duración de la e|>jdcuiia, arrebato poi" nuilarcs a lus indijenas, aso- 
lando las mas crecidas poblaciones i destruyendo completamente en 15891» 
ciudad de Victoría en la provincia de Mariquita. Agregóse a esta calamidad 
una insurreceíoQ parcial de los ptjaoa, que tenían cercado al capitán Dieigo 
Bocanegra, i se hubiera perdido con su jente a no sw por los prontos aosílio» 
que a su costa le prestó Juan de Sandoval, libertándolo del ríe^ i raclMb- 
zando a los indios. 

GranrJes sucesos a la voz ocurrían en !a madre patria, pues Felipe lí por 
la muerte de D. Sebastian, reí de Portugal, ensanchaba sus do¡ninios ciñén- 
dose la coruja ludiiana. indignado el monarca casielluuo con la conduela 
del gobierno ingles, que protejia i ausiliaba las piraterías de Drake i por el 
asesinato de María Stuard, en cuya suerte tanto ínteres tonuS Felipe, pro* 
yectó para invadir las costes de Inglaterra el famoso armamento» que se 
llamó ki Escuadra formtíoMe, Púsola a carga del duque de Medinasidoniay 
bunkbre pooo instruido en esta profesión i que fué investido con esta delic»> 
da i ardua comisión en reemplazo del marqués de Santacruz, designado án- 
tes i el etial había fallecido desgraciadamente a tiempo de preparar la inva- 
sión. De io-s puertos de Andalucía i Portugal dió la vela esta e.scuadra, 
compuesta de 130 navios i 50,000 hombres de desembarco, cual nunca otra 
habia surcada loe mare» europeos. Ea el Cabo Fiuisterre fué asaltada la 
- escuadra por una furiosa tormenta i serenado el océano dieron Wata a laa 
. playas de Inglaterra. La impericia del duque le hizo lanzar la armada al mat 
jerminico en donde otra tempestad la maltrató terriblemente i la díspeisif» 
sufriendo mil pérdidas i cayendo muchos buques, unos en poder de los ingle» 
ses i otros de los holandeses, de tal suerte que 32 navios i diez mil hombres 
se perdieron, anclando el resto en el puerto de Santander. Esta calamidad 
no comproíirctio el po<ler naval de la Españ%,; pero el iritlujo moral de este 
suceso contribuyó decididamente a arrancarle a la puiiiusula la superioridad 
marítima que le correspondin por sus recursos si otros hombres hubieran 
manejado el timón de los negocios públicos i desde entónces la supremadn 
sobre el océano pasó sin disputa ventajosade lado de los insulares británicos. 
La atención de Felipe 11 también se contraía a la Francia, en donde 
Enrique IV receloso del poder castellano, bajo de mano ansiliabn a los insi^ 
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TTcctos (le ios Países bnjos, íomentaiulo las pretensiones del Juque de Alen- 
zon ai gobierno de dichas provincias. Kstns continuas itostilidadcs cesaron 
por la paz de Verviiu entre ámbas Motones, cuyo suceso tuvo lugar por el 
matrimonio del archiduque Alberto de Austria con la infanta Isabel, hija de 
Felipe. 

Influía ya en los consejos de Felipe, D. Antonio Pérez, que gozaba del 
favor personal del monarca como su secretario íntimo, i valido de esté i n fl njo 

protejia a su» paniaguados i se formaba nuevas criaturas con la repartición 
de empleos. De este número f in* el Dr. Antonio fJonzález, que de Consejero 
de Indins se vió elevado a la Presidencia de la .\ueva Granada, con diez mil 
ducados de renta. 

Sabidas son las desgracias del Secretario Pérez, por lamuertS de Esco- 
bedo, en la cual la historia impareial le da por instigador al mismo monarca. 
La persecución, juicio i sentencia de este valido, acarrearon la sublevación 
de Aragón, reiujiándose Pérez donde el Justicia m^or, usando del fuero de 
la Manifestación, que inlúbia a todos ios jueces del reino del conocimiento 
de las causas de que conocía aquel tribunal. Un ejército de doce mil hom- 
bres puso fin a esos trastorno!^, con la muerte del Justicia mayor T-nnuzn. 
duque de Villahermosa, i la del conde de Aranda. Pérez íugó i hn\>o de re- 
fujiarse en 1 rancia, dando Felipe el úUimo golpe al antiguo i respetado íuero 
de Aragón. 

El Presidente González se posesionó de su destino el 80 de marzo de 
1600, habiendo traído oonsrgo a. los padres jesuítas Francisco Victoria, An- 
tonio Lincro i un coadjator,qtte venían a fundar SU drden monástica. Gon- 
zález recibió instrucciones especiales de la corte para llenar varias comisio- 
nes que se le confirieron. 

L'nri de estn<r era la de introducir el tributo de hi alcabala, pecho im- 
puesto en Castilla solo para sostener las guerras contra ios moros, ¡ que se 
iiizú eütensivo a la América sin otra razón que ia de atender a los gastos que 
proporcionaban a la corónalas invasiwiesé» los piratas. Su tasa se elevd al 
doa por ciento en su prine^ i González hizo publicar la cédula de su im- 
posieíon, que fué tan mal recibida, como que en Tunja protestó su Cabildo 
i los demás Ayuntnmientos practicaron io mismo, notánd<^e síntomas serios 
de fermentación que coincidieron con las noticias que tuvo el Presidente del 
Perú i Quito, en donde su osaccion proporcionaba notables disgustos. Gonzá- 
lez deseando evitar i)ruili.'ntoinoiíte cualquiera alteración, dispuso quese co- 
brara esie tributo con nioderacic^i i a j)oco tiempodespues.pai a darle cumplida 
ejecución a las órdenes de la corte ocurrió a los medios relijiosos para esta- 
blecer un nuevo precepto en el decálogo cristiano, obligando bajo pecado 
mortal al pago de este impuesto. El comisionado que eeeojid para autorizar sp 
«riaunal superchería fué un padre dominicano Bedon, quien en un sermón 
q[Ue predicó en la capital persuadid a sus dóciles oyentes cuanto deseaba lo- 
par el Presidente i de esta manara ceBaron todas Itii dificultades para ta 
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eisccion i la Nuera Grwnda quedó sujeta a una dmama cua&tioia, abo- 
rreoible, taieoa i casi úempre vejatoria. 

El Oidor Guilleo, que ni bíenea ni malea Jiabía beoho en d tiempo de m 

administración ocasional, se vio sometido a un juicio de reeídenoia porGon- 
zá]es»el cual lo suspendió i envió preso a España. La corte creyó que el 

mejor medio do acallar disputas era renovar todo el personal de la audien- 
cia, haciómlolo de una vez. i así fué que Erras de Guzman, A'illaguiucz, Mi- 
guel de Ibana i otros íoniia-on el tribunal de la audiencia. El Oidor ¡barra 
prestó algunoii buenos servicioi* en \ns Oidenanzaii que redactó i aprobó 
Gonzáles para el mejor gobiemo de loe indios, que eran la |»edra de toque en 
todos los escándalos, que el pillaje producía. 

Como estas Ordenaasas si oorrijieroii muehoe abusos i mejoraron la 
suerte de los indíjenas, nos detendremos unos momentos en la relación de 
sus principales disposicioneft, por las cuales se podrá también conocer la si- 
tuación lastimosa a que estaban condenados los indios. Estas Ordenanzas 
fueron publicadas el 26 de diciembre de 1597 i si ejercieron algún benigno 
iníhijo, lo lué por corlo tiempo, pues paulatinamente fueron cayendo en de- 
suetud haütuulvidurlus. 

Se mandó a los Snooroenderos que en todos ios pueblos de sus repartí- 
mientes construyesen a sus espeósas í^esiM parroquiales parannentándidaa 
deeorosamente i sujetándolos a las penas correspondientes si no oumpUan 
con esta disposición. Obligóseles también a los mismos a contribuir para la 

celebración del culto divino con todos los gastos precisos^ rdevando a lea 
indios de este deber absolutauiente. Los derechos de bautismo I matrimonio 
de indios ptibres debían satisfacerlos los Encomenderos. Perinitióseles a los 
indíjenas que pudiesen vivir reunidos eii sus poblaciones i se prohibió a los 
curas i demás doctrineros el que pudiesen prendera los indios, vejarlos ni 
castigarlos por ningún motivo, debiendo dar cuenta a las justicias de loa es- 
oesos de Mtos para que sojuzgasen con arreglo a la jurisdicción real.' Admi- 
tida la coiTuptela de que los indios por simples memorisa testaméntales pu- 
diesen desheredar a sus herederos fonosos» se previno cesase este abuso i se 
cumpliesen las leyes castellanas. Encargóse se Ies guardara la mas ámplía 
libertad en el tráfico de sus productos i que no se les vejase, ni estorciouase 
en manera alguna en las ferias públicas a que llevasen sus víveres. Con res- 
pecto al pago de diezmo:» taiu bien hubo alguna inorijeracion. Se prohibió a 
los Encomenderos el ediñoar casas, estableoer labranzas, ni injerirse en 
tierras de los indios. También se ordenó que se formasen reparleede tunó- 
nos con el nombre de Resguardos» para quepis labrasen «i común los in^ ' 
jenas, divididas las familias de estos en las paciones conaspondlentes a la 
área de tierra que podian trabajar. Encargóse a los correjidotes que sepa* 
raran la porción competente de la utilidad de estas labores comunales, para 
atender coneüa al sustento i vestido de los ejdrrnios i demás que no pudie- 
sen trabajar en los Resguardos. Se prohibió bajo penas graves, que se pudio» 
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se disponer del sorvicio personal de los indios i aoio se permitió que los En* 
comenderos tomasen para su servicio a los iudios que quisiesen conccrlarsd 
libremente, sin que el tiempo del concierto debiera pasar de tin año, i asignan- 
do la cnota del salario i manera de pagarlo^ e indicando el empleado ante el 
cual «e hatnan de Teríficar estos conventos. A los correjidores, enoomAideraa 
curas se les prohibid queecsijiesen ninguna clase de serrioiosde loa indios 
ni los ocupasen con pretesto del serricio de la iglesia o del reí mxk {Mgartes. 
S« estinguió el servicio de trillar el tri^ los indios a los Encomenderos, i 
se dispuso que los indíjenas estuviesen sujetos en lo económico a sus caciques 
i a los alcaldes ordinarios, alguacil i fiscal que dcbian nombrar cada año, 
ordenando que en estas elecciones por ningún pretesto se enlroinetieden los 
Encomendero^ ciiras i demás josticias reales. Las citadas Ordenanzas al 
lado de estat mejoras en la condición de los Indios se resentían de las preo- 
enpaciones i dureza de aquellos tiempos, pues prevenían que los mestízo^ 
mnlatoet negros no se asociaran con losindijenas, imponiéndoles la penado 
cien azotes por la primera oontravencion, i por la segunda la de galeras por 
cuatro años. F,l Licenciado Ibarra fué premiado con !a Presidencia dr Qui- 
to i a la verdad que algo hizo para redimir a una porción desgraciada de la 
sociedad de su atroz condición. 

La moneda común en los cambios inenores), conocida en Tierrafírme i 
prinoipdniente en la capital, consistía en tejos de oro de todos tamafios i di- 
fitrente lei, sin otra marea que la que se les impmiia en las oficinas de fundi' 
cúm. El Préndente González ^«ae una medida antíeconómica prohibió la 
circulación de este signo monetario, lo que estancó en gran manera el co* 
mercío interior i mató la industria minera del pais. Otra de las medidas de« 
saccrtadas de González, fué la de suprimir las fundiciones f^n Ins cajas reales, 
cuyos productos ademas de ser mui cuantiosos, incitaban un estímulo en los 
indios para buscar el oro quti truiau en gran cantidad. 

Para incrementar las rentas fiscales puso en planta otra de las coniisio' 
Bes qne tenia de la eort^ a saber» la venta de tierras llamadas realengas i la de 
encomiendaBde indio8,deouyo8 arbitrios sacóGonzálezmas de doacientoi mil 
pesca. 0e esta época en jeneral datan los títulos de propiedad de los bienes 
inmtiebles en la Nueva Granada, ¡mes admitido el principio de que toda la 
tierra descubierta pcrtcneciá al rei, los antiguos dueños fueron desposeídos 
de sus derechos territoriales, i la propiedad rai/, se enajend a vc^untad de los 
fteíiiftentes, según la cuota pecuniaria (¡uc recibian. 

El Presidente González ^mentu bastaute la erección de poblaciones, 
eeokisioQando para qué se fundasen en ISOS^ la de San Juan de Yeima, a J uan 
Ldpezde Herrera; la de San Juan de Pedrera en 1M1« a Gonzalo de Pifia 
Lidnclla i esta poblacipn fué destruida pta los indios jiraras i vuelta a fundar 
por el capitán Diego de Luna ; la de Nueva Cdrdova i Nueva Sevilla en 
1592 a Pedro de Cárcamo ; la de Becerril de Campos en 1594 al capitán Bar- 
tolemé Aníbal ; i la de San Agustín de Avila en el Chccó en 169^ a Pedro 
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Martiii de Avil^ que fué incendiada al afio siguiente por loe indios. Todae 
esUur fundaciones se destruyeron por la indolencia de los lueeaoves de Goa> 
zález, í lo hubiera sido la de Ibagné, que incendiaron los píjaoeeo 1606. de- 
jando solainente la iglesia parroquial i el convento de Sanio Domingo^ sin pl 
celo e*interes del Presidente por reconstrucción, ayudando a esta emanan 
con la donación de mil pesos que hizo de su renta. 

Proyectóse a eslut izos de González una espedicion para coiujuistar la 
tierra llamada la Ciuntarra, para cuyo encargo íué nombrado el capitau 
Juan de Toro, la cual tuvo un écsíto feliz, porque no estaba hdiitada maú de 
algunas parcialidades poco numerosaa. Eale naismo capitán ahogd ta rebdion 
de los negros de los Remedios en la provmcie de Anttoquia, t trasladó esa 
población al logar que boi tiene. 

La erección del puerto i villa de Honda se alcanzó del reí por el ínteres 
que en ello tomó el Presidente i por los esfuerzos de L). Be rnardo Pretol, ve- 
cino notable de aquel lujar, quien fué nombrado Alférez real i Rejidor {»erpe. 
tun. En esta fecha couifrizo a prosperar aquella población, por ser un punto 
mercantil bien importante. Ludevociondel Presidetkte contribuyó a la erec- 
ción de loe conventos de la Candelaria en el Demno de Tnnja i el d» 
Panamá, 

Nuevas desgracias sobrevinioon a la reciente colonia con d soqueo de 
Cartagena por el pirata ingles Roberto Baal i la segunda invasioD que Drake 
biso en lfi96, destruyendo primero la ciudad de Riohacha,ilnego la de San- 

> tamarta, presentándosf (ít'.>[)uos a la vista de Cartajcna con una escuadra 
respetable; pero variando c!e intención tom») rumbo al l.stmo, saqueando a 
Portobelo i luego dirijii-ndosc a Panamá cuyo puerto pensó ocupar i fortiñ- 
car como parte de los doiaiiuos británicos, para el comercio ingles; mas 
luéle la fortuna contraria, porque armadaa las milicñas éb Fanaiaá lograron 
fatigar a Ico contrarios i destruir gran parte del irjéroito de piratas, hactendo 
que el resto se reembarcara. Este mal resultado obtenido yaántes por los 
bandidos de Puertorico i lo insalubre del clima, obraron de una manera tan 
eficaz, que Drake falleció en Nombrado Diosea 1597» libertando a la tierra 
de semejante monstruo. Dejó por su sucesor en e! mando a Baskerville, 
quien renunciando esta clase de em])resa:i deshonrosas volvió a Inglaterra 
con la jente que quedaba de Drake i en la travesía se halló con la escuadra 
española al mando del Tenieute jeneral D. Bernardino de Avellaneda, con 
la que tuvo quelidíar junto a la isla de Finos, quedando la esomdra ipgles» 
tan maltratada, que aoh cebo buques lograron arribar a Inglaterra. 

Después de la destruecion. de este fomoso pirata, tí. nombrado C^lo» 
val Cordello se presentó en la Costa de Santamaría, reconoció la jente que 
defendia la ciudad i dirijió la suya al puerto de Gaira. Supo que los españo- 
les lo esperaban en un punto de la costa i atacándolos desprevenido?;, los 
sorprendió, dándoles una fuerte carga de mosquetería. El t af uan Pedro 
Tesillo Penagos consiguió rechazarlos con valor; pero Tueito« al ataque la 
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forluua les ayud<í ¡ ocuparon la ciudad, saqueando los miserables restos que 
iwiNa dejado Drake. 

Bn 1697 falleoió en U capital Juan de Montalvo, último de los capitanea 
«4MU|iiiatadofea, qa» entraron a Cundinamarca con Qneeada. 

Reservado estuvo a González el tributar los debidos^ honores al desgra- 
ciado jeneral Quesada, cuyas cenizns sin pompa alguna vacian en la ciudad 
de Mariquita. Su testamentario, el ílean \). Lope Clavijo tomo un Interes 
loable en este asuitto, ausiliadu tlicazmeule ¡tor González, quitii c]is¡)usola 
traslación de los restos del Adelantado i este solemne actu tuvo iugai el 23 
de julio de 1597. Depositada la caja cineraria en la capilla de la Veracruz* 
nnnidaa las*tropea de la capital i arriadas las banderas de la eonqiústa, siguíe* 
roo en tan solemne marcha coa acompañamiento de todos las autoridades i 
pneblo numeroao hasta la iglesia Catetbal, «i donde oeMiradns los oAoioe, se 
pronunció In oración fúnebre del Mariscal por el mejor Orador de aquella 
época, frai Leandro García. Depositáronse los restos en una de las bóvedas 
de! pre-^hitei io, al lado de la epístola, i sobre el sepulcro se dej<5 la bandera 
de la r nMpüsta, que con el estandarte real llevó el Hejidor mas antiguo eu el 
acoiiipaiiamiento. Aun se conservan en una doble caja en ia misnui iglesia 
metropolitana, los restos del jeneral Quesada. ' 

Las hortüidades entre Inglaterra i Espafia en ISOO (íieron solo ventajo- 
eaa n la primera, pues el conde de Essez con una armada de 88,000 hombree» 
tarpó de Douvres i se presentó ante Cádiz, puerto que ocupó hacieodo nn 
bolín dn cuatro millones de pesos. A esta irrupción contestó Felipe con 
otro armamento al mando de D. Bíarfin Padilla, Adelantado mayor de Cas- 
tilla ; pero al llegar la escuadra a treinta leguas de Inglaterra sulVió una bo- 
rrasen tnn rle^'echa, que le íué preciso restituirse a £s|Mma muí mal parada 
ia expedición. 

Después de nn mando desiete aflea, Gonsálex renunció la Presidencia, 
cuya dimisión fué aceptada, ascendiéndolo a Fiscal dd Consejo de Indias; 
pero algunoe émulos le mscitaron cargos i murió en Valladolid en 1001, ain 
aoncluirse la prolija residencia que se le había formado. Gonsáles trabajó en 
la nMjjora del pais bajo varios respectos i correspondió a los esfuerzos de sn 
antecesor Venero Si los majístrados de Nueva Granada se hubieran pro- 
puesto hacer algo como lo verifici) González, no se habría encontrado la 
poloaia en un atraso tan lamentable cual se halló al principiar el sigb XIX. 

1 
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La Colonia seguía con un puso tati lento en su nueva vida social que 
apénns se notaba la r;iya que habla entre el estado selvático i el de la civili- 
zación, que t>olo «e reteiia a lo:* uclos de la asociación humana, extirpando 
Im oostiunbrei b&rbaraa de Im aboríjenes. El triunfo del evabjdio era la 
ánioa conquista positÍTa de qtie se debia gloriar la eiTilizaoíon en Améríoat 
fnm, por lo demss todo era menguado i no presajiaba adelanto* que eonso^ 
been al filósofo ni al político i las mismas costumbres de los ministros áA 
santuario, DO eran a la Terdad mui oonformes con las mácsimas que predi- 
caban. 

« Recayó la elección tlü iVesidente de la Nueva Granada en D. Fran- 
cisco de Sande, cuu sueldo de seis mil ducados anuales. Este sujeto habla 
servido el gobierno de Filipinas i luego desempeñado la Presidencia de Gua- 
lemala»'de ctíyo destino pasó a Tierrafirme, dando comienio a su mandocn 
la capital el 38 de agosto de tsOT, hallándose el Oidor i Visitador D. Ahrw 
Sambrano ejerciendo promisoriamente la Presidencia. 

Sambrano habla abierto un juicio no muí imparcaal a los Oidores Diego 
Gómez de Mena, Luis Enriques i Lorenzo Terrones, vejándolos indebida» 
mente i suspendiéndolos al fin en 150R. L i corte revij^ó las causas de ios 
Oidores» quienes libres de todo io^i^o estrauo pudieron poner en claro k» 
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Kecho« i justificar sa conducta, por lo cual noiolo fueron absuettos tino tam- 
bién restituidos a sus destinos i aun promoTÍdoe a otras audiencias, logrando 
el Dr. Te; I oiif^s que se le nombrase de Presidente de Guatemala. 

La ciudad iba poco a pooo aumentándose en su parte material i eeaia» 
tiendo ya bastante vecindario hacia el occidente de ella, el piadoso Fernán 
Sánchpz cedió una áre;i de terreno jvira la edifiraci 'n de un templo que se 
constru\ I) con e! nombre de San V iciorinoi erección de iglesia purro(^uial a 
eüpeusu;s de io^ liubitaales del campo. 

Trasottrridee desde el año de 1507 hasta el de 1003 sin otro snceao no- 
table que la rebelión de casi todos los indios comarcanos de Santamarta» 
* quienes en 1000 se armaron i establecieron una casa fuerte cerca de la ciu- 
dad, reunidos en número de casi diea mil hombres, resueltos a invadir la 
población por sorpresa en una madrugada. Impuesto el gobernador D. Juan 
Guiral Belon d • estos proyectos, ocurrió tempranamente a impedir un funes- 
to resultado i con toda cautela hizo abocar fronterizas a la montaña dos 
piezas lie artilieria, ya para que sonasen la alarma luego que se niinjcsi masen 
los indios i ya para que sirviesen de obstáculo en su biou dii ijidu luego, a la 
marchado los sublevados. Quiso la mas rara fortuna, que a tiempo que las 
parcialidades empreodian su acometida, uno de los soldados que custodiaba 
una pieaa avanzada encendió su cigarrillo i desprendida una chi^a de este 
prendió el f<^n de la arma, sin lesión para el artillero i sf para muchos de 
los mdiosque despavoridos con la detonación i aterrados con los que hablan 
caido, se pusieron en horrible desórden. El ruido del cañón convocó la tropa 
españoln, que puesta incontinenti en persecución de !os tndijenas, prcnditl a 
muchos do estos en su precipitada íugn, ¡ piigarou con la vida su muí calcu- 
lada revolución, restableciéndose ia tran<|uitidad en esa proviuciu. Tumbien 
loa indica de las- márjenes dei Magdalena se inaurreooionaron ; pero wi tal 
desacuerdo, tan sin elementos, tan sin combinación, que necesariamente vol> 
vieron a servir de pasto en su fi&cil Tencimiento a h» tropa castellana. A 
estas rebeliones se siguieron las de los carares i yareguiesra la provincia de 
Vélea, quienes mataron a Pedro de Zárate i Juan Alcázar; pero el Maestre 
dé campo D. Luis Enriques i Monroi lospacifícó a la europea. 

Los pijaos, t] ibu mui numerosa i mui guapa, rolricron a sus antiguas 
incursiones en los ;^(>biernos <le Pop.ix an i .Seiva i eii los pueblos de Ibagué, 
haciéndose sobre manera temibles con las muertes, robos e incendios que no 
escaseaban, i esto movíd a ia corte a peuttr detenidamente en el nombra- > 
miento de un majistrado que pusiese coto a esas irrupciones tan dañinas i 
que no dejaban prosperar población ninguna. 

En los cuatro años que pasaron de 1001 a 1009^ por comisión conferida 
al gobernador de Panamá, D, Alfonso Sotomayor, este majistrado encargó 
al injeniero D. Juan Bautista Antonelli la fortificación do la ¡«lazado Porto- 
belo, para defenderla de posteriores asaltos de piratas, pues las desgracias 
anteriores demandaban esta medida como mui necesaria. Antonelli ejecutó 
los trabajos cou acierto, aunque coa ecsorbiiantes costos. 
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El 3 (le setiembre de 1598 fa!leci('» en el l^scorial el rei Felipe II, de 
edad de 72 años i después de un \ar>¿o período de 42 íy'ios en el que gobenid 
1» monarquía española. De su cuarta mujer D.' Ana de Austria tuvo al su« 
OMor de la corona, Felipe III. 

£1 retrato moral de este monarca ha sülo trazado por hombres emineno 
tes, dejindoae vtr daraménte como rasgos característicos, una ambieion 
deamesuradai una consamada hipoeresia i un fanatismo cruel que lo condajo 
hasta el e<;trrmo de permitir que 16 enseñoreara en sus vastos dominioe d 
tribunal do íui lío i sancrrc. denominado Inquisición. La historia imparcial 
no está contorme ni aconle en la san ion de tnrlns los errores i escesos (¡ne 
se le imputnn, solire toilu en los horribles cn'itieiies de que se le ha acusado, 
£usu conduela doméstica era reservado, grave, suspicaz i laborioso. De 
modales bien ásperos, carecía de la popularidad de su padre i dd arte do 
conquistar los corazones. 

Sucedióle apénas de veinte años de edad el jónu Fdipe III, á» tnm 
descuidada educación, aunque dotado de escdentes cualidades i entregado 
a todas las prácticas del misticismo. Stt ignorancia' en el arte de gobernar» 
junto con su fne*?pprienc¡a, le hicieron entregarlas riendas del Estado en 
manos de D, Francisco Sandoval, marqués do Dctiia, i al que pronto elevó a 
la jerarquía itluiur de duque de Lerma. Político de mediana capacidad ; })ero 
SÍ muí fino i astuto cortesano, sojuzgó la voluntad de Felipe, i logró coiiser* 
var estacionaria la monarquía, sin que hubiera decadencia en sus recursos. 
Mucho era aquello en una nación aquejada por tantos males i tan espuesta al 
odio i envidia no solo de los Tecinos, sino de \os mas apartados. 

La ecsaltacion d trono de Fdipe III Aié recibida con grande aplauso 
por Tbs colonos, quienes esperaban un ínteres mas decidido de la nueva ad- 
ministración para favorecer sus recientes e^^tablecimientos tan retrasados i 
dejar ya la cansada i perjudicial rutina de Visitadores, que tantos males 
causaban en las nuevas poblaciones. 

£1 Consejo de Felipe como primera medida de su gobierno en Tierra- 
firme, ordenó el establecimiento de la Compafiía monástica fundada por San 
Ignacio de Loyola i puramente con el carácter de evanjdizar ales infidas, 
dándose principio en la capitd en 1608 a construiré! edificio de eetot ngn- 
larea^ que tanto influjo tuvieron en las misione;^. 

La corte de Madrid siguiendo siempre la política esterior adoptada por 
los anteriores ministerios en la emulación sostenida con el gabinete de San 
Jame?, preparó en 1602 una r)^eva escuadra al mando de D. Juan de Aguí- 
lar, (juien de acuerdo con el conde de Tyrone, jefe de los católicos de Irlan- 
da, esperaba obtener grandes resultados sobre los costas de esa. porción de 
los dfflninios británicos. Varias catisas accidentales desgraciaron esta eBi> 
presa perdiéndose bastante jentto i sobre todo la oonfianxa para lo sucesivo en 
•ftce proyectos. Como compensación de este contratiempo la Espafla ad- 
tfáñá d tanritorio dd Nuevo Méjico, cuya conquista conctuyd felómente d 
jen^ O. Juan de Ofiate. 
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Las hostilidades con los holandeses continuaban con empeño i b muer- 
te de Isabel de Inglaterra acaecida en 1604, poderosa i encarnizada enemiga 
de la COI te española, junto con la accesión al trono de Jacobo I, liijo de la 
infortmiada María Stuard, produjo una mutación completa en la política de 
Ambas partei^ tendinosa los iMrazos de la amistad i estaUeoiendo pláticas 
de paz. 

La carrera del esjtfrita humano en las letras aun no había sido abierta • 
en la colonia por el gabinete de Madrid i ningún influjo ejercían las leyes 
municipales: porque el poder civil no tomaba los medios suficientes para 
crear establecimientos literarios. El poder eclesiástico, pues, se creia el lla- 
mado a cultivar el espíritu, ya por el abandono con que la autoridad temporal 
consideraba este deber, i ya porque esta injerencia le proporcionaba un 
doble influjo, al abrigo del cual consolidaba mas su potestad. Annnoecms- 
tian enla capital asignaturas ni de ciencias, ni de artes paraderraiMT la luz 
del sabw en los bijos de la colonia í en la época de Sande se fundaron dos 
cátedras de ñlosoíTa escolástica en los conventos de San Francisco i San 
Agustín, rejentadas la primera por el padre Pedro Simón, relijiosoqtic reeo- 
jid bastantes datos histt^rico?;, por ser casi coetáneo a la conquista i escribió 
en desaliñado lenunaje una narración de los hechos de la descubierta de 
Tierrafinne hasta los tiempos a que alcnnztí ; i el otro profesor lo füé el padre 
Vicente Mallol. La escuela aristotélica era la que estaba en Ix^a, resumida 
en la doctrina de Santo Tomas de Aqnino, cpiien bebid en las fuentes del 
Estajirita i siguió sus huellas paso a paso, parafraseando a su gran maesno. 
Dialéctico sttttl i metaftñoo oontempIatiTo, el anjélico doctor se entregó eon 
mas fervor a la moral i a 1 n^^ consideraciones ascéticas que al estudio de la 
naturaleza, i mas ocupado de las categorías celestiales que de losobjetos que 
lo rodeaban, su doctrina fué el realismo contemplativo. No hai duda que la 
filosofía escolástica de Sanio Tomas demanda un tributo de admiración, 
cuando se piensa en la época en la cual floreció; pero aparte de que las cues- 
tiones de quiddüaies, las teorías del entendimiento, las del alma i Otras snti- 
Issss tan osearas como impenetrables, perturbaban la sana raaon ; los profe- 
soras de América no entendiendo aquella doctrina bacian una mezcla tan 
estraTagaata de las nodones filosóficas, que el espMtn humano ningún pro- 
Techo podía sacar de esa jei^ Ni aun en los estudios físicos se podía estraer 
una sola lección útil ; porque ¿ qué fruto se alcanzaría a sacar de esas teorías 
que esplicaban la naturaleza de los cuerpos i los ff nómenos naturales por la 
corporeidad i los objetos reales por sus tbrmi^ pretendidas? Tales estudias 
corrompidos con Ioü principios de las sectas escolásticas i con la ignorancia 
de los profiesores, fueron las primeras lumbreras que iluminaron el entendí- 
núento de kMoolooos. 

El carácter áspero i rencilloso da Sande lo pracipító a toda clase de 
ticpdfas contra la autoridad edesiástica i la andtenda i a tanto llegarcm sw 
desafnem, que los lastimados se colgaron pam «pMjane a fat corla i coo|ík 
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guieron que se nombrase un Visitador par» ecsaminarJa conducta dci Pre- 
sidente. Recayó este delicado eacaigo en el Dr. Andrés Salierna de Ma- 
riaca, Oidor a la sazón de Méjico, hombre de recto proceder i el cual llegó a 
U capital en 1603i comemudo desde el momento a ejercer sa juicio de f»- 
sídenoie. Saliénut pan pieiter mayores garantías a los quejosos i proeeder 
apartado del influjo del Fresiftonte» dispuso que Sande permaneciese suspen- 
so de su destino i separado de toda injereiicia en los negocios judiciales en 
la villa de Leiva, de la provincia de Tunja, mióntras duraba su proceso. 
Sande con este motivo, ardiendo en ira con el Visitador, prefirió para sal- 
varse usar de medios arteros i criminales, antes que emplear los decorosos 
que ecsijia su alta situación. Habló con varios amigos suyos, manifestándo- 
les que tenia bastantes barras de oro, con cuyo regalo iba a templar la seve- 
ridad de SaKema i a iiaoer que revocara la árden del destierro i lo absdvíe- 
ra de los cargos pendientes. Predispuso con tan inAmal astucia sus lasos i 
ei H i c urr i eron tales circunstancias pecaltaures, que h> que al priwápio soto fu¿ 
una sospecha, se conrirtid después en una opinión real i positiva entre los 
babitantea de la capital i la imputación de soborno pesó sobre el Visitador 
de una manera decidida. Esta atroz calumnia i el ascenso que se le había 
dado hirió los oidos de Saüerna, quien se apesaró tan intensamente que en- 
fermó de súbito i falleció precipitadamente, atribuyendo otros esta desgracia 
a un tósigo que le propinó Sande. £1 Visitador a usanza de los Carvajales 
•on Femsiulo de Csstilla, el Emplaiado^ citó al Fresidente para d tribunal 
suprsmo dd Etemo^ i Sande despose de haber visto con estrema conpla- 
•encía desde su lialieaB el acompañamiento funerario de Mariaca i termina- 
doe les sms dias del plsao que le concedió el Visitador, dejó tamUen anre- 
batadnrri-nte la vida, por lo cual se le llamó el Emplazado. Probable es, que 
los Oi (i res hubieran retaliado al Presidente, vengando la memcnria dé Sa- 
Aeroa i libertándose así de su implacable enemigo. 

Eljenio dominante i agrio de Saude le enajenó la voluntad de todos í 
solo era llamado con el apodo del Dr. Sangre. Valiente militar, había pres- 
tado buenca aerrifiiosalA sotonaideeoraba su pecfae la cms de Santiago* 

1^ la muerte de estos dos funcionarios^ llegd de Visitador d Ucencia- 
do Nuflo NáilBx de TiUavicenciOi que desempefiab*la IVesidanoiade Chav- 
eas i obtenía el segundo lugar en la futura del gobierno de la Nueva Grana- 
da. Núñez falleció entendiendo en la visita en 1607, hallándose ja desde 
1C06 el nuevo Presidente que había nombrado la corte. 

Llegó por fui una t'[>oca^e orden doméstico i tranquilidad en los áni- 
mos con el gobierno de D. Juan de Borja, Comendador de la de Alcántara í 
meto del santo duque de Gandía. Este majistrado se pesesionó el 2 de octu- 
hob da 1009 i fué su prieaera medida verificar el establecimiento en léMde 
les Ittjce de Lojciat-liabíéndolo dejado fundado ya a su paso en Cartajena a 
UMígodal ebmpo Ludrede, oontribujundo tan^ieD a que tuviese cumplido 
ifee i o IncNMÍoii del oonvenlo do 1» en aquel» pieiu para anudar la 
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empresa concebida i aouliada por el piadoso Benito Sánchez i el gobernador 
Dr. Damián Yelasques de Contrsras. También pvestó mano ftwrte ptim la 
fundación del convento de San Agustín de Panamá» que el padre Agwtin 
Carvajal aostení A con el objeto eapeeial de dar una enseftanaa eclanáatioa a 

los que se consagrasen a eso estado en el clero aecnlar ; i cooperó con la de- 
vota D.* Elvira Padilla i D. Pedro Arandia para establecer la clatisura mo^ 
nástica de mujeres en esta capital con el nombre de .Nuestra Señora del 
Cármen. El re¡ desaprobó esta última fundación, l eprendiendo a la aud ien- 
cia que habia concedido la licencia po; no tener un solo objeto social esta 
empresa, sino puramente ascético , pero teniendo en cuenta los gastos ya 
hechos i el ínteres del Presidente Borja, espidió m consentimienta Bn la 
villa de Guáduas de la provincia de Bogotá también institnyd m eoavantor 
de ííranoiscanoo el padre Tome» Moráles^ ayudado eonloa caudales de Bpni* 
lo Sánchez. 

Borja instó a la corte para que se erijíese un Colejío público en el que 
se instruyesen los hijos i descendientes de caciques, i obturo para ello real 
licencia en 5 de oblubre de 1G07, poniéndolo a cargo de los padrea jesuítas^ 
Merece especial mención i mui honroso recuerdo Gaspar Núñez, quien con 
ánimo ilustrado i conjeneroeo corazón dispuso en su mMooría postrimera la 
findacion de un Colejio paraensefiaiuwde materias filosdficas i ana aseada 
prioMuria aneja para dar leoeiones gratuitas de lectura, escritura i morsl 
a niñea pobres i buérfiinos. FUso bajo la inspeeeion de los padres da fiante 
Domingü este plantel, dejando mas de cien mil pesos para que se cumpliese 
su filantrópica voluntad i no teniendo lierederos llamó al patronato de esta 
institución a los Presidentes de la Nueva Granada« por su testamento qae 
suscribió en ItíOS. 

Establecióse el tribunal de la Inquisición, erijiéndose en Carlajenae) 
santo oficio de quemar hechiceros i brujas ; porque acá en América no tenia* 
mos ni jddibs ni sectarios ralíjiesoc.. La tea incendiaria no podía devorar» 
pues, sino miserables indios idólatras i algunas pobres mi^eres que por d 
neo cuotidiano de los vejetalee llegaban a conocer las apttcaeieiies mediealee 
de estos, i bautiaadas con el nombre de brujas perecían en las llaroaa que 
un celo fanático encendía. Al obispo Ladrada i a su tenaz empeño ett eaa 
erección, se debió el que se hubiese anticipado lr\ orden de la corte de crear 
ese ultraje a la mora! de Jesucristo. El Dr. Juan Mañosea i Znmora fn6 
enviado de Espafiu pura echar los fundamentos de los calaboí'.os i cárceles 
enque debiajemir la hunoanidad. El celo n^nástico crecía con furor, i los 
telijiososde San Francisco de la oapitd le compraron a D..Antoitto](lal» 
donado de Mendosa, poderoso Encomendero, el sitío de recreo que eele 
tenia Uanado la Burburato i en él fundaron una Recoleta con d aonfaiade 
San Diego. 

Los años trascurridos desde 1608 a 14112, se ocuparon ett la padfioa* 
cioo de los indios yareguies en Vélez i lo mas diíioU de los pijioeaa d mr. 



OB LA NUEVA OBANAM. $9Í 

Los yareguies unidos con loscái'kreB mis oonTwñnoi m saU^VBToni cauuui- 

do alguna» desgracias i fue preciso annar un cuerpo de tropas de considera- 
ción que se pU5!o a órdenes del Oidor l). Luis Enriques, figurando de capita- 
nes Juan Pacheco de Velasco, Francisco l'oveda, Juan Campos qne asentó 
el presidio de (tarare con costo de su caudal de mas de íreinla mil jiesos i 
Benito Franco de V'elusco, que coa su padre también íuudú a sus e8|)en- 
■naUpiMacioniie Firani»de Laon,deetniidapooo tiemimdeqiiiea. ¿fot 
buanoa cÁudadanos levantan» jente a su eosta i ayudaron eficannente a la 
¡M» de la tierra. En «1 primer «loiientro con loa indios estos Irayeraa pceeí> 
pitadamenta^dqandoMi podar de loa españolea n su iwñque, oon lo oual se 
aseguró la paz por dooe aftoa oon estas paioialidades. Luego renov«oii las 
hostilidades^ los indíjenas causando muchas muertes i embarazando la nave- 
gación í!e] Magdalena, por lo cual volvió Franco i con detención de siete 
meses alca'nzó a paciñcatlos de una manera estable, hnciéndolos doscientos 
prisioneros, entre estos cinco caciques, que fueron ahorcados i los denMS 
castigados severainenie. 

Los pijaos, tribu numerosísinia qne se estendia a las fiddas da la oonli- 
llera, deede el territorío de Ibagné hasta la provincia de Neivaiipieiicnpre 
vancidofl^ paro jamas sc^n^gadoB alimentaban un envejeiñdo odio contra el 
nombre españfli se ooügyíron en esta ^poca llevando el terrcNr de su nombre 
a los pueblos que invadieron. Tan grave mal demandaba pronto remedio^ 
así, pues, Borja encomendó a D. Antonio Maldona^ir» ile .MeTif!o:'n, adinera- 
do F,ncomendero, la paciiicaciou de estos ljári)aros i organizada un í, r^ular 
e-^pe licun nombró por capitanes de ella a Francisco Poveda, a Tedio Herre- 
ro, i'edro ¿íuárez de Vdlen i al hijo mayor del Presidente. Doa entradati hmf 
llaUonado eóntra los pijaos, sin otro fruto que ser xechaaado w ániiwl 
sdUr berido en todas dos el capitán Poveda. *Loe' indios se covalantonafcn 
i el mal se aimientaba diarianiéntB» por lo que reiolvíó Boija aoodir con píla- 
tela i con una fuerza lespetable a atacar jente tan valerosa. 

Las frecuentes irrupciones de los'iodomabies pijaos, que se desbordaban 
como un torrente, desolatido campiñas, talando los lugares i llevando la 
muerte, el incendio, el pillaje i la desolación a los pacíficos habitantes aleda- 
ños a sos madrigueras, no solo llamaron la atención de Borja tie un modo 
serio, sino que todos los liabitantes de lan provincias interiores amagados de 
un ^ave peligro ofirecieron sus servidos i rewueos-al magistnuio. Macboa 
de k» veeínoB respetables de la^pital, ricos Encomenderos i desoendienftes 
da c<nM|iiwtadorm, rsnnieson sos esfiienos levantando jenta * su costa pmn 
que se organizase la espedicion. Boija foMialiatf los cuerpos que debian mar- 
ohnr» nombrando (le pritnei'os cabos a los capitanes Antonio de Olalla Herre- 
t», Mateo de ia Serna, Juan de la I'eña, Juan Bautista de los Reyes, Gaspar 
del Olmo, Juan Campos, Pedro Marclian, Pedro \ enégas Torrijc» i los que 
halti iii acompañado a iSfaldonado en sus malaventuradas acometidas. Ve- 
néga^ Tornjus era un guapo cuidado que haUa venido de España con Bor- 

17 
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aprecio debido por su buen comportamiento en la campaña, pues dattacado 
del grueso de la división, fiizo frecuentes incursiones al campo de los pijaoa 
siendo herido en una de ella.s i habiéndole moerto en otra los seis soldados 
que lo acompañaban. Por su raro denuedo fué nombrado de Comandante 
dei tuerte que t>e dejó eti el Chaparral, luego que se concluyó la pacificaotoo. 
Fbdro JfanhtB no prestó tMoarai Mrvidoe, pites g&itandod» m h a dwidi 
■MMde vainte mil pesoi^acNBioCkmaiidaiilada tías oooqiafitii levmiadaiaM ' 
eoali^peaelr6 varias oeai i onaa |fcir al dasamptrada pátmnodaBriioapMapir* 
Mgiiir ak» indiot i ííié nnii 6t0 eolagnannciondal fuerte del Chapaml, aattiro 
' de operaciones del cjéreito i Iqgar de ^ecuentflaaaiibiitidas de los e^traríoa. 
Organizó el Presidente otras compañías compnestas de indioi? colimas 
i coyaimas, ígaale« en el \'a!or a \(m pijaos, diestros en e! manejo dt-l arco i la 
macana, tan prác fieos en la tierra como los contrarios, i sobre todo euenu- 
gos juraos de aciuella tribu. Boija estableció su cuartel jeneral en el Cha- 
parral oon el grande aparato militar que llevó para habérselas con advena- 
lioa^aBvalaraaflaiafliitM conmloaanneaiioadaClú^ i ka amaon i ga»* 
jiroa da Santa Marta. EatafaogaeainiMritedaentioaftoapiiaoapciMilMM 
aotoal Tilor ^eíioaal daBoija Boo tamUan aa pariria nil^ 
tnftiaa aa la presentiliaD aooiaii aaaapal i al Tkaeidente naaa ^aoaa Mdia 
sájente en partidas para atacar a los pijaos en todos los pontos que ocupa- 
ban, ora urdia emboscadas, ora figuraba falsas retiradas í ora fínalmeatcl koi 
provocaba a una accion jeneral, IVto todo era en vano, iodo ineficaz; por- 
que los astutos pijaos burlaban los procedimientos tácticos del Presidente 
con una vijüancia i con un arrojo dignos de mejor suerte, si la oÍTÍlizacion 

ftiaaio da ao a|éraita aittado an eecalonet, haUaii oiganhado coaUpaglaf 
aompaaataade vMj^tedavfa^üaa^dann^anaidaiúhiap dasti^^ áaar* 
prender laa paqvaAaa partidas de sus contrartoa que cnstodiabaa Vfaafcaat o 
aanriaB de avansada o emfaoaeadas i les robaban, arrasando lar semantaraa 

qn«le« podían servir de recurso. Otras partidas estaban encaramadas de in- 
cendiar cuanto servia de reiujio a sus enemigos, usando de! nnsmo artificio 
que ios muzoe, i el cual consistía en engrasar de trementina la^ puntas de las 
flechas i envoalfas en algodón las encendían i arrojaban a los rancherías, 
taibea i daaMaraohartiaoa higo loe cuales te abrigaba la trapa dalhaaídanta 
i^parloaaananaatailMnadbiaitoadahfJaadafdiÍBB^qaa ardÜinBBadi»* 
lamente. Quedaban, pues, los soldados de Borja o es puaMua ala todiaBiB* 
oía de la atmósfera o ajitados por el calor abras&dor del incendió o agaan^ 
tando lo9 recios i terribles turbiones tan frecuentes en los países inteirtro|N« 
cales. Fuera de esto, las partidas del ejército de los pijaos no dejaban vagar 
a la tropa del Presidente, cayendo como un rayo sobre las compañías desa- 
percibidas i haciendo horrorosos estragos. 
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T«| manera de guerrear daba tndieÍM db l^olamiQtolijencii^ ^ los jefef 
áb loa piímp, piu* fabian acoiqodar ra táotioa i( la pefloia i ?«iiti4 V Mm 
ilimn de fqegpi miballoifaila aiia oontnm^Qpn I4 tUfiacioii Canta da jatiar* 
ra, coflada i cfiredada con loa ramales de serranías que se 4eaiKf|jW 4ii tlWlr 
co prínoJpal de los empinados Andes. No todas son brefUus, pues en^{iiaitpax« 
tes se descubren parameras tiesa mparadas, en otras risueñas planicies, mas 
allá torrentes que quebrantan i atrarrancan el terreno i también ann\ ada^ 
que se precipitan de las cimas, cabamlo hondonadas i desfiladeros terribles, 
to<ÍQ mui ai projpósito pora uua guerra deíousi va i eterna. A estas ventaja^ 
topográ%aa-de{ terrpiip ajndaba afioa»qe|ita U indola da ka íiuMiepas, poea 
Éjj/im i «p^toaanaM cuafpoB na aolp marchaban con l^jarasa» «no t^fi ^ 
qpfvaalQQfa laa vadifieabaiL casi a vuelo de ptjaio: dam aixao |aa aafiyffft 
cual lo.puede tener f»l bombra dalaa aatvai^ la mlaiapAne no loa injuriable 
i sobrios i ten^pUidoa.an al yiyir eran por tomiaino sufridores del hambre i 
de la sed. Con estas sublimes dotes del guerrero i lan bien dirijidas por el 
nuevo Viriato de los pij.in¡;, rs evidente que si hubieran conocido el uso de 
las armas de luego, t i pxler español se hubiera hundido en las provincias 
del interior >'e ia iVueva Granada por los esfuerzos i valpr da estos uam-^ 
ralea. « 1 . ¡ . 

Bfa.|iiaa.d(Stai|ÍB aií iadioa. Era da ^va loaaanoiai wfíii^á^ l fpitaii4HÍ9kiA 
att manara da lidiar i tan raeio para el aoometMr como Taloa en la ra^ratlai; 
Bl|MknjK>qtieqn«dabv(aaa^l»8pladaloadai|»Q3o^ los suyoe, «i el eaapnigo 
ya ealaba débil, como por encanto renacían combatientes pljaos i pnolafiga- 
ban la lucha hasta rendir a los contrarios. Fecundo en sorpresas i eatratiyar 
m^s militares, esfa^ iminer.in honrado a un táctico europeo. 

Las ilosülidades duraban hacia mas de tres añea, sin grandea vanuóai 
para -Bvrjm sin pérdida mayor para los pijaos que cobraban nnevoaalieoUNW 
ibjantabiapanl^granadiunotaiido qaaldiTarioa. a |Mm oa4al>i eaimalto. 
odORpranMiaii al uMkm adtitar Ffeaidante i amanaaabap fatal dwKtfaea 
- ntmmfi a dar aiftalBa da daamayo, Sinépibai8olaaBlQBUadaCalaMa.dabja| 
pBÍdaaar;no por el teiojo 4a loa oonMriol, amo por 4u propia üiUH 
porqne reanelto hasta entónces a no comprometer acción jenend. había s0a-, 
tenido con honra las hostilidade'', mas. persuadido de que fogueada ya tanto 
tiempo su tropa podia medirse con los adveríarios i de?!eoso ¿c coronar sua 
MÍuerzos en un empeño campad i decisivo varió do opinión ai fia, de^HU» 
de una cauipaiia tan gloriosa i en malhadado día para ios pijaos, deifilegaroa 
1iidw»inafiMn»rMándoaoohi<aiffaaloaoontram fiorja qoa na la aa- 
paiaha «na raooliiaioa <|na coimata tan pcooto «aa da i eo ^ala Ivam a|iniH| 
tedaaana tuya! d ia pa ao nn plan da batalla biap o eawhi na d o. 

Diosa principio al combata ooa aaoamis:amiento por ámb«i fWlMt 
beohps hermosos de valor recomendaron a todos los combatientes, «oateniéo? 
doaa ahenuaivaoienta el cetro de la victoria en nno i en otro ejército. Ra» 
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' servado estaba a Calarca n¡ ser \ eiicido \>or los españoles, ni perecer bajo 
mano castellana ; porque el cacique de loa coyainias, D. Baltazar, deseando 
sefiilnN eomo «I prinmo «ntra ámbos cg^itoi» •» introdigo como los aaití* 
. giiot iMiImtiiwi lolo en d ctinpoda k» tájaos miéiitm lalneliR eratambto 
i trabó 4»ombaie flOMpo a eoM!]» <^ 

mente i atacando con denuedo a su contrario fné atiwvMwlo de una laUffid». 
El lúsarro pijao^baoiendo un esfuerzo sobrehumano, carga todo el cuerpo por 
el n^tn de la lanza pasándola a la espalda i alcanza a llegar a los brazos de! 
coyaima ; pero abierta hnntiís'ima herirla la «íansjre sale a tórrenle^, i f!e<;falle- 
cido con tai pérdida i con tan inauditos esíuerzos. queda nhogadoen ¡«s inetn- 
bmdos brazos de su enemigo, exhalando su espíritu que animaba a hombre 
tan merecedordenwjor suerte si no lo fattUará éáo tan bwna b da morir 
eon tanto honor. Bita niceioítté el qoe laalinento dió la mas espléndida 
Victoria a Boija;ponine loe pijaoevotvmron eeiaal lleno i bayenm preoi- 
pHadiment^ dejando el campo ónlnerlo deoedávercii de beridoe i nmdioe 
prieionorao. Aif se domó i subyueft la tríbada Calaña, deapuee da veinte i 
dos años de continuas luchas con estos indíjenas. 

Lrw pijao*! no ciaron cohardcmente, ellos se desalentaron al ver caer a 
Calarea, porque antes ya habian reiul ido su vida los jetes lie mas nombradla 
i la muchedumbre sin capitán va i mui escasa en su número se dejo 
saerifioar sia opomt mas ^fuerzos, quedando sepultado en el campo él mas 
ntmeraao i mas aguerrido ejército que loe in^oe prneentaron después da la 

RastableaiÓM la pea completamenta an las provincias de Niíf«» 1^ 
qnitÉ i I^9p^^an, cayos territorios ántes cubrían las ármas de aquella nume- 
rosa parcialidad. El Presidente volvió en triunfo a la capital conduciendo 
muchos prisioneros i las cabeja*; de los jefes pijao*?, qtie fueron puestas eo 
jaulas lie hierro, perm^inericndo algunos anos colgadas en las casas reales. 
Innoble procedimiento para con un valiente enemigc^ que solo disputaba su 
herencia, sus h(^{ares i la tierra de sns pedrm. 

Amd6 antdnoes Boija las poMamonee da Natagaima i CoyaUna en la 
pravinoia de NaiTa,Miinijmdoañailae loe restoe da ios venció » 
akdoe eon loe índice qoe le beUan servido da lea penriaUdadee de loados 
primeros nombres i así se estinguieron los odios i rívalidades de unos i otros 
indíjenas, quedando rayado de la lisia de las naciones infieles de ese territo- 
rio el noiiiltre pijao La ciudad de Neivatan desamparada por laf anteriores 
incursioties de estos indios, tüé trasladada aksitio en que hoi se halla por su 
gobernador i>. JJiego de Ospina. 

Lorpivatst acertaron a molestar en las costas del Atlántico por este 
iiempo, pero «n snceeo; pnes acometiendo loe bandidos con atmameme a 
Santemarta, ftcron escarmentados con el oportuno ansilio qne prsstd el 
Maestre de Campo D. Luis Enriques de Monioi i se salvd la ptasa de la 
depredacioii. Ttenbifen otros piratas Tolviaron sobre Cartajana, mas su go> 
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bernador D. García Jirón de Loaiaa con los buques que había en el puerto 
salló a buscar a los bandidos en el mar i trabado el coiJif>ate consiguió un 
completo iriuntu, apoderándose de cuarenta piezas de artillería, muchos 
motquetes, munioionM, pólvora, víveres, andas i un eonsklerabld «oopio 4e 
pdo bcMÍI i úmipt«k»t bmilat de i^puunlMftte i o4fM «frelot do valor. 
Lo» iiidio«.liipM ¿A VaU» Pupar aftaLwn» «n IQBS; pico oon tu «>• 

wmitíó ft^monto i los puso bajo el yugo de la autoridad. Lo mismo aoon^ 
teció con otra sublevación de índíjenas en 1627, pues el gobernador JoriSlü» 
iqo Quero los destrozó eo la espedicion que confió n unos capitanes. 

E! arzobispo Arias de Ugarte, acia 1824, in.^to u Jiorja para que to- 
mase interés en ia celebración de un Concilio provincial para correjir abn- 

aoWlstieoa qw databan deada al daaoMbriimaiito da la Nueva Gra' 
WM|a. Unaiinalaflrodataloorporaeioii fiiá lo qna hubo an «aa nÜMno'aftOi I 
ann^ aaalb aa tiató da zattaUaoar U díidpli]i»aalaHAili^ 
áiabaa citagisrfas la acató, ni lospnladoapaiaionimiaho-BaaoiiMdégaaiiMi 
aiiaeta reforma, ni los majistrados civiles pudieron hacer la menor coeaaM 
alivio de los pueblos, ni en contener la lamentable relajación de los mima- 
tros del santuario. La devoción i la piedad ladeadas al ascetismo no des- 
mayaban cu su empresa de fundar conventos, lo que influyó en la erección 
del nnonasterio de Santa Clara eu Cai tajena por este tiempo, dejando todos 
Boa liianaa paim Md fin CataliiwCabrara. 

Era onú ambaraaoie al tiáfioo inlanor eon loa indinas, pues iio.hft< 
bíasdo baaoaa i mnhtnliieadaa aiflnalaa nan timiniiar al m«m* oaairilaiiOL 
anchoa da loa naturalea aoto aa podían espresar en su lengua nativa, i an 
forzoso ocurrir a intérpretes para entenderlo^. Tocado ek PcesidMitadaeata 
exljencia, encomendó al padre Bernardo Lugo, dominicano i hombre enten-, 
dido en el idioma muisca, por haber servido muchos años en doctrinas de 
infieles, para que redactase una gramática de esta lengua, lo que verificó de 
la mejpr manera posible para aquellos tiempos, consagrándole su trabajo al 
níaoM» Ptaridante, quien oidavd la impresión que tuvo afaoW an Madrid al 
afloda 1619^ i fiiéliaataiila útil pdiwipalaaiMita pani loa aniaioiMraa. Tam-; 
biaii aa aaocibid antdvaaa w fiataoiamo t Üiocionaiio dal idÚMiia pniiapa» , 
cuyo trabajo qiiadd inéditou 

£n la nnetrópoli se concluyó una tregua de doce años con los Paisas 
Bajos en 1009, después de una lucha sangrienta de cuarenta i cinco años en 
que la España couíiumió sus tworos i ejérrito>s sin otra compcnsaciqn que 
alguno» laureles estériles recojidu^i cu los campos flamencos, i en los cuales 
se peleó de una parte por la libertad civil, relijiosa i política, i de ia otra por 
la «oby ugacion ial abaolmismoi. 

. JLaa ooBtinttaa párdidaa marftímaa, la guanra dispendioaa an loa Faiaaa 
Bajoi^ las iaraigiaeionai Iraenentas i coaiidera l ilaa a la Amériea, la'aapid- 
pon da kw dmio^ b eieacioii del TribuDal del Sanio Ofieio^ la protección a 
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las fítndaoíoneB de manos muerlas i órdenes monástico-aMéticas i ta intola> 
rüncía política í rélijiosa dH trsbinete de Madrid, fueron todos errores de tan 
grave trascciide[ici:\. que por fuerza comenzó la España a perder su antiguo 
poderío e inllujo i hacer caer el fiel de la balanza polílica da \añ inexpertas 
manos de Felipe iii. Este monvoa ajustó bases de ali^sa con la i- rancéa 
vnilÍDaiidoeliiiÉtijauniio de Ití» X21I oon AiMd» AMlii hl^m de Felipe ; 
traUén taimé al príncipe de AetorÍM oon babelj madvEoilqve FVl Ob- 
«Mlt pndMit» condooift de nimiioiar I» «ONude Alaiiuiii»iiM'to inr* 
tonecia después del fallecimiento del empondor Matfa^, en la persona dil 
«nshiduque FienuUDdo de Grata, nieto de Fniiando I. Unicos hechos de po- 
Ittica estertor que recomiendan su gobierno; por lo demae d^ * IftBipiSft 

* f 

la triste sucesión de la !nierrade treinta años, 

Jiínorante el niuiuuca esjmñol en todos lo3 negociados. adminisU&Livos, 
tuvo que entregarse en brazos de vaiuioii i ser el juguete de las pasiones de 
k eorte. Desde 1617 se htUa«ilibíadoi«pofiii«i del de htfkm, 
siMaibaiigo que no por «iweieooioiiootteieiiaida, siíw deb¡d« ú tmQ HtmH 
«SI» iaUiiMro*WMilt6«leo wtmdid^i 8i^djfliiigiilr«io»liettl^ 
ImIo i de fnérito : en caballenMo. bwnano i de trato familiar ; mas flo talú 
adelantado Cft el conocimiento de los asuntos de so país, ni ménos en el do 
las colonias, su periodo de ministerio fué oscuro i se dejó dominar por la sed 
délas riqne;?a!», recibiendo el 14 de octubre de 1619 órden terminante de 
retirarse a Valladolid. Pero el astuto ministro ya tenia tres hechttiras Stl- 
yus que rodeaban al monarca, i lo eran el duque de Uzeda, su hijo ; el conde 
de'ÍAmoe, su sobrino; i D. Rodrigo Calderón, conde de la Oliva, sa mu ín- 
tíBioIrarha Bl de Uaedalmbíft guiado mas télteiio i» el eonsorii'dfl 1^ 
1^ i* íil8 d qoe SQoediá a su padre ea d ministerio i en 

' 'BbpiMada eü 1016 !■ ooite con la dospoblaeioa de la fispafift, patito se 
cáletílaba én ttMilt» mü d tifimefo de peninsulares que aaltfNIwálft «aüui' 
pahi la América a buscaY una patria adoptiva i notando por otra parte la 
horrible miseria del pais debida a la manía de fundar conventos que ??usten- 
taban el ocio i sustraían tantos brazos a la a^^cultura, a la induisiria 1 al 
comercio.absorv'iendo injentes capitalesque se retiraban del movimiento mer- 
cantil, el Consejo propuso aliviar tan grave mal, poniendo coto a la entiba 
de relijiOses, para xmyb efeolo dispuso ^tte ño m odiuitíese á fnoAeAr kfte' 
menOTes de vmnte áfioe. Esto no coraba tal onfermedád; ptéá'ú mddoi' Mi 
TÍ6 c\xa\ era el resultado de esas ¡nstitudonea' moftásfioai. . ' 
- Felipe III falleció el 31 de marzo de 1C21, diejadlIfofklrsaiiMeflor o' ~ 
Felipe TV, tenido en Margarita de Austria, Tademas de las alianzas de su 
familia ya espresada, verificó el enlace de la infanta María con EsrOando» 
emperador de Austria. 

En mayo del mismo año subió al trono Felipe IV, de edad de diez i seis 
«fio*; ó¿atUioa&do en' el mlnlsferio el ówpb de Useda, adiique por poco tiem- 
|io, pueii fté reempTanuio por D. Baltazár de Zúñigo, i al temprano ftlIebU ' 
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mÍMio este BMendkS «I vatimiento ina« estreeho D. Gaspar €riixman i 

Fímentel, coade-duque de Olivares, íntimo amigo del príncipe i su jentii 
hon^bve deiide la niñez. Este ministro empujó a la moaarquia a una cím» 
hondisima con sus j>roycctos quijotescos de engrandecimiento i se encontró 
por aa de%racxa luchando írente a írente (i<xi el célebre cardenal <le Kiohe« 
Uei^ qtie-Ml lttM toiná las nendas del poder en Francia i se propuso como 
btMijdB M «daiiiMtnmoB dMMFoUar los grandes planes que habb oondéfai* 
d|»ffWii»kMMliiip«iio-«HtnaM pti» «mnearl» «1 podeii» «oBÚimiltl 

feqiwdaba i sumirla en la mas humillante i tiyto «iilidid* No OMfihtt 
tKfqqa» p:9ÍM^ EichelieH alcamMHr IaI ol^lflah su ómiijo oastell^ 
no Gon B\is continuas torpezas nyudahaasu vezadesquiciar el trono español. 

E! señor Borja después de iiaber rrobernado veinte i dos años con hn- 
taate acierto i a contentamiento de la colonia, murió en la cupilai e! 12 de 
febrero de IQUti, dandowiie dibLm¿¡;uidu sepuluro baju del alur iua>ur de la 
igl^ CatednL El Fmídaiite !^ fainilU«i 1» Ntwv» Granada, que s» 
Mtandió donoM al pais ds Qitiui» Día índolo apnáHfi a&Ms om con Im 
ia^iri^itt t oocteMio €0Q wa jgiiali» Rffwideft^ 
avfitt d dfdm i 1» tranquUidad.del paii, anri1i«Bdio alguM de Im ntgon* 
qpi OOntríboyeron a fomentar la población de la capital. 

Vacante la majistratura presidencial üe verificó la completa reducción 
i conversión de los indios de varias parcialidndcL^ que habitaban en las inme- 
diaciones de Popayan por !o« esfuerzoci del obis]^»u do aquella diócesis, D. Fe- 
liciajQO de la Vega, quien gmi» de su reuta toas de veinte mil pese». £1 
monastfBpo de. (S^ta Clara de la capital fué fundácion del arzobispo Arias 
Uflvtti^ -dotándol» cgtt fondos d» «la «anlM arquiepiscop^es, pues ynol 
tiwntff ^ Iw illipwftf iialft^ flffi rwdmiHfanifrCiMittnpmñ wil •piaoa annnliigi 

Bn'il punto dA SantavaH» aa pnaentá «I ¡ámN hulpijiéi Adrián Jo»' 
ñas Partercon i ocupando la oindad ae llevó casi toda la artSlBiia del casti- 
Uo da San Juan, i en su derrotero acia el Brasil pereció eirel encuentao 4|«a 
tuvo con el marino español D Antonio de 0<]uendo. Todos \m vasos sagra- 
dos i demás efectos que robó en bantamarta los arrojó ai mar, luego qna 
se jíá. vencido. 

Terminó la vacante presidencial con la entrada que se efectuó el I.» de 
^K pfl^^VUItiáláí>.^¿^ywm,■ mawjndadaMnigainon i iiiil ié o r da * 
U^áwhw» ^ AIflfatiii» El alto naoimianto da.aaya w^jiainidoian.jiiainaflai 
ort a nt aao la ygaonrawn algwnaa oon áda ffi n i n n a i al principio deangaMaino; 

paiPO.su carácter altanero i aw nimias e infleoaiblos ecsijenciaeaomiqiaaten 
las regalías del poder civil i a«iis propios honores lo precipitaron a prooniin 

cbo liviana acritud contra el arzobisi» Almanza, que a la verdad era un vanm 
apostólic<i 1 un jircliido l iumiidc, aunque tuui aferrado también a los privilejios 
eclesiástica ís, nia.s j>ui per;iua:>ion de conciencia que por vanidad. HKia oje- 
riza 1 opucüciou. de ¿>utraga a lodo lu que t>e relaoiouaba cuu la iglesia i cou 
el pahÑidb lo «Myond al a^todal dora i da loa «okno^ 
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Desde 1681 comenzó el Presidente a dar muestras públioaade sumaW 
qnemioia toa el anobiapo» fijando ni ateneiim an negodoa da ¡looo valar i 
an cinwBBtandaa da ningui momaoto, tal-ooaao la da ao ooncurrlr sla Iva* 
okmdajglaaiaparalareoapoloiidalpalioÍBaKr al paaM a fcw niiniiaa liana 
aikqsa aa celebraba este acta Ea la folttvidad par a el rapaitiaiiéiiKi da aa« 
na a los empleados, el msurqu^ sin esperar a qaa ae le llevase a su patato; 
se dirijid al prcsliiterio i sin muestra de atención arrancó Iti cera de manos 
del prelado i se restituyó a su silla, i notando que los canónigo*} se habian 
molestado j>ur este [iroceder descortés, coniisioncj al marqués Quintana de 
las Torre» para que iamediatauieute llevase un mensaje al arzobbpo i canó- 
nigOB altamente descomedido, mas e) priado hMofariUarfa honiildad ! pHi* 
dendaenaiaaeto. 

El Pk«8iilaata an lugar de gobernar jseoeiipd únicainaiita en eataa tend- 
Has ridfenlaa, i entre tantos hechoa que no menoan oonpar un Ingar «rtá his> 
toria, soto referirémos el de roajor inportancia porque él puso en peligro el 
orden público. El mismo prelado por hermosear la entrada a la iglesia Ca- 
tedral, dispuso la construcción de un espacioso altozano i se d'i6 principio a 
la obra ; j>ero corn<:i el marqués estaba acx>8tumbrado a llegar en su coche 
hasta el mismo lintel de la puerta, prohibió la continuación de los trabajos 
a hiso anoaroeUr a loe oficiales áé la obra. Muchos canónigos i eoleáástí- 
oca volunlariainentasa pwiaron a trabajar para adriantar al altáaaai»; pMo 
Sofraga cada vea mas encMuido oomeind areimir jenta paiaprender a lea 
edesiásticoB. El jMiabl» aliarado oomMi«$ a manifiMtar públieamente sa 
descontento i a pretender incendiar la casa del ihmridente; mas no era este 
hombre de los que cejaban al miedo i conminó fuertemente a la Audiencia 
para que encausara a todos los canónigos, eclsiásticos i demás personas que 
habian hecho oposición a sus órdenes i procurado escitar motines ¡'asonadas 
con sus procedí mieiuos. £1 arzobispo dispuso que se suspendiese la obra del 
altoaano 1 apacigud-el hervor público; pero instigado por algunos canón^os 
qoe querían sacar partido para líbartarsa del proeadnniento judicial,- esoo-' 
mnlgé |d AlealdaAfdinaríoque habla praelMadoel sonMurio f • a toa Oideree ' 
qtie actoaban en la causa i fijd sus nombres en carteles páblieoa cerno he- 
« rajes. 

£1 Visitador San Isidro, malquisto con el prelado que le repreadid pri< 
vadamcnte un vicio, llevado de un celo ecsajerado, formó causa común con 
el i'residente, confederándose estrechamente estos majistrados, antes ene- 
Uiiguü irreconciliables. De común convenio citaron a los Oidores para un 
aonecdo reservado en que se debía tratar del*Dstrañamiento del arzobispo i 
castigo deles canónigos i ctórigos reTOltoaos. A cscepcion^ loa Oideies 
IiMmes jde Espinosa i Juan de Padilla, loa demás togados prestaron sa 
aquiescencia psira un procedimiento tan injusto con vQspecto al pieládo. Bl 
Visitador sospandid de sas destinos a los dos Oidores que- no quisieron prea* 
tar su yoto para el estraaamiento. Muí desagradables resoltados hubiera 
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Miido Mt0 inoedbr panl» tmHjuilictiá d» 1» eapi<ali do k «p«rtiiii»«oiii« 
oidMioM 4Í«1 ftllMÍnii«i|to de Ainuiisa, qo» «taoMlo del oontajio de fiebre 
que éSmoA enl&tow k pobleoion del interior, murió eelebrendo ra viiitE 
peetoni en 1088. 

Of ro fíe lo? motivos de competencia entre Almaoiza i Sofraga ha>iia íido 
la erección del moní<sterio del Cármen en la villa de Leiva, para cuya funda- 
cien hablan contribuido con londosel presbítero Rincón i !)■ Isabel Cifuén- 
tes i por el que tenia especial predilección el prelado. £1 marqués hizo de- 
moler el convento i ordenó que lee monjie te trailedaMn eobroimoneitorioe 
i Uuiqiie no eiteben pvoIbiMt se volvieran • sneoeMi. Tantee ectoe violentoe 
de Soiragn le proóuraion nnñ oónjuraAÍon aeoieta i terrible del olere qne 
míe tarde debia eetallar. 

Los indios carares tornaron a rebelane en 1680 í 1631, mas en tan 
corto número i con tal timidez, que bastó una pequeña fuerza al mando de 
los capitanes Frnncisco Perdigón i Francisco de Cáldaa Barbosa para suje- 
tarlos cortipletaineiite. < 

Desde el tiempo del arzobispo Barrios» este ftlántropo prelado habiace- 
ifidolaBOBaaaderahabiteoionpara fondw .un hoipitd enqqe m aürtiaien 
tnftvmoa pobfeSi i enn babb donado alganas c a ntidadea como bese de fon- 
dot. £1 rn en 16S8 oomiiicMió al pedte Gaspar Montero pora que Nevase a 
efcoto la fiindacion, poniendo el ho0[átal a cargo de la órden mcmástiea de 
San Juaií de Dioe, la onal debia manejar loe caadalce i cuidar de kn en- 
lermo9. 

Las arcnris del rio Nechi, en la provinciade Anfíoi^nra, hablan llamado 
la atención úú la corte ; porque se creía jeneralmenie que las aguas de él 
arrastraban uua cantidad maravillosa de oro. A la verdad que es mui aurí- 
fero todo el lecho i riberas del Nechí, mas no con la ecsajeracion que entóu- 
oea irritó tente la codicia. D. Alonso' Torrillo de Yébm fué nombrado en 
16S4 gobenador de Antioqoia con la eqnen comisión de desaguar esa 
obnriMil^ lo qué no pudo verificar, i al siguiente de 1686 lo reemplazó el 
marqués Quintana de las Torres ofreciendo desaguar d noevo Fáctdo i 
pacificar a los indios del Chocó. En este último respecto prestó algunos 
servicios i en recompensa de ellos la corte li> condecore' con la cruz de 
Santiago i lo premió con lapinniie encomienda de Icabuco. 

La plaza de Cartajena llamo la atención de la corte por su localidad ma- 
iftimai í lesuelte la fortificación de ^n.se eominonó para el- efecto a D. 
fVandece Mui^a, regular injeniero, i que fué nombrado gobernador de le 
misma provincia: Muga emb loe fundamentos de dichas fortificacicnesp 
qne fueron adelantándose constantemente. 

Los elementos qne se halúan ido reuniendo ootttra el precipitado So- 
fraga ya debían formar una denecha tempestad, qne amenazaba la cabeza 
del Presidente. Las rejtetid.is quejas dri clero, qne entt'ínces eran solicitu- 
des mui autorizadas i respetablesjlenaban las oíictoas del Consejo de indias 
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i del ministerio, i al fin fueron aoojidas nombráodoM éb Visit«cU>r i j«M 4a 
iMMt^iwia d» Sc^mga al Licenciado D. Bernardino de Prado Beltran de 
Goevara, que comenzó a ejercer su oficio fiscal en 1638 bajo el poder d<á 
influjo clerical, cuya venganza <]uedó satisfecha con la saalezt^ía del Viaita* 
dor, por la (lue condonaba a Sofraga a la destitución absoluta del destino i al 
[)ago de uua inulta de octienta mil pesos. £1 marques fuó enviado preso a 
lladríd i aUí cargado de prísionee en la Cárcel de Corte miríó loe mas ianu^ 
dUos padcoiimeitfOB. * 

El mimiterío tamfaieo, bajo el inAiijo deiifial, pana^diur iiii»aitirfi«- 
oion «I» Igleeiai aun al mismo Santo FMb«» cuyo NmwíoaB Hadndlnibí* 
igualmente descargado su imim^acion a los actos do Sofrags. í a este reír 
pecto nombró de Presidente a un anciano de piedad i devoción ecsaj«radaa. 
Bita elección recayó, pues, en D Martin de Saavedra i Giizomn, barón de 
Prado, i en cuyo pecho brillaba la r vuz de Calatrava, por haber mandado ga- 
leras reales i servido *tü la presidencia de Bari i Trani enitaha, hacia cerca 
de cuarenta años. £1 nuevo majistrado era tanto mas nuuuyable, cuanto que 
adoleciade una sofdera completa i tañía todoaloe ouraotaraa de I» mfRK 
fonda i m bec ili da d , ¿orteaída eficaánente por to gaatmio da aoooaatítneioB. 

Da la pacificacioii de loa iñdíoe noanamae t cbocoai eitalmn amaiga^ 
dos !os hermanos Francisco i Ventura Montoy%prímñB del obispo de Popa» 
yan D. Diego Montoya i Mendoza, quien de acuerdo con el gobernador de 
allí proyectó esta empresa que después de muchos gastos no díó otro resiiU' 
lado que la fundación de un miserable lugarejo, destruido poco después. 

El Visitador Beltran de Guevara concluyó suk ñmcipnes, terminando 
la residencia que le formó al goberuadur de Canajeua D. Melchor Aguilera 
a quien suspendid finalmente de m deetino- , 

SaaTcdra, bombia mni Inclinado a las jmidacionea de ooi|v«i|)||i i do- 
naoionM e maiioc muartaa, aedigo a variat pexaonaa acaii4|a|adaa fiafniqpm 
dejasen su capital a favor de la erección de un monasterio en la O^dW 9011 
la denominación, de Santa Inés, i recabó licencia de la corto paraeBtab|fi« 
cerlo. Los hermanos Hernando i Francisco Caicedo contt ihuyeron con 
treinta mil j^esos; los liermanos Juan Clemente i Antonia Chaves con las 
casas de su habitación para construir el e(!!Íi':'io c!au.-.u .il, con cu/itro casas 
mas, diez i ocho uül pesos en diueru, cuiuunta esluuuias cou ganados «u ia 
«abdna de Bogotá, seis baraendag. de cafia en cli^ eafiante. i mil pesca 
animlea dnranle nu yidaa ; i Tomas Yelái^wa i Alomo Lópaa de Mayoiga 
leunienxn también sos oaudeles para ponerlos e didmas da as|a inndaokm 
reseryandoel patronato de esta a los panentes^de los hermanos Chávez. £1 
caráctnr de estas fundaciones se ha desnaturaUzado por la inobswryi|>eÍndí^ 
las condiciones puestas en las respectivas escrituras de fundaciones i por eí 
abandono r> it'norancia de su llamamiento de los parientes de ios lundadoreii 
al eJercicLu del i)atronato. Así es, que otra^ personas eolesiásttcas son las 
qu« han interveuidu en esos negocios monacales. 
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• t»i^H-t ■ ce* 
La Cmrte en 1639 dispaso que le trabajasen las minai de.pUto i vok 

comisión ür^Kohó i reglamentó eí laboreo de ellas, lo que se practicó con 

mui escasos recunos i con gran faka de conocimientos, no prometiendo 
resultados idhagüeños. Por órdtn del mismo año también se ordenó la erec- 
ción de una casa de Espósitos, mas como no se destinaban fondos para esa 
empresa, apónas se logró el determinar una casa pequeña para recüjer unos 

— £1 gobemádor de Bantmarta í). Tioento de los Rtyw hiibSa jpi«Í|iid(| 
¡ügaim teeoóf wBmmoa, «otra Mtot la constmoacm del castillo dé áaü 
^^loentB m a^oal puerto; mas su conducta desaiMglada lo impulsó a come- 
lar Taños esdraosque fué indispensable enfraoar» oonisionando al Oidor D. 

Juan Mrxjesto Meler de juez de residencia para que juzgase al gobernador. 
8eeuifia la causa i probados ios cargos, Mcler suspendió a Heves i el mÍ8> 
mo Oidor quedó desempeñando interinan ler.tc U gobernación en 1044. 

Dos grandes i lamentables sucesos mar car ou los años de IG43 i 44, 
«luclbaron un teríllt* uicendio que casi destruyó a la ciudad da Panamá i 
jbárlM i npetídÓt tmblons en la capital, que pusieron en mía atiena 
¿otaitéiilíiím h'abiiaiuaei ave^gnándoae después que estas oonTul- 
¿ODSB^ála natnraleia pAveoiah «tograndés ajitacioiiesToicinicás en Gua- 
temala. 

La cuestión de monopolizar la Unirersidad causó graves disgustos i tu- 
vo al indeciso Presidente fluctuando entre las ecsijencias ríe! nraobispo i las 
de la Audiencia. Los conventos de jesuitas i dominicauoís di^puuban agria- 
mente sobre el privilejio de erección de Universidad esclusiva a cada uno 
deeüos. £1 prelado D. Cndthú Tóms sosteniá loa ásnthm del cdiTento 
dominicano^ eonso qoe había ndo de su-danstro i aun obtuvo unati^a «íel 
BoflíikMb'eoiMedíeiidd éste ^v9(|^6 a ¡m de sb eonvento I la Atti0¿iáicl^ Sj5 
iocliiiaba alósj»dres de la CompaJIfa de Jéaos^ El Presidente enía emir- 
gura da su coocíeiicia no sabia qué parúdo tomir aiss acertado, pues ámbas 
eran comunidades relijioías í temía acarrearse alguna responsabilidad en el 
foro interno deoid)<5ndosc por una de las dos pues resultaba «jue alguna de 
ellas debia ser escluida de las ricas entradas rjue pi oduciria este niuiu j»oiio 
literario. ¿Saavedra pasó todos los documentos al fiscal Llevcra, i^uiuu opi- 
nó con la Audiencia porque se suplicara^lá Inda que btbia cónseguido el 
anQl%>o, i nmutidoa'todos estos a&tecedenles al Consejo impwtü ,sn apro-; 
baoioa al dietámeplisosi,! pata avilar toda ctsísá dé coiii^iÉuóia la opfle 
dispuso qbe se «rijieoen dos uaíversidades, 1» una al cargo de los padres de 
Santo Domingo con el titulo^ Santo Tomas, acreciéndole los fondos que, 
iiabia dejado G^par Núñez, í la otra encomendada a lus padres jesuitas con 
el nomWe de San Javier i cuyos fondos debia pro¡)orcif nar el real fisco. De % 
esta manera tan acomodada a los principios del Presidente c nciuyeron los 
disturbios universitarios i fué el único negocio que ocupj mui» iberiamente a 
Soavedia i <¡ue lo mu aai|uilizú en los ocho años que duró su periodo, alean- 
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nodo ft volv«ne a Eipafiaen dnida todayfai vivid hiita ,1684» hafciwidq éái 
abmtlto de algános iniigniíiealitM oaigos qjne m 1« ibinniilMOli. 

La madre patria tecúa consagrada toda m atención a los graves nego- 
cios que la rodeaban; porque el gabinete francés sembrando abundantes se- 
millas de rebelión en la Cataluña había logrado poner en armas este priooi- 
padu bajo la protección del monarca francés. Acaecía por el mismo tiempo 
el estallido de la gran conjuración de Lii»boa eu que el cetro español caia 
hecho menudos pedazos, recojiendo el duque de Bragansalavfoladá^oniiia 
que n habiui etfiido rae tnajrMvs. Lae armai castetlenaa nifinenm wtttm 
en Portugal eomo en Cataluña e Italia, i el monarca oprimida bajp íA. ftto 
da tantos infertunios, separó al fin del niinifterio:eQ 1G43 al coQd»4uqita. 
Pero ya era tarde para remediar los males que este valido habla cafuado^ 
pues imposible era detener el impulso de los enemigo?, porque aun cuando 
ya había fallecido Luis XIII, al sucederle Luis XIV bajo la rejencia de Ana de 
Austria, todo el poder residía en el cardenal Mazarini, heredero lanibíen del 
odio de Rícheiieu acia la casa hispano-auslriaca. £&lc prelado continuó iaa 
hostilidades con todo vigor hasta d feKz ténninodala batalla da Rooroy, en 
la que pereciendo el valeroso conde de Fuentes Muido oon el duque de 
Enghien» célebca deqnMs con el nombra del Gran Cdndé^ sa terminó la lUMn- 
bradia de loe invencibles tercios de la infantaria castellana, qua .desde el 
Gran Capitán hablan arrastrado la victoria en pos suya. Los espafioles per- 
dieron en esta función de armas ocho rail muertos, seis mil prisioncrcw, 
veinte i cuatro piezas de artillería, todo el bagaje í las cajas niilitnre>í Al 
condediKiue suc«dí6 en el ministerio D. Luis de Haro^' su sobrino, honija^ie 
laborioso í prudente. * ^. 

Ocupóla presidencia de la Nueva Granada el 33 de diciembre de 164&, 
p. Juan Femándei Córdoba i Gialla, marqués de Miranda de Aütta i jentil- 
hombre del principe D. Cárlosde Austria'i delaraina b.*3Íar(f^ Anade 
Austria, mujer de Felipe IV* i for el fayor de esta i el influjo del duí^ d^ 
Infantado, pariente del marqués, alcanzó el nuevo empleo dejando la .gober- 
nación de la plaza de Ceuta. 

Fueron sus primeras providencias la reconstrucción del nionasterio del 
Carmen de la villa de Loiva, concedida [wr el reí, i la fundación de la ciudad 
de Cravo en la provincia de Casauare, cuyo encargo confió al gobernador 
Adriano Várgas. En seguida se consegró a fomentar la población de la villa - 
de Honda, negocio muí ncomendado por la corte i que a la verdad demao- 
daba especial ivoteccion, porque siendo un. puerto fluvial es ff entrepnentede, 
las comunicaciones mercantiles entre los pueblos del alto i bajo Msi^gd^sna , 
i los que están recoétados acia la cordillera oriental de un ramodie Iqs Andes» 
Ya el rei le habia espedido título de villa desde 1045, ordenando que se esta- 
bleciesen allí los empleados necesarios. Ci^rdoba tomó conocido interés en 
mejorar esta pftblacion i eu la cual se fundaron progresivamente los conven- 
tos de jesuítas, San Francisco, la Popa o Candelaria i se erijió un hospital 
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con el nombre de San Juan de Dios. Ademas, como on ella so cs(al)leci(i 
ana centuria después lu adutinislrueion de lareiila del ULtuco, corno paulo 

eMitnil eo d ▼trreinato para las operaciones de este ramo i aeeonslruyó una 
ftbrica para la destiboíoD del aguardiente de caSa» todas estas ventajas uni • 
das a la esplotacioo de las minas de plata i oro que tiene en su territorio» le 
dieran una importancia de primer orden entre los lugares del virreinato, lle- 
gando a ser el emporio del comeicio de las provincias interiores. Rl espan- 
toso terremoto de 18051a arr.isó cnsi por sus cimientos, i pacos añus después 
]o? estragos de la guerra de independencia completaron la ruina de esta po- 
blación. 

Las 4uejas de los vecinos de la capital contra los procedimientos del 
Oidor Frada ersii fracuentea i fundadas, i el Presidente se vió precisado a 
destoirailo a Ibagaé i re^dmciarlo» suspendiéndolo del destino. La corte ce- 
losa de sos atribudones mas bien que de la felicidad de los puebloe, im(wobd 
este procedimiento por no háberse dado cuenta de él previamente i mul- 
tando al Presidente en mil ducados fué veetituido Prada a su empleo. 

En 104G se presentó el primer caso de lepra elefantina en la Nueva 
Granada en la persona del presb'tero Diego de »Sanlibáñez Urochern, cura 
de la Catedral. Esta horrible enfermedad era desconocida entre los indios 
i jamas se habia llegado a presentar en ninguno de los nuevos pobladores. 
Es, pues, cosa indudable que así como la viruela, la elefancia i el gálico han 
sido ddmoias de fiiaportecion europea. 

El Presidente procuró hacer mas notable su periodo con alguna réduc- 
oÍo¿ importante de indíjenas I capituló con el capitán Antonio Jimeno de 
los Ríos la pacificación de los indios chinat<» i lobateras de la gobernación 
de Mérida. Este oficial, con tropas que levantó en el correjimiento de Pam- 
plona, consiguiil la subyutrnoion de esas hordas, después de ocho años de \ye- 
. nosas fatigas i fundó en 1062 la pequeña ciudad de San Faustino de los 
Ríos, limpiando la tierra de las bárbaras irrupciones de esos idólatras. La 
corte a tiempo que crealm el insignificante gobierno de San Faustino, supri- 
mía los de Muto i la Palma, agregándolos el primero al correjimiento de 
Tbnja i el segundo al de Ibriqulta. 

Corria el afio de 1968 na otro suceso notable, cuando se presentó uno 
de los acontecimientos mas grandiosos para la colonia i que mas han influi- 
do eri la marcha intelectual de sus habitantes. El arzobispo D. Cristóbal 
Tórres, prelado a todas luces recomendable, hahia pensado fundar un cole- 
jio sobre bases nia^ t stnisas pgra la educación de la juventud : solicitó, pues, 
del rei la licencia para erijir este nuevo piautel con el nombre de Nuestra 
Señora del Rosario. La Corte prestd su consentimiento i el prslado levantó 
•1 adiSeio para tan loaUe objeto^ dotando esa liindacion con cinco m9 pesos 
da rMita aausl i redactando las Constitocíones con los mismos privilejloa 
qaeel Uaraado del Anobnpo en SalanniM», pata qne se Misefiasen lá doc- 
ttiiia da Santo ToDia«» la filoiofh, la jnrispnideacia i la medicina. El Pre- 



♦ 





MmOMAt fÉMA LA lUlTOiU 

•idéate Cdrdofatt i la Avdieoeiftiiosolo oliedtfoiefoiilaiMloádnh damopíoiii 
tino qoe fxviMpiMIOD «I lefior Tórres toda m 0<l0pmCÍ0n, maugtirindoMt 
tan solemne acto oon la poeeriow de) primer rectqr, que lo fué un relijioeo 

dominicano, a cuyo convento se confi(5 provisionalmente la dirección del 
nuevo establecimiento literario, pues poco tiempo después el arzobisjK) líamó 
al ejercicio del rectorado al doctor Cristóbal Ar ique i se secularizó la (un* 
dación. Se fundaron quince becas para educar gratuHaao^nte & j<WeDea 
granailinos, esoojiéndose upo de cada uno de Um lugares de Seiltafé (Bogotá) 
Tunja, Leiva, Pamplona, Hérida» Mariquita, MoM^ La Palma, Topaiam, 
Ibagn^^ ReroedU»^ CéMret i Zaregoia i ea we K v a rondoeparajflwiif nmi 
poVm i deeampandoi. ^ Ectíjidia «n lea CemtitiMWNiea €ono 
don pecisa pnra vestir la beca, que el postulante acreditase Q^UaialMBKli* 
taria. Dia solemne i fausto fué aquel para las letras i para las ciencias i para 
los amigos de la humanidad. En medio de las espesa* tinieblas de Lxs preo 
cupaciones i de la ignorancia se columbraba una luz no mui clara ii>davía, 
pero que ya era un puuLo iuiiiinoso en pos del cual se podia marchar paia di- 
visar en época mas venturosa un horizonte despejado i nnUante. 

IBIfta respetable prelado verifiod otra iq n daeio n jta a^l í o e nta , df^^ndo 
lentes para pagaree im m<dÍM i im flin^aDO q!iw aoslieesn & Im 
toitamante^ laministrándolee también t«xloB km mnünmMm qwi oeoeát»- 
sen con fondos qoe al efecto dejó. Esta caritativa dotadonjainta aa haeooi- 
plido. ] Honor a la memoria de tan ilustre hombre! 

¡ Ni como p<xlriamo« olvidar los nombres de Diego de Ortega, Luis lA- 
pez Ortiz i TUrm Calderón de Agüero, en sus fundaciones filanirópicfis parí 
dotar niñas pobres que tomen el estado conyugal i otras para aliviar laúidi- 
jencial La historia tiene que consagrar sus mas bellas páginas para recct}^ 
m laipéto i vanaiaeioii la memoria da todoa loa ainiftidatioe que hayaii^ 
sabido Henar so misión humanitaria an la tiana^i ka aaalee da los puebloR 
dabiaa abrir nn njistro da mas alto pCMio i oMs faouoso paim inse^ 
nombres, que fl labro de Oro de la República de Venecia. 

£1 último acto de gobierno de Córdoba fué la traslación, qtia apfOBMt» 
dó a Francisoo Mantilla da ios Rioi^d^laaiadadda JifOüi^silMaiiqiia 
hoi se halla. 

Deseoso de restituirse al seno de su familia, renunció el Presidente s^ 
destino, captándose el amor de todos los ciudadanos por la pureza i aci<^to 
oon que gobernó, ^vitando las animosidades ej^ un pueblo que solo neoesita- 
')» pas i fomeoto para progresar en el sMitimimito da las .aaatnmlinMi i.éfü,' 
«amento de poUaeion. El GaÚldó da la «ipital pnanetid i|i> of^nte» do> 
natlTO al vei, para que no se admiliaia la lammaia dal maiqiidih prueba iqa- 
qufvoca de sn popularidad.! muestra cierta del deseo que se tenia d^sargei» 
bernado^ por buenos majbtrados. Córdoba volvió a Espafia i aunque sus 
actos fueron eosaminados por e! conejo de Indias, obtuvo una piMta apvp . 
bacion i ialleoió algún tiempo después en ia corte en 16d4> 
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El roonuM e^paiint Inliia i«e«|wnido la. Catitafta «m IfüS^ oou* 
fMNhdo D* Jaad de Austria a Barcelona después de un sitio de quince rneees. 
La gaarra qae asoló la Alemania se concluyó con el tratado de Westfalia al 
que no So afJmití'» h España |X)r lm!>rrsfi (ieiiet;:ulo a ceder a la Franma l08 
Pftiaes Jñajos, el I Vancocondado i el Hosellon que ecsijia Mazarini. 

El Dr Dionisio Pérez Manrique, marqués de Santiago, que desempeña- 
b& la {tresidencia de Ciiárcas fué ascendido a la silla presidencial de la Nueva 
Granada, posesionáxKlose el S4ds abril da 1064» oon tfMlo da ochoafioa da 
momia, que hiego por fiádnla da 11 da aatíaoibra dá 109Q M le prorogd na 
oda limitaomi «n m deatíno qaa la vohintad real. 

Eo al poaMiar aflada ItCftIoa pirata* iafeataban otra vaat loa maraada 
Harrafina^ i M» 4a artos llamado Cristóbal Cordello intentó otra vez inva- 
dir a Santsmarta, pero fué rechazado. Mns feliz el bandido ingles Guillermo 
GauzoD, no solo se apoderó de Santamaría i la saíjueó en 3 de setiembre i 23 
de diciambre de ese ¡iño. sino íiue volvió en 1658 desembarcando dos mil 
hombrea. De estos marcharon mil uerra adentro hasta el pueUode Mazinga, 
i por la orüla del mar deada Cheogna haalé Córdoba arrasando las estancias, 
qUaiaanda ba xandiefiu i radiRdaiido aoanm 
aanaaaJglama. Btt la<»adadMiiaiiaÉaiwitodae^eo|edaeHiiieiMii,a 
tNHMlopcrb» oalka da ella laaatainda Santo Doniogo^ ini^ 
en géan veneración entre loe habitantea da allí. El gobernador D. Ramón 
Sagarriga, barón de Cerbellon i Bienes, encontrándose sin medios algunoe 
para hacer frente a lof? contrarios, ahandond su pue'^tn con lo«» vecinos prin- 
cipales en las tres irrupciones mencionadas i se rcíu i in vi lo^ K><?ques. 
En el mismo afio de 1(558 otra escuadra de piratas dm visUi a « art ajena, 
alejándose en seguida, con cuyo motivo el Presidénte ausilió a dicim plaza 
aRmBdqakaoBvpo da tropas al meado da su hijp O* FVaneiaoo^ i en eiiya 
eipedMeD gHidda ID emial maa da dtaamíl peaoB. 

Laük eapafloia da Jaaaaiaa oayd por aata tiendo ea poder del goliiemo 
ingles puesduelloClomwel del poder soberano en Inglaterra i enemigo ja- 
lado del gabinete católico de Madrid, declaró la guerra al rei Felipe, i en- 
viando una e?cundra al Mediterráneo a las órdenes del almirante Black i 
otra a ios mares de América maiMl^da por el almirante Pen, esperó el resul- 
tado.de esta combinación. Veu i ccliazado primerocon pérdida en la isla de 
Santo Domingo mvadió a Jamaica i se apoderó de ella, pues estaba mal 
goanMolda. Deada aatónoes etla iáa ha formado parte da faw poaeakmee 
^ faritánioaa i ea la maa iaaportaiita ataiajra qie time eo lea aguas da las 
AM3aa> 

HaUa ñdo nombrado Visitador de Nueva Granada el Dr. Juan Cor- - 
aejo i comenzó desde 1666 a ejercer su residencia, estendiéndola después al 

mi?mo Presidente n quien suspendi^^ el 29 de junio de in^n de «?n destino, 
ordenándole que ixrmaneciese en calidad de deter.i<io vn el lugar en que se 
bailaba Ama de ia capital Hasjpoco después le ak<j la detencioiipenaiti^- 
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dote que pudiese volver a la capital, por lo cual Manrique volvió en enero 
de 1600, e irritado en grado estremo con !os proccdimienios de Cornejo ?:us- 
peudiu los eíeclos de la visita en junio le lütiO, se apoderó de todos ios pa- 
peles de su causa i cito para un real acuerdo a efecto de que los Oidores 
presenciasen la entrega por formal inventario de la docun^ntaGÍoii levantada 
porCofiMjo i M éttfóéno en om caja qu&ialKve^ oiiyas II&vmí fMna diitrí» 

doi de lot ooinrMitM de Senlo Domii^ Sen Fkandeeo i San Agnlin, 
oonfiándoee la guarda de la c^a • k» pedne de le Compafi&k de lem. Loe 
ánimos de los habitantes estaban en una suma ajitacion ; porque Cornejo 

había ampliado su residencia a otros miembros del alto clero i a otros «>!n- 
pleados, I eetando la diócesis en sede vacante no había prelado qoe pudiera 
inñuix en templar los rencores del Visitador i del Presidente. 

lo^pueeta ia corte de estos disturbios, suspendió al Presidente, nombran- 
doeatal«(ger otro m^ielrado al que encargó eimaaepneomE^piiaal 
maiqnée iniatcgciee al Vintador en en deatino. Eüoúltino ae «jecnlóen 
ielmiode 1609» pranMmtedolo ÚMpan a Oidor de lá Aadíeneiade VaHa- 
d<^d. Cuanto d marqués valido de las altas relaciones de su familia en Ee» 
pe&a i las de su esposa de la casa de los duques de BeJar, logró que ae 
terminara su causa, dejándole los honores de la presidencia i una pensión 
vitalicia, pudiendo escojer el lugar en donde quisiese residir. Pérez Manri- 
que permaneció en la villa de Leiva, faUeciendo en la capital algún tiempo 
ilespues. 

Váleneiemie^ haeie n d o priwonero al piariaeal de la Fertá^ debitedoae eale 
heohoalcondedeFweneeideña, BIflilleetmíentodeJqanlV de Formgali 
la aneerion de Alonso V en menor edad bajo la tuteia ¿e la madre, l^)a del 
dnqoe eepañol de Medina Sidoniai prodigo la declaratoria de guerra del ga- 
binete de Madrid contra los portugueses. Al mismo tiempo Felipcí OOBolnia 
una paz veigonzosa a consecuencia de la campaña de Fláodes. 

La paz, llamada de los Pirineos, no fué sino una tregua para ] o<ier fijar 
la atención solo ai Portugal i se concluyó en 1659, reduciéndose ios prioci- 
peles artSonloa de eae tratado al Bsatrimomode Luis XIV con Abiia Teresa, 
hya del mooaroa eipallol; la reetitooion al piincipe de Condé de fedea loa 
honowe i digiidadea de gne ae le hahia privado en Franeia; laeeaionneein 
corte del Roeellon, Conñant i nna parte del Artov i la devofaloíon q«ia ha- 
cían los franceses de las demás conquistas quelconservaban. 

D. Diego de Egües i Beaumont, enlazado con las casas reales de Fran- 
cia e Inglaterra i con la ác España por su nacitniento, fué investido con la 
niaji<?tratura presidencial de la Aue\ a Granada, empleo que c omenaó a ejer- 
cer el i de febrero de ití02. i^gues iiabia desempeñado honrosos puestos, 
entM eloa el de cahaUnfao del reí. Veedor jeneral de lea afmadas i galeraide 
Bqpalla; alnunatejenanl de la Nuera España, gobernando toda la aawMh 
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dnt por BIM é% tm aiio* en la ausencia del duque de Alburquerqiie. Erá 

C<|li*ejero del rei i mayordomo del príncipe í>. .Tuan <ie Austria. 

Kn solos dos años (pie frol>6rnú Eírües el |>ais, se consagró con celo a su 
nnejora, fomentando las misiones de los pneccs i reduciéndolos a jjoblacío- 
nea: luzü exjjir vanas iglesias parroquiales por comisión que confirió a D. 
DlÉgo4» OqiiM)Ci]doBftdo. pnustioftiHio lo mtniK» «n ¡m Haiim deSui 
hmá i «V'lMdtelrhMde los indios eblos imsmbitaa. 

ül iáltriV'<ill Ptoaidmte 'i al cok» doi eapitan D. Fratnoiaco de Oáldas 
Barbosa» «endo síndico jonorai, m «tobió la construcción de los puentes de 
San Francisco i San Agustín en la capital i la que se híao sobre el río de 
Bogotá, llamado Puente Grande, obra tan útil euanto que e^^trcchó 1n<? co- 
mttnioaciones entre Ifie^iplartada de Boijotá i la capital, antes Irecuentemente 
interrumpidas. í.a construcci' Ui i ;H re_'io de un edificio para el espendio de 
las carnes i todo io concomiente ai ramo de abastos lo verificó el Pre- 
sidente. 

Bu llampo de eMe m^istndo reenpertf el gobernador de FÉnamá, D. 
Jim 'Ménade Guiman^ la úla de fiante Catalina, que habían oenpado los 
(rimas «orno adelante mwémos. Pérez do Gtiaman fué su^pendidode su des- 
tino portel virret del Bsrá, conde de I«mos, a consecneneía de su conducta 
en la kl Vl á o n de los piratas contra Panamá i otros cargos que le formó el 
Oidor decano de Panamá. D. Bemsrdo Trillo de Figaeroe, sinembargd 
Inogo fué restituido a su destino. 

Egües era hombre íntegro i cumplido, de regular inielijencia i mu» en- 
tregado al ecsámen de las necesidades del pais que gobernaba. El corto tiem- 
po de su gobierno le impidió el realizar variaS mejoras materiales que había 
eoneebido i que segumnente habría llenado^ sí la muerte no lo hubiese 
iMpmididoett laeapital el 99 de diciembre de 1604. 

Jfin la penliiiula se presenteban algunos acontecimientos importantes» 
ssHldo uno de ellos el fallecimiento dd ministro D. Luis de Haro. El rei 
oompuso el último minifterío que lo acompañó, formándolo con el cardenal 
Sandova), el duque de Medina de las Torres i el conde de Casfrillo TA mar- 
qués de Liche, hijo de Haro, júven de pasiones íbí^osas, irritado de su esclu- 
sion en el favor del monarca, hizo minar con otros cómplices el teatro del Re- 
tiro para vengarse del rei i de todos los áulicos. Descubierto el proyecto fue- 
nneisligidoa los edmplieesde Haro, obteniendo su perdón este jó ven por el 
nfeeU» que tnvo Felipe a su padre. Este mismo jóven pere^id gtoriosaménte 
en In batalla de Eibmnoi deftncutnkdo a su soberano. 

Obndido d oignllooistellano con el triunfo de los porti^oeses en Estn- 
mes, preparó la corte al mando de D. Luis Benavídes, marqués de Caracena, 
un lucido ejií^rcíto de veinte i dos mil hombres, que batiéndose durante ocho 
horas en los campos de Montesclaros, cerca de Villaviciosa, fué vencido por 
el marqués de Marialva, jeneral del ejí'Trito portugués. La noticia de este 
desastre llevó al sepulcro a Felipe el 17 de seliembre del mismo año de lt>05, 
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A loa sesenta de su edad i cuarenta ¡ cimtro de su reinado, dejando solamen- 
te de su primera esposa, hija de Enrique IV de Francia a la mujer de Luia 
XI Y i de la segunda Mariana de Austria, hija del emperador Femando III a 
CárliM su sucesor, príncipe débil i enfermizo que subió al trono a los cuatro 
íAm áb «dad 1»jo la njanoia ém wn madre, diríjida en im todo por el ptdl* 
Ematáo Nitard. Lnú XIV lUvé d duelo de m «legio FeUpe^ haoMnd»* 
ta giaadea e<inqwÍM íwwralee i al minno tienopodaolard lagneitA a Cétloii 
•o onllado: tan derle es <|iie la ambicien i la codieia hoaUaii k» Tfocidei 
nai tagradoe. 

Por el fallecimienio de Egües sucedió en el gobierno el doctor Diego 
del Corro Carrascal, inqtiisidor a !a sazón en L'artajcna i cuya futura se la 
debía al corule de i eijaranda uno de 1' s gobernadores del reino por la mi- 
noridad del reí. Posesionado eu 12 de junio de 1666. terminó su efínaero 
mando en 1667, sin que dejase el mas pequeño recuerdo para su buena me- 
moria i pasó promovido a la pneidencia de Quita 

El inflijo del duque de Alva en*la corte contribuyó al nombfamieDto 
da un paiMnte de ette a la pietidencia de Nuera Granada, qne lo Ibé IX 
Diego de Yillalba i Toledo, jeneral de artillería i jentU faombredel príncipe 
D. Juan de Austria. Villalba habia servido como cuarenta años en el 
cito i desempeñado el gobierno de la Habana. El Presidente ocupó su pues- 
to en 10 de agosto de 1667 i en los cuatro años siguientes de un periodo os- 
curísimo, por quejas autoi izadas que se elevaron a la corte contra este 
i los Oidot es, el Consejo comisiono ai obispo de Popayan, doctor Liuau i Ci$- 
neros, para que reaawmieiido la pveúdendaneidMKnaee aeitoe nuQietndai. 
El oÚipoenipeBdió a Villalba deede el S de junio de 1071, din en que tomd 
poieriott a m vea i el miepeneo majistrado ae retifó al eonvjanto do bCm- 
daliría hasta que r^raa6 a Eapafia en 1077 ifallecí^S en Salñanci^ wa petri% 
denamado pobre i a una edad octqjenaria. 

El tiempo que ejerció su encargo el obispo lo pasó en los enredos í su- 
tilezas de los procesos de residencia i apéna^ se logró la pacificRcion de los 
indios yareguies que se habian rebelado, a esluerzos del gobernador Fran- 
cisco Mantilla de los Ríos que para el efecto reunió una considerable es- 
pedioion. 



L.iyni¿Lü by google 



UU LA NVBVA- OIAWADA. 



367 



CAPITULO le. 

OaiilofiU* ífMk d« Iw fiKbariMW í imcMierM'-'Orijaii «timolójiea d* e«lM Jmiomiíiimíoiim- 

Pniiripa''^ pcrsfinajei d<> Mitos pirataa- Loiono», f^u orf]»"!! i dcpredíirione» - Junn Morf^n, su or(j«ii 
i ptitaen» depre^iacioon- loraaim a la iala de Santa Catalina - Nuotm b|mimUni <i« ka piratai'- 
W u faÜtí t n «apafiola fuu easMiiar aMorgu-BDOMatroda btfiMiiaBál wttd» dai mayor Bás» 
abaz con laa d« loa pirataa - Triunfo d« loa «apañolea - Morgan proyacta íavadir a Portobclo con otra 
aapediriou - Descripción de la ciudad PortolM-lo - Tiiv-ndi Mor^^ni! ¡«lorln - n'7:irr:i ili-t'.-¡is,i de 
la gtianucion del castillo - Heroica muerte del gobernador - Morjfaii te apodera de los furtalezae- 
TntaiMgdb«MidardaPlHMinAc«B al piiala-Bobai eb Ftrtobala-Anaada aala ik IM 
pnartoa da E^ña para peneguir a loa pirataa - Pillan loa baudidoa la ciudad da Maracaibo - Entra* 
viata jeneral de pirataa en la ¡ala de Tortuga - Se proraao da Ttfctea, robando en Riohacha - Fuerea 
maiftioM con qua coataba Moirgan i aus priuteraaopataeioaca-Orgauiauui la eapadicion i reglajuen» 
laa «1 ¡día}»- Madf«M la «apadieiaii eaaUB la Ua de Bante Cktaliaa- Opaneiann da Morgan- 
Vargooioaa rapidilTrimi del jefa eüpnñol - Estado do la isla al ontrcgfnria - Contintla MorL'nn su 
impoion coot» Ctiagrca, cootiaimiaado pan ello a Brodely - Fortificaciouoa del caatillo - S« em- 
pala al omkato «otta inlHa ftumaa- Lm piratai aa ^loderas dai caatillo- Bmútiu «acaaca da 
loa bandídoa - Morgan agiM oon tu espedictou a Chágrea - Resuelve \aww3k Panami í la dif^a a 
eaa ciudnr! fon una furria rpjiilar - Itinerario do !<je pifíita-i hii.'-ía llcj^ar a encontnrae con la tropa 
que defendía a Panamá - Empeñada refriega entre ániboa contendíeniea - Triunfo de Morgan - So 
anwHaJpMma—lwiwmkha- S eg—d» cewbateqpaaala pw aaBiUalla^Mia»laalaand l aai M ia 
de ta ciadad-ObtiaBO otio triunfu compteto- Nuevoa horrorea i aaqneode loa pirataa - Morgan haea 
inceadiar la ciudad - Deacripciou de la antigua ciudad de Panamá - Dejan dcaolaJo el pela loa pi> 
rataa - Morgan nanelTO rcembaicorae - Proyecto de loa pirataa para apoderarse de un navio - Mor« 
ffm latika I apmwaao patÚda^Fula Hoiibb aaqaModo i talaaABindigBBnaiita a tea ptUoua- 

roa - Esfi" ae r.prnpin rl K-i-'n - Causa noevoB cstrajjos i se embarca gijüofatneiite abandonando n 1-; 
aoyoa - Loa pualas procuran darle caza ; pero ioCliIniente - Uegau eatoa a Jamaica en no citado 
«iMtitla- Margan proctm «al«ailn • muir- La Mita da E^ñm entabla mi rtelMMt anta el 
(dÉMto británico -El gobierno ingles eapide órdenes terminantes a las antoridadea de Jamaica pata 
qae ae arroj*» » !^ pl-ntTis e«a tala i remueve al 5;obrrn:iJor - R'-ftijiaiMC pstwbaiiillJoK en los Ca- 
ym - Cometan otroa caceaos i el gobaiaador £raacea castiga de muerte a muchoa de ellos - Los res* 
nanean asía tala da TVrfaga-NtiUeMadaeta del daqoa da AlbanMile-Safeilableea 
Ik Inaqailidad en loa nnarca amoricanoa - El gobernador da Fanani» FdMB da Goiraan ,«i Mmí^a 
preso a Lima - El nuevo gobernador Fernández, llega con un cuerpo de tropa a Fnnnroá. para tras- 
ladar la oudad a otro aitio- Fallece cate ain cumplir su comiMou - Llévala ai oabo su sucesor. Mer- 
cada- IimpeiaB da atiae pirataa «n Sautanarta«> Crfmanaa qae paipalian - Armase ana aopodieioii 
en Carlajena para ntnrnrlcií - Jxm pirnlnt sin dafio alfHinn desamparan !a eiuJRd - Llevan preao al 
obispo i lo nscata Morgan - Procedimienloa del jeneral Quintana con los veeijioa do Saotanaita - 
Ia Mwfa Fanamá Mfre lee temores de vaa nueva invaaaa-iiHtaexpiaeiea d* lea ei^ajldca por 
N aendncta con los indíjenas- Oríjen de las pirateríaa de MeBtbali-HaátCBHmes aabraesta 
de hnrtAíirm- SiiínVvacioii de lo* indios d^l Darien - S'rvieies que picstA ron <»ste motivo el obis|io 
Fiadrabita- Fall^ci m icato de eate virt^Mo prelado - Cesa Liftaa aa el mando i w pracnorído para 
«MBdUneB^IHmkialodslPéfiL 



Llegamos a una época de tristes recuerdos para la pobladMdel btmo 
i para una parte de la costa del Atlántico. Multitud de forftjifiM ewapMlot 
de lMo4ro«le8 de Europa i mil otros do incliiuwioDei vioiona i parrersas 
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tomando «1 Mmbra Filifatnteros i Bueaneroi, m habían guaneidbaD va- 
riaa idas del Fadüoo!» oomemaiulo a bacana fnadas «n la parta ooeidantal 
da la de Santo Domingo i Uiago eitandieron de cocnnn aooofdo ana pontea da 

ocupación. Bien merece esta parte de la historia que le consagremos lugar 
especial, para conocer mas detenidmente el oríjen de eston bandidos, su » 
ríodo de depredaciones en que por tanto tiempo aflijieroa las costas de Amé- 
rica i su (Jesapaiecimiento de los mares que niíestaban. 

Parece que la denominación de Bucaneros se aplicó cu un principio a 
loaeasadoraa firaneeaea i detnaaaatinnjaroa qna ae consagraban en laifUde 
Tortuga i en otiaa a la casa de ganadea lOveetraa. La da FUSmataioa ae 
cneor^inaria dal nombrado Filipa» qué en tiampoa anterioiea había pmiteado 
enlitceitii meridionales. Entre las celebrídadea de ettoa piratas figura» 
ban loa nombres de Pedro d Grande, Pedro Francisco, Lolonois i otros de 
patria francesa; el portugués Uamado Bartolomé; loa ingleaea Loia Sool» 
Mansvelt, Morgan i otros. 

Uno de Jos mas arrojados salteadores fué Lolonois, natural de Sables 
d'OIonne. Fué llevado en su juventud a las islas Caribes en calidad de es- 
clavo, según las costumbres de entonces, i sirvió de marinero a las órdenes 
de Vr, de la Plaoob gobernador de la lila de Tortuga. El denodado Tator ¡ 
ooBoeimiaMo oomqplelo de loa ramboa <iua adqidrid en la nar^ck», le 
captnico ht buena Tvdnntad de an jale, quien lo nombrd capitán de navb» 
Mal contento Lolonois en una carrera de honor i de órden, i habiendo ad- 
qwride por su posición notaUe influjo en la tripulación i tropa que tenía bijo - 
su mando, logró seducirlos con el aliciente del pillaje, i subyugados por el 
ascendiente que dá siempre un arrojo temerario se entret^aron a sus órdenes 
ciegamente, i el capitán revelado comenzó a surcar los mares en busca de 
una triste gloria. La isla de la Habana i otros puntos de la corona española 
tavieion qne lamentar la andada da este corHurio. Después de haber come- 
tido aaU roboe en la coatn de VimeRiein i Inegoen la de Guatemaláae enea- ' 
nifaid ala de b Noera Granada» en donde faltando a tierra del Üarien fué 
aorpvendido por loa indioai quienea le dieron mnerte emel i vengaron n la 
hTOftinidad 

Otro de los piratas famosos que iofundió terror en las costas aeptentrÍ0> 
Balea fué Juan Morgan, natural del pais de Walles en Inglaterra, cuyo pa- 
dre era un rico labrador i sujeto de buenos sentimientos. Morgan inclinado 
desde lua primeros auos a la vida de aventums i j>elip"os,se decidió por la car- 
rara ,de marino i eoganoiiado en una efpediciot^^que partía para la isla de Bar- 
bada abandoadan pda. Enoontrando en Jaunica doabnques piratas se con- 
onrtd en wode elto^ para dar rienda sndta asosTidosasinolinadones i dió 
ffffaietpio a esa serie de heehea arrojados i de depredaciones qne le adquirie- 
ron una fama iníemd, memdendo el honor entra los bandidos do Mandar 
VB navio como capitán. 

jiansvdtqaeianeionba de dmirante en eaa escuadra de bandoleros^ 
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defonbrió «n HorgaD un hombre capaz de entendaclo i de ayudarlo mktfu 

empresas i lo nombró vicealmirante de la armada, que constaba de quince bu- 
ques. Dieron la vela de Jamaica con quinientos hombres del pais de Gales i 
franceses i ee i]]rijieron a U jsla de Santa Criiaima.de la cual se apoderaron 
inmediatamente. Mansvell dejó de goberuadur en Santa Catalina a un frao- 
ees Simón, miéntras yolvia a Jamaica por nuevos ausUios, i en su último 
y/u^ • U isla d« Tortuga, la muerte la «orló el hilo do Mvida «iniiiiil. 

£1 gobenuwlor do Fanmá, D. Ju^ Pém do Guaiun, lugo qoo mpo 
oita irrapcioo se opceet<S pen «mger loe pintas o ininedieteinonlo 
intimarlea que donoaposen U isla. Simón que no hafaia toaido otras iMrtioías 
de Mansvolt ostebainesoluto, mas no creyéndose bastéate fiwrte propiiso «na 
capitulación que fué aceptada, i recibió ademas uní\ recompensa por desalo- 
jar pI pais 1 ] rir tióde allí. A pocos, días llegó df Jamajca un naMo con re* 
cursos para «Simón, creyéndose que aun ocupaba la isla. El astuto Coman- 
danie de ella enarboUJ bandera inglesa, i arribado ei buque iué aprehendido 
como bosna jwssa. 

Los ¡MfaM» gnaneidos en JamaUsa» esMoias do este ooiitialiaaspob 
amuron aprasimdainoate U buques i el 14 do jnlio ée 16tt5 Ueg^ la noli- 
oia a ^naniá de quo habiaa tnTadidoolpoerto do Naos i fimted» aienltr* 
se la guarnición da Seiite Catalina, en donde había quedado de Comandan- 
te D. Estévan del Campo. L<^ bandidos ocuparon esta isla el 2 de RiajOb 
perpetrando todos los crímenes propios de tan ne^ro^ corazones i destroyen- 
do cuanto encontraron El gobernador Guarnan reunió un consto de jeüos 
i oficiales i en él se resolvió atacar a !os piratas. 

£i Uuberiiador partió de Panamá con dirección a Portobelo üeTande 
998 hombres, entre ios cuales solo se contaban 84 españoles, i embarcados 
on el navio San Vicente porteiiooiante a la eooipafiía do ios osgns al sMado 
dsi captan D. José Sénobsa Junónos, mayor do la «odad da Portebelo i 
soldado valisate i osparimsntsdo, dieron la vola oí M do jdio^ prenoliéndo- 
ss grandes recompensas a loB vencedores. La pequeña espedioíon anibd a 
Cartajena i el mayor Sánchez entregando las comunicaciones que llevaba 
al gobernador de esta plaza del de Pan?im.4, fué ausilrado con una fragata, na 
galeón i una barca con 126 huinbies, mitad de las milicias de blancos i la 
olí a mitad de la de f>ardos Con estos nuevos recursos salieron de Cartaje- 
na ei 2 de ogusiu i el iU dietun vista a Santa Catalina, con pérdida solamen- 
te do U barca. 

£1 msiyor Sánohos propuso a los piratss qoo lindiaseálaish, poss eOa 
pertonocia a la corona de España i haÜa sido ocupada eetando en pai con 

la Ioj^aum> Loe bandidos reponoron que la isla pertenecía al rsi da la 
Gran Bretaña i que estaban resueltos a defenderla. £118 del mismo nws 

tres negros evadidos de la ¡.sla .se le presentaron a Sáncliez i le descubrieron 
que los piratas solo contaban con 71 hombrei i que se hallaban en gran 
consternación. Hacia un tiem|)o claro i sereno^ cuando el 15 siguiente ios 
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españoles oomenzaron a avanzar, marchando a la frente de la espedioion el 
navio San Vicente, que era el almirante, el cual disparó dos a'ndanadas, i 
el navio San Pedro que era el vicealmirante disparó otra sobre la fortaleza 
de Santiago i entretanto desembarcó alguna tropa, encaminándose a la pun- 
ta de la última bateria i de allí marcharon hasta la puerta titulada Cortadura. 
El ayudante Francisco Cáceres que quiso reconocer las fuerzas de los pira- 
tas con solos quince hombres tuvo que retirarse por lo vivo del fuego de 
artillería, que sostenían aquellos aprovechándose hasta de los tubos del ór- 
gano de la iglesia para cargar las piezas de cañón. El capitán D. José Ra- 
mírez de Leiva con sesenta hombres sostuvo un ataque bien dirijido contra 
las fuerzas enemigas, que al fín rindieron la fortaleza que defendían. El ca- 
pitán Juan Galeno con noventa hombres pasó la siena i se posesionó del> 
castillo de Santa Teresa, miéntras el mayor Sánchez salía fuera de la bate- 
ría de Santiago con el resto de la tropa, pasando el pueito con cuatro cha- 
lupas i arribando a tierra apesar de los esfuerzos de los contrarios que le 
disputaban ol desembarco. Reconcentróse el ataque a tres puntos, i viendo 
los piratas que se aclaraban con velocidad sus filas cayendo muertos i heri- 
dos muchos de ellos i que no tenían jente de reemplazo, conocieron la inu- 
tilidad de sostener por mas tiempo un choque que los debía aniquilar ¡ hu- 
yeron a Cortadura donde se rindieron prisioneros. Los españoles hallaron 
en la isla ochocientas libras de pólvora, doscientas cincuenta libras de balas 
de moscjuete i otras municiones de guerra. Entre los prisioneros se encon- 
traron dos españoles que habían tomado servicio con los ingleses i fueron 
pasados por las armas al siguiente dia. £1 10 de setiembre llegó al puerto 
un buque ingles i fué apresado, i los piratas prisioneros fuaron trasladados a 
Portobelo, terminando a.sí felizmente la ocupación de Santa Catalina. 

Sinembargo no se detuvieron aquí las audaces desolaciones de los fili- 
busteros. Morgan a quien dominaba la ambición i la codicia, el mas íntrépL- 
do de los piratas que a puro valor ha inmortalizado la historia de los bandi- 
dos, ahora habia tomado el mando supremo sobre los mares por la muerte 
de Mansvelt. Asociado con otro pirata de Campeche armaron por todo 
nueve velas, entre grandes ¡ pequeñas bu(iues,i con 460 hombres de desem- 
barco resolvió acometer a Portobelo, localidad que habia reconocido a pal- 
mos. La guarnición de esta ciudad tenía 300 soldados fuera de 400 vecinos 
ausiliares, i ni el número ni la fuerte jX)s¡cion desalentaron a Morgan, quien 
ecsitaba a su tropa, diciéndoles que estas empresas eran mas seguras i mas 
gloriosas; porque cuando el número con que se combatía era pequeño, los 
ánimos tenían que ser mas grandes, habia mas unión, resultaban mayores 
porciones en el botín i la fama de proezas tan dificultosas le !'acilitaban 
otros triunfos. 

Portobelo, situada a catorce leguas del golfo del Darien ¡ a ocho occi- 
denlalmente de Nombre de Dio.s, erauna plaza de tercer órden en America, 
defendiéndola dos castillos ínespugnables a la entrada del puerto. Los mer- 
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caderes no conurrian alií sino cuando llegaban loa galeones de España, a 
cau«a úe que ei clima es tnal sano por las ecsalaciones deletéreas de laa ve- 
oiiMUDOiitafias, i aaiu|iie wam almacenes toa tenían en P(nrtoMoi ellos reskUan 
en Pfeaaná, «niiitd mti sáhibra. 

Meigia, piéotioaeii la localidad i xipid^eii ms biomsiones>anibÓ d» 
noobe al ponrto de NaM» a dies leguas del lado del ponSent» de FortobelOb i 
llegados allí subiertm costeando hasta Puerto Pontin, en donde ancoraron, sal- 
tando a] panto a tierra en barcas i canoas i dejando solamente en los buques 
la pr»cÍBa jente para c^uardarlos i conducirlos al día siguiente al puerto. 
Cerca de ia media noche estuvieron en el lugar llamado Estera ionga Lemot, 
del cual partieron encaminándose hasta los primeros puestos de la ciudad. 
ScMrprendieroD a un centinela avanzado de quien tomaron noticias, i conti> 
MMVUB aamanlia hasta llegar a la primera fortaleia que estaba oereade 
la cíadad i la enal «iramiTalaroiu 

MbsgiiimtbDdakiadalaforialeiaqaeseriiidiesMi, perolaeortagaar* 
nicion que tenia oomenid a tirar cañonazos para advertir a la ciudad la 
aluna i peligro en que estaba. No podiendo resistir la tropa de lafort^eza 
este imprevisto ataque, t»vo que rendirse a Morgan, quien con la celeridad 
de! rayo prosiguió ala ciudad i la ocupó por sorpresa, no habiendo podido 
aun ponerse en estado de defensa ni ¡a guarnición ni los habitantes de ella. 
Los priacipaies edificios fueron saqueados i los frailes i monjas de los coa- 
vaaios heefaoe priaioiieros. £1 gobernador se letirtf oon la jente que podo 
ranic a tmo do lee castfikMi i aquí principié a hostilisar eoa el fuego de la 
aitiUeila a loa ODamigoe, qoienos coatestabao annqne con desventaja. íhuá 
esta Mo^soeooambio de fuego desde el alba hasta el mediodía, i observando 
loa píialM qno panUaa mncba jenle sin esperansa Andada de ganar el cas- 
tillo, oOBBenzaron a arrojar í^ranadas e intentaron quemar la puería de! css- 
(il!o en cuya lentat)va fiierun recííazados vigorosamente Morgan (¡ue pre- 
seticiaKa esta bizarra deíensa de un puñado de homliies, liesesperaba del 
buen suceso de su empresa, a tiempo que notó que e! pabellón inglés tremo- 
laba en el castillo pequeño, i que venia una parte de su Jente gritando victo- 
ria, oon lo qne oobr6 ánimo i aafiieno i dispuso haow con prestan diei o 
doonesealas» de tal anobnra, qne tras o cuatro a la par pudiesen subir por 
eHnst Ckdendqne todos loa prisioneros, espeoialmento los del eleioaeonlari 
n§nlar de uno i otro secso, plantasen las esoates contra k» muros do la fue» 
teleta para debilitar los brios de los sitiados que no se atreverían a asesinar 
a sus mismos hermanos i a los ministros del santuario. El gobernador entre 
la bonra <Jei puesto i la suerte de estos desgraciado;^ no vaciló, dando órden 
para que siguiera el mortífero fuego, siendo sacriíicadus gran número de estos 
desventurados ciudadanos. Sinembargo, Morgan al amparo de e$ia uiíeiu 
vangnaiiiia» ooosígnitf levantar i arrimar las escalas, por las cuales subió la 
muchsdBmhre «regando granadas i otros proyectiles al castillo. La fosna 
4|o km piiaiaa «ra muí lespetablo on comparacioti de la peqoeila que mandabn 
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e! gobernador, i ocupado el castillo forzoso fué el desmayar a los soldados, no 
asi ai valeroso gobernador que alentaba i ecsortaba a los suy(»i p«raqu*tm» 
basen ei oombtt» enorpo acuerpo, i «oto i «ki apoyo alguno ya, luokilMMlb 
fitreca contra loa enemigos i contra los oobardes qua8aiMdiMii»^lea«Da»> 
lesmatdaTsikMeoaiupTOiijamano. HofganadnnidodeiniTdorlHilw- 
róieo^ lo conjuraba que se lindicsB, prometiéndole lespetar aa vida ila de loe 
suyos; pero el brioso gobernador rechazó la propuesta, contestándola ipW 
prefería morir como soldado hoiirado a vivir como cobarde. Procuraron 
hacerlo prisionero ; pero so defeudia como rabioso león acosado, i ni los rue- 
gos de eéposa e hija que de rodillas le pedian que viviera, pudieron ablan- 
dar su elevado corazón. Murió para ejemplo del valor inaudito de la leailad 
caballeresca, superando en bríos a los mismos héroes de la fábula i ra cadá- 
ver fué respetado, porque aun ponía miedo a ana oootniioa. Qned^ 0lflMli> 
lio en poder de los piratas al anochecer, i eomelieron todo jfimo do arijumi 
violando a lai mujeres, robando cnanto enoontnaron, haciendo dar tMlneBlp 
para descubrir ocultas riquezas i entregados a la mas vergonzosa crápula. 

Apéaaa sapo el Presidente de Panamá las lástimas de Portobelo, princi- 
pió a tomar sus medidas para perseguir i desalojar a los piratas i envió una 
comisión a Morgan, intimándole abandonara la riii/iad, a loque contestó el 
bandido, que luego que se le entregasen cien nnl jicsus en dinero dejaría si 
puerto i rescataría a los prisioneros \ pero que de io contrariu sa<)ueana to« 
das las casas, incendiaria la ciudad i luego podrí» complaoer al gnhsrnadnr 
dejándole ese monten de' cenisas. Moinan devolvió al maninyBio <mo «I» 
arrogante recado, aoompafiándole nna pistola de su wo, fndiaándola alga» 
bemador que con esa arma habia tomado a Portobelo i que dollilD di tt 
año volvería a recuperarla en el mismo Panamá. £1 gobernador careciendo 
de elementes para intimidar a los piratas tuvo que acudir luego a los de 
suavidad, enviándole a Morgan un anillo de oro corno prenda de considera- 
ción, e interesándolo para (|ue tratase con lenidad a ios habitantes de Por 
tóbelo. El pirula que no euteudia de esos obsequios diplomáticos i que otro 
era su ofició^ amenazó con el incendio i la muerte alos de Portobelo, quieuM 
tuvieron que entregar la suma convenida dcrescate. 

Movgan habiendo provisto sus navios de todo lo necesario i * — i'»''*^'' ' 
las miyores pierna de artilleria de la fortalwa a sus buques dóundo clnfadns 
las restantes, partid con su escuadra sobre la isla de Cuba a proloogv Mi 
carrera de crímenes. Fuera del dinero del reocate de la ciudad se IlefHHI 
doscientos cincuenta mil pesos mas i muchas mercaderías de paños, lienaoa, 
sedas i otros efectos i fueron a hacer escala en Samaica, manida entóoces de 
lea ladrones marítimos. 

A noticia de la corte de Madrid llego el desastre de Portobelo, i se man- 
daron armar cuatro navios de guerra para perseguir a Mofgan. - Esta escua» 
dra, en la que vino mandando de Almirante D. Agustín cto Bustos^ aa in&ir- 
2d con otros buques, componiéndose el total de ella del navio NnailmiEMl^ 
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nátk BoMad, wmdo eon 46 pÍMaB de «líllttrfattitasjooho bajas; <l 
Nmm» 8«aoimd«]aCoiioepciao, da44alta8Íoohol»jB8; elMagdalMia^d» 
W^atea i 18 httjaa; el San ¿loa, oon sa altea i 19 bajas; el Nuestra Señora 
del Ginnen, oon 18 altas i oeho bajas; t la fragata Marquesa, con 16 altas 
i echo- bajas. El TÍcealmiraiite D. Alonso del Campo i Espinosa montaba el 
Concepción i la fnerra de tropa no bajaba fie ochocientos hombres. Llega- 
da la armada a Caí taima se devolvieron los dos buques m;iyores, por ser 
muí grandes para cruceros, i qued(') mauUaado el vicealmirante ijue con los 
cuatro buques restantes tomó rumbo a Campeche en persecución de los in- 
¿taaaa. Ba este puerto ima recia tonuenta deimanCeló el Cántwn i prosiguie- 
lon al puerto de Santo Domingo, en donde sabedot Campo que los piratas 
ooBpalwpi la eoata de Venesuela, lerd a&olas i se eneaminó a la Guaira. 
Aflt mfo que la flota de Horgan era dueAo del lago de Maracaibo, i así era 
eA-afcdlOt paro ya habían tomado la ciudad i estaban saqueando a Jibrahar, 
enando les llegó la noticia de la aprocsimacion de la escuadra española,- por 
lo qu« aprestaron un brulote i esperaron el tnovi miento del enemigo. Al je- 
n«ra! o^jiañnl 1*» descubrió este proyecto un negro; mas o iiu le dió crédito, o 
su ánimo eslorzarjo le sujirió la idea de despreciar semejante aviso. Morcan 
entretanto recabo aceleradamente de los vecinos de Maracaibo una conlribu- 
den áe vasoale de vejóle mil pesos w diiwro para no Inoendiar la eiudadj i 
daspMs de aastoaer algunas pequefias esoaramusas con la vanguardia ene- 
miga» al amparo de eata superohería burló la vijilancia de los contraríos i pu< 
so en salvo toda su escuadra. 

Malbaratando todo el botín de estas depredaciones, Morgan resolvió em- 
prender otra espedicion, para cuj'o efecto emplazó a lo.s bandidos de ámbos 
mures i les scñaM como punto de reunión jenera! la isla de Tortuga. í jstog 
andu>"ierori los piratas para celebrar esta gran confederación de! cntnen i 
cOBCurneron en gran número con sus buques, barcos i canoas a ponerse a 
órdenes del indomable Morgao. El 94 de octubre de 1670 se verificó esta 
famosa seaioB en la piedíoha isla» i de eomun acuerdo resoMeron enriar cua- 
tro b«4uae OOB una berea i cuatrocientos hombres para acopiar en Tíemu 
firaae euaalo trigo i mais pudierui pillar. La comisión de ▼itnallas se diríjíó 
ala provincia de Riohacha con el intento de asaltar una pequeña villa queso 
llamaba la Ranchería i la cual era el mas rico granero del pais. Otros se en* 
caminaron a los bo<;/^ii(>s a proporcionar abundante caza i salar las camesque 
debían servir de ración a la tro¡)a. 

Los buque.s que partieron |^ara el Hacha llegaron hahta la vista del puer- 
to, en tioude les sobrevino una penosa cahua que los obligó a demorarse ut- 
gpwo éSm> Loa vecinos oonociaiido que los que se aproximaban eran píra- 
Uw oanllaioB lo mejor de sus lúraes. Coincidió la aventura en esta arriba- 
d« piara los bandidoa del retomo de un buque español a Gartajena cargado 
do anafaii t al pimto de partir fué apresado. Los piratas saltaron a tiena al 
aniaiiaBari i eoooDtvando a loa veoinos dispuestos a lesistirles se trabó laigo 
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i Moptiailo oonbftta, qaadaado d oimpo por los agretoMi al noehwn r i 
ocultándole lot ▼eoinoo en lo au» emnareñedo de ras boaqnoe. Opupedo, 
pMi^ el deiieito logar, lannaiieoMraii quinoe diw 10^^ 
dado i hacieado priMoneroa a algunoo eapañoles que lÍMioa daocabiertm, s 
lot oaales atormentaron cruelhitnamente para que revelasen donde estaban 
ocultos los dema? bienes de los verinr»? Antes de retirarse los forajidof en- 
viaron a aigünos de los prisioneros para que mlimasen a ios que estaban 
refujiados en las breñas que si no daban un fuerte rescate reducirían a ce- 
nizas el lugar. Ajustóse el convenio por cuatro mil fanegadas de maíz, que 
entregaron los {Hrínoneroa trae días desiHMa» eon lo que ae lelinR» ealoa 
aventuTNoa. 

Coman mae de ebeoaemanaaen el d oaamp afl o deeata ooeaiaion íMat^ 

gaa ya desesperaba de su buen resultado, cuando se columbró la escuadríUn 
coya vista llenó de alborom a los piratas. Morgan distribuyó las proriaieiieib 
depositando otra'í vitualla?; para acudir a ellas 8Í se dilataba el tiempo, a cuyo 
finalizar liabia L'i'aduado dar cuna a su proyecto. Dió la vela el inglés diri- 
jiéndoí-e a cabo Tiburón, eu doude ancló para acabsr de concertar su |)lan. 
£n este punto le llegaron otros buques que de Jamaica ibau eu su demanda i 
ausiUo, con loa oualaa fomá vn» aaooadra fuerte de treinta i siete grandea 
▼da% oon dea mil horobiea de deaambaroo bien annadoi»fiiai»delatriiNi- 
lackm. £1 navfo Almirante tenia 93 pieaaa de ertiUevia altea i aeia iNyea de 
bronoe» i ka demaa bnqoei eataban annadoa eon pieiaa de a 9Q» 16 i 
en loa menores eataban montadoi oaliones de a 4. Abordo llevaban mvohaa 
granadas i otros piüyeotUes. Las agoas americanas no habían sustentado 
una 4\oi?L tan poderosa, diryida eqMrenmente al inoendiob al robo í al ^ev* 

cicio de todos los delitos. 

Morgan organizo su fuerza marítima en dos escuadras, i reglamentó los 
sueldos i premios de la banda de íoraj idos, que debían salir de ia tesorería del 
aaqneo en los Iqgpoea que la Ira del dalo lea entregase. El jefe deloapifitia 
ae reaervaba la centárima perte dd robo: eadaeapitatt adeinaa de an ataUo 
perciUa le poieion de ocho marineroa parean ración; alqoe^inedeMiaMtila- 
do de ámbas piernas se le debian dar mil i quinientoa peioa endUneio o 16ea» 
oiavoa n la elección del herido; por la pérdida de una piamaAOOpaaoaoaaia 
esclavos; por la de una mano otro tanto ; por la de ámbas manos 1,800 peaoa 

0 diez i ocho esclavos; por la de un ojo cien pe^o<; o un esclavo; por el que 
en algún encuentro o batalla campal se distinguiese entrando e! primero en 
algún castillo, derribando la bandera espaaols^ o enarbolando la bandera in- 
glesa, cincuenta pesos ; por el que apresase un buque español, siendo el apre- 
aador eapitan o jefe» tomaría para al la décima parte dd valordel biH|neoap> 
toradoideloqoeenél aeoontuTiaaa. Se convino que eatoa pagoaaahaiian 
pveferentenienle del primer botin. Mbigan con eata condooto damoatrdque 
sabia penetrar el coraion de loa bandidot I que nnoa debian ser los premioa 

1 eatímuloa en «un empresa de honor i otroa en la de la rápida i el deabonor* 
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Pumu a dücuaion oual de las tres pltsts de Pmamá, CtrtajMto Vfnerai 
mwmtdm, quedó imnelto que m «mbiitiewto primen, dieponiendA pn- 
Tianente oeapar la isla de Santa Catalina, oomo que anéete logv, apaiisda 
otroe elementee de guttnqwM podiiaa pioourar, adquirirían notieia naa 
eiiennatanoiadade lea varías localidadeedel distrito da Panaxui, para aritnr 
loe ambaraioe de una marcha rápida. 

Levaron anclas del Cabo Tiburón ?! día 16 de diciembre de 1670, i en 
cuatro jornadas se pusieron a )a vista de ia i>la de Santa Catalina, guamicio» 
nada por españoles. Luego que Morgan estuvo cerca con su armada, hizo 
adelantar uno de los buques mas pequeños i Teteros para reconocer la entrada 
deUribefaioliaenrarateatado de dtfeni» delaUa. El di» ligoient» «l 
Mnanecer,ancoii6todaUeiouadraceróadelaialaeal»liahlállam AguO' 
dSafrandl^laoiideBtalMdoakinadaeoQiinabalerkdoeiiatiooajfai^ Mor- 
gMi ititó a tierra con mil hombree, loe qne atffoSaá en eeonadiOBM i ^pi¡6 
atravesando loe boeqoeai, aia otras guías que algunos de sus mismos sóida* 
dos conocedores del terreno por haber formado parte de la anterior espedi- 
cion de Mansvelt. Llegados el mismo dia al sitio en que el gobernador tenia 
otras veces su residencia, hallaron desamparada la batería llamada la Plata- 
forma de Santiago; porque los españoles se habían retirado a una [pequeña 
isla tan limítrofe con la grande, que por medio de un corto puente se podia 
pasar de la ana a la otra. 

Eetaba bien ddendida dicha isla por la oiroonvalaflion da baterfia l 
ftftalaiaa, de modo que pereda inoonqoistable para hombras da faom» i da 
ánimo, aunque fuese pequeño so número. Asi qne los españoles visión aproe* 
simarse a los piratas llovieron tan furiosamente sobre estos un mortífero 
fuego dfi artillería, que dable no les (yi^ avanzar i tuvieron que vivaquear 
esa rinche al campo raso, sufriend(» los rigores de la mtemperie en un con- 
tinuado invierno. Al amanecer ees > la lluvia i prosiguieron su marcha que 
uira vez fué contenida por un recio aguacero. Morgan entretanto mandó 
•ana oomiiíon ceióa ddi gobernador, proponiéndolo qne so rindisBe b^ ana 
honroea capitulación, quo con iropeidonaUo l^jeren i eobaidia eeepló el je- 
fe español trueado él mismo el medio de cubrir su desbonra, pues indieaba 
al inglés que seria conveniente cambiar algunos tiros para colorir su des- 
lealtad i entregar la fortaleza. Villano proceder de un soldado, perfidia atnia 
i menguada artería en un jefe que seguía la gloriosa profesión d? !a? armas 
i a cuyo valor estaba confiado un puesto tan deíensable. como lo Yerómoe 
ahora iiiÍMao. , 

Rindiéronse por orden del gobernador 100 hombres de guarmcion, cua- 
renta vecinos i ochental un esclavos, todos capaces de armas tomar. Saen- 
tragaron áoava fortalecas que reaguardaban la isla situadas i Ibrtifioadasda 
la sigttienta manera: la de San Jerdnimo oon ocho píeias da artillaHade a 
IS, 8 i 6; San Mateo contrespieeasda a8;ladoSMk AgoMmeoiitraipí^ 
xas de a 8 1 6; la de la Conoció» con dos de a 8; la de San Salvador oon 



M6 MnoiiAa paka la BitroaiA 

otm dos piezas; la d6 los astUleros con dos piezas; la de Santa Cruz con 
frai piezas; la del fuerte de S&n José con seis piezas de a 12 i 8; i la de 
Santa Tejera con veinte piezas desde 18 hasta 12, 8 i 6, teniendo todas la 
compílenle dotación de municiones. Este último castillo era construido de 
cal i canto, con muros mui espesos i un foso anchísimo a su alrededor de 
▼einte piés de profundidad, i aunque estaba sin agua era difícil el asalto, por- 
qo» no ie podiaiwnetnr sino por nna pa«rt« qué eitaba áciala miud dd cas- 
dOa Bmlro habla una montafluala iaaeoanUa i coronada coa cuatro pía- 
ta» da oaltoii an n cambia^ dawla la eoal poiSaa disparar cartaraoianta no 
ado al pmrto sfaio ao todat ditacdones. Da la parla del mar ara inespug- 
nable a causa de las rocas que la ceñian i porque el mar se estrella einbra- 
vecídr» de continuo en 513 riH<>rft i Hel lado ¿f\ tierra estaba de tal modo si- 
tundo Kobrr una innntaña, que no dí\1i;i mas ancho de cuatro pasos en su 
entrada Mas, contra pt-chos cobardes i desleales de nada valen los esfuerzos 
del arte, iit de la misma naturaleza. 

Hallitronse mas de tzaintamUffiMi de póWora oon gran ae<^ da ma- 
niniaoai^ púas ablo aa prádld la qua aa ampiad ah las salvas que solerooiaa- 
rott la ttaieioB. Idaipui, doafio da tan murada i apronsionada isla* da 
gniai nui ptitíáooB aítres famoMS salfetedcfas qua habían huido de Fanami 
i qua aftopatls&ron en pstnelpioa con la «aterra estranjera. Hizo aprestar 
cuatro buques i una barca con cuatrocientos hombres para tomar el castillo 
qrie estsha sobre la ribera del Chágres, quedí^ndose en la isla crm la restan- 
te jente hasta saber cl resultado de la empresa. Miíntrastanlo trasportó a 
^ sus baques .todos los eiemenios de guerra i las mejores piezas de artillería, 
^ inutilizando los demás cañones i arruinando todas las fortalraas, a escepcioa 
da la di Skñ Jartfoiiino que resarviáron de guarida. 

Ndnlbfd Mórgan da vloaalmiranta da la peque fia flota qua debía obrar 
soln» al CMigíu a tm campañaro da Mansvalt, llamado Brodaly, quien lie- 
gÍ5 ate ágoas daéia fió an tras días. Sobra su ribera esUba fabricada una 
fórtalfha que dominaba desde una alta montaña la entrada del rio i circtúdk 
de* grandes palizadas. Lo superior de la montaña estaba como cqrtado en 
dos partes, i en medio estaba cabadr» un foso con treinta piés de profundidad. 
El castillo no (ItiVm acceso sino por un punto qne tenia un piicntp levadizo, 
por el lado de tierra había cuatro bastiones i por el del mar dos. La parle 
del mediodía estaba cubierta con la aspereza de la montaña, inaccesible e 
iálpouifalá da troiteria; á lá del luxH¿ caffiíalá el río en su paraje mas estendi- 
doi i al pié da dicho castillo un fuerte tomo#con ocho piesas de artüleria 
iñipedla la antiMla al puerto, a cuya defensa ayudaban des baterías mas con 
i6b piezas, que estaban cólobadas mui inmediatas al oleaje. A i^i lado del 
castillo había dos buenos almaceaes que servían para el dep ^sit* 1 de ciernen* 
te? de ^jf^rra ! para guardar mercancías, í mui cerca de ellos flotaba unaes- 
caltra de niano hecha para subir « lo nho del castillo. Al occidente de esta 
fortaleza habia un pequeño puerto, que en su orilla solo contaba ocho estadof 
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(le proiunJidad la agua, biueno j^ra pegiMñaa en)bar9a<;i9^(^ i nt.pilfÁIHy' 
ro |>aia anclar. 

Desde el.inoinentat qm.lM i};9«4íoIm a lospiratas,. roippie- 

ron na fuego de artillería nndffto ajos wrawr^ jK>|t)ue ei|4jp..ai^^^4:!OQ^ 
un pequeño puerto distante 1ms^g|ua,dMeHtiilQ. JlJ^lifiii^^^fi ^} jjigijiínMk, 
dia saltaron a tierra i atrave«|roii el bQiq.^|» jara^pi^liófr 
la aeometida, durando la ma^ha hasta la« dos.4«| ^,^)ijí|!f ftfVRW.de lMJt9-. 
medales i fragosidad del terreno. No obstante. que la epapresa era nesgóse, 
porque la situación de los españoles tenia ventajas indisputables, no se dea- 
coray.onaron los bandidos i resolvieron comproipeter el e*aUo i la vida dese,*?- 
perodauiente. Avanzaron, pues, con espada en mano i projectües; p&io los 
mtiados los recibieron con igual denuedo i con mas confianza, en m pueato, 
compefiéndolos a| fin a retirene. Sucedid al x^ffqao luif^ .p^r.l^ jiiMb^,«|i 
la enel Brodel^ pensó que con el ausiliojde tas grppiadpts i vmpwfijá/t )ea 
tmieblaB podría airancar las palisadas ¡.UeTar a caty ei «liiljo.del cyB¿1to> 
Ejecutóse la agresión, i muí al principio del eatnbile liiübiendo sido hexido 
uno de k» piratas con una flecha, se la airrancó son gran valor, i Ug^iidpie a. 
su punta un poco de algodón, la metii5 en su arcabuz devolviéndola al cas- 
tillo, de lo que se orijinó casualmente con el taro, no en la inieuciou, el in- 
cendio de una casa de paja que estaba en la área del castillo i se comunicó 
a otras dos couiiguos, resuitando de eslu la espiusiun terrible de uu deposi- 
to de p^TOra qna oana6 granda ndna, Onando.Jos piratas .o^^eryi^n el 
apuro en qoe se hallaban loe «pailolMpaf» cortwd.Í|w<a¿B9iPWlW^^ 
go a las palisadas^ lo qne aunen ' la oonfíunon i -el ten!Qrpos;.tQdlP pM^I 
les iádIHó entrar por Um WechM «iue el ippemüp heoia en Im^itf^iq^iw.i «n 
estos derrumbes una parte de los fosos sa hiritif iK}|piMlf de f 1iaci% .^jbrá 
cuyos montones subieron los sitiadores, qtie pagaron cara su osadía perctcien- 
do muchos de ellos por los proyectiles que arrojaban los sitiados. Antes de la 
media noche ardían con voraz ímpetu todas las palizadas, i aunque el fuego 
ofendía a átnbas partes, no poroso los piratas vagaron en sus ii^t^Dlos i.a ia 
luz del incendio acertaban muchos tiros, a los del castilloi. 

Cuando él alba en-vtd,lM primares. erqpAseitt^ lo« déLcnslDlo tMtiroB 
que el derrumbe de la tierre por el^b^endio de,la8.e(iti«pj||p.hi^ ii4^ Jal, 
que Ies daba por muchas parles ttcti acceso a Ice pir^ t«i^ m flier|e qne U ln* 
cha corno en iBiTeno igual debia ser cuerpo a cuerpo. Cerca del medipdin 
los ingleses ganaron uua breaba tras de.la pual fdeaha el gpbermador con 
veinte i cinco honibres. i tuvo que refujiarse a un cuerj^w»» de gnrirdia defen- 
dido con dos prezas de artillería, i sosteniendo aun el honor de ?u puesto fué 
muerto de un balazo en la cabeza, hermoso ñn que contrastó singularmente 
con la conducta infame del Comandante de Santa Catalina. £1 vasiílio quiedú 
ocupado por los bandidos i hallanm ea.él treinta hombres, ds Ips cvi^s reiste 
estaban heridos» ¡restos de tresclentot catovee que gm^nqelao.la fqrftUímf 
penoiendo los damat viOenManiente en d cain|M> hpoor! &pd(^ 8i|po 
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por Mtoi príaíoneros qiw el gobtrofulor át Pánamá ki ngiiudalNi con trw 
ttúl aeiscientofl hombres. 

Costóles esce'íivo nfan i no poca j^írtiida a los piratas ganar el castillo, 
pues se las hulueron con jente que disputo el lerreno palmo a palmo i no pu- 
dieron clavar la bandera del pillaje sino hasta que ecsaló su último aliento 
el gobernador. Mas de cien muertos i letetttft heridoi tuvimwii Um piratas, i 
««toa OltipiOB loa coiidi|{eroii al hoapita] en donda oUigaraa a las viiutaa 
daloa Talamoa ntiadoa a aibliiloi» oonviitieiido eratilo del ddor en logar de 
la pKMtitueioii nai eaeandaloaa, violando a esaa deidieliadaa onyaraa entre 
laa ímolentM barias i las brutales amenaias. 

Morgan no permaneció mucho tiempo en Santa Cataline, i haciendo 
embarcar todas las provisiones que tenia e incendiando las casas sacó todos 
los prisioneros i partió para Chágres adonde llegó en ocho dias. La vista del 
pabellón ingles que ondeaba sobre loa muros de Cliáfires le causrt un plac«r 
tan indecible que desatendió el peligro en ^ue eucouirarou muchos de 
aua buques por lo oval se peidió el mismo buque que montaba Mof|^n i otros 
tna de la esenadia, aahrándoie no obstante toda la tripuboion» jente de ar* 
mas i lo qne estaba a boido. Morgan proeortf reparar estu aTertes con el 
traba|(> ^ ^ prisioneros i tomó algunos barcos espaftotes de trasportar 
mereanoías, los cuales armó con dos piezas grandes de artillería i cuatro pe- 
t^Qas. Dejó 500 hombres de guarnición en el castillo i 150 en los buques. 

El 18 de enero de salió Mor<rr<n del castillo de Chágres. llevando 
1,200 hombres bieu armados, cinco barcos con artillería i treinta i áos canoas 
que conddcian la tropa. Pocas provisiones embarcó, con la esperanza de 
hallarlas en abundancia después. Diríjió su curso, remontando la corriente, 
pan la ein&d de Panamá,! eee dia después de seis leguas de jomada peno- 
sa» pemootaron en laúditade loa Brama. Al ugniente día emprendieron b 
marebamni lamprano i Uegaron al anocbeoer ál Iqgar llamado Cnix de Joan 
Gallego, en doode les fué forzoso dejar sus barcas i canoas a causa de qne 
al rio eüaba bastante escaso de caudal i los árboles tronchados embarasaban 
la navegación, por lo cual dejó IfiO hombres que custodiasen los barcos. El 
20 se ocupi'^ en reunir to<ia la jt- me en el paraje denominado Cedro bueno, 
pues ya los enemigos tenían { reparadas emboscadas i t-1 terreno lleno de bar- 
rizales. £1 cuarto día maicharoD los piratas guiados por un práctico, i otra 
parte de eUos subió en algunas canoas con el fin de reconocer si babia algunas 
emboseadas. Frdesimo ya d medio día llegaron al lugar de Tomaeaballosy 
en donde al práetioo de las canoas g^tó q[UB divisaba una embceeada, i loa 
piratea tradneiendoeae aTiso por otra cosa, oonieron alboroaadoo pensando 
encontrar uná buena porción de viveras, pues ya la hambre los estrechaba, 
i no hallaron sino los despojos de una partida que allí se habia situado, los cua- 
les consistían en unos sacos de cuero i sobras menudas de pan, que no es- 
quivaron el comer asando los cueros i rej artiéndcí^loá para mitigar ia ham- 
bres, FararoQ esa noche en Torna Moni, en cuyo lugar babia huellas de ha- 



Digitized by ^uu 



úm Uk nvñtA úñAtíAbá, MÍO 

ber partido otra reciente embotoadi. La quinta jotnailft Im ttmimitm «1 
medlodia en el lugar de Barbacoa, también dessamparado por Otra emboa- 
cada. En la marcha de! día sesio descubrieron como cíen indios fleche- 
ros que pasaron con la velocidad de! rayo, dejando muertos a dos pj;rata9. 
A lü alHea de Cruces entraron a ias doce del dia «jiLnneiite, i creyendo encon- 
trar una poUacon que pillar, solo hallaron ruinas i ceni2as, pues susmorado- 
iia la abandonaiOD fadnoiando dkw inlRnoa aua casas a pavesas. Forzoso la 
filé «IImI^ dejar allí ana <»iioaa{ pasar tájente a tinn^ EtoetaTodiaen-. 
▼itf Mci^yn SOOhoniliPBa para vaconooer el eamino de Fanamá i examinar ai 
halNMlgniu» emboacedas. Diea horas nevaban de marcha cuando llagaron 
al paraje de Qnebndaoaenn en donde tecíbíeron tina lluvia de maade tras 
mil ñechas sin ver jente alguna, ni conocer de qué punto los atacaban, pues 
los indio«3 «!e hahian guarecido en una monf añuela horadada en la cual habia 
uoa gruta que la atravesaba de una parte a otra. Los piratas hic ei ois alto 
i en alarma ya entraron al bosque en donde divisaron algunos indios que vo* 
laban a tomar otros puestos ventajosos, dejando una porción de ellos ha- 
eianda» frente con su jefe, que mal herido cayó en tienna i «n pinta to acabd 
de nn tiro de piatda. Loa indios entdnoes hujeron' dejando mvertos odio 
piintaa i diaa heridos, i Moi|^ detuvo tu jente en el campo temeroso de 
■navas sorpresas i obligado también por la mala estación. 

Al aclarardelnovaiM> dia contiuuaronia marcha los piratas, observan* 
do dos horas después una partida de veinte españoles que estaba de embos- 
cada, i encaminándose después a las islas de Taboga i Taboguilla descendie- 
ron al valle i encontraion abundante caza i algún gauad(^ con lo que 
repusieron sus desfallecidas fuerzas. 

Saeiadoa con este opulento banquete, continuaron su marcha i deaeu- 
brieroua] conduireldia una partida de 900 eqiailolea i a pocos momentoo 
dívioanfi lea altea torrea de la antigua Catedral de Panamá, vivaqueando eia 
noche bien inmadiatoa a la ciudad de la cual no cesaron de diqiarar el fiwgo 
de su artillería. Los españoles hablan fortifioado las entradas principaleadela 
ciudad, abandonando el cuidado de guarnecer la parte de un bosque que aun- 
que lleno de abrojal e»? i abarrancaderos i difícil i penoso su tránsito, sinem- 
bai|^o fué el punto que prefirieron 1(» piratas para hacer su incursión. La 
tropa española tuvo que salir al encuentro de los enemigos, compuesta esta 
de dos escuadrones, cuatro batallones de infantería i un crecido número de 
toros bravoa que conduelen muchos negros e indios para sdtailca a loe pi- 
ratas i que ayudasen a deoooiAertarlos. Moigan desde un collado observaba 
baetakMmenona movimientos de auB oontraricnb i dividida su fuera en tiea 
bulaMoDO^ puao a la vaqgnaidia dosoíentoa bucaneroa como cwadciei ea- 
portCB idiestioa en mancar annas de fuego con certera puntería. 

Comenzóse la refriega : pero como los tremedales i aguatochos del ter- 
reno no dejaban obrar a lacaDaliería espai5o!a i lo emnai añado de los abroja- 
tampoco permitía al ganado partir con celeridad, ni la primera arma pu- 
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do obrar, ni el segundo sirvió para lo fjue »e habiaprerrtfiíiiailo i trulolocos- 
trario, pues azuzado por los conductores se desbandó bu<icai>do saiidas 
mas flkiles. Los tmcaaerot hincada una rodilla eU tÍBrr» sottUTiatbii-eao 
buen écsito et combato, haciendo una mortandad oenndaialilBett «tainipo 
«Mmigo. Deespoea de dos horas de una porfiada hMÍia»-kr6ÉMIlHliwi^ 
Sola «ine folria el fuego enemigo sin poder maniobrar, q pe d ifl «ihUijMMiái 
i la infantería desordenada se puFo en fuga preoipitadamente. Los pinitM 
no pudienm perseguir a los vencido^ ja por la fatiga en que estaban de be 
largas i panosas marchas i ra por lo enredoso del bo«ique ; pero a l<r!f]«e pu- 
dieron cojer no les dieron cuartel, así como tampoco a varios relijiosi;^? que 
atemorizados se te presentaron a Morgan, siendo asesinados siu escepcioa 
alguna. 

Un capitán español que también fué aprehendido impuso a Meiyni de 
que las fuerzas que aun habia en ta ciudad consistían en 400 de ce h attar ia» 
S4 eompafiias de infantería con cien homíbres cada una i soléala 'indlae i 
algunos negros armados. Supo igualmente que en i^|nnos pnntoi éb la ciu- 
dad se habían construido trincheras defendida» por la artillería i que a la 
entrada del camino principal habia una fortaleza con ocho piezas de artille- 
ría ¡ cincuenta hombre'? que las manejaban. Morgan pue«? tomó otra direc- 
ción pnra pí-ur-trar en la ciudad, haciendo revista de su jante en la cual no- 
tó bastante diminución, quedandt) de parte de los españoles como seis muer- 
tos fuera de los heridos i prisioneros. No menguaron por esto de ánimo loe 
piratas, ántes llenos de buenas esperantes marcharan con ialra|iídeB' sobra 
la ciudad. 

Los bandidos fueron recibidos con fuego vivfrimo de «rtÜleiia qm km 
cansó muchos estrag(^, i sostenido el combate por tres horas al fin útjiUüa 
los españoles quedando Horgu duefto de la ciudad. Los vecinos a preren- 

cion habían ocultado lo mas precioso de sus bienes, no^obstante que muchos 
almacenen estaban provistos de muchos jéneros tanto de sederins;, cotno de 
paños i otros objetos de lujo i gran valor. Morgan acuarteló su tropa des- 
pués del triunfo i mandó bajo penas rigorosas que ninguno bebiese vino, 
porque tenia informes de que lo habían envenado los españoles. Esta pre- 
caucioQ la |omó el pirata no porque ffaese cierto aquelk^ sino per avilar qp» 
sus soldados acostumbrados a toda especie de disolneioMs, ae eaifacii^» 
sen i pudieran ser sorprendidos, perdíendoae w un momento el fimló-de 
tantas fatigas. 

Morgan guarneció la ciudad e hizo apresar una barca cargada de ví- 
vere?, que a cansa de! reflujo de las olas habia quedado barads en e! puerto 
por falla de agua. Consumóse el saqueo de la manera mas horrible i luego 
que hubo pillado cuanto ecsistiá verificó el proyecto mas criminal ique com- 
pletara todos los grados de los crímenes, si aquella alma pudiera detenerse 
anto la presenoia de delito alguna Ordend que seiniaieBe fuego a la oindad 
por divenos puntos i ántee de Ueger la noche el Iqgarerann iago de Vímtm 
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acliacániioies a los ^pañoles este crimen. Muchos de los veooidos pr<jcura- 
ron detener el incendio haciemlo saltar nlguíia» casas por medio de ia pól- 
vora, para impedir la comunicación del luego. Mas, coiuo la mayor parte 
da loa «difieioB «i» da iradeni da oadrob la daatraeckm lilé'iaalMiánaa i 
fuatfilttida ^ la vMaBeifttdel «ira. 

• BmiaanligiiaBnaBiá im dodad da printf date an Amátiew Da- 
eorábanla óoho conventos, sieta da raKjiosos i uno de monjas ; ademas dos 
mágnfficai iglesias adornadas con suntuosidad i la catadral obra de asquísi* 
lo valor; un hérmoso hospítül ; doscientas rasat áé estructura costosa i 
gante a la europea; cerca de cinco mil mas comunes i (jue completaban la 
p<Mae»on ; una mtensa Casa de contratación del comercio de loa jenovases ; 
mas de doscieotos almacenes surtidos de jéneros i efectos da los artefactos 
' i; i aD aoaalfadadares granjeada laorao idajaiwna i variadoa jar- 
Todo paneió al padar dal ümbo^ qaadando m aeloa iaajajpwpUoii 




ilaaipo Tiro i Menfis; paroqaamas deagraeiBda^eaiqtteUaa, petoei4amap 
ños de un forqido igporado, que cual otro Nerón eantú sobre lea rtúnaa de la 
eiudad que veía arder Morgan había envindo un oonvoi da IM kaaibiaa 
al eastillo de Chágres para atonciar la victori.^ de Pauantá. 

Al otro día despacharon 150 hombres para aprehender a los fnjitivos 
i pasados dos dias volvieron conduciendo 200 firisioberos i apceáadas tres 
iMroaa aonirfvana. focena iiop«diÉDDa'daií-oai&aiBi|pdao«(^ ha» 
üaaaiidadaliNNriOb Hani^abaido Ibdo «I diñan» da laa aafeia.aHiaa i 

ladado oon ■ÉtiaipaaiOB junto oon loa vaaiAaa nalMa i laa: «japiÍBalla la 

oiodad. 

Se apoderaron los piratas en los puerto» de Taboga i Taboguilla de al- 
gunas barcas- con mercancíní i un buque procedente de Paita con paños, o- 
tros efectos i veittte mil pesos en dinero. En el castillo de Chágrea t(»3iaroa 
por sorpresa otro boque espi^ol con, víveres. Cuotidianas correrias hacían 
OB d país, miénta ka daotaa pivalaalm an af aMi dal al^^ 
inooj/itftHk onantd laa laé |MTtiH#t d<iinlo loa naa'aoailna tovnaliloi ftlaa daa- 
padadoa pRNdaMO^iparpaiialidoteaeifaÉaiHa ífmméúát» ai^Mirda 
aaloa abortos del Tártaro. 

Después de haber permanecido Morgan en Panamá Irea aamanas, hito 
preparar lodo lo necesario para partir de un lugar que con sola su presencia 
lo habla manchado. Prócsinr»^ a dejar las ruinas de esta desolada poUacion, 
supo el proyecto que hablan formado algunos piratas de apoderarse del na> 
TÍO que estaba en el puerto para piratear p<»r cuenta de eUo9 en ias.i^as dtl 
AottoOi i aon aala objeto halian aowndado todoi laa alavianlaa de.yii^a. 
MoigÍMi anal aolo Inaoqaanar al palo iMiyor del boqiWb aif oo«m» iip.bar- 
OM ^aatrfiaD en poartie, eon lo qna fdtnai^ la ampt—i da ai oanifia» 
ffOB. Citóla luso aaroM Túllanla i apraanmanpartidai i halim 

18 



Digltlzec uy google 



« 



9n mmomuí» »aba la mavoil* 

la aruii«ria. recibidos nuevos rescates por otros prisioneros i perdida ia e«pe- 
nn» dft ocjer al goiieniador que coD im poeo 4e tr^ 
^ k nfid de naidM, d^indo Im Mooñfan» li^^ 
mdMteMed. 

TeiifiooieleialideelM de febraio del prapiosfio^ l«Tl»ttBvatido 
195 jmoenUn oargadoe de pió i pleU i nmclKw efectos de gran valor, i ade- 
mas fle!<!cientm prisioneros qne precedían ia marcha de este Atila de los ma- 
res- Llegado a una leirua di» diHtanciade Pririamíí en una fírtil nampiña que 
riega un manso vm, Ui/.o tormai su.s liupua t¡ iiuiiiió a los prisioneros que 
81 no pagaban sua rescates ¡^nan tratados horriblenieate, i sujetos a las mas 
«nieles privieiQoee. Cuadro laitinioeo era aquel en que d trémulp anciano, 
el dAi Mee i les tiemeee inocente! erietnree le eiri|ieiwi e lee píáe del 
Amí eaadilkN ébineiMk» compemn. £1 oeribe inglee m podie epiidene; 
peiifBe^««ooraeoiiikoetlelMeoDÍbffiiMdoeino|m loe ísMinKie cenieerOB» 
i OOD la molla del animal de presa que jo^e con su víctima &ntes de devo> 
rarla, les contestó: que no habia ido a formar tribunal para oír plegarias, sino 
solo a buscar dinero Ln marcha del siguiente dia presentó «n p^pectáculo 
mas seasible, caiiiiúanilo :i j it 1' prisionero"? i veirutos i mallralado^ por la 
aoldadeeea. Se resiste ia piwna a trazar el cuadro de iaslimaa que presentó 
ertainlnmeiia escena. 

« Luego que Morgan Uegó al puddo de CnMMB hizo publieerini beodo por 
elqw€eaoedieti«edieedeldniiiiio|ieifti{ne podieren peger ene loeeetei 
lorpiinoMm, intináiidides a loe i|iie no lo veiífi^ 
n JeiMÚca i vendidee eoeno «eehvoe pera trabajar en loe olioiae nue duros. 
Los piratas ingleees quisieron imitar a la bozal mtushedumbre que desde 
tiempo atrás cubría los mares levantinos, ocupados en la cacería de hombres 
para venderlos como esclavos ea los dominios berberiscos; pero lograron 
hacer olvidar las crueldades de ios arjelinos i justifícaron a tales piratas. 
Algunos pcMOOetos se pudieron redimir de tan horrenda cautividad i el 5 de 
anno i%ni6 Moqgen ea merahe, disponiendo en le miled del eanino del 
nnililto de OligMeqiMi liioieee ello en jente eon el objeto de nvev^pier n 
el^ Ikebien eeeedooenltanMnte. Bl nueve UegeMn al oaetiUoh «nyiendode 
*IK los pridóneioe n Fovidbeio í diitribiddo el botín, Movgui ee lo epMpid 
eesi todo. 

Las murmuraciones de los bandidos eran estremas con esta conducta, i 
el caudillo de los piratas temeroso con sobra de razón i conociendo que ya 
era perjudicial su permanencia en Chági^.'^s, hizo trasladar ia artitteria del 
castillo al navio que ól montaba. Luego arrasó la mayor parte de los muros, 
inoendiendo lodoe loe ediAoioe i telendo enento le ¿é dable, i ekmoaetnio 
delcenieiee ani e r i cie« oeiijiloia m e nt eeeeanbefotflpertiddelpnerto,elnqn^ 
nadie lo advlitíeee por de pronto hetta peeedei elgnnae borai^ deepnee da 
lee cuales loe piitlei. despacharon cuatro fanqoee Ttleroe pera aloMcarlo ; 
peio iB6tihneátnk qwdaado eiioe bandidM OD tan nfewo eetadOb qoa tav^ 
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ron que embarcnrsp llecandn en j>ocos dias ai puerto de Hooíí*; de! Toro. 
Sufriendo mil miserias i ©ontmtiem|>os volvieron a Jamaica en ilomie halla- 
ron a Morgan que ya estaba con ei proyecto de r t^unir jente i conducirla a 
Silita Catalina, para fortifioarla como eoii({iii«ta fro^nu. 

Ya lÉ«ortB de Bapéñm húüM, diirijido mib MDtidM i ameimaátes quejai 
«l günMto úi(jlM porhab^ t» y w » e¡d(^a«nqoé íadiMOtaimatoMlM pítate* 
tfu^ que hebbii Ikñedo de indigneeioD -a todos kw g^binetef eaitiijeee i e loe . 
matfpM de le hmnenid&d. B! ministerio británico conoció la inmensa res- 
ponsabilidad que ante el mundo cristiano i civilizado }%8aba sobre él con 
estos acaecimientos, i se resolvió n volver por su honra despachando a un 
capitán de naví > >!c guena cuiníuetor fiel nuevo goberna<ior de jamaica, pa- 
ra que ee intimase al que se hallaba en la isla, partiese sin demora a la cor- 
te a dar cuenta de su conducta por haber acojido a los piratas en aquella isla. 
El noevo gobernador tenia inatmociones eipeoieíeB para no permitir ta per- 
meneniria de loe pintee en loe domiaÍM ameti^^ 
non coiMentir ermementoe, ni compra de elementos de guerra o de vfveree» 
ni eeopio deeetoe en Jemaica. Los bandidos abandonaron eita isla i se en-' 
camÍDaron a los Cayos, en donde cometieron mil crímenes, pero el goberna- 
dor de allí logró cojer a muchos i \m hiro nhnrcnr páhficnmcnte, re1irílnd<»3e 
lo«? restantes a la isla de Tortui:;L, ru donde se reunieron con algunos mal- 
vados franceses en cuya compaüia iticieron otras incursioneii. 

El duque de Albemarle, que oon su conducta vigorosa i leal en los mares 
deCelenlilaemepice#eleliannaideddeloenltre§ee deeoloiibrajidoe, me- 
veoe nn.lKwroeo re enér do^ pnes la trenquilidad ae recuperó algon tente en 
lee ooita» i pnertoe de Américe, i aun cuando se emprendieron «fires éepre* 
deeiones, al fin ae deeooneMló la liga infernal ifne heliien formado loa ban- 
dolnros de Europa. 

El c;obernador de Partam.^'i. í V Jtian PZ-rez de '"ítizman, de««pue« de estos 
lamentables sucesos luó depuesto de su eíH|'le.i i lii vado preso a Lima por 
órden del virrei del Perú, sucediéndole en el muadu D. Antonio Fernández 
de Cdtdova, ocm el encargo de tnriedar a mejor sKio la eindad i deeondu. 
mr m enerpo de goanioiott raapeteUe qoe llenmron Chembeige. FWnán» 
dea falleeid «n ms ain luber mrifieedo la eemiaon de traalacioD, que Hevd 
al cabo el que lo reemplaz<S, D. Alonao Mareado de Villaoorta, dando prind» 
fio a las fortificaciones de la nueva plaza. 

Ya también por esta época dos pirata", uno francés i otro ingles, reuni- 
das sus fuer/.a!^ Iiabian utacadp la ciudad de Sanlamarta. orupnndola a tiem- 
po que el oLii,p<> de ella l). Lucas Fernánde?. He PiedraiiiU se preparaba a 
lalir para su nuevo obispado de Fananiú. Los piratas destruyeron el sagra- 
rio de la ^lee¡aCetedreÍ a beleaua, que ere una obra db boeu gustolalaidi- 
mo preiedo lo maltrataron, no podifodole robar nno un anillo de rabí qoe 
a i em p ce oaeba eomo uno de loe afioiboloe de au dignidad epiaeopil, pnee el 
aefior Piedrahíta ora on aaeordote aegun Jenoriato i un ol^ipo aeguB Sao 
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Pablo. Lfütgo ijua m tuvieron noticias tie «sta irrupción salió una eacuadri- 
.llAaliwndodtljMenil D. Aalonto^iialMia, el que «d lugar ii»aoottelar 
liiffBClWitirt» U^MaiU »oto«Mmpó oiwdft iw wliioadiiiiMi—lmir^ifcia pi- 
ratat tomando en vtaoata trawl* ibíI peaot «n dtiuto paniiM inetMBhr la 
•iiida^ IMdNiOikeMMiMne por otros {NAitot^ HoiCándote al obiipo que fíiá 
fwoatado por Morgan, el oval laifaplé IHI Into p o t i fi oa t de lot ftinÉi aa* 
IfmmAoa de la Catedral de Panamá. 

El jenerr\I Quintana multó a los verino«í de Rantomarta por nn liaU^r 
rechaKadu ü los piralü^, i se volvi*> a Curtajena ron nu-nos gioria que l08 ha- 
bitantes de aquella ci miad. Pasó el aeñor Pie<irahita ai íin a su naora igle- 
aia. Un pecMigeido sienipre de bandidos que algnn tiempo dentóos Mr» pi- 
i»taB.pniiaw>ii «a tAnto apriato la-aiiubd qoa al pMMo i«i elaio aaodar i 
«fgalar t«yi«mi ^ lafí^iaiaa an loa aBaataa;.aBaa loa iNMIaa'iaataralttn» 
at» ««afar a la aaaera Fanapiá. 

Laa daigraciaa qm los aspaikJes rofrieron anaataépobat podrían oonl. 
dorarse como una débU expiación de los horrores que susantepafrfuios hahian 
ejecutado sobre los indios, si los poKre<? americanoí, no hubieran padecido 
también en esta borrasca d@ bandoieros. Montbars, ilaixiado el esterrnmador. 
nacido en rancia de una familia noble, se asegura que se hizo filibustero 
por satisüaoer el odio i horror que la lectiura del venerable Los Casas, obispo 
da Chiapa. la habta «anaadoooMtva al Maalire espaíkil. Sinambaigo, toaaisioii 
dalM Jlllia»taraa&éladad>air«ir,ittaaaliPaBla afclb^^ iw 
Jianbaada jaBÍoaotodiipMalaa«Éat^]oa«hii|aadalDa«qM^^ dabra 
los anasricanos, es posible qua aofara las minas de ese mismo Tandala|a aa 
hobíera fundado un imperio comptiesto de todos los coUm^'da todaa-laacaa» 
tas, de toda«« las naciones i de todas las sectas conoci'dA». 

Los indios (leí Darien. aprovechándose de ia situación angustiosa de 
los habitantes de Panamá, se sublevaron, i como no habia medios dé sujetar- 
los por 1^ (uarea, ni aun de intimidarlos, el obispo Piedrahita siempre a la 
aliña da a« aaiialar apiscopal laonió da a«8 laQtaa <Ndw 
pidaab^íerfai^ aneamlBiiidoaa él arimp a la tribo iafialqna aa apadigaó 
ootfalcaritoifaadádina, lAgiaMio alpntadotadoeiranmelMBdalQaía- 
diianaa a la fé evanjélica. Falleció este virtooaa obíipo an- 1M6: ala na- 
tnnü de Santafé (Bogotá), i sujeto de muí laeomendables prendas. 

Al través de un nublado tan continuo en la colonifi mnnd(^ *»l obispo 
D. Melchor Lifian en la Nueva (ír;itiada, cesando en su destino «n Ifi7 l,por 
promoción al arzobispado de Ciiárcas en e¿ Perú, en cuyo pais llegó a ejer- 
cer las íunciones de ▼irrei. 
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Etwmbnd» Prnidento D. FrancMco del Cm(ií1o-Sui ciMliiUdw- ImporUntM rmolaciaiMi 
MnM pin iliriir h hmIo d» k* ÍDdíjeiiai - Siwpeud» ilGobMiiiilor da Popayaii, Martínn - L» 
twmpltu «dü ttn^cto de dktiagaidu pnndas - LnUt pNoadlmieuto m la nupcuilon dd Oilbet' 

Dtrfcr d«i Painmi, eoncU del Palrnur Traiiíij» loa di>tait>kii íu*citaf1« en í'ar'.slfn» ^nlr« l«a 
autMtda«Í4a aivtli ac l wiéa t ica - Sn ütoonUaatoMa finn«»a en ia otMaboa áti olérígo Li^«- loíoraM ■ 

capital - Pac da Nimega - Midatarío del duquo de Madiuaceli - Intrigas dul \'tdte Reíux - Nuavo 
nuaiatario del ooode de OrapaM- Lig» de Anpbargo - D. Jil de Cabrera obUeoe ia preaideocia por 
el infl^ del manada de IwiVaw l«Éliii)il*d>ddal«i«ii<>ii»^¡htHwi»-Eaaqlwy periadeaolMl 

allí - Imipcten del pirata DacaaM en Cartajena - ^n» roboa - Coudocta oofaarde del gobernador - Ee 
depMBto i reamplaxado por Pimienta - Otn ve» auíre ia ciudad de Cait^jena nna invaaion de pin- 
lw-IMa»d» SmftoM ]«A d* dMmbwidiáM-ntfMtM é» MtorfnHáoa por aun eon- 
paflía Mooaeaa - Ocupan eatoainmigrantea el Dañen i ealdUebenunaforma de gebiern»- Ei gaMi««« 
ingleedeeapruebsaataeoioainciaB — Meünaqne influyatOB aneUo- INnéhrwe la empreeadela 
eompaAia «•ooesaaa - fi^gnndaa aúpctta de Ciiioa II - Loia XIV dedam la foeira * i* £sp«iia - Fas 
dtHBiridi-8w«MW«MHeiw|NmlaEkr«to']atif^ te Malta 

a U rornns fftpTiñolP! - f!^rr?r- q:ir i* forman por laa caaaade Auatría 1 Francia- Trntado Ar, Ir. Ho- 
ya repartiendo loe domimoa españolea- Pmio do Loadna an modiflaKion del antaiiar - Ecsordvmo 
MiriCMM- Castigo inflipde al ytám WÉM-TmwmmiU lUt ■MlMllw««flwyiMlMi<lal Papn en 
MlaiMpriw-iFaUecimía«todeCéik**<SdhoaioiMasekn ladoniiuagiaotitAilm-Bjpocaliteaa- 
lía honrosa para la E«p«fta - Guejya en España por la surcíiou - Triplo alianza europea - Nonihra- 
mieato de Preeideata eu el jeneral Córdor» - Termina» las diíorendae suecitadse por las causas de 
énfibMMteidd» PkiMiaá-BtTNaUhMta ftm nOul^jauí toBananda na hi rado a ^ «• ' 

a n aniraba - Cdrdova vuelve a Eapaña - El uuevo Presidente MsiicMe se poeeaiona - Sa canictrr - 
La Aoüaaaa bsoa ptoadat aaata myielrado i lo«iuriapram»Ei(aAa-Ei OWipo tUseoa qaeda 
gobernando- Pnxac^o de paciSndoB de los go»jiw-N««w» d i at iW w min la ABÜaaokidaF»-. 

aaná i al gobernador de allí - La corte por informen del gobierno presidcDcia! deatiluye al goberna- 
dor i rülinj^ne el triSniial - Fit;)'- tfiK^pnñp» el fn-ert» fV JrhTTilUr - Paz ile T'tríjc'ht CYiüt^Ji cflchra- 
das en Espada i en ias caaies l'eiipe V «aegura sun deiedioa a la corona on su familia - Miuisteríe 

JTf" Saoddele Lnis XV - lIoatilidadM eoo la Eapa&a -i Pas da Oambray ^ Crcacioa del viirainat* 
do Nneva Granada- Alotivoa de esto- Es comisionado Pedroaa país «ata «noario- El conde de.la 
Caeva, phmer virroi-Sna aenricioa- 8a ignorancia en los negocian pttblieM^Supreaioadel vineí- 



alguno importante - Kl rector rin p---tr., Fj¡lnhn, i-rtTiim la pncrfirarioTi rí? ftw indio* dt-l nnrif>n — 

Coadjafa^ e4k» ai maneoal de caiapoi Maruuiea do ia Vega - Inoeudio de Uoiadad de Fauama i 
■ Popayaa-GoKanwa emiio TNMdaBlaianonrtm pariodan loa hanwBa^ 

) V abdica el trono eu su hijo - Vuelve a ceñirse la corona Felipe, por la temprana muerto da 
sn an<><MiAr- Mínist^rjo de Riperdá - ladiaciecion de '"^^ i nu caída del poder - ñu tmrte - Bloqueo 
de PortoMNr per el almiranla IIosier-CaDqn||M CamUo de Albonm el nsino de Napolee para la 



8QM|||!tt(UA" tMffte ^iktrtrbnM^' tMtsbkci^ft W jpite éti todo él tenrfUtwitf 
granaAnó cotmmA en 1QV9 • de#éinp«ñar la pmideiieift el nombrado en 
propwdftd, D.'lVaneiteo del C««litlo i Coocha. MndMsnrado con la cim de ' 



Digitizec uy 



tBTB IIBM0BIA8 PAIA LA ntTOftlA 

Santiago. Era hombre de estremada entereza i enerjía ; de puro i limpio pro- 
ceder i tan aferrado a defender los fueros reales, que hubo de sufrir por esto 
' nodiMt mtügmmdl^giiitmmlMdeiavMieMiaaqneMle^ 
la anUxidad edMiéetíoa. 

Todav&i Um desoendíeiites de oonquiatadoiee alegaban i redainalMai 
con el noabre de derechos loe abusos mas escandalosos, que fu4 pnecUo per- 
mitir a sus mayores para contentar la eodioia i no dar lugar a disturbios. 
Castillo tasó los tributos en las encomiendas i alivió bastante las pesadas 
careras que agoviaban :i iiidíjctias, io que le acarré la oposición jeoeral 
de los agraciados Eiicunu nderoH. 

Los escesos del gobernador de i'upayan, D. i'eruando Martíuez de Fíe&- 
neda, le habian enajenado la voluntad de los habitantes de aquella provincia 
i aan ee habían elevado varias tolicittides apoyando sus jostiis quejas docn- 
mentadamente. El Presidente ecsaminó el asunto con detenimiento i pro- 
cedió inmedialainenie a suspender a aquel funcíonarioi nombniido en n 
lugar a D. Jerónimo Berrío i Qncedo^ del hábito de Santiago, ortundodel» 
capital, i sujeto que por sus buenas partes se hacia recomendable a eela 
merecida distinción, que supo desempeñar a contt'iifatiiicnto público. 

Con la mismn rnfrre/.a aprobé !a su.sj>ension que la Audiencia de Fana- 
iTiá habia decrt'i^tl'> c iiua el gobeíuador de a<jut;liü plaza, 1). Tedro I\»t»le 
de Llereua, conde del i^almar, pues iitdagados los motivos de tal procediniien- 
lo^ COD sn jenial integridad I mb oonsiderBciooesde ninguna clase por el con» 
de, que era sujeto de valimiento, se pwo del lado de la justida, acto que le 
acarreó una simpatía jeneral. 

Bn Carlajena se presenoidba el escándalo de midocas dispntas entra el 
ob¡s]x> de aquella diócesis D. Antonio Benavídes i el gobernador D. Raíael 
Capsir i Sanz, proviniendo estas de que Capsir habia declarado que el mo* 
nasterio de Santa Clara de aquelln ciiidíid, así como los establecimientos mo- 
násticos, estaban bajo la dej^eudeudcncia inmediata de hi jurisdicción civd. 
El prelado protestó i elevó reclamos en términos descomedidos i amenanzan- 
tes, i terminó por poner un entrc<liclio i cesación del cuito. El Presidente 
improbó fuertemente la conduola del obispo, i restituyó la buena armonio 
entre las dos autcnidadss. 

thw de loe hMhoa de incontrastable firmeea del Presidente fuá silgue 
mente el procedimiento que sostuvo con enterexa contra nu clérigo Domingo 
Laje, provisor que habia sido del obisjmdodc Quito, i cuyapersona reclamó 
la Audiencia de aquel distrito. Castillo, de act^rdo con la Audiencia de San- 
tafé, requirió al arzobispo Sanz Lozano para que pusiese a disposición de la au- 
toridad civil al prófugo. Eliprelado se resistió a este mandato, bajo pretestode 
que se le quería dar muerte a Laje. Desjuies de detenidas conferencias en la 
Audiencia, cu^o.aQUordo presidió Castillo, se resolvió iú esirañamienio del ar- 
zobí^ i ocupación de sus úunporalidades, lo que se publicó por bando. £1 
prelado en oso de sus armas ei^itualcB contestó escomulgando ai nusMen* 
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toiOyflfttqMliibittditpVMiolaleoML CcNMiiioMfttnilitf ci^Rtaipá- 

blico, ntuneroMf pofoicoet del popdMlio fodMlwn la casa de GMDiN' 
ciferaodo iojurias i apfOftáodoM a cometer un atentado. InátilM AmmI Im 

tentativas que las demás autoridades i sujetos principales hicieron para qn» 

el Presidente variara su resolución, i el arzobispo tuvo ai fin que levantar 
sua censuras i someterse a las disjrKJsicioaea del poder civil, procurando por 
otros niedjot< la eva^sion del clérif2;o Laje. No se aprehendió al eclesiástico; 
pero uú quedó burlada la autoridad pública, ai llaqueo el rresideuLe aats* 
Iw in l iBMi M i d» imifliidaQKili dd pnlado. Un graves para aquello» líam> 
^oa, ni ném» mottrtf dabilidid aato b a%azant d« un populaeho' jgM^ 
rauta. 

£1 Presidirte «fovvS 4 la oorte «D iáforroe mot mkA^íco lobre este su- 
ceso, haciendo cargos gravea ti prelado i oolpando al clero i pueblo bajo^ 

que hablan abandonado ta causa del soberano en la persona del majistrado. 
En el espresrido informe se lamentaba del ví!i{>endio en que ^ rjueria sepul- 
tar a la autoridad real, dicienflo (juf en lü i\'ueva Gh^ada "había mucha 
iglesia i poco rei." La corle miprobo !a cunJucta del prelado i aun lo repren- 
dió en una red órden, que se hizo leer públicamente i circular a todos loa 
curia, ' ■ :4. 

Miadolo en 16M nmi poooa iimím para tambuur loa aafaoiÁ«i4a 

rall^l^í^Mill da onhinriK» fcikioid ini anta iiaiMtal- tMaladándiOiiiani mlM -dta» 
pues a E^Mda» loa cmkw aa eacontrafOD taii«iil»roi oamo lo baMa sido «■ 
vida. Loe cootámoa achaqoes que padecía por stt<eoiiititucion valotMifte' 
riaJe impedían consagrarse con asiduidad al desempefio de su destino. 

La paz de Nimega celebrada entre la Frnncia i la España, le pro^^uró a 
esta última potencia pérdidas considerables, i a Luis XiV le suscitu la ani- 
madversión de los gabinetes mas poderosos. En 1680 habiendo muerto D. 
Juan de Austria, fué llamado al ministerio el duque de Medi na c elí, quien hi- 
fluyú para que se rompiw» laoeúiMMa pee con la^Franoia; pevo -lae ílitriigei 
del padra- Baim, ceoftior del idí, psepareron la oaida de eal» minlalpo^ fde 
laéi«enp|eeadoeopieloeBdede€)iopceaieliiieiqiiéadeln Véle^ sa^eloa 
que ooDttrilMjeraÉ a maotoner lai wlaBionei de gebiaeto oon la Fraaeiá i 
gobernaron con beHeate aeierlo pan aoüener la nwnemuía ea el efrtadoeii 
que se hallaba. 

La famosa liga de Aut^sburgo, celebrada en lf»H8, hizo dewrtnr a la 
España de sus compro lu i. «»os anteriores, i aceptat otros para contribuir a 
detener el Msteiiia de usurpaciones del iiiooaroa frajioes. Los gabinetes de 
Viene» Uedfid/Bavien, naidMe (rfíMipes elemeiwa a ilaliafioa. el gofaiartM» 
de VeoedaidMpwM el de Helaada i la daaa de graaemek eMann en 
eeta eonftdÉraeioa politice, que fii6 el pralndio da lee grandee deipnaiiie de 
Lele XIV i laqae le piaperd el ocaso de sos gloriei. 

El ínflalo del marqués de los Vélez en los consejos de Cirios, hizo que 
leoejcee él WMpfanunienlo fneidentade la Nueva Gien ad p en IX lii 4»- 



ilOlMlBilldtBlItt. 

OMtiiWok ñoo tonaiio for^tuHk^ por el estado vacilan t» mif» m potitnii 
Io9 nagosios de la corte oon motivo de la dilatada agonfa mental del de^ra- 
ciado reí, la histona de la Nueva- Gr«naíla no pup<1e rejisirar im ^o]o hecho 
honroio, una »oia mejora de csi>ecial iccnmciuiacioa del nuevo pít-sidenie. 
Duroúó eatónces la colonia un sueúo protuuáo de indoleocia a ejamjj^o de 
lu presidente i aoberano, . 

ISB wlteidv^M tt^üt^üt^ ofln ftwMUflít en pugna mv ocMi drai^ 
«na 1m qoa mantooiaa Iw snimosididM t «nalaoUNiM ead pda. O. Mío 
Joaé Ovamni IMmI0i^ Mi<4«ii* dsJftlIin^ 

d» PM^má 6n 1690^ poc ímwíémiom HComendada al obiapo de mfulká dié> 
oesis en virt^d; de la acusación que formularon tres ministros de esa andiaa» 
cía. En e! procedimiento contra el marqués se emplearon cuatro años, en 
loa que se dí<j pábulo a la-? rencillas i chichisvco de la ciudad, lU gando ia iru- 
pelía i encuno contra el dc.sventuruJu gobernador iiasta el puiiLo de aherru- 
jarlo «a el c&iUUo de Cii«igres> c incoumaicarlo enteramente por el espa- 
eio cuatro aSoa. Para eosaoeriMurwtas orndw idm^ también cootribuyd 
d wwüor O. f^dcoLnÍM Hui^pm óB.GmKMn, ocada de Ctnüla^ ^mIh 
db tdif'vidiiidip OQii>d.Mal%Héi» qw d vidadarÍ90oiidolkb de 1^ 
de MMk edielkyra^.ie p aeii p ife .e nAiji i ieiii e Bl e d >ei i te lqgB6 le w&fnrnekm 
de Exvátpm de su gobierne i nombounÍMitode otromiyHtndieb Oidánobe 
hasta donde se hubieran esteodido estas demasías, que se complicaron eea 
otrosanceaCMi después, sin la oportuna intervención del Due%-o obi§po Argüe* 
lies, hombre de paz. i ooaoüiAdQr que cortó todoa loadislucbioe i puto eo 
órden a ia ciudad. 

Loe mares aoMrtoanos todavía no estaban limpios de los úiumos restos 
iamwdna de Mttni^pMe meiltiifKw, i le qieded deflm^eTinlirinqn u»^ 
• MT'lqeliOide le» depi ed edeaee dd |iínU Dwmm inaam, que ■iiiíliedn 
000 leiHjüqniw que vagaban de loe fflibiwtem, inndió iieqMé erteplaw^ 
Deváadoiedei lá jgleaia Oelefbrd'On oiogÉíiieo •epoloro.de pida» que Iiím 
devd ver luego Luis' XIV. La impoieie i cobardía del gobamedor D. Diego 
de los Ríos fué causa do este desastre, por lo cual se le suspendió i qoedd 
reemplazado por el esperto militar Diaz Pimienta, <]iie trajo Ua CMtpo lie* 
petable (le ttoj.as de Galicia para guarnicionar la ciudad. 

También el pirata íraDc us Pointis, protejido p'i su corte i ausiliado 
por le« buoaneros, formó una espedioiou i burlando el crucero anglo-iioiandes 
Uegft «»lae>agwv de CoM^ena, i deatmijenoaado sn tropa se apoderd del 
faertedftíBoo o o hkOi qoeedo tenia gOO.hflnabr>e de goemíoiop. liarddóue 
dd gobernador filé débil i FdBtás'aeliiEo.daeAÍ» de le ctndftd» pemítiéndoo • 
ede peejentatQMiyofes Ineleeqnosaqoeera lapeUeeiant fpiairieodo'd me- 
yoff dodro ^odMeii l ai f i l e nd o Jae ponolMi. FdmiárdbéoonioodM^aulleMf 
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de escudos i trasladó su botin a la escuadr{^ arruinando las loruñoacionM. 
£a seguida dió Ut Tela para Bahama, escapando del almirante ingles Nevil 
qviatt tomóranibo ásbi Cirta^tmi, d«UoiMtf» habita nwlt» a apod«rar hw 
buoaMrwMNiltrai <!• FiMitiit awpwtodala na» ngoada rm ^bijp pf ém U f 
qiM ao habiaB ndo reoomiieoaadoa, laMai aoa pogpKk» por «I pii«l»ftaB< 
«M. L« dodad Mtaba desierta, i a la aprocsimaoUni de Nevíl knteeaiieros 
huyeron. A pocos días después deeoubríó el ahnirante ingles cerca de la 
Barbada la encuadra de Pointi" !a t]u^ atacó con ¡nfrepider, i destnivendo 
dos buques, se apo<ler<5dr olro.s ficis, ijufdaiido sobrntMUe cuatro rnalparnrlo.'í 
con los cuales se libertó Fomtis i volvió sin otro contratiempo ui puerto de 
Brest en Francia. Nevil se encamind a Jamaica, i no siéndole posible em- 
prender ataque alguno oMitra la Habana, sobre lo cual teaia órdenes preei- 
aas, siguió por e^ golfo de ta Florida a laeoitard»'VlifÍni«, «a lacaUMIaeid 
depMár.> 

IMaalgaaotaiiaámMvnjoftwaaaiMb ooHgadoaooaoCrMaVaDtu- 

rero^ se hablan introducido i establecido al abrigo de la corona talÜhiica en 
la costa del Darien i territorio de Mosquitos. £1 g<^)6mador dé Panamá, sin 
esperar órdenes de su gobierno, hizo sus preparativos í coTi?Í£niió fle«rn!ojai* 
completamente a los nuevos pohbdnres de su estal lecimiento en 1691). Mas 
sin desalentara por eífíe cnnirat icriipo, los escóreles íormaron entonces una 
compañía que se iianiú de ia$ indias occidentales, haciendo construir en 
Hambqiy dea heraiOBOS buques. Ocma^ona artillería, municiones, fondos 
aadhMio íadldaioiMrtMhoiabiaadirifiema ra MfMdiehm al «ilnMlio iÉa 
BdiaihniB». Gaigadoa «n la ida da Hadara con «aa haaai proviiioii dér 
TÍooit diana lávala áaiala úiada-Oi^ vaelna datadaflaaTomas. 8a 
oljatapnaiMo era sorpiaadtr wta aotonia ; paio piavaaidov pof loa d awaa fc l» 
tuvieron que abandonar tal proyecto i se encaminaron a la costa del Dariatr, 
con cuym naturales entraron previamente en tratos para el f^^tahledimiento 
de una colonia, que llamaron Caledonia, i comenzaron a echar los funda- 
mentos de tina ciudad con el nombre de Nueva Edimburgo. La compañía 
organizó una especie de gobierno, elijiendo consejeros i directoies i desig- 
aaado de jefe da la colonia a FÉtanOa» autor priacvpal del proyecitf. 

La compailia oaanrid daiptaM a la aorta do Ldadiat MitellaBdé'lMfai- 
palaofMpaiagafaattiaralaitiMooiaiiaBta; pon» al goUadio faigW advor- 
tidodaaatamaBOporaladaiiterioofpafiDl,i|Umi lo requirió pera que cum- 
¡ilieia ooaloatralildoepfeaosisteiites, tu?o que desaprobar et próyectodafa' 
compañía escocesa, i aun ordenó a las autoriilades de Jamaica i de otras 
cM^nirís ini^lpH-as nn jirestasen aüsilios de nincuna clase a los pobladores 
dei liarien. iNi pudo proceder la corte británica de otra manera, pues tan 
luego como se supo en Europa esta usurpación de territorio la corte de 
Kranciade acuerdo con el embajador espafiol«Colona, que residia en Lóndre^^ 
proteeK eeatraaela «folaeioa de loe Iratadoe t dftadtf al aMhrea 9áptMt 
lodaolMe^idfaca woa ii a iarec B pe ifÉfc ' ti at poeenonN I anojaf a tet a va n tab * 
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ros esoooeaes. Lo múmo hizo el gobierno de Udanda qne veía con envidia el 
priBoqMoifo iGdM» «tabbetnienkv i vúnm oUípdo Gvükcqiod» I^jM»- 
ra, tomoroM <fe etta oodício a mariliioa, a pivoadar <la la nanm dioha 
ábaadflttidb a m marta a lot oalooo^» dMpiiM da 
lado bajo de mano. 

La falta de provisiones i la conducta del gobierno ingles catueron iin 
mortal desaliento a la compañía colonizadora, i la casualidad de haberse in- 
ccHíiiaiio un buque, cardado de provisiones i de otron eleiueutos que sus cor- 
responsales de Escuciii HiLindaban al nuevo esidi>leciinienlo, terminó cooi- 
pletamente los pia^iea de ia compañia que iiabia erogado grandes capitales 
i sobre cuya prosperidad tanto sa halagaban k» habitantai da Eaoooia, que 
pMMdwii da aiia maMA aalablaoer an Amáriea OB hiig^ 

- Los negodoB da la madn |«tria noaadabanoD buan eatadoi Cárlos II, 
viudo de su primera mujer, pasó a sqgpndai nApoiaa ooa María Ana de NaO^ 

bourg, hija del Elector palatino, siempre en busca de un heredero al trono 
de España. Luis XJV volvió a declarar la guerra a la {)entnsu!a i a) Austria, 
i después de varias batallas tr>t inH:i<j todo coit la paz de Kiswick en 1B97, 
por la cual recuperó la fispaíui ¡as ¡ilazas que se le habían quitado en la Ca- 
tai uña, el ducado de Luiiemburgo i los países i plazas de i'luudes, ocupados 
dasda lapada Nimai^ Bstafuó dariionnMa para Cários» porque en eUa 
quito oalaatar su jaoMMÍdad et monaraa fiaooei^ «¡ando vanoedor. 

Muí oporUiBO as aohar uaa rifada iníxada al «pisodio lamantabla da 
asta época de la htHoria da Espafia i au la ooal no solo sa hniittll6 al podir 
aspajkrf, siao qua roto al cetro para laoaaa da Austria, se preparó una laiga 
i sangrienu guerra en euya finalizacóoB sa oomansó a leiananur ia valanM% 
niK^ion castellana. 

Concluida la guerra extranjera, principio en la corte de Madrid otra do- 
méstica en los salones de los grandes i eu el uiismu recinto del palacio real, 
guerra que dividió a los proceres del reino sobre, la sucesión a ia corona de 
España, porqna laa aspaiansat daiu hei«d«Ro an la cam aiistriaoa sa 
bullado con laa.doaaq»oias da Cários i no quadaba otro gepimaitf anta inma- 
diato da aaa Casa. Ea verdad qna lacoranadabta pasar por daraoholiandila- 
rio i Mgun las layas df Iraino a María Teresa, mujer de Luis XIV, cono liar> 
mana de Cárlos; pero esta princesa había renunciado para sí i sus suoaaoras 
a la corona española. El ppncípe José Fernando, sobrino de Cárlos por su 
otra hermana Margarita de Austria, acababa de laüecer m 16í)9. La casa 
de Austria, pues, entabló lu; in tímente sus derer iT» :t esta suce^iion, fundada 
en loe que tenia por tratados de ianuiia, basados eu la descendencia de Ma> 
r» da Austria, nuyar dal amparador Fernando 11. 

DivídíosB Ia Espafla an kw dos bandos da las casas da Fkancia ida Aus- 
tria, ^Boiandoal primaro por candidato « Falipa, duqua da Aigou, nieto da 
liuii XIV, i cuya bandería era patrocinada por el eantal«d Porto^anMo i 
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el conde de Haicoui t, embajadur de Francia : el segundo sosieuia loü dere- 
diM dd archiduque Cárlos, i a su frente »e bailaban la reina da E^MOa I «1 
conde d» Hamdt, embajador de Aiutiia. .El ni w inolinalNi «a &v«»r del 
•rehidiiqBe w lobriao» 

liis poteuciM eeinojerM» con wcápdalo nnÍTantl, ¡a tanto haU* Ue- 
gadü la nuiideddo Ciiloel firmaron en la Haya por medio de sus plenipo- 
tenciarios el 1 1 de octubre de 1698, un tratado repartiendo los dominios 
españoles de udo i otro continente : la España i tas Américas al infante de 
Buviera; las dos Sicili-5« los presidios de Toscana i la Guipúzcoa al Delfín 
de Francia; i el MilaneaíMio al archiduque Laii'^ Este tratado se invalidó 
por la inmediata muerte del de Baviera, i luego ae veriiicú otro pacto eu 
LóDdnaelade manodo 1700 i en la Haya el S&ngoienta, por al enal te le 
oadian al amhíduque loa leinoado Gspafla o ladiai, i al Delfin el raino de 
Nápolaa I laToicana, d^jandoel MSanaaadopan qoo tocaaa a la saarla a 
moda loe doadiiquai, da^uaaqiiaaQeptaaan al tratado. 

14» intr^aapalaoi^gaa tomaban «n Madrid cada momento un caráetar 
de escándalo indecible, de tal uerte que el ministerio espulsó de la corte a 
la condesa de Berl¡¡)s i al conde de Oropesa, ajK-'jar de ser favoritos de la 
reina. Los cortpsnnos de iuñueucia abu^ban rix todo sentido del estado 
iameutabie del nionarca, avanzándose el conlesor de este, Irai Froilan Díaz, 
a anunciarle como mensajero de Dios, que editaba endemoniado i peligrai^a 
snaalvaeion eterna por la aiflieaioii qna taak »la casa da Anatria.* Bl dai> 
gradado Cárloa se aoinatid a laa degndantaa oaittoioniaf dal ecaoce^^ 
an sn áainio núniamento ¡Nadoao i débil produjeron tan fiinaitos raaaHadoa, 
«orno d hacerte variar' da principios iaoortarle los días de su ecsistencia, 
£1 consejo formd cansa a ese impío sacerdote i fué castigado con el destier- 
ro, concurriendo a cihte famoso juicio i sentencia el Hr. FraBdaoo Cosío i 
Otero, wrobispo que fue después de esta diócesis. 

El cardenal l'ortocarrero concluyo la iníernal trama del ])adre Díaz, 
intuyendo en Cárli^ pai~a que ^licitara de la corte romana su opmion eu la 
designación de sucesor, la que la prestó a la mayor celeridad d«mdo su yeto 
en favor de la Casa d^Borbon, i en sata virtiidCártos otoigó sa tastamenlo> 
ea 31 de octubre da 1700, Uaonando a la anoesion en lodos sos domiaios a 
Felipa, duqoe de Anjeo, i nombrando una junta da gobierno o o mp u sata da 
loBpartidarioi da Francia* Cários falboid d l.*de noviembre siguiente, des- 
pués de una larga i {«nosa agonb» alca 39 años de edad i 35 da on rsinado 
lamentable bajo todos respectos. ^ 

A%í termino la inminacion de la Casa au«ti uica en España i con cuyos 
prmiei os monarcas subió a! mas alto 'jrado de esplendor posible i prepoten- 
cia contiuental, descendiendo gradualmente hasta d mayor abatimiento i 
vilipendio : imájen fué el período austríaco de la vida humané. Cárlee V i 
Felipa II annmitaron k» dominios espaílolea : Felipe 111 conservé la harén- 
ciada ras padm ; Fdipa IV todo lo lacnficd a U ambjekm i-oi^lb da b« 



privado ; i el reinado de Cários II fué una agonía prolongada, semejante a loi 
dias de ese malhadado principe. A su muerte no habla en Eqpafla, ni un 
navk», ni «tu fíftená, tú-mt tabio, iri imntadíitft» ni raennoe peenaiarios. • 

La época anitríaiba n uxoria con Um nombresde Rioja, Lopa ée Taga, 
Lniade León, MeBdoaa, QaavBdo^ Maiiaiia i aobratodo^oaOBrrántea. Im 
Francia entdiiMB acató i tav» qo» noonoeer la supremacía Hteraría de la 
patria del manco de Lepan to, apesar de que el estudio de la filos0na i el 
vuelo del injenio estaban detenidos por la mano agostadora del tribonal de 
la Inquisición 

En 1701 enLiü en España el iiietu de Luis con el ri MulM ? de Felipe V, 
siendo reconocido como reí en todas las provincias de la monarquía. Cb* 
menzd, pues, por este prkieipe francés la dinaslCa d» loa Borbones, que algo 
lejenartf después a la eaii moribundai Bipafia. No aoababada loanarpeae» 
sioo de suríealíeieDciai ya laguenraar^a en la peBfMola, promovida por 
el emperador Leopoldo I de Alemania, por la Holaada i ta- Ing Miwim . A 
esta tripi» aliamm opuso Luis XIV la de Praaola» Bqiallai Wboy, 1iabi4ii> 
dose separatioesta de la liga poco tiempo después. Una guerra tenair i con 
variw sucesos hubo en la península, llegando a ocupar a Madrid el archidu- ^ 
que, i las hostilidades no cesaron bastida paz de rtrecht en 1113. Sinem- 
bargo, el primer Borbon de España rejia ios destinos de ia América desde sus 
vivaques i campos de batalla. 

En medio del desorden i confusión que reinaba en los campos gubeiQa- ' 
livoa»ae conllrid el precario nombraimento da Fimideiitede ia Nueva Gra- 
nada Diego CÁdova Lttwo de'la Vege>qni«& finioamente ae contraiga 
Carminar laa difiireneias msoitadas en Banani& eon motivo de lea üaQsa* 
Ibnnadas éa 1708 al marqués de Villa Rocha, gobernador de allí i el tmA ' 
estaba'preitt en el fuerte de Chepo» i la de D. Fernando de Háro i Monteroso. 
su sucesor, que fué remitido preso a España i falleció en la cárcel de CoKe 
de Madr iíi E! jeneral Córdova pasó a Cartajenaen 1710, temeroso de una 
invasión que se habia susurrado, i dejó en la capital al arzobispo Cosió de- 
sempeñando sus funciones. El Presidente se restituyó a España en 1712, 
sin dejar mas recuerdos de su gobierno que el que debe merecer en la rela- 
ción de «na serie de msjírtrMkM: 

La AntUatadá ^nedd' encargada del gobiemcrhaeta qne afines dalTIS' * 
tomd poaetfondbl mando el nmidente D. FrandaeolOenflsei Bravo!, hom: 
bredó jeniódfscolo que se entretuvo en hamittar a losOldores, ecsasperándoba 
hasta el punto de h aserio prender, formarle oaus^i remitirlo a £spaffael 24 
de <;pf!ctnT)re de 1715. La corte dispuso inmediatamente que siguiera gobér-* 
nando interinamente el obispo de Venezuela, D. Francisco de! Rincón, ¡ 
comisionó al Oidor D. Antonio Cobian para que ecsaminase la causa de la 
deposición de Menéses e informase detenidamente ai Consejo. Ef obispo ■ 
gobeind hasta ms. 

La r6dttiiciott de Im goajiros eoineni6 a tratarse por loa medio* de la* 
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tuavidad, i el dhíipo de Sanliklitttftlhn* AnMDÍo Monroi se poso a Im frente 
del proyec^flHdeÉde 1714. entrando peraootlmenUi el'prdade a lastietita de 
•loe indíjenas. Algunos frutos se ronsís^iíeron en esta empresa. 

ha Audiencia de Panamá "^e habia vuelto a enredar en injurias i recla- 
mos con el goKerMadot ¡le nlli, i). José Hurtado de Amezaga F4I Presidente 
de la Nueva Granada inturm<í a) reí de una manera desfavorable a ia' Au- 
diencia, i la corte en 1716 destituyó al gobernador i estinguió el trilmnal» 
eoá wjuM inBdiilü ka» iwff widiT ehniion • nmnsW eii'tquel paisMikden. 

La Flapñññ ixno qa» dbplorar W lf(MI>la pérdida ie lafirivNNtibva 
r ddtHodMtfaéevd ímMw» pafion de JibnOtMr, üVHfuOñ loifagleMt 
á|WBidi<wl<— de lya hoetifidades que la pen(naidaÉeitaiM¿ «n lalpnrra de 
NMlceaion. Ette terrítoría k> netuvieron loe ií^jkmm apesar de loe posteriores 
pactos de paz, i le ha pw p o inian a do Hi eupraaMoia ilnaiftiBia «d ka-aBoat 
-del Mediterráneo 

Xia p^. de Utrecht vino en pos del ialleoimiento del emperador Leo- 
poldo; porque sucediézulole en la corona de Austria el archiduque Cárlo?, 
pretendiente a la de Espafia, se confomuS con sa riea herenoia, la que se le 
.aanieatd^ porque aaoadiera a loa IrAtadDi^oMlaiPhBMB^aa cepaftalM^el ^ 

aaiirifiod Mip» ▼ porgoaar a» tiaaqitfHdaA da BspafaiatM 

A jtt gi ü a d a la paz oon el «NitínMÉa^ no ooatMito Felipe ooB7Íria^anB' 

tías del tratado de Utreoht, i bajo pretetto de recabarse éú nwaarea espa- 
ñol !n rentincia de íms derechos a la srucesion de Fmncin, se reunieron Cor- 
tes en 171Í, I en estas qnedó pscluida perpetuamente la casa de Austria do 
i«MÍo derecho a la corona de ENpaña, llamando en caso de faltarle lie 
redero a Felipe a la casa de Saboya. Con este acto se coAsiunaron todos , 
k» proyectos del gabinete firances, quién pensaba que habia conquistado en 
•k Aqpalla B» aofe «áa aBada dao taoádea Mpupt^queeada^ * 
OMnores dewoe i de anyai riqnatas t da—al o a padiia'diipeB ai 'i wd a maii a. 



La península ábi^ma da tan largos i proloádoa MNndiarinlda; loáid 

nn respiro, ¡ Fefipa comenzó a trabajar para hacer cooTalecer su nuera pa- 
tria. Im"cíAron<?e grandes e importante? rpínrmíi"? hajo p1 min!<?terio del car- 
denal AlLveroni, que terminó la mfluencia ¡M^rtiiciosa de la intriganta prin- 
cesa de los UrKinos Alberoni c<Miquistó el {»oder por la parte principal 4ue 
tuvo en ei segundo enlace de Felipe con Isabel Famesio, ^incesa de Parma. 

Desde 1716 el ambioiolb i astuto Alberoni habia Manado las riendas del 
aaiMnoL Hnabiaowm <la otgatt üaliaBO i w^ieado bajo la protaarion 
dd tkkpo da flMeiwta, obtuvo ana-digaMtd da aanén^a. Hiñiea aanigo 
del daqüe da Vaadoine i pai6 a fiapdiaoaa él» nn— imada m iaadrar aa al 
6aor da la cortq bajo d amparo de la princesa de los Ursinos, (dolo que él 
mismo rompió para escalar el poder apartando todo rival. Felipe principió 
a eB—llaito ka negoaioa da gohiamo» i cenalayó d eoawjiew^ pat awr d fa» 
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▼orífo predilecto a dírijir los asunloe de España. Supo alhagar al Papa, i con 
este doMe favor, en un punto se encontró ar7o1jÍspo <le 5?evilla, cardenal. 
Grande de F^spaña i primer ministro, ( -on inia < nUe/a prtvilejiada i un cora- 
zón ardiente, este valido no se entregó a Ja inacción, Unia io contrario hizo 
ealuerzus para sacar ias iiiian>'.as del caos en que se hallaban: creó un ejér- 
cito agiNtndo; tomó el proyecto de raconqnistor Is Sicilíc i 1» Geideil» i 
> dcdiriiiiaiiiicvftcaiMtítMÍciiaUIagtfttcm;lbn^ 

FtmBim; cnpeftiíba «I turco en am gucnm eontm el Austria» amnbca Im 
mooarcas de Riiiia i Saacia para i|iia wrtablacicwa «n laj^aicRa a la di> 
nailfa destronada : negociaba a la vez con el Papa, con la Puerta Otonuuia, 
con Pedro el Grande i con Cárlos XII deSuecia. ^1 espíritu inquieto de es- 
te italiano to<lo lo abrazaba, tixio lo comprendía i en este laberinto de pro- 
yecto»? no hnhia desacuerdo, él tenia el hilo i mucha se ]>rometiade 8U« altas 
combiuacioiiei» para incendiar la Europa i apagar el luego con provecho de 
la España. Alberoni había calculado la época en que todos süs planes debian 
de estallar ; mas la impacieneia de Felipe que vislumbró una gran luz en 
aqosUss bisn triibujadtt eombinaoiooesr e impaoieiite por vengans de la 
casa de Anstris, hno alioitar todos los plsnesdel ministm. Soloselcgfó de 
, ten etebsfides cáleuloe la ocupación de la Cevdeila; i el ingralo oionarea 
que había destiaido por su estclidei e ínqncienoiá la obra por la cual debia 
apoderarse de la influencia curtía, destituyó a Alberoni del niaislerio» i el 
6 de diciembre de 1719 diú órden desterrándolo de Kspaña. 

Luis XIV falleció dejando a su nieto Lui*? XV en la menor edad bajo 
la tutela I rejencia del duque de Orleans, enemigo personal áe Felipe V, i 
esto produjo la inmediata mptura.de hostilidades, que se terminaron pronto 
con la paz de Cambrai. 

£1 gabinete de Madrid decidió entóoces hacer d ébÉxyo de k ciMeion 
del ▼iíTCinaloen NoevaGianada. Este etfm tiempo en que ya se abra una 

lia vasta estension del territorio de la Nuera Granada, su inmenHtdis* 
tancia aun a la ciudad de Lima, asiento de uno de los dos virreinato* qae 
ecsistian en A mZ-ricn, ifi<7 frccuf^ntes colisiones entre el Presidente de la Nueva 
Granada con la Audiencia de Tanamá, la de Quito i el Presidente de esle 
teniiorio, que revestidos pocn ma-s o in-'tios de ipuales funciones se embara- 
zaban mütuamente en lodos los negocios de gobierno, i otras causas, movie- 
ron ala corte a tomar es t;i medida. No porque la categoría de virreinato le 
diese mes impotlancia a la «donia en el (Men jerárquico col^^ 
dshe coosidsranis unportaBtc esta resoiucion de la córte, sino por^ 
de las iwones ssp w isadaa ^ b antoridad de los P!rs8identsseraros»iuína i 
Umitadamtieinpo que la de los virrsyes era mas cumplida, i con hnenes in> 
tenciones, con intelijencia i firmeza podían contribuir, estos últimos nuijis- 
irados a hacer procrresar el país de una manera mas rápida i mH<t positiva. 
Este progreso, es cierto, que solamente se referia a las mejoras materiales; 
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|K»-qu«en punto de desarrollo intelectual i de sistema «contfmico. la ctloM 
corte de Madrid no abandonaba la l)rida a «?u<? palafreneros mayores 

Con el objeto, pues, de tomar tcnius Ioíí ¡nforines neceKarios i de organi- 
zar los ramos de gobierno para verificar la transición át¡ la autoridad presi- 
deucmi a la virreinal, iué conúsioiiado eu 1718 D. Antonio de la Pedros* i 
QmnwOi «xwMjero «M fnpraDo IwSib í fifeal qM Imbift lidod* etU 
AvákatU. Con el caráeter todavía de Frasidente, Padraaa dió afgnnat 6r* • 
daiMf, mas paraét oanoMiiial de la reeiente úMjistratiira que para pfiooaraT 
an nuevo 4Meii de «ocaa en UadinUiúIraeMnidelaeoloiiie» ieainf>de oo- 
"viembre de 1719 inauguró el virraínato en manos del teniente jeneral D. 
Jorje Villalonga, conde de la Cueva, quiea había salido dei puerto dalCallaOb 
dei cuaí era gobemaílor, para posesionarse de su destino. 

Sujeto de mui cortos alcances e ignorante en todos los ramos de adrni- 
nisiracion de un pais, que ni conocía ni se torno la pena de ecsanünarlo, 
Villalonga permaneció en la inacción, inforuiando a la corte lo innecesario 
qoe «ra mantener on virm en Ja Nueva Granada. El reí, apeiar de ana 
anteriorea convioeionea i dando crédito por el momento al imbéeil n»jia> 
tcado^ofdanókaiqNmioa del vinfWMta^ acto que tuvo ' 
de 1794» Qo cHya ftolia volvió a Bapaffa Villalonga» U^Aiado el minialeiio de ' 
la Guerra. 

Continuó la administración de la colonia con Preaidentes, i 1>. Antonio 
Manso Maldonado, mariscal de catn^x). que acababa de ejercer el destino de 

teniente de reí en Barcelona !ué noml ruíJ o con el carácter de Presidente 
de la Nueva (íranadfi Seis ariu<í ejerri t euc:ivsp sin procurar el menor 
fomento ai pai^, i percibidos su^i sueldos de ITÁíi a 1731 se le^iiituyú a su 
patria. 

IBn la dooea une nraaidid D. RalÍMl im^Imí- ■nrmni de ManaOk dnide 
nst beata abril de 17a7»ctteleualmurióen <aUioi^tal»Boloooniri6iaie* 
balioD de les tribus del Oarien i su pacificación por loa esfiwiaoa del Fran- 
dente. A este buen cesnltado coadjnvó poderosamente el gobanuidor de Pa- 
namá, mariscal de campo D. Dionisio Martínea de la Vega, que obtuvo por 
ello el ascenso a teniente jeneral. 

La naturaleza causó dos horribles calamidades, el incendio de la ciu- 
dad de Panamá en 1737, i el fiarte temmoto que ea Popayan arruinó mu» 
chas casas i la mayor parte de los templos. 

A B^abu anoadió con soto la diftrancia de trece dita D. Anto- 
nio QúuuLi Manrique^ d*laCmsde Santiago, que se poiwicrti d 91 
de octubre de tns, i por su inmediato faJleráBiento en acta enidad él 
8 de setiembre i^gniente, lo rsempissd su hermano D..Fkranciflco, designado 
pava ello en el pliego de Aturas de sucesión de gobíaino. fiste majistrsdo 
desempeñó su encargo hasta 24 de abril de 1740, en que restablecido el vir> 
reinato entregó el mando a su racesor. El corto periodo de gobierno de los 
hermanos Manrique^ no ka penuoió que se coosa^raraa a formular pro* 
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ytctov importuMM^ ai mteos. io IÍm t iiieifida'ftl{ginni do prdjgnso fi^w ^ 

{Mil. 

Por esta época floree i el divino artista. Mrec^río V^^^íip:- Ceballos, 
Tiatural d*? Bogotá, cuyo pincel de crnicias, cpisiu esíjUis,iío, criloriiiri pncanla- 
dor, suave redondez, relieve atrevido, viv^a de concepto, úrduo i valiente 
toqiM, )o han elevado a j^r de Correjio, de Muríllo, de VeUbquez, déRAtUt 
í'Otftw ífitáoB 9unp9t0§» Su espresíoQ, ra gtMÍA I ra fettviuíft MwJliMckNi !• 
iMttdfeAoiuilkigar impeneedeioeneltlwiplódeklno ünftgnB* 
pttrtetft aui enadrot mUíims en qoa htf tintas mas eapriehont M^jan 
'tódak laa rariacionea de ta loa i cuya firma Vásquez pinxil, ba^la i sobra 
|pÉk«V«60inMidarios aloe amígoa de lo bello i de lo liennoao, ha desapáreci- 
do de nuestro soelo en busca de una patria adoptiva qne proliija al jénio i 
lo enaltece De<íhere<!ada la Nueva Granaíla de esta porción de gloria arté- 
tica, apénas cuenta unas pocas telas brillantes del inmortal Vásquez. 

Por cierto que es bien difTcil decidir si es mas glorioso para nosotros 
haber iogrado i poseído esas obras maestras, que vergonzoso haberlas per- 
AidOb olvidado odtjidolaa llevar. 

Sn'EipafiÉianloofian ooiiTapidot varfoa aoonidciiHiontoa. DoilDiliado 
Péltpa «n 17M de vn^atraa meiaiioalfB, aMÍMí d trono en ra Mgo D. Lina 
contra la voluntad da la corte i de su esposa. El iníaiita táé alabado a) trono* 
del ct^al bajaba ra ^re, el 9 de ftbrero del mismo año ; pén» habieiido fa» 
Heeido el 31 de agosto siguiente, Felipe se volvió a ceñir la cordna í so 
aplicó con miyor esmero a atender n !r>«? nr^orio? pCblicos. Elev(5 al minis- 
terio al barón de Riperdá, holandés de nacimiento, quien logró formar nna 
alianza entre los gabinetes de España, Austria i Rusia, para poner un dique 
a la influencia francesa ; mas el orgullo e indiscreción de iiiperda le hicie- 
ron perder al Anid'de raa comUnackmak diploiiiitiéaa, i altoiamo ttanapora 
dM^Doi raHbortad; porqua haUAidolo nvaládo e6ii ain de triMitíidaai- 
Imjadoririglealaaartioiilaaaecretotdel tratado de Tieiia, Felipe jataníento 
Indignado de una eondoetadno traidora» por lo ménos lijera i qna cmnjHO- 
tnétia-la política europea, no solo lo destituyó del ministerio, úno que ordenó 
su prisión en el alcázar de Segovia. Riperdá logró fugar de su cárcel, i 6lt¡- 
rhafhente arribó al imperio de Marruecos, en donde abrigó !a fé del profeta, 
i después de ana carrera de aventuras maravillosas murió de Bajá de una 
provincia. 

La escuadra que la Inglaterra mandó para hostilizar a la España en las 
eoaiaa de AiHárieaa laa didenet de! alaiiraile Hoaier, no véHHM otan em- 
plee qlie el inrignificaaie bloqueo de Portdbélo» i luego i» reatftnyd a Já- 

BIMOa^ 

El reino de Nápolaa, una de lai propiedades de la casa de Aostitepor 

la partición hecha para asegurar el trono de Etpafia a Felipe, pasó otravaa 
al dominio de esta potencia, i se destinó esta nueva conquista para formar 
un patrimonio a los segaridojénitos de la rama da Borbon eipaftola. 'Esta 
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adquisición la debió Felipe a los gloriosos esfuerzos de D. José Carrillo de Ai- 
bonidz, quien a la ñrvnte de un lueido ^lütto^ «a 1794, hqndlld i ▼«leió ft Iot 
«utriaocM en BilontOb Parma i Gnattala. La corte de EspaAa por Um wtíüir 
ladoo triwifos lo premié eon el titulo de doque de Honlemer, i el imsvo lei 
de Nápoies, que lo fv4 el infante Carlos, con el de duque de Atonto. 
eÜebn heobode aniMi debilité el infliyo anstríioo ea Italia. 
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lipe i jentilhornbre del rei. Principió su gobierno el 24 de abnl de 1740 en 
la ciudad de Cartajena, i en ella permaneció durante los ocho años de su 
■dmiontnekni. 

Lm eiendai raoibíoron en esta épooa una oiejora ímp<HrtantNnina oon 
la grandiosa empresa de reconocer la verdadera figura de la tierra. Ya 
desde el M<to noviembre de 1735 hablan salido de Cartajena oon dirección 
a Quito por la vía de Portobelo los académicos franceses La Condamine 
i Bouguer, acompañados de dos jóvenes marinos españoles, D Jorje Juan 
i 1). Antonio Ulloa, que luego debian iidquirir una repiitricion notable. 

Tratábase en esa espedicion cientiiica de sulir de h.s dudas que eniba- 
iH^abaii a los sabios, acerca de la verdadera íi.'uradf la tiorra, que se repu- 
taba como veidaderatnente eaíéricaiiastañm uul sigio 17. runsabaii algu- 
nos astránooHM intolijeniei^ que esta iíguiit .epugnaba con las leyes del 
equilibrio de los flnídoi^ i que la oonvejida«i de la superficie de la tierra no 
podia ser non misma en toda su ostensión. Esta feliz sospecha, tan autori^ 
aada por otra parte, era urjente debatirla i proceder a un ecsámen científico 
basado en operaciones jeométricas. La teovía reposaba en este argumento : 
si la tierra no es una esfera completa, han de ser precisamente desiguales los 
grados de un círculo, que nos figuremos la divide por el medio pisando por 
el norte i sur, i que estos grados han de comprender un número menor de 
varas donde -sea mayor la convejidad que dundo sea menor. Era, pues, in- 
dispensable pura deleriiiinar la verdadera figura de la tierra que se inidie- 
san dos de estos grados por lo ménos. d uno en el Pdo i el otro bajo del 
Ecnador, para ia&ñr de sn diferencia cuánto es lo que discrspa la superficie 
de nuestro globo de la esférica» i saber a punto fijo a qué cuerpo se ase- 

Losaeadémiccs franceses, como primera operación científica, determi* 
naron el punto de la costa en que pasa el ecuador, i lo fijaron por sus obser- 
vaciones en el sitio llamado el Palmar, inmediato a! puerto de Manta del 
gobierno de Guayaquil. Conoriose por este procedimiento la lonjitud de 
esa costa, la mus occidental de la América meridional, i también liis retrac- 
ciones astronómicas de la zona tórrida. A diez leguas ai oriente de Q,uito 
rec o noci éron la esplafiada de Cayambe como la mas prq>ia para sérvir de 
base a todas las operaciones trigonométrícas previas que debían vmrifioar. 
Eü seguida se fijó ht base de Tarquí, cinco leguas al sur de Cuenos, para 
calcular las-distancias. La observación del solsticio de junio^ comparado 
oon el anterior de diciembre, ^es dió por resultado la positiva distancia de 
los trópicos i la oblicuidad de la eclíptica. Grandes e importantes trabajos 
dieron por resultado final la medida de los grado? terrestres. 

Los dos jóvenes marinos, Jorje Juan i Ulloa, concurrieron a algunas 
de las operaciones que hicieron los sabios franceses, naciendo de aquí un 
noble anhelo de servir a su patria i a la causa de las ciencias, i de hacer 
perpetuo stt nombre en los Cutos de la historia. Con tal motivo recabaron 



Digitized by Google 



290 MEMOtlA^ PAfiA LA UISTORIA 

dft la eorto el nombramiento de comisionados, t con este título emplearon 
gnn parte de sus viajes en observacionos astronómicas i ffsicnK, reriartmdo 
descripciones jeográficas de los paise-^ de rhilp. ol Perú, el Ecuador i una 
parte de Nueva Granada. Ksta comisión lermuió en 1746, después de once 
años de laboriosos i útiles traliajos. Felijie V, patrono de esta es[>edicioa 
cienlíñca, no tuvo la ^atistaccion de verla concluida ; pero su sucesor, Fer- 
nando VI, la aoojíó con interea por medio de ra ministro el marqnéa de la 
Ensenada. Las soeiedadea de la Academia real de Ciendai de Feria t la 
de Ldndree, inscribieron en aa número la primera a D. Joije Juan i la ae« 
gunda a Ultoa. 

Miéntras las ciencias hacían estas eonqniataa pacificas i noUei, la hu« 
manidad se lamentaba con los horrores de una invasión, fruto únicamente 

de una ambición insana. 

La América desde su descubrimiento habia sido la piedra de loque de 
todos los escándalos diplomáticos de los gabinetes europeos. Presa tan co- 
diciada traía en continua desazón a esos estadistas, que formulaban cargos 
' fútiles para bascar asideros ei) em|»esas de depredación, i luego a la som- 
bra de tratados i pactos el botin se repartía. 

La corte británica era una de las que bajo el esterior de la dignidad 
del gobierno i el celo nacinnul, no descansaba, asistiendo a todos los tratca 
de paz en q¡m eon ardid pt-emeditado i con la faias diplomacia sui genrrit, 
dejaba siempre ancho c*'tnpo para nuevos reclamos, que nunca tcnian cum- 
plido término ; porque cada vez anudaba mas los hilos tenebrosos de sii'? fin 
jidas pretensiones. Este manejo 5?tniestro le era siempre de Celices resuiíados 
al golnerno ingles, que luchaba coa una corte inocente auiujue vanidosa i 
con una nación mas débil, que tenia que cejar ante la superioridad marítima 
de su rival. 

El tratado de Sevilla por el cual la Inglaterra sacó la ventaja i el dere> 
cho de corlar el pala Campeche en la babiade este nombre i de colectar sal 
en la isla de Tortuga, produjo como tal debia-ser su objeto, continuas diqm- 
tas i dudas entre las dos cortes. AI amparo de estas franquicias los comer- 
ciantes ingleses redoblaban la introducción de sus electos en América, i los 
buques guardacostas cspafiolcs se vieron en la precisión do contener tanto 
descaro, causando vejaciones iii(lis[)en8ableH en esos casos. 

El ministro ingles, residente en Madrid, elevó por supuesto sus sentidas 
quejas al gabinete español, i diestramente se les ecsajeró a todos los partidos 
i a lA nación las injurias que se hablan irrogade a súbditos fanghnes. La opo- 
ncion Whig, haciéndose el eco de la nación, tronó por la prensa i apellidaba 
guerra con la España, como único medio de lavar la afrenta recibida. El 
ironistro Walpole, ai)esar de que conocía que lanaoion estaba en cironnstan* 
cias bien angustiadas, i ()ue do temerse era en nna ruptura con la fispaila, 
que la Francia so pusiera del lado de esta para cnrobustecerla i vengar así 
sus propios agravios, con lodo esto hizo presentir su opinión de que no era 
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improbable que el niiiii^iLi iu adoptase un término severo para hacer entrar 



La ouMiion ocupó ■! Parlamento^ í Sir Juan Bamard logró que ae hí* 
eieia un ecsánien detanído de todos loe cargos pendientes contra el ^biemo 
de Espafia» i Mr. Pulteney habfó fuertemente de la osadía de los procónsu- 
les españc^es en América i de la debilidad del ministerio español que no los 
refrenaba. La discusión fué detenida i mui animada, distínguíéndoee en ^la 
los lores Carteret i Chesterfíeld. £1 ministerio se contentó por entónces con 
mandar »! contra-almirajite Haddock con una fuerte escuadra al Mediter- 
ráucu, I de cuya presencia en e:>os lugares se esperaba ijue la balanza de 
una negociación diplomática empleada a la vez se incitnaria eaterameute a 
favor de los intereses británicos. 

Concluyoee la convención con la Eapaña como debiera esperarse del 
ansenazante séquito que en el Mediterráneo apoyaba las raxones de la corte 
inglesa. La Eiqpaña se comprometió a indemnizar a kw sóbdilos británioos 
de loe peijtticios i pérdidas que hubieran sufrido en América por los embar- 
gos, i se nombraron comisionados para arreglar en un tiempo designado 
todas las diferencias ecsistentes. Parecia que tal desenlace debiera dejar 
satisfeclto el honor nacional ; pero en materia de conquistas ntercantiles, 
una es la opinión, uno el sentimiento entre el pueblo ingles i su gobierno. 
A esta conformidad de sentimientos, es verdad ^ue debe su colosal engran- 
decimiento : i felices si él fuera debido solamen e al respeto de todos los de« 
lechosl 

I«a oposición del Parlamento se desencadenó i el ministerio fué ataca- 
do por haber adoptado el medio de las transaciones. Los oradores que mas 

se distinguieron en este respecto, lo fueron Wyndham, Sandys» Sanderson, 
GniUermo Pitt, Lyttelton, Carteret, Bathursl i Chesterfíeld. qoienep protes- 
taron con otros Pares del reino fuertemente por la aprobación del tratado 
de indemnizaciones. 

El ministerio obraba en este asunto con toda la doblez diplomática d© 

* que era susceptible. El aimíranle Hmidock tenia órdenes secreta!^ de cru- 
zar con su escuadra entre los cabos de Saii Vicente i t^aniamaría, para apre- 
hender k» boques españoles que surcasen por esa vía i al mbmo tiempo se 
anmoitaban las fueizaa navalM estacionadas en Jamaica. La corle de Es- 
paüa se notició de estas infidelidades diplomáticas i como esta vela que no 

- se le hacian los pagos de una fuerte cantidad adeudada por la compafifa in- 
glesa del mar del sur, que h^ia garantizado tiempo ántes el gobierno britá- 
nica, tuvo razón de suspender e) envió de parte de una cantidad que ae ha» 
bia presupuesto de indemnización. 

El ministerio inglés aparentó ceder al torrente de la opinión púi)lica, 
violentamente sostenida por los jefes de la oposición. Dieronse órdenes para 
aumentar el número de tropas i con maliciosa iateucion se escojió al aimi- 
ranie Veraon para que mandase la armada que debía obrar en las costas 



en su deber a la corle española. 
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sietentrionales ile Amórioa. Ivste marino se hahia señalado en la Cámara 
de los Comunes por la virulenta ecsaltacion contra el ministerio, sosteniendo 
con arrc^aiicia que la plaza de Portobelo se podia ocupar facilmAnie coa 
solos seis buques. Sus colegas de partido i el pueblo lo presentaban como 
otro Drake o Raleigh. £1 ministerio, pues, pora deshacerse de tan incomodo 
oradnr» eomplacid a la opoiicioti entragando a Veraon al manda. La eoita 
da Madrid aalwdora de estos preparativos, ordend que se capturaieii i latn- 
Tieien todos tos buques ingleses que arribasen a sus estensos doodnloe i el 
gabinete inglés declaró la guerra a la ÉspaSa el 28 de octubre de I7W. 

La oorte de Madrid aprestó «na fimrte escuadra en el Ferrol para que 
obrase en combinación con la francesa en los mares americanos. Sir Juan 
Norris salió de Spithead con un considerable número de %-ela3 para C 'IUi íí- 
riar el rumbo Je la armada española e impedir la unión do las do*' escuadras. 
A bordo de uno de los buques servia el duque de Cumberland como volun* 
tario. Los vientos desfavorables impidieron que la armada ingina partiese 
de Torbay, i el gran proyecto coneebido i apoyado en Norris, enealM^ ttiuéB> 
dose finalmente las fuenas navales española i francesa. Otra pequefla Hola 
a <Srdenes del Comodoro Anson se encaminó al mar del sur, con la órden de 
obtar de acuerdo con Venim en las costas de Chite; pero este otro plan 
también se frustró por dilaciones inútiles i accidentes imprevistca. 

En el mes de octubre de 1740 zarpó de la isla de Wight laesCUadrA a 
órdenps de Sir Cbaloner Ogle, compuesta de 27 buques de línea, ademas de 
las rr,i;/;itas. brulotes i otros bu(}ues menores, mandando las fuerras de tierra 
tlloid (^aiheart, oficial esj^erimentado. Ksta fuerte armada fuc eoiiibatida en 
el golfo de Vizcaya por una tein2>cstad tan violenta que dispersó niueiioa bu* 
ques. SinembargCi *c pudieron reunir bástanles en la isla de la ZKiimníca, 
en donde fafleció el lord Catheart de una muerte súbita, sucedttndole d je* 
nersl Wenworth, jefe sin conocimientos i sin la respetalnlidad del príinenK 
En el tránsito a Jamtüca se ''.icAntró esta esctiadra con parte de la fraiteesa, 
mandada por el marqués K Antin i después de algunos ftKfgOB scsteaidca 

* 

suspendieron las hostilida>h :íI amanecer. 

Chalont-r Ojrlo se r<"inifí en Jamaica ron Vemon, quien estsba a la 
trente de mía iVn inidablo armada i con plenos poderes para obrar en las cos- 
tas de América. í^as escuadras combinadas innrlesas, presentaron, pues, una 
fuerza imponente, compuesta de 36 buques de línea, 12 entre fragatas i pa- 
quebotes, 2 brulotes I lao buques de trasporte. Estaban abundantemente 
proviatae, contando quince mil hombres de anarina i doce mü soldados que 
debian obrar en tierra, fuera de un rejimiento norte americano de cuatro ba* 
tallones i algunas compañías de negros enrejimentados en Jamaica^ '81 la 
habilidad de Vemon hubiera correspondido a su fama i a su reconocido va- 
lor, la España hubiera sufrido mucho con este armamento en suscostas, i el 
almiratite incl'-; tío litibiera sufrido un c^olpe tan vergonzoso i tan decisivo. 
No se supo sino después del 15 de febrero de 1741, que ia escuadra franco* 
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M ibacía veia para Europa, no habiendo podido reunir tropas, ni pr^curai;^ 

■ l4i-«NfHMis da V«riiOQ«l empnmderMlaeipedkrioiilttliitoaiigdvr 
tMdr'aannadallM» «n que por el aiuraiw te %iinlM al taaiaaia jenanlíP. 
Bl ai é^fhmo» cnwiBiiantB dal puerto da Cartajena, de rodiHaai eotiegáiido* 
Ib M espada al akairante inglés, con esta inscripcíoii OD el ecser^o, " Thp. 
Spánith. príde. Pulid. Down. by. Admiral. Vernon." ; ealoee: "La soberiÑaee* 
pañera ah<itidapor el almirante Vernon; ¡ por el reverso grabados seis na- 
vio» i un puerto, con esta otra : " Who. took. PoriobeHo wiiL »ix. Ship'? oniy 
Nov.22 1739."; "<4uien tornó a i'or tóbelo o<m soloa seis buquee. Novieuibre 
±¿ d« nao." 

£1 Alerte de Poriobelo no «ra mas que un muro antiguo, guaraecido 
omduaú eafioaei an a— da ana ftchada»! dafandkio por traiata iMmdiaae, 
aUi'iBM jafc aoiaria^a^ pnaa algobatnador da aia pnarW • U aaim 
^MBo aK.fiaMnn&. El almiranla hd>ia ooapado eaa plaaa i laa íaaigDÍiaaii* 
ta Imailb caus<1 en Lóndrea un ngoeijo tal, que hubo una gnada íhimiiia- 
ekm en la ciudad, otias damoitraciones públíeat i d Parlanaanto ftliritd al 
9Í«n términos pom[>o«os por iin triunfo tan espléndido. 

La plaza de Cartajena se une al continente por sus des partes mns ce- 
rradas 1 en cada una de esta.s tenia dos baluartes. El lado ijue corresponde 
al nordeste teida su reuuiou por un puente de madera para couíuiucuí con 
Wiá delgada zona de tierra que se prolonga en figura de media luna por el 
iiy ui Q da aiaoo lagnaa, hfcata Ptoita canoa. La otnpartaqna mímala p. 
aala Va p iaiBaii i d a cm tiaa baluarlae^ onitedaaa igaaloMMa a otra aoM da 
tiaénqiiaaapialoBgahartaBoaa grande; Bl aitahalda Jinanr(l«taaiiia«0 
al S. E. unido por «o dk|aa da tierc» tarobiati estaba fortificado i ooénbí- 
eado con ^ continente con otro dique sentejante i defendido por el castillo 
de San Feítpe de Barajas. Este fuerte situado al E. de la placa sobre el mon- 
te de San Lázaro que lo dominn en su linen parnipla con el arrabal a 
distancia de ^25 toesas, se reducía a un red uctri de manipostería, con tres 
medios baluartes a su izquierda, un pequeño iiornabeque de fajinas, dos oor- 
taduraalaaaa banqueando el horoabeque i la otra de coommoacioa pai a 

iMagrinda i ai del idala dal iiatMani«oacmpletaliaa al ajiagatodaloa ptm- 
tba dafiMMiridai liaoia la parle del nr del poerto. 

En el pareja llamado B a oa o lii oa, a m derecha, aa aneootiaba al tola 

de Ban José, guarnecido oo^ doce cafionee i en la punta de Abanicos nna 

batería de t'njinti i tierra con catorce cañones i otra mas de cuatro en el Ba- 
radero Ki castillo de San Luis, torrnando un tetríígonode f!0 toesas de Ion- 
jitud con dos porciorjcs (ie contraescar|>a. lodo ¡\c inalisiina foi tjficacion i 
a ra derecha en la playa de Zontba, dos baterías con doce cañones. Estas 
• arM las fortificaoienas de la plan «oetouda por 1100 lumbres de loa bata- 
noMa vatannoa^ Aragón, España, da amaricaooa. 4on al nonilaa da la 
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Plaza i d« piqti«t«i; *iueito« t'ttern de mas tie de 3üO milicianos, compa- 
ñía» ()e jente de color i tiúO iiujneua.s. Parala defensa marítima se contahan 
teiH uavjus cou 4ÜÚ iioinbres de guaruicion i 600 marineros, cdooadóü «u tío» 
e«8raiid»iBoeMliioaaóidmiMdriliaíMt«j«iiifl»^ 

El IB de mano a la» 9 d> la magim m diwMMwa por F—tt oMna If 
prinsTM T«laa eiMiiiigp% lo fiWMm im Mvfo 
OD pMiiMboto, oea|iado «n •ondear la ptaya. Bl Iftabe onalradelataide 
ae presentó toda la armada, i el reducto de la Cruz grande qoedó a órdenes 
del teniente coronel, comandante del segundo bataUon de Angón, D. P ed io 
Casellas. El 17 comisionó Vemon cuatro buques para reconocer las inine- 
diaciones de Rorachica, con designio de desembarcar en la playa ite Zani- 
bu. Para facilitar este plan. 9e dividieron siete navios anclados, dinJiLialoíe 
4 de ellos a batir el castillo de San Luis de Bocachica, que estaba a cargo 
del kijeQiero en jefe, D. Carlee Nans i loe tres a las bateriae de San Mipe 
i SanliagOk aóideneB de D. Loreneo' Aldetele^ capitán de loe lialalleaüde 
marina ieomigniendo loe eoeni^^ demoleriae^ praeieavon n>ie iirai ee a ene 

Ai amparo de la ensenada anclaron InegO loa boquee In^eeee i renní- 
dos loe siete navios que habian principiado separados el ataque, se vigorizó 
el f«eB;o, conte'^tfido hrionamente por el de la fortaleza, por el de la?t haterías 
de íSan Josó i punta Abanicos, en donde inaiidaba e! capitán D IVancitico 
Garai i el teniente de navio D. José Polaiico Caiii[iu;'.ano i por In arMia/Ja e'í- 
pafioia del mismo modo. Ai aprocsimars^; la noche, cuatro de ios siete buques 
contrarios se retiraron bien quebtantadoe. En la miema noohe póneipieroa 
loe iif^eeee a enojar iaeeeente» bombee, oontínueado an en loedíaeMttti 
9t t M, errainando la mayor parte de loe edifieioejiel ceetillo idemnoBttm- 
dn algnnae oafionee. El SO foiaaton la batería del Beredeio^ rrr*T^ por 
J). Jerónimo Loingai la de punta Abanicos, ¡noendiandolee Í-cfal vendo la 
artillería, aunque con pérdida en esta operación de 200 ingleses. Restable- 
cida el ) " de abril la batería de Abanicos sostuvo hasta el día 4 nuevo em- 
^K?7io con las l uerzas enemigas, sufriendo otra vez la guamioion la necesidad 
de una retiradla Kn ese mismo dia fueron heridos levemente el virrei i Leso 
i al siguiente se redobló tan terriblemeuie el ataque contra el castillo^ que 
el ComendMitt imolTtd avaniar proponokmei de cqMtnleoion, lee qpm Ibe- 
ron desatendidas i ía6 neoesexioem]mnder la retireda. Vemen ee epodertf 
del navio Galioia, mondado por D. Juan Joidan i del oipilan IX lioravo 
Aldem* non 90 hoeifane de en tripnlaolon, ¿ loe navioe San Felipa i Aftka 
ee incendiaron, yéndose a pique igualmente el San Cárloe. 

Eslava i Leso a las tres de la mañana del dia seis hicieron atravesar desde 
castillo prande hasta el Manzanillo, todos losbuqiies mercantes, disponiendo 
los dos navios Dragón i Guerra en linea recia pora echarlos a pique i cerrar 
las dos bocas del puerto, como asi se ejecutó en loe ái&A H ú II, desaiopa- 
reodo 1 a defensa del Castillo grande. 
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A favor de un constante bomUaiüeo sobre la ciudad, la ariuadii ancla- 
4«i eu punta da Perico logm un desembarco eu MaiauuiUo i el seis al ama- 
necer, amparados con el luego de sus buques lo veriñcarou por tres puntos, 
attlNT, por et Mintinillnh por al mar d« Gracia i por Atottiíai marehando 
iMHtoal tajar da Gracia* donde ta fortificaron, proloii^uMio na derecha hasta 
alpCldalcano da la Popa i su izquierda a la marina i lograron el 17 ocupar 
•1 convento de la Popa i al tejar de Lozano. El 19 tomaron por el momen- 
to el puerto de b Cruz grande ; pero inmediatainanla fueron desalojadiM^ 
perdiendo en el campo 17 hombres, 

Í A pUu de Vernon era tomar por escalada el custillo (Je ¡San I VIipe de 
barajas, por Otro nombre San Lázüio, «iluado al este de la }jla/.a i disiunte 
de esta 3¿¡í toesas, i el tlia 20 con cerca de 4,000 bumbres inarctmron con el 
fueiliodamorterua, de granadaa realce i da eeealas i manteletes i muchos 
fitike pan OKHrar la tiete. Dirididcep poee, en tres columnas principiaron 
alalMiua.. 

- Lalbrtalaia aa hallaba guarnecida con vn pequello hcmabeque de la- 
jinas, con su camino cubierto í glacis. El frente del hornabeque con 19 
toesas de largo comunicaba eco el pié del castillo. A la derecha se había 

construido una plataforma, con una Initeríade ü cañones. Todos estos pues- 
tos estaban defendiiios por vanas partidas de tropa, mandadas por el capitán 
D. Felipe ÍSuiis, el tciüente de marina D. Manuel Moreno, el capitán 1). Juan 
Tonbto. el capitán D. Manuel Predol, de avauzada, i el gobernador del cas- 
tillo D. £. Conní. 

Loe ingleaea Éirtae da las trea da la mafiana avamaron por el hcma- 
beyw ^ an medio da unfaeso oonstaate de metralla t de fusil que loe acomc- 
tádosaealnTieraBlM^ ladimooion de Leeo en la balería de Medialuna. £1 
Hniffrtt da reí, Navarrete, jefe en las «^nas estariotus, las reforziJ por dos 
meoe^ haciendo salir la trepada ana para p atoa a laa seis de la mañana i 
embistiendo a los enemigos briosamente a la bayoneta, alcanzando así a recha- 
zarlos i poniéndolos en desónien, i dejando en el campo las escalas, mantele- 
tes i útiles i oías de búü amenos i ¿00 heridos, enti e tstos un capitán de gra- 
naderos, cuatro oficiales de distinguida calidad, un iiijo de lord Forbes i el 
sobrino del coronel Grant que habia mandado la tropa inglesa ; habiendo 
wticiDnnaBla «n d combata da Bacadiica muerto el ¡njeniero comandante. 
Fnr |Mta da loe sitiados aolo aa pardieion 90 hombres entre moertce i 
hitidoa. 

£1 32 tratan» da lonar^ puesto de la Cruz grande ; pero fueron re* 
chezados i el 24 procumon ajacutar lo propio en Manzanillo, mas dcapnea 
de dos horas de fuego tuvieron que retirarse por el valor i acierto con que se 
les opuso D. Baltazar Ortega con miliciano.s iM país. Desde el *il hasta el 
25 reforzaron suü baterías de tierra i se aumentaron los luegos, i el 27 se 
trabú otro combate hasta las diez de la üiaíiana, en que un navio contrso'io 
tuvo que picar au^i cables hasta bajar al Manzanillo» en doiuie fué recojida la 
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jente i quemado el buque i se levantaron las bombardas incorporándose con 
la escuadra, i el 28 ántes de amanecer cesó igualmente el bombardeo de 
tierra. 

El t9 alMaidbiiaran «I mnpo, i awi^iie él TÍmi difpaso píoiilM IviMi- 
HMnliSy mIo QBOt pocoB io^kiM líMron ocjidoi piMoiMfoc» 8tf iwujpMWkt 
pues, kM puesioB perdiJo» « eaeqMsíoo del de 'HÉBttuiino i|Be eomernte 
YeniongainiIeioiMdoalampMtidelodÉteaaMUMiideitta^^ A lie '10 
de la mañana del mismo dia llegó un bote con pt ó pue a te e del fldmimle foMe 
el canje de prisioneros, i el 30 se verificaron esos arreglos. 

Después de muchas tentativas, no solo infractoosas sino de fatales 
resultados de parte de los ingleses, i notando Vemon el horroroso estrago que 
la epidemia de la disenteria i escorbuto hacia igualmente en la tripulación i 
tropa de tierra, dispuso cañonear la ciudad ántes de partir, i para ello moa- 
tadoelGeKda, buque apreeedo aloe eepafiotee i tato de I0-]iieB»ett Wá» 
de toe ooetedoe como batería flotante, d o^tea Hora ooneoid éfliéede 
amanecer a dirifir d hegn de la artlHerla dciile nn Iqgar Mjo i en Mude le 
cfBiHdianuMifiieffleoonloedcloee n em ^ goe^ wn^jtte le ieeidteífndiAod||||HBo 
a la ciudad. 

Habiendo hecho pasar a Bocachica todos los buques en los días 5, 6 i 7 
de moyo dieron la vela el 8, cubriendo Vernon la retaguardia con 14 bnqties 
el dia 20, después de haber hecho demoler los fuertes del puerto de que se 
habian apoderado. Tomó Vernon el rumbo de Jamaica con nuevo mil 
hombres de pérdida en su espedicion, causada por el fuego enemigo como 
por las enfermedades. A su vuelta tuvo que quemar seis navios que no ae 
haHabanen catado ni de arribar a Jamaica, penHeodo ademai' oa AÉnor» 
conaidcrable de balaanja^ mea de nuera mfl bombea i comoaerinttninBk»- 
neadefloriaeeqnecoitda lanaeioneeearmamenta La gnairnieidii I Iv^ni 
d^ Cartajena en c«ea dadoa mceee de hostilidades aolo pehfieron SOO hom- 
bres, Sufriendo el eatrage de maa de 9,000 bombea, balea njaa^ dlaa ifleehaa 
inoendiarías. 

* Todavía un refuerzo que le llegó a Veraon de cuatro buques de guerra 

i tres mil hombres de desembarco, habría podido contribuir a un resultado 
audaz ; pero el almirante estaba descorazonado i en lugar de formar algiin 
proyecto que reparase su reputación i el honor ingles, dió la vda de Jamaiea 
I aneció daiir de la lala de Coba, en ana bahía ifúb llemd MmUi Oun* 
beilend, pemaaeciendo haaUd mea de no?iembro ain otraanbdauuAfáqite 
la de proriaioneaavcriadaa, i Htego volvió a^amaica dedcnde fil^mamente 
aigntó a Inglaterra a a^mltar an dedionra en an tierra dé iCaetúR (cMado 
de Suffolk). en donde murió en 1707, de edad de T8 afioa, detpraciadlldc an 
partido i odiado por el pueblo. 

Al punto que estas malas nuevas se conocieron en la Gran Bretaña, el 
pueblo pareció singularmente humillado de un desenlace tan diferente de lo 
que ae prometiera. Tantas pérdidas i tanta vergüenza a^ona. compensa* 
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cioh tuvieron en el rico botín que Anson hizo apresando el navio español» 
Nuestra Señora de Cobadongn, que en 1744 conducía los preciosos tesoros 
de América, a<;ceridiendo eslO!« n un millón seiflcíentoa cincuenta mil pesos. 
El reí to cTt'ú Almirante i Par del reino. 

I^a gloria de este britiante suceso fué toda granadina, pue*; Ins milicias 
i tropa veterana de hijos de Cartajena hicieron heruicoss esíuerzus, sontuvie- 
M» ooii4iniMÍdo el honor de su petrío suelo i eoronanm tan espléndidos re- 
•ultadoe. Leso mnrid él mismo alio en Cartajena, habiendo servido en su 
jnventod en la marina francesa i peleado con valor en el combate de Má- 
laga al lado del eoiide de Tolosa, de quien era edecán, i en esa acción per- 
dió una pierna que Te Hevó una bala de cafion. 8u hijo, del misino nombre, 
fué premiado por la corte con el título de marqués de Ovieco, así como el 
primojénito dp Eslava obtuvo el de la "Real defensa. 

La corte británica, t-n desagravio de este deshonor, envió otra escua- 
dra con órdenes de destruir ia marina espaüola en los ¡luertos de Cádiz, el 
Ferrol i San Sebastian. £1 almirante Non*is, encargado de tan severa co- 
misión, se eeulentd con una taiga deteneion en él Cabo de Flnisterre. de 
donde Tolf ida las Dunas instruido eon otras órdenes. 

Los des hechos de armas mas g^UNÍoeos que los españoles han logrado 
oontra la marina inglesa tos deb«i esclusiTaroente al impertérrito valor de 
los amerícanoi^ que supieron escarmentar el poder de una naeion omnipo- 
tente en los mares. Los combates de Buenos Aires i Cartajena prueban, que 
no se impone !a !ci ni vaüenf*» sino al pusilánime, i han debido dejar sobre 
todas tas veniaja.s oLienidas, la de conocer lo que vale el patriolismo, la unión 
i el valor sobre el aparato mas temible de la fuerza. 

Las fortificaciones de Cartajena, desmejoradas con.s¡dei ableniente («or 
el recdettle sitio, comensaron a rspararse, i el gabinete espafid aturdido del 
triunfo Inespsrado ae apresuró a darle importancia a eslaplaaa, lo que in- 
Ihqró en b acertada eléooion que se hixo en él teniente Jeneral D. Ignacio 
ÍUa para gobernador de ella. Este entendido mjeni^ en los seis afine de 
su gobierno reedificas, tomando por norma los nuevos conocimientos de ar- 
quitectura militar, los castillos de San Luis, Santa Crij7, Casfillo viejo, San 
José, .Sun Fe! i pe i el Pastelillo, variando algunos nombres con los de San 
Femando i el Anje!. 

El mariscafde campo Martínez de la Vega, gobernador de Panamá, lo- 
gró asentar paces con los indios del Darien en 1742, i por este servicio i su 
huen eompoirtamittito en el d«tino, fué aieendido a tmiente jeneral. Suoe- 
diéie D. DionMo Alcedo, iiijeniero de reputación, qnlen obtuvo este nom- 
bramiento en 1748, eon él objeto de que defendiera la placa de nnevos insul- 
tes de ka ingleses, pues se temía que la corle británica volviera a recuperar 
su honor perdido. Mas, en 174B, fué separado de su empleo por cargos ca^ 
lumnío<?o<» que formulóla Audiencia, desgraciadamente restablecida en Pa- 
namá, i ia que siempre fué oríjen fecundo de discordias i de disgustos en ese 
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pais. No obstante, Alcedu cu^iigó severaiiiente, tiurante su ^oLieruo, una 
putids de forajidos oontratmndistas, que en número de mas de doeeie a t o i 
habían tomado las armas i se habían apoderado del territorio de Nalá awi- 
liadps por loe ingleses, que tomaron este partido para hoetUtsar al gobierno 
evafi<ri. 

El obispo «le Santamarta, D. José Nieto Polo, formó un empeño deci- 
dido en la reduceion de Ioh goajirosp para lo cual ofreció sucaiidal i ttítí/m 

i su interrencion directa en la empresa, ocurriendo al rei para que aprobara 
su plan de reducción. Las lentitudes de l;i corle iio f.>cnnitieron que se hi- 
tier i la iiieiior cosa, i a la ve?, que lleL^'» la lesíiluciou ajtiobaridoel proyecto, 
lunibien llegó la promoción del ubi^pu a la silla episcopal de C^Uilo, su pauia, 
con lo que se destruyeron las esperanzas concebidas en una empresa^ tan 
bien patrocinada. Era inconcebible ta incoherencia i dmacuendo de la ad> 
ministiacíon de la metrópoli para con sus colcmias: ya se ve, no tenia mas 
nwte en sus operaciones que el aumento inmediato de sus rentas, i en este 
círculo jiraba siempre el ministerio español. , 

l'l vine i Eslava continuó su residencia en Cartajena, sin visitarnin- 
guno de ios otros paises que componian el virreinato. Sin conocimientos, 
pues, del ten ¡lorio, sin afanarse por adquirir noticias de las necesidades de 
la tierra i da los medios de atender a su fomento, induleute por tempera- 
mento i fatigado con la larga cat ret a de servicios que habia prestado, obtuvo 
por fin su separación del mando i partió para España el G de diciembre de 
J740, en donde encontró el reposo que anhelaba, ocupando el Despacho de 
la Guerra, destinos que eran servidce por los jefes subalternot, quices reei' 
bian las inspiraciones del ministro. 

La derrota de las armas españolas en 1746 en los campos da Hasencia, 
sumerjió al rei en una honda melancolía, cuya afección fué tau profunda, 
que el 9 de julio del mismo año fallecifí de apoplejía a los 63 años de su 
edad i 40 de reinado, dejando 1>ien emparentados a sus sucesores:, que lo fue- 
ron el infante l eniando, habido en su primera mujer, que le sucedió en el 
trono i de su segunda esposa Farnesio a Carlos, que fué rei de Nápoles i 
luego de España , a María Ana Victoria, reina de Portugal; a Felipe, duque 
deParma; a María Teresa, que casó con el Delíin, hijo de Lnia XV de 
Francia; i a María Antonia, reina de Cerdeffa. Estos enlaces tenían siem« 
pre por objeto la conservación de ciertos principios din^fjticoa i la confor- 
midad de política europea, en contrapoáeion a las otras alianzas del norte. 

El reinado de Felipe es uno de los mas notables de la casa de fiorbao 
en la rama de Anjou, pues algo alzó a la fispaña de la postración en que 
yacía. Las artes i las ciencias comenzaron a renacer, se regularizó !;i ha- 
cienda pública, se pmo algún valladar al poder relijioso, se em¡>[ t i. dieron es- 
pediciones cientííicas, i la iNueva Granada varió de sistema gubernativo, 
erijiéndola en virreinato, cambio que significaba un rango mas alto en la 
jerarqiUa ooloiüal i deberes mas graves en los majistrados supremos. Felipe 



Digitized by Google 



* 



M LA MOBVA OftAHADA. 209 

mereoió de sm Tamnoi •! renombre de ^Animoso", seguratnonte por la cons- 
UDcia con qae disputó la a Im oaia de Austria. Aunque indolente 

para trabajar por sf mismo, supo escojer ministros que como Carvajal i l'a- 
tiño le presentaron grandes niejoras para su patria, las que adoptaba Felipe 
con entusiasmo. 

Femando VI se ciñó la corona en 1746 i el 29 do mayo de 1747 los lia- 
biteotes del virreinato lo juraron por su soberano. Principe de natural pacf< 
6cQ i tmniMíio i a qníen el tratado de Aix ]a Chapelle le colnaó eos deseos, 
pvee emaDeipado d gabinete de Madrid de la htcga tutoría del éb VermiUes 
Femando retlrd sus Irojpastle los campos de batalla i se consagró única- 
metite al sistema-dé mejoras internas, de que tanto necesitaba la mcnan¡ufo, 
i que filé el programa de la política de Femando. 

I.a prudencia aconspjahn que se confiriese el mando de! virreinato a un 
marino intelijcnte, pue« In-^ herida'; de la Iriírlatcrra no estaban cicatr¡/.ada.H, 
i la corle se fijo para este encargo en el teniente jeneral de la armada D. 
José Alfonso Pizarro, marquéí» de V illar, <|ue habia servido con celo en los 
cruceros de Buenc^ Aires, Chile i el IVrú para prolejer aquellas costas de 
las hostilidades de los ingleses. Se hallaba en Cadis cuando recibid el des- • 
pacho de Tirrei i 7arpó de esa bahia el i8 de setiembre de 1749» trayendo 
en su compaflfo siete misioneros jesuítas como bese para las miñones de 
los goajiros i al comisionado rejio que debia organizar el estanco de aguar» 
diente. 

Pizarro tan luego como llegó a la costa dió principio a la empresa de 
oriianízar misiones, fundando cinco lui:];arcilIos- a las marjenes del Mag- 
dalena, del lado de Santamaría i ntro a las laidas de la sierra nevada. Las 
reducciones se pusieron a cargo de varios snjetos de la costa, a cuyas órde- 
nes estaban sujetoi^ lus itiiüioiieroK. i'ucil era ¡»rever el resultado de ese pro- 
yecto i el desaeudik» qne nalurahnente nacería de tan divenos pareceres. 
Sdo se satisffaso la pueril vanidad de los criollos que presidian ese gran pro- 
yecto, recabando nno titulo de marqués i los otros cruces de hábitos milita- 
res, sin haberse procurado ventaja alguna en las misiones. El vtrrei did dr- 
den a los jesuítas para qoe suspendiesen sus trabajos i los reemplazó con 
padics rapiiébitio'? qne no por eso adelantaron nada i en este estsdo quedó 
tan útil pacificación sin acordarse de ella mas. 

Llegando a esta capital el virrei, el mismo año do 1!), tina de sus prime- 
ras providencias se refuieruii al luerie up<.>)u ijuc piesio al obisj»o de Pana- 
má, Luna Victoria, para que s^rijiese Universidad pública en aquella ciu- 
dad destinando de local el convento de jesuítas i proporcionando algunos 
Ibndos. Prestd igualmente su aprobación a la oiganizacion'de estudios que 
le presentó el obispo. 

Otro de loe grandes beneficios que el virrai le procuró a los habitantes dd 
Istnru), apoyado en los informes del gobernador de Panamá \). Manuel Mon- 
tíeno^ fué la supresión por s^nda ves de la audiencia de aquel territorio, 
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con lo que se restituyó la pa» i el órdeo, turbado» frenmntttnti oon iot ds» 
safueros de esos Oidores. 

Una de la^ impoi laules comiuooes que traía Pizarro para las crece* 
ddrMl «iriob «rm k orgiaiaaMn «M litteiaa da estaooo deUiwUde 
■gnaidiaiite de oafi% qu0 <ttab> <a el mayor dc^grtfta Con «le ob- 
jeto la eorte había nondned» de ownMMiwdo r^aD. Jeei ABloaiDd» 
Flaw» abuelo del autor de eeiM Umnarim, qeieii debía plaaleer él BMto 
sistema según las instrucoiooee de qeeeelabaveveetido. No pocos trafieiot 
i difieulUdei fué preciso sopoar i aun motines parciales hacían presajiar 
por lo ménosen las provincias del interior que el monopolio fuera oríjen de 
serios aconteciniicntos. El nial ¡irovcnia délas sujestiones de algunos veci- 
nos aconiotiíuios <jue traricaban ea secreto con esta industria i azuzaban al 
pueblo para escitar motines i diticuitar la organización del ramo. £1 comi- 
sionado para zanjar estoe iooonvenientee i eoddtier todoe loe obetáewloi, 
tontf en véneto el eeteoeo i eeoolendo a la empieea a loe qoe beoiaDOpoei- 
oíoa bajo de meno^ tetminé todes lee dübnoeiae de eile oMde^ pnpeieado 
eaí ssaTemeate la transiokNi el óidendeedralaistraoioD^eeeeenUSpocos 
ailoe de^Hies^ ooo eoya conducta aseguró a la corona no eoloooneide re ble i 
productos en este ramo, sino la facilidad de adoptar pera lo venidero uno 
tt otro sistema de {>ercepcion en cualquier impuesto, acostumbrándose asi 
los pueblos al monupolio. FA comisionado por su acertado manejo fué re- 
compensado con una pensión vitalicia, con el título de Comandante jeneral 
de milicias i los cordones de cadete para su hijo mayor en las compañías de 
guardias noblee de la corte. 

Muí poco se había heeho pera baoer traantable lapnmeraTlade oo- 
miiníoaoiofkdel Tirreinato^onel toee el oanüno gao parte de la capitel heoia 
el oeete, i la eepleaada de Bogotá piesenteba en tienqio de invleno nit§/m 
tan grandes que arredraban el tráfico. £1 oamellan qqe se c owe n i d a taHk 
bajar i se dejó en buen eetedo beeta el poente grande, oostó grandes sumas ; 
pero dejó la muestra para que su sucesor continuase tan útil mejora i le de- 
jó fondos con el nuevo derecho de camellón que estableció para segHÚr la 
obra i atender a los reparos de lo que estaba hecho. 

Otras mejoras de menor importancia acometió Pizarro, quien intelijen- 
te vpéau en en profesioa de marino, manifestó celo por la oosa pábUcai 
entérala en todo lo reletivo a soetener loe foeroe einlee oontratee tanlalívas 
de uBurpeoion de U antoridad eoleiiáitiea. 

Piiarro oonoda queel mando dvil erado un grave peeo peraél, i m* 
perior a sus fuerzas i la reiterada dinieíon de en empleo le fuá aeeplede, 
restituyéndose a España en 1753. 

Un jóven, hijo de los duques de Montellano, que ya obtenía el grado de 
Mariscal de campo, debió su nombramiento al virreinato, al influjo de su fa- 
milia en la corte, que tenierusa de las ardorosas inclinaciones del jóven i pre- 
sintiendo por algunos eücesus comcüdos, que aquellas lo pudieran precipitar a 
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Fobh de Cardona. 

Posesionado de su nuevo empleo el ñ de diciemlirc de 1753, sinembargo 
de las crónicas escandalosas de sxis juveuües años, se mejoró su conducta 
con el nuevo carácter de que estaba revestido, oonsagráodoM ai trabftjo i 
sacrificando uoa parte del tiempo de sua devaneos al benefieio del pais que 
rejia. 

▼i» dto OOP— liwoion pewrti» »l laibetB dakraphaU U aatnndts» oonii^ 
miaba deMurroUaado ■> podw wm vegaCacion. SaUi €ommmó ál osvonel 1). 
JSi^io Alvarado para abrir «na oapMWMaoáon efl|>edita por este punto, i se 

dMcuajó el terreno i se hizo transitable un camino de la capiia! al pueblo de 
Céquesa i de este a San Martin, para comunicar íáciimenle ios pueblos del 
interior del virreinato con los de Veneztiela. Para mantener un loado que 
atendiese al reparo de esa via, gravd la estraccion de cada cabeza de ganado 
' mayor con el impuesto de un real. £1 camino de Opon al Magdabna se 
dejó espedÜObMlaMaeiaiido unpBertoeaUcoBfliieBetodriC^wwooiiOfi^ 
rio^ nombrándoee tiii jaw iofidal vmI. 

El pemaiaiMto ds ooloiiiBr d Darién ooo ttáxta^fitm faá ocginal en 
Solii» t pam db leglamentó m pn^ecto, Uio ooaptraír un fuerte i CMÜtf a 
tos fíranoMes delaeoakiiiaBpara qae inmigEMBfe a este teniipiM^ pmteiwlo 
obedienoia al monnrr'» e<;p»ño!. F.ste plan no pudo llevarse a cabo por la 
frita de un buen direcLoi- «jue hubieia tomtflo decidirlo interés. 

Los canunos dr- c^uindio i el [iniicipai de Antiocjuia »oio eran veredas 
i despeñaderos espantóse» en que peligraba la ecsistencúi de los pasajeros. 
£i virrei a üslta de fondos escitd a todos los chidadaaos, principalmente los 
do aqailkM logares, para que praMDlHMipnyoolOidooontraAo en Ja aper- 
tont de ene ▼ioBi ofiwoiáodoMloo io tiit i itod i WM iiiHt fiEOBOoioíoB i vantióaa 
ooMtbitaiiloSi Nodb oomid pora baoorfiootoa oeloB emivoias, 1000.01^ 
méúñfo lodMMk Solb OMsooeeor: **qM nado lO podía hacer en el pais por 
la desidia a que estaban dadas las jentes, que querían las utiüdadoe iin díe- 
pendió ni trabajo." Algo de cierto habia en este reproche ; pero culpa era 
del mismo gobierno e^iañol esa indolencia de los naturales, producida por el 
sistema de gobierno que era aparente para inocular cofitui>d>res i hábitos, no 
solo (iti abatiduüo siao de muerte, i por otra parte las reiteradas violaciones 
de la corte en solemnes conventos veríficadoe con los hijos del pais, les ha- 
oían ttmar el «joebnntaoiNnioda otmi^otoa. 

Un ejemplo de oita faifidnlidad aaooobafaa do vor on la infraooionoi' 
eoMUIosa qoa la «orle 10 había pannitido on ol controlo celebrado conB. 

oWdo on convenio por ol cool iooeo ip i i - iiii«tia a ooostniár nn odiMo i eoo- 
to«r las máqumas necesarias para amonedar los metales preciosos que lo 
eo p éal m n onol vitioinolo^ inmoBdi» do laaolilidadeo qooo^ reporttten non 
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parte, i la otra en beneficio de la Corona. Líieí^o que Prieto verific/» la em- 
presa satisfactoriamente, la corle no tuvo el menor pudor en deciarar que ol 
privilejiode la aiiioneiiaciun era propiedad del soberano e inenajenable. i con 
^te principio que uo se recordó al concluir la esupulacioo, se esieadiieron 
nu dODMNMMiieiM ft inaudita rapacidad da aehana aolm k» fldiSaioa i 
uáqaiiUMt eonoadiando como por via da grada uia indamniwowo a loa 
heredaroade Frietoda ooho mil peaoa auualaa <tívjailiiaa an aa fiuwUa, i al 
aniplao TitaUdo da taaocaro de la Casa da BUMiada an «BO da ka íbíí 
de la misma. Poco mas o ménos aooütaoíó ooo O. Pedro Vahocia, que es» 
tableció la Casa de moneda de Popayan, agr^ámiola a aaaa gKamaa lada 
un titulo de Castilla para sus herederos primoiénitos. 

Las reducciones de indif^s se manejaron por capitulaciones o empresas 
con particulares. La de 1- s iü [ios goajiros se contratu con I). ÍJcrnardo Rmz 
Noriega, concediéndole vanas ventajas i auu ausiixaudulu cou los iondoe 
púUiooejpaioiMdaaddaatóaleoimaioiiado^ Noaii anoadió eoD iadaba 
cbimilaa, qoa aacargada a la aSeada a iátalijMida del Raaitra da campa 
D. Joaé Faraando Miar i Guaira, ▼aoíno da Blompoi, l^gi^d tanar a raja 
esa tribu i ann haoar conquistas ío^ortantaa. 

Para oo&taDer las irrupciones continuas de los indios ao Santiago de 
las Atalayas, comisionó al gobernador D. Miguel Fernández de Seíjas, el cual 
desempeñó su encardo con ba.stante suceso. También el territorio de Cúou- 
ta i el de San Faustino de los llios, estaban amenazados constantemente 
con las correrías de los indios motilones, cansando con frecuencia nuiable* 
daños i Solts )>rucurd superar esos males; pero falto de recursos, su& provi- 
denoias no aleansaron a contenar esas desgracias. 

La aatadírtica da m país que es d arsend da ios concdmifaloa acontf> 
mieoa i la primara basa para conocer loa adalantoa i pro^aridaddanna na* 
don, wa cÍNicia tolalmanta ignorada perica majiairadoa da la Nnav» G«a> 
nada. Solís fué el primaio que con pasca vadlantas comenzó a Hablar an 
este sentido, i ai efecto nombró una comisión estadística coiiipnasln dd 
rejente de la Audiencia. D. Francisco Verpara, i de un contador mayor rjue 
lo fué D. .luán Matiti de Zarratcn A estos se les pasaron tmlns los datos 
<]ue se pudieron reunir ; i los impti ledos trabajos déla comisión, íueron em- 
pero los priitieix>» ensayos que en este jénero se hicieron en la Nueva Gra- 
nada. Sacsibla es, que esos prtmavoa mwdn» no hayan llegado a nuestra 
noticia i ana craamos que dios lian dasaparaddOb 

Para encontrar un término a laaantigUM disputas con la corto da tá- 
boa sobra limitas respectivos en lagcan llnaa dd Maraaon, aa nombrá por 
parte de la corona española una comisión que presidia el coronel D. Biyanío 
Alvarado, quien de acuertío con Solis en este negociado partió para au daa- 
tino, reconociendo al paso el territorio que media entre los llanos de Casa- 
narc i el Amazonas, l'na gran cantidad se destinó para verificar esta comi- 
sión de limites, que taidu inuchoü años {>ara coocluirae como luego verémos. 
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La Utilísima mejora de conducti la agua por acueductos solidos al 
centro de la capital i la construcción de uu buen puente sobre el rio Boza, 
fueron mejoras debidas al celo del virrei i a los ausinus considerables de su 
misma renta que íranqueú. Ma^i hubiera becJu) en eate seutido, si como él 
lo M^gunlMi a w fnoMOr, no hnlncim eoooiitniéo tontas difioultailM» tanta 
falta do n vun ott tanta otionoia do pontfBoa intelijentM pora ayudori» i ana 
«una retraeckm on annlioilo oon los oiemontua índiqiMBiaUet. 

En negocios oolonástíooo pooos fuonm lai coliiíoDeB quo tuvo con 
Oita ovtoridad, i síempro so mostró defensor acérrimo de las regalías de sn 
soberano* Dooíalo asa sneesor, hadándole de la jurisdicción civil : " Tieno 
esta muchos que la emulan e intentan invadir sus facultades o disminuirlas, 
como lee está a ononta» i Jo advoftiiá bien ea i>oco tieuipo la poDotnoion 
de UE." 

£1 ^ de febrero de 1761, ]>or una de aquella?* impresiones que obran 
tan poderosamente en la iiuajiuaciou i que unas yecea mueven aconteci- 
miantoB ostraAoa i otras oolamonio impele la oesaltaoion momentánoa, al 
HW^MBÚnassola aooho se dneamind Solb al convento do San Franciaoo do 
laoopital, i bajando de su carrosa so dirijíó al prelado de osa coBMinidad, 
dema n dando so le admitiese como novicio on osa reiyio&« Despreciando 
todss las reñecsiones que se le hicieron visti<5 la cogulla de la órdon menás- 
tica, renunciando con este hecho astts eomodidadas i honores mundanos i 
renuncian.ío 'ambicn después los ascensos episcopales que se le ofrecieron 
en la carrera eclesiásficn. Continuó constante en su vida ascética, obtenido 
el aacerdocio, hagta u muerte, que acaeció el ¡¿7 abril de i77ü. Cuando 
tomó tan repentina resolución, hizo entregar a*la autoridiul competente una 
memoria l^alizada, por la cual disponía de sus bienes en iavor de los pobres 
i ademas donaba trtinta mil pesos para el hostal de Ouidad do la oepital, 
con cajai soma so con strn|d la parto ooneapon^entn al aiilo do mijares 

Bl or^an de tan osbrafia i subitánea resolttcion/no Uegd a oonocem ni 
annacaieularse, pues el mismo Solbgoanlóiinaprofiuda circunspección 
en oslo partieolar, en el ccHrto tien^.qne reservaba paca veoibir a los qno 
qnertan TÍsitarle. « 

Las disputa-? palariogas sobre si la corte de España debia o no aliarse 
con la Inglaterra, mantuvieron la desunión entre los ministros Carvajal i el 
marqués de la Ensenada, i dió lugar a crónicas ridiculas en que se conipro- 
roetió la dignidad del gobierno español* 

Lm relaciones moreantileirentro laüspaAa i la luglatenasiompieorBa 
precarias, porque no tenían «na baso segura; asi, pnes» se snscitiS ladisputa 
sobre bi poassiw que tomaron tos ingleses do las idas do loe Leones* sitna> 
das cerca de la Tierra del Foego^ pero se terminaron a satisfacción de la 
corte británica. Ensenada proctu'ó con tqdo ahinco protejer al comercio espa- 
Aol en América, i para ello hiaoctibrir la costa de Venemelade buques lijaros; 

91 
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El ministro iNritinico Reene» vendante en Madrid, aimeeliando el tu* 
flujo que Ricardo Wall, de oríjen irlandée, tenía en el gabinete eepeSol, en- 

taUó tratos mercantiles entre las dos naciones, t el j»de octubre se coosAnyá 
un tratado con el ministro Carvajal, por el cual el gobierno español se com> 
prometia a indemnizar a la Compañía inglesa del sur la suma de 500,000 pe- 
sos, ofreciendo favorecer a los comerciantes ingleses r uno a lus suUiitas de 
las naciones que gozasen de mayores privilejios, no dcbitiudo pagar oLrc» 
dereclios que lus mismos quo saiisi'acian en tiempo de Curios 11 de £spaña. 
Permitioee también que estrajeran sal de la ida de Tortuga, i eoQ nepeelft 
a In detícads cuestión de la TÍsita de los buques españdes guardneoitae n loe 
ingleses, se adió esto punto psii evitar matóos diiqpaslos. 

£1 ministro SomodeviUa se opuso fuertemente n la aliiOM fagritánioa, i 
cayó por esta rason del poder. Con este motivo el enviado ingles en Ma- 
drid, le decia a su corte : "ya no se construirán mas navios en Elspaña." El 
ministro Carvajal íalleció i Wall sucedió a Ensenada. Este Estadista adqui- 
rió buenos conocimientos económicos en S!i mnn-ioii en IriLz'atena como 
ministro de Fernando VI, i sobre todo los que logró en los diversos ramos 
del comercio fueron mui útiles a la }>enÍQSula después ; por esto Wall, como 
hombre de talento i amigo del gabinete ingles, tuvo fácil acceso al ministerio. 
e^Mifiol, reemplanfido n Somodevilb. 

Bl faUeoimiento de la reina cansó ona afliocíon tan proAuida a Fer- 
nando^ qoe negándose a toda comunicación i tratamiento medical ae retiró 
a su pslaeio de Y illaviciosa» donde enoontrd el término de su dolor «1 10 de 
agosto de 1759 a los 47 i^os de SU edad i 14 de reinado, sin dejar sucesión. 
Llamó a la herencia de la corona a su hermano Cárlos, entónces rei de Ñi- 
póles, i la rejencia del reino la confió a su madre política D> Isabel Fan^ 
sio, viuda de las .segundas nupcias de Felipe V. 

El reinado de Fernando fué de inalterable paz parala España, pagando 
la3 deudas públicas con relijiosa esaciitud, fomentando la marina, apesar de 
las predicciones de Keene, con 49 navios de línea i 21 fragatas, proporcio- 
nando actividad i consomos al oomerno, mejorando la ogrieultura ioigani* 
Bando la Hacienda real. IíBs ciencias naturales i esaotas visiblemente co- 
menzaron a levantarse del atraso en qne estaban. Si d poder absoluto pudo 
ser amable a los pueblos españoles, en ningún otro lo debió ser con mas 
raaonque en la persona de Femando VI, pues su cetro era lijero i de mo- 
narca solo tuvo el nombre. Bastante le debió la España, nada la América. 

El nuevo rei (MHni? IIÍ desembarcó en Barcelona en 1760, restituyendo 
a los catalanes sus antiguos pnvilejio^ |>erdoflandolos atrasos de contribu- 
ciones i condonando las sumas que su hermano habia prestado a los andalu- 
ces para fomentar su indostria. Cárlos dió principio a su mando ganándose 
loa covaionai* 
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CAPITULO 19. 

FoaMMBtM«linMf«'finiritntiii|vCid« I» V«gftd« Aiiiii)o-8aieawl«eotMeiiHi«i-Sitt<wrTi< 

pío» - Sus riTnlidadM - Inlcréí qun toma pii lo« iiejfocMi« PcIcwlristicOR - Nada adelaiila rh celo en !• 
nSaoB* d« Iw regulare* - Sn opinión en eate particular - La que fonn4 con reepecto al negociadodo 
«irilMa-8a«at«rauooa taatiloridaijl «clenáitieki «¡fioaicioD qnabno • iiaMie«Mr-EiUd»4* ta 
wau d«l láhw»-lBew|M)fMa «I nm Cammal hUoia imtfaliM de la Conaa-Eilaik 

desarrcffiad'n tlnl rnmT^in del virreinato - Ilustrado atmquft iiiefií^az intcría que toma f\ virroi on 
negociado- JniciatiTa que toma en algunas indicaciones sobre mejoras materíalea - Pésimo estado 

NeÍT«-CaiiéMlA«wdltad«aMvM-6nttea«tÍMi degoiraiaade Intfidtade J«wtM-B«. 

flecsioiif^ wi^rf In raim de eete golpe de esUdo ~ Oríjen det nacimicntn de eeta Orden - Primeraa 
ttibajos de estos ouMonerm en TierTafinoe - Rápida serie de los que verifícarou despnea-Soi tm- 
tajoBdeatacM I tM<!jtaii»HmB«iriHai t— nime tí mm ét iataa~Bu ertaiw pw» ta» Im «ntett» 
dadea eapañolaa - 8 il tei l W Hoinl que deaarroiklini W MMnass del oriente de la Nuera GranidB- 
Opinion dni ribntr RojTjal - Raion de la diferencia entre la conduela de la Conipañía de Jesús en 
Uurofua i laque observó en Nueva Granada - Keeultadoe de la orgauiucion social que dieron a sna 
■UoDW-'TMtajaa q«e nportuiNI ka iafiw-AdqoimB Ii41mIh de monlidadi de iadwüi» i da 
lütajo - Moral benigea de eatoi mmoueroe - Interés real de la corte de Medñd - Motivos para ea* 
com*nd?ir \aa mMonea a padres capuehinoe - Brillautea resoltados de los trabajos de los Jesni> 
tas para el progreso de las pobianinaes - Fuudaranauaistsiaaaobf» el principio da asociación intenwl- 
Itafieto ealoial pnm «dr la asvegadett del Oiinoeo i el Aaaaooas-'Paf qoá eoealM- Eite plan 
■aalct% la estincion de esta Compañía de regulares - Causas del abandono en que los Jesuítas tuvie- 
ren después las misionss- Por qiií se dusiiatiiríiIÍK) su espíritu evanjélifio - Informes de los virreyes 
Paarro i SoUs contra ellos - tírdeuee secretas de la oorte a Cerda para efectuar la estincion - Pm- 

decen sumisos las órdeuc^s de la Corona - Evitan lew mntivós da dUturbioe pariieudo do noche - El 
Erario confisca para su provecho las ricas haciendas de misiones - Estas eran el írato de los trabajos 
deloe indieB i de ladimeciondelae Josoitaa-lA tapaeidade» epBreeha de «eoe bienes - Los indios 
atandiiM lea p a M aa l a a ü i walfaitilHade wlr^|a»PiB ptet M aa d al daaaaa MaaeB de m M M ea- 
Fl Institnio )e«aítioepres(4 importan tn^ ^rvicios pb la propa^cion de la OS evanjélipa - Otroe varo- 
nes a^ttWoaa Uuiiláen ftaaq^Maieo buenos servick« a U cansa cikli^^ 
MB ingiesat día AmAdea-oi^ 1> «aaadMÑaa-Cndatfta del ga^^ 
ana prmrineias - Causas atriboídae par Boike-Taa impaitanies notieiaa na penetran en la Nueva 
Gnni-irk - Ti Tit-.iivas del gobierno Injjles para formar e«t«blL>pim!ent'» en la posta de Mosquitos 
i Veragua, hasta. Nicaragua- 8e aprehenden los papelee que un sdbdito británico dislrasado b^ 
■Bittka eipaffal OaratM^nMlode fbadUa eali* lae eactae fiaaeeea i «lyaBela»» Enaadia dal alnl- 
raate Pooock-Los ingleses se ajKideran de la Habaaa i se apcovechaa da na Iberte rautidad cu 
dinero - A prf'sa el capitán I'nrI. r im uavio etspafio! que ccuduc?.! una gran mima - Desgraciada 
empresa de Mac ñamara aute fiucuosairas- i'az de Fontaiueblean i sus compensaciones -Sepaiacioa 
deWaBdelnlafalarioeapaM-BevaeiettdeGfinaldl al ■dahtetio.Dbpviaa eMia eale I E^ai. 
lache -'^nmolto en Madrid- I>a principio a su osWnlad el conde de Aranda -Conaecuenciss de 
la caída del ministerio del ducpte de Ciieiaetil - KepaitlflloB del reiae de Pslenia - Cerda tenaina ea 
periodo i melve a España. * 



£i mismo día del notable acootecimieuto de Solís tomó las riendas de 
ra morra «npleo, el Tenwnle jmentl, marqtiéi de k Vega de Amiijo, D. 
iWlio Menk de 1» Ceida, militar de buenos i entiguos eervicioB i altamen- 
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te condecorado, como que era Gran cruz de justicia en la órden europea de 
San Juan de Malta i Bailio i Curaeudador en la misma i ademas Jentilhom- 
bi e del rci, con honores del Supremo consejo de guerra. Fué nombrado para 
el virreinato a lietupo que en la corto desempeñaba ia plenipoteacia de los 
caballeros de Malla. 

£u su carrera de marino se habia hallado en las esp&diciones de Cer- 
deña i Sicilia, también en los ejércitos acampados en Gaeta i Pescara i ha- 
bía tenido difwMitee mendoe de «ecuadne en el roeditenineo i ooetai de 
Tierr».finne. Eete maj íetrado era de una entema iafleoiíHft i de bueiia eon> 
sagracion al trabajo, aunque no de mni reconooída eafétíáaá. 

Las cnestiones eclesiásticas eran las primeras con que tropezaban estot 
niajistrados i por muchos esfaenos que se hicieran para salvar vallas tan 
grandes» kw resultados nunca correspondían ni a la magnitud d^l trabajo^ 
ni a la necesidad pública. Mui mal servido el negociado de cura de almas, 
el virrei instó para que se nombrasen tenientes de curas en todos los lugares 
distantes por lo ménos cuatro leguas de la iglesia principal, manteniéndolos 
a e.-ij»t iií>a!íi de las renta de los párrocos i donde estas no alcanzasen a espen- 
sas del erario. No obstante que ios diezmos ya producían entonces Utí.37*2 
pesos, que esta providencia se refería al mejor servicio de los fieles, i que 
habia sobrantes para Hevarla a efecto^ apeiar dtf lodo, tuvo una obstínada 
oposición de parte del prelado diocesano, asi como también en lo de destinar 
la i^sía de San Cárlos de k» espatriadcs jesuítas» para templo .paño* 
quíal. 

Autorizado en algunos puntos para la reforma de los regulares, nada 
pudo lograr por evitar la turbación del país que se resintió al influjo perni- 
cioso de las comunidades. " Nótase, decía el virrei a su sucesor no peque- 
ña infracción i desvio de la observancia de sus respectivas regias, con un 
eníjreindento fundado en la independencia i esenciones con que se estiman 
piivjlejiadoíí, de que dará el tiempo constantes ])ruebas, í mas logrando la 
protección del prelado, no ot^tante las aparentes demostraciones de rendí* 
miento i hnmillaoica que smlen manifestar en lo estorior." 

Las misiones se encontraban en un estado deplorable i el motivó priU'- 
cipal que bailaba Cerda era: "la faha de Tocación en los empleados para su 
ministerio, que requiere el espíritu del apostdado para sufrir pennones sin 
tedio, prefiriendo el amor de la conversión de las almas a la propia como- 
didad." Nada se adelantó en este respecto duj^nte la ápoca que pmddió 
Cerda, mucho mas atendido el abandono de algunas reducciones pw causss 
que enumeraremos luego. 

FiH todas las cuestiones (^ue tuvo con la autoridad eclesiástica prefirió 
pasar ia raya de tenaz i severo, ántes que condescender i dejar ejemplos 
para lo venidero. Disgustos no pequeños le preparó esa conducta, mas todos 
los mSA6 a trueque de no comprometer las preeminencias reales. El mismo 
nos dMOubn su conducta vigorosa al hablarlo a su suoosor **No he parad- 
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ttdo que la deoiinara aestreniM de omuleiottiideiioias peijiididalH a la jnris- 
dicioD real i siu prarogativas, en que oondinmulo o abiertamente avalen no 
pocas veoei pretender introdacirae los eoleeiásticos, llevando a mal la inter- 
vención real en puntos en que se imajinan absolutos." 

El estado de las rentas fiscales yacía en un abandono deplorable, muí 
pocas de estas regulariza daj^ i las demás entrefrada'? a manos ávidas. El ra- 
mo de tabaco, que de<ipues íoriuú una parte de la riqueza pública para el 
erario estaba en su inlaticia . porque planteado por primera vez como vía de 
ensayo i eu calidad de arrieiidü, apénaí» producía eu todo el virreinalu iu- 
cittsoa los países de la presidencia de Quito, la suma de cien mil pesos anua» 
lea» de la cual ae debían dedodr alganaa otras para hacer frente a varios coa* 
toa que el mismo negociado demandaba. El estanco de este vejetal entre¿MÍo 
también en arriendo en tas provincias del Chocó i Pc^yan, soló producía 
la miseraUa cantidad de dos mil pesos anuales. 

La renta de correos aun no habia figurado en el sistema orgánico de 
la Hacienda real. Contratábase este ramo con particulares para conducir 
la correspondencia i caudales i de esta manera solo era un pravamen para 
el fisco, sin proporcionar las ventajas que ecsijia el interés [n'iblico. Tantos 
motivos de conveniencia al fin dccidieroti a la corle a declarar en 1768 la 
incorporación de este ramo al sistema reniistico, reglamentándolo en su 
consecuencia, estableciendo oficinas para su despacho i designando las es- 
tafiitaa en loa pantos principales del virreinato. Apénas es oreiUe como 
una mejora tan importante para el muUio cambio da ideas i de relaciones 
mercantiles, cómo un vehículo de civilización social tan estendido por tedo 
mundo, hubiera quedado en dvido por tantos años en la Nueva Granada. 
Esto solo se esplica con !a indiferencia' qne lajnadra patria manifestaba a 
toda mejora en sos coíonias que no le reportase gruesas ganancias inmedia- 
tamente. Luego se fueron espidiendo órdenes sucesivas, i en fin años des- 
pués, con mejor conocimiento de! asunto se redactaron ( Jrdcnanzas mas 
completas para el mas cmnplido servicio en esta renta i se aumentó el nú> 
mero de localidades para estafetas. 

El comercio del virreinato se hacia iurlivajncnte |>or iSautamarta i 
Riohacha, pues pagando con mejor estimación loa estranjeros estos frutos, 
d alioiente era fuerte i loa colonos se resolvían a laa malaa consecuenciaa de 
su tráfico olandeatino por asagonr una buena utilidad. £1 comercio de laa 
provincias del Sur ae hallaba en peor estado^ pues siendo el golfo del Dariea 
i rio Atrato entonces laa ^{fes mas espeditas pu-a el tráfico mercantil, i estan- 
do prohibido el tránsito por ellas, las dificultades para eq>ortar los frutos 
eran casi in.^uperables. Cerda empleó todoa sus esfuerzos en disuadir a la 
corte de sus rnedidíis restrictivas <le comercio por estas vías, nusiliando sus 
razones econnrtirr i'; con las coiiocidaí ventajas de reducir mas prontamente 
a las tribus que mlestaban esos territorios, o pr^- lo m-'nos estrecharlas al 
ÍQterior de sus montañas. La corle viendo siempre amenazante el fantasma 
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del comercio clandestino de los ingleses, no quiso dar oidos quieo COD pío* 
no conuciniieuto dei pab le daba saludables coosejos. 

Dioüe principio entonces a la grande obra de cerrai ia cníiuda de Boca- 
grande en U había de Cartajena. Cerda instó a su saeeaor par» que te 
abiMM el camino de Opon i para que se stguieae la ealzadA de la oepital 
hasta el paeblo de Paeatatiri : otraa indioaciones le hiao ipe eran veooooci- 
das hacia maches añcs como de vital necesidad pera el pais. 

La administración de justicia no llenaba las esperanzas públieas; por 
que era notable la lentitud en el despacho de los n^ocios i los fallos no eian 
con frecuencia la eftpresion de los derechi"'S. Dimanaba este desorden, fuera 
de otras causas, del corto número de jueces, del estado valetudinario de al- 
gunos de estos i de las multiplicadas atenciones a que se les consagraba, aje- 
nas de su primer deber. Estas se rcteriau a comisiones de votos consultivos. 
Juntas de Hacienda, consultas de gobierno, tanteos de cajas, intervenciou en 
los juzgados de provincia, ea el ramo de bienes dé difuntos, en die«noSi dco. 
Tal confusión de encargos, patentisaba el dédalo en que se hallaba 1« adrai- 
nistracion de la colonia. 

Con motivo de varios disturbios que asomaron en Quitos estalló tambisii 
en Neiva un motin, que no tuvo carácter político definido i cuyos escesos 
sdo se estendieron a injurias de hecho contra la persona del gobernador i 
desacatos contra la justicia. Aunque en otras provincias se notaban conatos 
de desurden, el virrei apaciguó esa fermentación con medidas de leuidad, 
propias de la prudencia de gobernantes ijue no teniendo medios coercitivos 
para contener a los malcontentos por la via de las armas, tenian que recur- 
rir a la suavidad i a la induljencia, resortes que en Nueva Granada eran 
tambieii poderosos, ateodido al bnm natnnl de sus habitantes i a sos ins- 
tintos pronunciados por el eq>irita de drden. 

Ocurrió en la época de Cerda uno de los grandes sucesos de earaetar 
eunqieo» haUamos del gran golpe de estado para laestincion de los hqos da 
Loyola, en cujo asunto desplegó el virei una ñrmeza, una murai pvnn 
dignas de todo encomio, sin causar a los desagraciados regulares un» sda 
vejación. 

Sea la escuela enciclopédica presididla en Francia por Voltaire iD'Alem- 
l»ert, i apoyada en esa corte por el duque de Choiseul, en la de Lisboa por 
Tuuibal i en la de Madrid por l<>s ministros A randa, Moñino, Roda i Campo- 
manes, ñscul del Consejo de Castilla, sea uu principio de temor que las cor- 
tes europea^i abrigaron con respecto a las dóctrinas antimonárquicas que 
aostenian algunos jesuítas, sea un recelo que obró en el ánimo del piadoso 
Clemente XIV por la omnipotencia i universal influjo de esta Ordem, elb es 
que combatida por tan desecha borrasoa fué borrada del catálogo de los ins- 
titutos relijíosos en 1161. 

Si las doctrinas civilizadoras de la filosofía del siglo XVIII fueron las 
que influyeron en el gabinete de Madrid para estioguir el losiituio jesuítico 
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debidse con lealtad llevar un £^olpe de muerte a todas las asociaciones mo- 
násticas. Ma^, la proscnpcxou que enjendro la estincion do era acep- 
tada por la miania liknof (a ni faé ae<^ida por los hombres que estabaa a la 
fnate d» la labor de la dviliiaoioD en Europa. £1 monárea duplicó ios m- 
T«iw éidanes por la cédula da 18 de octubre de 1767» en la que recooooien- 
do elbechodelaproooripcion* impoao pena de muerte a loa ei g at ri ad oe que 
volvieaen a ine dominios. Pero toda esta dureza se morijeró paulatinamente, 
pues que tanto en la disposición de n de noviembre de 1797 como en la de 
14 de marzo de 1798, el soberano periiiitióalos es-jesuitas el goce de varios de- 
rechos civiles i le<ra!ct;, i en fin el reTnrno a su.s hogares en calidad de clérigos 
seculares, por los e^tueiios del iniuistro Gckíoí. El Instituto de los jesuítas 
apartándose de su uiibion cristiana evanjelizadora allá en Europa i causando 
graves escándalos en algunas cortes de aquel continente, por su injerencia i 
Mw amafioc reprabados en los negocios públioos i privados, eecitd la animad- 
wrnon de los hombres de gabinete í contribuyó a forjar con sus propios be- 
dioael rayoqne debía faeriilo de lo alto. 

Nonos omn^ aver^oar su orQen i el estado en que se meontrase en 
Europa cuando filé estinguida. Nacidaen el incendio que prendió Lutero con- 
tra la iglesia, paiadii^atar dicha compañía con las armas de la raaon la ver- 
dad de los dogmas cristianos i confundir los errores de los cismas que se pro- 
pagaban en Alemania e Inglaterra i rimenazabana la Francia i la España, el 
Instituto de la compañía acepto lambieu los deberes apostólico:» de difundir, 
la luz del evanjelio en las comarcas recién descubiertas. Bajo este punto de 
vista únicamente nosotros seguiremos a estos operarios en su carrera de 
propagar la fé en la Nueva Granada. 

Ya conocen nnestrcs leotoies la época en que por primera vez se pre- 
sentaron en las repones de Tierra-finne loe padres de este Instituto, trayen- 
do a la (kente de su empresa al laborioso i apostólico misionero Alonso Me- 
drano, quien había servido diez años antes enignaldase en loe desiertos de 
Méjico, instruyéndose en muchos dialectos indfjenas. 

Fundaron como primeros colejios de misiones los de la capital, Carta- 
jena i Tanja i luego los de igual destino en Honda, PaiDplona i Mérida. 
Los ti al ajos de la catequizaciou comenzaron í>or las doctrinas de Morcóte, 
ChiLo, Támara i Tauto, reduciendo a la comumon cristiana i a ia vida so- 
da! a esos habitantes. En sq;a¡da redujeron a los indios achaguas, airioos 
i jinuras i en 1698 ya comenaaron a establecer poblacÚMies en las tienas 
de los goaibas* i ehiricoas. Siempre en dirección dd mismo rumbo sus 
oonstantss esfiienos pudieron cofiquistar la numerosa tribu de los sativas» 
jen te feroz e intratable que Biso perecer en horribles tormentos a muchos 
de los misioneros. 

En 1715 asentaron la fundación del pueblo de San Ignacio de los 
Bctoyes, a orillas del Tame, lo que sirvió de punto de reunión a las varias 
pycialidadw que vagaban por esas Uaauias. .£1 padre Gumüla comisionar 
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do para esta fundación fué el primero que descubrió la crecida tribu de los 
anabaüs. En 1721 fundaron la población de San Francisco de Reyn en 
las riberas del Guanapalo, asi como la Concepción de Cravo i San Miguel 

de los Salivas, 

La heroica constancia de estos misioneros los llevó sobre las aguas del 
Meta i del Orinoco, reduciendo con inVsreibles trabajos i salpicados frecmn* 
teniente eon la mngre de sus compafferos, que derramslbsn los formes indí- 
jenas de squeHos países a mnohas tribus que Tagaban en esos imnfinsoit 
desiertos. Los caribes, aruacas, palenques, mapoyes, paoi^ mapoyes^ ole- 
maoos, quírrubai^ omaguas i otras muchas parcialidades reoilnenm agua 
del bautismo i se sometieron a la vida en común, fund&ndote poblaciones 
en los otómacos, barraguanes, yaruros, mapoyes i otros. Como diez i seis 
nnuíaciones «tentaron e«'tos operarios entre las tribus mas rebeldes i de cos- 
tumbres mas bárbaras. £s probable qne si el celo de estos misioneros no se 
hubiera entibiado, la causa de la civilización, que es la de la Cruz hubiera 
triunfado sombre la vasta estension en que dominan el Orinoco i el Ma- 
rañon. 

Los trabajos fílolújicoede estos operarios evanjéliooa son importantes. 
A la vez que reducían a la vida social a los índQenasb eatudiaban la rica na- 
turaleaa de esos países i revélában sus descubrimientos, dejándonos testi- 
monio claro de su constante esfuerzo para llamar la atención al estudio de los 

dialectos indíjenas. Entre estos estu(Uaron profundamente el dtttfa, Mrioa, 
ele, lucuUa, jabue, arauca, quilifai, anabalí. solaca i atabaca, que todos 
reconocian por lengua madre la Betoya-Jirara, sinperior ísu pronunciación 
en aspereza a cuantas se hablaban en el nuevo nnmdo, como se ve por este 
ejenípio: " Day raaquirrahycarru rornu rnharrin harrorrancacu;" esto 
es : Porque me hurtáis ei maiz üs he di- apalear,*^ De la lengua caribe 
emanaban los dialectos de guayana, palenca7 guiri, guayquirí, mapuy i 
cumanagota. De la saliva, elaturf; i de la guajiva eran infinitas sus deri« 
vacíones entre la gran variedad de tribus chíricoas. La saliva era de una 
pronunciación enteramente nasal, wmo lo vemos por esta tirase: '*¿CAs- 
rugo anda euicuacua ianáema ? / Tamdema ehcnego ehieuádieum f es decir : 
iAmigúqu4 comerá* mañana?} MafUma «tmigo no comeré." Laatutk 
era enteramente gutural : ¿ Madagena nefeeola falahidagu ? Elamuai 
daifaíahomehí ^ot ubica : es decir : "/Qué cosa te están diciendo tn^ pn- 
rie}it''s 1 No me dicen cosa ; cHos están hehiendo. Sinembargo, la achagua 
era reputada por la mas rica, lamas elep;ante i la mas fácil de pronunciar de 
todas las del Orinoco. Véase, pues, que leniau la clave para haber reducido 
todas esas tribus a la vidasoel^. 

Las reducciones de Indíjenas, hasta la época en que los Jesuítas comen- 
zaron a desarrollar su celo evanjélioo^ eran de poca consideracico, i A bau* 
tismo derramado sobre los indios mas bien había sido la obra de las armaa 
que hicieron inclinar la cerviz de los naturales, que el resultado de la per* 
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SQAüion i de las convicciones. La tiranía con que se trataba a los infelices 
indios I las expoliaciones mas infames habían aiiu ventado numerosas paroia- 
lidadM. LoB Joraitas lograron en nn {wincipio que lai miñones que ellos 
pmidiaraii no fiwHn MmetidM al yugo delasEnoomieDdai» i uestagaran» 
tbMOtmiplíóen loa primaroa tianpoa» raiéatras formaron ana poblaeionaa, 
loago daaoaradaowiito a» qnebcantanai talaa promaaai. Varioa tniakmaroa 
jaanitaa, joatamento indignadoa oon algonoa atentados» aa aapraaaron ati ante 
lia awteridadaa «apañólas ; nosotros no pretendamoa oponernos a loa apro- 
vechamientos que por las vías lejítimas podéis sacar de los indios ; pero vo- 
sotros sabéis que la intención del rei jamas ha sido que los miréis como 
e'?clavos i que la lei de Dios os lo prohibe. Nosotros no crecnujs que «ea 
|XTiu;Uiiü atentar contra su libertad, a la que tienen un derecho natural, que 
ningún título alcanza a controvertirlo. En cuanto a aquellos que uo^ hcaios 
propuesto ganar a Jeaoorialo i aoliraloa «jnaToaotroa no tenéis ningún dere- 
cho, pues que jamaafíianHiaomótidoa por iaa Awnaa de laa annai^ noaotioa 
vamoa a tndMjar para baoefka hombrea a finde fomnar de alioa vecdaderoa 
eriatianoa." Bate lenguaje oomnn en aqnaltoa tiempos a loa Jesnitaa miaio> 
neroa dala Nueva Granada» demuestra que la penoasion i el buen trato «ran 
el resorte principal de que se valían para atraher a kw indíjenas. 

Muí injenioso, mui sabio i mui sencillo era en jeneral el réjimen que 
hablan adoptado ¡os Jesuitas para hacerles agradable a los indíjenas el prin- 
cipio de asociación. Siendo desconocido entre estos el derecho de la propie- 
dad inmueble, pues que se consideraban dueños en conmn de la tierra que 
hiü)itaban, los Jesuítas sin desvirtuarles esa teoría social fundada en la IVa- 
temidad nnivenal i en la palabra del Cielo, proovravon iriea inonleando el 
aanthniento de ona propiedad vitdioia, no traamiaible» ni enajenable, sin que 
eato laa proporekmaraditpataa ni priTacionea de ninguna claae. Aai^ puea, 
aleapadpea de familia ae ka rapartian eiartaa poicioiies de tienra en piéno 
nao pamlabrarlaai aprorecharaa de tu prodooto^ ain poder diaponer de ese 
terreno en favor de otro^ pues no eran sino nanfimctuarios temporales. El 
resto de los campos en que cstabn la misión se citltivaba comunalmente, i 
\oi productos que se percibían se ;>j acaban al l»eneíicente destino do alimen- 
tar i vestir a los viejos, a los enfermos, a los huérfanos i a las viudas. El so- 
brante, después de deducidos estos costos, se destinaba a iu i.ibiicacion del 
templo, ai cuito católico i a fomentar la población. Ciertos días de la se- 
mana se oonaagraban al trabi^en oomun» i loa nifioa aa rannian bajo la di- 
recelen de «i miaioiiero pAa íoatniifaaen hia primaitDaalamaBtohde la lao- 
tnraleaeritura. 

Con eale aiatema de aaoeiaeioii el indio eneonttaba amparo^ trabajo^ 
aalarie, inatnieeioii« buen trato, la cateqoízaeion evatijélioa i el principio de 
la fraternidad i de la caridad desarrollado como en los- tiempos del patriar- 
eado. Los Jesuítas UoTabaa ooa contabilidad raaonada de loa oaudalea que 
manejaban en esaarednocionaa, i cuando fueron espu b ad o a preaantaroa sua 
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libros arreglados, i la ecsistencia que dalMiel baUoM de eUM M enoo&tnbft 
guardada en arcas triclaves. 

El mismo abate Ra\ n;il. utio de los aias ardientes e ilustrados cóiegiiü 
de la escuela filosófica, hablaudo de las misionefí jesuíticas en el nuevo 
muDdü, asegura : Que los Jesuita^ (ea Aiiiénuu), despue» de haber divU 
dido por mueho tíempo la opinión pública, obtuTieron por flltiinolft OfttiiMii 
de los sabios. £1 juicio que de ellos se formase en adelante» parvee estar ya 
fijado por la filosofía, delante de la oual la ignorancia, las preooupaoiones i 
los partidos desaparecen como las sombras delante de la haz.** £sta manera 
de ver las cosas «l cuestión ton debatida, no está fuera de la razón i de la 
justicia; porque una pudo ser la conducta del Instituto de Loyolaen Europa 
i otra en América. Allá se desvirtuó coa otros principios, allá se inunda- 
ron las escuelas: con las doctt iuas casuistas i la jerga del probabilismo, allá 
cundió la iiinuenoia monástica en los consejos de los reyes, i se desviaron 
de su primitiva i ;>auio objeto por luuzarso ea la política t eu los laberintos 
diplomáticos que enjeudraban odios iaternacionalea. Acá en América se 
conservd puro e intacto el sentimtwito evanjélico; i como el teatro solo 
convidaba a una gloria cristiana i oÍTÍl¡zadora» los paises del noevo mondo 
reportaron conocidas venteas de estos misioneros» i nunca sintieion los 
efectos de la cabala ni de la ambición. 

' La institución social del comunismo de bienes en las misiones jesufti- 
cas, consultaba el jenio indolente de los indios, que abrigando una aversión 
casi invencible al trabajo i a las arte;? pacíficas, les preparaba el medio de ir 
desarraiijando en ellos esa pereza consuetudinaria i iHiiuinr hábitos de labo- 
riosidad a la presencia de las ventajas que esta les le^-ortaba i con la esci- 
tacion del estímulo diario. De carácter uruüu i aun léroz, coa las conti- 
nuas lecciones de moralidad i benevolencia se humanísaban eses jeníos dis» 
o«Acs i se conquistaban para la fraternidad. Así» pues» con la dirección ecos* 
tanta en los tnÜMgcs iiulustriales» con la persuasión i fuerza de la doctrina 
relijiosa, con la punoa de costumbres, con el estímulo i el ejemplo de la vír- 
ttid, precüo era que la mies fuese abundante i que loiijndios corriesen aíbr> 
mar esas grandes reducciones, abrazando el cristianismo como la pareada 
segura de la felicidad en la tierra i de un porvenir inmortal. 

Es un hecho jndi>iiut;d)!.' (jue los Jesuítas en los primitivos tiempos de 
su fervor, lucharon con denuedo contra las autoridades españolad i elevaron 
a la corle frecuentes solicitudes para (jue ¿se pusiese coto a la rapacidad i 
crueldad de los gobernadores, correjidores i'otros empleados que esqutlaia- 
ban t maltrataban a los indíjenas. De aquí nació el odio profundo que con« 
cibieron contraeste Instituto^ odio que dividieron todos los ajantes de laCo* 
roña en América» oómplioes i aparceros de esos desafueros. 

De una moral suave, de principios l olijiosos mas acordes con las mácsi- 
mas firatemales del Evanjelio, ellos no llevaban a las conciencias de sua 
neófitos esas doctrinas desoladoras, que a fuerza de inculcar grandes térro» 
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m i de difioultar el camino del ciclo, se conclii3re en la ecsasperacion del 
espíritu, o abandonando la vía de salud, o trastornándose la imajinacion, 
que débil de suvo i enfermiza no resiste los reiterados ataques que un celo 
intolerante, fanát ico i salvaje repite con frecuencia i con ardor para persuadir 
que la esperanza reiijiosa raya casi en !o imposible. De esta moral de benig- 
nidad i evanjélica, de esas palabras da cunsoiacion, las autoridades españolas 
oeneluian en sus informes, que se predicaba i se inculcaba una doctrina 
laesa, que tenia por objeto relajar loe vínculos de obediencia al soberano. 
La tnáacioa afice deqpuM ¿tí inatituto de oapudunoe, prueba cuanto que- 
rian loe eapafides conaenrar a los colonos en un estado de profundo fitnatis- 
mo e ignorancia, amilanando las conciencias con las mácsimasrelijioiaBmas 
desapiadadas i de un terror que rajaba en lo ridículo. 

Los trabajos i afanes de estos operarios en los inmensos desiertos i bos- 
ques del Meta, del Casanare, del Orinoco, del Marañon i otros son casi por- 
tentosos. Sin recursos, sin ausilios de parle de las autoridades que los 
miraban con concentrada ojeriza, ellos con !a Cxaiz civilizadora iriunfarou de 
la naturaleza i de loü honibreü. Los indios se les presentan desnudos, sin 
tener que ofrecer nada, ántes solicitando dádivas. £n poco tiempo se regu- 
larían la asociación, la tribu pierde sus instintos de finrocidad, adquiere há- 
bitcs de trabajo i de fraternidad, se descuajan tos bosques, se levantan nuevas 
poblwñones» la naturaleca se anima i sonríe i cambia de aspecto : a la des- 
Budease sucede la industria fabril que teje vestidos; a la jnivaoion de 
buenos alimentos, el cunpo labrado ofréce rica i abundante cosecha ; al es- 
píritu de independencia cerril i a costumbres de sangre, sobreviene el senti- 
miento de la asociación humana i la educación del corazón lo inclina a ideas 
de fraternidad i de amor. Se erijen poblaciones: la mendicidad encuentra 
trabajo i amjiaro ; i !a horl'andad, la viudedad, la vejez desvalida i la enfer- 
medad lialiaij uü rpmjio seguro contra su peuo.sa situación. La vida mate- 
rial es, pues, el objeto de un culto especial ; porque el indio ha cambiado su 
ecsistencia de privaciones por una de goces relativos. La vida intdectual 
se forma i se desarrolla bajo el imperio de una moral benigna i del ejemplo 
sostenido. Esas tribus que en cambio de tales bienes no trajeron nno su vo- 
luntad i sus bracos vigorosos, ya son productoras, ya han reunido sus ahorros 
i ynecsiste un capital social, con parte del cual se eleva un templo i se de- 
cora, que hable a la imajinacion, que seduzca los sentidos, que sirva de cen- 
tro común para acercarse al Creador, i que haga práctico el sentimiento de 
igualdad i de fraternidad entre todos los hombres. Esos templos cuyo gasto 
ascendía a cuatro o seis mil pesos, tenían un valor mas grande, porque el 
trabajo era gratuito ; i coní^truidos con el esmero del arte i ricamente dota- 
dos, eran el fruto de las economías de la comunidad indíjena. 

En una n^turalesa sdilaria i vfrjen se fonaaron famosas posesiones ru- 
rales, paciendo en varias de días mas de treinta mil cabexas de ganado 
ma^or, numerosas y^jpiadas i rebaños de ovejas. La administración de estos 



Digitized by Google 



S14 MBMOftiAfl PARA LA D18T0RIA 

bienes Mtaba a cargo de los misioneros, i ios indíjenas también tenían ínter* 
■vención en ella. T.\ porfi^nto de estas crmcinnes era la obra á'A esjifrllu de 
asociación i de un sísIlmiui económico i íilantrópico conducido por la n.ino 
firme de la intelijencia i Je la prudencia. La idea de establecer una encala 
de cüiuunicaciuues niMcantiles destic laa marjcueo tltd Meia hu¿ la Iíü pose- 
siones ]iurtuguG$U2> i las aguas del Atlánlico, surcando el Orinoco i el Ama» 
xonas, proyectada por los Jesuitas, espantó al gabinete de Madrid i «eelerd 
la muerte del Instituto. Este plan porl itosameate civilizador* hubiera va«, 
riado la faz del continente sur^amerícauo i revela todo lo grandioso del 
jenb, que pide, no elementos sino libertad juira pbrar, si el espíritu mcmástieo 
no lo hubiera encabezado pnr:i su provecho. 

Tantos i tan reiterados informes de parte délos jefes españoles en toda 
la América contra los Jesuítas, decidieron a la corle e>pa!'iola a comenzara 
poner en ¡ilarua el sistemado restricciones en la eonversiun de ¡afiele-;, cir- 
cunscribiendo la^ misiones de los Jesuítas en loa lindes de las que ya tenían 
establecidas. Asi fué, que casi desde 1740 uo pudieron hacer otra cosa que 
conservar lo ecsistentc, i entóuces el celo evanjélico se entibiú i los princi- 
]HOS del Instituto tomaron otro rumbo perjudicml» araonttmando inmoderadas 
riquezas» que se convirtieron en elemento de tráfico para sostener el espíritu 
eminentMnente emprendedor de aquella Orden monistico-social, que no su- 
fría la inacción. Los informes reservados de los virreyes Pizarro i Solís, 
coincidiendo con los sentimientos del ministerio español» completaron el 
periodo de la ecsistencia monástica de I Irsuitas, que ala verdad ya no 
pedia mantenerse en ninguna sociedad regularizadat tal como se había ma- 
leado. 

Resuelta su esiincion, se comunicaron órdenes reservadas al virrci 
Messía Cerda. I'^íste majistradu procedió con prudente cautela, ¡ simultánea- 
mente les hizo intimar a estos rclijiosos el decreto de cspulsion, ocupándoles 
todos sos bÍMoes. I«os superiores de las misiones de Casanarc, presentiu-on 
espontáneamente sus libros de cuentas, desde el estaUecimiento de esas re-, 
dttociones; i el balance activo en dinero i valores lo pusieron a disposicton 
del gobernador de aquella provincia, retinándose de noche para que la nume> 
rosa población de mas de veinte mil habitante^, reducida a la vida social por 
ellos» no promoviese alguna seria insun eccion. Lo mismo verificaron en laa 
demás Casas de la Compañía, i partiendo de noche i a pié, perecieron mu» 
chos en el tránsito i los restanlef^sc dispersaron en Italia i en Inglaterra. 

Las ricas haciendas de Casanare ikvitros valore?? de consideración, que 
eran una pr(jpiedud cotnun de los indijenas de esa i otras comarcas, fueron 
confiscadas a favor del Erario, quedando >iis lejiiinios duetKtá en el ma^or 
desamparo. liOs templos fueron despojados de aus mas valiosas preseaíi, las 
haciendas vendidas a ménos precio, i d réjimen del rigor i de la nqpacidad 
reapareció con mas fuerza. Los indíjenas abandonaron esos campos, teatro ia« 
tes de su prosperidad ; los lugares de misiones se despoblaron ; los templos se 
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arruinaron, i aquella tierra volvió al estado primitivo de naturaleza solitaria 
i tiied rosa, corno si la iiiaiio ilcl lioiiihre no se hubiera encontrado en ella 
alLfuna vez. Ocurre lie paso una rellecsioa pur la cual se \ e un destino pro- 
videuciul títi ciertoi) aconlccitaienios. ^[edia ceuiuria dc^pucs de esta espo- 
liacioo, la provincia de Casauaie fué el Monte sagrado a donde üe acojieron 
Io0 patriotas, Birvieiido los restos de los haciendas de misiones para mantener 
el ejército repubücano» í de allí partió el rayo que en Boyac& redujo a cení* 
sas d poder espaftol. 

Aaí íéneoid esta célebre Compañía en 1707 i a la cual ninguna otra 
órden mooáaticapudo riTaliaaren constancíaren saber, en poderío, en ¡nñujo, 
en riquezas i en una loable consagración para evanjelízar i civilizar a las 
hordas idt'latra.s. En calidad de narradores ¡mparciales i teniendo a la vista 
muchos datos importantes. podernAí? asec^urar que el Instituto de los Jesuí- 
tas, en su calidad de propagador de la lé evanjí'Oica entre las Iriluis in<iíje- 
na», prestó útiles e importantes servicios a la cauüa de la ci\ ili/.aciou cris- 
tiana en la Nueva Granada. Después de su estincion, el instituto monástico 
qw desplegó algún jenio fué el de los padres de la Candelaria. 

Muchos Tarones apostdlicoa de las otras relijiones también tiabajaroo 
decidídiunenie i ooo fruto en regar con la agua de salud a millares de indi- 
jena^ i aun con su sangre sellaron su consagración cristiana. Mas el pensa- 
miento civilizador de la vida social común i el desarrollo práctico de esta 
teoría, fué oríjiaal i fué la propiedad esclosiva de los hijos de Loyola. 

A este acontecimiento de tamaña magnitud en el mundo, acompañó 
otro de inmensas consecuencias, cual lo fué la revolución de las colonias 
norteamericanas, que estallo en ITor». La nueva imposición del timbre, 
anunciada un año áuíes por la metrúpoli a las colonias anglo-amcricanas, 
proporoionú la primera ocasión para un descoatenio casi jencral. La eíer- 
▼wHMOcia da' loa éiilinM «ra terrible i cdnensann a pmierse de acuerdo 
para rasiatir sMnejante contribución, así es que a la promulgación del edicto 
la Vhjmiafiié la primera que dio el ejemplo de op08Íc¡mi« £1 gabinete ingles, 
por una medida poco oonfiomM a la dignidad nación^, abrcgó el acta de 
timbti^ i poruña ciega Tatalidad ii .ouso nuevos derechos a varios artículos 
importados a la América, tales como el pdf»\, el cartón, los colares de pin- 
tura i el té. Esto [irodujo mayor indijc^acion. i princípalmenle los hahitanr 
tes de Massachusets >.c pusieion en abierta rebelión. 

El iVuto (le sus cloriosos aianes luú ia independencia, después de una 
lucha tenaz i dilatada, i esta nueva nación grande desdo su infancia debió 
al espíritu de libertad bien entendido i mejor practicado sus rápidos progre- 
ses. £1 célebre oradiH* Bnrke, atribuyó en el parlamento brhánieo a seis 
causal, el desarrollo pvecoe de la ¡wimera república americana: al orijen 
ii^és de los americanos ; al gobierno popular que desde su principio tuvieron 
estas colonias: al espMtu relyioso do las provincias satentrionatos; a la po- 
leaion da atokvoa en las meridiooalafi eiroitutaaoia quo hada a ka pro- 
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píelaríos mas celosos de su libertad ; a la educaoion díríjída en jeneral al 
estudio de las leyes, lo que les daba un pleno coneeimieBto de «K derecbos; 

í a su distancia de la metrópoli. 

Estos suces'1'; no penetraron en la Nueva Oranada sino nlcruno" años 
después, i eso desiiLíurados i al alcance demiii pocas personas el vii itina- 
to. El eco de tan solemne revolución solo debía hacerse oir para la Amé- 
rica del Sur a la entrada del siglo XIX, era de la reintegración de loe dwe- 
chá» de labumamdad. 

Ocurrid por entdnoM un suceso pequefto e inngnilioante en su apa- 
riencia ; pero que con et trascurso del tiempo descubrid a las claras i au- 
mentó el cámulo de pruebas contra tas osurpaeiones territoriales del gabí- 
nete ingles. Detenido un súbdito británico, que viajaba con el fulso nombre 
español de Francisco Alejandro Velasco, ¡reconocidos los papeles que tenia, 
resultó haber transitado por la Costa de Mosquitc i Veragua hasta Nica- 
ragua, i que allí hablan principiado los ingleses a lorniar diferentes establo- 
cimientos, aliándose con los indios i con premeditación de hacerse dueños 
del puis, como el mas adecuado para dominar ámbos mares, concibo objeto 
habían TÓiúdo de Ldndres ai^toe intelijentee para el ineonoeiniiento del 
terreno, loe cuales llegaron hasta el castillo de Nicaragua a sondear el na 
i laguna del mismo nombre, con el fin de eoasminar la distancia que pu- 
diera haber entre ámbos mares. 

El pacto de familia que celebraron en 1701 las cortes de Versailles i 
Madrid, llenó lo.s deseos de Carlos III, pues profunda era su animai versión 
al gabinete británico, i esta habla tomado mayor fuerza con el inculto que le 
hizo el almirante Mathews, siendQ Carlos rei de Nápoles. El gobierno in- 
gles, enojado con esta allansa que le era de mal agüero, rompid las hoftilída» 
des preparando una espedicion al mando del almirante Pocock i de Icfd 
Albemarle, quiepescon una escuadra de TMnte i nueve buques i catorce mil 
hombres de desembarco, ocuparon a laüabmia. Rico twtin les dió eeta 
presa, pues cayeron en su poder, quince millones en dinero i valores, la es- 
cuadra española de nueve navios de línea i tres fragatas i numerosos efectos 
de guerra i marina. El jeneral Drapper se hizo dueño de Manila, capitulando 
el arzobispo fie allí que funcionaba de gobernador interino. Los capitanes 
Parker i King apresaron el navio español la " Santísima Trinidad," que de ^ 
Acapuleo conducta el rdor de tres millones de pesos. De todas eetaaén^ 
pKWda, solóla del capitán Itfacnamara fué desgraciada, perdiendo can toda 
•n jente en el ataque de Buenos Aires. ^ 

Estos recios g^pes i la persuasión que adquirid Cárlos de que aun no se 
hallaba la España en estado de luchar con tan poderoso rival, i flaqueando 
el gabinete frnncef» en proporcionar los ausiliosque había prometido, hubo de 
pedir la paz el monarca español, que se firmó en el tratado de fontainebleau 
de 10 de febrero de 1764. Por esta paz adquirió la Inglaterra las islas de 
Cabo Bretón i del rio San Lorenzo, gran parte del Misisipi, la llueva Es- 
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cocía, el Canadá» la Otrniinica» la isla de San Vicente, la de Tabago, el 
Senegal i todos los establecimientos de Bengala : la España recaperd la Ha* 
baña i Manila i en cambio de estas cedió al gabinete británico la Florida 
occidental» t recibid de la corte de Versailles la Lnisiana meridional, prome- 
tiendo xestitnir a los portugueses la dis)nUadacoloniadel Sacramento. Todas 
las cnestiones en Europn se terminaban con jas mutuas rapacidádes' que 
ejercían aquellos gabinetes en el continente americano. 

Cárlos, cada vez mas enconado con estas humillaciones, abrigaba en su 
pecho un odio incíítinL'uiliIo, i se preparaba a las callada» para vengar sus 
agravios i pérdidas, rouientando todos los ramos militares, sin descuidar por 
esto los adelantos materiales e intelectuales de que tanto necesitaba su 
vasto reino. Intrigas } colisiones palaciegas produjeron la separación del 
nunisterio del distinguido diplomático D. Ricardo Wall, quien no quiso 
sacrificar sus principios pdíticos al nuevo pacto de familia* Cárlos admitió 
con sentimieíito el retiro de este ínt^;ro ciudadano, i procedió a estrechar 
nuevas aliansas con las Casas reales de Italia. Elevado al ministerio 6ri> 
maldi, sostuvo una tenaz oposición con el ministro Esquilache, caracteres 
qtre no podían avenirse, siendo el primero de modales distinguidos i de 
reconocida capaciflad, i el segundo de arranques bruscos i ca¡)richoso en sus 
opiniones. El partido que apoyaba a Grimaldi loa;ró derribar de su puesto 
a Esquilache ¡lor una conmoción po¡)ular. Este allioroto indi<?n<^ a Cárlos 
i abandonó la corte, permauecieudu en Aranjuez luas de ocho meses. A Es- 
quiedle ittcedió D. Miguel Muxqwz, i fué nombrado presidente de Castilla 
i capitán jeneral de esta pioWncia D. Pedro Pablo Abarca de Bolea, con el 
titulo de Conde de Aranda, i dió principio a sq sostenida celebridad como 
político, concurriendo después con M oñino i Campomanes a mejorar la 
situación de la España. 

La caída del duque de Choiseui del ministerio de Lilis XV, por loe 
amaños de la condesa Du líarrv, dama de ese monarca, dió fin completo a la 
desavenencia de esa corte con la de Londres. Aunfjue el re);artim¡enlü de 
la heroica Polonia causó entónces una noble indignación en el monarca es- 
pañol, no contando con apoyo en los otros gabinetes, solo pudo deplorar la 
suerte de los bravos polacos. 

Llegaba, ya el primer tercio del año de 1778, i eomjdetado el periodode 
mando de Messia Cerda, se restituyó a su patria, falleciendo en Madrid a la 
adelantada edad de ochenta*! tres años. 
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reforma o ilustración del cloro aecular- Su eelo por las regalías de la Corai|«-SH conducta íntefia 
« ilMtnda pwm h negar ÍBv«nmi d»ki bwM» de keee>j«eaitee»Mwifade foadteiaaeepiediMe' 
Ideas altamente filantrópicas de Gairíoren este respecto - Ordenes liberales en materias da comercio - 
Fortificación de Bahíalionáa en Richacíia - Mejoras malerinlcí i de 1>euetie»Tif :s - Mala Jitíríob 
territorial - 8m deantcndiclas en la corte sus indicacioiiea - i:<atadwtjca da la poblauoa do la caftlal - 
8iilMDaddefltMndeaéeleiide>-F«iiiaiitodel»feat« daltabeeo-i-C^^ deettoneMpeNo-Dáede 
una nueva organización en el virreii»to«Ntebrase un comisionado rejio para ello - Felices efectos 
do sus providencias - Bárbaras Ordcnanias para el ^üliiertio d<- esta renta - I^-i lihertad de este jénero 
hubiera sido útil enelpaia -Cao« de la lejislaciou colonial - Causas de ello -Opinión de Gnitior petm 

'fMM «adtteue-FtNfoet» ilimi>d»deedweaahapttMieaywllm*dtole «I vlfnl-BrtaHaai- 

miento de ana biblioteca pi)blica - La corte imprueba a] virrei su conducta en la reforma de estudicR - 
Desacuerdo en el ministerio entre Grímaldi i Aranda-Eate m separado dol ministerio- Acuerdo 
entre tas cortes do ^isboa i Madrid sobre límites -No satisface los motivos de disputa -Tríaiifos de 
iMacMM «^MBelM he eeatae lev«itiiwi<> BipedUM coatce AiH - 

cia - Guirior es prornovld» al virri'iunío (Kt Perú- Justo recuerdo de su acertada admiBÍstraciúti - 
Eaemigot que le suscita sa íntegra condocta- Cargos que se le hacen por estos en la corte- Annda 
mtn « ftririor de to |»ew « WM i wi de ioidBialoiieeabMielto-Sm aerricice alfiaaon pieaüades- 



El estraordinarío suceso de la expulsión de los Jesuilas, pasó casi desa- 
percibido en la colonia^ pues que aquella medida prmnovida por el mismo 
soberano i ratiñcada daspues por la autoridad deí Vicario de JesneiístOp se* 
lió loa labios de los habitantes de ultramar, Jil influjo de aquellos «polares 
se distribuyó después en las otras órdenes monAstícas» i las cosas contínua- 
ron sin alteración alguna, formándose solo nuevas fortunas con el espolio de 
las temporalidades por su mala administración i no muj acendrada piiraza 
en alanos de los eníj)leados encargados de su manejo. 

El jefe de escuadra D. Manuel Guirior gobernaba en el virreinato des- 
de el S3 de abril de 1773 i principió con ánimo decidido a promover todos 
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bft»QÍuiw]Q49^ jKMÍliwiDCfei poi la iNutv»flr»Dada, pi^MÍMÉá»iiÍi ittit 
r«|$i ada^i i aun se Huscitú emulaciones poderosas en la corte por está razón. 

Lamentable en 1 1 rel tjriciori de cnstumbres de los regulares deí p lis, 
piie« Ijbertatloís de toda obediencia ¡ú ¡'n-kulr» metropolitano, «sofo [jrt'stLilt^uj 
uim líjt;ia ■^Miubra de res^peto al jefe >> ¡.h'ía iiu-ial r\w eWos iiiisiuf.is L'lejian, 
quien depentim cié uii padre residcuiu eii Epiiiia ai^uieu^deaommaba jetie- 

sím^ocia repretitíhbA W<i€Pit<jM de toda autoridad. ' <>jv > 

Jiugófie siempre por la eatt04W|fli^«Íe* medio de düoiMiir ta craenéia ' 
cristiana, de introducir hábitos relijíbsos i de' moralidad en sus colonias í de 

Itríccr pr^íTTfSifir mi'^ínnp'?. pra p»5c!ii8Ívameníe \n trn^lnriort de órdme^ 
iUi>tiáisiA\is a L"-t(.)s [>;i;-cs, \]>Ac iM :i el espíritu donunajiic (lí- la rpoca, i 
Cspaña %ííiíUifíi> iiiüi'uudo tuduvi;^ «^uu cu uLia parte del cuuüuüult» aaío^mo; 
p'jrqWi4l&^u^8nft .habiii» laüdQ Jos, fundadores juaa QQtablesL !•& primitiva 




niflpAiiiildiüMi fMpvftid&l* coúáÉM^HkT^lútMtf Iff» «omento» oéÉ <ii io oni' 



pai^ U comunidad, desofnAlfQiOiBipoíseian individualmente, llevarKÍ» la 
codicia del oro hasta el estremo inmoral de asediar al moribundo en té • 
lecho de doJ -i- ¡ ile muerte, para que dejase algún Icira'l'^ cuaiitj.Ko al con- 
venfo, í.ris neileradas quejas de la autoridad rivil snlux' esio al»uso fstiaiula- 
KjtiO di- uu f»">"nistcrio tan cfltrrado, juovíprriTi e\ ¡hiiiul' Jol iiionai-ca a ([ispoiier 
que ^ i<¿pU''ason por nuiu.s lodas tas dunucjiai^cii u uaápa^;^ qun &<¿ lacieBeti 
«iit*lArtíc(ila.(k.jnueft^ afavor de los conventos, siendo el confesor del eit* 
renf mkmhnté^mm^ ttmntiié^rEkimut^^Á^mi» regulium^e» - 
aitt|«R|ite poD^Mblnpfra^de wm oontwnotjoon mkoávóé^ tmnmmíé» , 
adMluMptopMiiiiO'lcMéloÉri- muMbtm^fKfímlB ifi f k m M ri i iMib owo H »: W IM 
v ' h is inclinaciones4/Íáq«kÍa&«WÍDíitaOÍUth«Ii40MMÍMÍOÍÍti«Ía^^ 
dd^bediencia i sujeción. íjm.. -lín-íV » o.jíj#i^ ^ 

Nq desmayó el celo de Guirior en {Procurar Una reforma sólida en las 
ordene» m*>Tií<'ttrn.< : pero toda sti enprín. tndas ?\is buenas dis-posiciorjos «n- 
contraroii lalt-s ciubiirazos i tal úp«j»siuioa ei» e» ^iitílado i en 1<iís ininmos 
jtílijiofOfl, (|U€ no pudo dar evasión satirfactoria a tau ViUt «¿a^presa. La^ 
órdenes que comunicú el virrei a Io¡> prelados de los conventos fueron ii«i>u- 
tfmAká^Á iwo><te'-b8ioy jotido! 8oé^Agu«tin, twiB4»imdlfc do^ea^atar 

ti>M^^»|MÉMOtii iiM pwfcr imlortiorioiv Mwiéi yiio • mift¡BÉí%B ffó» ' 

nNlitobi; ol. f íirel dd doplorablo ««todo de los In8tinitot'mi8áftMM¿ t por 
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•tt»Íiiit«b> • ■aiMMr'pMA lyi»; **Mi«iMdÍMitt Iw dbiMtMt ttMM- 

été 4fc lalilMrUKl con que suelan vagar fuera de tus conventos sin MjMiMb 
Amándose privado» ptoatk» i ▼•liéiulose pal» ello d« todos loe medios 
presentA la ambición, que tiene mas fácil proporción en los relijioto^ por el 

respeto ron que son atendidos por el común de los- pueblo-, i a quien debiaa 
sujerir niácsimus ile cnsu andad, siinvsion i obediencia a ios superiorei, au* 
torizándoiaü con su pjeiupío." 

Temiendo Guirior que lo, iniet veiiciou de los regulares en kn Mgooios 
4* JBÍnoDeft fiua» mas peijodicial que útil, tmttS la ndaodaé^» !•• WfiMift 

'cri<M»hngg qi» hmlmárm togwiio eonqiiIrtirioB > lavl»i wotítL W m tm 
flftoto eoDtniitf Ia pncifloriBái» éb U mniMVOM trib« ét In a>itflo«éi 

H.FirABcisoo Qoilaii» su>iit» tom al ppqpdlilO'pUft •« emp r esi Pk^epo- 
niate el virrei lograr este resultado, con el que a un tiempo alcanziJM facitU 

tar el comorcio del norte, al que causaban infinitos perjuicios estos indí- 
jenaa, hostilizando de coutíimo los pueMos situados en los gobiernos de San 
Faustino, Mérida i ¡Vlararaibo. Reuiiiu Uuii Jor ¡jara esta empresa ti^ece 
mü péao» i acreció ios íomioü cou doH mú pesos mm que doüó de su sueldo^ 
pM> «jwe m hi ñ mw ú^ fímaün t , se praotfpma p l «il « pÍ B m g , eempt» ¿» im» 
ndliilwid* Nidos pamdiflribdilw a loa jadióte GknUenraoaü6 ¡m»rtM 

oM «I ittiitf Mote, de k triki Mii|iliaiii,pin^}»iinriMv4iffá«tio» 

i do intérprete. 

Qttiilea, ajustándose a las órdenes superiores i por otra parte astuto, 

insinuante imui conocedor del car/ícter de e<^o*t indíjena»?, trabajé con aetí- 
vidaíl i con sucedo, pues al íin logró la pacilicacion de cjtsi In totalidad de 
esa tribu, dando principio a la construcción de habitaciones i al reparto de 
tjerraii para su ouUura. l^n jenerai los uidtjenas se prestaban a ia vida en 
comtti^cnAndoiiotAlttnqQeseleaquflátttratArcmfiacvk^ í'AsIlifM^ 
fi^lilihin aiédiM á» ám j i ñum «n teabajo p ijoda o tiwifc TmiImí» 
e«wJ* fBpinlhJ «nnÉMitiB m ij^wr ta nVnnhitHT tadirio^ IwIhM 

Al mi.smo tiempo que se verificaba estA fadiiBéÍMiliiéaANÍñá^«i 
oficial reál de Maracaibo D. José Armesta, en cuya atros flMMVta tké énm- 
pilcado Guillen como aconsejador de ella Se !e redujo, puei, a prisión i ta 
eaipresa uo solo so paralizó, sino que encailu : poi-que no pudo hallarse un 
reemplazo que llena^^e el lugar satisíactM'isróente de Guillaii. Loa iodioe se 
reWi^^ron oUa vez u. sus guaridas. 

. . I^os goi^iros, siempre inquietos i siempre deseosos de ocupar los pAtaet 
^ %H¡jm ^pu Mm i m.l» mtloél tetía Im lUiagaba, a» «kMI 1* 
miLiwwipMdftW^flqrttoMAiiriiofcaL iMiÉifc» OtUatHaj^m 
aI momeato que mArobaitn quinientos IwnlinidAl r^fioiitiitoiA SibqfMl 
.mandadal mcohíI D. Joié Benito Endio^ i qoA inooiponuÍA a MtotiCfA h 
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laarnicioii dft cpiinientoi hombm que había en el Hacha, dii^iese yigoropm-, 
iDeÁte ai» opéractoiiea contra loa inaurreetoa. Batanan pareialídadd^iii- 
dfjianás,' 6niea que ae ha oonaervado bajo una asociación munérie» mía 
grande en Nueva Granada, constantemante había burlado a los españoles, ja 
eñ sus empresas pacíficas de misiones, ya en sus tentativas de sojuzgarlos 
por las armas. La lanza del goajiro había trazado el límite entre la civiliza- 
ción española i la independencia indíjena, i vanos habían sido todos los 
esfuerzos para salvar esta valla, que conservan todavía. 

Bnciso que conocía bien el arrojado valor de sus contrarios^ que mane- 
jabán laa armas de fuego con suma destreza i que su número era respetóle 
iM vt átrarid a romper laa hoatiliflades, mientras no ae le mandayn.ntfl fiooii- . 
bras mas i cien mil pesos en dinero^ atendiendo a tos* puntos de Maracattio 
háataí el Vallé Dupar i de aquí a Santamarta ouysa loedldadea defaisA cn- 
brirse para formar un plan combinado de operaciones. Fersuadido el virr^i 
con las iiídtc|ici(mes de Enciao^ suspendid todos los preparativos de hosti- 
lidades 5 comi<?ion»5 al coronel .Arevalo para que por medios pacíficos resta- 
blecie<!p la tranquilidad, jirocediendo a poblar cuatro de Iop lugares ÍQCen« 
diados por los indios, i a fundar cuatro nuevas poblaciones, que con, las de 
Sinaniaica^ Bahia-honda i Pedraza, llegaron a contar cerca de tres mil dos- 
cientos habitantes. Destinó también a D. Agustín Sjerra para la reducción , . 
de loa chimilas con los mismos principios de lenidad i los primeros reraMadoa 
l^moi^ de fiiAiz ag&ero. 

^Eñ el territorio del Istmo se cooservaban Taijiv tiplfU8.de.lB^^f^^)i, 
que aunque no causaban alarmas por sus imipciooea^ f^mbssgo ao esta- , 
ban redu^^'das a la vida social. JPaeffioos i laboriosos astos indios^ solo "«flie* 
raban una ocasión oportuna i una mano protectora para abandonar sus há- 
bitos de ecsistencia selvática. El gobernador del Darien D. Andrés Aríza, 
recibió <5rdeneí? terminantes para completar la pacificación deesas parciali- 
dalles i obrando de acuerdo con los caciques que ya estaban reducidos, se 
adhirió el de Molineca i los llamados Juan Rafael, Simancas i Bartoloaié 
Estrada, a todos los cuales se les mágnaxaa sualdos. Se estaWwniswm üf^ 
tro cwas fuertes en Y^tíss, Real de S|pIt8m8Kfi^ Ctt9iooi|to i-f%^jigaaii i 
se fitñdaroii los pueblos de Tohiclie, Knogsoa i Mdioeea en cuyo asm» se 
abrigfucon las tribt» db sus nombres. 

Conii» punto concurrente para pacificar a los dariuqp^ cunas, UÍÜQ' 
nigsj a otra^ tribu.s del Ghocd^ escitó Guirior varias veces a la corlS^>piiiia 
que diese libre la navegación del Atrato, esponiendo las ventajas qu« se 
reportarían con esa providencia a cuyo intento acotnpañ<Sel plano topogréfi. 
co del golfo del .\trato, trabajado por Ai i:\ü1(i i c¡ del particular dei mismo 
rio i sus ciénagas, deliaf ado cou aneglo ai diai lo dei viajw que hizo el gobvr- 
nj^or del Chocó D. Jaime Navarra JEVoponifi Guirior en su plan qns se oo&a* . 
tnjmt WD fuerte en el rio Cahoaa, con el ctgetprdé alalajar.íooiitfiidralQa 
indios i ademas para que sirviese de abrigo i punto de amparo a los buques 
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que fuesen perseguidos e indicuba como laediiia necesaria 1a eracoÍMl <!• 
una fortaleza en el sitio denominado Lonw de las púlgas, para que loa fuego* 
pMrtiéndo de «ate punto pudíeien ctmar el rio • impedir el peio a las Mnbar* 
caeioiiee enemigas qoe quisieran introducirse sin ser reconocida^ i tamhiaB 
▼elar el ^trabando de oro. Esta bien meditada idea a la vea que crmdBa» 
ba el mayor fomento del comercio por ésa parte, procuraba una pvonta 
duccion a las tribus comarcanas. 

£1 proyecta de colonizar la costa de Mosquitos por el gabinete británi- 
co no desmayaba, por el contrario se adelantaba 'con ardor, tiejando !a res- 
ponsabilidad a los súl>ditos ingleses en los reclamos que se intenimun y^jv 
la corte de Mad l ili. El atraclivo para este t isuLleciriíiento dependía prin- 
cipalmente del corte del palo de tinte, que producía conocidas uulidadasi. 
Am de esto se BOBleuMet comercio con Icflindfjeiias de a«|ttdl«e coiaaNaa. 
Como pontos de combinación mercantil se bebían tomado el de lababln 4> 
Honduras en la provincia del mismo nombre^ pertenecienle a 1k cepífinis 
jenersl de Guatemala situada entre el cabo de Honduras iúáb Cdoeh^ es* . 
trenAidad oriental de la provincia de Yucatán: también el de Gracias a Dios, 
éabo o punta de tierra del gobierno de Costárica de la misma capitanía Jq- 
neral; i el de Bofil, localidad igualmente n^fir-tima distrinte cincuenta leguas 
al sur del anterior cabo. Estos establecimieitt is debían aurueuiaisic con el 
de la bahía de Calidonia en el Darien i con otros en la misma co^ta del 
atlántico. 

El paraje que se había elejido w la bahía de Honduras para cortar el 
pelo de tinte, era una espaciosa llanura, la mayor parte pantaoosa. tm 
ccmpradofes pagaban la tonelada a dnco libras estuiinas. Los inginas án^. 
tes habían hecho este tráfico en la bahta de Campeche^ pero desalqjBdoB de 

allí por loe españoles se trasladaron a ese punto^ aumentando la p6b|a(¿ai^ 
obrera en él hasta el número de mil i quinientas pMsottas eatrs maestros i 

oficiales de corte. La mayor parte de estos se componía de malhechoreit 
que per«;ecindos en Inglaterra o en Jamaica, se refujiabanen estos estableci- 
mientos, llevando a ellos la provisión necesaria, que consistía en hachas, 
sierras, cuchillos grandes, una piedra de afilar, escopetas, pólvora, balas i 
perdigones. £m estáblaoimiettto w hím al principio una madriguera de j^' 
ratas i hiegouns cuevade ladrones. En 1799 se interrumpas este ccmsnüo 
por cinco fragatas españolas^ que quemaron doce buques^ deetnqreniko b 
«pié había alli i pasando a cuclñllo atos colonos; pero años detraes toIvIcnv 
a introducirse. La estraccion de ese palo se reputaba en veinte mil toiisla* 
das anuales i el producto de lo que los holandeees sacaban de los jéneras qué 
introducían, en mas de trescientos mil pesa^. 

Ti05 proyectos de la corte inglesa se de<?cubr¡eron enteramente con le 
aprehensión de Noel Jowl, capitán de la iVagata de Luite Bets de aquella ' 
nación, qtñen espuso francamente que los subditos británicos cuiuinuaban 
consfolúido en In uóita de Mcsquátos con maderas esquisitas, oarei, zarza- 
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filrittft 1 MiM iriioviNi qna euBÍbiadan por herramientas, ropas i algunas 
•cniÉS, haciéndose este tráfico por oien baques al año i que ademas en Gra- 
das a Dio* i Bofil tenían ya alguna artillería i varios ofíciales con tttaloi 
media paga. El Vírrei (i]6 cuenta a !a corte de estos pormenores. 

La reforma del clero secular i regular era materia predilecta para Gui- 
rior, pues sabia cuanto debía inlluir en la verdadera moral del pais i en aca- 
tar \os principios relijiosos ea toda su pureza, libertándolos de las perjudicia- 
Im supersteionaa qua hdwtenla loa pdeUoa i deaoonoeptúan a la rafijioik i 
fttOiniBiatfOi. Aiiaa,qiieÍftideadeflaUkUee«riuiaaml&aiio panilsada- 
caflMMi éá otero. Aié oi^inam da Gaifiinr «n «ato tierra. Coatradicoioiiea 
daUs titfrir i Im aolUd; pero no |N)r alto abandonó sn pip^ 
qw BOlnvo «1 ifeoer de ver plaaloado ese establaeimiento, dejó al concbdr 
su mando, un edificio destinado para ese objeto, con algunas rentas i un re- 
glamento «ipeeiaL Su raoewnrea abandonaron del todo tan importante 
n^ocio. 

Con no menor solicitud atendía a sostener 1a<: ]^re motivas reales en 
loa negocios ecl^iásticos que se ventilaron. Cual fuera la lucha que ecsis- 
tia Mitra ambas potestades, n<» la revela el mismo majistrado al diríjirse a 
m mmmot: ** Uku ipn wt hn roaDÜéttadb un anhelo por ampliar para loa If- 
«Hea da b jvriidioíon odanéatiea onaatot fimoa faeren poaiUei oon da* 
trimento da In nd, puea en «ato aentido ee mayor el toeon aninqne dirima^ 
Indo con que a» paooora por medio de opinionea i aútorea poco reflecsivos o 
apasionadoa en «atender aua &eultadaa. Mas, «sto conocimiento i «1 da la 
jmticia oWípfa a no ceder en punto tan intereh'ante i a no dejar pn<?ar oca- 
sión aiguna para que jamas se acuda n! eftijio de la costumbre i ejemplares." 
Gniríor desplegó un celo vigoroso j>ara la buena administración de ]ns tem- 
poralidades de los esjesuitas i comenzó a destinar esos fondos a obras de 
púbUca ntUidad, k> que le atrajo el descontento del clero, quien quería di^K>- 
MT de «M bieaae para major loero da Ó^ puea que loa eouaiderabn oomo 
Ma tomado «n «1 aanfirajio de un* comunidad vdijioaB. 

▼ein Gurior que un oelo ralijioao mal «ntondido habin «atraviado el 
iatoo de loe cdonoa beata el punto de privar a sus familiaa del firuto de aua 
largos trabajos, desapropiaiMio a eatos de pingOea heoiendas, de fincas rura- 
les ¡ de injenfe'í rr^pitales en numerario solo por engrosar los fondos deoOB< 
ventos c instituir ca}>ellanms que por el trascurso de los tiempo»? á^hin per- 
derse la memoria de los llamados a su goce i pasar tales rentas a las arcas 
del clero. Notaba lambien qui aparte de esa injuria i de la privación de 
rico* haberes a sus mismos descendientes, se desnivelaba la ríqueza pública, 
aoeürafifcuft lea coatnmbtes del dero i «obre todo aa daba un gdpe mortal al 

muertos o eon d noaigode oenaoo que dillealtoben toda trawadoii. Hob- 
. ra i MaMmeida honra meiueee«tomajM«rad«; poique etondidodeaii^ 
tor dé au Ipoca, toda 0|nQÍ0B (jue tendiera a aoltor la ▼endude laanpenti. 
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cion era digna de eterna recomendación, i Guirior no vaciló en proponer á la 
corte, en instar i en recomendara su sucesor, que era llegado el caso do ea- 
tmguir esas fundaciones declarando a los poseedores la plena propiedad de 
aquellas fincas cuyo fundo piadoso representara la totalidad de su valor, 
para que se pudiesen trabajar, mejorar libremente i entrar en el comercio 
coroo cosas propias. A este respecto hizo a la corte observaciones bien im- 
portantes i conducentes para alentar la industria agrícola en el virreinato. 

i£l comercio interno déla Nueva Granada era tan insignificante que 
apénas bastaba para atender a su consumo, i solo el intenso deseo de procu- 
rar algún bienestar al pais le pudo sujerir al virrei el proyecto de proveer 
los lugares de la costa con las harinas de las provincias interiores. Espidió 
en consecuencia sus reglamentos, ecsimiendo de todo derecho fiscal i muni- 
cipal la esportacion de ese jónero desde el punto en que saliese hasta el en 
que llegase para su espendio, i para escitar todavía mas la esportacion del 
trigo, disminuyó considerablemente los derechos a los buques qut avagasen . 
por lo ménos con una octava parte de carga en harinas del virreinato. Estas 
medidas en aquel entonces, que casi no ecsistia un comercio considerable, 
que no habia competencia i que las puertas de la Nueva Granada estaban 
vedadas a todo estranjero, produjeron felices resultados^ surtiéndose la costa 
de los cereales del interior, i recibiendo alguna animación la agricultura de 
la cordillera de los Andes centrales. Como se debe observar, el beneficio de 
esta medida económica ora tan transitoria como lo podía ser el sistema res» 
trictivo mercantil, i la competencia estranjera que debia salvar todos los 
inconvenientes prohibitivos. 

Hizo fortificar el sitio de Bahia-honda en Itiohacha, con el doble ob- 
jeto de invijilar el contrabando i observar a los goajiros i cocinas, que apro- 
vechaban la menor neglijencia para cometer mil escesos. £a esa época ya 
no se desmandaron mas. i 

La via de comunicación de la esplanada de la capital ocupó la aten» 
cion del virrei, quien dejó trazado un buen plan para la continuación de un 
camino carretero hasta donde comienza la cordillera occidental, i cuyá 
ejecución estaba acordada con el rcjidor D. Pedro ligarte, vecino acauda- 
lado. Resolvió por primera vez establecer dos Casas de beneficencia parm 
ámbos secsos, i aun dejó dispuestos los dos edificios que debian servir pan 
esta filantrópica empresa. 

Uno de los grandes obstáculos que encontraba el virrei para la realiza- 
clon de sus miras era, ademas del poco celo e intelijenoia de los goberna- 
dores, la malísima demarcación territorial. Sbbre una i otra cosa espuso a la 
corte su opinión que no fué bien recibida. ¿ Ni qué interés por el pais po- 
drían tener unos hombres nacidos del otro lado del Océano, que solo proou- 
raban sus medros personales i que sin capacidad alguna casi siempre debian 
su elevación al favoritismo i al sistema indigno de preferir los peninsulares a 
los americanos en lodo negocio de repartir empleos ? Muí contados fuerofk 
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an él nteMio de Mtot n^liitfidM iobtllMiios kít qw dtipl^|||gfi i|g|n|i 
«•lo i toOMmi interés en la aaertt da U provincia que rejian. offimi^ 
.^\Aask no se habla levantado el censo de la capital en tanto. tiempo 

como habia trascurrido, i las notici:^s de ?u población eran baaadas «obre 
cálculos aprocsimados. Guinor hizo iormar ua censo prolijo de elln, i dió 
por resultado cjue nsie ¿iscendia a veinte mú almas i que el oúniero de Casas 
en la cmdad era el de mil setecientos setenta. El número de negros i mtiia- 
tos era bien pequeño, i el de indios figuraba como el de uno a diez blancos. 

f t y wiada h a t i tMit aar . .-,.7 - ^ : r-,'-"'.. ■(. •.. 

Chnrior» qoiattaa-aoiitaiitd o<hi haaario «avahar poniaiido la dakida T^UaBr 
ciaparmqjOaaiifaiiMiiqobiibiaraptireza i laboriosidad. Lo qua ai llaiatf aa 
atención a una protección especial fué el ramo de tabaco, qua-|nianBatia 

macho a las rentas fiscales. No conocemos precisamente la fpocfi en que 
se comenzara en la Nueva Granada a sembrar este vejefal, pues es induda- 
ble que los indios de esus países no conijcieron su uso, i se introdujo por el 
descubrimiento de las isla^ de Cuba 1 ¿>auio Domingo. Desde entónces íué 
d«|^JiJ^^^^;(pq^l|^Pf)i^ ^ comercio ; pro los arbi^istai^ do ll| península, jente 
q«»«onobMa ywfaa aa ahanasre el jugo da laa buanaa i oonduye por da- 
aaoair al áiboL maa fioadoad^ kgranm qtia laa Oorlai^ oalalnidaB ao laaik 
hi daaaB aae to d r » da kiaal h a a ia<| da au vaiiCa, aplioando # t^aBi)n(aloa 
nindimiaiilaa'da aaa aitaaoo. El maiugo da Hat^ aalii?9 m cw^For 
niwe l iOi s años de ajiotistas, que con el nombre de arrendadores esquílmabailr^ 
loa pueblos sin grande utili(!ad de la Corona. Hasta el tabaco en polvo que 
pe conducia a España de las do? islas mencionadas, fué secuestrada su fabri- 
cación en 1670, man-ufactnrándolo en Sevilla, acuyaciodad se Uevaba la 
hoja para elaborarse por manos mercenarias. 

£q la Nueva Granada no ^6 iiabia atendido a este producto, basta que 
por ooMecaeneia dal proyecto que presentó d ministro de Hacienda D. Joeé 
Palífio a Felipe V aa 17a7i asegiurandp an él qaa al c^aawao da la putn 
ada alaaniaba a 0.000,000 da* libraa, aa oornaaió a aiioMar al -daaaa. 4a 
fananlar nnavaa plaa te cioBa a i 4a agjgaiuaar aaa rano dr ayaataabaoluta. 
manta da la Corona, apartando loa conlratiataaqaaaaapiovael^tan da iiaa 
parta eonaklanbla da aut randímiaBU». 

Bajo estoi principio* el minisforio de Fernando VI acordó el estanco 
del tabaco c» la .\uevaGranada,&egttn los reglamentos que se espidieron, i 
nombró de comisionado, para^lantear el nuevo sistema, i de administrador 
jeneral de este ramo a Ü. Juan Antonio de Rasínes, abuelo materno del 
autor de esta hutoria, quien en calidad de lal llevo al cabo el proyecto ñscal 
lia baear nao da taa tarriblaa iaatniooiooM que la corto habia espedido para 
aaatigwalca4a<HWMladow^,i taaiaBdoteaaliifayw 
«QoaBinnMiloaB la nalada doeamil pascan aoiwa al aMá Mgniiaiata 
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que piodooiaalMCODtratMáiitMOfllttlinulot. Las enees de eiteiiioiiopelio 
fíieroD aseen^endob eono se verá o|Knrt»iieinrate. La mteUjeneU qne dsS' 
plagó al oomiiknade para plantear al aataneo, su lenidad i medidas snam 
* con «lue lo nevó al cabo, sn induljencia para con los que se hicienmacreedo. 
res a alguna clase de responsabilidad i las instrucciones oportunas que dictó 
pera ref^ularix'ar el monopolio en lodo el virreinato, le procuraron justos en- 
comios de Guirior, quien en su esposicion al viirei Fl('»n's habla del comi- 
sionado i administrador con debido elojio. La corte lo recompensó con el ti- 
tulo de Maestre de Campo Jeneral, Contador mayor, \^isitador rejio i vitaiieio 
de loi ramoaestancadoada tabaeo, náipeai pólvora, una p¿llÉlt9i^ÉÍ'|HMh 
pesos para suadeaoeii^BeittaSrla Crui dél hálntode Bantiago parasn liijo prí- 
mojfoíto i los eoidOMS de cadete en él regimiento de la Corona para sa S6< 
gModujénito» '^^^^ 
JiUÉoa i debidos eran estos honores i premios ; pties cuan ''a ae on^niitf 
la renta, apénas dejaba un producido liquido de veinte mil paaóa i luego aa 
elevó este hasta la cantidad de quinienfo? mil pesos. Las ordenanzas snn- 
cionarias' para el cobiemo de esta renta eran bárbaras, llegando a imponer 
la pena capital al defraudador, modificada después por la de presidia i mul- 
las. Se autorizaba a los espías para descubrir a los delincuentes; s»' j>ermi- 
tian visitas domiciliarias con prueba semiplena en las causas de los nobles i 
de indietoa pnramente en las da los plebeyos ; se rejistraban loaIranaiMItsii 
earmajes i alK doofb n dsaeaMa al iraade ae confiBeaba ét jénéro Fina ea- 
baHeilas i les iafiietoiea tenían qoe sufrir una oaosa criminal CI170S teMd' 
los esprasados» 

' Estancar el comercio de unaplanta propia de la agricultura del país, cuya 
espeottlaeioD dejada en libertad a sus moradores hubiera fomentado el virrei* 
nafo considerablemente, es un a.cir, de repugnante tiranía í de codicia «in 
ejemplo. ¿I con las rigorosas ordenanzas (jue hemos apuntaran -^p extirpo ol 
contrabando?, de ningima manera, Aceptando en los r('iligos españcles co- 
roo un nuevo delito, la necesidad de ejercer esla indu.stria, solo se logró 
arrainar mas la OMMral ptUiea, sosteniendo una lucha lastimosa de intereses 
entre el goMmio i kw ciudadanos. ' 

Cada ves se hacia sentir mas la necMÍdad de nncódigp) especial para las 
edoniea. posa el eaos éú «joe eemtfa era insondable. A las leyes qoe ra> 
^anen la metrópoli desde Alfooio llamado el Sabio, hasta el monárca reinan* 
te» ae nnian las qne los reyes católicos, Carlos V i los tres primeros Felipes, 
habian espedido para el gobierno dr las Indias i finalmente millares de reales 
caulas, no recopiladas, que se habian comunicado a Ins diferentes roTonias, 
para casos especiales, ya abrogando, modificando, ampliando i Anulando 
otras disposiciones, ya disponiendo cosas enteramente nuevas. Este laberin- 
to de la lejislacion española en todo sus ramos, era ademas de ia<; otras una 
rsmoira insQperable, tanto mas cnanto que servidos los correji míenlos por 
fMBoibns janeralmenle igiiorantes i coricmpidos» qne no ganando silbido sU 
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guno, buscaban su fortuna en n^ociaciones privadas ilícitas, sin perdonar 
artntrkNt por vergonzosos que fuesen para enriqueceree a espensas de los in- 
diot i jente pobre. Froreaia este mal del nombramiento que ae hada para 
esloa deettnos de hombres deeautorúsadoc, sin recursos algunoe de fortnna e 
ignorantes, pues qne renunciándolos los eindadanos que pudieran dar ga- 
rantías de probidad i buen desempeño por no toner sueldo asignado, foi-zoso 
era proveerlos en los únicos que los solicitaban t aceptaban, corriendo casi 
siempre los riesgos de su mal desempeño. Guirior solicitó con mucha instan- , 
cia se odifica-ípn todas las disposiciones que debian rejir en la Anitrica, 
poniéndolas de acuerdo con su estado presente, mejorando unas, refor- 
mando otras, espidiendo las que las circunstancias reclamaban imperiosa- 
mente i abrogando las demas como inútiles i aun perjudiciales. 

Lallnstracioa públíoa no convaleoia en la colonia i Guirior oonsidera» 
ba que «1 método de enseñanza era detestable i diminuto i sin ocurrir a la 
corte para poner remedio a este mal. nombr6 a] fiscal de la audiencia, D. 
Francisco Moreno i Eicandon, granadino, hijo de la ciudad de Mariquita* 
para que redactase un plan de estudios al nivel de los conocinúentos de la 
época. Moreno verific»') su trabajo con bastante acierto i el virrei procedió a 
apr'ibnrlo inmediatamente, haciéndolo poner en ['Inntnsin la nicuor dilación, 
no oljstante el disgusto que manilí-sto el clero en t tit-ral, atribuyendo (lui- 
rtor este descontento, según informó a su sucesor, a (¡ue: "habiendo tenido 
estancada la ^ucacion en los claustros, contra la espresa prohibición de las 
leyes.'se aentian ▼ene despojados/* No permitid, pues» que les jóvenes asis- 
tíeran, sino a las lecciones de nueva creación i pronto se comensaron a 
recoger buenos frutos con esta varonil reforma. 

Sstablecid una biblioteca pública, haciendo recojer casi todos los libros 
que los jesuítas tenían en sus diversos conventos í recu|>erando muchos que 
se hallaban en manos del clero i de otros particulares i diqiuso que se fran> 
quease su lectura a lo«i estudir>^o<! 

La corte improbó altamente la conducta del virrei en la reforma de 
los esludios i derogó el plan de Moreno, restableciéndose el antiguo erpoti??- 
mo; pero Guirior no pasó ¡>or la pena de presenciar esta variación, pues las 
drdeMs de la corte Be|^ron después de su separación dd mando t cuando 
ya algunas ventajas se hablan sJcaniado en beneficio de parte de la juven> 
tud que había logrado aprovediane de esa enseñanza. 

Bí ministerio había marchado contando en su seno a Grimaldi» Mofiíno* 
Campomanes i Aranda, los hojnbres de mas reputación política en la penín- 
sula. £1 jénío arrebatado de este último lo puso en desacuerdo con Grímaldí. 
por quien Carlos tenia una predilección especial, i aun se refiere que molesto 
el .soberano, dictóndnlíí n Ar^nrla (|íip era mas testaduro que una niiila ara- 
gonesa, el arrogani»» niinisirfi le rep!ic<^ : mas pruchcis d-' rilo hn tiñdo Vues- 
tra majestad. .-Vranda fué separado del ministerio i su desgracia se duro con 
una embajada a Francia. Por este tiempo logró Moúino el título de conde 
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. de Florídablanca, en pranio de sus senrioios prestados en Roma p«ia f«ds- 
cir a Clemente XH' ñ espedir la bula de estincion de las jefiiitas 

Las disputas entre las cortes de Lisboa i Madrid, por los límites de sui 
posesiones en América se calmaron algún tanto por el acuerdo que hubo coa 
el tratado de límites, aunque siempre dejarou aquellos soberan<;» puntos in- 
decisos, pues la ambición de dos naciones que adelantando en decrepitud, 
adelantaJiui en codicia; no podiaofrMer un nnoaiodéMO do dotormintr «m 
cuestión. Al Braail debía eorreeponder la maijen austral d«I Amaioiiae i a 
la Nueva Granada la eetentríona!, haata la booa oiaa oocidental dd Gaioatá. 
Este en el punto que se debia determinar i en cuyo ocaámeii te gastó mu* 
cho deapnea con repetidas comisiones, pcolongando por áanboe partea d lla> 
gar a un término definitivo. 

lOn la metrópoli recojieron Irescos laureles, D Juan Sherlock, comnn- 
dante de la plaza de Melilla i D. Florencio More un, ¡ue lo era del i'eiiua de 
Vtílez, obligando a levantar el sitio al emperador de Marruecos, que coa 
una respetable fuerza habia acometido estos dos puertos. Ocho mil hombres 
perdieron los marroquíes en esta wnpresa. De aquí abrigó esperaosassl 
ministro Grimaidi para apoderarse de Aijel, cuya espedioioii le ooneitó mis 
el odio públioop asi como contra O'ReyUe jeié db oparadoMi^ qne daaonbriá 
tma estrema impericia. D. José Mazanedo dii(5 principio a su justa oalebridad 
como marino. 

Li Fr tncia tenia en el trono desde 1774 a Luis XVI, nieto de Luis 
XV, que díLihIo el ejempiode todas las buenas costumbres, en eontraposicinn 
a la.<7 que inauchaxou la corona de SU aatece8c»r, también debia ser un día el 
ejemplo del infortunio rejio. 

Guirior fue ascendido a Teniente jeneral en 1774 i en 1775 promovido 
a] ▼írrainato del Perá, para donde partió llevando grandes i justas simpatías 
i dejando recuerdos honrosos de su mottorada í finne admiaistraeion* Los 
poderosos ámuloa que entre d clero i tos arintrístas de Iaoorta,]eliabiaB pan- 
jeado sus opiniones í entereaa no le pudieron perdonar aun al través ile su 
' gobierno del Perú, la eneijia con que balna tratado las cnesticaies eoleaiiat^ 
cas i apénas llegó a la corte, se unieron esos viejos enemigos oon los que le 
habla proporcionado su conducta arreglada en Lima i descargaron sobre él, 
graves cargos formulados a su manera de entender. Aranda influia en !o8 
consejos reales i Guirior olituvo una justificación espléndida, siendo el Con- 
sejo supremo de guerra el lugar de su descanso en los aíius que mterutedia- 
ron desde 1782 en que dejó el mando del virreinato del Terú, hasta 1788 en 
que fUleció. 4 
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CAPITULO M. 

Toma «I onde «M virraiii^ «a Cutaj«iiat tt TMÍMila j«iienl FIórM- SMeondeeoffteieiiM- 

Crti^Vrffar'.xT f?f? mi^ majntraiio - 1,^ rnrit» fniiiln ■>! Biitoriísd ron Iní atríhucifmcu que ronfipri* al 
ymiUáat GuMnm Fldém-flteaa m itii«riM (mw la moaUfta de Op«a pora reconocer em tÍb- 

lmatfm ello-Se(laaMiitM ^emiiilet pan fomentar la indiutria - Ruiuoeo aistema mercauUI- 

Cau»«a c)ur> Influían esto - Se había Püfny'.Hn li Tf^'^rmn j^arcial en el cotnercio dt' lu madre pa- 
tría -Sube al tnimaleno GáÍTes-Biu cualidades - ÍJb«itad«» oiercaoliiea que concede la corto - 

Timioaio- Fld«M por m puto eoaáyvrm • la libertad meccantil aa la colonia olWMjoa de fortiii- 
caeion ea Cartajeua - HoaUlidadea eatre la Eapafia i la Int^áteira - Se ponen en estado de defensa 
algoBM puerto* - Una eqwdicjon ingieaa ae apodera de la coata del Daríen i de Moaquitoa - Medi> 
daa ^ taaa Ildrai para faaiiiar laa eoalaa- La «oita ioqviMlia toda* didaiM dol 

l>>r::is de '"'otiiiTr 'o i Jiuciendu- N'irnbrasp ("le Visitador rfr rral ílirirni:!:! en cl virreiimto a fliitlírrex 

ftaéwa-Stiié w ae a l>1dtaa a laa brdtnw de «ite-Caadacta del tinrei - Fkineraa nadidaa deaaaar* 
■Jwiia ewUrp ka a— toa i m p BMtaa-aa iiMita d ¿ewaatentD-AwMaD primara» chMpM 4> 

rrbeliojj en el corrojiniir!:tn Ar] Snflrrrü S^rp-rm !<t« netos de aliamiento - Or;"<Tii/.aii loe ¡neurrectoe 
aa Satpretiio Conaejo de guerra para dar unidad a aua pracadimientos - £1 eapíruu de rebelión cunde 
. MalKnaeapa«M4i1Nnji,TÉinplanlC!lHim.Ba«aMabM^ 

bor L» wwipciep a» <Mh airo objeto ^ial»iaiÉaMÍM de eaoaregtaMaatiafiacd^ 

cap»t»'api'^n ái* tf« poTnm!'T(« En lu ra¡MUl hsi tfntomaa d« daaconteoto - Prudente condocla de 
loB •ojiiuueroA - Noúciaa de la couinoctou en el Perúi acaodiOada por el Inca Tupac-Amani- £• 
piaelamádo por i« ea algniMB pmUaado Chaoaaia I de Pamitatt-BlVUiaivoriaBiaa na* Anisa 
ftMttfiátdk á loa anUeTadoa - Es deatratda eata eepedicion por loa oomuneroa - Pánico terror de laa 

afltoriHad»* MfVBrolnR - Real aritprdo psrn l<»mnr mfflí<!i?* - RffioInrioTi í]n^ *p mo en í\ - ComÍBÍon 
carea de loa comouexoa - tarando* progreaos de la leboüon - biütantea aervidoa qne pteaiO Berfaeo 

«la cava do tai eooMBom-lM onMuana m apraariauai • Cipaqpdi* í «eapaii aaa lagar-So 

adoptan lan basea de un convenio eatre ka jefea de loa comunera i la oomiaion real - Ventajea iiota- 
Uee <pie obtienen loa comnneroa en eataa capitulaciones - La Junta de Tribunalea de la capital 
aeopu loo tratadoa i jura enmplifloa <- El ejercito do loa comnaeroo ae disnalTe - El arsobispo Caba- 

noliciaa - Medidaji que toma - Ordene!) do Fióraa que hubieran coniprotnetido la cuuha rcul - TJe¡;a- 
da a la capital do nua fooTM vetorana - Calan ooetenia aun la rebelión - Notable jefe de loa comn- 
mmm ■» Ea op«ohiadMo coa itwa a »a ipaB owi«- Aaaietía jeneral - Abw&h dd aisalMpo panana- 
far ha «apUalaéi— ai^ ftwl l w ibi w i Mitea «a di paoMo de Enemoooa-CaaBa formada a Galaa 
I oaa oaaipn^lfrofi - Pena do dHiow M'p'í<*'<' a I"*" fnndcm i -in-uii?fanciaK dp barharie que 

aMBfaftau a «aa njonimiffn Diüurbioe ea Patio - bu berioiuactoa - C«mdur4a de la corte en eelo 
aotocio-Saoltodo loadoMitjoftidoloocBaMaawo-OidoBiaiwiÍiwaidolaaorto«-IT^^ 
novido al virreinato del Perú - Déficit en la real Hacienda* Bl piñwto oopaM protejo la caoM 
Ipt, ,.«|n,,;f,K ünjrlo.tím^nranaii - Manejo» da Cárloe III par» iwejpiraT In Corona en la dcacenden- 
Cía de en btjo - Caída de) miaiatoiio de Grímaldi i aaoenoo al poder de Moñmo - C-ombate naval en 
dCU* do Boa VIoeaM'Warfb 4ft|piÍ«|taMi-MeM iwntedataa ooeaadiao ooaiMnadia 
fraaeaaa e ingleoa en los mareada Im AatiUa»-toOifaftahaw apoderan de to<1a la F'iorida OOCt» 
doalal- B daqno da (kdloB ooapa aPnarto Mahoa-Sitio do liMtar- ^ 



Bb h plan de Oaiiajma Um6 )w riendu de m nuevo gobierno en tO 
Ab febrero de 1776 el Teniente jenerel de I* real armada, D. Manuel Anto« 
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Bío FIdni, C^oMiMUiior q«» wa«ii U.OnlMi deSaatiigo i J«QlillÍQntm dÉ 
CimamdeCárlciOI. 

R«tervadfteftebft*1«admÍDÍttrMÍoii dAMift vimi tniA^ioeaUMiirii- 

te» que dealnstrd ta periodo, sin tener en dio parte la conducta de Fltfm; 
porque, a mas de sus modales agradables, era un hombre de inmaca]eda pare* 

za en el manejo de los negocios púbUcOB í bastante versado en la ««rpedicion 
de estos. Culpa fué del gabinete de Madrid que desautorizando a su virrei 
i para esquilmar a los pueblos, invistió soUnanajuente en materias de ha- 
cienda a D. Juan Francisco Gutiérrez de Piñóres, nombrándolo de Visitador 
i ÍMiiltáiidolo para llevar al oabo laformas imnatiirae, que esoojitadas püa 
eoiunaniar el pillaje en pooo tiempo^ i«ealiaiMÍo 619008 ai Enrió taiaoQladat 
con festbacion i o<mdfmia» porpocoponena lametn^poli al botdada m 
ruina» perdiendo una rica cdónia. 

El ▼írrei Flóres, movido porel noble deseo de haoecae útil en el tienq» 
que durara su mando, i convencido do qne la prínMra necesidad dd paíaera 
la apertura de vías de comunicación mas espeditas, proyectó m viaje n I* 
capit il intornándose por la Irago-a n^f^ntaña de Opon en la provincia ac* 
tual de Vúlez, en cuyo tránsito empieú bttíle titas, i teniendo en mira el ecsa- 
minar por st mismo si seria conveniente preferir esta nueva ruta para poner 
en comunicación las provincias internas con el canal del Magdalena, evi* 
lando asi los escollos que lá navegaoion d^ ese rio aun presenta a la nave- 
gación desdo Honda hasta la confluencia del Cárare c<ni las agptas da «• 
te rio. 

Siempre en prosecución do alendar al progreso material de la tierra, 
dirijió también su atención a verificar la apertura i composición da loaprin» 

cipales caminos de Antioquia i el Choc), teniendo en cuenta el procurar una 
fácil internación a íiquoUas provincias de los frutos de la« que eran limítro- 
fes, i la espedila estraccion de sus ricos metales. De aquí, pue<», resultaba 
un fomento directo a la agricultura i minería. Para llevar al cabo sus de- 
signios, no contando con fondos de la real Hacienda, pues de estos no podía 
disponer a su axintrio paim las mejoras materiales de la colonia, concedió 
primas ales frutos que se estnyesen i espertasen, e impuso unaoentribnoien 
a los capitalistas para atender, junto con algunas peqaefia» sumas que 
•trajo del Tesoro, al lleno de estos proyectos. 

La industria manuííwtureTa en el pais por entt5noe8 piinoipialM. aun- 
que de la manera mas grosera, por su infancia i la üiita de artesanos inteli* 
jentes. Rinembargo Flores, allá con la" te*^ ías gremiale^s de la épocá, fo- 
menté los artefactos a m manera de entender, regularizó esta cla.se indas- , • 
trial por gremios i espidió reglamentos para su organización, instrucción i 
fomento. 

No fué tan hostil el nuevo m^jistrado a los verdaderos intereses de la 
colonia, pues ellos por otra parte estaVan rehoionadoe fntímamaDia ooB los 
de la metrdpolí. £1 sistema mercantil seguido hasta entóuoea por la eorte 
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de Madrid, era el mas propio para sostener a las colonias en un estado de 
miseria lastimosa, priván Jo^e por una imbecilidad apénas ci"eible de !os gran-, 
dioeoi recursos que uu si^ieioa mas liberal le hubiera proporcionado. 

Compueüto el ministerio e^pafiul hia-ia entonces de hoitibieíi de muí 
límitadcM c<mocimiento8 financieros, que no podían «ataiuler ras miradaa 
naa allá «Mraelio cCcenlo que los rodaabá e imbuidos «a tÜ nstéma ras« 
triolivo qiM habían hendado i adoptado de los motos, no es estraño que 
cegada la corte de Madrid Iqibiera mantenido portante tiempo ana estólidos 
le^hmentos de comercio. Ademas, consideraba a sus vasallos de aquende 
los mares como meros instrumentos de su odiosa tiranía, i contentábase con 
arrancarles el miserable fruto de su trabajo, como botin de conquista, a la 
manera que lo hacia con la<5 razas proscritas de moros i judín-? fjue aun 
abrigaba en su seno. No podia entender (|ue uii.i jenerosa libertad indus» 
trial le procuraría injentes creces a su erario : ya se vé, tal vez temia el vuelo 
precoz de sus colonias i por ello habia restrinjidoel comercio de la América, 
solamente al puerto de Cádó, álhagandode este modo la insaciable avaricia 
de elgifiaa compañías privilejiadas i de los comerciantes de aquel puerto, 
que áe halnan conaliluido en prestamistas í contratantes con la Corona. 

" Ta iüB^ ITQfib pw decxeiD de 16 de cSctnbr» del mismo año, se 'habia 
procurado ensaTar otro sistema comercial, franqueando a algunos puertos 
de España la navegación para las islas de Barlovento. El resultado comen* 
z6 a corresponder maravillosamente : i^orqne los principios de la ciencia eco- 
nómica aparejan consecuencias s¡etji¡>rf rotiLTuenfes, i estos ventajosos elec- 
tos comenzaron a abrir los njos a ¡os hoin' re t_ri quienes predominaba un 
ciego espíritu de ruuaa i estendieron esta íranquicia a otros lugares de 
Amár¡|Ba.. 

filamado al ministerio D. José de Gálvei, hombre de arrojo i no viata 
osadía en proyectes auevoe» entendido en lea materias que manejaba i .solf> 
cito en buscar rendimientqp al Erario de la metrópoli, |^na tsb 'calculados 
los buenos eftetcs del reglamento mercantil de las islas de Barlovento, no 
vaciló un instante en ampliar aquellas libertades en 1778 para las colonias 
de Buenos Aires, Chile i el Perú, i mui poco después para las de Nuera Gra- 
nada i Guateiíiala. \o se crea por esto que el ministro Gál\ ez concibió un 
plan económico i liberal i que quiso protejer intencionalmente los intereses 
de las vastas posesiones trasoceánicas que formaban el rico patrimonio de 
la Casa de Borbonen España. Nada mánoe que esto : el principio que obró 
en et ánimo de GálvM, fué la presperidad déla metrópoli ; porque, aparte de 
los mayores vendiroientos que debía producir este nuevo sistema cooMnrcial, 
libido ea que todos los soibrantes de las tesorerias de América se enviaban a - 
Madrid. También contriboyeron a la variación de sistema las jnstas i reitera- 
daa quejas de los comerciantes espafloles residentes en los otros puertos de 
la península, los cuales no medraban sino bajo la tutela Je! comercio gadi- 
tano. Mas, sea de ello lo que fuere» cierto es que las «(Ponías convalecieron . 
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algo en lu ritaacion , que la agricultura adelrató'vii poco, ápiesar de Tw éa- 
denas que la agoviaban ; que la industria minera pw g r iad i qnt laa artM 

fabriles comenzaron anacer. 

Oozoso el ministro con los resultados portentosos que se palpaban en las 
arcan reales de .Müdritl i mal contento de que ios pobres colonos hubieran re- 
portado algunos beneficios para su comercio interno, escojitó la abominable 
medida de recargarlos con nuevos pechos i atraer acia la penínrala de esta 
manera las oortas ntílidades que pudiera dejar el iissema de aomer ei o niii 
liberal que se había adoptado. Esto espliea la misión especial, que jM su 
logar verémos, trajo D. Joan Gutiérrez Piñéres para esplotar el irirñinato en 
la época del jefe de que nos estamos ocupando. « 

Flores, satisfecho con las ventajas que le procuraba al país ¿I re¿bi» 
mente llamado de Comercio libre, quiso coadyuvar por su parte alaprospe> 
ridad de la tierra que mandaba, í en su virtud concedió la franquicia roer» 
cíiniil a los puertos de Santamarta i Riohacha, sin apercibirse que otras eran 
las miras del ministro, otros los sentimientos de la corte. Para darle mas 
homojeneidad a sus proyectos, procuró organizar varios ramos de la real 
Hacienda de una manera mas conveniente, pues se hallaban en lastimoso 
de^^flo. Adelantó las obras de fortificieioii de la costa, asignando paraesle 
trabajo ocho mil pesos mensuales, de suerte que cuando terminó su gobierno t 
aun estaba a punto de concluirse U obra del maílecon de Bocagrande en 
Cartajena. Organizó las milicias en cuanto le toé ¿aÚ», i sublevados los 
indios üocinas, logró pacificarlos en poco tiempo por la intervención dd 
jeneral D. Antonio Arévalo, si^to de buenas partes i jefe entenHidío en es- 
tos asuntos. 

En medio de estos trabajos se rompieron las hostilidades éntrela Espa- . 
ña i la Inglaterra, i el virrei tuvo que poner punto a sus medidas de progreso 
i seguir aceleradamente a Cartajena, en donde de acuerdo con el injeniero 
Cramer procedió a foner la plaza en estado de defensa, «tendiendo también 
a las de Santamarta i Riohacha i al punto de BahiaFlionda i otros iñiárs- 
santes. 

Ya una espedicion'de in^^Mes habialcpvdó ápbderárse ¿o mu^partó 
de la costa del Darían i Mosquitos, con el objeto de colonizar i cumplir algu- 
na vez un proyecto que alhagabaal gabinete dé Saint Jaims i cn]ft>fogro de- 
jaba al cuidado de aventureros del reino para no comprométerse de una 
manera directa, ni que apareciera a los ojos de la Eupropa violando la fé 
prometida en anteriores tratados. Importaba también visitar la.'^ bocas del 
rio San Juan, por cuya parte abrigaba temores el Presidente de Guatemala 
i aun había instado a Flóre» para que le mandase una pequeña escuadra qu^ 
combinada con los buques que el tenía, pudiese llevar a éfeto cT iwionoeí- 
n^to de esos lugares, en los que se sospechaba añdúvieia la 'maiióteftlta 
del gobierno británico. Flórés, pue«, mjido por estos' motivos cigaaistf liinii 
pequefia escuadra, que debéna desalojar a loa ibiuiétos Céspedes del ífim 
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i fmiHriMM» fiiMt* al jtfe da Guatamata en m reeonoeimieiito proyaota- 
<Iol üa ta haBdMn an moi baan «atado loa tNiqtwt quo despachó el vi'rrei í 
agregado a ealo un rada temporal que los laatimó ma^ la espdicion ae dea* 
gnoió i tuvo que arribar a Portobelo bien destnantelada e incapaz da seguir 
lU rumbo ni de rehacerse por el estado de maltrato en que se encontraba. 
Dió la velr\ otra ve? para Cartajenn. i el jefe que la mandaba se denegó 
abiertamente a la segunda «^nlida que prevenía el virrei. 

La corte recibid con (iesaí^railo tcxlns hi'^ medidas que Flúres liabia to- 
mado en materia de comercio i de hacienda i las improbó de una manera sen- 
sible para este majistrado, llevando su encono hasta el estremo de proporcío» 
narie «na mayor ▼aJacioQ en ana foneionea. Nombróse áe Yísitador de la 
raál Baeiandt al Rcjanta Gutiérrez de Piftére^ i se le ordenó al virrei que en 
^ «aloaMfOeladaa nada hioiara aíno con previo acuerdo I conaantimiento del 
TMtador. Bata tutela vergonzosa a que se le sujetó, privándole de una de 
aaa primeras atribuciones, a saber, la dirección suprema de la real Hacienda, 
lo impeüó a tomar el partido decisivo de no dictar providencia alguna, de- 
jando ni arhitrin del VisitaHnr li ndrninislrarion del virreinato, suscribiendo 
i aceptando cicizamente cuanto el iiejente ordenaba. Dessacordado proceder 
que lo desautorizó mas de lo que la corte dé Madrid habia pretendido i que 
- hizo au conducta solidaria con las tropelías del Visitador, recayendo ofí- 
dalmenta «n al vkrai toda la reaponsaibilidad de loe actos gubernativos, que 
mk n¿MÍt oú jpiugtlnpt<ñm/sU% Freibió al vinal su honúllante situación al 
honor que la hablara reportado una renuncia'oportuna. 

Laa tujeneíaa de ta guerra demandaban fondos injentes i continuos, i el 
vitirei, en su papel pasivo de solicitante, nijia de continuo al Visitador para 
la remesa de caudales. Agotados los recursos, aun de los fondos de las Casas 
de moneíía de Santafé ¡ Poparan, que quedaron reducido<5 auna ba<5e de 
treinta mil pes s, comenzó a desarrollar su plan financiero de vandalaje, cu- 
yas bases había dado el ministro Oál ve-: i con el cual se pretendia cubrir el 
déioh de ciento setenta mil pesos anuales que aparecia en las rentas, i pro- 
ei it n i e lan otaaricóaqua datnanangroaarloa caodalea da la Corona. 

OjpADBñúm loa paaMoli da la Nueva Círanada con impuestos gravosos, 
dUMtada au liidaatria con r^i^amMitoa uitíeooDÓmiooa, todavía el Visita- 
dor l'iñeres pretendió apurar la paciencia de los sufridos colonos con la * 
adopción de reformas fiscales^ qn» tenían por objeto buscar la cabafta del 
pdlne 1 arrebatarle el tnitc de sus miserables utilidades i economías. 

Los reglamentos financicfos del Yinilador variando e! plan de estanco ' 
del tabaco i aguardiente de caña ¡ aniz, introduciendo el derecho de arma- 
da de Barlovento, aumentando i estendiendo el impuesto de la alcabala a 
multitud de artículos que hablan estado libres hasta entónces de este gravo- 
so pecho, caUwtfOW «na oottiun iodlgnadoQ i aita aubió da punto a la apa* 
liekn da laa inatmeoionaa qne pravenian al modo da cobrarlos, i en laa 
eíudaa aé eonaideraba a loa elndadanoa eomo Til rebaño, qoa doblan jemir i 
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ser esquiliuailoii pacienteiuenle \>oi el enjambre de recaudadores que supie- 
ron difundir el terror, aruinar a muclios infelices i recaban la iuaurrecoiuu. 
El Visitador introdujo algunas reformas útiles, aunque poc«s, jirmcípdlfniear - 
te en el ustent» de oonUbilidMi. 

Estás continuM vejaciones i ultrajes de losesbims de la niNnrft wntri- 
bttcion, fueron formando una opinioa advenid p rinei psJ m ente en km lngsive, 
deL oorrejimienlo del Sooorro^ pueblos no muí lufridos. ni dispoestQr aec 
▼ictíma de la rapiña mas escandalosa, A las quejas moderadas i justa» re» 
presentaciones, se siguieron las amenazas e insultos i en pos de estos ios 
pasquines contra I;i autoridad, preludios seguros de la revuelta cuando el 
majistrado se hace sordo a !n vo7 rh» ta justicia. Alzóse por primera vez en 
la Xiieva Granada el estandarte de U rebelión, por los misnaos descendieptea 
de loH españoles. " , 

Asomaron los disturbios en 1780, prendiéndose la primera dusf^en las 
parroquias do Simacota, Mogóti» i Charalá, euyos habitantes pemabnanie 
unidos atacaron a los guardas» los maltrataron a hiriei)Oii« po pi éndoloa aft ftir 
ga. Estas noticias* auwiae llegaron a la capital, no maraciecoa gpwdo aUgiDO 
de interés ; bien es que la autoridad no contaba con el prestijio d» la fiwu^ 
por no tener guarnición ningma: ni de fuerza moral, porque anaenle el 
virrei, el Visitador era mal querida Asi fué que el incendio can^ fnn- . 
lamente. 

Una «mijer liei pueblo, en la villa del Socorro, el Ití de marzo de J7ftl, 
arrancó e hizo pedazos el cartel en que ae ordenaba cobrar los derechos de 
sisa i de armada de Barlovento. Este valeroso acto no queda aia apv>'o ; 
porque la población simultáneamenta se reúna i se atnmnltáa» dee^ontic iti^; 
do a las autoridades eríjiéndoee en jdes loa ma^ atrevidos i wgmiwndia 1% 
rebelión, que al cabo de un mes babia Invadido todos los lapaae ^ aocpaf 
jimiento i apoderádose de los caudales que bebía Mk las admintsttacionea. 

Fuertes con su poder los insurrectos, pfocedieron a nombrar de jeiss a 
|<js Sres. Juan Francisco Rerl^eo, Francisco Rosillo, Salvador Plata i José 
Antonio Monsalve, con el pomposo título de Capitanes jenerales Resu- 
miendo cada uno de ellos ¡cuales funciones, esta nueva Jupta se eriji<> en 
Supremo Consejo de guerra, para dirijir las operaciones ulteriores. 

A la nueva de este alzamiento se conmovieron en el mismo senti4o^ 
muchoe ptísbloe de los oomgimientosde Tunja, Faniplcina i Cmjumi^,, 
sendo los lindes de la Nueva Granada se comunicó a varias lagotea da }fm 
provincias de Marida, Trujillo i Maracaibo, won la misma intsa«iiladi,cca 
igual ardor. Común era la opinión i acorde al resultado qne deseaban al«' 
canzar : se detestaban los nuevos imjWMtoaf i no tenia otro ñn el aisv' 
miento por entonces que la revocación de esos reglamentos. Sinembargo, 
los gobernadores, correjidores i demás ministros reales fuerzo. '*^*yf\{ffij^ 
sus empleos como adversos a la insurrección. 

Los cabildos que usaban igualmente el nombre de Comuna en. asocio de 
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los vecinos respetables clijicron cada uno de ellos Capitanes jenerales en las 
ciudades i villasi mbalternos' en los lugares |>e<iuerio'í para que se uniesen a 
Im (|pma.s jeléíi de la rebelión i les prestasen apoyo, sujetándose voluniai ia- 
laeiUtí a los jeneralísimos del Socorro, con el objeto de darle unidad bá plan 
i alcanzai' sin obstáculos el grande objetode su empresa. El proyecto principal 
<|ii6 fdofitMmi' los ooamiMrM pan damuMbr lu «Molimienlo a las aManáñr 
■ém d» k eapital, ooiMába de ciutio MpitnlaeioiiM: al>ol¡oioii del eitaiieo 
del tabeoo i liberted abeotutepara sa «altivo i venta; moderación en el ím- 
poHlodel monopolio de afpiaidleiite;mdiaoeÍMi déte aloabda al ^ 
ciento ; i suprenoa total de los deceofaoede BÍea, armada de barlovento, papel 
sellado, guías, toma-guías i los demás tributos con que había gravado a loe 
pueblos el Rejente Visiiaiior. l'or el tenor de estas ecsijencias ya se ve^ que 
los comuneros no se contentaban con lo poco que antes de la rebelión soli- 
citaban i esto patentiza (jue las causas de las revoluciones casi siempre se 
bailan enloü mismc^ gobernantes, que dasucordados en sus principios ofen- 
dan las garantías de loe ciudadanos i luego por un fabo puntillo de eneijía 
eoiempoKáaea ponen a kM puebloa en la pendiente de la revohioion. 

• Bn la cqrital no anda^Mui las ooeas de mejor talante, poes las tropeltes 
de los goaidas habían aeabdado la irritaeÍQn p6blioa i esta comenidnma- 
niféstaneoon la multiplicación de pasquines amenazantes, enviados reserva- 
damente a loe Oidores i al Visitador, i aun se circularon de la misma aloe 
piiolvios convecinos i a los jetes de la rebelión anónimos escitando a la jene- 
ral insurrección i a sostener con brío i constancia la causa qite babian 
abrazado. 

La causa de los comuneros, por fortuna, no se manchó con ningún cri- 
men. C<Hilentáronse oon disponer de los cándales públicos para atender a 
loe gaeloe de sn empreea» con d^ioner a las anUmdades qne de aegoto no 
dhndian ene opiniones i oon haoer loe nombraroientoe qM b nijenein de la 
empiesa reqneria. Ann tos mismos espeftdes avecindadoe en loe Iimaiea de 
laa revueltas, gozaron de plenas garantías, i estos no sintieron el peso de la 
nneva antoridad, ni tuvieron otra restricción que guardar nn prudente silen- 
cio : los que no quisieron permanecer en los pueblo» insurrectos, salieron 
con plena libertad. Tan noble i jenerosa conducta prueba la índole de los 
Kabitantes en aquella éjioca i su reacción demuestra hasta donde se quiso ^ 
abusar de m paciencia i sumisión. No implicaba este pronunciamiento 
idea alguna de independencia. Limitábanse a que se les aliviara su suerte 
i aoonle eea la protesta, que bajo ningún respecto desea b a n romper loe vfn- 
euloe de nnitm oon la madre fatria, ni la obedieneia pura al monarea. 

Coineidideete movimiento oon las noticias que se ciroularon delaseon- 
mooiones del Ferfi, acaudilladas por el inca Tupac-Amaru i 11^6 asar pro» 
elamndo por rei en el pueblo de Silos de la provincia de Pamplona, este 
descendiente de la san^srre real de los Incas. Laf« mismas tentativas eosistie» 
ron en algunos pueblos de la provincia de Gasanare. 
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T§» Iwg9 oeoo el Vkittdor supo •! titadoa que hAbia U«gNto Jfti»* 

bdkm se apre9ur<'> a npiMtar jmte i armamento, lotraiéndow apéiUM «ÍM 
hombres déjente colecticia, quienes llevaban doscientos fusile»? de mas para 
repartirlos a habitantes del trán^^ito que pudieran recluí ai Esta ¡naig 
niñeante fuerza luarchó a las órdenes tiel capitán de la guarüia ilel vmei, 
D. Joaquín de la Barrera, i con este seguía tambieu el Oidor D. José Oso- 
rio, autorizado para oirías quejas de los descontentos i admiiüitMr jiutioÍA 
ooiitralosqiiea|»MOÍM«nod|ittdot«iiMNbdk»n. iMcafitalíqat é úmm 
deiampftro eompteto» lia gawnieioB tügnm. 

LoajeÍW4Íe loi «omanat» notbiMVMiiotíeiasá^ 
pMfmtivwí ^la talida del capitán Barrera, i prevenidos para ello organiia- 
roü un cuerpo de quinientos hombres armados con lanzai» liMidas t (mies «1 
mando de los jefes Ignacio Calviño i Antonio Jofé AnM|IIOb MO •! ikniglliir 
de atacar la partida enviada por el Visitador. 

La ridicula f spí diciüii le la capital llegó a la parroquia llamada Pueota 
real, a tres iornadas de distancia, i allí haciéndose luei le en una casa sede- 
negó Barrera a la intimación de rendirse que le hicieron los oomunerot. 
CaWifio i Anqoe hieienm «rmimr m tropA'i radMroalaoaMtOqnkotil 
iecofiipletóeldesoQikoiartodelapwtidBMiMfioIfti d tenDarte4ifiiiidi6«n 
todos. Bl ayudante D. FruMÍMO P<nee hoyé del Idger veilido d» SnSk i 
iMjMé pfeotpitedemeiil» ala eapital : ú tenieiite D. AnUxüo Vudú^^fkK' 
nador de JMm» UOró públicamente i casi todoa loe foldeáos huyeron aban* 
donando sus armas i disfrazados. Apénas permanecieron el Comandante 
Barrera, el Oidor 0?orio ¡ unos pnoos soldados, que tuvieron que rendirse a 
los comuneros, quienes se apoderaron de las anuus i uminc iones. Los pri- 
sioneros fueron bien tratados i conducidos inniediatacnenle a C inqu intuirá. 
£1 Oidor, hombre valetudinario i susceptible, fallecié poco tien^ después, 
i Bemmreoolnó ea líberlMi. 

Tan ínéipenMlo e^saeoiniiMito atend a 1n antoridndei iipiadn^ ipnH 
sin goarnf cion algona la oapital i difundida una eombria deinmifiaMa n i ti* 
1m habitaotos da ella, ni litnadoii loé aolavaiaaeBa aatMM, aInqnadKlli 
el recuxao de oeunir a Cartajena por ausilios, porque el mal aia |MmioiO 
i k» comuneros estaban casi a las puertas de la capital sentando su cuartel 
jeneral en la villa de Cipaquirá. Ocurrió oportunamente la vuelta del arao- 
bispo Caballero, que se hallaba en su visita pastoral, i ofreció su¿ servicios a 
la autoridad, los cuales fueron inmediatameaíe aceptados, pues que lob ro- 
muneros fuertes por su victoria i por el pré^tijio que les daba la causa que 
defendían, engrosaban maFarilloianientaaus filas, disponiéndose a mareliar 
eentralaoi^tíd. 

La núsna noahe qoe se sopQ la dbpenion de la partida da tMpa del 
PlMUte nal, el Yintador dtd pssmiesl acnetdoh i en k dhreiad^ 

nes se aplazó la junta para el día siguiente con asistencia jeneral de autori> 
dades i altos empleados. Dos días duraron los debates, al cabo de loa cuales 
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■ft molTÍé : qtto el RcjttDte Piiléres se retirMe a Cartajei» mitetnt w ^{w- 
cigvalwn Its uirlndencias del interior; que se publicara por bando la rebaja 
acordada de dos reales en cada asombre de aguardiente i de igual cantidtd 
en la libra de tabaco ; que cesase el derecho de annada de Rnriovento i que 
la alcabala se redujese al dos por ciento, aboliúndose las tormalidades do 
guías 1 tornaguías ; en fin. que el arzobispo en asociu de un Oidor i de un 
alcalde ordinario salieran al encuentro de los comunercw en clase de comí* 
siooados, debidamente tacuitados poi la Junta suprema de auloiidades del 
virreinato para haoer antendor a los ¿omuneroe lae reeolncionet ad<^»tadaa 
i para conoederiee onanto pidieran en beneficio del rei i de k» pueblos, in- 
dttitándok» áraptiamaipla. Loe aeooiadoe al prelado ftieron el Oidor D. Joa- 
quín Bateo i ehalealda D. JButaquio Galavi^ i se pusieron en marcha inme- 
diatamente para Cipaquirá. 

La revolución habia triunfado moralmente i se habia justificado con et 
real acuerdo, pues la separación del Rejente Piñéres del ejercicio de la au- 
toridad manifestaljii que em el Itiancode la animadversión píiblica^i las re- 
lormas a los severos reglamentos de nuevos tributos patentizaban que el mal 
era cieriu. 

Entretanto la causada los comuneros progresaba rápidamente, prínci- 
palNMOto en al Socorro, foco c<»stant» en donde se alimentaba la conjunu 
Janandmente loa comprometidos en este movimiento estaban resneltoa a 
llevar con vigor todas las medidas enéijícas para obtener el definitivo resul- 
tado que se habiao propuesto ; pero por desgracia de la causa que habían 
abrazado difirieron en estos sentimientos los Capitanes jenerales Plata, Rosi- 
llo, Monsalve i Berbeo. El primero no quer'n comprometer abiertamente su 
opinión, para quedar bien con el partido rr:\. i ron el de las reformas fisca- 
les, i de esta manera üo prestaba uu apoyo vigoi uso a la revolución, debili- 
tando su movimiento enérjlco con medidas equívocas, de suerte que com- 
prometió la causa de los oomunerm ^vemente i coadyuvó al triunfo de la 
autoridad teal. Uonsalve i Rosillo se adelantaron roas en su comprometi- 
miento^ sin desplagar por sato las grandes medidas que rsqueria la situación 
da los omminevoa i las oircunstaneiaa felices que los rodeaban. 

El alma de ese movimiento, ei motor universal era el ardiente Berbeo^ 
quien dictaba todas las providencias para impulsar la revolución. El di6 las 
órdenes para formar la espedicion contra Puente real; dirijió cilxíuhre?» a 
los pueblos asiiinándole.s los hombres armados con que debian concurrir i 
remitir para organizar la cspedif ion que debia obrar contra la capital ; tUVO 
la fiuüciente rei»oluciuu para diítpouer da las reuta:^ públicas eu beneficio i 
ausilioaolo delacansadelos oomuneroe. Nombrado jeneralfrimo de estos, 
dig6 en su lugar en el Scoono de Capitán jeneral al I^. D. lUmon lUmfn^ 
i cea pnrtesto de pasar a Cbiquinquírá a tratar oon el Oidor Osario, salió del 
Sooono paim reunir i oiganiiar las tropas de los diferentes pnebloa que esta- 
ban ya aprestadas. Reuniéndose en su tránsito con los ausilios de jante que 
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M le fnuiqueaban, ae encaminó a la capital por kn pueblos de Moiik|airá, Ri- 
quira, Lengaaaaque t Enemoeon, sítuándoee en Cipeqairá. En d pneMo de 
Riqnira recibid un oficio de loe comisionados de ia capital, indicindoleerta- 

ban autorizados para entraren negociaciones con él, pues se hallaban reves- 
tidos de ámplias facultades i lolo deíMaban cimentar el órden en beneficio de 

loe pueblos i del soberano. 

Berbeo estuvo en Cipnquirá el 20 de mayo de 1781 , su campamenlo 
presentaba el espectáculo iiiijíonente e interesante de cerca de veinte mil 
hombres, armados en la manera que les fué posible, quienes abandonando 
sus ho^ires i quehaceres estaban resultes a conquistar el santo dereelio de no 
dejacse esquilmar. 

La Comisión rea] pusoen nsanoa de Berbeo sus proposetas^ i este, mo> 
ciado con otroa jefes, formó un proyecto de capitulaciones ecsijiendo que se 
presentasen como comisionados de la población de la capital el Rejente del 
Tribunal de Cuentas, D. Francisco Vergara; el marqués de San Jorje, D. 
Jorje Lozano ; D. Francisco Sanz de Santamaría, abogado de la Real Au- 
diencia, i D. Nicolás Bernal, para el efecto de prestar ¡iu asentimiento a las 
estipulaciones que celebrasen. Así se veriñcó, i después de varias conferen- 
cias se avinieron en las bases de un convenio, aceptado princitmlmente por 
la interposición i alta autoridad del arzobispo Caballero. Berbeo I sus com* 
pafieros cedieron algún tanto en sus primitivas propoeicionest i se noqid6 un 
tratado redactado en treinta i cinco artículos. 

£n estos se estipuló la espulsion del Rejente Fift6res del virreinato i b 
abolición de stt empleo : la estínoion perpetua del derecho de armada de 
barlovento ; la supresión de los estancos de tabaco i naipes ; el derecho 
mácsimo de dos reales al pliego de papel sellado; destrucción del impuesto 
de alcabala en los efectos de consumo doméstico, quitándo^ las formalidmies 
de guías i torna-guías ; reducción de esta contribución en los demás artículos, 
al dos por ciento ; rebaja de medias anatas, derechos curíales, tributos de 
indios, limosna de la bulado cruaada i predo^la ni; abolkdcii de lea da* 
redice de peaje, denominados de Camellón i otros impuestos de pontaigo; 
estincion de la capitación, que oon el titulo de Donativo ee^fa la corle, de 
uno i dos pesos por cábese ; derogación de la drdeñ ráat que obligaba a redi- 
mir los censos e imponer sn monto en las cajas realea i supreñon de los jue- 
ces de residencia; en fin, se convino en que los cnrn5; no pudiesen obligar 
a los indios a costear fiestas relijiosas contra su voluntad. Se estipuló ade- 
mas, que ios destinos públicos se confiriesen a los nacidos en el pais i solo pot 
alguna falta de estos a los españoles; que se confii masen los nombramientos 
populares de Capitanes jeuerales i sus subalternos hechos en los conmneros ; 
que estos jefes conservasen el deber de instruir vn los ejercioice mflitMes a 
loe pueblos para hacer respetar siempre sos derechoe; i que se coneedlauna 
completa amnistía por los sucesos pasados, jurándose las capitnUwioQee por 
todoe los cctnisionadce sobre loe Santos Evanjelios. 
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Los comuneros i sus jefes no quedaron todavía sntiífpchos hasta que 
esoü tratados fueron ratificados i nrinado'; |x>r]a Junta de tribuuales, lacual 
los juró i suscribió alas once de la tntsma noche en que los recibió. En Ci- 
paquirá, descubierto el Sacramento i con asistencia de los comisionados 
rwJMÍde kw j«ÍM i Mpitaiw de loa pnoblM a una misa Mlemne, n leymron 
i jimn», tómaiKlo a I^os por testigo de tan sagrado compromiso. 

Los comuneros^ persuadidos dé la solemnidad de esia acto i liados Éobra 
todo en el juramento del prelad«^ principiaron a disolverse i aratiranie asut 
casas» llevando copias autcmzadas de las capíUilacionfle como una prenda 
segura e inviolable i como un derecho que Ies aliviaba su penosa situación. 
P<er}>eo, confiado en esta farsa, se detuvo algunos días en Cipaquirá con el 
ubjeiL' lio distribuir copias de esos-tratados a cada uno de los capitanes de 
los sesenta pueblos que ausiliaron el pronunciamiento. Allí mismo recibió 
Berbeo el despacho de correjidor i juí^licia mayor del Socorro i Üíiji Jil con 
la renta de mil pesos i el título de llaestre de Campo, que le oonferia la 

El incendio no estaba ^Mgpdo dd jodo i era preciso que el mismo arto- 
Inspo^ con et influjo que te deba su altá <fignidad saoMdotal, estinguiese 

bástalas filtíroas cenizas de ese volcan amenazador. Púsose en marcha para 

el Socorro, en unión de Berbeo i con seis misioneros capuchinos, para difun» 
dir por este medio el terror en las conciencias de los fieles, pintándoles con 
colores horrendos el delito de reclamar sus derechos, como el pecado mas 
aljommabie a los ojos de Dios. V^olvió la rcíi ion ¡xir última vez a servir de 
inslruinenio al gobierno español para reaiuciiar ias cmlcuus de los co- 
kmcc» 

A tMUnpo que esta ecsótica misión llegaba al SocwnK sériaa novedades 
habían ceanido en los pneUce del corregimiento de Pamplona. Los vealis- 
tacde Jifon hablan atacado a loa comuneros de Fiédecuesta, i habiéndolos 
▼eaoido mataron a varíoe. Este suceso alarmó^ al partido popular del So- 
corro, i el capitán D. Ramón Ramírez, reunida alguna fuerza, marchó con- 
tra ellos i ocupó a Jirón que fué castigado con fuertes multas impuestas a los 
jefes de la invasión Je Piúdecuesta. A la vez Pamplona envió una expedi- 
ción coiitra ia )>at roquia del Rosario de Cúcuta, población adicta a la causa 
real i que se resistía a adiierirse a ios comuueros, mas subyugada por sus 
contrarios había prometido segmr sus banderas. 

ElvimiFláres, luego qúe supo esta desagradable nueva» se énccntrd 
en gravea conlUolos, pues fidto de recurwM» de hombrea i dinero en Carta* 
jena psra atender a la onestioS. con los ÍDgleses»'cota nueva emeijenda lo 
puso en consternación. Formó una junta militar en aquella plaaa i se dis- 
puso el envío a la capital de quinientos hombres de las milicias, sostenidos 
por el real Erario, al mando de! coronel D. Juan Bernet. Al mismo ticm¡K> 
se despachó una frajrala a la Habana. ¡Mdiciidolü al Comaiidanle de f»p<>ra- 
ofones i)- Bernardo Gaivez úw> iejiuijeul<M velerauus i quinientos uul ixmos. 
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i al mismo tiempo se ecsijid dal comercio de la costa una igual suma de do- 
nativo. Gáivez envió el rejimiento de la Corona, i en la navegación tuvo 
una b^a de mas de trescientos hombres que quedaron prisioneros de los in- 
^eief. Etta tropa peniiuiilar cundo llegó a la capital ya nada tuvo qm 
haeer, pwi la inramcaion Mtaba terminada del todo. 

Luego que Fidies recibió las capitutacioneB de Cipa(]uiri, la espedíeioo 
estaba al aalir de Cartajena, i peniiadtdo el TÍrrei de que los comtmero» et> 
ncian de todos los elementoe propios pera sostener sa causa i que la tropa ' 
' que manririba llegaria a tiempo para garantizar la tranquilidad pública, no 
tuvo embozo en comuiiiciir al cabildo del Soconm su re'?oluciori improba- 
toria de lo acordado i jurado, apoyándose en (¡ul- mucho'. de los artículos de 
ias capitulaciones eran contrarios i derogatorios de la ^obciaitia real. Es- 
presaba ademas: ''que todo aquello que se ecsije con violencia de las auto- 
lídadee trae consigo mismo perpetua nulidad i es una traición declarads." 
Esta mácsima del derecho común de jentea aplicable para otros casos, no 
lo era para el presenta pues quele mayoría de la población abundaKa en los 
mismoi sentimientos i loe pactos celebrados no alteraban el dominio que se 
tenia arrogado el cetro español en estos paises. Por ventura del gobierno pe> 
ninsular, esta <írden no alcanzd a la noticia de los pueblos insurrectos hasta 
después que Bernet se hallaba en la capital i el arzobispo habia dispersado 
completamente con sus intrigas la fuerza jeneral de los comuneros. Ei pre- 
lado no omitió medio alguno paia estinguir la rebelión, valiéndose también 
de las relaciones e influjo de Plata, Monsalve i Rosillo, quienes le ayudaron 
efieaimente, queriendo conciliarse asi el afecto de las antofldades reales i 
borrar d xeooenlo de sus anterioras compromisos. Miéntras sus servicios 
íueron oportunos conservaron di título i maudo de capitanes, mas a la llega- 
da de Bemet cesaron en sus empleos. 

La pequeña fueita al mando de Bemet emple¿ tres meses en ll^ar a 
la capital i siempre fué importante este ausilio, porque noticiosos loscomu- 
nero<5 de la invalidación de las estipulaciones de Cipaquirá i que en su virtud 
se res(;u)lecian los atiorrecidos impuestos i fino estaban bajo el jieso de la 
indignación española i bajo el hacha de la lei vigorosa, empezaron a mover- 
se, eseitándose la opinión pública decididamente en los pueblos del norte. 
De^graotadamente los jeles anteriores esquivaron aceptar nuevos compro* 
Duscs^ temerceos de un mal 6c8Íto en armas con la llegada de jente esperta. 
Todavía se hallab* con una pequefia partida el ardoroso José Antonio Ga- 
lán, natural de Charalá, ei que habiendo co^|movido las provincias de Mari* 
quita i Neiva, sin asentir a los tratos do Cipaquirá estaba de vuelta en los 
pueblos del norte. Hombre de valor i partidario de notable atrevimiento, 
hubiera prestado importante* sor\ icif>s; pero In«? amaños del arzobispo inti- 
midando las conciencias, los resortes que movieron Plata i 'ju? comp.'nVr'>s, 
las nuevas promesas de perdón que garantizaba ea su nombre el ar/nl ] i i 
•ohre todo la presencia de ud cuerpo disciplinado, volvieron a introducir el 
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desaliento en los pueblos i como Galán no erado grandes relaciones e influ- 
jo, sus mismos partidarios lo fueron nHandonando, principalmente a la pu- 
blicación del indulto que hizo circular el prelado, dataria con fecha 20 de 
octubre del mismo año de 1781, en el cual concedia una amnistía jeneral a 
todos los compromeüdcw que depuaierau las armas i se reürasea paciücamen- 
te a nu wm i trab^M domáftioot. La omuade lM«ommi«rM terminó «nte- 
naiMito i d mismoGalin (vé ftpnlwiididaceroade Onsags oon olrot «omp»- 
il«rM de 1m bom einpeiladoa. BU anobispo logrd que todM loe paebloe hicieeea 
una retitmoia feraial de loe dereohos que habíaa 9áf{vUidQ por les eepUolip 
cienes i asi le crtj6 este {miado absuelto de sus Jocementos i autcvizado 
por su parto a quebrantarlos, restableciendo algunos de los impuestos abo- 
lido?, entre estos el de armada d%fiarlovento que se aostUTO permaQéoÍe< 
men le. 

La provincia de Mérida hasta Cúcutli fué pacificada por una esjxidicioa 
que maudü el gobernador de Maracaibo, i la pequeña revuelta del pueblo 
de Baenooon fué tQfiimdaeeii sangre por ta fiiena de les «rmee. esaeinan- 
do los soldados alarios indios oayaa eabetas luema clavadas en pioas ala 
entrada de la eindad. Unico i bastardo hecho de amas qne verificó laloer* 
xa del cocooel Beinet. 

Ia causa de Galán i sns compañeros se siguió en la andiencia con mu- 
cho actividad í en 30 de enero de 1762 se le sentenció a ser arrastrado a la 
horoa mmo reode lesa majestad; a ser quemado el tronco de su cuerpo de- 
lante (iel patíbulo i su cabeza conducida a Guáduas para fijarla en una escar- 
pia ; la mano derecha del mismo modo en la pla^a del Socorro, la izquierda en 
S. Jil, el pié derecho enCharalá su patria, i el izquierdo en Mentes. Sus com- 
pafieroB Iridro Molina. iMnenac Alcaotna i Ifaimil 
te la pena de horca i la deitparticioD de ana enaangmaladca deap^^joa a va* 
ricahogáraa. liOehiBnaa da catea daagpaeiedca faetón c o n ii a c adaa , ana eaaaa 
fueron demolidas I sembradas de cal i an deaeendencia recibid el balddn de 
la infamia. Este proceder da calibea revela «ng6bíenM> praíaAdamenlate- 
bécil, bárbaro i despótico, qn© quiso vengarse de m pasada vergüenza i de 
la jí*nero<?idad e hidalrniín rie lo« vencedores. jDestroza el corazón crudeza 
tan desapiadada ' los esbirros quí- cuncumeron con hu túfame perjurio a este 
acto de hotentutes, fueron los Oidores Pey, Catani, Mon,Ba8Ctí i el coajuez 
Snrna, americano indigno de este nonüire. Otros reos fueron condenados a 
loa pnaidhia da Afiica i aqal temind sea draaM sangriento que principió 
per un raghMMnio de pttfa^ ae contiDud por la rabeliMi i hi jeaerondad i 
actcrr. ^ en ei peijim»i dUaawnate. 

Al aar del iñrreinato tanlnan aaooiaban disturbios de grave caaioler 
por la misma odiosidad a los estancos de tabaco i aguardiente i demás pe- 
chos de reciente imp^cion. £1 teniente gobernador de Popayan, Peredo. 
recibid la comisión de segttir a Pasto a plantear el niií'vo sistema trihutari*», 
que fué matisimamente recibido por aquellos moradores. £1 comisionado 
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Feredo fué asesinado en un movimiento popular, qiM 80 oontilTO oportuna* 
mente i los motores de é\ fueron castigador. 

El gabinete de Madrid impuesto de estos sucesos i de su desenlace, es- 
pidió órdenes en 1782 ratifícandu el indulto concedido por el virrei i apro- 
bando la conducta do éste, con motÍTO de las capitula9Íoiiie8 de Cipaquifá. 
fil reí eaoribid al anobúpo nna oarta mni aatisfaetdría, que le aa0g^ral»: 
"que ae le debía a eale la paeifibaebn de loe vastos países del virreiaalo; 
que en d mejor pastor de cuantos hablan ilustrado los ¡(¡^tosías de América; 
i que por BU poderosa intercesión confimifba en todas sus partes el indulto 
de! virrei." A este le ordenó la corte que perdonara a cutüesquiera jefes o 
cabecillas de comuneros por quienes ínte^ediera el araobispo: ¡ el ministro 
Galvez por comunicación de 21 de enero de 17fi2 al virrei i a la Audiencia 
les previno/ que en todos los asuntos relativos a la pacificación del país na- 
da hioiesen sino después de oír el voto i proceder de aoueidio oon el anolws- 
pa Estas pnwideneias acabanm de destruir hasta la sombra de autoridad, 
que ya 4nicaniente oonsenraba d Tirrei. 

Los antros jefes de comuneros Rosillo» Moasahre i Ftata quedaron 
comprendidos en el indulto i el mismo Berbeo, aunque depuesto ignominio- 
samente del correjimiento del Socorro i de la maestría de campo que obtuvo, 
qued«'> bajo el amparo del perdón, llevando todos una vida oscura para deslnfii* 
todo recuerdo de su pasada historia. 

La corte por la -vía lésenrada, a la ves que ratificaba el indulto del vU 
mi, eonmnioaba ^Menes seeretas^ antoriaando ampüameote para que se 
podíese east^nr de muerte a cualesquiera amores i prooiovedoiee de esos 
trastornos. En honor i jqstída del prdido, debemoe decir» que se contentó 
con la sangre derramada en enero i enjug'^ muchas lágrimas (pie hubiera 
costado lá inaudita perfidia del gabinete de Madrid, encomendada a otraa 
manos que hubieran correspondido a proceder tan villano. El arzobispo, pu- 
blicó el indulto i archivo las desleales órdenes. La situación del vinei, era 
como se vé, de todo punto {)enusa i a impulsos dei suihniiento mural su salud 
seahnid visiUenwnlo i se agravó hnta el ponto de tooar con los mnbnp 
les de la elwiiidad. La corte por fin lo emancipó del pupilaje vergoososo en 
qoe k» tenia, promovíéndob al virreiBato de Méjico oon el tftalo de ooode 
de Casaflores. Repuesto algún tanto este majístrado entregó el mando asa 
sucesor* D. Juan de Tcrresal Diaz Pimienta, gobernador a la aaiOllde 
Cartajena, el 1.* de mar/o fie 1782. Quedaba un déñcit prócsimo a un mi- 
llón de pesos, resultado iDe\ it.ihie de la imp^icia de! Rejentó, de los suce- 
sos del interior i de \nn circunstancias escepcionales en que se encoiitró la 
corte con las hostilidades de la Inglaterra. 

Las cdonias anglo-amermanas que-bregaban oon las armas en ia mano 
hacia algqnos afios para saondir el yugo incomdHode la metrópoli, se hahian 
declarado ya Independientes i aunque este grandioso aoonteoimieoto ni aun 
«a conoció en el virreinato» d fué de inmensos resultados par^ la oausa de la 
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emtacipacion del mundo occidental, años después. £1 desatentado monln» - 

español acojió i sostuvo la causa de los independientes, no más que por mero 
odio a la casa de Brunswik, sin tener en cuenta, que esta a su vez algún dia 
saldada sus cuentas con mayor retaliación. £1 jócio de Washington eotoaó 
ios heroicos esfuerzos de sus compatriotas. 

Ua negocio domestico traia intranquilizado a Cárlos III ; porque dispo- 
nmulo la pragmática de sucesión al trono espedida por Felipe V, que ningún 
principe qoe no fuese nacidcb ni edacado en España tuviese derachoa a la 
corona, i siendo et de Asturias, Garios, italiano de nacimiento^ temía el raí, 
que e| Infante D. Luis su hermano aprovechindose de esta cireonstaneia i 
del influjo ({ue tenia con algunos cortesanos, quisiese establecer reclamos 
sobre esta cuestión, i los cuales por incontestables amagaban el deshereda- 
miento en la línea directa i mayor de su familia. En apartar este obstáculo 
ein])le(j el monárca sus esfuerzos i redujo al pn'ncijm Luis, para que acepta- 
se un capelo con la rica administración de los arzobispados de Sevilla i Tole- 
do. Mal coateniu ei huatue cou la carrera eclesiástica, de la que sus incU- 
naciaiies lo alejaban, represMBttó al nA raa-daiaoi de rmniidar eataa digni- 
dades, pues prefería el estado conyugal. £1 mopárea queriendo también por 
esta parte sacar Tentaja decidida de sus manejos arteros, i sabiendo que la 
misma prepnálíoa también eaolnia del ttmo a loa príncipes, que buscasen 
algún enlace fuera de las casas reales de Buropa, puso al Infante entre la 
dura alternativa de temar por esposa una jóven de familia no titulada o 
abrazar la carrera de la iglesia, sujiriendole al efecto la ¡dea do fijarse en 
D.* María Teresa V' liiabriga i liosas, júven enlazada con las distinguidas 
casas en Aragón, de Berwick i Veragua. De esíu manera se infrinjió la lei 
de Felipe V, pues se escluyú a la rama menor de la sucesión a ia corona, i 
se admitid ai derecho de esta a un príncipe, nacido ttatiano^ ain convocarse 
eonaapaiaeUOi 

Ei ministro Griowldi deeeendi d del poder en 1777, por ^ aa veiaro* 
daado de em b a ra aos en las cuestiones esieriotea, ecn po rtngne as s e íngi s a a t, 

mal visto jeneratmente i aborrecido de Aranda; pero conservé el afecto del 
monárca, quien recibió por su consejo en el ^^binete, de primer ministro a 
Menino, después confie de Floridablancft. 

La ruptura de hostilidades con la Gran Bretaña desde 1779, no tuvo 
otros fundamentos, que los agravios hechos al comercio espauul desde prin- 
cipios del üiglo. El almirante iloduey, eu contestación a ia declaratoria de 
guerra, atacó en el Cabo dei^an Vmente la escuadra espaftola que mandaba 
D. Joan da Lángara i el M de enero de 1700^ obtnvo Rcdney, una victoria 
completa. Otra vea preparó la Estaña una segunda escuadrá a las didenes 
de 0. Joaé Solano, quien unido con la francesa bajo el mando del conde de 
Gttichen, trataron db maniobrv en las Antillaü contra Rodney. Las borras> 
cas efectii Hoii lu separación de estas armadas i los españoles pecdieron la 
plaza de Mobila en la Florida oocidentai, mas D. Lui« de Cwdova se apcde»- 



Digitized by Google 



HIMOtlM PAtA LA HltTOlfA 



ró de dos coDvoyM iogleses, cuya presa se avaluó en siete millones de pesos. 
O. Bernardo Galvez en el siguiente de 1781, ocupó a Panzacola, haciendo 
capit^la^ la guariiioion inglesa, i randidm esta plaa^ toda la Florida oeeUeii- 
tal oayóea poder da Um eqpaffolei. Pcwrto ICalioii, fué tomado por el doqu» 
dé CMIIon, antragpado eata plan al gobaraador id^oa. 

El mismo año emprendió la corte su proyecto de apoderarM da Jilnal- 
tar i para verificar el sitio se reunió en la isla de Santo Domingo una e«eQa« 
drn fuerte de once navios de lín^a con veinte milhombres de desembarro a 
las órdenes dn Galvez, i la francesa que se debia unir con nueve mil hombres. 
Esta última fué destrozada por Rodney ántes de efectuar su combinación i 
la espauoia tuvo que dirijirse a la Habana, apoderándose en su tránsito de la 
isla inglesa da Bahama. Peníitió la corte a& al aiüo do Jibnitar» i Dombian* 
do jaft de openeiQiiaa al ▼onoedor da Fnerto Uahbn* tuvo al fia qiia abaa* 
donar tas da^graoiada ampnaa» oob no pooa pérdida, terminiodoia todoi Im 
prapavilivoa eoik d tratado da JPuía da 1788, poralaual laEspañaooQMrrd 
1m doi Floiidaa i la Ida da Manovca. 
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CAnTDLOtt 



de futura en el mando se halla díwfnado t-J arxobaipo TiiKTiMrTc f?* encarga J"-! mnudo-Rasfro 
biográfico de cate prelado - Cabal I ero estingue laa última* neinillas do rabelkm de loe comnerae— 
namtatarfii «t vlfi«f«ate«Malaal*«biapadM-InipoitiiwadaiiH8id* epaeofal «n AaHíí' 
^■Ib* Malaa deraarcaciouea epi«eopalea-Ma(Ífn p>M Im deamembracioa de algwv aiUMMftRgÉi» 
ttaaada) arxobiapadode Lima -El vlrroi r^tatny«> nnt nncv-a Oril'ni do rreularee como miñooMn,' 
loa eapachinoe- Miakmea de los andoqoiee- Carácter de esoa indiijouaa-Otraa oUsioBes eu Canunn 
i luda' loa QwdloBaB-Olijeta pcindpd dtf la eoite i da b mutftttfurt» da tdi aundatiiki»' Ia mé* 
quista de América no tuvo un objeto socialmente ehrilitador - Mala elección de iMtlUidM pm llt 
poMaeioiiea-Caaaaa de esto-Cneatioa d« línutr» entra laa cortea portogneaa i eapaftola-PoaitiYea 
aerTitíaadelgobeniadordeCartiy«Da,Fiinieui«, «ola fundación do varios paebloa- Loa indiioacatmrea 
iMM i l i B «IguMi dapmdMÍooM-UM iwfMfia «apadleioii laa pona m (tafa-Caaae de iwblMdoad*! 

virreinato - Mediílaa para detener el mal de la viruela - KleTaucia - Su nit'f"<l ) ciirriti . ii i p-oceden» 
cía de esta enferme Jad - Men«&cidad- Caosaa de ella- Establecimiento dai lloaptcio- latevia da 
Cébellafe ea «ate negociada- Ifctad» de lafastonack» pilbiea^OaMIeia m—Hiatta algaa «mIo «b 



furalrüta- E?tnrío la-; rni:i5» t!^ ;>Nf\ "n f' r-rri"rislo -Caballero fomenta eet** ramo i rrlnrmn de 
lo que ae biso en esa época - Minas de platma - De eamaraldaa- Emprcaa minera de Almaguef- 
Aneae d fcdoMeedeea e dpoea-CepitÉleediI-OplBioadétvtoeieettellái 
cien de! terreno aurffigfo da la Nueva Granada - Abandono en qae ae keBa la | 

E«i>or!nrionfs ñn rfinero amonedado en Ja Nueva Granada - AIs^uu fomento tuvo ?I comercio con la 
deetruccMa det mooopelio de gaJeoaea - Cifras aobre el comercio de imporucion entre Eapaftai 

al eftntnato - AIgnnoa arttcnloa agrícolas comienzan a figurar en el comercio - Cálcoloa en el con» 
onmo de hannas - TmpOBiWIídad de arregíar este comercio con la eeata - Iab meioros maieríalm r?iR 
caminos quedan en meros proyeotoa i opiniomas - NavapieioB del Atnlo - frayocta de cejoBÍMcioa 
MlkilMi-BnntelaaiMideleaUdede esaearta.lJIiiaMKpfeaidaneleede la eerte i lnh|i« da 

sus ajenies, caando «« aatoriz'^ al virrei para coa colonización - üuico ¡ posible sistema de coiralza» 
i - Rdmoraa e iooontreoientea iampetablaa para eatoa proyectos en el tiampo de la dominación 
i-Diñion da clases, etta i lt a f i i w le -I Hqw i ciiin aa iwiaiBÍ|>el«e da' loe G^Migaa de ladiaa ae- 
i-Etetatel «MNilaea GutqfeMalaaaatBifdidae de htaertapnfttaMB «ih» 

de rr-nq!itr*a - El Mariscal de campo Arfvalo nombrado ji-fr r!c It "-ppf dirinn - Pnmcraj operacie- 
sea da esa fuerza - Beanltadoa inroediatea que obtuvo Aiévalo- Ordenes del ^bínete bdtánioo- 
lirfnet srirriee de Ine lBdiee»MedMaaderi|i;Qr que se ponen en ejeeodea-Oportaiio I pcadnle 
ttmt^ del coronel Narváez - Se ^oelaa con lo« indioe tratoa da paz - Principales dÍBpoitelaMtfc 

eetos-So adoUnta la coloniTS^-inu - Epitletuia ijiie deeoló el pait - Causas de ella FíttrR{|ro« (;ae 
cawt - Triste An da la oolonia - Breve deschpdoa del iemiono del Dañen - Segundad «a la nave- 

con algnaa pmdeacia el aiatama rantistico - Cuál era «I sistema tribatarío - Rentaa ecleaiáatieae - La 
(le aleábala - Gravámenes qoe afectaban la industria minera - Producido de las rentas - M<moporio 
del tabaco - Ideas aulieeonómicas dd vimi en este asunto - Refonnaa^n el ramo da Maxma - Gon- 

difereaciaa coa la corle de Saint Janie«, cou motivo Je la o<:upacion de la costa de Moaqoiflea i la 
ctMalion de Honduras -Fallecimieato de C-ürios III - Relaciones de familia que deja - Reflecaiones 
aobce el iciaado de eate moBarea«>8ao¿dele su hijo Cárfa» IV - Coalidadea de eetaprÍDcipe - Renun- 
eiaCaWloc»eaKeDi|íteoei eeaembadepeia «aaJB* e |fc e» p a l m Bipato-i— édJe «leInwBida 
del «iifftiMie «I jefe de «MMdK Jl i 



El «lucc^^r P'Ii rr eiiiijrpiidió su viaje a ia capit.il, i ruvo enctieotro 
i a bastantes jornaiias de distancia ftié a hallarlo el arzobispo Caballero. £1 
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• TÍnwftUMitf mIoteMtit>dÍM dáaalkgadaen 11 dftjoDbdttl inia^ 
á» 1788, i el Rájente Vinuulor que hftbia vuelto eeeneaigd provinoaabaeiir 
le de Uoapitaiiía jenerd, i la sudienoia del gobierno ecuMbiiíeo. 

« El anobispo imió para la apertura de los pliegos de futura en el mando, i 
rennidoel real acuerdo para ello se encontró el nombre del prelado en primer 
lugar para asumir e! mando. Esto dió lug'ar a hahlillas calumniosas, i el ar70- 
bispo juzgó que estaba ju^jlificado plenamente de cualquiera criuiinosa im(»u- 
tacion, al recordar que el pliego contenia una fecha ¿A mes de octubre de 
17*77, época en que el prelado üe hallaba de obispo de Yucatán, aunque ya 
pramovtdoaeetaii^eiiaiDetrüpolítaDft. En mvirtudiepoeenoiiódeMieoi- 
pleo el 25 del mismo mee de jimio. 

.Como este si^^ figuró notablemente en la colonia i mareó en infligo 
i gafaiemo «itttímnro oonndenbledeafioeiOonveniente nos paieoe pieieft- 
tar algunos rasgos de la vida anterior de este prelado. 

Nacido en la villa de Priego del reino de Andalucía, de familia no muí « 
oscura i consagrado a los estudios literarios en el de Santiago el mayor i San 
Bartolomé i luego en e! de Santa Catalina de Granada, se graduó en la mis- 
ma üniversjthiil, lo^ianlo |a>i bU valer {)eisonal una colocación enel abaden- 
go de San iidciouso i luego el nombramiento que le hizo Fernando do 
capellán de la capilla resl de ke Reyes católicos de Grsneda, destino que de* 
jd por una canongia en Córdoba» que sirvió yeinte I doe años. Asoendido a la 
eilUepiwicpelde Chiapa en 1775» recibió el asoMito en el mismo aiio para 
la pnlnoia do la de Mérida de Yoeatan, en la qne fofibiéen 1777 Uootici^ 
de SQ promoción al aixobiqwdo de Santaf^ en cuya otndad entró ei • de 
mano de 1779. 

No era escaso de buenas prendas este prelado, ¡ descollaba entre ellas 
un magaíñco espíritu de beneticencia que aliaba siempre con la ostentación. 
Presumía de estadista, i confundiendo la firmeza con la terquedad, una vez 
lomada una vía de ella no se le desviaba. Proíundamente simulíuio i diestro 
en laa íntqgaacon jente desavisada, adquirió alta fama de gran político en 
la eorto ien d vineínato con motivo de las levueltas de Un años de 80 i8L 
Satiifeelinsn ambición con el doble mando espiritual i temporal do la colo- 
nia, de di usó oon témplenla i procuró algunos medros al pais» oomo ve- 
fémos. 

£1 tenoible movimiento del Socorro, que con otros principios i otros 
jefes hubiera tal vez comprometido sériamente la autoridad de la Casa de 
fiorbon en el virreinato, se calmó enteramente . Nadie conocía entonces Ihm 
teorías políticas, m . e podían figurar la organización de un gobierno distinto 
liei que ecaisUa. Los comuneros, pues, no tuvieron en mira sino únicamente 
el interés de disnüaqir algunos impuestos i suprimir otros» i alcanzado el ob- 
jeto según se lo prometieron* el nublado desapareció i no quedaron por en> 
tónces ni natos de ideas revotucionaiías ; porque la autoridad episcopal en 
aquellos tiempos se c cos i de r ab» en un lodo como el óigano Infalible de ta 
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voluntad divina, i en los mui coniadós de insiniccion algo despierta, obró 
poderosamente la presencia de un cuerpo veterano Adelantóse el arzobispo 
en esta < itrn de pacificación, hasta recabar de los pobres pueblos iiidemniza- 
• Clones ala real Hacienda por los perjuicios que le habían causado. 

Y¿ pacificada la colonia i as^urado en su nueva dignidad el arzobispo 
por al nombramiMitoaipraio da virreí que leoorounfeó la corta, principié a • 
irabi^ paift llanar ana oomplicadca dabaraa. 

Laa nacaaidadaa aapiiiliialea da loa pueUoa» aaunto nai al aleanca da 
Caballero, fueron atendidas de preferencia, tomando un decidido intaréapor 
la erección de obispados, loque logró con la institucioD del deCnaacaanla 
Presidencia de Quito i el de Múrida de Venezuela, que ántes monstruosa- 
mente formaba parle del arzobispado de Santafé. V.n este último negoria«ír> 
tuvo suü dilerenciasi disputas con la corte, pues se pretendía que el pueblo 
de San Josc de Cúcuta i la ciudad de Tauiplona perieuecie^n a aquella 
Dtteva denaarcacion diocesana, lo que con sobra de justicia resistía el virrei 
i al fin después da nmehoa dabataa se fiijú el rio TAclúra cono linda de am- 
caadióoaMa. 

La pcbiatoípn da la provincia da Antioqnia aa clavaban fi4MNI0 habitan- 
tas^ que aran laboriosos i da notable moralidad. Sus veneros metáliooa ta 
daban una singular inportanoia i sobre todo la fragosidad de los caminos, 

las dificultades de comunicación por los caudalosos ríos i empinadas sierras, 
alejaban mucho a este industrioso pai:; de ]a ciudad de Popavnn, dondR resi- 
día la silla episcopal que debía aieinler a Uis necesidades espri iiuaiett de los 
fieles de Antioquia. Precisa i urjeiite era la íusiilucion de un obispado en 
territorio que prometía innoho^ i afios haoia que este proyecto se habia re- 
voelto.«i b oorta^ ain poniHrIa tArmina £1 vinai dasperló al negodo^ instó 
i ngid por so finaliaacicn, taaiéndü la pana de no ccmpletarlo cuan época» 
a»ni|ne sí la satísfaccioo de haberla dedo tal empaje» qne poco deqmes se 
' leaolvid lavorablemente. 

Las adscripciones hechas de sufragáneos se resentían de una ignorancia 
crasa en las diversas latitudes de los pueblos, en la división territorial ecle- 
si.nstica, i en el hábito envejecido de la corte de mantener lo»? nogocíos en el 
ílatuo quo que ios hallaba cada ministerio. La variación sustancial en cual- 
quier asunto páblico era la obra de muchos aüos, de una actuación voiu- 
miñosa i al fin los influjos torcían la equidad de la resolución. La diócesis 
de Fttianiá era sniíagánea de la de Urna, etaá desde que seinatitnyó la ar- 
qddidcaaiB de eatap i tnvofor fundamento esa disposición la eatreidwc de 
rsbmcnaa entra una i otra ciudad; porque el comerno dd mar dd anr se 
haoia en tíampo de los galeones por Panamá. Mas, ya esos laaoa de ooou» 
ttioacioD no solo se hablan debilitado, sino que se puede asegurar que es- 
taban casi rotos, por halierse variado el rumbo áe la navegación, escojiendo 
el paso de Cabo de Hornos La*? relaciones, pues de Panamá solo f?p sn<?te 
túm íreouentes coa la ciudad de Cartajena, i esta circuastaooia tan seoaiada 



Digitized by Google 



648 MMIDMAt rARA LA nfTOMA 

«i Timl mWlicitar i« MgregMion cto «rts «Na «pitoof»! ó» U «nlMti- 

dad metropolitana de Lima i su nutTft adscripción a la de Santafé 

Coa parte de igualM motivos propuso el virrei la desmcoilHracton de 
los sufragáneos de Popayan, Quito i Cuenca de la silla linipria i su a^rrega- 
cion n h que él rejía. Quería proporcionar ima orgaiúzaciou eclesiásiica 
mas homojénea, quería darle mas lustre al episcopado graijadiuo lat- ^^ropo- 
nia cortar abusos i establecer uu c<>digo de discipluui (uiapiudo al paia con 
la celebración de un concilio provincial compueato de mtwlioe pralAiiaa. De 
Mta manera ae ponia punto á la vaguedad « indeoiiion en loa aawDioa aqn* 
ritoalea» ae deiKndafMa i eonaervaban ilbaáa laa pnnragativaa del püi mato 
i* ae libertaba a loa iielea de lea vejaoíooet i eatoreúmea aafri— del aata» 
do etíesiástico, cuyas qnejaa aegun el virrei, se hablan elevado a In oeHe i 
se acumulaban en la aecretaria del Tirreínato enviadaa por lodoa loa oabiMoa, 

villas í ciudades. 

Caballero no bien revenido con los regulares de la tierra, pensando que 
estaba falto de buenos operarios en ta viña del señor i resinti^^ndose del espí- 
ritu de paisanaje, acojió con entusiasmo la idea de aclimatar ua nuevo Lns- 
tituto monástico, oompueato de Observantes naoidoe en España, que airvío- 
aan en las miaionea o incideaaen a los ooloooe loé nidimaataa dt k ft.oria- 
tiana i loa mantwioBcn en la oreenoia qoe toda Idea de «depeadenoia i de 
vebdion oontra el soberano» ^ vn peeado do pnoMum gravedad i el qao 
procuraba la perdición de la alma. El xnismo VÍmi pOBO la paimaim piadra 
fundamental del edificio que debía acoger en su seno a los ululares capuohi- 
nos i siempre prestó eficaz cooperación a este Instituto. No obstante que la 
disciplina de los deinas Observante'? andaba bien relajada, e! virrei ecsajera- 
ba su desarreglo, para hacer resaltar mas la necesidad i sostjsuer su precUleo- 
to convento. ^ 

fil vaalo teifitorio de loa andaquíes cuya posesión i dominio gocaban 
ain intamqiekn loa índfjenaa no crrUizadoa de aqnallaa eomarea^ alempre 
llamábala atención de loa jefes. I no en vaao^poiqae la Isracndad deán te- 
rreno, la aatrana variedad de sos riqneaas t producciones» la inmansidad de 
an tanitorio i aobre todo la importante circunstancia de comnnioaaiB asta 
gran tajum por una prodijiosa red de ríos que mueren en el Amaaonaih OOtt 
las posesiones brasileñas, hacia deseable una reducción completa de e«09Índ?- 
janas para llevar el comercio español al seno de la colonia lusitana. Mengua- 
das ordenes, escasos recursos i mas quo todo la flojedrul e ;r;íiolencia de los 
íelijiosos del convento de Popayan, malameute^uulados de propaganda 
habian sido causas de que esas reducciones marchasen con una lentitud in» 
oraible. Apteaa cinco poeblos estaban fimdadoa entra laa máijenea da loa 
xioa Fragua 1 FesoadOk corrientes que tributan al Caquetá i de enyaa orillas 
soto sa onentan cuatro jornadaa al Futnmayo. 

Ello ea cierto que aquellos indíjenas imitando la venatilidad de sni pea- 
lares» se cansaban con finecuencia de la vida de asooiaciott sedentaria i mu- 
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d* la nodi» « 1» maftana arrHabaii las sementeras i llevando cooMgp Im 
herramÍMitas i damas baratijas que ie les habían regalado, se dispersaban 

por sus magníficas selvas a satisfacer su instilutú natural de cerril indepen- 
dencia. Mucho ínteres tomó el virrei en verificar esas reducciones ; pero 
sin recursos oportunos, sin protección jxxiei úsa, sin instrucciones bien cal- 
culadas, 1 sin ajenies resueltos a cambiar la holganza del convento por la 
▼ida de lae selvas, nada podía adelantar i nada adelantó. 

A Igual pasocanánaban lae oonqublae evanjélioaade San Martin i Ca> 
aaniM i las de loe indioe mqtUome qtw oeupabám las orillee del rio Cala« 
tumbo, prametieiido eetoe bnenoe reeiiltados, imee eigunae pertidaB de rariae 
parcialidades habían llegado a Ooa&a» eolicitüido se les ocmgregeee en po- 
hlaeionei i se les pn^ioreionasen catequistas que los ioftrayeeen eala fé 
cristiana. Desde la muerte civil de los Jesuítas, únicos que tuvieron el 
secreto de fcimcntar las misiones sin recibir ausilio^ de la autoridad, \fi^ re- 
ducciones íueron en titminucion i no se llegó a obtener resultado impórtame 
ni por medio de los regulares a quienes ae encomendaron, ni por el recurso 
de leeeepilulacionesde conquista i pacificación que algtinos ávidoe sujetoe 
eOQelttjwran oen el fin ^lieo de eei|ui]mer a las desgraciades tribue de in- 

Sinambary^b nitnoa leltaben en la eerie de cwmiinicacioneB oon la eorte 
i bajo el mbro de M ttionee, pomposas noticias de los esfuerzos que hacia el 
virvet en el cumplimiento de estoe deberee. A dos mil leguas de distancia 

i mui desalentada la corte en negocios que solo se referían a derramar la luz 
del Evaiijelio, ni paraba la consideración en este punto, ni trataba de infor- 
marse Si sus mandataricMS eran tan celosos cristianos, como cumplidores de 
sus deberes en estos fmrticulares. Que las creces del Erario permiiieBeu un 
pingüe situado a España, aun cuando jimiese el pueblo i se le estrajese la 
sengie de sos ymn, eeta era la alta, la primera leeomendaeiMi que ador- 
naba el vinel i a su logro nada ee ahorraba, nada se esqnivsba. Losdemae 
servieMBpeetadoB eren eosa de mero adorno i qoe Boto oantiYaben las sim- 
patías de loe gobenedoe. 

Las eepedietonee de principios del siglo ISen América oó tuvieron por 
objeto una conquista social civilizadora. Paises auríferos eran por lo jeneral 
lo que los castellano*? buscaban : allí donde se esplotasen mas a los infelices 
indijenas, allí fijaban su residencia. Como tierra de botin fué considerada 
esta u;ran porción del globo, que debia alimentar la coclicia europea i dejar 
■obras para aian tener con boato el cetro casteiiano. La ignorancia de loe 
conquistadorM, en lo jeneral, era proíbndaen las ciencias i apénas podían 
dw oiiaraaoiiTiilgBi' del territorio qne ooQpeban. 

De equf vino eomonmente la mala deoeíon de localidadae, conattltande 
on la «pneia de ana eemiifa» como aalemiin] i lagar de naguanlo en las 
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irrupcíonofl de tos indíjenas, ora la ntnaoiofi a Un márjeiies de peqnefios- 
arroyoelos, sin tener en cuenta ni la feracidad det terrenOi ni la procsimidad 
a canaies navegables, ni la facilidad de trasportar los prodactos por candaos 
mas practicables, ni una distribución pnqmrcíonal de las poblaciones para 
acercar de este modo k» estremos i establecer una comunicación eq>edita 
en rejiones tan Vastas. 

Aparte de esto, la costumbre introducida en la conquista de repartirse 
entre los jefes i soldados de esta, grandes heredades a título de Encomiendas, 
desniveló el derecho de la propie<lad inmueble, im}>oniendo a la vez el tri- 
buto de^ servicio personal ^breel indio, quien quedaba esclavo de una ^r- 
vidumhre diaria. De aquí resultd ya la monstrwmdeikuurcaeloB de thmtaa^ 
ya el deedrden en que con el tiempo se debian encontrar las autoridadée 
para fermaliaarnuevas poblaciones i ya una mala situación social en los 
países descubiertoa. Notábase mas esta falta en los linderos con los otros 
gobiernos que tenían también su presado conquista» sobre todo coo d Brasil 
. por los desiertos del Marañon. 

Se sabe que la Corona de España sostenía su propiedad descubierta ¡ 
por descubrir al occidente de una línea que pasara de un polo a otm, a 
cien leguas de las islas Azures í Cabo Verde. Los ix)rluLrueses se creían 
seguros por este término de cien leguas estendidas acia el oriente. Esta base 
de derechos quedó, pues dudosa e incierta ; porque no se tuvo en cuenta que 
« lo que se reputaba-el oriente por una parte del globo^ debia ser el occidente 
por el lado contrario» a métaos que se refiriese esa línea divisoria al oriente 
í oocidente'racional. No mui contenta la corte de Portugal con su parte de 
botín, i deseando alejar todo motivo de cuestión, la corte de España había 
concluido en Túidesíllas, desde 1494, un tratado, por el cual cedió doscien» 
tas setenta leguas mas sobre la concesión de la bula pontiñcia. Nuevos mo- 
tivos de disputase sucedieron siempre, i la indolencia de la corte de Madrid 
hizo que no se pusiese un término a la fijación de límites precisos acia las 
márjenes del Amazonas. El virrei tomó con algún calor este negocio, mas 
nada se aicauzú deñnitivamente. 

£1 gobernador de Cartajena, Pimienta, por este tienipo habia logrado 
fwMÜur como cuarenta i cinco pueUos, que ya contenían cerca de cincuenta 
mil habitantes fmrnada eata población en sus principios solo de jente vaga . 
i de leoo condenados a varias penas. Proporcionóles habitación, tierra que 
cultivar, semillas al propósito, herramientas i les aseguró la nueva propie- 
• ,dad. La moralidad de la industria renació ^1 gobernador se hizo acreedor 
a las bendiciones de su pueblo, como a! recuerdo lioni oso de laliistoria 

Los grandes desiertos en que vagaban algunas tribus indíjenas. aljando- 
nados por el gobierno español, sin procurar el cultivo de esos terrenos, ni la 
(undaciou de nuevos pueblos, viuieron al fm a escitar el incentivo de los 
indios para ensayar la óníca industrií^ que se les habia dejado, la rapite. Al* 
gnnaa pareialidiidas en las montafias de Opon i Carare empecanma cauaar 
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flérías novedade<i, pues hacieiulo sus incursiones en et rio Magdalena ataca- 
ban las embarcaciones i causaban lástimas i ruina. El virrei detuvo eu 
tiempo ente mal, i puso a raya a los indíjenas comisionando a D. Sebastian 
de la ríala para 4ue los sojuzgase o los lanzase a sus mas internas breñas. 
£1 oomiaioiuMlo se iotrodiyo en esas orttdaa síarru con una pequeña espedU 
don, i alcuuEÓ ««spantar tan bían i de tal manera a los indioai que no ae 
atreTÍenm n interrumpir mas la Ubre navegación del rio. 

La inmwia ostensión del virreinato carecía del elemento principal de 
prosperidad, a saber, una poblucion correspondiente a la magnifica área de es- 
tension. El censo del distriU) de la audiencia, solo contaba con un 1.04G,641 
habitantes, dando por aumento al de 1770, la^xtblacion de 240,432 almas. 
Bien es verdad, que la epidemia de la viruela, nativa de la Etiopia, que pasó 
a Eüpaña con las incursiones íie ios árabes, i que nos la condujo a America 
uu soldado de la espedicion de i'únlilo de Aarvaez, hizo horrorosos estragos 
en 3782, apesar.dd interés filantr6p¡4M> 4el vinreí por deteper sus progresos, 
i de kw método» curativos del célebre Mfitis» para salvar a los padentea» 
qiie s^ oomuiúcaron oon profunon a la casa del ncO, como a hi choca de 
laindi^ncia. 

Tamtien contiitmia a desmejorai- la poblacíiHi la horrible ddancía de 
la lepra elefimciaca, que iM>rdamente minaba algunos lugaiea i que se pro- 
p^^ba de una manera aleviosa, como lo es el carácter de esa enfermedad. 
Caballero tomó el mayor interés en libertar a la población dfc este terrible 
azote, i ecsaü^uando con Mutis el oríjen de este mal i las ¡irobabilidades 
de su curación, propuso a la corte que sa» indagase cuál era el aceite de 
palfnaque usaban para sus nnqiones los oaturaies de la Africa, i con lasque 
sa pff««0ryabai> da asta lepra. Siendo aquellos pueblos ntuados por lo 
ral a ^al latitud, era mui probable que los mismos preservativos serian 
adaimblei, bajo jos grados de latitud correspondientes en la Nueyji Graiúda. 

4 Qué podría producir una teoría absurda de asociación* imosíwínciplos 
que no oonsultaban sino el privUejio de pocos, la riqueza de algunos i la opre- 
sión política i social de la mayoría? Escusado es decir que la mendicidad 
progresal a en medio de la naturaleza mas rica i mas beneficente. Bajo el 
sistema de restricciones la industria estaba paralizaila i la mano ávida del 
recaudador se enlremetia en todas las especulaciones agrícolas para arreba- 
tar con varios protestos tributarios la ntayor pai te del sudor del labrador. 
IfOs allOB empleos eran la propiedad esclusiva dnlcepeninsulaces, los de se- 
gjBijido i tercer órden se distiibpnann los americanoo privijejiados. ¿Que le 
q^wdaba^ pues, al pueblo?, su ignonúnia i su miseria. 

El mal social de la mendicidad amenac&ba diariamente la pobbttcil» 
causas memoradas, i el virrei, sin comprender su oríjen í sus 
verdaderas remedios, atendió a su alivio por los.medios comunes del socorro 
i déla benericencia, fomentando el establecimiento del Hospicio. Ya había 
elevado los íbndos de este Instituto a sesenta milpea ; pero sus rentas eran 

84 
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insuficientes para las atenciones del momento, ('aballero escojlKÍ cl recurso 
de elevar el pauperismo al rango de ins-titucion social, i de imponer deberes 
forzosos para su mantención. Propuso a la cort ese impusiese una contribu- 
ción obligatoria sobre la renta de los obispos, canónigos i clero, i se recabase 
de los vecinos, según su posibilidad, otra contribución para atender a ese 
gasto que era poratt natunkcft oijenta. Lft eolte nada proveyd m «•!• ne* 
goeiado ; porque era de interés Moundario en los eoniejoa de su sitleina de 
gobierno. 

Con )a miflma mareha acompasada legiiia la pública aoitracMii, diftin- 
díendo escasanmittt algunos conocimientos, i era el mismo su carácter eat*-- 
cionario en cuanto al ptt>gresode los buenos estudios i tratadistas modernos. 

Los dos colejios de San Bartolomé i el Rosario continuaban como las dos 
únicas fuentes del saber en la colonia, bastante mal montados tanto fnniml 
como niaterialmenfe. El virrei creó una cátedra de matemáticas en el del 
Rosario ; i en el de San Bartolomé, por una noble emulación, también se 
dieron leocíones de ctenciasesactas. 

No iué ingrata la administración dé Caballero a la diiwion dé lae 
cieneias. Tomó intens en ooleotar fondos para dotar mej|r a los pío- 
fesores i crear otras cátedrai^ proontándose nn fondo de tSituÚb treinta 
mil pesos. Snpecíor a las preocupaciones de su tiempo, trabajó con ardor 
en arrancar el monopolio universitario a los regulares de Santo Domingo i 
fundar un Instituto científieo público, que se redimiese de la tutela ignorante 
i encojida de un convento, i pudiese servir (fe verdarlero fanal, mejorando los 
estudios i secularizando los ramos de enseñanza, entre los cuales contaba 
como de premiosa urjencia, los de botánica, química i metalurjia, pues, ya 
estaba bien marcada la riqueza de la colonia en su agricultura i en sus me- 
tales. 

IQi al sábio Mátis haUa reccnrído por cerca de veinte aflos con una 
consi^rsdon partieolar nojBstraa ricas i vfrjMies selvaa, ya tenia anslisadaa 
las prodnGoiones de esa ▼^¡onosa natanlaKa, i ya su nombra corría por d 
mundo ilustrado i era Tenersdo por varios sábios de Europa» qoe as habían 

hecho un honor en sostener correspondencia científica con el sa^Urdote 
modesto que interrogaba a la naturaleza i le arrancaba sus arcanos. Con 
e<^ios brillantes precedentes se creó a esfuerzos de Caballero la magnifica 
espedicion botánica, muí mal titulada por la corte, "de la América Setentrio- 
nal." Mutis fué el director de estos gloriosos trabajos i comenzó a asociar 
a Tarioa jdvansa del pais para instrmrlos 9n los nmtsdos de la 019^ 

No es daUe en los prectaos Iftiútes de nna húrtoria revelar tas inmortal 
les obras del naturalista de América, ni ecsibir sos descnbrimisntos I traba, 
jos^ cooqnistadOs con ana laboriosidád Inaudita I con una consagraron llbni- 
tada en la larga séríe de años que este ministro del Seftor se ejercitó en la 
cioicia i en la virtud. Bástenos decir, que durante la época de Caballero ya 
tenia verificado el descttbrinüenjU) de la corteza de la qoina i sn propiedad 
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medieinál emno Mmlhgii. Ya httbia wvétdo pan la humanidad la ecsia* 
tencia de muchos aceites, gomas, i reciñas preciosas, ya habia |iroeiiTado a 
la industria del pais el coDOcimienlo de la canela de Mariquita i los Andaquíes, 

ya habia notlciadn que en la propia tierra <le la capital se prnlia cultivar el 
!é, con la misma ventaja i de Ijin superior cnlírla ! romo el renombrado de 
la China, cuyo análisis hecho científicamente ()ri>ilujo el resultado mas lison- 
jero, apareciendo ser mas aromático que el de la Asia; ya había pero 

tiempo tenemos para ir siguiendo los trabajos de csie sábio. Ya había prin- 
cipiado^ su granda obra, te "Flora de Bogotá." que bastaba i «obraba para 
m fama. . 

Con im eonaejero tan prudente como aábio» el virrei penetró las reida^ 
deiat neoeiidadeB de la ixdonia en su importante ramo de minas, cuyo labo^ 

noeea^^ia oon la misma rutina ordinaria de Io5i pasados siglo». 

En abandono casi completo se hallaban las minas de plata de la Mon- 
tuosa i Vetas de Pamplona, como las de Santa Ana. Lajas i Manta de Ma- 
riquita. El virrei Pizarro habia procurado su fomento, aientando la forma- 
ción He una compañía, que en efecto se organizó para su esplutacion. usas 
fueron lau gravosas las condiciones que ccsijiau los -empresarios, que iiubo 
de den^rse la aotorídad a aceptarlas i la empresa enoalld. Todavía el vU 
nal Cwda quiso pr omov e r ese laboreo no ya de cuenta de compafifa sino 
por la corona, i al efecto diqpuaó la venida del Perfi de varioa mineros i tuvo 
lisloa toda claae de auñlioa. La crasa ignorancia de los obreros no soto des- 
gnimd el proyecto, causando graves pérdidas, nno que desalentó la buena 
voluntad de otros empresarios. Este negocio no volvió a ajitar los ánimos, 
hasta que Caballero nuevamente tomó la iniciativa en el asunto. 

Para su conipleio logro consiguió que la corte le enviara al hábil mine- 
ralojisia, D. José D'Eluyar, hermano del famoso director D. Fausto, que en 
Méjico contribuyó tanto al progreso de la esplotacion. £1 nuevo director 
rsdonocid casi todos los veneros aijentjferos de Santa Ana i Lájas, i did in- 
ftnnss mni detanadcs i mni alhagfteftos sobre las venti^ que lársal Ha- 
deuda debía prometerse de un laboreo sislematundo. Diosa oomienso a la 
emprssitcon todo ardor, p ro p orcionando obreros esdsivos^ baciendo un costo 
oonsiderable en máquinas i menesteres 1 emplesfido gruesas sumas para la 
construcción de los ediñcios i obras propias del proyecto. Por de^racia 
solo se conocía el mí^todo antipuo imperfecto de amalgamación, así es, que 
aunque se habían espiotado muchos quintales de mineral, los resultados eran 
pobres e inciertos. En estas círctAstancias la corte comutucó el reciente 
método alemán de amalgamación, ménos dispendioso i de mejores produci- 
dos, pvwsffsduoisndo «I ndnsra] bruto a un polvu casi impalpablé, la con- 
mislion dd aapgue atraía todas las partkralas metálicas^ sin que se perdiese 
parte alguna del metal esplotado i sin tanta pérdida i despsidido del merau* 
lio. Con este proceder tan sencillo i tan espedilOb aun se podían beneficiar 
dnoasntaquintales de mineral, repasados dos veces por dia. 
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El azogue, que solo se beneliciaba en HuancavéUca dei Perú i «^n las 
minas de Almadén en E-^paña, no bastaba a las demandas del merca4Ío t del 
consumo. Uijido el virrei pur esta necesidad i deseoso de presentar al reí 
un nuevo descubritniemo de riqueza lan positivo, comisionó al Sr. Mátis pan 
que noonoeiew todoi U» tejWKW roetalileroa i proeunuw d hallaiggo de tui 
imporuuite inatoría. £1 Sr. Mátís viaité i reconociiS rtaa» l oc riidtdea, 
tenÍMido k Mtisbocion de preHcntar al vími «Ignnai womutn» de cinibrio 
feoojidas en la montaña de Quindío i principalmente en la quebrada qne n 
llamó del Vermellon. Las muestras fueron remitidas a la corte í resultaron 
de escelente calidad. Es probable que no se hubiera proyectado su laboreo, 
porque el Sr. Mutis encontrara esa? muestras en .terreno de aluvioQ, sin ha- 
llar las vetas madres. 

Las ricas minas del Chocó, jeneradoras de la pti^aia, no habían dMper- 

tadoel estudl© de los mineralojista.s acia este precioso metal, hasta que una 
rara casualidad en su descubierta hizo que o! virrei comisionase a U Vicente 
Antonio Yáñez para que procediese a recojer el que liubiera entre aquellos 
mineros, i de ello se envid una cantidail considerable a la corte, que siempre 
celosa hasta la ruindad i contra su propio interés, diirpuso que no se esplotase 
ese meta] sino de eoenta de la eorona. 

Una fama tradicional scstenia la gran rique/a de las minas de csme- 
raídas de Muzo, sinembargo aquella eiupre^a laiiguniecia en el tims peuoso 
abandono i el virrei ordenó que el directui D'Eluyar las ecsaminase coa 
deteninúentOi i de acoerdo eon e^ empleado dictó iostnieekNMii para ta 
laboreo. Por la misma época un individuo dd clerd regular participó que en 
el eaotoa de la Palma eesistiao hasta siete vetas de bueoi» minas «ieeame- 
raldss. 

pnmem empnsa deaeociaeioii minera fué Ia.de Alm^pilr eos un 
fondo de cuarenta mil pesos» i estos laboraos ae aostenian con el tcikbfiíode 

la esclavitud, contándose en Antíoquia como euatrc mil quinientos nsgns^ 
en el Chocó tres mil, en Pi^yan nueve mil ; en fio, en el virreioalo alcaa> 
zabael número total de estos en 1780 a setenta mil. En el año de 1776 se 
amonedaron en Popayan 5,830 marcos, 3 onzas, i en 1787 se amonedtfon 
1,301 marcos, fl onzas. En la Casa de moneda de la capital se introduje- 
ron en el mismo de 1778, de la provincia de Anlioquia, parte del i lujcó, 
Mariquita, Neivi^i Pamplona, 7008 marcos, ti onzas, 4 odi., i eu 1787 se 
amcaedaion 7dl8 mareosas omaa. GUcolabael vinei qi»;Hlcaatidaidque 
iigaraba oomo capital social en numerario en el pais^ alcanuabli a'ia iwna 
liedos.miUoDesdepoaos* Insignificante base pera las tmuneíottM.dMftóe- 
ticas« cv inequivalenle ai se atiende al ¡ucdupido de las minas. 

Opinaba con actorto él Sr. Caballero, que la industria minera debía 
atanderse a la par con el cultivo de la tlénra en aquéllos paisas eo que la 
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naturaleza habia prodigado a manos llenas sus tesoros en ámbos respectos ; 
pero apesar de esta idioa oabflJ no desarrolló proyecto alguno, ni persignid su 
|dan con suceso. 

Bien ha merecido este ratno de riqueza pübiica, el que los gobiernos 
todos de esta tierra hubieraa coiu>agrado un especial cuidado. No hai otro 
paíf «A ei mindo taa nurífero eoflM> la Nimt» Granada. Se estrae 
danda de loe tenenoe de traepone por medio de loe h vaderoe que ee coiio< 
oen ea nmches prcnrincias, Beñalademente en las de Popayan, Antioqiiia, 
C9|Qc6^ Barbacoas» Hariqpita, Naiva, Cauca i PamploDa. La prOTinoia del 
Chocó podría pcodnoir por tí sola, según el cálculo de un hábil estranyero, 
mas de veinte mil marcos de oro de lavadero, si al poblar esa rejion se Tornen- 
ta-sp la agricultura. También se benefician las vetas auríferas. £1 oro de An- 
tioquia, un es sino de iei de 19 a 20 quilates de fino i en Barbacoa.*^ por lo 
común es de 21 ^ quilates: la riqueza media del oro del Chocd es de 20 a 
21 rállales, notándose que los lavaderos 4^1 norte i los del distrito de Citai'á 
producen oro mas fino que el del distrito meridional de Núvita. El de Jiroi^ 
que ae oonsideta oomo al mas fino da la América alcaasa a 33 } quilates 
da fpMi9 i ado al da JMmnatQ al O del jno (ISauea so pasa de la leí da 13 
quüataa, por astar compuesto con plata» lo que lo lia hacho cousídarar como 
el vc^rdulero eitetnmM los antigaos. El rio mas rico del Chocó es sin du* 
da al Aqdagnoda» al que le siguen el San Juan, el Tamaná i el San Agus- 
tín, asi como en Antioqnia el Ncchí i los que bañan el cantón de Santa 
Rosa de Osos i el del Nordeste son c;isi lodos auríferos. El mayor grano de 
oro hallado en el Chocó pesaba 2rj libras, i el negro que lo de<!cubrió ni aun 
oijíuvo su libertad, quedando burlado el amo que lo regalo al reí por obte- 
ner un título de Castilla, pues solo recibió el valor del metal por su peso. 

La provincia del Chocd digna da otra atanci<m ha parmanaoido asta- 
cionaaaf ihi eamino^i sin mejoras da ninguna dase i poco mae o ménos tfd 
cual cataba haca tna centurias. 

Oeada 1780 por cálcalos aprocsimados í por término medio aa incaqua 
las exportaciones anuales á» dinero la Nueva Granada, montaron a, dos 
millones setecientos mil pesos, i de este año para atrás se calcula en un 
millón i quinientos mil peKo<<, de donde pAdemos inferir que la Nueva Gra- 
nada ha suministrado al mundo, desde su descubierta la décima parte del 
oro que circula. Luego que la civilización se adelante en nuestra patria con 
los ausiiios de la población, la Nueva Granada será la mas rica productora 
da oro i suadastinoa sarán taa graodíosoa como los de las primeras nació* 
naaavopaaa. 

A coosegnír majorca rendimiantoa para la corona tandianm todas las 
medidai del virrai an la nuava empresa de minerfo da Santa Ana, la que aa 

malogró desgraciadamente por varias causas que a su tiempo apondremos. 

£1 célebre decreto de 12 de octubre de 1776^ debido como hemos dicho • 
al ministro Galvea, deslruyewío el monopolio mercantil de los galeones i 
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flotas» aAmd al labn ooiiimcio entra la jnadra {Mlrift iaakodonlas. tnintai 
tres puerto^ entre loa cuales se conteban Chágres, Riohacha, Saniantartai 

Portobelo en las custu^ de la Nneva Granada. Paso adelantado fué este pan 
abrir los ojos a los financistas de CJItramar i hacerles entender la vía erraHa 
que híista entónces habian seguido con detrimento de su patria, i para ser roas ^ 
jenerosos con sus colonos, siquiera |)or propio provecho i lucro. La agricultu- 
ra de aquende del mar algo convaleció como se vé por el aumento del liibuio 
decimal ; i el comercio de importación entre España i América tomó prodi- 
jioso vuelo, pues ascenilÍMido estecen íTíS a 74.9184)60 is. V.» e& ITW al- 
oanaó a 300.717,634 ra. de Y.: dando por diferencia iaTorable al comeieio 
Ubre, 885..'B08,S64 rs. de V. Las cueitiones que se prueban con gauMMi 
no neoedtan de otras cooientarios. 

De estos* capitales perteneció a estranjeros en 1778 la suma ét 
44.278,844 m. de V. i a españoles 28.636,016 rs. de V., i en 1788 a los pri- 
merea 142.494,288 rs. de V. i a los sej^undos ir)8.222,'210 rs. de V., resul- 
tando de esto el cálculo que lo.s rstranjeros introtlucian sus j¿neros por ¡} i 
«n la Regtmda por • lo Que da la clave del estado mercantil de Europsen 
sus relaciones con la América. 

Merced a esta mejora econóoiica los derechos de introduocionisi» 
tracción importaron en 1788 la sCima da S84»075 pesos ¡ en 1768 asoeadis- 
ron a 3IS»8S7 pesóse Así también í onando en 1784 laestraeeton de ktím 
del pais solo señaló la cifra meoequíDa de 30,701 pesca de valor, en 1788 pn* 
dttjo la lisonjera de 247,039 pesos. El añil, el algodón, la cochinilla, la qe- 
eaeuana, la zarzaparrilla, el cacao i otroa efectos ya comaiuaban a «cñ* 
birse como parte de la riqueza del pais. 

Un artículo de consumo, p«icaso i caro eu la costa, como abundanlei 
barato en el interior, llamó la atención de la autoridad virreinal desde Pi»- 
rro hasta Caballero i desde este hasta Mendinueta. ¡Se agotaron en cálcalos 
eoonámicos, queriendo conciliar el abasto de las provincias litorales coohi 
harinas de las internas, de suerte que el especulador de estas filtímas tavii* 
ae una ganancia regular i el consumidor de las primeras reeibieae el jteio 
de buena calidad i por lo mtfnos en competencia su precio con las hsríDii 
estranjeras que surtían el litoral del atlántico. Posible no era conciliar esto$ 
estremos entre la indolencia i avidez de los eiqpeculadores del interior i l&s 
ventajas que proporcionaban los introductores e-stranjeros. Así, con vari»» 
alternativas so mantuvo este gran proyecto, hasta que el reglamento de co- 
mercio libre naturalmente imposibilitó mas esas combinacioneseconómicai» 
que solo podian realizarse por los mismos especuladuits. 

Ni era dable procurarle mayor fomento al comercio interno, ni propor- 
cionarle .facilidades en la eqwrtadon faltando los vehículos priocipaks 
oomanicaci«Hi. Bien persuadido estaba de esta verdad el virrei, cuando ei- 
citaba a la corte para que se estimulase la apertura de un buen camiaoss 
|<oríca para el pronto ^abasto de víveres a Qurtajena, utjjk por la obrairf 
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aunque sin suceso de hacer transitable el camino de Opon. La ▼(« oonooidn 
de Santafé a Honda juzgaba el virrei que debia variarse por otra que pre- 
sentara mas ventajas para hacerla carretera; mas la mayor parte eran bue- 
nas indicaciones i nada de real i positivo. 

De esta manera indical)a a su sucesor las grandes medidas que requería 
el fomento del país, entre estas enumeraba, ia ai>et'tura de un nuevo camino 
de la salina de Chita» hasta la quebrada de Rionegro, en la cu^ constmido 
. nn puente» asf como en la que sigue que es el último paso se podría llegar al 
puerto de San Salvador de Casanare, rio de fácil navegación i qi^e desagua 
en el Orinoco. Fensabaque se podria facilitar taeitraocion de los frutos del 
valle de Sogamoso, por el puerto do Macuco sobre el Meta, asi como los del 
de Cúcuta ac'a el interior de Venezuela, facilitando la navegación del Uri- 
bante que sale al Apure i oste confluye en el Orinoco. Juzgaba con buenos 
dalos que se podrían comunicar los ríos Atrato i San J u m en su paraje mas 
estrecho por el medio artificial de la quebrada de la Rasi)adu[a, aumentan- 
do el caudal de sus aguas con oiruij corrientes inmediatas, i de esta manera 
abrir nn canal flnvial hasta'el golfo de Urabá. 

La corte desde 1688 bajo el poder de la ignoranoia habif prohibido la 
navegscion dd Atrati^ temerosa de abrir una poerta si contrabando estran- 
jero e interno, i h^a llevado ia demencia hasta el estremo de imponer la 
pena cafntal a los que contravinieran a sus órdenes. Verificóse por fuerza 
lo contrarío de lo que deseaba el gabinete de Madrid, pues escitados varios 
especuladores ingleses con el cebo de la ganancia ocurrieron no solo a co- 
merciar, sino adplantaron su intento hasta el estremo de establecerse allí i 
formar una coiujíaíiía escocesa en la costa del Darien. En ll'.iO estuvieron 
anclados en la baliia de ia Candelaria, cuatro buques holande^ies, que negó- 
ciañm doce ampias i media de oro en polvo. 

No era posible que la corte se convenciese de so desatentado ristemií 
prohibitivo^ i después de machos años de reiterados debates para que se die< 
se libre la nav^acion de este liOi a ello se accedió mediante la condición 
de que se colonizase i poblase la costa del Darien, para cuyo efecto se diüon 
al virrei ámplias e ilimitadas facultades en este nuevo proyecto. 

("asi desdo la fundación de Panamá se había abandonado el territorio 
del Darien, por lo insalubre de su rüma i por la obstinada resistencia de 
loa indijenas, que parecían renacer mas tuertes i briosos i en mayor núme- 
ro, del mismo canipo en que se les creía aniquilados para siempre. Lus in- 
gleses aprovechándose de este largo descuido, en 1680 legraron insinuarse 
en la buena amistad de los indios i unidos con estos, sorprendieron el fuerte 
de Santa Marta, pasando a cuchillo la pequeña guarnición que tenia i en 
dies i ocho canoas grandes salierMi al mar apoderándose del navio Trinidad 
que habla «do enviado do Fsnami para contener sus demssias. V<rfv¡eron 
a consumfur ottos estrsgos en 1684| i los repitieran dos años deqpues. Final- 
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mente alentados con la impunidad, pensaron sZ-riamente en un establecimien- 
to formal de escoceses para colonizar el territorio, i se demarcu el lugar 
MAtra) en la bahía de Calidonia, para dar principio al proyecto, esplolaiido 
U» minas del país i pirateando en esas agoas para apoderarse dé los galeo- 
nes que hacMB el rico comereio de la Amérióa. Alarmóse la oorte de Ma- 
drid i dispuso lina sspedicion al mando del jeneral Navarrete, que 1,700 
desalcgd a los nuevos pobladores. Alcanzado el objeto de la corte, qnedd 
otra vez esa c<^ta sin amparo, ni fomento i tornaron los ingleses a las irrup- 
ciones i volvieron a entablar tratos de comercio, perpetrando mil asesina* 
tos í robos del lado de Chepo. Desde esa fecha hasta 1783 la corte menudea- 
ba las órdenes para el castigo de los iiuliíj.s insurrectos, mas sin fruto alguno, 
pues el Teniente jeneral Alderete, solo logró (¡ue los indios pidiesen la paz, 
que ▼ídaron poeo deqnaes. Et Haiiscal Arevalo ya había asentado desde 
170SS un raerte sobre el río Caimán i el gobernador D. Antonio Jil tamlneD 
habla veríficado la oonstruoion de otro en la bahía de Celidonia. 

Así andaba este asunto^ cuando la corte uijida por tantos dioiítos, librd 
órdenes premiosas para que se llevara a cima el proyecto de odonízacion, 
sin saministrtt' para ello de otros puntos ni dinero, ni tropa, ni ausUioe de 
ninguna clase, pues que todos dcliian salir del virreinato. Allegábase a esta 
]>cnuria el déficit de cerca de novecientos mil pesos, que h|bia dejado Fió» 
res, resultado de las causas que apuntamos. 

No oran ciertamente las armas las que podian hacer el prociijio de al- 
canzar una colonización estable i próspera, estas cuando mas recababan la 
subyugación momentánea de las tribus, talándolo i destruyéndolo todo é 
¡noíeiilando el terror, presajio siniestro para la ventura de la colonia. Si la 
corte de España se hubiese persuadido desde sus principios que un sbtema 
humano i verdaderamente protector era el que convenia a sus interesas^ elra 
htübiera sido la suerte de la madre patria, mui otra la de los países conquis- 
tados. Si en vez de poblaciones destacadas, sin arrimo alguno, sin fomento, 
en su agricultura i recargadas de pechos i contribuciones odiosas, hubiera 
desarrollado un plan de fundaciones {)rogresivas que anudaran los entremos, 
prestando facilidades a las comunicaciones internas i amparo a los poblado- 
res, es seguro que los indíjena-s no se habrian atrevido amoverse i causar los 
estragos que traiau por consecuencia el abandono de las pobladones. Cada 
pueblo seria un vijitante de su vecino i se hubieran prestado mano fuerte 
i qrartuna en sus comunes desgracias. Mas viendo los im||jenas que las 
iundaoi<Mies estaban aisladas, apartadas oonriderablemente unas de otras, se 
envalentonaban i caian con gol|>e seguro sobre los infelices pobladores. 

La industria en los principales frutos del pais era prohibida» ¿cdmo, 
pues, era posible que pr(»gresasen las fundaciones que se hacían, ni que se 
escitnsc el deseo de verificar otras ? (í¿ucria la corle que los habitaulcs, como 
en el estado tlü hi naturalfza, se contentasen con alimentarse de los frutos 
que su sudor rccojiera de lu tierra, i aun de estos pretendía arrebatarles una 
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ptrte con nombres especiosos de contribuciones eclesiásticas i seculares. 

Otro oVstáculo grave para la colonización nacia de^ la'resistencia del 
sistema absurdo español, a que ros^indijenas formasen asociación en unos 
mismos pueblos con la raza hispano-americana, i esta oposición nacia de un 
principio de repugnuite avides: temia«e que oon la lefiuioa de eitas oleses, 
padatiDamente te irían mezclando i' se acabaría la raaa tributaría. Esta 
torpj» división impedia el progreso de las poblaciones i sembraba en el cora* 
nm de los indios ya nn odio ineMingaible a la clase blanca i ya una idea de 
inferioridad, pBijodicialbima paradla forniaeioii de sn carácter moral. Este 
sistema que tendía a mantener en el seno de una población otra mui dife- 
rente en intwesM encontrados, no podía producir sino miseria i degra« 
dación. 

En el encojido i anlieconótnicu sjslema de colonización de! t/abinete 
de Mívdrid, por lo ménos en el proyecto de poblai' el Dañen, debieruu Luueise 
presentes las disposiciones del Código municipal de Indias, que c(ni tenia al> . 
gnnas medidas útiles, aunque te faltaba la base constitutiva en estas empresas^ • 
la libertad nieroantil i relíjiosa i la esenoion de impuestos. En aquella reco- 
pilaeion se declaraban hijosdalgo del solar de la colonia a los pobladcnas i 
sus descendientes lejítimos ; se pagaba el pasaje i traerte de los colonos i* 
sus bienes de la real Hacienda; se les repartían solares en propiedad ; se les 
daba a cada uno doscientas vacas i cien ovejns ; so aprontaba el námero 
suficiente ¿r ncnrretos para la construcción de casas; se ausiliaba con las, 
herramientas necesarias; se daban granos para seinilias; se concedía esen- 
cion dtí pagar alcabala por cl tiempo que fuese del agrado del rei. Esto, 
como se ve, algo aliviaba i fomentaba la suerte de los colonos, aunque 
nunca se practicó, ni oon los e^^aííolea europeos que inmigraban a Indíai^ 
ni wa los criollos que pasaban a otros logares a poblar. 

El vimt, que se hallaba en Cartajena, temeroso de laa hostiUdadesde. 
losíi^ese^ procedtd a tomar informes de las antorídades de Cartaí^gai^ 
Santamarta» Riohaoha i Panamá, sobre los medi^ mas adoptablea pfva 
emprender el proyecto de la conquista, i conviniendo todos en, la parte smi» 
tancia! de sus informes, nombró de jefe de la espcdicion al Mariscal de 
campo Arévalo, antiguo militar i sujeto bien entendido en Ins co?as del pala 
por su larga j»eriTianencia i servólos prestados en los íinsuios lugares que 
debían ser el teatro de una irrupción, pues babia hecho varias entradas en 
el país desde 1761, por órdenes de los virreyes Guirior, Cerda i FMres. 

Aprestóse la espedicion,^uo salid a^es de enero de 178S^ i ocupó H» 
puntos de Oúman, Mundingalía i la Concepción, ain otra resistencia qne al- 
gunas débiles éicaramuzas de los indios. Reforaada esta tropa oon. una se* 
ganda espedicion, que partió en julio del mismo año, quedó ocupada toda la 
bahía de Calidonia, i se le puso el nombre a la costa, de CaroUoa del Da- - 
rien, como homenaje al suberano reinante Carlos 111. Por la parte del sur se 
fundó la población de Puerto Príncipe i por la dei norte se descuajaron mu» 
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chos montes i se construyeron fortines. A este tiempo la corte de Saint 
Jwcam did óié&ii ti gobernador de Jeaeiea para que prohibiese Mvem- 
mente cualquier tentativa de ^lonísacion de parte de ras s6bdílos en la 
«osla del Darien, m ies prestase aurilios, ni alentase a los indíjenas para el 
logro de sus tentativas. Elgran sacerdote de la tribu de Mandinga, prestó 
juramento de 6delidad en nombre de los habitantes de ocho pueblos, cuya 
autoridad acataban ; mas esto no bastó para que otras parcialidades coliga- 
das pretendiesen sorprender la tropa de españoles, que bien prevenida des» 
concertó los intentos de lus indíjenas. 

Esta ineñcaz tentativa íu& el preludio de rigores estremados para con 
los indios, pues se les incendiaron sus caseríos, se les talaron sus sementeras, 
fiieroa aaennadoe unos, i otros rsducidos a estrechas prisiones. En esta 
angustiosa situación se puso en práctica el prudente coosejp del conmel D. 
Antonio Narváest, referente a eseitar a los tn^enas a que pidiesen la pa^ 
faeosaendando, para que empleara sus inshiuaciones, al ín^és Enrique 
Hooper, que hacia veinte años comerciaba con aquellos indíjenas, hablal» 
el idioma de estos con rara facilidad i era jeneralmente querido entre to<ias 
las tribus que habitaban el pais Bueno i pronto efecto surti<5 este medio, 
pues el cacique conocido después con el n Mubre de Bernardo, reputado en 
todas esas parcialidades como un gran palriarca, i cinco capitanes mas de 
ellos, coucurnerou a Cartajena i ajustaron tratos de paz el 21 de julio de 
1787, teniendo estos por bases : el leoonoeimMnto de la Bobmnia éA mo- 
narca español; la renuncia solemne de comerciar con ingleses ni otros 
estranjeros ; no mantener joite armada ni usar de otras armas que Aedias 
i -macanas, i las faecranuMitai que pudieran ser ofensivas en mui corto ná- 
mero para el servicio de sus labranzas ; i no ocurrir para la decisión de sus 
asuntos i quejas sino a la autoridad de los Comandantes de los nuevos esta- 
blecimientos. La espedicion españolíi, fuera de la tropa peninsular que tenia 
el rejinuento de la Princesa, solo se componia de las-iniUcias de pardos de 
Panamá i Cartajena. 

Asentada la pas en este territorio, se redoblaron los descuajes de ios 
montes i a la lijara se construyeron malas banracas de habitación. Cootra- 
tose una pequeña inmigración de loe Estados Unidos, i lanzadhw multitud de' 
mfolioes de los lugares del interior, con unos i otros se empesd la nueva 
población del Darien, prestándoles no muí abundantes recursos. 

La calorosa temperatura de esa costa, junto con la humedad del teme» 
no, debian descomponer prontamente los restos de la vejetacion que yacían 
esparcidos e inmediatos a las nuevas poblaciones. Las ecsalacioncs dele- 
téreas de esos miasmas comenzaron a viciar la atmósfera i a desarrollar 
fiebres de un carácter maligno, que bien pronto esterminaron a los lecien- 
ilegados colonos i otra parte desamparó un lugar que solo les ofrecia sepulcro 
ignorado. Aun la misdia guarnición quedó reducida a m pié de fuerza tan 
pequeik^que nipodiaamparar aIoscolonos,ni ini^irartetiiofesa.losiiidijenas. 
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Am concluyó una coloQizaciou que mejor meditada hubiera prometido 
ftlicM resoílwliM, pqM aqueltenitoiloMmiiMweedordelaeonMdorMto 
de un gobierno ilivilndo i de progren». Confinando por el N. i por el 8, con 
ámlMeinareii por d E. eon la tíerrarfinneí porel O. con el Oiooó; teniendo 
de lonjitud setenta leguas i SO do latitud; con hemiOMS esplaaadaa ftrtiles, 
i en las que M produce el tabaco i cacao de mejor calidad; regado por in- 
finitos ríos que arrastran en sus arenas oro de muí buena leí, digno era ese 
pais de ser conqu!«(-'xdo para la civiltzacioí! i p^.ra el engrandecimiento de 
la Nueva Granada con loa medios que la justicia i el ínteres universal 
aprueban. 

La navegación del Magdalena ya no presentaba obstáculos por la ve- 
cindad de loa indíjenas, pues los indi(» Chimilas hablan éido reducidos hacia 
doce wÜM por loe cnidedca de D. Agustín de la Sierra, que había capitda* 
do sa sttbyngacion. 

Ei ouitécsito de la espedidon del Oarien habia traído al Tlrrei a mejo- 
res opiniones pues jnigaba con reqwcto a loe goajiros i cocinas» que no se 
debían reducir por las arn^n?:, <;jno estáUeoene una cádena de poblaciones 
desde el Hacha por Pedraza hasta Sinamaica, proporcionando a los pobla- 
dores e indíjcn-is que se fuesen 5oinctiendo voluntariamente, segiin los con- 
sejos del coronel Narvaez. semillas ¡ ara siembras, herramientas i proporcio- 
nando la entrada de uiestizas o mulatas, con el ñn de ir atrayendo a iuü xn- 
dios i relacionándose con ellos para conseguir su completa reduceícii a ia 
▼ida social i la modificación de una i otra rasa, la jwiniera inconquistable 
por el orgullo j«úal de su independencia i la segunda peligrosa por su n6>; 
mero i euf instintoe en una asociación dé blancos. 

La mejinra del sistema mercantil alcanzó a refluir en el prc^reso do las 
rentas páblieas, i el virrei pudo conciliar el mejor servicio de la corona con 
la posible consideración a los pueblos para no hacerles tan gravosas las or- 
denanzas de Gutiérrez Piñéres i tuvo la satisfacion de que las creces del erario 
fueran cual nunca antes se habría esperado. Con mas economía i prudencia 
en algunos proyectos aventurados, Caballero no habria dejado deudas que 
pagar a su sucesor. . 

El sbtema tributario eon moi pocas variaciones» eradt mismo. Loados 
grandes impuestos que representaban la soberañíii real en estos países; a sa- 
be^, los derechos sobra el oro i la plata, denominados de señorío i el de tribu- 
ios que pesaba sobre los indios» conocido también con ol de vasallajci oonti- 
uñaban gravando la industria i perpetuando la inratnia. Luego seguían esas 
eslensas nomenclaturas cíe pechos, ora adornadas con nombres arábigos, 
como el del almojarirazgo, ora con denominaciones especiales de nctmbres 
ccKnticos como los de sisa, lanzas, braceaje i muchos otros ; en fin la rívidri 
tccaolojia del sistema ñscal de la península amenazaba dejar airas las 
nomenclaturas botánicas. 

La real Hacienda gozaba a la vez con laigiei>ia de una cuinpaúia oco- 
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m unidad de bienes, procedente de i a recaudación del diezmo, i el clero se 
coi^venia en estas particiones porque su parte al ménos se la gaurantiiába el 
ÜMKV i no i» dejaba que el pago fnaie matarift do eoiicMiu»% uno de la in- 
tanmneioii de la fiwRa pAUioa en m aaeceioii^ Bia& vanilioacMOae de 
«ee productivo irbol, lee meeadaet eonaUdadet, mediaa anataa, va6eatei»ee> 
polioik bienes de temporalidades t bttlae de onuada ; pero sobre todo la dea» 
oepoion en el producto del díesnio que se apropiaba el soberano i d de la 
cruzada era hasta inmoral, porqup este último venia del valor venal ^e ee 
daba a las gracias espirituales i puso en crédito la super-^ticion. 

La ominosa alcabala, de alcurnia morisca, que so repnxiucía hasta lo in- 
finito en los progresivos cambios de todos los valores, gravaba todas las traa> 
saciones con un dos por ciento. 

£1 rei oonaideraba de en plena i abaolnta propiedad todaa )aa aúnae de 
Amérifa i había jgravadódespnes de la oonqnista con el derecho de nna qutnUt 
parte de eu prodneido para la coionalos nietalei que n esptotaaen. 8aaTÍitfve 
andando el tiempo ecte impuesto i qoedóieducido al 3 por ciento en el orObfl 
6 por eiento en la plata i al 5 por ciento en el cobre i demás metalee. Fuera 
de esto se conocían los derechos de quintos de) oro, fundición, amonedación 
i otros, r|ue perseguían al minero industrioso i alentaban el contrabando. El 
séquito numeroso de estancos coronaba esta obra de espoliam n del libre ¡ 
ftanto derecho de la industria, fuera de otras rapacidades cohonesiadas con 
el nombre de donativos. ¿Con trabas tan estrechas, no había de andar apri- . 
nonado el oomeitoio t caminar la industria con paso ■ tardío i deseonfiado? 
¿ I que venia a ser el pensamiento relijioso al considerar «pe las ventas que . 
se pvedicaban oomo db iastituoion divina» se deenatnraliiaben de sn otyeto, 
de aonevdo eon la misma antrnidad eotesiástíea, para distriboirlas en usos 
no aolo profanos, sino en alimentar las guerras de nación a naoion? 

Bajo la" administración de Caballero las rentas dieron un producido 
anual de 1.314,025 pesos, sin incluir en este las rentas de alcabala, tributos, 
salinas, sisas, quintos, novenos de diezmos i otros impuestos menores cuya 
suma bien podia alcanzar a 1 .'¿00,000 pesos. En el último quinquenio dr su 
mando la aduana de Cartajena produjo por año común como doscientos mil 
pesos. lias remesap anoalee al virreinato del situado de la Habana, se sos- 
pendieron por órdenes de la corte. 

£1 moÍMpotio «ra la gran palabra de los estadistas de ultramar, era el 
falisman financiero que debía engrasar las arcas reales. Atli donde se en- 
contr^A un fruto de estimación, allí el .soberano se <fonstitufa de comercian- 
te esclusivo para comprar i vender esa especie. Apteas del uso del tabaco 
se hizo una necesidad facticia, prontamente la corona lo convirtió en espe- 
culación privativa, aho^irando hs fuentes de la pro.speridad de la colonia i 
poniendo un obstáculo al (ie^ai rollo de esa industria con notable perjuicio del 
mismo soberano, pues países estos aparentes para ia vigorosa producción de 
ese vejetal, languidecían en la miseria cual otro Tántalo, sin |>oder beber de 
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la ni.'u:i que los rodeaba. El tabaco en polvo o rapé que se manutacturaba 
en his labricas de Sevilla i la Habana, cou absoluta proliibicion de verificar- 
lo en itvs demás ovIuuiaH, era una empresa que Uebia auineQUur los ingresos 
del erario i •! virroj w «preminV, por ónki^ de U oorte a montar iiii,Mlap 
Meqim^enlo «i la.capiul de cuenta de la leel htcieoda, teoioiido « ra ften- 
te un «Uieetor entendido que epvid la corte. El proyectóle malogré; (oiP(|ue 
siempfo los fobipmoB ion mak» eapecoladoieB i con roeyor n»on cii«n4o m 
oftnden loe verdaderos intereses nacionales. 

En penwcujúon de Ja idea dominante, el virrei proponía estencar los 
frutos de la quina i del palo brasiicte, haciéndose la esportacion de cuenta 
de la corona, bien e<í que dejaba a los colonos el derecho de cortar este, ven- 
diéndolo al fisco, [ uobiu en Santamaría o Riuhacha a cinco pesos la carga. 
La codicia española quena sojuzgar las selvas de ia cusía i apropiar^se iu que 
la naturaleza había prodigado a sus moredoree. Rodeado, pues, de vejaoio> 
ne* d.coroereioh detenido en sn vneb por la parplnie de 1<m numcpolioa, te- 
nia que ▼elerve de todoe loe.furtifieioi del fnnde par»twtiieiM,ilelattnDSa 
de las proliilii<úc|Me i pragrpear leptamwte a lienefício de ^u n » |B c h n.peligro- 
sa opn las codiciosas pretensiones del gabinete ef^peíloL 

Privado el virrei de toda instrucción militar sq9 refonnas en este r^uno 
fueron insignificantes. El costo de la marina se disminuyó considerablemen- 
te dejándose solo dos bergantines i unos pocos buques rnonores i de guarda 
costas para celar el contrabando. Asi st; reh ijo ese tren costoso que absor- 
v(a 800,000 ptíüoa a.n\ial^, fuera del situado de 300.000 pesos con que se 
ausiliaba a la plaza de Cartajena. ^ * 

El ioarte temblor que aceeoié en la eepital en 1796^ canotf no pocoe 
eetregüi^ i el Tlmi con noMe deiioterée cedid toda la renta de m ooarla 
anofaifpal peiael keparo de lai minas que ese movimiento había censado 
Ok los edificios públicos, i un sobrante de ocho mil pesos, de que no se habia 
dispoesto» sirvió afl o s después para aorsew los fiandoe de un Instituto de be- 
neficencia. 

Para la mayor protección del comercio, estableció Cfirlo^ IIÍ laCompa- 
lúa de Filipinas i el banco de San ( Virloá, mejoras que por lo nténos esta 
última fué de conocido provecho para la metrópoli. 

En 1780 se terroinaroo las diferencias con los ingleses por su ocupación 
de la costa dé Mosquitos I la cusstionde Hondurea, evncuñndo estos aquri 
territorio usurpado entre Nueva Granada i Centro-emérioai i rMibiendo la 
iils de Ferseyes ooroosdonacion de la corte de Madrid pera la pesca, se* 
gund tratado que se ajustó. 

Be^pues de un reinado de 20 años, falleció Cários a la edad de 72 ¡\ño$, 
el 13 de diciembre de 17«S Su complecsion vigorosa cedió por fin a la pa- 
sión intemjierante de la caza, dejando altos enlaces de su sucesión, como el 
de la iiilanta Luisa (¡ue casó con Leopoldo, Gran duque de Toscana i de*?- 

pues emperador de Austria ; el del infaate Gabriel con D.' María Victoria, 
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princesa de Portugal, i dejó también a Femando, que tu> ít > subió «1 trwno 
de Nápoles, i Cárlos ei primojénito que tomó el cetro de laa Españas. 

El reinado de Cárlos fu<5 el mas glorioso para la España en la dinastía 
de los Borbones. Muchas mejoras materiales en In n>etr<''po|i 5 el fomento 
ih 1 1 ilustración en la misma fueron el resultado de los desvelos de Gálvez. 
Aranda, i'iundabianca i otros ministros apoyados por Cárlos, quien siempre 
se rodeó de las ilustraciones notables que habia en la península. Alguna 
|NM«ioii de IneBeetar leeoji^ I» Amétioe en ese laigo reinada 

Sn tneesor Cárlob IV admitido en el Consejo deide et mmistano de 
Grimaldi, en cnyn eecnela tavo el aprendisajje de loe nquocke fifiblíSoe. te 
eiñd la Corona.' Notaran escasos sus conocfaníantoei I n al buen caudal qoe 
poseía de eatoe hubiera mido un espíritu vigoroso i una eonoienoia nénoe 
sujeta a temores vanoi^ su reinado hubiera dejado huellas mas ameadasen 
• el progreso nacional. 

Anhelando D. Antonio Caballero volver a su suda nativo i esperan- 
zado en una alta colocación en la corte, renunció ámbos encargos de virrei 
i de arzobispo, i el soberano, aceptando su dimisión, dejó su esperanza bur> 
lada con la promoción al obispado de Cdrdoba en España, para cuyo desti. 
no siguió en 1789» consignando el mando en 8 de enero del mismo en sn 
sucesor D. Francisco JÜ i Lémus» Jdíe de escuadra. 

« 
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Algo había da ailo an al ootaiOD da Carioa; pavono por alio datnaran aqia> 
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rar los americanos una varinfion notable en su suerte. Bajo estos auspicio* 
favoralilcs diú principio lu uiiinmtstracion del .señor Jil cuyas miras hq con- 
cretaron en loi> hiele meses que duró su mando a desplegar una vigorosa 
econonía, suspondieikdo las gnitificaq|oiiM ogoiMdtdM un mal fmama, lU 
oeooiiado naneha Vtoftí i rebajando siiaklo a Ioí empleaikw. SwpanAó la 
empresa de le fiibrieaeion del rapé i pdlvora i los eBrfós de ppm», i deeple* 
gd gran celo para perseguir el centrabando^ restableciendo el corso i cmeero 
de las costas. Slis menguados conocimientos mercantiles lo indujeron • 
prohibir la «portación Jel palo brasil en la costa para las colonias estranje- 
nw, a impedir la iniroduccion del ugnardiente de España i a proponer e! 
libre comercio e internación de esclavos. Su jénio indolente i poco amaes- 
trado a las grandes concepciones, le hizo mirar la colonización del Darien 
como una cosa imposible i propuso a la corte uo solo el total abaadono de 
aquella empresa, sino que la administración de todo eqoel tenitorio iaun 
d de la eoeia de Moeqoitos se «ncomendase a la oapilanbt jeneral dp la 
Habana. 

Sus reformas en el sistema orgánico de hacienda sí foeron marcadas 
con algnn aderto; porque creó las Juntas de real HaoModa» que fueron un 
centro ecnocido pera la decisión de los puntos dudosos en ese negociado, i 

escitó para que se estableciese el sistema de visitas en todas las oficinas de 
Hacienda. Tarubien urjió por la fuializacion de la comisión de limites del 
.Afarañon, asuiu j que llevaba absorvido muoiio dioei'o, sw resuitado alcpmo 
• lisonjero ni positivo. 

' Insistió con la corte sobre la necesidad do atender a las fisiones i re- 
dnccion de iiidios de una manera mas ámplia, que la que hasta entdnces le 
babín empleado, i sostuvo las qnnionés de su predecjMovcs en la.utilidad 
qoe repeitaba el cómerob abriendo la nueva vía de Opon al Jligilnleiia, 
en cuyas mitjenesifojd comentas dospoblidones i otra en el ctndno de 
Mahátes a Barranca. Dificultado ea sus operaciones económtcas por falta 
... de fondos, instó a la corte para que se restableciese la antigua costumbre de 
remitir al virreinato la suma de doscientos mil pesoí* anuales que del puerto 
de Veracruz se enviaban para ausilio de las arcas de la ÍSueva Granada. 

Promovido Jil i Lémus al virreinato del Perú con clarado de Tenien- 
te jenéral dejo el mando en 31 de juliu del mismo año al Mariscal de campo 
P. José Ezpeleta, sujeto que ya se había dado a conocer en el gobierno de 
laida do Ctaibn por su celo loboríoe6 e ihistrado fpord interés que tomaba 
en las ni^joras materides. Este Integro mitrado trajo en sa oompafth a 
D. Manuel del Socorro Rodrigues» hombre de aigmias luces í d que debia 
publicar un peri6dioo i poneiae a la lieiito do un establecimiento de bi*. 
blioteca pública. 

Ezpeleta se captó la benevolencia jeneral ; porque aunque de modales 
graves i aun severas, traslucíase por entre estas el tesoro de su incoi j \ipiibi- 
Udad i el porfiado empeño de fomentar ei pais que estaba enipargado a tan 
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purn<? manos i a tau recias intenciones. Ninguno de sus antecesores lo aveii- 
tajii 1 11 luriiis cuaüflmles I él lof? •?uper(> en muchas de el las, prosiguiendo con 
actividad ilustrada i benéfica la obra que habia empezado. 

Basta para el elojio de Ezpeleta decir, que bajo.su administnokHi te 
eomwwy A hftoer un mo ilustrado de la preiua» de este vehioulo de la wri- 
lisaeioii vedado por todo el tiempo anterior. £1 primer diario conocido en 
el virreinato lo fué con el titulo de, " Fériddico de Sentafé de Bogotá." Su 
editor se einplcó en redactar artículos sobre literatura, historia natural, re- 
cuerdos de la época de la dominación indíjena, trozos de poesía i algunos ea- 
tract(isde perií)dicos extranjeros, tomados principalmente de el "Mercurio es- 
pañol." Algf» contribuyci esta publicación a des|)ertar en la juventud del 
país el deseo de consagrarse a la literatura i a lo.-< buenos estudios i el editor 
se prestaba gustoso a dar sus leccione.s i a formar a los jóvenes que buscaban 
la instmccion. Varios de los trabajos científicos del Sr. Mutis se consigna- 
ron «l en publioaeion, oon pr^erenoia los que le r^rian a losdeacubrí- 
mientoe aobre las quinas oficinalea» cuya cortesa era moi estimada como 
demento de eqieculacíon mercantíL Este periddieo se redactó por todo el 
tlenipode la administración de £zpeleta. 

Siempre encontraba la autoridad civil tropiezos de no leve dificultad 
con la disciplina eclesiástica, i este mal dimanaba, ya de la derogación de 
la sabisclei municipal que autorizaba al majistm dn supremo pnra remover 
de acuerdo con el prelado a los beneficiados que dieren a lugar a ellu. y;) <le 
las coUsiones de las dos potestades i ya de la falta de un cddigo eclesiástico 
que mentara la disciplina de la Iglesia sobre bases seguras i bien definidas. 
Esldlflltimo remedio que se esperaba de la celebraoiou de un concilio pro- 
vinota^ no ae baUa podido lograr ; porque el convocado en Z556 no tuvo 
felis tdnnino pprla nnierte del metropolitano Barrios; ni elde U08^poriia> 
be r se p removiito durante su raunion, al que lo presidia, a la Silla de Urna ; ni 
el de I8S5 por igual motivo, en el ascenso que se concedió al arzobispo Arias 
Ugarte, trasladándolo a la de Cbárcas ; ni en fin el de 1773. Allegábase a 
esto que el concilio de Lima, celeijpado en 15HS, no estaba en observancia 
en la Nueva Granada, i por consiguiente no habia regla segura por la cual 
guiarse. Seguían los abusos, seguía la omnipotencia de los prelados i aun 
de los últimos beneficiados, en materia de esacciones i de desordenes, i posi- 
blenolefuéalvinei eeudir a su remedio por la «seusa de la falta de prelados. 

Les rencillas t ajitaeiones de los conventos ja habian calmado un tan- 
to^ i con reqwoto a la comuní49d de hospitalarios el virrei halña comunicado 
a la corte estas proféticae palabras: "que roiéntras no se vnriase de msno 
en cnanto al manejob cobro i diütribticion de los caudales de los pobres, poco 
o nada podría lograníe en el deseado objeto de la mejor asistencia i curación 
de los enfermes. ' Si algún orden hubo «i los deberes de la caridad se llena- 
ron mas cumplidamente, fué seguramente en tiempo de Rzpeleta. El no des- 
deñaba visitar con frecuencia ese asilo del dolor i del infortunio, i ecsijia 
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reiterados inlunnes i letiia en e:i^clativa i alarma a esa comanidaii para 
llenar «m oficios. 

£1 negjociftdo de mniones ooutiniiaba a cargo de loe relijiosoe de tumi 
Órdenes, entre las cuales se había repartido el deber evaiijélioo de derramar 
la lux de la fé i el bautismo catdUoo. Los padres finuieiscanos de P i r t fñ 
ganda^ recomendados de la oatequizacioD de los andaquies, andaban tan i>e- 

iajados en su conditcta ¡ tan apartados de SU santo Instituto, que en vez de 
haber logrado copiosos resultados en sus misiones, tenían ahuyentados a los 
infelicef indios con los malo«; tratamiento»! i castigos reiterados en que se 
propasaion hasta flajelar a los indijenas con las mi<!mas manos quc'elevaban 
la hostia. Estos escándalos afectaron a Kzpclela vivamente, i revistiéndose 
de entereza formó una instrucción para las misiones, en la cual deslindó las 
funciones de loe misioneros i las de los correjidores, poniendo a -raya los 
escesos de aquellos relijiosos i procurando el adelantamiento de lasiednceMS 
nes» el buen trato i fomento de los indios i la comnnícaeioo de toda dase de 
noticias en los descubrímientoe naturales que se hiciesen. Se imprimid di* 
cha instrucción i se circuló profusamente. Desagradáronse los relijiosos con 
la enerjía i verdadero celo cristiano del virrei, i abandonaron np solo las po- 
blacTf>rif»s internas, sino también la del pueblo de la Ceja, que era la prinnera 
escain i en donde los indios estaban reducidos a una vida social i pacífica, 
dando pur pretesto de este crimina! abandono. r|ue las turbulencias yontinuaj 
de los indios haciau peligrosa su perinaneoeia entre ellos. Loá atentados 
oometidos oontra los indíjenascon fiecueocia i los malos ejemfdos de sór- 
dida avaricia i otros con que contrariaban la palabra evanjólioa ffe les 
predicaban, estos fueron los motívoe reales para que el grano de la 1^ jer- 
minase en aquel terreno fértil. Subía de punto la indignación de eete miq» 
trado, cuando deda: "No parece ser dado a los apóstoles«de aquel eole^. 
el espíritu de constancia que brilló en los antiguos, de cuya descendencia 
tanto so. precian." Sentidas palabras que reveinn lo que dejaba escondido 
en «?u j)echo. Sinembarfjo, no desmayó por este contratiempo Ezpeleta, i de 
acuerdo con el prelado diocesano enviu a aquellas misiones a dos relijiosos 
franciscanos de la capital, quienes comenzaron a cojer los frutos sazonados 
que debían prodiMÍr tas prudentes mstrucciones del vimL 

El espíritu de resistencia para ausiliar los buenos proyectos i los ridíett- 
loe fueros i prarogativas de la autoridad eclesiásiica de Popayan, infloyerai 
paira que se elevase a la corte un recurso, quejándose délos procederes del 
▼irreí i recordando los derechos que tenía {fuella Comunidad para ^tfftfniffr 
a la reducción de los andaquíes. El ministerio, dando una importancia quo 
no tenia ese reclamo, escitó al virrei para (jue remitiese todo? los documen- 
tos en ese asuuto al gobernador i obispo de Popayan, para que entre estos 
dos autoridades se resolviese de común acuerdo el negocio. Mas, trascurrido 
algún tiempo la corte volvió sobre sus desatinadas órdenes i encomendó &1 
▼írrei ámpliamentela solución de esta cuestión. 
« 
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í.as misiones del Meta, pais estenso, fer.iz i criiz:ulo en todas direccio- 
nes por caudalosos rios. prcentaban un ai|iec[(i liicn salislactoi io, pues los 
relijiosos de la Candelaria de la capital liabiaii lomudo vivo eiiipefio en hacer» 
las florecer, aliando el interés de la Comunidad conelde taRelijion. Ecsi»- 
tiaii ocho pueblos con 4,300 habitantei, de lat tribus saliva, achagua, ca^ 
barre, guajiva i catara, i se habían establecido buenas haciendas, en las cua* 
les te contaban 50,000 cabesas de ganado mayor, 2,650 yeguas i 1,040 
caballos. Se les perdonaba esta adquisición de bieties, porqué al fin contri- 
bttian poderosamente a conquistar para la vida social a los moradores de 
esas inmensas selvas. No en mucho atraso marchaban las de los padres 
franciscanos, pues tenían ya 1,700 indios reducidos en la<! de San Junn ; i las 
de Casanare, servidas por los rel¡j¡oso.s de S:into DoniiiiL^o, veian aumentado 
mi número a . '>..•{! ti almas. Las de VeraL'ua, administradas por los Irancis- 
cauos de Tauania, preseulabaii una |K>blacion de 3,«>00 indios en seis 
pueblos. 

Todavía no satisfacía esto a Ezpeleta, i achacaba el corto progreso en 
las miñones a cuatro causas, a saber : la ignorancia de Jos misioneros en el 
Idioma de los indios; la faltado buenas cualidades espeoialce en los destina- 
dos a este encargo ; el mal métódo que se seguía en las reducciones, i el 
ningún aliciente n( premio para atnhcr operarios. Aparte de estas caunas 
poderosas habla la capital, que provenia del p('>sinio sistema de^biemo colo- 
nial, que pesaba coa mayor dureza sobre la raza indijena. 

La administración de justiciable hallaba en las manos de los españoles 
europeos, i ellos eran los que únicamente decidían del honor, la propiedad 
^ i la vida de los americanos. Si esta se hubiera impartido con igualdad, si no 
se hubiera vessniido del mas descarado favoritismo en las cuestiones que se 
ooBtrovertian entre siervos i amos, o colonos t peninsulares, se habría podi- 
do llevar ooo paciencia ^ profondo orguUo de los Oidores. Pero el odio de 
estos roajistrados a los americanos que descollaban de alguna manera, era 
estremo, i su comportamiento en la sociedad intolerable. No estaba mui 
bien oi^anizado aquel tribunal, i se notaba la falta de un personal completo, 
siquiera para dar evasión esj>edita a los negocios de su resorte. i\o mar- 
chaba mejor parada la administración de justicia en los lugares de alguna 
imporlancia, puei centralizada la acción de la justicia en la capital, los ciu- 
dadanos que se veian envueltos en procedimientos cuñales, tenían cjfue ha- 
cer dobles gastos i esperar afios enteros para ver terminados sus asuntos, ya 
por la fidta de letrados én las d|ynas poblaciones del vineinato, i ya porno 
eoMStir autoridades judiciales* de primera instancia que pudiesen resolver 
los anntos da Mtaeq>ecie. Persuadido de la necesidad de proporcionar 
mayores garantías a los puid>los i aliviar su suei-te en lo posible, £apeieta 
propuíso a la corte la creación de una fiscalía en la Audiencia, para que se 
despachasen por separado los negocios criminales, la de Tenientes letrados 
en ios lugares de alguna consideración, dotándolos completamente, i como 
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compleinenlo de estas medidas la de reformar las demarcaciones monstruo- 
sas que tenían los correjiiiiientos, asi coiiio la desigualdad de sus einoluoieu- 

tos i sueldos 

Eli lu (jue el nombre de Ezpeleta del>e aar de grato recuedo para loa 
granadinos, es sin disputa en cuanto ae refiere ai fomento de loe intevefles 
materiates, al desarrollo de la prosperidad de la colonia, al interés por la ina- 
truccion primaría, a sus planes i bien meditadas ¡deas económicas, que acep- 
tadas por la corte hubieran causado una revolución beuélica en la suerte 
del país. No mas se puede demandar de im majiatrado, representante del go- 
bierno mas absoluto de la Europa i su mandatario en una ookmia. Ette 
cuadio !') ircíno'í recorriendf> con todo el interés que ecsi je 8U asUUtO, atn 
ocultar nada que pueda liaror honrosa la memoria del virrei. 

Las poblaciones princi])iadas a las máijenes del Magdalena, continua- 
ron progresrfndo a impulsos de la actividad de Ezpeleta, que tenia que luchar 
para ello con los rigores del clima, con el desamparo en que estaban dichaa 
fundaciones, pues siendo mui estenao el litoral fluvial de eate canal, los lugares 
estaban mui apartados unos de otros, con la ñilta de fondos para soeten«r la 
empresa i con la resistencia de los colonos a formar asociacionas en esas 
localidades. 

El único establecimiento en que encontraba arrimo la mendicidad, era 
el TTospicin de la capital, mas este Instituto de beneficencia ni por su or;»a- 
nizacion, ni por el estado de sus fondos prometia un refujio seguro i amplio 
contra los rigores de la suerte. Ezpeleta indagó con laboriosidad los capita- 
les que pudieran pertenecer a esa Casa de refujio, ausilió con sus recursos i 
se vió al mismo virrei pasar personalmente donde los ciudadanos acomoda-, 
dos a levantar una suscrícion para tan laudable empresa. Organieó esa 
titucion, le dió reglamentos i creó un personal propio para tu servicio, catar 
bleciendo una Junta directiva que fuera el centro oomun de los procedí* 
mientos en esa Casa. 

Creó una Junta para la policía de la capital i procuró por cuantos me- 
dios le fui posible el ornato de esta. El enlosado de las calles principale'». la 
formación de alamedas de pasef» embellecidas con frondosos árboles, i otras 
mucbas obras que le dieron nuevo i pintoresco barniz a una capital que pa- 
recía derruida i presentaba el aspecto de un lúgubre convento, todo fué el 
resdtado de los eefíienBos, aun personales, de Bzpdeta. I4i erección del 
Teatro que decora* la capital se llevó a efecto por los estímulos i fuerte pro- 
teccíon que concedió el virrei al empresarieD. Tomas Ramíres, quien estuvo 
a punto de abandonar su proyecto por meticulosas, sujestiones i anatemas 
que se lanzaban de la cátedra del Espíritu Santo; pero 1i entereza del virrei 
h¡7.o acallar esos estólidos clamores, i comprometió a Ramírez a eoncluir 
su obra. 

Era tal el abandono en rpie se hrdlahan las poblaciones del virreinato, 
bajo todos respectos, que aun la immanidad doliente no contaba ni con loa 
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reonnM éél arto. Uno o dos médicofl^ mas bien empSrieoa qoe profeaores, 
ilnstradoa, i anca pocos aficioiMdoa al estudio médico da las propiedadas da 

los vejetales, he aquí lo que formaba al cuerpo de Esculapios en la capital, 
i mas bien la bondad del clima, la morijeracion de costumbres ¡ la próvida 
naturaleza irn[>edian el desarrollo de los males, que lo que los triunfos de 
estos adeptos lograb.i sobre la dolencia. Ignorábanse los prirc^ipriles ramos 
de la medicina i sus importantes descubrimientos: vmí, puu!^, <e vivía en el 
estado de naturoJcza en la Nueva Granada a fines del siglo X VIH. Este solo 
rasgo basta para apreciar el'mterés que tomaba la madre patria, no en el 
progreso de sus colonias, sino en el sentimiento humanitarb con respecto 
a dos millones da habitantes que dependían de su soberana voluntad. 
El amo ▼istOi alimwta i cuida de su esclavo, siquiera p(v propia utilidad; el 
imbáeil e inhumano gabinete de Madrid tratfiba a sus colonos como bestias 
de carga. Tan triste situación debia escitar el ánimo noble de Ezpeleta, i no 
vaciló un momento en solicitar de la corle, por lo niLUos, el cnv'o do dos bue» 
nos profesores, bien dotados, que atendieseaa las necesidades^ del Hospital 
i asistiesen a lasjentes pobres de la capital gratuitamente. Instó también 
para la creación i dotación de cátedras de medicina, a efecto de que se fue* 
san fbfmaado los jdvenas en estos ramos del sabw humano' i llevasen a los 
damas pneUos los tesoros de la ciencia humanitaria. 

Sucede a los amigos de la humanidad loque a los médicos con la dolen- 
cia de sus enfermos, que al ecsaminaresta encuentran que la organización 
da su paciente está toda afectada morbiñcamente. Así el filántropo al inda» 
gar uno de los padeceres de la humanidad, se encuentra con la llatra social, 
i la que iba «descubriendo Ezpeleta era una lepra universal, ya casi can» 
cerosa. 

Mas de dos centurias i media se hablan trascurrido, sin que la mano de 
la autoridad se hubiera dignado derramaren el pueblo las nociones elemen- 
tales da la instrucción primaria en sus primeras luces de lectura i escritura, 
ftofunda ara» puesi la ignorancia de las masas, i la corte no se daba por 
entendida en redimir a sus colonos de tan miserable condición. Reservado 
estaba a Ezpeleta dar los primeros pasos en reforma tan vital, i conenéijico 
interés fundó escuelas públicas eo cada uno de los barrios de la capital, do* 
lándüse a los maestros con rentas que Ies habia asignado de las suyas el l/e- 
néfico arzobispo Martínez Compañón. En otro» iuEjares del virreinato tam- 
bién se crearon con los fondos de Propios. í..a insirut cion pública para «'I 
bello secso estaba restrinjida únicamente a la que se daba en el monasterio 
de la Ensaftanza de ta capital. i*como digno reproche al culpable descuido 
de la corte en este particular, le decia el virret a la misma : A la piedad de 
una m^jer ilustre por su nacimiento (la Sra. Clemencia Caicedo), i todavía 
anas por sus loables oostumbresi se debe la fundación de la única casa de 
enseAanza de la Juventud de su secso, que hai en esta capital i en lodo el 
reino." £1 plan de insiruccion secundaria i profesional lo hallaba defec* 
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tü08o e) virrei. i propuso el que se redactase uno nuevo, toooáodoio de los 
mejores» fjuc se hubieran adoptado en la península. 

£1 producto d«l laboreo d« mÍDas iba s¡ein})re en aumento!, i ooea rara, 
opinaba fizpeleta que la esplotacion de ellas no debía hacerse con oí trabajo 
de esclavos. Desde 1769 hasta 1795 se amonedaron en Santaft6CI.018 niar- 
oos, qne produjeron 8.161,682 pesos, dando por año común 8,59S marcos^ i 
su valor el de l.IG5,080 pesos. En la de Popayan se acuñaron ríe 1784 m ^ 
1794, en marcos también de oro, 47,813. cuyo valor fuv el de Ci r>0'2.r>12 pe- 
so*?, que f)or año común eran (; nmo marcos ¡928,731 pesos. Indicaba el 
virrei <iue el establecimiento <le una oficina de rescate en Cartajena «^ena 
muí útil para impedir la estraccion fraudulenta del oro, i percibir el Lruriu 
esas entradas. 

La Compañía roineni de Almaguer ya había tmriadado sus trabajos a 
las vetas de Quiebralomo, i en vista de que era la única asociación formal 
establecida para esa industria, el virrei le concedió algunos prívilejioe i le 
franqned un minero alemán bien íntelijente para que dirijtese la empresa. 
Otro tanto hiio con la Compafifa organiiada para el laboreo de las de Vmn- 
piona. 

Las minos de plata de Santa Ana hablan producido 3,405 marcos, 4 
on., 5^ ochav., que dieron 27. 17 ]>csf>f?, ."V» reales, cuando los costos ini¡vn- 
didos alcaiixahan a '2.T2.r>l] ]»eí-i's. Los Uahajos solo se verificaban en las 
dua vela^ de Manta i ¡Sania x\,na, dejada^í ya las del Cristo i Lajas pur puco 
productivas. Ezpeleta, sin tener en cuenta cuál era la verdadera riqueza del 
mineral, las economías que se podían hacer i que el costo anterior naciade 
loe gastos causados en montar la empresa, se aterrd con el gran guarismo 
' que figuraba de costos i desmayó a la presencia del producido. Propuso, 
pnes, que se suspendiese la esplotacion i que la empresa con todos sus valo> 
res se vendiese a censo a cualquier particular que quisiese tomarla. La corle, 
bajo el influjo de los mismos temores i malos cálculos* del virrei, nsí lo resol- 
vió en 1795: mas como no eran conocidas estas empresas en el pais, ni 
habia particular ha t inlc rico para acometerla, ni el espíritu de asociación 
habia penetrado, la veula tío pudo veriiicarsu, i entonces Kzpeleta, que- 
riendo despertar el sentimiento de especulación i hacer este otro bien al pais, 
indicó que' se hiciese donación áo la'empresa a una gran compañía que qui- 
siera encargarse de ella, con sola la condición de pagar el valor de loaescla- 
vos a largM instalamentos. 

£1 lalxireo de las minas de esmeraldas JRfuzo, importaban la Corona 
como seis mil pesos anuales. Una porción de estas piedras que se envió a la 
corte, fué solo avaluada en n)il jicsos, cuando su estraccion habia importado 
mas defi.TiOO pesos. Sin el debiilo conocimiento de este nejíocio, taii triste ^ 
resultado ajtarcjó ignal iniurnie del \ ii in ¡lai a ijue se suspendiese ei trnhajo 
i la consiguiente orden de la corle a]nubuudu tal indicación i que eu su 
virtud se diesen las tierras en arrendamiento, pagando el canon del censo en 
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Mliwraldas de i« mejor calidad, fuera dd qvfaito d« so esplotacioa delndoal 

fisco. Muí altas parecieron to<lavía estas condiciones al vírrei, tanto des- 
confiaba del écsito de cí?tns empresas, así, pues propuso que el laboreo de 
f»sn<5 minas fuese libre para cualíjuiera que desease trabajarlas, con solo el 
deber por esta gracia de pagar el derecho dts quiutus eu ü:>umruldai». 

£1 comercio estranjero auiueutó prodijiosamente la introducción de sus 
Dieraaiiafii en eeta época, cn^ro mal atribuía el ▼inoi al oomercio de negroi. 
Infttnado Espoleta «a. laa mísmaa doctrinas económicas i teniendo qoe dar 
camplimiento a laa tfidenes de la corte prohibitivas de todo oomercio estran- 
jero^ desi^egó todos sos recursos hasta' Talarse del indigno medio de haoer 
entender a los prelados, que ya por medio del púlpito, ya del oonÜBSOaarío 
debían inculcar el horror al contrabando i encargar gravemente las con- 
cicncia': de los fieles en el trravísimn pecado que cometían, cuando solo pro- 
curaban autiieiitar la fortuna con la industria i el comercio de los frutos que 
Dios repartió sin escepcion de [>ersunaá al jéiiero humano. ¡Abuso indis- 
culpable de la relijioo, i una de la^ pocas iáltas» que manchan el limpio cua- 
dro de la administración de Eapeleta! Las hostilidades con U Francia ha- 
blan oodeurrído a disminuir la introducción densfectos de lanietr<$poK. 

En el quinqoenio de 1784 a 68 se introdiyeron en Cartajena por el 
valor de 11.90Q»779 pesos de efectos europeo^ í de 1780 a 1798 asoetutie- 
ron a 8^963,747 pesos, con la diferencia de 3.039iOS3 pesos, pertenecientes 
al estranjero. En el primer quinquenio dicho se esportaron 10.817,110 pe- 

i en el segundo lO.'JJ}."), 182 pesos. La diferencia de 581.628 pesos, de 
menor eslraccion, procedía de caudales , punjue en truhí.s se liabia esporlado 
el valor de 455,968 pesos mas en el seguudu ([uinquenio. Calculaba el 
virrei que la esportacion total en dinero i Irutos en ese decenio liabia alcua- 
xado a 89lOOO,000 pesos, ateiMlído el contrabando qne se hacia. 

Las poras mtenciones i buenos deseos de Espoleta, lo movieron a pen- 
sar qoe se podía llevar al cabo la empresa de surtir las provincias de la costa 
con la harina del interior, por el sistema de restricciones a la introducción. 
Mejor hubiera sido adelantar SU idea en la esportacion de este jénero a las 
Antillas, ella presentaba mayores itrobabilidades de buen écsito, i su feliz 
rpaijlt?idr-, sin '«tro esluerzo, habria procnraffo el abasto a la costa como con- 
secuencia natural de la bondad de la es|)eculacion. El añil principiaba a 
beneficiarse con suceso, i utrus artículos impurlanlc-.s para el comercio se 

daban a conocer en el pais. £1 azúcar, el cacao, el palo brasil ; per q 

qué granjeria agrícola podria prosperar en ttU país maniatado con i>echos, 
one In mataban en su cuna! azúcar, recargado con un derecho ecsorlii- 
tanfSb que se llamaba de poertOb ecsijible a su embarque por el Bfagidalena, no 
podía oompetir en ra pnoio con el de la Habana, ni mónos cspcuderlo eo 
otros mercados. Lo mismo acontecia con el cacao i otros articules, así es 
qu« la esportacion que habia era el esfuerzo prodijioso de la indu.stria que 
luchaba coa el vaadalisoio de lud impuestos. £zpeleta maniléstó al soberano 
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la imparioM neoendad d« coboedArse una fraDquicia abaolaU ft todM flatos 
turtfeulos de •aportación» i ann a cootidta del Ofioial real de Ooafia»^ vimi 
tomó aobre su fesponsabilidad la resolución de libertar de deieelios al aiü 

que se estrajese por aquel puerto. Una partida ooosideraUe de algodones 
cosechada en San Jil había bajado por ei rio SctgamosoalasaguatdkilUg-' < 

dale na para su esportacion. 

Expélela fué el que mas penetru los recursos de la colonia, stu necesi- 
dades i el <;istema económico que le convenia mas. Baste decir, que sacu- 
diendo las preocupaciones del siglo, contrariando las opiniones de la corte 
í descontentando al comeroio peninsular, indicó a la corte que debían su* 
inimirse todos los monopolios i estancos como vejatorios i ep opoeiOMli a 
las verdaderas ventajas de la metrópoli i de las Américas; que dehiaa sol- 
tarse las trabas con que estaba oprimida la industrial aboliendo todo daim> 
oko interno, i en subrogación do las pérdidas que esto causasia al Tesoro, 
proponía que se recargaran los h uios éí;}>orta(los con un moderado impuesto, 
tanto en la costa como en los puertos de la metrópoli. Mas estas medidas 
protectoras de la riqueza pública, dobian au-íiliarse con las facilidades para 
la navegación del Magdalena, así como la del dique de^de Barranca hasta el 
estero de Pasacaballos, a lo cual se podía atender con el fondo que colec- 
taba el Consulado de Cartajena de un medio por ciento de onaiito llegaba 
por mar para el comercio interno, pues esta era la justa I debida invianrion 
de ese impuesto. 

La opinión sobre variar la yia de oomunicaciondela capital al Magda- 
lena tomando el camino ácia el norte por la montaña de Opon, eia unánime 

en esa última cincuentena de años en todos los majistrados que mandaron 
en Nueva Granada. No es del caso hacer ver la aberración de esa idea, i 
la preferencia que debieron dar a abrir una nueva hnea de conmnicacion 
siempre al oeste de la capital, proyecto no mui ditícii ; pero que entonces ni 
se concibió su posibilidad por la falta de bueno;^ conocimientos topográficos 
para levantar un plano de niveles. Como el primer obstáculo para practi- 
car la vía de Opon era la eosistencia de algunas tribus, que remontadas en 
lo mas fragoso de esas selvas podían bacer sus incursiones i causar gravea 
perjuicios ales transeúntes. Espoleta no pensó que se debía dar paso alguno 
en ese proyecto ántes de reducir la numerosa tribu de jranBguíes,queefeala 
que inspiraba temores mas serios, i al mismo tiempo ántes quesepcocedísse 
a veriñcar las progresivas fundaciones que debían ^antisar im seguro 
tránsito. 

La comunicaciuii ile la c:i[)ital con parte de los pueblos situados al 
norte, era dispendiosa, diiicil i a veces impracticable, pues detílindando el 
rio Bo^tá' estas localidades, con frecuencia por sus recias avenidas, parali- 
zaba el tráfico que debía ser espedito, el virrei, sin aguardar ótdenes de |a 
. corle» emprendió esa importantísima mejora, i recomendado el plan alinje- 
niero Esquiaqui,- tuvo deseado ténnino« construyéndose el hermoso poeate 
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de calicanto llatnado del Común, porque de los fondos de Propios i de otros 
ingresos del público se costeó aquella indispensable obra, cuyos gastos tota- 
les MOMidieron » oioa mil petos. No menoree dífioultadee imeealaba I» 
oonmDMMÜm oon otros pueUos Acia el sur, i para obviar esos iDoonvenien- 
tss^ ya fine no podía dar oima a la ves a lis dos empresas, instó Espoleta 
para qoe iO edificase en el sitio 49DomÍDado Balsillas otro puente tan sólido 
i tan bueno como el primen^ para cir^a ejecución designó al injeniero D. 
Cirios Cabrer : por desgracia esta mejora no se cumplió. 

La colonización del r)arien ya estaba abandonada i corte solo íijó 
su idea en sostener la población de Caimán, guarniciouuudo esa localidad 
como punto de atalaya en el territorio. 

No presentaba ya tantos riesgos la navegación del Atrato. Apesar de 
sslo, Bspeleta iodioslia lo útil que seria erijír una víjía en la parte oonve- 
oieBle de aquel rio para contener a los indigs punas, úniea parcialidad que 
se desneiidaba. El gobernador de Ríohaehá espuio a esa provincia a snfrii 
graves males ooo su eonduota bostil para con loe g^jiros ; i estos ae evita- 
ron con la intervención pacífica i medios conciliatorios que supo emplear 
oportunamente el ent(5nce9 brigadier Narváez. 

£1 anterior personal del tribunal de cuentas, con ^1 cual era del todo 
imposible procurar el pronto i buen despacho del negociado de la contabili- 
dad, se haUa reformado paulatinameatu i se lo;¿ru ia. ventaja de que se diese 
evasión a muchos asuntos atrasados i que se pusiese oañ al corriente de sus 
debens. Esto i el ecsistir ya una Dirección de rentas oreada espeoiakneii» 
le pora atender í dar «niforoiidad a las adnúaíMraoiones de ramos estanca- 
dos» mqoró bostánte la marcha de los nsgooios financieros i contribuyó a 
hacer conocidoi con mas claridad i distinción los rendimientos de la c^nia. 

El sistema trihatario que pocas variaciones habia sufrido por este tiem- 
po, producía lo necesario para llenar cumplidamente las atenciones de lo - 
que se {>odia llamar el presupuesto del virreinato i aun daba algunos sobran- 
tes para España, pues, el virrei mandó cuatrocientos mil peso?;. IS'o mt-ngiia- 
ban las ventajas de ios nuevo» reglainenloü de coiiiercio, pues auuque !»e uuió 
ana düerenciaen la renta de aduanas desfavorable en 1791, ella procedió de 
la prahíbioíoQ de introducir mercaderias de las vecinas colonias^ las cuales 
en anteriores aftos entraban I oomo se pegaban en Cartajena los mismos de- 
lechos que pera los efectos estranjeros, eso reportaba el autñento de fondos 
en les pasados años. La renu de aguardiente en un quinquenio de 1789 a 
1703 produjo 1.727,357 pesosj la diminución que tuvo después nació de la 
introducción de licores de la península. El ramo de naipes estancado.'? dió 
en el piimer quinquenio 60,261 pesos i en el segundo 62,78(1 j)e.sos. 1^1 de 
tabacos ecsibió de I7h6 a 1790 la suma de l.G4>9,9!>0 pe.sos i en el do J7íU a 
170Ú se elevó a 1.765,002 pcsos. El de pólvora, ^ut; en ul piiaiuiu imdió 
10,602 pesos, en el áltimo ascendió a 77,072 pesos, i el de alcabalas produjo 
en el prinero 71i818 peeoib t en el segundo 7&,706 pesos. 
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Et premio de cambio do oro por plata era desconocido en el Tirreinato, 
hasta el año de 1790, en i^ue ya se principió a fijar un interés ocamonal, i te 
ooniéiiió a llevar nueon de efto producido en las oAcíiiaí de Uaeieiide, bajo 
el nombre de Aprove^amieníott i ya prodoeia ooho mil petos amialei. 

A eoosecueneU de los grandes erogooíones del erario en Isa époeae de 
FldrsB i Caballero, hubo de eontri^ierfle on erédito sobre la real Hadeada 
de mucha oonsideracion í cubiertos los intereses relijiosamente, Bipele<a 
alcanzó a' amortizar el principal de 1.059.733 pesos. Fuera de estos pagos 
se hizo ei de 85á,3-17 pesos que se debían n vj^rio?; ]>arhculare» por Otro* mo- 
tivos. £1 fisco quedo libre de sus compromusos de honor. * 

Los fondos del erario en tiempo de este virrei, acrecieron en la suma 
de 857,972 pesos, resultado de oportunas economías i de buenas providencias 
de gobierno, de suerte qne ñn gravar las oajss de las demea ootonias a todo 
atendió Espoleta. * 

Los trastornos anteriores halMan Influido «oosiderablemeate en poner 
una grsn vijilancia para oonservar el drden i las reoientea novedades de Bu- 
ropa concurrían a escitar mas el sentimiento de la conservación de loe pai> 
ses tra.stlan ticos. La guarnición de la capital se había regularizado, aumen- 
tada con e! batallón llamado Ausiliar, fuerte de 553 plaxas. Las tropa^i de 
milicias so hablan organizado i montaba su número a 7,015 hombres de 
infantería i 400 de caballería, cuyas fuer/.ai> se destinaban en lo jenerai a ios 
lagares necesarios para contener los deslices de los indios bárbaros. 

fil virrsi oomprendta perfeotamente que era de todo punto tmpoi&le 
atender a un sistema de fortifioaoiones completó «n la gran fi^ Utond que 
denaala Nueva Granada ; asi, pues, se oontentóeon darle-cérminoalacos- 
tosa obra de la bahía qne ílaman Bocagrande, quedando reduoidaeita al na* 
nal de Bocadlioa. CkHielnydse la parte de muralla del norte o playa grande 
en ('artajena r se construyeron veinte i siete bodegas para el abrigo de la 
guarnición en el tiempo de sitio, i se pusieron los baluartes de la Cruz i San- 
ta Clara. Cuarenta mil pesos anuales estaban asignnrios para estos gasto:), 
sin comprenderse en ello la suma de l.*>.^,179 pe.sos qu* uni ortaron otros tra- 
bajos, ni la de '¿2,000 pesos mas erugada en otras obras, i'aia ia iiianleauion 
i reparo de las fortificaoiones de Panamá se destinaren dnouenta mU pesoi 
Los fortificaoiones de Cartajena desde 1779 hasta 1706 habían ostusedo el 
enorme gosto de 490MO i. 

La estravaganle idea de fortifioar la capital, en cuya empresa ya se ba* 
bia adelantado la fundición ile varios esilones ¿e diferentes calibres ta desa* 
probú Ezpelela i por su informe a la corte 80 suspendieron todos los irabajot. 

Las antiguas ¡ reiteradas (lis|iutas que sostenían los padres de Santo Do- 
mingo, pretendiendo estar bajo su üinnímoda dirección \a f ^nh crsirlrid ñr 
estudios, quedaron definidas enteramente mn el hallazgo del insírumemo. en 
que el fundador Gaspar Núñez, declaraba que ol patronato de ese estableci- 
miento uaívenitario, en cuánto se referia aJ capital que donaba, lo concedía 
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a los Presidentes de Tterra firme. En esta virtud el virrei resumió esta pro- 
rogativa i se dió un paso importante para la reforma de ese nt^í^ociado. 

La colonia adíjuiri'» nueva vida bajo la mano protectora e ilustrada de 
Ezpeleta, vida de vigor i de lozanía, no vista antes, ni aun soñada. Siempre 
«OH rsotitad de ánimo, siempre con sinceríded en sus promesas, círeunapee- 
(0 en loa negocioa i firme en ana determinaeionea, la era de eate virrei, pre* 
aajiiS otra venttira a la odonia i comensó a deapertar a loa habitantea de ella 
qnienea ya peníaron que podian emanciparfle en un período no mm remoto, 
i que para su logro conveniente era aembrar el terreno con semilla fructífera. 

Si laa miras iloatiradaa de este majistrado no tuvieron la amplitad de* 
bida para rejenerar socialmente el pais, la historia debe tener en cuenta, 
que Ezi)eleta no podía contrariar las órdenes i sistema adoptado por el iro- 
biemo es{>añul, i aparte de esto debe recordarse que los tiempos en que él 
mandó no solo no eran bonancibles, sino que mui al contrario amagaban recio 
temporal en todod oontinMite amerieáno/ levantado por loa furioaoB venda- 
valea qoe ya en naneia habian deitrosado la nave del Estado. Bato pnede 
tradocrir la oondneta severa de ISzpeleta, atmque por otra parte humana, que 
desplegó oon motivo de ntt sueeso indifeieate a la apariencia; pero que apa- 
rejaba grandes resultados, cuyas consecuencias no se podian ocultar al pre- 
visivo ánimo del virrei. Hablamos de la publicación dé un folleto, titulado^ 

"Derecho^? ñf^\ Ivrmbre."" 

Ya la propaganda republicana de Francia, habia penetrado por todos los 
ánc^llos de la Europa, i preparaba fuertes sacuiüdas ;i los viejus tronos de 
aquella parte del mundo. £1 gabinete de Mudnd picscntía lus electos funes> 
IM de esasdootrinas en sos vastas i lejanas poseaioaes, cuyo incendio ya en- 
rojecí su mismo horisonle» i previsiva hasta donde podia serlo, dictd drde- 
nes piemiosa^ impidiendo la eircnlaoion de toda clase de libros de los que se 
publicasen en Finmeia i cerr6 la entrada a toda clase de estranjeros. Apesar 
de medidas tan vigorosas, no era posible secuestrar por mucho tiempo a los 
colonos las noticias i pajH^les. (|ue la prensa francesa brotaba i derramaba con 
ámbas manos por todo el mundo. Así es. que un vnlúinende \¡l " H¡stori;i de 
la Asamblea constituyente" llegó a }>oder del capitán liarnlrez, de la L^uurdia 
del virrei, quien incauto lo franqueó a su aioigo D, Antonio iSiariño. Este 
americano de una ulma .luiu lite, entregado al estudio de la política allá en 
el apartado recinto de su gabinete i anhelando por la libertad de su patria, 
leyó aquellas pájinas i se impregnó fuertemente de la doctrina democrática. 
Desde entónces ya no vaeilÓ«n su jenerosa i patriótica resolución, traducien- 
do de ese volóoian la parte que trataba de los Derecho» dei hombre i la hizo 
imprimir en una pequeña imprenta de su propiedad que manejaba el impresor 
Espinosa. Circulé a las calindas i por algún tiempo osa producción entre ios 
jóvenes ifuí«frados i otros palriol;is Coincidió esla publicación con la fija- 
ción de varios pasquines contra el gobierno español, que revelaban ideas 
revolucionarías. 
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No mucho tiempo podía quedar este suceso ignorado i el español D. 
FrmelMiO Camsoo, ocurrió denanoModo haber visto uno do «sos ejemi^ 
m desde oeho mases ántes^en maoos del estudiaate Juao Moñdi^ qtüen le 
«seguid haberlo ounsegiiiclo de aa oomenaal i conool^a Miguel GabeL Con 

Ud descubrí mientOf la Audiencia encargada por sus atribuciones del conocí» 
miento de las oausas de Estado, dispuso de acuerdo con el virreí la iníoi^ 
cien de tres causas, a saber : la primera sobre conatos de sedición ; la segun- 
da sobre la impresión del folleto ; i la tercera sobre los pa-sfininf?. Dios© 
principio a la actuación en '¿t'> de agosto de 1791, nombrándusiB lie comisio- 
nado para actuar en la primera al Oidor D. Juan Hernández de Alba» para 
la segunda al de igual destino D. Joaquín Mosquera, i para la tercera a otro 
de sus oompañeiüs D. Joaquín Inolán. Con notable oelo i actividad prooe» 
dieron e^fos majtstradoe, i fueron reducidos a prisioo como conspiradores 
i complicados en la causa de pasquine!^ el &ancés D. Luis Rieux, el porta* 
gues D. Manuel Froes, los abogados D. Ignacio Sandino D. Pedro Pradilla, 
D. José Ayala i D. Francisco Antonio Zea, i ios estudiantes D. Sínforoso 
Mutis, D. José María Cabal, D. Enrique UmaAa i otros» entre ellos D. Pablo 
Uribe i D. José María Duran. 

Por el resultado de muchas indagaciones se averiguó finalmente, que 
la impresión del folleto, causador de tantas alarmas i temores, se había he- 
cho por orden do Nariño, i en este concepto fué aprehendido, asi como el 
impresor Eqiínosa. Narifio ooníesd que la traducción de ese cuaderno i su 
impresión eran obra esclusíva de él, por haberle franqueado |a obra Rambea 
i qué no había tenido en mira promover, ni escitar disturbios en el país, sino 
, ánicamente utilisane con la venta de aquel impreso, del que solo se habían 
sacado cien ejemplares ; pero tan luego como había tenido noticiado que por 
parte del gobierno se hacían algunas averiguaciones, sobre el espresado pa- 
pel, improbando su publicación, habia recojido acto continuo todos los im- 
presos i los habia consumido al luego. Realmente el comisionado Mosque- 
ra practicó esquisitas dilijencias pani conseguir por lo ménos un ejemplar 
que sirviera de couiprobacioa en el sumario i no pudo halllarlo. 

Este filé el oríjen de los suínmieutoe de Nariño, que anos después tanto 
figuró en el teatro pdítioo dé la Nueva Granada. Apeaar de sus buenas rela- 
ciones por su distinguida parentela, apesar de su btNOia cabida en la amistad 
con Espoleta, qtúen le habia colocado todavía bien jtfven en un importante 
i lucrativo empleo, no pudo con todo esto conjurar la recia tormenta que de- 
bía preludiar la larga i afanosa serie de SUS persegttoiones i padecimientos en 
el decenio siguiente, que terminados i seguido un periodo de bullo, todavía 
debía ecliptsarsc i anudar sus postreros infortunios con los (¡ue amargaron 
los dias do su juventud. Nariño se había formado por sí solo, poseía regula- 
rea conocimientos en la política jeneral, en historia i en literatura ; era agra- 
dable e interesante su fígui a , en su conversación améno, instructivo e insi- 
nuante i sus modales de una cortesnnia esqnisita i ddoe. Reunía, pues, no 
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comunes cualidades para conquistar el afecto de cuantos le trataban : escu- 
sadoes decir, f]ue ganaba diariamente en popularidad. Su jénio nnturalFnen- 
te inquieto i por consiguiente emprendedor lo había lanzado en especulacio- 
nes mercantiles con otros paises, disponieiido de ti ii. ii ^ de los cuales era 
responsable. Su repentina prisión i ulteriores padecnnicnios le produjeron 
una ruina completa i le compnMi^flroii m repiitMion i loi int cr c i w á» 
rioi de sdt amigos que le habían aerrido. 

Lm Oídcfet continaaban las cawasoon aaombrote actividad, iespeeia* 
mente Alba I Moeqoera te distingaieroa por una aeveridtfd tan repugnante 
le atrajeron la pública animadversión. E.<ttos dos togados llevaron el 
terror no solo al a^ílo doméstico de la capital, sino a los lugares mas insigni- 
ficantes de otras provincias i nadie se hallaba sefjuro con las pesquisas in- 
• quisitoriales de estos dos íi'ilillas ¡Pena causn referir (\\ie en el ilustrado ¡ 

humaiiO gobierno de Eziif-leta se hubiera presentado el atroy ejemplo de 
usar de la tortura para recabar de Duran la contesion del delito i de los 
cómi^ices! Pena infame i bárlwra relégada ya a lee osenrae i sai^irientas 
pájínis de lee oddigos eaatellanoe i cuya aplicación estaba xetervada a las 
drdenes del amei^eano Mosquera. 'Doran sostuvo oon hida%i fiimesa esta 
ptueba de canibales, sin desmentir un panto su Tslor moral, ai su reristen- 
cia física, i el Oidor Mosquera no logrd otro resultado, que la tscecracion 
pública, que lo cubrió de oprobio. 

Nariño presentó en su flefensa un estenso i luminoso escrito, autorizado 
legal nK'iitr con la firma del aboixado, Dr. José Antonio Ricaurte, i en el cual 
demostró perentoriamente : [."que la publicación de ese folleto no era un 
crimen ; 3." que no era tampoco perniciosa su publicación ; porque los mis- 
mos príncipioe corrían impresos en otros BI»os espafioles; 3.* que teniendo 
en cuenta que era. un papel que habia c¡r(inl%j|p por toda ta Europa i que 
debía asimilarse a los libros nacionales, no podÁ ser detito esa edición ; i 4.* 
en lia» que el pi^el nnrado a la ks de la ratón I dándde su TCidadero sen* 
tido no podia juzgarse perjudicial. Infittiee esfuerzos, otra era la lóji- 
oa de los peninsulares i mui otra la manera de entender las leyes protecto- 
ras de la justicia. Ante el despotismo toda idea de libertad i f oílo pensamien- 
to sobre garantías políticas, era por el mismo hecho un crimen : esas causas 
se fallaban de antemano en contra, por su simple enunciado. 

Tan luego como se presentó ese escrito, la Audiencia dispuso que se 
recogiera el borredor i cuantas copias hubieran de él, i a los tres días fué en> 
▼lado pceso a un castilbeihCartaiena el abogado Kícaurte, oomoresponsap 
ble por haber autorisado oon su firma aquella de&nsa. Procedimiento pro- 
pio de on tribunal vendido al mas atrae despotismo. NarííiO'íné oondenado 
sumariamente por la Audiencia a diez años de presidio en uno de loe de 
Africa, a la confiscación de todos sus bienes i a estrañamiento perpetuo de 
la América, mandándole quemnr por la mano del verdiifroe! libro de donde 
se hizo la traducción de ios " Derechos del hombre" i el alefato de Ri<iaurte 
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I ^us copian. Eran los Oidoriiü los representantes de la civ ilizaciun de la 

corte en la América i esta sentencia fué congruente con aquellos principio* 

i obtuvo la confirmación del monarca esjMñol i de su mioisterío, ertrafiwuio 

también perpetuamente de 1<m dominioe de Indíaa al Dr. ^icaurte i ovdeiiaa- 

do la confiaeaoion de sus bienes. Fenecióse de esta manera la «Hebra cao* ^ 

sa, por cayos servicios» años después fué pr&miado ^ CNdor Mosqu a ra, moa* 

trando la misma sajía i el mismo encono contra suf oompatriotaa. 

En diciembre de 1796» fueron remitidos presos a Espafla, NavifiOk Zea, 
Sandíno, Umaña i otros doce com|»«ndidos en fas famosas causas de Esta- 
do. A llegada a Cádiz, fugó de nquel puerto Narifio* después de haber 

dirijido algunas represpiilacioueí; ;i l;i corte i dadu otros pasmque no tenien- 
do feliz écsito. lo impelieron a sustraerse de la venganza española. Los de- 
mas presos siguieron a la corte, en donde íué revisto el proceso i liasta 1799 » 
pudieron obtener un nuüvo iullo, (|ue fué absolutorio, declarándose compur- 
gada la culpabilidad con la larga prisión que habían sufrido i U péndfidada SUS 
intereses. Esta sentencia comprendió a los enoausadoe por los dea primeras 
procesos; porque en cuanto a los jusgadcs por la causa de pasqttínes^ fínroQ 
condenados a los presidios de Africa. 

Feneció asi la inquietud que en el ánimo de la Audiencia i en el de la 
corte de Madrid, había producido tan insignificante acontecimiento. Loa 
Oidores hallaron una oportuna ocasión para congraciarse con el inon.lrca i 
esperar nuevas consideraciones i ascensos, Tendiendo su conciencia i pros- 
tiluyendo su honor, con una conducta indigna de majistrados cuyo deber era 
tributar el mas espléndido homenaje a la integridad, a la justicia, a la ilu.<tra- 
cion, a la le¡, a la humanidad. La conducta del virrei no quedó esenla de 
tacha, pues, aun que no se injirió directamente en los proceilimientos de la 
Audiencia, temió comprorA^ter su porvenir individual, procurando humani- 
zar a aquellos verdugos. 

El reinado de Carlos IV hasta 17i>2 nada ofrece de notable en Elspaña • 
í para la Nueva Oranada y» se ven los frutos que debía lecojer. La cu- 
da del ministerio de Moñinq i su reemplazo por Aranda, que pronto hubo 
^ de dejar su silla a un joven favorito U. Manuel Godoí, titulado duqne de la 
Alcudia por el monarca, fueron los sascesos mas maraados ; i cosa pacaddji* 
oa es sostener, que los desgraciados presos granadinos encontraron mas bien 
en Godoi un hombre humano. Sinembargo, esto no es solamente un hecho 
cierto, sino que también procuró a algunos de eiloa bonrosas i lucrativas 
colocaciones en la península. 

La revolución francesa siempre amenazando los tronos de Europa, ate> 
morizaba a Carlos, quien solicitó inátilinente ¡a intervención británica i 
tuvo al fin que someterse a proponer a la Convención su mas vigorosa neu- 
tralidad en la guerra con Prusia i Alemania, i desarrollar todos los medios 
díplomátioos posibles para que su ipinistro Ocariz, que residía en PariSfSai vase 
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a la Francia del rejicidio que «roenazaba la cabeza de su infortunado pañen- 
te Luis XVI. 

Eran ineficaces Io<? esfuerros de la pesida e ignorante diplomacia espa- 
ñola, contra el ardor i somkna resolución He una atrevida porción de hom- 
bres que doottoaba la Convención de lo aho de su montaña aterradora. Bn 
1793 ae cpntuinó el oríinen en. nombre del pueblo i Carlos indignado de ver 
deeatendidaa aua in^notas i menoepreotada sn humilde amriiaion a la Cod- 
▼eneion deelanS la guerra a I» Francia, enviando un cuerpo de ocho mil 
hombre, mandados por Lángara para aiií^iliar a loe ingleses en el sitio de 
Tolón i a la vez ordenó que el jeneral Ricardos con un lucido ejército pe- 
nelrasp en e! Robellón, poniendo sitio a Bellecarde. í^a batalla de Truiilas 
fui oi ablemente decisiva para los españoles i si se hubiera conocido la 
npcLsiJad de ocupar inm (iiutamente a Pcrpiñan, la conquista del Hosellon 
habría sido completa paru las armas espai^olas. 

El deagraoiado oombate del Boló en 1794, la tnvanon sobra Guípuiooa 
i la batalla de la Montafta negra, hicieron perder al gabinete de Madrid to- 
das sui adqnisieíonoa i en seguida tuvo que ver en territorio propio a los 
enemigos ocupando la importante placa de Flgueras. Perdfda la llave de la' 
Cataluña i la provincia de Guipúzcoa, tuvo la corte de España que someter- 
se al tratado de Basiléa, cediendo a la Francia la parte española de la isla 
de Santo Dominp;o. £sta paz trajo consigo en 179U. una nijova alianza ofen- 
siva i del'ensiva entre la España i la república francesa, que al fin hubo de 
producir la ruptura con la Gran Bretaña, que no podia tolerar esa manco- 
munid^ de intereses nacionales, i cuya, liga tan fácil era de disolver, no 
apoyándose en sentimientoa bonMjeneos poHtieos. 

Bspeleta terminó su periodo el 2 de enero de 1707, ngniendo a la pe* 
nfnsttla, en donde fué acojido lisonjeramente por ht corte i promovido a nue* 
vos honores, como el ascenso a Capitán jeneral; el titulo de conde de Bqio- 
letade Veire i el virreinato de Navarra. Aperar de los lunares que afearon 
su administración, también llevó gratos recuerdos de la mayoría ilustra<la 
de los granadinos. En la ausencia de todo beneficio, ellos eran agradecidos 
al qoe contribuía en algo a la prosperidad del pais. 

1 . . 
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CAPITDL0 24. 



fHiti» n<» el nnnihraniiinito virrpí t>! Tí'niotiti' jencrat Mptuiinucta - Rt» peeoltarp» pr^ndw- 
M«olieae las cscnciouen dul palronfttu rujio- Rifaupi'ra Ini olridadM replíu del Irono - CooUnúa 
■poyuido • m* «ntsceaom en la idea de eri^r iíIIm epúwropaloB en AnlkqDn i CbMMm- INwgM 
en el mitmo aeutiinionto Et|)elet.i pare la rttoma 4» lo» ilMpitalM - Md aalad*4*lMlirilÍaaM- 
Ei*lablec¡iiiien<fr lio! (iliispmio (!<• Míjiiias - Bin'iifwi «erririox do! mkloupro Pri eti lag rrHluecion«s d« 
Mocoa- Sfedidafi qn<^ tomaa para maDteaer lae mimonM de Cauoare - £«lado de laa d« la pro • 
▼iiifli* da rangua» El miniM mal catar en la adaiiniitraei«ii da jnMleia'-Caaia paaaaba Mandi- 
raeta lemediar etaa <fifieolUdc«- Total raltn de cuJeiM liáb¡l«a en laa {robeniacioDes-Ceiuoda |»« 
Warlon M virreinato -Efioacea medidas del virrei eu la f piderni.i de viniflas - Relación del pro^reíw 
dn este asóte de la humaaidad - Eftableciniieolo del Hoapicio - \m mcjoraa materiaiee uo ae de- 
atnatlaa en eMe periodo -Ptayee loe eeonómiooB del vinel fM no lieani waaltado - ftaalliaeiea da 
ta imtrucciou publica -Creación de ana cátedra de medicina -Ekcuela de diVujo - Ereccioo del 
Obaervatoriii astronómico - Deacrípeton dn eate edificio - Mendinueta coadyuya a eete trabajo cien- 
tífico - Inatruinentoa cou qoe *e le enriquece •> Otroa nijetoa contríboyen tainbieo a dotarlo -Owar» 
vaeloMaciaBtfliaaada Caldia»Peeoriii dB B tgtb haweala aÉhia del O t w ii la l wi » - laqaelate ntm* 
ma que propone el Tirrei para fomentar la inatruccion pública - EecKa a la corte para qne ae esta- 
UeMao oiroB ramoi da oaasAanu-Eelado de ia iodoeliia oiinefa-SiM utilidadea- Demanda el 
vimi al «■tablatuninto da aündm de aNtnlaipa i minaimlojla-SitaaiBigii de In wgnm. nbmda 
Santa Ana* Fata) Infl^i» pai» el «emeccio data* hieÜBdidw ees la Gim Bwtafln-'Olini uiiuiw 
de ello- Proriiloncins que loma la corte para atenuar vi 'i'?*! - F-<tadodel comercio eeterior « interior - 
Traaeaciones mercantilee con la quina - Camino de Oarare - Reforaiaa aa al plan oigAnieo da Ha- 
dendn-OfieUiaedeieceBdÉcicM «Claaigeae i e n de ka ramea fiacalea ~ Oigaaitadon da Tteónite- 
De laa Caaaa da manada— Administración de tampuJidade» — Eauta d« «aiiuaa - Meudianeln 
atieutíe a prandcf ¡rnitns - Empcñtw dfl Fiwo - Ingrenoe en la adnana de Cartajena - Prwlüctn» de 
aguardiente - De naipe* - De tabaco - De pólvora - De aduana i alcabala - Anailiae de ta Teaorerfa 
deLiim'BMadeini!iMrdal«iinine(e-RnvfedBaa»fhenw9né eaydea podiv de lee iagleaa- 
Gaamióaii da la capital - De otra pontos del virreinato - Interéa del virrei por una boe^a oripjii- 
zacion do las milicias - Organización en la colonia de esta fuerza i su núiaeie^Indieeeíooeedal 
virrei para sostener el uuero sistema do guardia colonial - No se realizan. 



En el mismo tiempo que se se[iaró dol mando K/.peleta se pricfircró de 
él un deudo inmediatu del tniiiistro D. Aligue! Muzquiz, que lo fué ei i caien- 
te jeneral D. Pedro Mendinueta i Muzquiz, sujeto oitentow i que deMubría 
todas las cualidades de un cabaliero de la earte mas cumplida. AmsM^ 
complaciente, dadivoso, e^léndido en su trato^ bastante ¡lustrado i Isborio* 
so en>l ejercicio de sus funciones, Mendinueta obtuvo una jeneral acepta- 
ción en el virreinato. 

La disciplina eclesiástica continuaba, como deciaMendinufftatlaAvag'a 
i Jlvchinnte como siempre i tal era i tan ic^ande la conciencia que habia de 
ello, que uno de ios prelados del virreinato hubo de confesársíelo al misnio 
majistrado. Ineficaces fueron todos los medios que se emplearon para la 
reíontia de tantos i tan mentidos males. Sinembargo, el virrei aliando la afa- 
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biliciíiti cun la entereza no pei iuiiio la iiitiaui ii rupcion en el terreno del pa- 
tronuio i aun logró desariaigai el ubusode la provisión de be oeficius cura- 
dos, eo cuaiito el prolado juzgaba que etie Manto erfi de lu omnícnod» 
terlemioie i en eele aentido obraba a iu aola dkcieoion. Mendinueta, dei'- 
puee de tanU» ado« de una ceitnmbr» TÍoíada, puso en vifor las lejfet mu- 
nioipale» i recuperó la rogalía que tenia nomo vieejerente del trono. Eele 
paio finne fué aprobado por la cédula de 34 de abril de 1601» i por primera 
ves la autoridad civil entró al goce de sus atribuciones. 

La erección de un obispado en Antio<iia; punto ventilado por tantos 
años, mereciiV la especial recomendación del virrei, mas tan útil inedida 
solo se pudo llevar a efecto durante ía. atiministracion de Amar. De aquí 
se orijiuú el empeño de toa habitantes de la provincia dei Socorro para so- 
licitar igual erección episcopal en ese territorio, petición que no tuvo el ^lo* 
• yo de Meodínueta por lUEonei muí claras i Mmvinoeotes entóneea. Mcgorea 
e iadisputaUes motivos ecriitían para proveer al uaatisimo país de CasanaF 
re de un pastor antorisadoeli calidad de obispo auaifiar con rasjdendaan loa 
mismos lugares. En mucho desamparo hahinn quedado esas dilatadas rejionei 
desde que los misioneros Jesuítas habían tenido que dijjarlas, desprovistas de 
ausilíos espirituales, pues los pocos misioneros i curas que atendían a los fieles 
ór continuo buscaban los lugares mas inmediatos a la cordillera ¡irn a residir, 
lemeiosos de adelantarse en las llanuras inacabables, que ponian miedo por 
su clima insalubre, su hor renda soledad i el anegamiento en gue se encon- 
tré» ese terreno bajo, durante la mayor parte del año, por el terrible invierno 
intertropical i los derrames de tantoa caudalosos lios que fertiUsan aquellos 
desiertos. No había nolioia que lee metropolítanoa hubieran viaitado eaa 
lejana poroion de au grei, tanto mas digna de ouidadot» cuanto a que era 
neófíta en la creencia i dispnaata a abandonar la vida social cuando care- 
cía de pastores. Mendinueta ocurri(S a la corte escitando vivamente para 
que se nombrase un obispo ausiliar del diocesano de Ssntaf'é, con pe mi a- . 
nencia en Casanarc, dotándolo con parte del ingreso decimal, cuyo pro- 
ducto en provincia alcanzó en 1800 a mas de once mil pesos, i cuva su- 
ma tambieu sul'ragaba para establecer i mantener dos colejiosde misiones 
i unaenúnarioconmliar. 

Siguiendo los pasos de su predeoeaor, unifinmd su opinioD oca rsspeeto a 
la rsfimna hospitalaria del convento de San Juan de Dios, indicando también 
la necesidad de que se adaoinistraran eaas rentas por enjetoe parttcnlare«, con 
fianaaa valiosas que aMguraae%esos caudales contra todo caso fi>rtmto¡ por* 
que en manos de loe relijíosos no ae administraban bien, pues consagradca a 
tantos actos de dcvocron con perjuicio de la constancia asidua de los enfer» 
mos i dtíicultado'í en eí ninncjo d<> eiln< pnr !a roncurrencia de muchos in- 
teresados, ni lleri :{i>:in ( umplidamenie ^rus deberes de caridad, ni daban garan- 
tías en la buena administración de los tbndos. Estos eran entónces tan cuan- 
üowa que Mendinueta proponia la erección de otro hospital esiraniuros de 
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la riurind. para asistir «n él a los enfermos atacados de alguna epidemia 

COiJtaiM.isa. 



La propagación de la luz evanjélica eotre los id<'«iatrasi la reducción de 
estos a la vida social, ocup<> con frecuencia el pensamiento del virrei. Pero 
lot nústnoa motÍTM anterkMres prodncsitii nenipf» iuim miamoB «emltadcM. 
La miaion de kM Andaquíes enterunante abandonada, era un hecho palpan 
ble contra los padres firanoiseanos de Fopayaa, í á Mendinneta no la fbé da- 
bie oonsegnir operarios evanj^icos da nii^n convento para establecer etas 
reducciones. Con motÍTO de la fínal erección del obispado de Malnas» pro- 
puso el virrei a la corte, que si la nueva demarcación episcopal comprendía 
bástalos Sucumbios i abrazaba alguna parte del t^^rritorio de Andaquíes, se 
sometiese al nuevo prelado la totalidad de esa misión, pues el virrei notó era 
enteramente imposible foiiieutarla. 

Las laisiones de Mocoa, que yacian en total olvido desde la espatría» 
ooada los Jasnitia» tampoco se podiaroii lastaUeccr. Ai celo da im Taran 
apo8tdlíoo»del padre Firanoisoo da la Fta. natural de Pasto, se debió el qpie 
algunos indfjeftas se reuniesen w dos poblaciones; paro estos esfitenos se 
paraliisixin pi» la soitcitud del Cabildo ébicBiástíco da Quito, quim oonil- 
guió que eses misioaes le adecribicBana las deixio Ftatumajo» slrviéndo^ 
de escala. 

Píira poder sostener misión do Cuiloto en Casanare. fu^ preciso cnco- 
mendail:i en 1797 alos padres -i^Mistinos, donándoles por parle del fisco una 
hatieiidade ganados, concediéndoles dos curatos en propiedad, permitién- 
doles la íundacion de un Colejio conventual en Morcóte, i disponiendo que 
da Bqiailase enviasen treinta i seis rriijiooos qua diaean principio a la fim- 
dación i a los trabajos da dichas nusiones. Yésse el espíritu evanjélieo que 
reinaba en esa Comunidad i al modo astuto con qua cvadienm correr dios 
los peligros de la catequizacion. Las reducciones enoaigadas ales reeolatas 
de la Candelaria sobre el rio Meta, cotinuaban en regular prosperidad. 

En los llanos de San Juan i >San Martin proseguian los padree francís- 
canos ala frente de e<?a reducción ; pero los pocos pueblos que teninn funda- 
dos se hallaban tan mal situados i tan apartad s unos de otros, qnt- eri el tieni- 
podel invierno quedaban completamente incomunicados a causa de los ríos 
invadeables que regaban el pais. Ppr esto dispuso el virrei la traslación a 
mss ^parantss localidades, rednmendo su n6mero para formar asociaciones 
mas considerables i evitar ol aumento do misioneros innecesarios que se aglo- 
meraban calos lugsves roas cdmodcs i mas hitados. * 

Las reduociones de la provincia de Veragua, confiadas como ya se ha 
. dicho a los franciscanos de Panamá i las de SantUMrta i Riohacha a los 
capuchinos, no adelantaban considerablemente, i las seínindas nirgunos fru- 
tos prometían. Mentiinucta, viendo burlados todos sus pro\ecto<! i buenos 
deseos, propuso a ia corte como únicos medios que se podían ein}»iear con 
suceso para recabar algún fruto, la creación de colejios de misiones en los 
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mismos lugares que servían de esc nía para la entradá a las tribus id<ilatras, 
obligando a los padres a la residevicia en esos locales i a formar jíSvenes uo- 
vicios eti los misinos a espensas del fiiico, (¡uienes debian recibir unainstruc- 
ciop especial i únicamente contraida al penoso deber de ese apostolado; indi* 
raba también la neoMÍdad define an esos aeminarios le diestm leocioDes'de 
loe dialectos de los indfjenas con los cuates se debía tratar, eneeft&ndi^ las 
costombres, hábitos i todo lo xafetente para sacarlos de su vida ralvaje ; . 
Igiialmente manifestaba qiae era -conveniente establecer poblaciones inme* 
. diatas para que sirviendo de punto de refujio i auailioa los roisioDeros, ofre- 
ciesen un incentivo a los indijenas para irse incorporando a esas asociacio- 
nes, comparando las privaciones de su estado con la abumlDncia ¡ ventajas 
de la vida social; finalmente esponia que esos misioneros debían comenzar 
fomentando relaciones amistosas por medio del buen trato i dadivas con loa 
Indios de mas inllujo, escojiendu para jeies de estas misiones sujetos cono- 
cidos por 8u piedad, talento, probidad i eonsagraoioii al trabajol 

£1 mismo caos» el mismo demSidea» siempre la mala administración en ' 
la jntticta se sentía, por las cansas que notamos en el aateiior periodo de 
Expeleta. Los gobernadores, correjtdores i alcaldes ordinarios conocían en 
primera bstancia de casi todos los negocios contenciosos; pero co'jío los 
primeros i segundos funcionarios tenían también otras atribuciones peculia* 
res que se consideraban las primeras i preferentes anejas al destino, descui- 
daban con frecuencia el cumplimiento de los segundos dolieres en sumo 
grado, i en cuanto a los alcaldes no habiendo eu cada ca]>ita! de ]>rovincia 
sino dos iunciuuario^ de estos por lo regular legus, no podían dar evasión a / 
los negooioB de su resorte, embarazados por otra parte con las continuas 
oonsttltas a letrados. Los muí pocos procesos que al cabo de mucboe ellos 
se podían desMivolver de este hib de Ariadna, eran los que llegaban a les 
salones de la Andienoía pera sufrir nuevas demoras por otros motivos. De 
modo que babia una verdadera estatrnaeion en la distribución de la justicia 
en todas las instancias conocidas. Felizmente entónces los pleitoi^ Me cáncer 
social, no eran mui comunes, i el tfrave mal se hacia sentir con mas vehemen- 
cia en el moroso procedimiento de las causas criuiinales i en la tardía re- 
presión i castigo de los isulpables. 

Mendinueta creia remediar estos males, solicitando la creación de tres 
alcaldes del X^rímen, con las funciones propias de estos majistrados i bien 
dotado» oon d aneldo de 3^100 pesos cada uno; ademas el establecimiento 
de una sala separada en k«Andienc¡a, que se contrajese ánioamente a la 
espedioioii de loe ssnntos criminales i el nombramieto de Tenientes asesores 
letrados bien pagados en todas las cabeceras de partido. Eístas mejoras algnn 
tanto hubieran remediado las necesidades que se hacían notables ; petQ el 
mal estaba en la lejislacion, en las costumbres, en el sistema,! el vinrei tuvo 
la pena de ver desatendidas sus útiles indicacione'? 

Era tal la falta de sujetos hábiles para desempeñar las gobernaciones, 
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no queriendo confiarlas en In jeneral sino a los peninsulares, que fué preciso 
agregar el gobierno de M aina$ al virreinato del Perú, por cédula de 15 da 
julio de 1802. 

El ren«!o (le (>i)l)lar¡ori del virreinato de la Nueva Granada se elevóen 
160^ a dos iiiiHones de habilanies, apesarde la devastación que ella sufrió 
iMñ la epidemia de la'víniela que recorrió el país en 1801, cuyos estragos 
fueron mas notables por la falta de pus» i porque el que w condujo de Tila» 
delfia resultd desrirtaado. A las activas i oportunas providencias de Mendi* 
nueta, sedebi45 que eita epidemia pestilencial no hubiera eausado mayores 
desastres. 

Este azote de la humanidad habia hecho perecer en 1782 mas de siete 
mil pesnna?, i en la? invasiones que hiíío en los primeros años de la conquista 
se cebó de tal manera en l;x raza indíjena. que dei^pobló tres provincias. iTn 
testigo coeláneo, fidedigno e imparcial. cual lo es Quesada en su "(^omiicn- 
dio historial," nos dice:" "Que solo el pueblo i jurisdicción del cacique de 
Tnrmequé tenia de ^ millones de indios; i a las orillas del rio Magdalena es- 
taban pobladas de tan grande número de pneUos de Indios en todas fan 
doscientas leguas, que no habia una legua o dos despobladas, i cnando esto 
habia sin pueblo era mucho t mas parecían todas las doscientas legua* un 
solo pueblo que diversos, según estaban pegados unos pueblos con Otros, 
donde si se hubieran de contar los indios de estas doscientas leguas, oreo 
que fuera menester por buen níimero de millones." La desaparición, pues, 
de la mayor parte de la raza indijeim fuera de las causa.s observadas en la 
conquista, se debió también a la epidemia de la viruela, que la aniquilaba 
por millares. Asi acabaron de desaparecer la.s numerosas tribus de los muis- 
cas, ¡latidles, sutagaos, pantágoros, yalcones, colimas, muzos, chítareros, pi* 
jaos, marquetones, gualíes, guarinoes i otras muchas, quedando apéuat aigu* 
ñas reliquias en razas mexeladas. 

El asilo humanitario que tenia la mendicidad en la capital, continuaba 
manteniendo doscientas sesenta persona^ inclusos los espositos. El traigo 
de tejidos ordinarios érala ocupación en que se entretenían los mas validúa. 
Los fondosdcl establecimiento casi llegaban a nueve mil pesos, sin contar COH 
los productos de la beneficencia personal. • 

En absoluto descuido dejó el virrei las obfa.s pMblicas de la capital, así 
como la policía de aseo i salubridad, según esponia él por falta de fondos, pues 
las rentas de la ciudad solo sufragaban seis mil pesos. No teniendo Mendi- 
nuetael jenio de los pormenores i la contraecíon'a estoa imntos como su 
antecesor, se halló rodeado de dificultades contra las que no tuvo el valor 
de luchar. Temeroso de acudir a un nuevo pecho, prefirió apelar al patrio- 
tismo local para que los ciudadanos sostuviesen esas mejoras ; pero no co- 
n'espondiendo estos por indolencia al llamamiento del majistrado. el virrei 
resolvió en su gabinete varios proyectos de impuestos sobre la conducción de 
maderas, fabricación de materiales de edificar i otros, que todos los desechó. 
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i las COSAS quedaroa en la misma situación. Sí se verificó la importantísima 
DMjoi» <l«eoiidiioir unaoorriente de agua por acueduotOB desde el rio 
mado del Anobispo iiMta la pltta del barrio de San Yictorino, contribuyen- 
do jemromiiADte a esta empresa el reapetable eclesiástico DrJ Manuel An- 
drade con mas de seis mil pesos. Mendinueta procunS con gran calor esta» 
blecer una sociedad económica en beneficio del pais, mas no pudo vencer la- 
apatía de los habitantes, enfermedad muí radicada i que estaba inoculada 
en las costiTmbres i hábitos del pais por el mismo frobierno cppaiíol. Cuando 
una sociedad se ha viciado de esta manera, se necesiiari lai gos años df estí- 
mulo i una nueva jeneracion que, aleccionada por el aprendizaje, cobre bríos 
pura rejenerar el pais. 

El estado de la enseñanza pAUica era deidorable desde que se abrogó el 
plan de Moveno, t el oolejío de San Bartolomé, bajo ta inspección de la mitra, 
DO ppametla ventajas algunas para la javentud. Poco mas pudo adelantar 
Mendinneta a escepcion de la creación de una cátedra de medicina en el 
colejio del Rosario, bajo la dirección del profesor Dr. Miguel Isla, quien pres- 
tó sus servicios a la juventud gratuitamente. Continuaba la asignatura de 
matemáticas i física moderna, siendo el profesor propietario el célebre Mu- 
tis; mas, desgraciadamente sus multiplicada!; atenciones no le |>t-rniitian 
rejentarla personalmente, por lo cual era servid i por un sustituto. Esto cau- 
só ei desaliento en la clase, que casi quedi> desiei la, (unto por este motivo, 
dianto porque la juventud no hallaba en estos estudios seguro medio de 
en^wender una carrera lucrativa w la colonia. 

La dirección de laespedioíon botánica continuaba a caigo de MAtis, 
quien diariamente enriqueoia la ciencia por su consagración i amor al bien 
públicO' Sin otro estimulo que el interés por la colonia, estaUeció una es- 
cuela gratuita de dibujo, en donde se formaron muchos jóvenes. 

Sobre lodo hizo su nombre glorioso para los hijos do Urania, empren- 
diendo laereccion de! Observatorio astronómico de ia capital, obra que se 
principió el 24 de mayo de i se terminó en 20 de agosto de 1803, bajo 

la dirección arquitectónica del padre capuchino, frai Domingo Petrés, a 
quien Mútis eonfid la formación de los planos, dándole las instrucciones 
comspondíentes. 

Bste único edificio consagrado en América a Urania estle %ura octá- 
gona, de trace piés laterales i cincuenta i seis de altura. *' El diámetro fíiera 

del espesor de los muros, es de veinte i siete jMés. Se forma de tres cuerpos, 
el primero de 14,5 piés de^levaoion, compuesto de pilares toscanos parea» 
- dos en Ins ángulos sobre un 7Óca!ofjue circula toda ia torre Fin los co'uni- 
narios hai ventanas rectangulares, i en < ! que mira al oriente está la i'ueria. 
La bóbeda sostenida yxir este cuerpo forma el piso del salón principal. El 
segundo de 26,5 piéis es de orden dórico en pilares angulares como el pri- 
mero. Dentro de ella están las ventanas roas rasgadas, circulares por anriba 
con recuadros i guardalluvias que las ademan. La bóbeda superior es h«- 
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misférioa, perforada^ en el centro i sostiene el último piso el descubierto. Un 
ático finjido corona todo el edificio í tirve al mismo tíampo da aotapeolio. 
£1 lajero da la teganda bóveda da paso a un rayo da Itus que va a piatarla 
imájen del sobre d pavimento dal salón, en que se ha tirado ana linea 
meridiana i forma no gnomon de 87 piét i 7 pulgadas de aleTadoa. Bn el 
lado daroctágono que mira al sudoeste está la escalera en espiral, qna da 
ascenso a la sala principal i a la azotea 8upf>r¡or. A ta escalera la cubre nna 
bc^bcda que forma el piso de otra sala a 60,5 piés de altura, la mas elevada 
del Observatorio i cerrada por otra de 72,5 pit% de elevación cotí una ranura 
de norte a sur. Aquí se colocó el cuadrante astronómico por alturas me- 
ridianas." 

Mandinneta ooadyavd «ficaxmente a esta empresaciaiitlliea, consiguien* 
do da la corte que se destinasen para esta Obsarvatoiio, nn cuarto de cir- 
culo de Sisson, dos teodólites de Adams, dos erondmetros de Emcry, dos 
termómetros de Naime i las correspondientes agujas i tubos baromótríeos. 

Mutis lo dotó con cuatro aemnátioos de Dollon de diferentes tonjitndeSi 

tres telescópios de reflecsion de! mismo artista, un grafómetro, ociantes, ho> 
rizonte artificial, globos, anteojos menores i el péndulo astronómico de Gra- 
hani, obra maestra de este artista, que sin'if^ a los académicos franrpsey 
para determinar la figura de la tierra El ilustrado D. Josu Ignacio í'«-»nibo 
cediu la lápida que perteneció a lus acuUcinicos La Condamine i Bouguer, 
que fuá d^HMÍtada aa 1805: tenia veinte pulgadas de largo^ diez T nueve de 
anoho i cinco arrobas diea libras de peso» toda de mármol blanco medio trss* 
párente, con nna inscripción latina en caracteres mayúsculos róñanos i 
contenía la distanc'a al cénit de Tarqut de la estrella Thíta da Aotf noo^ 
r las demás indicaciones relativas al lugar en que la colocaron los astrónomos. 
También donó Pombo una grande aguja acimutal, un teodólite, un esoelente 
sestante con limbo de platina, un círculo de Bird de 18 pulgadas do radio 
con micrómeiro esterior, que sirvió a Humboldt en su viaje ni Ofir-.ncn i !as 
tablas asn [joinicas de Lambre sobre las observaciones de Maskeiyne, las 
del oficial de marina Mendoza i Ei'eniérides para muchus años. 

Con estos elementos príDcipiósus trebejos el sábío Cáldas, haciendo ob- 
servaciones astronómicas para mas de cincuenta años. Por numerosss ahn- 
ras men'flianas del sol i de las estrellas, que tomó al n<Nrte, al suri al canil, 
fijó la posición de esta Observatorio en 4 grados 86 minutos i 6 segundos 
norte. En cuanto a su lonjitud, s^n el cálculo del mismo, sitúa su meri- 
diano a 4 horas, 32 minutos, 41 segundos al occidente d^ Obscr\'atorio leal 
de la isla de León. Su altura sobre el nivel del océano, deducida de una 
larga série de observaciones con el barómetro, es de 1352. 7 toesas, (3166, 
3 varas de Burgos). 

" Enscñorcando este edificio úmbos ht iui^lci .os i.nlos los días se ie pre- 
senta el cielo con su inmenso sistema de uiunJus. Colocado en el centro de 
)a zona tórrida, vé dcff veees en un año al sol en su cénit i los trópicos casi 
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dijioia elevación sobre el océano, tiene pooo que temer de la inoOBitanGÍa 
de las refracciones i vé brillar las estrellas oon una claridad i sobre un azul 
tan subido (\p í|ue no tienR idea el nHtrónomo europeo. Si el célebre Lalande 
anunciaba crn entusiasmo la erección del observatorio de Malta por hallar- 
se a 30 gradus de latitud i ser el mas meridional de cuantos exsisten en Eu- 
ropa, ¿qué habria dicho del de Mútiti a cuatro i medio grados de la Linea ? 
L^fOfdo iat nnUM <M norte i do las vieiiitudes d« las astaoiones pnsda en 
todos los raesosrqistrarsleielo. Dssesndolosiutrdnomosmioat&logoooin- 
plato da las ostrallas boi«BkSi por sob oonooer las anstralaSk ¿qué no se 
podía esperar da las observaokmss en sote edificio con insUwnantos al jno- 
pósito?. ¡Cuántas estrellas nuevas IjeiiántasdoUea^ triples! {cuántas nebulo- 
sas i planetarias ! ¡ cuántos cometas que se acercan a nuestro planeta por 
el sur o vuelven a hundirse por esta parte en el espacio, escapan a las inda- 
gaciones de los astrónom js europeos, estándole reservada aeate Observato- 
rio la gloria de conquistar las rejiones antárticas del cielo !." 

Como un medio eficaz de tomento parala instrucción publica, indicó el 
virrei que se erijiese una Universidad pública, agregándola los colejios de 
San Bartolomé i el Rosario i suprimiendo la conocida con el nombre de 
Santo Tomss. l^maorseerlotfoadoidaasl» nnaToinslitiilol¡tw«ri<^o|»- 
naba el vinei por la apropíaoion a este de los bieaes que aun quedaban 
de las temporsUdades de los esjesuitss i aplioselon al mismo de ios bienes i 
censos de capellanías dejare áevehUnft que estaban repartidos entre lol oa- 
nénigos i clérigos favorecidos. Juzgaba que se debía hacer un llamamiento 
por tiempo determinado a todos los que se creyesen con derecho al goce de 
esas fundaciones píarlo<sa«! i se destinasen únicamente aquellas- que no se re- 
clamaban o que reclamadas no se había comprobado el derecho. 

También escitó a la corte para que se Ibtnentsse la instrucción prima- 
ria i ne estableciesen cátedras de ciencias esactas, comprendiendo en estas 
- la física teórica i esperiinental, la iiiineralojía, química, botánica, medicina 
práctica i cirujía, ¡mes el virrei conocía que ta juventud granadina era des- 
pierta i ávida de coaociinientos, i solo se necesitaba arrojar la semilia para 
que jerminara copiosamente. 

rv'o hai duda que la industria minera seguía su carrera de prcij^reso. pues 
de nutí a JHOO la acuñación de metales preciosos en la capital, dió por resul- 
tado la de 50,c:kii marcos de oro, i ei> Popayan 3tí,20ti marcos, dando por año 
oomoadaentrsda en lado ¿antsfé 10,172| ms. que importaban, 1.383,4:í6¿ 
pesos i en Popayan 7.961 maroos^ que bsoáo, 919,i(mif pesos. Comparsdos 
estos eon los del quinquenio anterior, habia un aumento en la casa de mone- 
da de Saniaft de dos mil mareos sánales, fisto mayor producido se sostenía 
apesar de que las hostilidades cnn la Ingbterra haUaa peijudioado el laboreo 
]por laesoscés i carestía del fierro i dal acero para banamientas i por la. sus. 
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f«uáaa dd eomereio de negras. briMs oaai únieot ent^ooM dMlniate a 
«■lM«ni|miM. 

Demandaba el yin» « le ecvte le importante creación de cátedras de 

metalurjía i mineraloíb, pera euyo proftsorado eosijb que se destinasen ra* 

jetos bien entendido?! i que pndie«?en recorrer i ecsaminar ántes los ▼eneroe 
minerales del pais i los terrenos aunteros rie mayor celebridad. 

El establecimiento minero de inania Ana se hallaba abandonado i va- 
nas habían sido todas Im propuestas ventajosas que se hicieron para que 
alguna compañía se hiciese cargo de sn laboreo. La esf^otacion de le pletí* 
ne Gontinoaba prohtlnde I aun estancada en fevor del fisco desde el tiempo 
de CefaelterOf qoioi diq>iiso qne el metal de este ef^ie qne se estnjese 
fiiera introdnoldo a les teoorerhs, pagándose el dqeffo adcs pesos la Ubn.! 
de eüte modo.se aoopiaron como cien arrobas que Caballero llevé a España. 
£1 raí ratifícd todas esas provideocias p<^r cédula de 30 de octubre de 1601, 
lo que ocasionó el justo redamo de Mcndinueta, haciendo presente que en 
el estranjero «;e compraba la libra de dicho metal a mayor precio i (jue por 
consiguiente se o^itimulaba asi el contrabando, disminuy»'ndose lo que po<-iia 
entrar en las arcas reales. ¿Jiuenibargo, estos razonaimeuios no iiacxau va- 
riar de sistema al imbécil gabinete español. 

Las luMrtilidadM entra España e Ini^atem, dorante esta época, iwPMi 
de &tal influjo para el comeneio eolonisl ; porque dueña la Gran BrataAe por 
' leprapolenoíade snñMurinadelasegnesde ámbosroans, teoieodoqnede* 
feodMie nna eosta dilatadísima, desplobada i provista de abnndanlee sniji. 
deros, desigual era la contienda en América. Ademas el pequefie nfimero 
de guarda-costas, de^ituidos de muciios elementos necesarios, poco o nada 
garantizaban el comí rcio peninsular i sobre todo el in!f rés de los demás gabi- 
netes para destruir ei poder de la metrópoli sobre sus colonias, todo hacia 
ma.s. azarosa la situación de la corte de España. A?5, pues, los comerciantes 
de la península do se atrevían a esponer sus fortunas i el tráfíco de los ingle* 
ses era mas fracnente i descarado. La corte se v\6 pracísada para neutral!- 
lar estos malos efectoe a espedir su decreto de 18 de noviembre de 1797. per- 
mitiendo ha^er el comercio en buques i con potencias neutrales, prescribien- 
do que los ratornos fiiesen a Espefia i que las mereancfas conducidas de 
puertos estranjeros, pagasen los mismos derechos como si fuesen conducidos 
en nacionales. De este modo se quiso aliar el interés de otras potencias, para 
con^nrar el predominio de la marina inglesfi, quitando de est i fnnnera esos 
ausiliares, que se interesíiTiati ent<»nces natur^hnente en prolcjer la libertad 
del comercio. Mas, ia >jsj)afia luego que tomó un respiro se apresuré a dero- 
gar en 20 de abril de 1799 aquella medida provisoria i peligrosa para su sis- 
tema. 

Apesar de tales obsiáoulos, en el primer semestre de 1603,'arríburott a 
€artajene dies buques, cuyos cargsmentos según aforo, importaban cerca de 
quinientos mil pesos i se eqiortó por el valor de un millón i medio <to pesos 
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en Itai ra^ de oro i luoneda, i 634,825 pesos en frutos del pais. Todo esto era 
de propiedad de particulares, pero, adeitias se envió a la corte milloa i me- 
dio de pesos. La mayor parte de los efectos eitniidoa del pda oonriatíó en 
algodone», añil, pdo braiil, qttina, cmao, madem í otra trtioulM. La pre- 
eim» oorteta del célebre febrífago de k quina ee demandaba en Enniia 
OOD interés ; pero años deepuee deeayó eet» comeroio o por ignorancia o mala 
ié en algunca oomeroíantes nacionales. 

£n las ▼GMda comunicación solo se puso mano en el camino de Cara- 
re en rnva empresa tomó un decidido empeño el relijioso frai Pedro Fardo 
contribuyendo con sus recurro'? i nsi^tiemio i dirijií^ndo él mismo In empre- 
sa, que al fin se paralizó por el lallecimieniu de e.ste sujeto i sepai aciou ód ■ 
virrei del mando, abandonándose lo que se habla adelantado hasta el estre- 
roo de caer en completa niina. Los proyectos de Mendinueta sobre franqui- 
cias al oomercío, no mereoíeron la apfobaokm del reí. 

El ▼írrei como superintandenté jenera] de real Haoianda, era el toioo 
jefil an todos estos ramos I a él estaban subordinados los tribnnajes, fiscales 
i las oficina:! de Contabilidad i recaudación. Lo gubernativo i contencioso, ' 
lodjrsctivo i económico, estaban bajo su inmediata inspección i conociiniedto. 
Por una real orden espedida en 1797, se habla creado una Junta superior 
de ren! Hacipnda, ia que presidia el virrei i en la que se ecpaminahan i acor- 
daban totk>s los gastos estraordinarios que debían hacerse de ios dineros pú- 
blicos. Esta Juma deiiberaiiva necesitaba de la aprobación del virrei, para 
que se comidiesen sus resoluciones. 

Lsa toieas oficinas da recaudación i depésito deimvdales fiscales» eran 
Iss Tesorerías reales, denominadas ▼ulgarmento, Cajas reales. En estas 
se ocleetaban todos los productos de las rentas, codochIos con Tarioe 
nombres. 

Los ranHM fiscales, pues, estaban divididos del modo siguiente: tributos 

de indios o cierta cuota que pagaban los índijenas anualmente por reconoci- 
miento de vasallaje, i esta vrtrntua de tres hasta seis j^esos poi individuo, pa- 
gador, i ]tor los varones desde diez i ocho años hasta los cincuenta; la parte 
que de los diezmos percibia la corona, ya por concesión apostólica i ya {K)r 
disposiciones de la corte ; utilidades de amonedación, resultantes estas de los 
▼ariadfrimos impueslos^quo Mnian los metales pñcíosos, desde su estracdon 
hasta su amonedación; productos da bolas de Cruzada, antiguo impuesto 
que dejaron las empresas caballereacas do la edad media para rsecatar d san- 
to sepuleroi la cortada Bqgpfia solicita en traficar con lo mas sagrado í es» 
quilmar aun en nombre de Dio^ no turo rebozo en contratar con la corte 
de Roma la venta de estas bulas que eran de varías clases, para utilizarse de 
su profinrido . pape\ sellado o impuesto sobre el timbre real en el papel que 
se debía usar en r.^gocios judiciales i otro" L^dici nativos , temporalidades 
de los esjesuitas que consistían en los réditos de los princijíales o censos que 
reconocían, pertenecientes ántes a dichos espalriados ; valor de ios oficios 
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vendibles, o sea tróñco inmoral que se hacia vendiendo el derecho de desem- 
peñar en propiedad al^un destino por cierta cantidad que se satisfacía; me- 
dias anatas, contribución concedida desde 1754 por los papas a los reyes de 
España i organizado su cobro jK>r disposición real en 1777, para qne los pro- 
movidos a dignidades eclesiusticas dejasen la mitad de su renta del primer 
año en favor del ñsco; mesada eclesiástica o la duodécima ^arte de la renta 
de un año de todos los individuos beneficiados del clero, desde el arzobispo 
hasta el último párroco, que corres|)ondia al erario ; derechos de lanzas, 
impuesto ecsijible por una sola vez a los que recibian títulos nobiliarios, i 
por fortuna esta nueva tesorería del viento no fué muí fructuosa en la Nue- 
va Granada; los productos de los ramos monopolizados de salinas, aduanas, 
tabaco, p<5lvora, naipes, aguardiente &c. i otras contribuciones de menor 
importancia formaban un largo catálogo i eran conocidas comunmente con 
el nombre de "Ramos propios de real Hacienda" lo que que completaba el 
sistema rentístico. 

El número de Tesorerías no estaba determinado, pues las habia prin- 
cipales i subalternas, siendo las primeras las que rendían sus cuentas direc- 
tamente al tribunal de Contadores mayores i las segundas a las principales. 
Mendinueta creó con este último carácter las de Pamplona i Valle Dupar ; 
porque la primera habia rendido en 1795 la suma de 27,'2'n pesos i en 1801 
la de 48,052 pesos ; i la segunda en 1798, produjo 17,671 }>esos i en 1801 la 
de 10,388 pesos. Los rentas estancadas se administraban por cuenta de la 
corona a escepcion de uno u otro partido en donde se arrendaba la de aguar- 
diente i todas ellas estaban bajo la ins|)eccion de una Dirección jeneral. 
La organización de las de tabaco i aguardiente se conservaba de la mis- 
ma manera que las habían arreglado los comisionados réjios, i la de pólvora 
continuaba elaborándose por contrata en una fábrica, propiedad del fisco. 

Las dos casas de moneda de Sautafé i Popayan eran servidas por su- 
perintendentes, con ordenanzas especiales, tomadas en gran parte de las de 
Méjico. Sus cuentas se ecsaiuínaban privilejiadaiuente por el contador de- 
cano del tribunal comisionado a este efecto, i después so remitían j)or la vía 
reservada a Madrid para su definitiva aprobación. 

La administración de temporalidades, era un estableciniieuto moderno 
nacido de la estincion de la compañía de Jesús i sus fondos se habían incor- 
porado a la real Hacienda. La renta de .salinas, con.'sistente en la esplotacion 
principalmente del cerro de sal jemina que se halla en la villa de Cipaquírá 
en riiiueza mineral solo comparable con la famosa de Polonia, era adiiiínís- 
dacon notable descuido ; i casi |K>r el mismo método se elaboraba la sal, que 
los indíjenas habían usado antes de la conquista. Uno i otro motivo eran la 
causa de sus miserables rendimientos. 

Esto en cuanto al sistema orgánico de las rentas, con resfwcto a su pro- 
ducido siempre ailelantabaii, aumpie paulatíuaiiieiUe. Así es, que Mendinue- 
ta, despuej; de atender a lus gastos coiiiuucs, pudo icinilir a la cui te nuUuu 
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i medio de pesos, ausiliu a las tesorerías de Carácas i Maracaibo con 225,000 
pesos i coQ cerca de 200,000 pesos al jeneral del ejército francés, destinado 
por Bonaparte a la ocupación de la isla d« Santo Domingo, ennpresa patro- 
einada por el gabinete de Madrid, i todo esto n hada cuando 1% guerra con 
Inglaierra demandaba un aumnito de gastos considerables en las guamicio» 
nes i defensa de las plazas de la costa. También es clet to qoe tan eesabe* 
rantes erogaciones, produjeron el empefto del fisco con nuevos créditos, 
mas en jeneral las rentas se auinentaban. 

Los ingresos de la aduaua do Cartajena, por las causas dichas, solo pro- 
dujeron en ol quinquenio de 179«i a 1800, la cantidad de 873,483 pesos, cuan- 
do en el anterior hnhian elevado a 750,571 |>esos: los de SantiOnarta en 
la misma época haoiaii dado 111,350 pesos. 

El ettaooo de aguardiente produjo en el propio tiempo, 1.466,786 pesos, 
dando on aumento de S44,S94 pesos, comparado con el anterior. Esta renta 

• filé mas oonriderable en los primeros tiempos de su creación ; porque después 
la llbrelntroduccion del vra i otros licores de los puertos de la Peninsula i 
la desmoralización del contrabando^' la peijudicanm en sumo grado. El fo- 
mento de las cosechas del anis, se tuvo en cuenta con mncbo interés por el 
vírrei para rehabilitar este ramo. E! monopolio de naipes, por la interrup- 
ción del comercio, sutVin una baja, relativa de ;VJ,78<! pesos, producto del 
primer quin(juenio de 171H a 17ÍK'3, a la de 3S).;)8r) pesos del de 17íl»i a 1800. 

Kl tabaco dió en el mismo tiem[>o 1.834,281 pc^os, dando de diíeieuciu 
favorable, comparado oon el anterior la suma de 69,220 pesos. £1 estanco 
de pdivnn produjo 57,358 peses i las notas de aduana i alábala de la oa- 
pite) prcdueiendo en un aAo común da 1791 a 1795 la suma de 71,MM i de 
1796 a 1603 lade 109,999 pesos» rindieron de másenles «Itimoa afios la 
cantidad de 37,998 peeos. 

Mendinoeta en 1797 uijido por las atenciooM públicas recabó de la 
tesorería de Lima un ausilio de líiO.OOO pesns i después anualmente se en- 
vió igual suma a este virreinato. Ki fisco por otra parle li;d)ia vuelto a gra- 
varse rcconr>cieii(io tuertes capitales, para cuya gradual amortusacion soU- 
citó el virrei se destinase el sobrante de las rentas fiscales. 

Bi eetado militar del virreinato se habia regularizado, atentos k» temo- 
res que s» abrigaban de una lentativá de invasiott contra las costas seten- 
tríonales. £1 resguardo marí'imode la costa del Atlántico debia celar e im* 
pedir deontrriMHiido^ i ecntab&eon el mtsoM número de buques que en 1790; 

• pero ni llenaba ni podia llenag su encargo, pues, fuerte la marina británica 
- en su estación naval de las Antillas, era inútil i diqwndioso el insignificante 

crucero espnñol que pretendin cerrnr la comunicación al comercio estranje- 

• ro IVIejores servicio hubiera podido {«restar en este «sentido un resguardo 
terrestre, por lo ménos llenaba su objeto hasta el mayor tjrado posible. 

Con motivo de la cuestión c<>n Inglaterra pidió el vii rei ausilios de iri)- 
|)a i se le enviaron en 1796 setecientos tiouibrei<, que tocando en la isla de 
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Trinidad fueron detenidos allí por el gobernador español, i en U prdoaíma 
ocvpunoa dt ota uto por lot ingleses se perdió ett» HBfnm^pamU RiMitm 
Ganada. 

En la eapital la gnanlia dal vinei «do «n de maro hottor, pota ta ni* 
nwio era nrai lednoido. El batallón amiKar constaba de 558 plazas, fuera» 
qoe se aumenté con las partidas de tropa que halna beoho ▼enir Egpe^eta 
en 1794 i luego Mendinueta en 1797. El rejimiento fijo de Cartajena 
componia d»» l^*^! hombres i e! dp Panrtmá de 689, tcnicndr» que atender a 
los puntos de esa ciudad, a la de Poriobelo i al fuerte de Chágres. En e! 
Daríen del sur babia una guamioion de 109 plazas, fuera de las partidas 
sueltas de Chimán, fronterizas a los indios darienes no reducidos, que oonsta- 
. ban de 80 hombres i el piquete fijo de Chágraa de 991 

En todo el virrainatoeeMeatraaooaBpañfM i viu brigada de artilláis 
naidieiidoettaidoadeleaooaBpaftfaadeCerta|aiMÍlAolraettFlai^^ ee> 
dAeoií^MlIbooiiitabadeeien plaaaa i labf^adadetiaiiilaídoai Eltotait 
piie8| de tropas veteranas en 180S en el virreinato ascendiaa80O9 hombres. 

Ya consideraba el virrei que las milicias eran la positiva garantía de las 
naciones i ejemplos de ello tenia en la bizarra defensa de la* de Puerto Rico 
que salvaron esa ciudad en 1707, i las de Cartajena mucho ántes, escarmea- 
taron a los ingleses de la manera mas cloriosa. 

La orgauizacion i número de la milicia de la coionia en 1803 era de la 
•ignienlft anauara: siete betallonet de a ochocientos hombrea cada uno ; dea 
medioa bataUonaa. nombradoa eaeqioa de eandoietdeoaalcwíaiius plasaa; 
aaiaociniMfifaaaiiellai^laadoadeadaii boinbceaioiiatiodeatceÍBta;idoa 
eacvedfooaa de dragonead» a doaoientoa eadaimoi EapeletaoigaBiaóiiB- 
glaowntó loa oiierpOB de milicias, ¡ Mendinoeta oreó edemas un nuevo cuer- 
po de éste con residencia en el Valle Dupar, fuerte de 400 hombres de inÜMi- 
tería i '200 de cahallerfa En clase de milicia urbana levantó otrñs compañías 
deitinaiHlo 480 hombres con residencia en Mompos. Afleir^as. con ii-íoúvo 
de In cuerra, aumentó dos compañías urbanas de artillería, formándolas de la 
guarniciun de iktcahtca i de naturales de Cataluña avecindados en Cartajena. 
Destinó igualmente tres compañías de dragones de cincuenta a seeenta hom- 
brea ende vna en los puebloa de Mahatea I Barranen i doaeientoe aatehta maa 
que díatribuyd en oiroa partidoa n^ oompiendidoiea la oooaetipoioii deasi- 
lioias. 

fin Panamá también aumentó una oompañía urbana de caballería i en 

Veragua un batallón de infantería compues^ de ochocientos hombres. 

peleta habia dei ado como 7200 hombres de milicias de infantería i 400 de ca- 
ballería, todas en la clase di'^cipünada'i i Mendinueta elevó este níimero 
con la organización de la miiioa urbana, aumentando 1 100 plaza» de mían 
teria, cerca de 700 dragones caballería i como 100 de artillería. En iss 
disciplinadas también aumento 400 de intanterís i 200 de cabalioi ia. Ya des- 
de el tiempo de Ezpeleta había tklo comisioDadoel capitán de navio D. Jas< 
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Junar Rmími p«ra regularizar í organizar \n» iniliciaa 4» Cartajena. eaya 

oomision tuvo los mas cumplidos resultados. 

Era necesario crear un fondo para sostener el nuevo sisleina ¿e guardia 
colonial i Mendinueta propuso que se impusiese una contribuciori de pe- 
sos anuales a lodo dueño de casa baja de teja en el virreinato, cuatro pesos a 
Um propietarios alta* i mís pesos a loi de haciendas rurales, inclusos los es> 
tábleoiimeiitos miaen» i hatos de ganados. Mu al vinrai lecdoso de que se 
twlian al órdan pCiUieo, i conociando qva astas pachos al fin los pagan loo 
eonsiunidoras i la pana poim, vaciló i no Havó a aiécto asioa impussios. 
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CAPITULO 25. 

Tiuám d« dcfénM «a «I liumt d« h Niw?« Omnid»- Impoiibilidail d» famiOtr «M» gna 
lbi«t-*L*qa0 debe practicarse - Conducta dn |m oorl* «apa ñola en cst^ partieular - loipMttMte 

qn«» (Jirt n In plri7ri iw Curii.jrn.i ~ Iut«r<'-s de la corto por la fortificucioD de *me j»oerto - Lo que M 
practicó en varlai* ocúioues - Mendiauela oonlioiia tnbajiuido ea ew MDlido - Ponneoore* de cM 
tntejoM-DMeripeion 4» la piM» d» SuiUniwta-Brtado de anvmtH-BI víiim dMj«m tlgUBM 
rorttficacioues - Opioion do Cnuoer aobre i» Mforídad del puerto - Deacripcioa de la* fortificacieoM» 
<lti Hiiiliárlm - Iniportaiicia de wc punto - Breve relación de la tribu ponjirn - Ptiw'a de perí«i - Ne- 
ce«iiiad du una buena guarnición eo «em lugar- ImporUncia de la eiwenada de Sabandla" Su deplo- 
lablB flrtad»-N«eandMl d« fartifieir mm faata-FvmnOa del ponto ds Za|>g«a-8tt dMiIpcÍM»- 
Interdi ineficax en na fortificación - Deaeripeioa de l« mta del AtKntico banta loa lindee de Guate- 
mala - Tomorea de iiua irrupción por estos punios - I>oma de loa Pulgas - EUlaUecimientos del Da- 
rien-Iudioe cunas - Posibilidad de una comunicación fluvial cutre loarioa Atrato i San Juan es la 
praviaeia dd C1i«e« - La corte prohibe loa tnbajooqoA aa empiaadionM pata eoa gi au d u i At a- Qpl* 
nion de Humtoldt- Costa del Darien. deMle el golfo dr «u iionilirc hasta Portobelo-De«cripciou de 
eale pwerto - Trabajos de Crnmer en <5I - Descripción de la corriente del CbéfNO<* De la del poeit* . 
da eal* aembfa - Dioeñoa de eo fortificacbn - Deacripcioa del paerto de F^iMiiiA'>aaalaB en aaa te* 
tifieaolaDca por Handiniiaia - Navifaeian del atar del Sor - CeloaiaaeiaB a «rillaa del Mata- Aili- 

ItLTÍa áf cnmpíifi.i virri inato - T-laiJo de la inu'--ii-i '■:) d mismo - Palacio Virníinnt - Prpsn- 
paesto de gastos - La corte se deniega a que se Iranqaeeu recuraoa para construir ou palacio - Si* 
taaeien poICtiea del ?irrainal«-OpÍBÍaB da Mamfijmeta «o ana paitientar-Caajmeiaa da alpmaa 
BOgns on Cartajena -OtrOB revnettaa patcialea de indioiaD al fabiaraa de Pasto - Se restablece la 
trniif^nilidad - Regrem sijiloso de Narii\o a la capital - Alarma de las autoridades españolas - Rrre- 
rencia de loe sucaiM de Nariño, miéutras se hall6 en Europa - Noriúo ae deecobra ea la capital al 
anabiipo-Fiir la iaterpoaíeiaii da «ota eataHa aoe anaglao eaa al finai-Iiaeorta apraete la eo«< 
docta de Mendiuueta i Nariño queda en paz - El principal interés det virrci »« concretó a la caoMf- 
vacion d(>l órden - Viaje científico del barón de HnmlHiliit a lu Xueva (irannda - Sus inijvorlantfs 
trabajos i descubrimientos - Mendinoeta lo recibe con una espléndida hospitalidad - HornUe con- 
aaeiandalaBalanleMaMallaRitarieda Quita - Eeliagea qoa caaid- Combato iianl e« el Cato 
de San Vicente, cutre las escuadras española e in|flesa - Bloqueo de Cádiz - Pérdidas de las idae da ' 
Menorca i do Trinidad - Brere descripción de esta i so colonización - Circunstancias que ooutriba» 
yeron a su pérdida - £1 gabinete inglés protejo la primera eiapreaa del jeneral Miranda de soUevar 
• Vennaala - Eqwdieian 'uBlcaa castra Poatlaiico - Variaa Mwaaoo au lat hoetilldadea Mtáaieaa 
contra !a España - Tratado de nadujn/. ron PortU|;al - Paz do Atiiit-tiH - Stw roiisecuí^ncias para la 
Espada - Matrimonio del rríocipe do iUluriaa- Reaccioa eu Europa contra lae ideaa polftieaa- 
CowpiiMB da la Qbertad-OrfjaB da la raval'neiaa d« HaM- Ph» qncpropuaoCMal d nÍ CiriN 
pana aairar «wpoiooianoahiopaMaiiiaiiaaiiaa-Bninaa idea oi^pinl del aonda da Añada ■> Simo- 
nnrcn ni nceptn ese pro)>>rtn Termina MeadíiraaU OB penada» Es bien qoarida ao al vineiaata'-^ 
Es ascendida e(i ea patria i premiada 



Lo? puntos de defeníjn en las coíítas i frontern;; de la Nueva Granada 
son iiiliniios ; porque estendiéndose de norte a sur en línea rec4a el espacio 
de 18 grados, i det mismo modo de este a oeste cerca de 14, seria una em- 
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presa superior a !^ mas injenles recursos el pretender cubrir tf litoral 
como lo pudiera hacer la Francia en su línea del levante. N>' es el jenio de 
ia arquitectura naval i militar el (\\\o jniede prometerse poner al abrigo de 
incursiones marítimas el prolonga. !«> litoral granadino ; es al jenio del comer- 
pio i «1 patriotbnK» i valor de Ion haUitantes. que debe oonfiane la custodia 
de nuestras riberas. £1 trabajo de un buen goliiemo en este particialardebe 
referirte a hacer nuestros puertos mas accesibles, mas otfmodee, mas salu- 
bres i roas seguros, de suerte que pt«damos tener puertos verdaderamente 
mercantiles, i no militares. 

La corte españols, bajo el «eniimiento de una anti^a preocupación, 
afrr>t(5 ^ijs esfuerzos en hacer ínespit<rnn!>Ies ciertos- piinto;; litorales de la 
Anjérica, como si fuesen la única llave ¡pie aguardase su soberanía desparra- 
mada en inmensos deí^ieriofi balidos ju)! Ins ariuns del Océano. 

La plaza d« Caí lajeiia iial>ia bido considerada como la puerta del virei- 
nato, i los grandes proyectos de fortificación eran el tema favorito del gabi* 
nete de Madrid. Bste pensamiento cobraba mayor fnena atendida la mag> 
nitud i eseeiencia de su bahía i su situación roaritíma que la hacían conside- 
rar coronel primer puerto de la América meridional. El comercio de los ga- 
leones de la marina mercante que tanto tiempo sostuvo el tráfico entre el Ist- 
mo i el Perú, se había estínguido, i el jiro mcroantil se había agolpado a la 
plaza de Cartajena, cuyo puerto servia de escala para las comunicaciones 
con el Istmo, i para otros lugares de la costa del norte. Consiatitemente ia 
corte hahia tenido en mira hacer de Cartajena el primer puerto de toda la 
Airiérica, i eu prosecución de su designio cumisiond a los injenieros Cratner 
i Aléralo para que levantasen los planos de sus fortificacioDes, i el plan de 
defensa* El primero de estos elevó al ministerio en 1778 su plano, i luego lo 
▼erifictf Arévalo, que como Comandante de injenieros de la plaxa propuso re- 
blar toda la altura del cerro en que está el castillo de San Lásanv con lo 
cual arrasada esa eminencia que domina la plaxa, quedaba wta perfecta- 
mente defendida. £1 presupuesto de tal obra montaba amasde un millón de 
pesos por !o que era preferí lile la opinión de Cramer, que consistía en cons- 
truir otra fortaleza en la mi-ma altura, cuyo co'^to solo se regulaba en seis- 
cientos mi! ¡Hísos. Las liíjstiliihid. s tjue eiin>eüari:>ii en 1779 no jjermitieron 
adoptar plan alguno, iia^^ia <¿ue en 1780, convocada una junta de jefes mi- 
litares, se adoptó el plan de refoizar el recinto del arrabal de Jetsemani. 

Hemos ido viendo la serie de trabajos emprendidos i llevados a cima 
en este puerto, i con re^)ecfo#l virrei Mendinueta, bajo su administración 
se ooiiftruyeron veinte i dos bóvedas, que son les únicas de su' especie que 
tuvo hasta entóces la placa, i se acabó de cerrar el recinto por la parte del 
norte correspondiente a Playa-grande, por donde ántes podía ser sorpren- 
dida la ciudad flicihnenfe. Mendinuelii ?»a<?tó mas de noventa mil pesos en 
|o«? reparo.s de defensas avanzada'í j>ür la parte de barlovento, niíp eran el 
homabeque de Palo>aito, las' baterías de Mas i Crespo, i el retuerzo del 
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recintú lie Jetscmaiii. El castillo, de San Lázaro amenazaba ruina i auu se 
llegó a creer que loiias las batería» que constituían aquel puerio carecian 
d« w^ídes, por haber gido oonttruidas provisionalmente i con cimientos 

Sobre todo, «rr oon ñaoim de duda, qu» la principal dcleoia dal pnarlo 
oonantía en reduoír la bahía a una lola entrada que fnera la dé Becaohioa. 
La de Booagrandei^aunqoe nunca había dado paso a navios llegó a darlo a 
fragatas, porque las corrientes sucesivamente ahondaban el Hondo i ta cc»isi- 

derable estension hacia eludir los fuegos que se hicieran t. las embarcaciones 
enemigas que intentaran forzarlo. Por eso se tomó el partido de cerrarlo 
con escollera, cuya obra, dirijida por Arévalo, importó cerca de un millón 
i medio de pesos, ^ero como no era posible variar ia dirección de ias corrien» 
tea» ni d batidero de lia agnaa en loe leeioB temporalei^ aquella mole pade- 
ciendo lot Gootinuoe choqvM de las olas embraTeoidas, tenia qoe deterio* 
rarsB diariamente demandando nn caudal inagotable para ana teparoa. Bn 
tan atieTida como ininictnoaa emprem ae comprometió la reputacíon'cien- 
tífíca de Arévalo, i el Erario sufrid coaloa inneceaarids. La limpia del canal 
de Bocachica absorvia diez mil pesos anuales, pues por el método defectuoso 
que se hacia no era dable luchar cotra la naturaleza que conspira incesante- 
mente a acumular arena en su fondo. El virrei calcule^, como medio provi- 
sorio para verificar esa limpia, el usar de un pontón de ruedas con gánguiles. 

£1 pi»r^ de Santamarta, otro de los importantes en el virreinato, ai» 
tnado como a 60 legnas al cate de Cartajena, en el mismo oontlnMite» ob* 
tiene ana poeídon mas a barloventob i por conaigoiente maa ventajoaa para 
la navegación de regreso a las islas Antillas t a Espaffa i bafiando sos ribe- 
ras el río magdalena está en fácil oomunicadoik con todos los pelase qoe 
fecundan sus aguas. La ciudad enteramente abierta, contenía una corta i 
pobre población, aunque de veinte i cinco años interiores al de 1603 las 
rentas se habían triplicado, no alcanzando ántes de ese periodo a mantener 
ni una corta guarnición. La entrada del puerto, i la mayor parte del fondea- 
dero está dominado por la fortaleza del Morro, construida sobre un elevado 
Idote o p^Bfiasoo que lo hace inespugnable. STa rainoso^ en tiempo de Man- 
dinneta, ae raedicd casi AA todo dándole mayor eetension a sos baterfaai i 
con el reftterco de cuatro cañones de a S4 llevados de Cartajena. Cramer 
opinaba por la demolición de los dos fortincitos, situados a los ladoe de 
le ciudad, nombrados San Antonio i San Fernando pero nada se innová^ 
porqtjft Mendinucta encontraba la ventaja, p»."tionl ármente en el de San 
Anluiiio fie dominnr el inmediato puertpcillode Taganga, i porque estas forti« 
ficacinnes ei an suíicientes para defender la ciudad de insultos pasajeros que 
hicieran enemigos débiles, aunque no de invasione^i formales. 

ciudad marftima de Riohacha, aitnada a 40 leguas aciá el oeste de 
Santamarta, brinda una hermoaa posición para establecer aHf un apostadero 
guarda-eostas, nguiendo el sistema del comercio reairiotiyo, i por dio dtbe- 
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fk oMTuw U pbSB. i pottar «1 paerto en eitado At buena fbrtiieaoioa. Ht- 
oin el desembocadero presentaba una especie de torreón ueho O plntaloi1IUI« 
damado castillo de Sao J.oije» teniendo veinte i nueve Tarai de frente, i 

unos cinco cañones montados. Punto era solo de defensa parn la ?>pre9ÍOQ 
de algún miserable corsrtrio, i tan débil que en una andanada t¡rada a una 
corbeta inglesa, se cuarteó e inutilizó, por cuyo motivo se reedificó no con 
mejor arte, ni sirviendo de gran defensa a la ciudad. 

La vecindad de este puerto con el territorio goajiro, mantenía sospechas 
líiodadaa de un golpe de mano por alguna potencia ettranjera que proeedien* 
do en eombtnaeion con Ion jefes goajiros, no lolo podría eon tama fiwilidad 
efectuar una invasión, sino que intemándoee por vías mas eapeditas se domt- 
naba nna ¿kan parte del territorio del Tineinato, i de la capitán^ jeneral de 
Venecneta. 

Incomoda, alarmante i perjudicial ha sido siempre esa vecindad de in- 
díjenas, única que se mantiene por esa parte, i que se ha sostenido al tra- 
vés de toda? las dificultades i atriquf s que enun tiempo sufrieron por las ar- 
mas españolas. Valientes i arrojadua. espertos en domar un potro, veloces co- 
mo el viento en la carrera, prácticos en iiiauejur las anuas de fuego en sus 
brloMM caballos, sufridos en las intemperies, perspicaces i conocadoies de 
las ociadas i estratajemas de goena, por las lecciones que han reelbido de los 
inglesea, son casi innouquistables por la fuénta. Los goajiros tímien una 
cívilisacion relaiiva; comercian en armas, moniciones, herramientas i ba- 
boneriss con los ingleses por los medianos puertos de Bahiafaonda, Pórtete, 
Jarra i otros, dando en retorno perlas, maderas preciosas i otros productos da 
SU territorio. Antiguamente el número de estos alcanzaba a 70,000. Su ves- 
tido consiste en una media camisa de algodón que ilam m chamarreta, llevan 
una e.H| rcie de manta de varios colores terciada sobre el hombro, que Ies 
alcanza a la mitad del cuerpo, i los calzones que usan también de algodón, 
no los abrigan sino hasta media pierna. De un lado llevan pendiente la 
sMeAtls del hayo, vejetal que mascan i comen como alimento muí nutritÍTO 
i conducen colgado a la cintura el pepwó o ealabato, donde guardan ana 
cal linbima, estraida de las conchas del mar. Es mni natural v^t a la india 
goajira cargada con un haz de lefios en la espalda, i llevando en yis brasoa 
una o dos criaturas, mostrando aquellas polms mujeres la sujeción, el rea- 
peto i el temor que tienen al varón, que en pos suya camina con paso mesu- 
rado, sirviendo de escolta, mui .sério, grave i majestuoso, siempre concen- 
trado en un profundo silencio i desplegando un aire repu:^nante de señorío i 
despotismo, al lado de su pensativa coinpaiiera, oíilentando una arrogancia 
de libertad propia de su estado de independencia, i de la honrosa tradieioii 
quaeonsenran de iiaber resistido por tanto tiempo la sedueeioa i el alhago, 
los consejos de los mlnoneros, i el imperio de la Inena. 

La importancia de Riohacha, fuera del destino de invijilar a esta tribu, 
«onsistia enla peica de perlas, ja mui abandonada, I en ser un punto nota- 
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bl# para iorvir 4» Meala a iat «mpreM* d« red u cció n do «u horda. Uim. 
buena guarníoioD en ese puerto servía de respeto para contener las irrupcio 
nesde los goajiros, obligándolos a contentarse con la ocupación de su terri- 
torio, que se estiende desde los lindes de Bioheoka basla la costa occidejQUl 
delgolfude Venezuela. 

2io de&cuid^S AiendiiUK-iu pariicipar a iaoorie la notable iniportuucta d« 
la ensenada de Sabanilla, que situada eu la deseoibocadura del Magdalena, 
a oaai igual diatanoia entre Santanarta i Cart^ena» i enoonuándoae en el 
punto principal da lae booaa del río, ea un eioalenie eurjídero. Beta 
lugar yaeia an el mayor abandono i eitaBa amaramenla deeiarto, 
contrándose solamente un mii^rable casei^ del mismo nombre a dos legua* 
de distancia lo <|tte proporcionaba ancho campo parael comercio de contra- 
bando. El virrei, refiriéndose únicamente ala reprenon del fraude» opinaba 
por la fortificación de este puerto. 

Ya el puerto del Zapote, en la baliia de Císpata. a 30 lefj;ua.>i sotavento 
de Cartajeua i sobre la boca del rio Sinú. comenzaba a poblarse i a proveer 
a la plaza de Cartajena con algunos frutos. El rio no puede dar entrada a 
buques de alguna ooniideracion, i sinembargo Mendinueta se ampefid. 
cuando lae hoetiUdad^ con la Inglaterra» en que ea oonitn^eee un peqnefto 
fuerte con-el nombre de San Anastasio^ defimdido por dos cañonea» i una 
peipiiaña guarnición en Puntagorda, ausiüada de media brigada de artillería 
urbana, situada en el inmediato lugar de San Antcro. Medidas no aolo ine* 
ficaces, sino dispendiosas, pues nunca podían llenar MI objeto» que era con- 

tta^er por ese punto alguna agresión. 

L'esde el rio Sinú siguiendo a solaventó hasta el goHo del Darien, ter- 
mino por la costa dei norte de la América meridional i también de la Nueva 
Granada hasta su encuentro con los lindes de Guatemala* hai mas de treinta 
leguaa casi deiiertai i habitadas por índice aaWajei* En toda cata diatancía 
no hai puerto alguno^ ni aun en al gcdfo del Darien. en cuyo fondo» llamado 
Culatai detagua el AtratOt que admite buques de mas porte que loa que na* 
vagan en el Magdalena. Como justos recelos se abrif^ban de que algunas 
potencias boatilas a Ta £lspaña pudiesen introducir una escuadrilla de bu- 
ques menores por el Atrato, ocupando sin ob.stáculo toda la provincia del 
Chor6 se escojiiaron mil proyectos para atender a este probable riesgo, mas 
ninguno se verificó, i las alarmaí5 cef?aron con la pa?. que se logro. Parm 
ocurrir a este temor, desde 1773 se pensó íortiíicar una altura llamada Loma 
de las pulgas, que domina perfectamente el curso del rio a doce leguas de su 
desembocadura. Frincipiado el trabajo luego a§ abandonó para atender a los 
establecimientos del Darien, de toa cuales, an el denominado Caimán, se 
ereia que cubría la boca del Atrato, por estar situado en la costa del ggUb i 
a poca distsnoia de ella. Los indios cunas, libres en sus correrías, no deja- 
ban de causar daños, i principabnente cstendian SUS incursiones hasta 
Qttibdó» cometiendo algunos robos. 
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Uo^UTft de NóviU desde 1786 habla verificado la noticia ü« unaóo* 
tnunicacion ari. icial por medio de la nombrada quebrada de Raspadura, qiM 
UMP i'\ uactroieDio del rio Atrato cm el rio de San Juan que tributa a! mar. 
Va ,ii corle española tenia tanibmu datos sobre este particular, i celosa de 
lodo motivo de progreso para la colonia, proKibiú severaiijente adelantar 
los trabajoa, que hubieran dado por !>eguro resuitado la ouuiuinuacion ioter* 
mariiia en la eetacioD de ttuviaa. Abandonóse l« empresa, i la jiganteen , 
. vi^jelaeíoD íntertropioal chutmjó después aquel oanftl. En U miem» pn^ 
vínola eosMte una gran laoilidad pan una oomunúsaeion interfluvtal, por 
raunirw las aguas del AtraU» oon las del rio NapOb desaguando este en su 
oonfluenoiaeon aquel en la bahía de Capica en el mar del Sur. Humboldt 
•OBlieneb que un terreno llano i mui apropósito para la escavacion de un ca- 
na), e<t el que separa la bahía de Cupica del lugar en donde comienza a ser 
■avegable el Ñapo, i que nó hai mas distancia que unas oiooo leguas 
marinas. 

El resto de la costa de! norte del Istmo, llamada Darfen. que se estieode 
por espacio de cuarenta leguas, desde el golib de este nombre hasta cerca 
de Portobelo estaba habitada da indios ealvajee, i aqraredaookm no ofirecia 
esperaflMS algunn al gobierno de la colonia. 

Portobelo, puerto ceoeleate i capas de dar abrigo a escuadras conside- 
rables^ habia sido nn punto mercantil importantísimo en Ice nglce 10.* i 17.*, 
poique era el local de depósito i la escala precisa del celebrado ccoiercioda 
galeones. Estaba resguardado por muchas fortificaciones, cuyas baterías 
defendían bien In bahía ; pero siendo ñanqueable por la costa ácia Chágres, 
Cranier, que visito este puerto, trabajó un buen plan de fortificaciones para 
ese lugar, el que solamente quedó delineado. 

El rio Chágres desagua en el mar de las Antillas al oeste de Portobelo, 
i tiene 280 varas castellanas de anchoen su embocadura, i 20 cerca del pue> 
Uo de Cmce^ desde domfe ccmieiutaa eer na:vt^d>le. La booa ^eeto rio a 
9* 18' lat tiene una barra entre la costa i el castillo, que no da paso a 
buques que calen mas de dies piés. Desde esta embocadura al pueblo de 
Grocee se catculan veinte leguas ; hallándose, pues, el castillo de Chágrer n 
la entrada del puerto i en frente de la boca del rio, están ámboa defendidoo 
por sus baterías. Este [luerto siempre será de importancia, porque el rio cuya 
entrada defiende, se nave^ja hasta siete leguas de Panamá, »s ofrece al tráfico 
principal i está llamado a ser el punto de una comunicación fluvial entre 
ámbos mares. Su surjidero sinembargoes peligroso para los buques mayoi^s 
que tienen que fondear frenfi al castillo, en lo que se llama el Placer de 
Chigre, porque algunas veces se altera la mar en términoe da reventar las 
ancla* Loa gastos qu» hito el Erario durante d primer qidnqaenio de la 
administración de Mendlnueta subieron a 43,000 peaoe, í el mismo injenieio 
(bramar levantó disefica de fortificación paralaste puerto, oi^ tsabajo aok» - 
qoedóen e1pa|ibl. 
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La ciudad de Panamá situada a orillas del Pacifico, no tiene bahía, i 
los buque!) tondean en la rada que torum ia costta, que por sei mni a no 
pueden acercarse sino los de poca cala, i solo las piraguas que hacen el uá- 
fico de vivem pueden llegar hasta el muelle, pero cuando baja la marea 
quMlan en aeoo todo el tiempo que tanteen volver a llenar. En frente dele 
otMta donde está fondada la eindad, hal variat islas i algunos idoiea, i los 
• boquea de mayor porte fondean cerca de las ¡risa de Perico i Flamenco qne 
están como a dos legues de Panamá. En el tiempo que ntandó Mendinueta 
se ínTirtieron en los ramos de fortifícaciun i artillería mi esta ciudad mas de 
300,000 pesos. La navegación del mar del Sur no era mui frecuentada hasta 
este periodo por los ingleses, pero con motivo de sus establecimiento*? en 
Nueva Holanda i del comercio con oirás islas de laOceania, los buques 
británicos comenzaron a surcar las aguas del mar Pacífico. 

Estériles simpatías por una eolonhEaoioo a «nrillas del Meta, íberoii las 
opinioDee de Mendinueta, quien pudo conocer a fondo la inqiortaaeia de 
este eanal que comunica a la Nueva Granada con losdemertoe del Amaao* 
ñas, con las posesiones brasileñas, con el tenitorto de Venezuela i las aguas 
del Atlántico, El virrei restrinjia sus miras a puntos de fortificación, i en 
este sentido hablaba d« la atpncion preferente que ecsijia la seguridad de la 
frontera por el Orinoco pora prevenir las incursiones que asomasen por el 
pais de Ifi Guayana. 

La ariillería de campaña del virreinato se reducía al número de 19 ca- 
ñones de varios calibres, 6 pedreros de a 24. i de 26, obuses, piezas fundidas 
la mayor parte en la capital i que faltas de cureñajes, se suplid esta con ajos^ 
tes provisorios por el íiyeniero Cabrer. La dotación de piecas de ertiliem 
de las plaias marítimas^ demandaba ya él reanplaso por otras de bronce. 

La marina de las costas granadinas se componia de un corto númei-o 
de buques, con el destino especial de celar el contrabando en la costa del 
Darien, bocas del Atrato, i jcneralmente en toda la parte de Sotavento has- 
ta Porlobelo. En el mismo pié en que la dejó Ezpeleta se hallaba ahora, i so- 
lo aumentada con un bergantín inglés, presa de los guarda-costas, que absor- 
vía anualmente un presupuesto de 300.000 pesos. Mendinueta dirijíó a la 
corto varios proyectos de reforma en este particular, pero ninguno de eÜM 
merecié la aprobación. 

Tan mosquina era la conducta del gabinete de Madrid para con sus co* 
loniasque aun suíriael.desdorodesu propia dignidad en la persona del repre- 
sentante del scAerano, permitiendo que el i^rei habitase una imla t des* 
mueblada casa en la capital a trueque de no invertir una «urna en levantar 
un edificio decente i propio para alojar al majistrado supremo de la colonia 
El llamado palacio virreinal se habia incendiado desde 17R(5 i fueron inúti- 
les los esfuerzos de Ezpeleta para consesuir la aprobación de hi curie a electo 
de ooastnnr un nuevo edificio. Los injenieros Esquiaqui i C^brsr dieeSaroii 
sus planos, impiortante el uno de la suma de 400,000 pesos^ pues él se refería 
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a !a edificación sobre una ¡¡grande área en la plaza de la capital, a Hn pro- 
curar el tren completo para la residencia del virrei i de otros tribunales, 
el otro mas económico era de 200,000 pesos para hacer frente ánicamente 
a la construcción del palacio virreinal. Los pianos se remitieron al minia- 
torio con grandes «icitacioiM» de Eipdeta i hwgo de Mendimieti!, «n po* 
der reeaber contettacioii de la corle, que hostigada al finccmteitddeiMgáii- 
doM a ese costo. Ya se vé eráh ramas que no iban a las arcas de Madrid, 
sino que se quedaban* en la colonia para hermosear una ciudad cuyo pro- 
greso material nada importaba a los mandarines de allende los mates. 

Desde las novedades politicas del tiem]>o de Ezpeleta, ya se resentían 
los ánimos df» loe eranadinos de un mal estar i de una inclinación decidida 
a variar de situación. Tras los sucesos que acaecieron en las riberas del 
Delaware, i que no penetraron por entónces en la Nueva Granada, sobrevino 
el cataclismo político de la Francia, cu^'as nuevas, era imposible secuestrar 
pan las Amérioas» i con ellas se djfundió la noticia de los ponnenores de la 
ravoludon anglo-anmrieana. No se le pedia oeidtar a Afeodinueta este es- 
tado de cosas I achacaba la sorda fermentación que reinaba a la comunica- 
caoion que se tenia con los estranjeros por medio del contrabando, de cuyas 
Inentes había salido el contajio en libros i papeles públicos de Francia 
pregonaban mácsimas disolventes para los viejos i carcomidos tronos euro- 
peos. Todo esto lo referia Menriinneta al fanati-rno político de la escuela 
euciclopédica, i tetnia una convul^^ion de ideasen América, mas por espíritu 
de novelería, que por convicción de principios. 

Bien es cierto que la conjuración de algunos negros franceses en Carta- 
jená, no tnvo otro objeto que apoderarse del inerte de San LIzarOk asesinar 
al gobernador i robar los «auddes pdUiocs. Este conato de revuelta fué 
deeenbierlo ántes de emprenderse nada, i no era de temerse nn mayor resul- 
tadoi porque la raza negra no podia patrocinar particular bandería. Las in- 
surrecciones parciales de los indios de Táquerres, Guaitarilla, Guárnete, Co- 
lumbe i otros pocos, tampoco presentaron un aspecto político, i se redujeron 
al pillaje, i a! asesinato del r'orrrjídor Clavijo que iué consusnado con el del 
recaudador de diezmos sobrr el mi mo altar de la i^rlesia en que Be habían re- 
lujiado. Restablecióse la irüíiijuilidad con el opoi imio ausilio de fuerza ar* 
mada, i ios autores de tales atentados hu frieron la condigna pena. 

Lo que sí alarmó a les antoridades españolas, i con sobrada raion, lué 
el sijiloso represo de Narifio, i sn ocnltaAíon €¡tt la capital. Este s^jeto había 
logr t fugarse de Csdis, cofpó ántes habiamcs diohc^ i pasó después oenl- 
tanente a Madrid en donde informado del mal aqwcto que podía tomar su 
proceso^ partió para Prancía con felso nombre, i en París trabó amistad con 
el habanero D. José Caro, quien proyectaba insurreccionar al l'erú, para 
cuyo logro solicitaba la protección del fTobi»»rt)o francés. Puestos de acuer- 
do estos dos personajes, nHfnvieron una enlrcviM.i ''on Tallien. lamoso re- 

roittoioaario, i que gozaba 4el aura popular, como h^roe en la celebre joriiA- 
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da de termidor, por lo que ejercía alto ioilujo coa los jefes del gobierno, i 
•n lot nloiiM le^ltlivoi. Nttido deatmlló «i jdan oon todo el oalor • do- 
' ouenda <Uil pfttriotíiiiko, mai la «ítuaoion de la Fimncia era mui •agfwtiada 
teBÍendo que fundar un rójiineii de órden, cicatrizar laa leeientM heridas 
que el tenorisnio había mnlttplieado, recuperai au eráditt^ fundar m hade&> 
da nacional i parar fírme ni reto de varias potencias estranjeras. El vence- 
dor de Rosbespierre oyó a Nariño con interés i no pudo ofrecerle otra cosa 
que fervientes simpatías i promesas calorosas de activa cooperación para 
inclinar a los ciudadanos que manejaban los negocios públicos a patrocinar 
la causa de la libertad del otro lado de los mares. Persuadido Nariño que 
no podia contar sino cou buenos deseos, se dirijió a Londres con el mismo 
objeto, i puso todos lot medios posibles en acción para resolver al ministerio 
británico a iranqnearie leoonos. ^ Aquella corte no conoda a NarifiOb ni 
eüa proponía baies f acsptaUei» poM pemaha qne por la cama do la li< 
hartad, riendo la del jéoero humano, no debía ccnoedem reconpenaa a%n- 
na ni formarse compañía de comeroío para<KNnprar la independencia a pro* 
cío cmo. £1 roinifterio inglés no aceptó un plan en el qne ao interpolaba w 
jenerosidad i sus sentimientos liberales, i se esperó para mejor OOasiOB OOO 
un hombre flcc^ihle como lo era Miranda. 

iVariño no encontrando en Europa amparo para sus planes s*' resolvió 
atrevidamente a volver a su patria secretamente, tal vez con el objeto de 
escitar el patriotismo de sus conciudadanos i de no deber sino al esfuerzo de 
estos el prscíoso bien de la indepeñdenda. No bastó la mss grande oautela 
pira ocultar este snoeso, que principió a divulgarse i poso en estieaw desa- 
lon a las aurorídades. Nariilo temeroso de que al fin se le desonbriese i ñM^ 
ra tratado como reo político prófugo, se neolvió a desotdMÚse al anobispo 
Martínez Compañón, interesando sn alta dignidad para que sirviera de sficai 
intermediario coa el virrei, comprometiéndose a descubrir los secretos de 
sus provectos en cnmbio de su absoluto perdón. La pnidr^nria i «acraridar! 
de Mendinueta allanaron todos los inconvenientes en la eiitrevrsia privada 
que tuvo con Nariño i de la cual resultó el indulto mas ámplio que se le 
concedió a este. De ello diú cuenta el virrei a la corte solicitando igual gra- 
cia para el Dr. Ricaute i el impresor Espinosa i demás comprendidos en las 
anteriores cansas, que aun jemfan iéjos de su patria. Eí díctámen dd con* 
ssjjo de Indias fué favonUe a lo resucite i solicitado por Mendinueta, paro 
el ministerio previno al virrei que los tnvies%presos hasta la pea, i asi Nari- 
fio permaneció en calidad de tal en el cuartel de cabaOei * de la capitsl« i 
Rioaurte i Espinosa falieoieron en Cartajena sin qne to bninecnsentenoiado 
sn causa. 

Las miras de Mendinueta se contrajeron con mas especialidad a la con- 
servación del órden mui amenazado interior i esteriormcnte. La guerra con 
la nación británica era la mas temible, porque con sus establecimientos ve- 
cinos situados a barlovento i casi sobre ha costas de la Nueva Granada, i 
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* 

con su superíorídad nuirftiiiM, no dába lugar pára pensar en otra cosa, que 
•n obserraria i prepararse a la defensa. La espediinon contra PnerKMrieo 
i las Dotíeias que difiindian los periddicos del estado de la Europa, acabaron 

de intranqutliaar el ánimo del ▼irrel 

f^l sabio Humboldt habia^ arribado a Cartajena en 1601, guiado por el 
noble deseo de arrancar sus secretos a la vírjen naturaleza de América, i de 
ofrecer su amistad personalmente al eminente naturalista Mútis. Remon- 
tando el Magdalena visitó a Mompos i a Honda, i llegado a la capital enta- 
bló buenas relacionen con los principales habitantes, quienes se hicieron un 
deber de facilitarle los medios de visitar i reconocer las minas de plata de 
Santa Ana, la de Sal jemma de Cipaquirá, i la ▼isla de la catarata del Te- 
quendama, i del poeote natural de Paadi o leononso, compuesto de tres 
fragmentes de roca. Humboldt Tisitft también Um Andes del Qnindío hasta 
Pasto, ecsaminando esa cordillera cubierta en parte de nieve i cuya lozana 
▼Natación ofrece profusamente el estoraque, las pasifloras i el bambú. Por 
las cercanías del Chocó halló en su masas redondas de basalto^ de pie- 
dra verde i madera fósil 

Los trabajos del barón de Humboldt en esta parte de la América, aun- 
que su permanencia fué de corta duración, no están desnudos de interés, i 
bastante han contribuido a dar a conocer la importancia de esta preciosa 
sección del mondo de Colon. La botámea i la onneralojia por lo ménoshan 
hecho adquisiciones átiles, por los descubrimientos i noticias del sabio via- 
jaro prusiano. Hendinueta le franqueó pna espléndida hospitalidad» i no 
puso el roencM' obstáculo al banw para que hiciera todas las inTcstigaciones 
que pudieran contribuir a enriqueoer las ciencias, i aun en materias poiftí- 
cas no fué tan intolerante el majistrado granadino, como hasta cierto punto 
lo fueron las autoridades espadólas de Quito, Veneeuela, la Habana i 
Méjico 

l'na espantosa convulsión de la naturaleza había, en 14 de febrero de 
17U7, hecho perecer eu los conejiiuienlo^ de Latacunga, luubamba i Am- 
bato del territorio de Quilo, cerca de 20,000 personas, destruyéndose la pri- 
mera ctodad hasta por sos bases. Pueblos enteros arruinados, montanas dea- 
prendidas de otras mas altas se precipitAron cubriendo cuanto encontraban 
en so horrible tránsito; ríos caudaloeos, olvidando su antiguo cauce, inunda- 
ron aquellos infelices campo^ brotando otros desconocidos de las entraftas * 
de ios peñascos abiertos, no j^ura llevar lafocundídad sino la desolación ; i la 
tierra abriendo sus anchuroso*! senos por muchaíJ partes se tragaba hombres, 
nninMlr5 i ] ueb!o«-- Sucesivamente cnnfinnnron los terremotos por dos me- 
M S ] e^te l) >rrendo i desgraciado acomcí nuiento conmovió 1 05 ánimos de 
todos los habitantes del virreinato, en cuya época se vieron rasgos de hu- 
manidad 1 de filantropía de memorable recuerdo. 

Las hostilidades entre las cortee de Inglaterra i Éspafta se habían sos> 
tenido con varios suceso*, asi es que en 1797 la escuadra española com- 
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puesta de 27 uavioa de línea, 10 fragatas, 3 corbetas i otros buques meoores, 

al mando del jcncral D TosA Cí^rdova, fué atacada en el cabo de San Vi- 
cente por las de ios almirantes Parker i Jervis. i destruida considerable- 
mente. Con est© motivo bloquearon el puerto de Cádiz, cuyo sitio pronto se 
leyantó por el contratiempo de Nelson en Teneriie, quien recibió una berí» 
dft i M radiando por d gobamtdor d« hm ialaa Canarias D. FVaiuiaM 
Gutiémi. 

A esto aa acreció en 1708 la pérdida da la isfa de Menorca, «i Eqpaña, 
i la de la Trinidad en América. Esta última, colocada ata frente delderra* 
me del Orinoco en el Atlántico, estuvo casi abandonada i desierta hasta que 

se consagró afortunadauiente a su fomento el ministro Gálvez, que le hizo 
conceder a su purrro franqiiicins ilimitadas, entre ellas la de recibir estran- 
jeros en calidad de colonos. Eu breve se descuajaron sus campos feraces i 
se estableció una floreciente colonia. D. José María Chacón, gobernador de 
la isla, había contribuido en gran manera a su prosperidad. Para ia deieusa 
de la iala, ademas de trea batallonea ▼eteranoa, buenos artilieroa i laa mil iciaa 
del paÍ8p tenia una pequeña eacuadra de cuatro buqaea maforeatuna fra^ta 
i tres buquea menorete al mando del marino D. Sebastian Ruis de Apodaca. 
Loe ingteaes mailoaamente consiguieron atraerse a sus intentos a la mayor- 
parte de los habitantes de la isla, que eran estraojeros» i mas adictos a sus 
propiedades que al honor del pabellón bajo cuya sombra se habían estable- 
cido i prosperado. Preparado el ataque por los ingleses, por si sus parciales 
habían olvidado sus compromisos, intimaron al gobernad )r los ipva.sores que 
serian despojados de todos sus bienes los habitantes si no se rendían a las 
fuerzas británicas. Chacón, jefe de valor i tnlento, apelo al patriotismo i ho- 
nor de los ciudadanos , pero en vano, porque el temor de perder sus fortunas 
loe biso cobardes e ingratos. La grita i ijpncaalgaaara del populacho, junto 
coa esta ignominiosa deftcoion. aturdieron a Chacón, quien se sometió a su 
dora suerte perdiendo la ida, cuya posesión no oostd a los enemigos aino al- 
gnnos tiros de fusil. Apodaca, aun en mas ^isconcierto, incendid sus buques 
para que no cayeran en poder de los ingleses. Uno i otro jefe fueron desti» 
luidos, i a Chacón, mas de?^aciado que culpable, se le agravóla pena COtt 
destierro perpetuo de todos los dominios españoles. 

Los ingleses ausiliaron en seguida al jeneral Miranda en su primera em- 
presa de sublevar a A'enezuela, atacaron algunos pi'ntos en Guatennia i en- 
viaron una espedicion a Filipinas, tentativas todas que no tuvieron resultado 
favorable. La espedicion contra Pueriorioo, oampuestade 10,000 hombres, 
fué rechaiada por el gobernador brigadier D. Ram<m Castro, apoyado prin* 
cipalmente en las müiciaa dd país. * 

Otra escuadra de 15,000 hombres fué rechazada dea veces en el puerto 
del Ferrol por el mariscal conde de Donadío, con gran pérdida de los ingle* 
ses. Indignada la corte británica con estos reveses, dispuso el bloqueo de 
CAdis por un» escuadra de «eienta buques i 30,000 hombres de defembiinxib 
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A órdenes del almirAnte Keith los primeros i d<»l jeneral Abercombrie los 
segundos. Reinaba entónoes en las Andalucías una despladoraepldemis que 
éBKtnjé 100,000 ItabitAntes en poco tíenpo, i por este motiro el Coman- 
dante de Cádix P. Tomas Moría, reqoirió al almirante inglés en nombrado 
la humanidad para que se suspendiesen las hostilidades por cierto término. 
Keith asentía a la propuesta siempre que los buques i demás objetos de ma- 
rina se le entregasen. Moría a esta burla inhumana contestó con noble al- 
tivez, i !a escuadra inglesa no pudo orupar a Cádi?: 

La L'n*»rra con Poríuí'nl, que se declaro cu 1801, concluyó por el tra- 
tado de H üdajuz, cuvn^ r(ít,-ecuenci;is fueron reuuuciar el gabinete de Lis- 
boa su alianza con Inglaterra i ceder a la Kspaña la plaza i territorio de 
dUvenn. 

En 1603, por la paz de Amiens, cedió la España a los ingleses sus dere- 
cbot eobre la ¡da de Trinidad, i recuperando a Menorca se le ratificó la po^ 
seeioo de Olirenza. En ate mismo ailo un suceso doméstico de la Casa real 

de España, insignificante en la apariencia, ftié la causa tiempo después de la 
pérdida de la España i de los escándalos en la familia real ; hablamos del 
matrimonio del Principe Fernando con la Infanta de X;ípoU-s D.« María 
Antonia. Esta mujer, ambiciosa i venpliiva, predispuso a su es¡)oso contra 
sus padres, sembró las rencillas en palacio i abrió ancho campo a las intrigas 
de los emisarios de iVapuleon para que dejasen huérfana a la España, i presa 

de la mas horrenda guerra en sus propios hogares contra los primeros sol- 
dados de Europa. 

Eale era el periodo en^el antiguo continente que databa de 1760, en el 
que se sostenía una lucha de reapeion contra el antiguo órden de cosas, i 1» 
revotucion de principios recorría con no vista velocidad las sociedades eu- 
ropeas. No eran las conquistas de la feudalidad, no las del poder absoluto 

buscando mayores rebaños, eran las de la abolición de privilejios. Se ocupa- 
ban las ciudades para anunciar al son del tambor, que I.'í soberanía nacional 
era el único í*ogma de lejitinudad, i que las garantías [lolíticas tenían por 
base la igualdad ante la lei, la libertad individual, ia de couciencia, la de 
hablar, escribir i publicar por la prensa sus pensamientos, la admisioa de to- 
dos loe ciudadanos a las dignidades i empleos p6blicoi, la repartición de los 
iropuestoa entre todos, el deber de dar cuenta de sus encargos los adminis'- 
tradoies pfiblicoe, la seguridad, la inviolabilidad de la propiedad, el asib do- 
méetioo en ñn, todos los derechos de los pueblos, porque tedos loa te- 
nían perdidos, i había que («rmular por entero el decálogo poKtico. 

He aquí en !a catorcena de afi06,de 1780 A 1808, entre Otras, las con- 
quista.s que hizo la li!)ertad: * 

La Francia se constituye en república ; 

Los estados de Flandes i del Urabante toman las arma!» para recobrar 
su independencia, arrojan a los austriacos i se eríjen en república confede- 
nd§, cqp I» denominación de Entadoe belgas unidos : 
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La PoUHiiá te tb» noblemente contra iiu opretoret. pero el Boeombír 
tu héroe Koeeiuikob eqoel detigreciedo ,pus ei el botín de .trae potracies 

Ed Holanda se forma la república Batava ; 

En Italia, en lugar de las herencias rejias de Milán, M<ídeoa i Loinbar* 

diai »e establece la repúV)Iica Cisalpina; 
En (lénova ia Liguriana ; 
En Luca la de su nombre , 
En los Eülados pontiñcios la república Kuinaua ; 
En Ginebra la Lemánica ; 
En Snixa la HelTétioa ; 

Ñápeles buacaeu nombre de Paftenopeana en la» pájinat doradas del 
anter de la Eneida. 

La nÚMnaConTenoion francesa, embebida en las mácsimas de liberied. 
habia reconocido como principio fundamental la igualdad políiica, i en tu 
virtud habian sido admitidos en su seno tres diputados de Sanio Domingo, 
uno negro i los otros dos niulal(», decretando tatiíbien la abolición de la 
servidumbre en las colonias. Esta fué la primera chispa que encendió el 
fuego de la independencia en Haití. 

I el desatentado Cárloe-IV nada veia, nada entendía, cuando su favo- 
rito Godoi mas previsivo le propuso el plan para sslvar las Américas de en* 
' TÍar a días, en logar de Tirreyes, a los Infantes de la Corona eaa el título de 
Pimeipes rqentes, los euales aoompañados de on ministerio, i creado un Se* 
nado compuesto mitad de americanos i mitad de espefioles ayecindadoe en 
la tierra, gobernasen les jdivwses secciones de Indias. 

Esta idea no era nueva, ya el ministro conde de Aranda, con pensa- 
miento ma?! jencroso i a una altura mas elevada habia sometido a Carlos 
III su plan de emancipar las Américas de la tutela de la corle, estableciendo 
tres reinos, unoeu Méjico, otro en el Perú i otro en la Nueva Granada, los 
cuaies debían rejir los Infauiesde Laütillabujo un pacto de familia «{ue ten- 
dría por beses laampUacien del comercio de la Francia» i una contribución 
que debían satisfacer al soberano de España. Cárloe IV, asf como Cárloe 
lU, no quisieron desprenderse ni de on solo palroo.de territorio, para tener 
qoe perderlo después en su totalidad. 

Mendínueta concluyó su periodo el 17 de setiembre de 1803, habién- 
dose procurado el afecto de los granadinos, i se retiró a su patria en donde 
fué premiado en 1616 con el grado de Capitán jeneral, i en 1R17 llamado a 
presidir el Consejo supremo de la guerra como decano en los ejércitos 
espaúoles. 
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CAPITULO m, 

FHndpia m tmaét «om* vlmi «1 Tratosto jnwnl Ainv í Bwbon • 8a ndidkd poUtiea - (M- 

jen de Bü elevuciou - Su eapOM, mujer ambicioM i dumiuanls— Cirtrter de la época en qa« mand'^ 
Attirt Fro;Tre»o <!<> la colonia, drbidoalüs reformas anli'rtoraii — Trubnjos ¿a alijuno» íabiiKi - Ijíw de 
C AJtiaj -- üe Loiaao-I>« Guuórrex - De Reslrepo - De Camocho -De Saladar - lumort&lea tni- 

EUpediciOD para propagar el púa vacuno - Servicioa qae presta a la humauidud- Pro^eaoa de la 
prenaa en el virreinato - Péiimoa reglanieutoa de estudios- Relación d« la aene de estos - Estado d« 
Isa Bellas artes- Justas cansas de la dificultad de uu damtollo mas anégie» >tt «I espíritu buraaao- 
«eeQ€ri> Mstfáaaodsl js-tri MÍi>aJ»-glÉBa hrteigwnfa d» ele jefceoa d t*i*«»»'«f<<*P«»* 

rcvoirer a Venezuela - Recibe recorsos de eae gabinete ~ Fórina«c la expedición invascra -Noücia 
anticipada de ella que tienen las autofidados espaAoias - Es derrotado Miranda por las fuerzas ai 
eraado da tea eapallelaa-Fitaaaa « pnete la oaben do HÉraada-Eeta jafe voelva * febaeena i 
aoopa a Coro- Es lanzado otra Tex del territorio venezolano - Irrupción de Buenos Aires por nu 
•sroadra inglesa - E« rechiiada con p^-rdída ;onsid>^rable- Alborozo de las aulondades españolas en 
la eapilai del virreinato coo estas noticias - Insidias de Napoleón contra la Ir^cpaña - ComtMte naval 
da TnAdgar- Napoleaa pida aoiiliei paeoniaite* al febimta a^MBal - SDceiea iiBpaitaiitea ea 1» 
eorle d« Madrid i en el palacio ds ka layes- Napoleoo apnaai» ans proyectos coatn^ta ElpaftB- 
Iiiva«íoT H-l I'ortiieal por tropas francesa*- Da eslo nn prefento para ¡iitroducir fuerza* enemigas en 
España - Flau de coajuracion eo Madrid para destronar a Oários, presidido por su hijo el Príncipe 

fazuilia real de España - Un ejército rsspetable de fraucsses ocupa loe priucipsies puntos de la pe- 
nfnsala- Bnea eoosejo de Oodoi a Carlos, no aceptado - Ecsijeacias de Napoleón - Prisión de Go- 
da! «-Cártaa «a va fimad» • abdkw la Conma - Eule«ee da familia qua deja eeta monarca - Fernán, 
éaaeapa al tnm dalqaahabiaaimjada aaapadn -Ñapaban IbR* a Bayona -Cáriea i aabíjo 

Fernando engañadoa ae presentan al Emperador de loe franeeeee- Los planes de Nipoteun he cotn- 
plan i la Caaa d« Bwbou de Eifada pierde el trono -ladeaiuizaciones que recibe esa Camilia- 
AiwbMw da Bayona Joa<i bannaao de Napoleoo, es praelamado i«l de Esiiaña i do Infiaa> Ea. 
lee Bacesoe'(H«cipitacaa In «maadpaaion auierícana - SI dea de mayo, dta innaito pa» lea «apafto- 
lea - Alzamiento de alpinos lugares de España contra e' j»fwl"r de XapnUi-rii - Junta suprema de 
Sevilla - Fiatiada del rei Joa¿ en Madrid - Victoria obtenida por los españoles en los campos ds fiat* 
If» - rhonMonida njioqno manda la Jonta da BoriOa a la Nnora Gnaada,paifidpando eaa tiinaio 
I filando aag|ÍÍMde dinero -Junta de iiotaWea en la capital - Resoluciones de ella - Proclamación 
d« Ferriando eoiina rei -Noble conducta de t»>4i aniciicanos - Dí-íArdeii en Füspaña )>or la nuiltipli- 
cidad de juntas- Juc*'* central quese fsrmA - £a reconocida por las autoridades cupañolos de Amé- 
líen-noeodinrfontoo do Amarino la oaajaaaá mas laa fvlantadea do loa aBMrieaDoa-SftnadM 
del rei José - Sitios de Zaragoza i Jorona - Insurrección en otros pueblos de España - Orgauizactoa 
de ta* fuerza» e»|>añolas- Napoleón entra en Eapaña- Orf^nizaaai(|dfCÍke— Batalla di Fsjjlliai 
Nspoleon ocup« a Madrid - La Junta central sale profuga. 

• 



La Nueva Granada fué rcjida por el Teniente jeneral D. Antonio 
Amar í Borbon. quien principió en el mismo alio (1608) «a gobierna Había 
aieendido a tan alto grado en la milicia sin mérito positivo i únicamente por 
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el favor que le pi-eslaba en la corte el oríjen de su segundo apellido. Igno- 
nnia en todotlM runof d» Iii «dminMtrtcion públies, í deitituido de tdeo- 
tos eooao político aun en k» mismoi asuntos nnlítares* si pudo permanecer 
siete aSos en el mando sin que 'se anticipara la emancipación eolonialp de- 
bido fué a la ecsistencia de4a Casa de Borbtm es Españ a , por la cual el pue- 
blo todaWa conservaba cierto respeto relijioso, que se referia a la concien- 
cia. La esposa de Amar. D.' Francisca Villanovn, mujer codiciosa i de re- 
pugnante altivez, dominó absolutamente rl npocado ánimo de este, injirién- 
dose en los negocios públicos eou notable (ie.scaro, i traficando \ ctgonzosa- 
mente en la venta de los destinos de la colonia, cuya propina recibia esta 
mujer, sin pudor. 

La época en que mandó Amar» trasladada a mediados del siglo XVIII« 
no hubiera dejado ni recuerdes de su ecsistencia sino en los polvorientos 
arehÍTcsporlcs nombramientos de empleos subalternos que hubiera hecho. 
Todo fué peqoefto^ ruin, limitado i desacertado en su administración, influida 
por su favorita que erijió en sistema la corrupción, después de gravar a los 
pueblos con las esacciones ruinosas que los aniquilaban j Ya se ve. el arrui- 
nar a esta desgraciada colonia era una cosa tan l'ácil como poco jenerosa! 

Tocóle a Amar el tiempo en que, para la madre patria, los achaques de la 
colonia debían sulru' una terrible crisis, i en que parala Nueva Granada bri- 
lló el sol de su primavera pdftica I científica. Algunas de las buenas semillas 
sembradas |ior Guiríor, Ezpeleta i M endinneta fittctificaron copiosamente i 
porque la tierra no aeoesilaba sino de peqmftcs abonos para colmar loa deseos 
del sembrador. A la sombra de Mútis brillaron Cáldas, Lcsanob Tómes, Frútos. 
Gutiérrez i otros sibios, merced a los cuales el nombre de Amar se ha sal- 
vado prodijiosamente del olvido, pues a su periodo toca el despertar de la 
colonia. El nmer al estudio, los viajes científico.s, las importantes publica- 
ciones p:>r ia prensa, i el vuolo del injenio todo se desarrolló para aniquilar 
el poilcí español i concurrir a los funerales de la caduca madre patria. Ya 
Bouguer desde 1712, Humboldten 1801 i Cáldas, Camacho, Restrepo i otros 
habían dado a conocer lua parte del hermoso territorio del virreinato, arro- 
jando una inmensa luz sobre la psrle baja del Magdalena» i principalmente 
Cáldas levantando la carta desde su oríjen basta la confluencia del Bogotá. 

Soto Amar vejetaba en k iodolenoia ; fuera de él todo éra movimiento 
en la colonia. C^ildas reconocía el curso, caudal i nivel de los ríos Timbfo, 
Qnílcasé) Gruachicono. San Jorje, Mayo, Juanambú, Guáitara, Patía i otros 
en el sur : ecsaminaba el nacimiento i corriente del Cauca hasta Cali ; i Res- 
trepo continuaba ese ecsámen desde las terribles angosturas de Caramanta 
hasta su confluencia con el Magdalena. El mismo Cáldas reconocía las vías 
de comunicación que van ai sur, como la de Guanácas, Paeces, Pár.'vmode 
Hulla, Barragan i Quindio, i avanzábala que podrían hallar caminos mas 
odmodcseesemtiMndo el ramo de los Andes que comunica con la prevíocia 
dt Antioquia, desde 1 hasta 9 gredos de latitud. 
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Lozano escribía su célebre MemomZooMjjica Mbra 1m tdrpÍMiM«, Ue> 

na ile observaciones mui importantes con respecto a los contravenenos co-- 
nocidos parfi libertarse de tdn mortífera herida. El Dr. Frutos Gutiérrez 
publicaba sus opiniones catiónicas. con reN'rencia a la erección de obispa- 
dos en la rSuevn (iríTnada. El ensav j jeográd' o de la provincia de Anliixjuia, 
peis desconocido untes cieniificainente, se debió al De José Manuei Restre- 
po» quien coD )>reci<M(M conocimientos redactó iqiaeHftobn. El Dr. Joaquín 
Camacho revelaba las riquezas i situación de la piovíncia de Pamplona i D. 
José María Salazar en su Memoria descriptiva del país de Santatóde BogO' 
tá» impugnaba con boenaa ratones al viajero Leblond. Otra vea Loiatko 
siguiendo las huellas de su maestro, enriquece la historia natural con su es* 
célente obra titulada, Fauna Cundinamarquesa o Tratado del reino animal 
en la Xueva Granada. De esta descripción solo se publicó un fragmento por 
Caldas quedando inédito el resto, que fin' pn-sa de la rapaciriad de Enriie, 
quien en 1816, despojó a la Aueva Grannii i iN- la mayor pai te de los tra- 
bajos literarios i científícos de los granadinos, ¡lara obsequiar con ellos a 
Fernando VII, privando así a este pais de las estensas e importantes publi> 
caciones de M6tis, Cáldas, liOtano i otros sábios. 

Antes heme* hablado de Múlis, mas nos es preciso volver a ocuparnos 
de este sábio, para dar una idea metddica de sus trabajos. La vejetacíon 
de las costas de la Nueva Granada i riberas del Magdaletm loé el objeto de 
su prímtoa colección botánioai entrando en corrospondencia desde entonces 
con el célebre Linneo i otros naturalistas, quienes lo inscribieron en ia Acá* 
demia de ciencias de Stokolmo, i Linneo haciendo mención de Mutis en 
una de sus obra«!. arrastrado fuu- entusiasmo de la ciencia estampi't nqtje- 
Uaa meniorableü palabras: ■ i\ ornen immortak tjuod nuUa a-tas uni¡'iam de- 
Ubit.** Cabanilles da a luz sus trabajos científicos, i no cree hallar mejor 
Mecenas que le patrocine su obra, sino el nombre del naturalista Múti^ a 
quien le consagra esta dedicatoria: "In konorem HqfUñtíMtind virí Máth, 
^jun mérito botanieorum in Amiricá Príncep* «afateter, éUbtíqw «tiem 
Ínter primatos Europeo» ceUoeariJ' 

Luego Mútis comenzó su grande obra, la Flora de Bogotá, escojiendo 
por punto de su residencia para verificar sus escursiones botánicas, la ciudad 
de Mariquita, en donde rcsidii) siete años, describiendo los vejetales de todas 
las temperaturas i de todos los nivele^- i lerminaiido las hern:\osas láminas 
«jue lian siiio admiradas en Europa. Kt '>titiiido a la capital, continuó su obra 
1 dio principio a ia historia tft lo.s árboles de quina. En 1772 descubrió en 
el monte de Tena una de las plantas del jénero chinchona i lu^o conocii^ 
todas sus Mpecies. M6tis dejd sobre tas planta^ sobre la meteorolojfa, sobre 
minas i sobre, otros ramos naturales» importantes descripcionea, í reunid por 
su laboriosidad nn herbario que ascradía a veinte mil ^intasi mas de cinbo 
mil láminas de las mismas . un copioso semillero, una colección de muestras 
de maderas, conchas, minerates, pieles dta. i ona série de cuadros al dleoeo 
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que estaban representados los anímeles del virveioatQ td natural í eoo tus 
propioe colores. La prodijioea tntetijencia de este sábio comprendía al cal- 
culo, la astronomía í ta física. Pensaban algunos astrónomos europeos qtte 

la luna tlebia tener un influjo directo en las variaciones del baróntetrob COmo 
la tiene sobre las aguas del océano; pero mal situados nada podian concluir 
decididamente en la materia. Mútií? en el corazón de la zona tórrida i a cua- 
tru i tuedio grado.s de latitud, presento sus observaciones con tal csactitud, 
que toda duda doapareció. r)esj>ues de una vida gloriosa para Ia.s ciencias 
i para la virtud, a U edad de 77 aüus. el 1 1 de setiembre de IttOb, este sábio 
modesto ialleció en la capital, dejando en horfandad las cieodas naturales 
en América ^ 

Mtti difícil es que el espirita se levante a altas meditaciones en paisea 
en que los gobiernos nada hacen para mejorar la suerte de los pueblos. Estí> 
mulo necesitan esas almas privilejiadas, estímulo de opinión i de gloria que 
la» aliente i las eleve hasta los rejiones en que las puedim sostener sus alas. 
Sepultada la colonia en la maf? profunda njodorra i hundida en las tinieblas 
de la igiioraucia, ia aparición de estos hombres en el teatro de las ciencia», 
parecia mas bien un ensueño, una (luimera. 1:^1 mortífero soplo del solano 
debia agostar haüta ia seuuiia, .si la providencia en sus lecon iilos aicanos no 
hubiera preparado un camino secreto e ignorado para redimir a la colonia 
de yugo tan TÍlipendioso. 

La poesía que no dejaioir sus amoaiceoe sones en la ti«rra de la eeola- 
vitudy era inspiración desconocida en el virreinato. Faltaba al estudio del 
ritmo el estro de la libertad, lo grandioso de los sentimientos, que huyeu a 
la presencia de las cadenas. No obstante fuet za era que se anunciara el pe- 
riodo de la emancipación política con el canto de 1r\s musas, i Madrid, Sa- 
lazar i Garcia Tejaila ensayaban dudosos sones en su lira, que era la prime* 
ra que los colonos oian. 

Justicia siempre debemos hacer al que la merezca. La tiianirópica espe- 
dieion de la vacuna hará honor a Cárlos I Vi a su ministro Godoi. Ella recorrió 
la América i dwramd sus bMiéfioos efectos en el virreinato^ desolado tantas 
veoes por tan cruel i atros epidemia. £1 80 de noviembre de 1808 «arpd 
del puerto de la Qorufia esta espedtcion, haciendo su primea escata en Ca- 
narias, la segunda en Puertorico i la tercera en Carácas. En Mte punto se 
dividió en dos secciones, partiendo la una para las costas de Cartajena a 
cargo del Subdirector jeneral D. Francisco Salvani i la otra con el Direc* 
tor jeneraJ D. Francisco J. Balniis para la Habana i Yucatán. La comisión 
se formaba de varios facultativos i empleados i veinte i dos niños, que no ha- 
biendo sufrido las viruelas, fueron destinados a conservar progresivamente 
. el precioso íluido, trasmitiéndolo de brazo en brazo i de unos a otros en el 
curso de la navegación. 

La parte de la espedicion presidida por Salvani sufrid naufrajio en una 
de las bocas dd rio Magdalena; pero hallando pronto socorro en los habí» 
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tanta» i an al gobaraador de CarUjeo*, ae ttlvaron el S^nbdiieetor. loa trai 
facultativoa que le acompaAaban i loa niñoa cod el ñaido que se pudo cop- 
«arvar, al cual propagarun en aquella provincia, desde donde lu enviaron a 
Paüamá, i luego en todo el cursudcl Magdalena i demás pueblos del virrei- 
nato, inoculándose el pus a cincuenta mil [>er8onas. Los encargados de es- 
ta comisión volvierou a E^tpaua en lt>Oti llesando una colección muí rica 
de plantas i de dibujo!?, sobre objetos de historia natural tanto del Perú como 
de Méjico i Aueva Granada. Lu naturaleza de Aiuunca pagó con gusto su 
tributo en cambio del preservativo de Ja aalud para ana habitantaa. 

La prensa en el ▼ineinato ^estaba reduoidi a un solo aatablecímianto 
de esta especie, que no publicaba sino obras oiístioas. Bn 1801 D. Jorja Lo' 
sano i el Dr. Luis Azuola dieron a lúa el **Córfao curicao" periódico aeina» 
nal dé literatura, artes i ciencias, el cual cesó en el tiiismo año. Luego en ^ 
1807 D. Manuel Rodríguav que todavía tenia t! encardo de bibliotecario, 
publicó el Redactor americano" que se sostuvo tres años. Hacia 1808 va- 
rios jóvenes presididos por (."áldas i Lttzano redactaron el Semanario de 
la Nueva Granada " por el espacio de dos añus, ocupátidL ie de la jeograf ia, 
estadística e hi^loria natural del paiü, e insertando varios discursos i memo» 
rias de otros colaboradores que trabajaban por difundir los conocimientos 
útiles. ' 

Si la ilustración hacia algunos progresos, si lasxiendas I las letraa aa 
eaoigullecian con estos adelantost no por esto se debe oondoir que los ra^»- 

mentos de estudios se hubieran cariado ni mejorado, ni que la madre patria 
hubiese hecho un esfuerzo para aprovechar.^p de las luces que brillaban MI 
otras naciones de Europa i trasladarlas a la América. Todavía se pastaban 
cuaíro años para emplear a la juventud en los principios de la latinidad, re- 
cargaiiiiules la memoria con reghis aprendidas en el miaino idioma i sin la 
suficiente eupUcaciou de ellas, ni ios ejercicios prácticos que tioa mas po< 
derosoe que las mbmas reglas. Esta clave confusa i enredada les servia de 
basa para adquirir d conocimiento de una prosodia superficial. Si ae bacía 
la tradoocion de algunos poetas latinos, esta era estrictamente literal i ajus- 
tada a la le<ícion del profesor, descuidando de esta masera d oonoeimiento 
de las bellezas de esos autores i perdiendo la oportunidad de acompañar 
las nociones históricas, mitolójicas i literarias que de pn ?e pod i an inculcar 
para alumbrar masel espíritn le los aludimos. La medida de algunos verso» 
latinos sin conocerse la literatura poética, completaba el curso de la latinidad. 

En el estudiu de la filosofía se impendirin trt's años, i bajo ests enuncia- 
do se consagraba el primero a*la cuseñanica de ia lójica i en la cual' el pre- 
ceptor discurria por medio de las universales, las categorías, los entes i otros 
disparates de esta laya; i agusaba el injenio de sus discípulos con la formación 
de silojismos escolásticos figurados en las frases májicas de BárHra» Ce/a- 
real, Ikuit Ario, Baral^ptanf palabras ^oe por si solas «nbotan la i:.telijen> 
cia mas dará. £1 segundo año le d e dicaba • la met«fineai«itiidtoqiia aca^ 
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babft de oMiirecer la poca luz qae el talento pudiera conservar; i el ültimo 
año eiccriar te traflcurria aprendieodo la fbfasa, áá ittstrameDtoe, aiii obaer* 
Taokmes prácticas i sin conocer los adelantos que esta ciencia habí* hecho 
en los últimos aftos del sig^o X VIII i principios del XIX. Las leocioocs de 
estas materias se daban en alta voc, dictando el profesor I escribiendo los 
alumnos. 

Terminada esla jerga escolástica en que se confería un grado de sufi- 
ciencia con -el titulo caido en ridículo de bachiller, los salones de facultad 
mayor recibían a esía juventud que corría deshalada en busca de uua quime- 
ra. El dercchi) c aiKniíco, el civil que era d estudio de las leyes romanas, i 
le teolojía eran las ciencias que cot uñaban la carrera literaria de un joven: 
pocos eran los que se consagraban a les estudios médicos, establecidos hacía 
pocos afios. M urilio, Gonzálec í otros qscritores rancios eran las lumbrens 
en el derecho eclesiástico; Vinio í Kees loe testos civilet, i de peor jaei Ice 
. de las ciencias tedidjicas- Un ecsámen sobre un punto conocido de antemap 
no en estas mate»«as i la aprobación consiguiente, recababan ya un derecho 
al laureando p^ra cubrirse con el bonete del doctorado 8¡ la profesión era 
la del Foro, hahia que sufrir un nuevo ecsámen en la A ul f^ncia, cuyos vo- 
tos oran accesibles a los empeños, a la humillación i al raiigo que se ocupaba 
en la suciedad. ¡ I apesar de esto progresaba la edu< ic i<>ti como hemos visto! 
Tal era el interés d-.* la juventud granadina por entrar ai templo de la ver- 
dadera sabiduría, que una parte de ella se entregaba, después de sus estu> 
dios escolares, a los trabajos de un nuevo aprenájzaje, consiguiendo boeiiOB 
libros i consultando con tos sujetos intelijentes. 

Las bellas artes estaban en una postración lastimosa» o mejor dicho, no 
ecsistian. Desde la época del célebre pintor al óleo, el inmortal Vásquez, 
que floreció en la capital en el siglo XVII, i que a fuerza de jénio ba dejado 
monumentos artísticos de esquisitn gusto i rnui apreciados en Europa, no vol- 
vió a presentarse rasgo alguno de ningún jénero en la Xtieva Granada. Un 
pintor italiano de alírunoi» conocimientos se presentó en laüú, i como mués- 
tras de su saber propuso que se le permitiera, sin ecsijir paga alguna, pialar al 
fresco el medio domo de la iglesia de Santo Domingo de la capital. Los pa- 
ders de esta órden resistieron la mejora artística en su templo, i el estranje> 
ro admirado i lleno de disgusto, abandond un país, del que decía : '*qtte side 
esta manera se apreciaban las bellas artes por la corporación que conferia 
el título de la sabiduría, qué podria esperarse del resto de sus habitantes.*' 

Prohibida la introducción de librod estr^njeros, ardiendo la tea del tre- 
mendo tribunal de la inquisición, circunscrita la libertad de la prensa a de- 
terminadas materias i bajo el po<^»^r déla censura, i prohibida la libertad de 
espresar los sentimientos en neízocios políticos, todavía nos debemos pasmar 
- de los progresos que hiciera la ilustración en este periodo, i de los adelanta- 
mientos tan notables de muchos granadinos en medio de la sombría uuclie 
de tantos errores. 
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^•ro pMenuw AOtros negocio* que iban pr»lndjando mai de prbelíiíl^ 
Mchalpiraeoai 4^ debía hundir d «tominio pesínsular* Si^mfifQ ta ji<Mia||ii» 
«1 ^bínete in|^ét de las menores ocasiones que se le pudíeraii' yiM » n iarj 
sacando también su fruto de vengarse de la España, retaliándola en el mismo 
aenlido ^ esta había hecho ausiliaado la indepe&daiHHI^ .de 'os ang|Q^ 
ainericar"<!, presentósele feliz cabida para aliviar stt encono, aceptando ta« 
propuestas ventajosas que le hizo el jeneral Francisco Mirandd, para urga«. 
ni£ar i conducir una espedicion que invadiere el territorio de V enezuela i 
arrojase en él totloá los elementos de una revuelta política. Miranda, oriuu- 
do de ia misma Venezuela, pero alejado por muciius anoü de su tierra u«tal, 
wm habie peidkl» el «oeitto eestiio de. su idioma, i de ienio tmvieiK^I. 
emprendedior, después de via}ur en aiguiMB fMÍses de £ui)op«, e insioMidfNie 
en les bnemsgrMiee de la Semframís del oorie» lagelanteadaempecatwdif- 
Rasia. se befaía lenaado en ka torbellinos de la wvoImttiMB iiueeimi itam^ 
tedoel grado de jeneral en esa república por actos de arr«t)ado valor. I^ne* 
crito como otros muchos del suelo de la Francia, vagó por el oontinente 
europeo buHcanrlo siempre ídjunn circunstancia para salir del e^fadO do 
inacción en quu se hallaba i hacer su nombre mas oélebre oon algu^ia eok*. 
presa de libertad. , 
. Propicia la ocasión, Miranda i el gabinete ii)gí«^ se entendieron í^ciU 
mentes neifaiendo^ nuevo libertador fueriba reewMa eti dinero, can loa 
euelee redultf jente en lea Esladoe Unidos i trealedádo n JacoaieieiilUili^' 
iuoieiittf sus fuetMs i ee proireyd de' todo lo neoMario pal«el |mqneota(4e 
libarler a Veneauela del yugo colonial. La e^iédioioli libert^or» áivibó a 
OMunen el 8&de oÉáraode 1606, a tiempo que el CapHattjtanefflde Vene- 
zuela prevenido ya de la invasión, habia dado órdenes para que en el ino> 
metito que Helase al apostadero de Puertooabello la noticia de aprocaimar- 
se -Mtranda saliesen a batir su escuadrilla los bergantines Argos i Celof^o El 
suceso correspondió a estas órdenes, pues el 2ti del mismo nües, despu^:^ de 
un combate de dos horas, fueron apresadas dos goletas i averiadas las otras: 
Mnwnda podo apánas escapar con alguna jente. JBI- retrato i proclamas de 
eete jeiieml fiieron quemados por el vetdíígo en Ja plAan de.CericMvi si 
besa puesta a precio por 30,000 pesos» que se cotaiprometia el Véeltadalíoi ú 
enlrsgar al que la presentase. Sínembugo» IGranda se nMioen ^Badbada 
i Trinidad, i tocando luego en Qraa 000 qnikioe buques i qwáitetoe ku» 
bres, desembarcó el dos de agosto del mismo ano en la óosta de Coro, iobo> 
pando la ciudad de su nombre sin resistencia. Las medidas para repeler la 
invasión fneron t-m eficaces i los pueblos de Coro eran tan adictos a la causa 
real, que Miranda luvu que reembarcarse con alguna pérdida, iVush anddaiBi 
por entonces en beneficio de la misma independencia las esperanzas de al> 
gttuoe deaaTiaadoB repubticauee i loa oáloulga de la Gorle de Ldadrss» Mr* 
renda, sin aondar plan alguno de oombinadon con loa h^os dd.fMUi^ ni eéfa 
«o§er las cireunilaneias mm oportunee, paicée que pensaba que A.an pr#> 
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•MMÍa huían lo» m]»IIoIm i raaliilM i nuurehabt «n trianib huU h capital 

de Veimuela. 

En pos de este suceso vino pji 1807 la irnij rirtn c\e Buenos Aires por 
una escuadra inglesa de ]2,00Ü liombres al ni uid > le los jeueiales W hite- 
locke, Auchtnuty, Crawford i Luuilev i hajo ia liirecciim supenur de sir 
Home Pophaiii. El orgullo iagléa al fin sufrió una tlerrota vergonzosa por 
laa niliciia d»t fia», bifamunanta oondiicidas por D. Santiago Liniera. 
Bmob aocmtaoimiaBliM, afwaar da nu boanoa ranltadoi para la canta real, 
Jicdtjabaada tnibar al ánimo Amut i de laa otras anlorídadea. qu» ya 
▼isi^Mn tto hornoDta oaoaro an Améiíca i praftado da tampeeladea. Bo la 
capital hizo el Tirrai mucho alarde de «tas grandes nueva*; que recibió con 
fiestas pública.^ para que fuesen mas oonoeidaa an todos los lugares del 
virreinato, i los íioinbres patriotas htoieron aparentas demostraciones de una 
completa salisfaccton. 

Los negocios políticos de 1^ península se odiaban tan fuertenriente cmi 
los de América i allá en España andaban tan de carrera esos üUce^cHj, que 
no ea ponUa deaeiibir ni antandnr loe éHimoe sin conocer los prímeroe, 
tomando Um datna bístdrico^ cuyos hiloe son bien «iredososdapdasuorfjen. 
|a amutad i nniondalaEspailacon la rap6Uica francesa, debidas al miedo 
que Carlos lY tenia al janio andas i da propaganda da sus «aoinos del otro 
lado de los Pirineos, no había sufrido alteración aun llegado al podar Napo- 
león Bonaparte. Este hombre, dotado de todas las cualidades qne constitu- 
yen un ionio i hacieníio uso de «?u ¡irepotencia militar, unció mas fuerte- 
mente al carro victorioso de ia Francia ii la desapercibida R-spaña. i tualcon- 
tentó con estériles o por lo niénos no tan fructuosas simpatuii» de parle de 
Cárloü IV, pensó formarae de la España un arsetiui de elementos que en 
apoyo de loa qo» podia desplegar la (Vancia se encontrase en sitnaotoá de 
mlarn nnn Inoha a muerta sobra loa mana a la constante rival del poder de 
asta ocloao. Bn las agnas de Trafa%ar la fortuna acabó de agrandar el tri. 
danta de Neptono en manee de la Inglaterra, perdiendo la España gran 
parte de su marina i al honor de esta, el célebre Almirante 6eaY¡na« que fa- 
lleció en Cádiz de resultas de sus heridas. 

Los apuros del Tesoro en Francia *>ran urjentes, por los inmensos gastos 
que demaridal iri ! a guerra i por la ruidosa quiebra de un banquero Bouaparie 
volvió sus OJOS a la España, i cierto de que no seria desatendido, tomó de es- 
tas urjenoiaa andero para pedirle a Cftrlos cuaiuiuüos auxilios ptícuniarios, que 
inépraoiao ftaaqnaaile aunque sob e& una tareera parte de lo que pedia, pues 
al Taaoio español también sufría notables eaosseeas, A tiempo de este pe- 
dido Afasanlaba el palacio de Madrid con todo«jónerode rancillaa, chichis- 
veos i enredos de los palaciegos, en cuyo número figuraban como escu- 
chas del Príncipe Femando, el cánonigo Escoiquiz, el duque del Infantado, 
el marqués A yerbe i otros, todos jurados enemigos de Godoi, que trozaba 
del mas alto favor del monarca, i en un punto en que ninguno otro valido 
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h&bia alcanzado ántes, ni í»proc«?imá*!»:>se. Ti amáliase una conjuración deslesl 
i tanto mas grave, cuanto 4UC lu a^uiiriuabael ¡alante heredero de la Corona, 
para arrojar del poder al lavoriLo, aun a espensas del honor nacional. A esta 
idM primitiva ae siguió la de privar de! Trono aCárloa, í tan j^tuididoaanda- 
bwi con aa plan i tan-deaeoaos da darle pronta címa^que no tuvieroQ ambara* 
so en depositar tal aecreto en ajantes aecretos de Napoleón. Poco neoerita- 
baeste hombre pera pensar, formar un plañí llevarlo al nabo, con la auam* 
velocidad que todo lo concibe i lo ejecuta el águila desde la<i altísimas rejiones 
del ñrmaiponto pera devorar la presa que ha divisado. El Emperador para 
darle direocioti a su amaño a la empresfa. nombró de Embajador cerca del 
gabinete esfiiiaü! al marqués de HcaMhnrn.-iis, fmo cortesano i diestro en co- 
nocer el coi a/.on i alhagar las pap.iones , i rn cuyo semblante se traslucía ñl 
Emperador como la luz ahogada de una literna sorda. Acreció a e^te cú- 
mulo de eirounstancisa deafavorablss, el mañoao ppof ectade invadir el Por- 
tugal» que era la clave de operacjonce de Bon^parte i'lá muerte pitma> 
tora de la Princesa Mhrta Antonia que sirvid de mayor apoyo a loa dea* 
eontenies para aconsejarle al Pifncipe que tomara lyaa nueva qsposa en la 
familia de Napoleón, pan cuyo logro contaban oon la cooperación oficiosa 
del Embajador francés. 

Esto era brindársele la fortuna al Emperador, a él, que no necesitaba sino 
df vus peciuefíos favores, pues los restantes los arrebataba con h fuer:^3 Era 
preciso un protesto ostensible 1 delicado para poner un pi»- iJel otro lado del 
Bidasoa, i encontróle tnui a su acomodo en la premeditada invasión de Por- 
tugal, en cuya conquista se le dejaba entrever a Cárlos que tendría su parte 
de botíii para la Espefia t para e) valido. £1 paso dctropas firaiioesas por te- 
rritorio eapeftol, fué pues la primtt« tentativa de NappleoR. Nflgerifü. no se . 
podía; poique lo baria por la Amaa i Oftrlos creia queera imppriUe Iqo^ 
contra las huestes ñancesas. Concediósele, pues, i pare oi4>tarle mas au amor, 
ae ordenó que algunos cuadros españoles lo ausUíaien en au empresa, i Pobre 
España, ya estaba perdida ! Mientras esta?? cosas pasaban por las fronteras, 
un secreto denuncio d^dn :t r';iilf)s ÍY le descubrió el plan perverso de los 
aduladores de Fernando, interrogado este príncipe por su padre, revelo es- 
tensamente el plan, descubrió a sus seductores i espticd todo iu que se habian 
propuesto. El desgraciado anciano tuvo que perdonar a los cómplices de tan 
inicoa trama por afecto asu bijo^ i solo fueron destenados de la corte loe du- 
ques del InCintado i de Sa^ Cárlos, el conde de Org^el marqués de Ayer* 
be i Esooiquis, directores todos de la infame perfidia. 

Deeenv<4víasB mas i mas el plan del Emperador, a medida que las tro> 
pas francesas se Iban rauniendo en el departai|wnto délos Pirineos orienta» 
les, i cada vez «e ponían mas en claro sus proyectos de ocupar la España. 
La divi^iun (jue mandaba Dupont salvó los lindes de esta nación i marchaba 
leritaiueiitL ácia ^ alladolid como con apariencias ue dirijirse a Salamanca. 
Principiaba enero de 180í* i ia facción conspiradora contra Cárlos IV escitaba 
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a Napoleón pnra que ocupase a Madrid i í^ostuviese los derechos al Trono 
de Fernandu, iornsandí^ 5>nra estas intrigas estrecha liga cotí la Legariim fran- 
cesa, l^a facción cuuspiradora un su ardor, todavía desatentada, tcniia que 
las tropan francesas se inarchaieii para el Portugal, sin oprimir ántes a la Es- 
pafi«niMn«lMitOiT ahinco lai'lAwitek.qóe'Bangre. lágrimas \ deshonra,' Ib 
áMiem^tosiMtát^)tam ^¡XmtasñM» d«t seno de )a patria. 

' ' Bl nuolsed Mbneey coit otn divfsíon sigue en B6vgos« los alcances de 
Dnpoiit. Bl flrineti no ie desoeapa 4e troiias, el ntaiisoal Bessieres se ae«^< 
ca al ^aióatK>n ^tros ctiei^po» iguales a' losdte Mon ce y . i MtiiTit, gran duque 
de Berg, toma el mando en jefe de \m cuatro ejércitos. Duefios ya los fran> 
ceses de Pamplona. Pigueras, Barcelona, de S:th Seb-i^rian i Monjuifh, la 
cortp de*?fíper(5 entonces de su salvación, i Godoi nro[iijío al reí CárU)s que 
ae trasladase a la América, así cuniu poco ántes lo acababa de verificar con 
suceso la Casa de Braganza en Portugal, l n consejo tan oportuno i tan sa- 
ludable, no filé aoojido, i en verdad que hubiera variado el aspecto pditico 
átf tas costt, i libertado a -Napolean de la niiBcha de n¿ trinnfi» olHenfdo 
' eon filiciU contra prlndpes desacoidadcs; d AhIcs i crédulos. 

liot dttb d^écitos fininéesee de M oncey i Dnpont tomaron la mta por nn 
nioviinieiltl}-4$binUnado i&cia Madrid, faquierdo aoabó de arrancar la venda 
de los ojos a los que todavía no quisieran ver, llevando las defínitiras pro- 
puestas de Napoleón, quien pedia el territorio español situado etitre los Piri- 
neos i el Ebro. i por eompensaciott daba el Portugal. Tantos i tnn punzantes 
aguijones psra Iris fautores del complot en la capital, produjeron una ruptu- 
ra final, i atumultuado el populacho prendió a Godoi, cuya vida se suiv<5 {«or 
milito en los diaa del 17 al 19 de marzo. £1 anciano monarca, temeroso de 
la féiÍUñá»m TilUo; eompi^ a imeqne de in Corona hi fSda de Godoi k 
evHd^nCroeyfinen't-ni-liijOk didlotndcf la Corona en Femando, con el tiptaU' 
so imi venal del pnelito, que en los geUemos «beatos, Hemfté muesirm «na 
akgtfa feroz m ta cáida i advenimimto al trono de los soberanos. Así con- 
ctojé en 19de marzo de 1808 el reinado de Cárlos IV^ Príncipe débil, mas de 
buen corazón f''>iando de su esposa María T.uisa de Parma al heredero Fer- 
nando, a lo3 Infantes Carlos i Francisco de Paula, a Carlota Joaquina, reina 
d» Portugal, a María Luisa, reina de Etruria i a María isabd reina de Ná« 
poles. 

Bn el mismo dia i en medio del remolino de las turbas que arrojaban a 
. M padm del tranob se tentó eñ^esle, Femando» inaugnrando su largo periodo» 
' principiado» eon la ingratitud e iniquidad i continuado con los crímenes. 
Formé su primer ministerio eon D.' José Miguel de Atansa, para la Haelen^ 
da; D. flelMstíatt PMlüela, para el de gracia i justicia i Ofarril para el de gue- 
Tra.^a España era pues de Napoleón o de grado o por ftierza i pet í^undido - 
Fefrnando de que su cetro no lo podía garantizar sino el emperador i reduci- 
da por sus cómpUees que er ui el jugete de los emisarios de e'^to. dpcidin su • 
viaje para adelantarse a cumpinneatar a Napoleón que había ofrecido ¡manr 



Digitized by Google 



I 



ir.» 

DI LA KUBVA «lAITADA. 419 

a Espada i estaba en marcha para completar sus proyectos. En la Qoolw 
del 14 «1 15 «ntrd Napoleón en Bayona i desde VHiMria tele hiño eepribír a 
Fernando una carta para el emperador, haciéndole las denxwtractonee mea 
luyas de adulacKHi. 

La comedia imperial, o mejor dicho, la trama desdoroeai tifvo su penti> 
timo acto en Vitoria^ pues alU el incauto príncipe resolvió por ajenos cOBse* 
jos trasladarse a Bayona, en cuya ciudad debia perder su libertad i su coro- 
na usurpada. £1 sencillo Carlo3. apesarado de su forzada abdicación, volaba 
también a Bayona a cotnproineter su dignidad, su trono i su libertad, des- 
pue:j de haber dirijido a Mural, qüien ya ocupaba a Madrid, una solemne 
protesta sobre su renuncia de la corona, Los meses de abvit i mayo fueron 
suficientes para terminar el tmoer acto del drama de hprfiindad de la E^a- 
fta pues en ellos se obligó a Femando a que renunciase en su pa4re los dero' 
chos adquiridos por la abdicación de este» firmando semejante renuncia por 
sí i en representación de sus bermanps Carlos i Francisco de Paula : luego se * 
obligó a Carlos IV a celebrar un tratado, por ^ cual cedía este anciano la oo» 
ronrt de España e Indias al emperador. Xap'^leon compensaba estas cesiones 
donándole a Fernando i a sus hermanos para su residencia, ios palacios de 
Navarra i Valanzai en Trancia, asignándole al primero una renta de ciento 
veiitle mil pesos anuales i a ios segundos otra de óchenla mil pesos anuales. 
£1 palacio imperial deCompiegne i el castillo de Chambord, también en F^- 
cía» se le douaroo para su rendencia al reí padre con una renta anual de 
millón i medio de pesos, i a todos estos príncipes se les concedid. el título de 
Alteza real, con los derechoe anejos a tcf de igual clase de k familia impc" 
riel de Francia. , Bajo ,1a ficción de un tratado, fueron desposeídos los de la 
casa real de Eapafia á» sus títulos i con la misma simulación las, compensa- 
ciones no fueron otra cosa que cárceles doradas en que debian ser custodia- 
dos estos principes, que siguieroa al interior del imperio a expiar sus graves 
errores. 

Libre el emperador de estos iacumudos huéspedes, se ocupó de la con- 
vocatoria de una asamblea de los españoles residentes en Bayona, i que ha- 
bían concurrido alli con motivo del viaje de la familia de loe Berbenes. A 
la vez previno a Mnrat, que se hallaba en Madrid, para que recabase del Con* 
sejo de Castilla i de otras autoridades, que i^iesen por reí de l^spafia a Joeé 
Bonaparte. Todo salió como debia salir al paladar del Emperador, pues la 
junta de Bayona bajo el poder de la fuerza, así como las autoridades de Ma- 
drid, repitieron el eco que aclamaba el nuevo soberano, i redactada una 
conslittirion prevista d? antemano, según la cual gobernaría José la Espa* 
ña i la Amt'ricn. acabaron las mis4!»r¡as i lástimas He Bayona. 

En esa ciudad acababa \apoleon, sin ¡censarlo, de poner la primera pie- 
dla al edificio de la emancipación americana, pues en desgobierno la España, 
instituida otra dinastCa en el Trono por la videncia í la astucia, los mal anu- 
dados lazos de unten con la América debian romperse precisamente. Ks^i- 
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silos esfuerzos se hicieron para ocultar a las colonias tan notable sucwo, o 
por lo mti^no'; rtara desfigurarlo de !a manera que comprometiera ni»'no5 ]rts 
titulados derechos déla aiadre patria. Inútiles aíunes; porque aparte de ¡a 
magnitud del acaecimiento que debian .saberlo los propios i estraños, la In- 
glaterra atalayaba con solicito cuidado cuanto pudiera ser oríjen de deficon- 
tento pan. 1» Améríoa i to participaba aquende de 1m maics» eun abidlaade 
]m oorededet, i ahora mas que nunca le eonvenia tomar este ínterás ; porqtw 
dueño Napoleón por conducto de su hermano det gobierno de España i Amé- 
rioSt si esta última hubiera prestado obediencia a José, la causa de la Ingla- 
terra se haKri;i comprometido sériamenfe. Los patriotas de la Nueva Gra- 
nada habían .sabido este i los anteriores sucesos, esperando siempre que el 
horizonte se encapotase mas para la plena justifioaoion de un peso, que a la 
verdad no necesitaba de esta^ ranunes. 

Cuando en Bayona se representaba esta farsa a la faz de la Europa contra 
principes desvalidos i sobrecojidos por el temor, Murat reasumiendo el título 
pomposo, ds Xiugarteniente del reino» habia ya causado «s Madrid grandes 
desastres en el luctuoso dos de Mayo^ dia aciago para españoles i franceses» . 
pues ka primeros fuertm sacrificados por una soldadesca brutal i engreída 
con sus victorm^ i los segundos comentaron a sentir los eftotos de una jus- 
ta indignación de un pueblo pundonoroso i valiente, i del primero i gravísinno 
error del Emperador. No se pudo ocultar a la nación española el pérfido in- 
tento del francés, ocupando a usanza militar su patria i llevando, con arte- 
rías indignas de un héroe, la familia real a Bayona, subiendo de punto el en- 
cono al saber que los Últimos restos de esa familia desgraciada residentes en 
Madrid, cumu lo eran el Intauie i raucisoo de Paula, todavía niño, «1 Infan- 
te D. Antonio^ Presidente de la Junta de gobierno i hombre candoroso, i la 
leína de Etruria, mi^ de cortísimos alcances, debían partir también para 
Bayona por órdenes de Murat Enfurecióse pneUo de Madrid contra les 
franceses, i ún dirección ni plan alguno, en fuertes pelotones embistió a los 
varios cuerpos estranjeros acantonados en aquella ciudad, i opu«o bridsa re- 
' sistencia al víi^e de los Infantes. Murat, como un soldado conq ¡tador, or- 
denó que la tranquilidad publicase restableciese por medio del terror i del 
esferniinio i los cuerpos re?:identcs en Madrid principiaroa una horrible car- 
nicei ui ^obre el desartnado [mclílo. cuya escena concluyó afusilando a mu- 
chos Ciudadanos en el Piado, la noche fiel mismo dos de Mayo. 

Una chispa eléctrica fué este último acouteciniientu en España para 
promover la insurrección, i el primer grito se oyó en las montañas de donde 
Pslayo salió en otro tiempo a desafiar el poder sgamo. i luego la Gélida» 
Acagon, Valencia, Cataluña, las Andalucías, la Mancha, Murcia, Castilla, 
Estremadura i Cartajena correspondieron aquel noble alsamíento, formando 
ejécitos i creando juntas de gobierno en nombre de Femado VII a quien 
aclamaron, reconocieron i juraron por monarca lejitimo, declarando nulos 
lodos los actos de Bayona. La Jupia que se reunid en ¡Sevilla se declaró 
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suprema de E^tafia e Indiaa, comenzando a entondene ton W» antoridftdM 
de América en nombre dé Fernando VII. 

El nuevo rei José enlró en Madrid J se hizo proclamar como tal el 25 
de Julio dp IhOs. i fi !o« tre?? dias tuvo que desamparar la capital, abando- 
nándola el *48 [>(>r la ¡jo.'iitiva noticia de la derrota i rendición en las Anda 
lucías del jeneral Dupont, con 17.000 hombres de tropas francesas ; triunfo 
debido a la pericia de ( astaños, al valor de los españoles i a la imbecilidad del 
jefe francés. Tan luego como la Junta de SevIHa fué sabedora dele vieUnia 
obtenida en Bailen, se apresuró a mandar un comisiottado para que ofieiil- 
mente participase al vtrret de la Nuera Granada Wíánatoe snoesoi de la Pb- 
nínsula i los tratos concluidos con el gobierno inglés, por los cuales esta oerte» 
bajo protesto de ausíHar ala España, elejia un campo distante de su nación pera 
debelar a su poderoso enemigo. La Junta de Sevilla no solo comunicaba esas 
noticias, sino que también pedia dinero a la colonia para fiostener la reac- 
ción nacional. El comisionado lo fué D. Juan José SanOorente, Capitán 
de fracrata el que arribo aCartajena en agosto de i a principios de Se- 

tiembre va estaba en ja capital conduciendo las comunicaciones de que era 
portador. 

£1 virrei Amar convoeó una Junta de liothblesel 6 del propio mea de 
setiembre, concurriendo a ella como sesenta personas feqMtabba de la du- 
dad, ta mayor parte empleados espefioles. Amar dié enenla de la cdtnision 

de San Llórente, esponiendo que era absolutamente indispensable se ffSOo- 
nocíetie a la Junta de Sevilla, como encargada de la rejencia de la monar- 
quía íhirnnte la cautividad de Fernando, i que se pusiesen a la« (órdenes de 
ella li's caudales de las tesorerías, fuera de las con tDbtic iones graciosas de 
loíí particulares para sostener la lucha de la península coti a la invasión fran- 
cesa. Propuso igualmente que se reconociese i jurase al rrúicipe de Asturias 
como monarca lejitimo de ámbos dominios. Los erppieados españoles inme- 
diatamente prestaron su aquiescencia, i aunque algunos graaadfaioa quWe- 
ron tomar la palabra para demostrar la folta de autorísacimi de la Junte de 
Sevilla, i cuan necesario era que la Nueva Granada pro y aye s a a su propia 
conservación i drden en tales emerjencias, el virrei no permitid semejante 
polémica i la Junta quedó disuelta, acordándose loque propuso Amar i acep- 
taron los funcionarios p«»paño!ps. San Llórente conc«rri<S también con la 
altanería propia de su ruin carg(^ i ocultando eo un majestuoso sileocio su 
profunda estupidez. 

San Llórente partió fx>cus dias después, en octubre siguente. llevando 
quinicntue mil pesos tantooie los fondos de tesorerías como de donativos que 
consignaron muchos ciudadanos. Destindse al C^tan D. Rafael Bttnnnn, 
para que siguiese a Pbpayan I Quilo a representar el mismo papel del oomi* 
sionado de la Junta de Sevilla, i el nuevo rei Fernedo fué jurado t rseono- 
' cido en todo él virreinato, dándose el primer ejemplo de ello en la eqgifal, 
lo que se verífied solemnemente el domingo 1 1 de aetíeoibra de 10Dt. 
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La complacencia con que tuda? las clases del virreinato prestaron obe- 
diencia a¡ cautivo príncipe i contrUmyeron cual mas, cual m£nos a ausiliar 
a la madre pa^ia qu^ pedia *un socorro en sus conflictos, honra altamente 
«lowMarwitnMtiM. Afwrtaado pordaproiitotoda opotieio tt itpdo ngtt» 

•e ilafa*a ti miiojn im etráeter pfedaniiaatttB, la Nnsva Granada no vitf •i' 
noa QQ *!M*i*TW lai daitroaido i privado de su libertad, a na príncipe bota- 
OMtivo, a una natíoú. Ofdeiiiuda i a la madre patria que en su inmensa 

desgracia le tendia una mano suplicante im|)Iürando sus ausilios. Sensible 
a esos contratiempos, el carácter j«neroso i noble de los americanos se osten- 
tó con hidalguía, reconociendo voluntariamente por rei aun principe prisio- 
nero, que ,uo tenia esperanzas de recobrar su trono, i ausiiiando a una nación 
que casi aparecía rayada del mapa de las potencia^ europeas, i que luchaba 
•hogidaMiti» Im bfaaos del jijante que liabia alumfaredo le revoluoion íra|i- 
ow^ Loe ipelei de España no rejúutnn una situación mai da iefe ra de, 
¿i todavía «iiaejnn e^^oe iiyuftoB historiadorae espailolei de que la. ooii- 
ducta de los americanos no fue fraternal! Indigna inoulpaoion quedennien- 
ten loe.lwohos. i dentro de cortas líneas veremos como correspondid la ma- 
dre patria a este noble procedimiento, llenando hasta el bordelacopadeios 
desaires, de la ingratitud i de la injusticia. 

La formación de juntas provinciales en Espaiia aumentahrí lA liesorden 
en todos los ramos i alejaba la época de la rejeneracion de la península. Era 
indispensable establecer un punto central de intelijencia, un foco de acción 
que oblase poderosemente i sin eontiadiooionps en todefe las partM del reino. 
Cediendo^ jKMfi^ aav^ imperiosa necesidad,, se acordó cnar una Junta oen* 
tfal qfie diíese moríniiento uniforme a todos los nagocíadoe de Ik administia- 
olon p6Uipa, prtncípalmente los que se referían a las operaciones de la 
gnana* qos se liallaban a merced hasta de los mas insignificantes partida- 
rip«. Instalóse esta Asamblea en Aranjuez, compuesta de treinta i seis dipu- 
4ed»>«i, todos miembros actuales de juntas de provincias, i bajo la presidencia 
del anciano Floridablanca, comenzó sus trabajos. Esta Asamblea logré ser 
reconocida por los virreyes i demás autoridades españolas de América; 
porque a todas e.sias ofreció soíilenerlas en sus destinos, lu&a los pueblos no 
fueron conj$u}tados. 

Toniendo Amar a loe americanos patriotas e iluitradoe, que por una 
•oasnpKdad- dsaempaijaban algunos destinos de oonliansa, separó al Dr. Ca- 
^Hiqbo éri,coi[ngípniento de Pampbna i al Dr. l|aninigQel de la gobecnaeten 
del'j^ilva; i para- proporcionarse ajentes seguros nombró de ^beroadorde 
Caaanaro al sangllji^io Bobadilla, del Choco a D. Juan Aguirre, primo de 
la virreina, i alcanzó el título de Oidor de la Audiencia de Quito para ra 
sobrino Fnertes, el que debia servirle de emisario en aquel j)ais. Así, en Jugar 
de f^strechar los lazos de amistad con los liispano-americano.^^ ni faltán- 
doles confianza i afecto, a fin de formar causa ceoiua para repeler la inva- 

fl 

« 
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5¡on ©stranjera i conservar el nudo de unión entre árnl)os pauses, la aciaga 
estrella caitellana condujo a los españoles a su completa perdición, nios- 
trando desabrimiento, deüpegoe iugi amud con los colonos, i luego de^cou- 
i i «1 ensayo de las vías de persecución i rigor, para acelerar el dia de 



OtfM ooMi paraban por lapenüosnia, porque el torrente de suoeioe no 
dabe treguas allí al descanso. £1 fiyitivo Joaé habla parado en Miranda de 

Ehra^ «Ulatándose la vanguardia de su ejército al mando de BeMieres basta 
laa puertas de Burgos. I.os memorables sitios de Zaragoza i Jerona fueron 
por enlónces los últimos triunfos de los españoles, obligando a los franceses 
a ret¡r-Ar=:e: i Cataluña, IJilbao, Guipúzcoa i Navarra se jjusieron en armas 
a! son dt^l sunaten. La Central dividió en cuatro ejércitos lodos los cuer- 
pos que obraban discrecioaaiuieate, i luego tomó un aspecto mas favorable 
la insuneccion nacional. Napoleón, oonoeiendo osan necesaria era so pre- 
sencia en la peníosnia, onuó el Bidaioa el 8 de noviembre, llegando a Vito- 
ría aoooipaJlado de los maríscales Soult i Lannes, i allí se encontró con el 
rei José. Oiganisd su ejército de 250,000 combatientes» dividiéndolo en 
ocho cuerpos, mandados por los mariscales Víctor, Bessieres, MonceuTi Le- 
febvre, Mortier i Ney. i los Jenerales Saint Cir i Junot. Este aparato de 
fuerzHs, mandadas por hombres que habían cobechado laureles en todos los 
campos (le !:i F.uropa, i a la frente de ellos el jenio cuya f-Treün alumbraba 
con no visto resplandor, hacia ancr'irar tristemente de los desUnos de la Es- 
paña, SI no fuese cierto que una nación que abriga ua solo sentimiento de 
p>.tríotismo i qne qtiiere imitar el ejemplo nomantino, jamas es conquistada, 
i si la íuersa triunla sabyu^pu^ cenixás i sepulcros, no a ciudadanos. 

La batalla de Bqiinosa, librada el 11 de noviembre, comenid a fran> 
quear a Niqioleon el peso a Madrid,í las de fiáfgos i Tudd* le afaríeronlas 
pnertM de era cspital, ocupándola el emperador deqwes d^ un lijen» ataque 
4 mediante una ca|ntulacion que se celebró el mismo 6 de diciembre, dia en 
(pie Napoleón recuperó ta corte de los Borbones. La Junta central había 
ffatido prófuga pooos días ántss, vista la imposibilidad de detener al vence- 
dor de tos reyes. 
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Tal andaban los negocios en España al espirar al año de 1S08 i por 
iguaí razón se reduplicábala vijilancia de las auioriclades dol virreinato i 
esmeraban en ocultar i desfigurar aquellas calamidades. Por (ios-gracia de la 
Península i por t'urtuna de los americanos, esa vijilancia no se contenía en 
los limite» de la prudencia i de una circunspecta observación; no, la vijilan- 
cia la fefarian al empleo de los medioe de esasperar, como el espionaje, el pre- 
mio de la delacícm, li iniciación da procetoi, la penebucion I toda claia de 
villMiías. D. Manuel Silvestre que' oomuntcó las úítíinas noticias de Espa- 
da, fué rtiducido a estrecha prisión en Pamplona i roui poco faltó para ser 
saorífícado. 

£n Quito las autoridades españolas coo su conducta precipitaban mas 
una crisis, que al fin htiho de estallar en esa capital en 1809. El Dr. Juan de 
Dios Morales. E). Juan .Salina'?, el Dr. Manuel Quiroíia. D. .Tuan Larrea, 
D Francisco .Ascasnbi, D. Pablo Arenas, D. Antonio Bustanianfe, el mar- 
qués de Stlva-alegre i su hermano D. Pedro Moiilular, fueron Jos motores de 
tan glorioso alzamiento. Sujetos todos de distinción, se reunieron primero 
en la casa de Ascásnbí, donde Moráles, jénio ardiente e ilustrado, trazó loa 
golpea certeros que se debían dirijir contra el gobierno español, i desarrolld 
sa plan de gobierno para constituir él país. Las últimas sesiones de estos 
patriotas se tuvieron en la casa de D.* Manuela Caftisares, honra de su sec* 
so, i allí se acordaron los ciudadanos que debían componer la Junta suprema 
de gobierno. El 10 de agosto de 1800, el c»pitan D. Juan Salinas encargado 
del mando de las do*^ únicas cornpañ'r»- veterana*-^ (jtte habia fii Quito, muí 
entrada la noche reunió csia jente, i conipronietiéndose a ayudarle en su 
empresa, se apoderaron de la persona del presidente D. Manuel ürriez, con. 
de Kuiz de Castilla, anciano débil e imbécil i lo punieron en segura custodia. 
Luego fueran arrestados los Oiiferes i otras personas opuestas al nuevo órden 
de cosas; asi fué que al amanecer del II estaba consumada la revduoion, 
como uo alumbramiento sin dolor. 

Erijidse ta Junta, que se llamó Suprema, a la cual debían sometene 
loí pueblos de aquel territorio i debían invitarse las provincias de Guayaquil, 
Popayaa i f^amá para que aceptasen el nuevo pacte. Las bases del pro- 
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aaDoimitiilo m oontr^aron al reoonooiiniMito de Fernando VU como ni 
de Eaptffa i de lat bdiat; a laditir la donrinaoUm de Bonaparte;.a oooser- 
▼ar intaeta i eomo única domiqante la creencia cristiana ; i a prestar obe- 
diencia a ia Junta suprema como la ▼icejerente del trono. Este pro^grama 
del naciente gobierno, se jlirden tin cabildo abierto el 10 por todas las cor- 
poraciones i el pueblo que oonourríd. La Jnata suprema espidid eiroalares 
a las autoridades de las demás provincias que componían la presidencia, i 
a los virreyes del Perú i Nueva Granada, escitando a que imitaran su ejem- 
plo. Kl gobernador i el obispo de Cuenca, i el gobernador de üuaya(juil, 
descoaocierun el nuevo urden de cosas i protestaron contra dichos actos, 
convirtiéndose el prelado de Coenca en Jeneral de ejército, haciendo pre> 
paratiTcs núiitarea i gastándolo que no era suyo, como las rentas del Semi- 
nario conciliar i el patrinumio de los pobres. £1 gobernador de Popayan 
•sígnid los mismos pasos que ios anteriores. 

Tan {wonto como fué sabedor el virrei Amar de los sucesos de Quito, 
eonyocó otra Junta de notables el 4 de setiembre con el siniestro fin de de5vcU' 
brir el j>echo de los americanos. Ademas de las autoridades españolas i de 
varios sujetos del país, concurrieron el aiarqui-s de Valdehoyos i el gobernador 
de Riohacha, disponiendo en reserva el virrei que se pu'íiese en armas una 
compañía bien municionada. Veinte i ocho granadinos o¡)inaron con toda 
enerjía i con razones incontestables, para que se convocase una junta provin- 
nial A «sansa de las de Etqpafia, Jistinguíéodose entre todos los doctores Ca* 
milo Tones, Frutos Gntiárrex» José Maria Castillo, Gregorio Gutiérrez i O. 
José Acevedo» cuya poderosa palabra biso callar a los esbirros del virrei. 
La junta se disolvió sin verificarse el escrutinio de los sufrajios, i el acta de 
tan traidcfa farsa jamas se llegó a ver, desatendiéndose las reiteradas recla- 
maciones que sobre el particular hizo el cabildo. 

Impuesto el virrei de la opinión americana en la capital, tomó sus medi- 
das para sofocar la revolución de Quito, enviando al Teniente coronel espa- 
ñol D. José Dupre, con trescientos hombres veteranos i con orden de que en 
su tránsito ppr Popayan se pusiese de acuerdo con el gobernador Tacón, in- 
ooqmrando la fuersa que este le proporcionase a la que llevaba para mar- 
char sobre Quito. Amar pidid tropas a Cartajena, mandando a los goberna- 
dores de Cuenca i Guayaquil que reuniesen sus recursos, solicitando otros 
dd virrei , del. Perú, | en combinación con Dupre atacasen a Quito. Para 
Ultiar cualesquiera atentados ulteriores, envió de comisionado de pas al 
marqués de San Jorje, D. José María Loumo. 

Rodeado Amnr de terrores i siempre mibí^cil, comenzó a proceder mas 
de'^afpnfridnmenie, iiaciendo enjuiciar inqui.-'itorinimenfe a los ciudadanos 
que en la juula del 1 de setiembre se habian pronunciado por los medios >ua- 
ves, i entonces lejíUmos, de la creación de una J unta superior, i dispuso que 
,ae publicasa un bando abriendo la puerta a los denuncios en materias poli- 
tieas, con calidad de encubrir los nombres de los delatores. Esto era echar 
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a vuelo el tiñsino vtrrei las campanu para apresurar la roToluoion. El ca- 
bildo que le infundía graves recelos, filé aumentado en su personal con seis 
rejidores mas, sin propuesta altrtina sin los requisitos lecralet i concu'ranHo 
todas las leyes manicipales Kste piso se tWn con pl objeto de saber ti»do Jo 
que se hablaba i resolvía en esa corporacinn. para asegurar las elecciones 
de alcaldes del año que euirubu i para quitar la mayoría que pudiera apoyar 
un pronunciammito popular. jComo ú «I pueblo qaa rafipe iMeeiitue de b 
niAyorfa da una oorporaAíon para jmtilicnr el jquefaraataiiiífiato da ana cada* 
naaf De acuerdo oon este plan» D. Ramott Infiaato toindaneiito en el Cabtl* 
do. I D.. Bernardo Outiérveit eon «I oartf éter de Alféree real, empleo euya 
provisión se habia demudo Antea, se ineorjwi a\«yuiitaniíeDto el 8 de di- 
ciembre, conminándose con una inulta de qninientoapaaoaelrajiderqaeie» 
clamase o resisticfie la inrorporapion de Gutierre?:. 

Varios patriotas de la capital, como lus señorea lonquin RicaurtP. Joa- 
(juiii Herrero, .Toaqnm ('antro, el Dr. Juan N<»pn!mu;euo Azuero, cura de 
Anapointa i D. José Olaya, vecino de ia Mesa, cuncibieron coa oíros el au- 
daz proyecto de sorprender le fuerte que lleTabe Dupra i apodererae de 
lat aimea, a cuyo logro oomenaaton e trabajar cMi entosienno; per» deie- 
lentadoa oCtoa de los oomprometídea» abandonaMm el pian i veearveNiii aoa 
petríAtieos servicioe para ocnion mes oportniur. 

Loe miembiV» de le Junta central entraron en Sevflle, falteoiendo elli 
*n presidente Moñino, sucediéodole como vicepresidente el marqués de-Ai^ 
tor?n De los ejércitos e<;pnfio!e«í no qnfd-ibnn sino tristes relif^uías en Ga- 
licia, León. Asturias, Cuenca. Hiidajo?. i Somosierra. Algunas otras se ha« 
bian reíujiadoeti Zaragoza, nuevamente asediada, i las de C^ataluña no eran 
bastantes para atender a la conservación del Gobierno provisorio. La de- 
rrota del ejército inglés mandado por Juan Moore, ademas de haber traído 
consigo la pérdida' de le Conifie, cdotiíboyd « bifíuidir por de pronto el de- 
saliento; esi fué <|tte lina série de trianfbs no iaterrampidoB loe eeroneroir 
lo» tenientes de Napoleón con la toim de Zaragoaei deüMidide por lea esp»» ' 
ñoles que pelearon como buenos. El emperedor, eeguvo de su preHa i urjído 
por tentoe cuidados como rodeaben su oerone, ae volvid a Franeia i el lei 
José entrá otra ver en M.idrid. 

La central de Sevilla, queriendo atraerse a los babii.nitps de! nuevo 
niur(do i alejarles toda idea de emancipación, pues que la uruori de it>s pue- 
blos de América, le era mas que nunca necesaria, promulgó su decreto de 
29 de enero de IBOO, declarande en él, que loe vwloa dominios espafloiee 
en tedias, no eren lealaiente ooloniaa o ftetorias, áne ana parte eseeeiei e 
integrante de la monarquía española, i qne en conaeOMoeía de eale prinei* 
pk» debien ser representados en esa oorporaeloo por medio de sos eerrespen- 
dientes diputados, asignándole al virrreinato de Nueve Granada un represen- 
tante, quien debia llevar las instrucoiones i poderes rapeciales de los calNidee. 
l La fiqpada tenía treinta i seis diputado* i a la Améríoa se le asignaroii nne* 
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ve! No era ya posible "íOístener }»or mas tiempo la Hesrepciou i la burla conque 
se quería lialar a mas ile catorce iiulloiien de liabilaiites. i^guo el reglamento 

dft daeoionea que se acompañó, se procedítf a verificar la que correepottdíe • 
U Nueva Granada, resultando designados en la tema el conde de Fkiñooroa> 
tm. el mariscal de oanipo D. Antonio Narvicc i ei Dr. Luis Sdoerdo Amóla 
recayendo la suerte en Narváes, sujeto distinguido i oriundo de Caitajena. 

Esta elección no dii^ustd, apesar de que la Opinión jeoeral se había fijado 
en el Dr. Camilo Torree, quien obtuvo los votos de las majorías de los Ca- 
bildos i ]>f)r este motivo era el lejítimo repre«entnnte El nuevo diputndo 
Xa' vaez. teHioroso del latid desenlace de los nego^^Mos rn la península. |>er- 
maneció en Cartajena bajo el pre testo de esperar lus (Hxiei ei.e instrucciones 
de los cabddos, i el virreinato no llegó a ser representado en la Central. 

Los dios turbios e inclementei no abonansaban en la España, i lai^ 
séríe de aufirtmientcs estaba reservada todavía al linaje de oaetollatioe ; por* 
que la mano de la providencia habla encargado al doroádor de los reyes, una 
vengansa que se había reservado por mucho tiempo. Esa seisena de traba- 
jos i humillaeiones, biyo cuyo peso jimid la Península conquistada por las 
armas francesas, fiié una lección poderosa para castigar a los espaAoles, de 
lofi que ellos hicieron padecer a la América, no en períodos momentáneos, 
sino en lo lar^o de los tiempos. h-\ liuniillacion, las espoliaciones i el despo- 
tismo mas inhumano, son losfnuns (pie coísecha la conquista. Los españo- 
les no pudieron tolerar ese estado anormal en su sociedad, i ¿querían que 
los americar os llevaran ya a mas alto grado su paciencia i sufrinaiento? 

Los franceses triunfaron en Ciudad-real pasando el Tajo, triunfaron 
otra ver en Medellin, Vals i otros encuentros i pusieron a la Central en la 
pnoísion de variar de leeidencia. Esta ya había acc»dado la oonvocacico 
de las Cortes jenerales i el modo de verificarla, i decrettdo SU tradaoiott a 
la isla de León peía el 1.* de febrero de 1810. Tan luego como los miembroe 
de esta junta emprendieron su marcha, se amotinó la plebe de Sevilla, azu- 
zada a lo que se cree p'>r c\ conde de Montijo, noble mui bullicioso i cuyo 
elemento era la revuelta, i por Palafox. i procedieron a formar otra Junta 
suprema nacional para mayor confusión i desorden en el reino, la cual proo* 
to concluyó sus funciones por itaber los franceses ocupado la ciudad. 

La RejenciccfM-poracicn en que se metamorfoeed lia Central» ee xeonió 
en Cadis per el mes de mayo, compuesU de D. Pedro Quevedo, obispo de 
Orense, de D. Francisco Castaños, D. EVificisco Saavedra, D. Antonio 
Eeoa&o, D. Estévan Femándes de León, i D. Miguel de Laidizabal i Urflw, 
todos hombres de opiniones anticuadas i esclusivas i hoscos a la causa ame* 
ricana. Remisa también la Rejencía en ideas liberales, aun para aclimatarlae 
en su mismo terreno, había postergado la reunión de las cortes ; pero el clamor 
jeneral de los pueblos í su petición instada fuertemente por los diputados de 
juntas de provincia, amedretUarou a lo&rejentes i, mal de su grado, espidie- 
ron el 18 de junio un decreto disponiendo que se verificasen las elecciones 
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de diputados, i que estos se presentasen en ia isla lie Leou eti todo el mes 
da agosto Higuienle, para instalar esa asamblea i continuar las sesiones. Va- 
rio» í reAidoa debates se trabaron sobre la organisaeion de esta cortes, has> 
ta qne quedó aconiada su composición en una sola asamblea. 

En la Amérioa ▼eia la Kejencia un refujioi nn.ausillo poderoso; pero 
tambieA tropeaaba con un estorbo para^us miras i tenía qne aparentar algu^ 
ñas consideraciones. Asi es que la Rajenoia fué un poco mas jenerosa qoe 
la Central, llajnandoal seno de la nueva reprei^ntacion veinte i sei:^ diputa- 
dos f»ir America. (]ue fuemji desifrnüd.is aMúde entre los resifleiites de estos 
|;A --t.-- en K^paña, en calidad de ¡-uplenli-s i mientras <|ue en América se ha- 
cían elecciones de los principales, según ion reglamentos comunicados, 
i tomabau aliento en las cortes. No se halagaron los ánimos de los de ul- 
tramar odk tan eeeasa i ficticia i-epresentaeion. conoedida mas bien por el es- 
timulo da eonsideraoion del momento^ que por verdadero amor a loa pueblos 
del nuevo Continente: ni tampoco lo hicieron por persuaaUHi Intima de la 
lejitimrdad de los derechos americanos en aquella oOmuniou política. D. Jo- 
sé Jáejfa i D. Ikimingo Caicedo 8anz de Santamaría concurrieron a esas 
cortes coDio suplentes por el virreinato de Nueva Granada, el primero natu- 
ral, ile Quito i el setjundü de es'n cnpital. Estos diputados se asociaron con 
otros aniericíUiQS para forinar i lu cyiuua eu ludas las cuestutjieü de liber- 
tad de áinb<:)s paises i cou niuyor estrechez para tuda lo que se relacionara 
con los derechos imprescriptibles de los habitantes del nuevo mundo. Esta 
aaimoaa i patriótica poraion de la diputamon amerioana estaba, en miiMnfa, 
aal filé qne sn tck i su voto iiiem|»re quedaron ahogados por la mayoría de 
la penineula, qne jaoMa eoncedió de gracia o de justicia, lo que la fnerta al 
fin arrebatara por entero. Varios americanos desleales se abanderizaron bien 
avenidos con los enemigos de la emancipación colonial i recibieron los pre- 
mios i títulos de su deshonra. T.a Hejencia sin pensarlo, ni quererlo di<5 su 
último manifiesto, patentizando el grado de servidumbre política a que el c^o- 
bientu español había conducido los países de ultramar i ju.«tificando de esta 
manera los procedimientos ulteiiores de la América, l'eroruiidu la Rejencia 
a estos habitantes sobre la instalación de las cortes i su participación en 
ellaa^ les decía: Desde este momento^ espaftolee americanos» os veis eleva- . 
dea a la dignidad de hombres IiÍ>res; no sois ya loe mismoe que ántee, encor« 
vadee bigo im yugo mucho roas duro, mientras mas distantes estabais del 
centre del poder; mirados con ^pdUisfeDcja» vejados por la codicia i destrui- 
dce por la ignorancia. Tened presentes que al pronunciar o al escribir el 
nombre del que ha de venir a representaros en el Congreso nacional, vues- 
tros destinos ya no dependen ni de los ministros, ni de los virreyes, ni de los 
gobernadoi tí!» : están en vuestras manos.'' I^a conducta de las corte«s dcsniin- 
liu la seductora palabrería de la Rejencia i se viú que las Amérieas halnan 
mudado de señor, mas nu de condición. ¿Que acto de justicia se podía es- 
perar ya de la madre patria, cuando Ice que se proclamaban liberales en la 
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Península no aflojaban las cadenas de la opresión i se ostentaban tan t>ltiros 
como los mismos monárcas? La emancipación abtolttta fué ia úniea c«pe* 
ranzA de ••hid que quedal» en m» ftlal caja i la ániea qua deWa IwMrva» 
yar la aurorada días daros i vonturotM para la Amériea. 

Saatiuien fuere el que m encargue de defender la lai|p cp ieeioD eqw* , 
iiola ooQ MI Tandaliemo en lea nqueee* pfiblleee, eon m tiileiiia de «efllnei- 
vismo para los amerioanoB, eon su horror a la dHucioii de lee luces i boo so 
vara de hierro por toána portes, le diremos que pienee lo que pudo hacer le 
madre patria pnra captarse el afecto de sus hermanos i lo que hizo en tantos 
anos para enajenárselo, llevando la ceguedad hasta lo» postrimeros momen- 
tos en una unión tan forrada i tan perjudicial parfi las secciones de ultramar 
No hablemos de lo que debió hacer la Ks});fria antes de 1806, que seria tarea 
lai^ i enojosa, pensemos únicamente en la poeioion de la Peafneole «nmdo 
huiáríana de rae r^ee, tuvo que proveer a na propia ooBtervitAíeii i a la 
de paÍMB tan remotce. ¿Quién eomo le JuntaoenlraldeSeviOaileBejeQOMi 
i lea cortee» pudieron eciiar un espeso Telo aobu» loa peaadoa ile B au ie n ee da 
toa lejeaeapaftolea para eon ana colonias? ¿Quien mejor que estas, justificar 
a la nación espafiola de aua buenas intenciones i sentimientos de fraternidad 
parn con los americanos, comprobando con hechos i no con palabras, que 
condennh tn la conducta de sus pasados so'beranos? ¿Quien nsrnTir las sóli- 
das bases de la concordia i hacer olvidar en un dia los agravios de tantc» 
años? ¿Quien realizar el portento de formar una comunión política entre los 
pnefalos de tan desparramado imperio? i una sda ooea faltd para obrar su» 
melantes prodijios-la justicia. No quisieron aar juataa ¡.lea hqda de la Amé- 
rica Tieron^ ano quedMha duda, que la opreaíott í loedemoiertee delee nuK 
náreaa oeatellaaoe, fonnaban una aola opinión entre loe penuauiune i que 
en materia de regatear loe derechos políticos de los ameríeinea había soli- 
daridad de simpatías entre los gobemantee i loa gobernados, entre loe noMee 
i plebeyos de la vieja Eitpaña. 

Amar se apresuró también a hnrrr reconocer i jurar ei Consejo fie rejen- 
cia, como representante de Fernando V II i aquella corporación envió dos co- 
misionados, que lo fueron D. Antonio Villavicencio, americano, para la Nue- 
Granada, i D. Carlos Montufar, hijo del marqués de ¡Selva-alegre, también 
americano para Quito, IVomeaaa í proteetaa tíempre falaoea eran lea Jua* 
trucoionea de que venían reveetídoe: ellee lo aabian i mea bien aceptaren 
tan inaignificante mejiaaje por aer útilee a tu patria, qne por deaempeflar 
tan ruin miaion. Los comisionados arribaron^ Cartajena en majo de MIO. 

líoaaocesos de Quito a los cuales v^olveroos se complicaban de una ma- 
ñera desagradable para los fautores de la revolución. Cuando aquella Junta 
se impuso de la n*anera como hablan sido recibidos sus actos por las anto- 
ridadei; del virreinato se desalentaron en gran manera muchos de su^ tuiein- 
bros i aun se adelantaron a opinar, porque se restituyese en su empleo al 
^ conde Ruiz de Castilla. El pueblo aim cuando no comprendiese los bene/i- 
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cios que le acarrearía un nuevo orden de cosas liberal, por lo ménos sí pal- 
paba que su huerte se Uiejui aba, pues s« había eslinguido el estanco de laba- 
co, disminuido el precio del papel sellado i promulgado otras disponciCKMa 
benéfica^ motívot que lo decidieron » sostener oon eneijía a ice patriotas 
Mondes» Salinas^ Quiroga i otros que se opusieron a todo acto de debilidad. 
En tal evento *se vigorizaron las medidas de defensa, organizando cuerpos I 
•nvi&ndoloea dbtintas direcciones, para repeler la agresión délas tropas es- 
pañolas. Una reacción contrarevolucionaria estalló en tos pueblos del sur 
de Quito en octuiue de 1809, acaudillada por españoles i algunos ameríca* 
nos desleales, i la Junta de la capital con esta nueva «¡e h iÜó rodeada de 
mayores eiiiljara/os, renunciando ^u presiduiite, el marqués de tSelva-alegie 
quien fue reeiii|)lazada pur X>. Juné üuertcro i e^te recibió la noticia» aflicti- 
va de la denotu de las tropas de la Junta, enviadas a Pasto. 

La junta rodeada de tan graves dificultades en u{ia posición tan crítí> 
ce í conociendo que no podía dominar esa situación tan eacepcional» capi* 
tnk» vdttntarianiente con el cautivo conde Ruíz de Castilla, reiostslandolo 
en ia presidencia, prévias las estipulaciones que acepuS de un olvido com- 
pleto para lo pasado i el reconocimiento de la Junta como ausiliar del presi- . 
dente en ios negocios de gobierno. La corriente destructora del poder espa- 
ñol que fmbia salido de su cauce sin causar males algunos su desborde, volvió 
a etilrar en éi con la misma manscdunibre. E! presidente Urriez todo lu pro- 
metió para apoderarle del mando i lodo lo violó luego que se eui^eñureó de ¿1. 
Disolvió la Junta, desarmó las trop^ organizadas por esta i sostenido por 
quiaientce iMmbies que acababan de U^r de Lima, mandados por d te> 
aiente coronel, D. Manuel Arredondo, bizo enjuiciar a los que habían figu- 
rado «a la revolución, sepultando en estrechos calabosoa a Moráles, Salina*, 
Quiroga i mas de setenta personas. £1 proceso se «guid funcionando de 
juez el Oidor fViertes i el Dr. Tomas Arechaga de fiscal, quien pidió la apli- 
cación de la pena capital para los que llamaban cabecillas, i el presidio con- 
tra los demás, aparte de la usual del Código castellano de confiscación de bie- 
nes. El proceso se envió al virrei Amar para que pronunciara la sentencia; 
es decir, para que ta formulara según la petición del fiscal i los deseos de 
los peninsulares. 

I^vaneeidcs Urríez, Fuertes, Arechaga i Arredondo oon estos mlserap 
bles tlionfiM, e infatuados los tres últimos con su influjo i preikfninio comen- 
zaron a despreciar al débil Fkesidente i a pwmitír a U tropa i «tolerarle no 
tolo escesos reprensibles sinc^los crímenes nMS inauditos. Diosa a los soldi^ 
dos la órden de pilUge a la menor novedad o alarma que hubiese en la ciu- 
dad i alentados estos con tan infame autorización empezaron a merodearen 
los barrios de la ciudad, cual si fuese en un campo enemííro El i de aposto 
de lb09 llegó para la desventurada C¿uito, dia. de crínir'iii i i de baldón eter- 
no para ta causa española, de dueio i iiorror para ios mermes americanos. 

SO 
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Varios del pueblo saqueados, maltratados i escarnecidos por un piquete de 
tropa, sienten el aguijón del honor i se lan^-cvii sobre sus verdugos sostenien- 
do con denuedo una lucha mortal i desjjues de prodijioH no oidos de valor su- 
cuiuUiU áulo al número. Esta t'uó ía señal de ia carnicería, del pillaje i de 
las Tioleneias ; porque la tropa española se desbandó por la ciudad a llMiar 
sus oomisiooes de sangre i de esterminia ITna parte descerraja las puertas 
de lea calahocos a golpes de hacha i sacrifica inhuiAanamente en la misma 
prisión a Morales, Salinas, Qttiro^» Ascásnbi, al sacerdote Riofírioi aotros 
muchos patriotas hasta completar ei número de veinte i ocho. La sangre de 
estos mártires no desaltera a !o3 caníbales, i arrastran los cuerpos mutilados, 
los desnudan i ios escarneceu. El resto se dispersa en pelotones i esa solda- 
desca brutal se eutrega al asesinato, al robú< a la violencia del pudor i a to- 
do linaje de delitos i de inmoralidades en las casas, en las tiendas i calles de 
la infortunada Quito. Estas turbas desatadas del Aveno aatis&oian tuf ina. 
tintos i las órdenes carniceras de las autoridades españolas que querían rei- 
nar en un yermo i sobre cadáveres. El infeliz pueblo acosado por eaa janría 
de animales feroces, cobró brioa i reunido en grupos se precipitó con el arro- 
jo que presta la desesperación sobre sus- desapiadados enemigos, siquiera 
para defender sus vidas, el honor de sus esposas e hijas i salvar el resto de 
sus propiedades. ArremoUnados los grupos del pueblo i subido de punto el 
furor, las plebes principiaron una acometida estrejiitosa con furibunda alga- 
zara de amena/.as i reiieiudo:^ golpt^t^ ^ suü adversarios, sin. dar la menor 
muestra de temor» ni de desaliento en combate tan desigual como mortffero. 
La actitud imponente de la población i luego la I]^;ada de jente de los pne< 
' bles Tecinos en cuyos ánimos se había despertado unayiva simpatía poreB> 
tas de^racias i por este heroísmo, influyeron en el Presidente i sus satálitea 
para convocar una asamblea jeneral, aquejados como estaban de un terror 
pánico. 

Se hizo acuartelar la tropa, se trasmitieron a los habitantes palabras de 
paz i con esto comenzó a renacer el sosiego, los gritos eran mas bajos i el 
torbellino se amanzaba. La asamblea resolvió la ñualizacion de los procesos 
iniciadoa el 10 de agosto, indultando a los prófugos i restituyendo a tedoa 
los coroprmnetidos en su entera libertad i honorse. Diéronse órdenea pera 
que regreMse inmediatamente al Perú la trt^ mandadn por Airadciido^ i 
se convinieron en recibir a D. Cárlca Montttfar como enviado por la Rejen- 
cía. La soldadesca í sus jefes impunidcs se llevaron el botín inmenso de sus 
latrocinios. , 

En la capital del virreinato asomaba el patriotismo con mas resolución 
i mas bríos, ecsasperado con tantos agravios i movido por motivos tan pode- 
rosos i ia voz elocuente de muchos hombres distinguidos había llevado la 
convicción de la justica aun a los es¡*¡ritus mas indolentes, mas egoístas • 
incrédnloe. El Dr. Camilo Tenes había redactado on lumincao eeorito^ q«a 
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debia diríjir el cabildo de U oapitál d«l TÍrreinAto a la Junta central patwiti- 

zando la desigualdad de representación entre las provincias peninsulares i las 

de ultramar. Esta petición patriótica anunciaba el candor i la büena te con 
que liK americanos deseaban conservar los lazos de unión bajo un sistema 
liberal repreiíentativo con !a madre patria i era el Iruio de las largas medi- 
taciones de ios miembros del cabildo, tbrmuladaH en la junta que celebró el 

8 1 11 de satíembre de 1809, eon motÍTO de las ocumncias de Quito. Se 
habían consignado por escrito los votos que muefaos vocales i funcionarios 
mpetabies emitieron en apoyo de tales resoluciones, entre los cuales figu- 
raban en primer lugar los del canónigo majistral, Dr. Andrés Rosillo, tos de 

Ice profesores piiblicos D. Antonio Gallardo, D. José María Castillo, D. To- 
mas Tenorio, D. Pablo ^lata i D. Frutos Joaquín Gutiérrez ¡ también 
los de los señores Dr. Xieolas- Omaña, D. Luis Aj-ala, D. Manuel Pom- 
bo, D. José Acevedo Uomez. D. José Gregorio Gutiérrez i D, Camilo To- 
rres. El lenguaje era acorde, la opinión común i el sentimiento el de la bue- 
na fé. Protestábase a la madre patria que la Nueva Granada no se separa- 
ría del pacto de unión con ella; pero que para conservar ese lato siempre 
estrecho era preciso que se entendiesen francamente pan mantener la paz 
i la unión; porque ninguna de las dos seceimtes tenia derecho para imponer^ 
se leyes sin su mútuo consentimiento, i que estas leyes debían tener por base 
una mátua reciprocidad i los principios acatados en el mundo liberal. La 
Nueva Granada ejecutas todos los actos do la fraternidad para llamar a la 
madre patria a mejores sentimientos;, a los sentimientos de justicia i no rom- 
pió los vínculos de d a hasta que la España desoyendo el clamor reiterado 
de sus herman as, todo lo despreció i quiso continuar ejeroieodo el imperio 
del señor absuluto. 

El Dr. Frutos Gutiérrez, ocupándose también de negocios políticos, 
probd la ttijente necesidad de otganicar juntas do Gobierno en el virreinato 
i el Dr. Ignacio Herrera con varonil fuego reclamaba los fueros populares. 
Todo tomaba por instantes un carácter amenazante i los mismos Oidores 
conociendo que el drama tocaba ya a su ultimo acto i que el temple quebra* 
dizo de alma del viiTei no les garantizaba un buen resultado en la hora te- 
rrible que pppprrihan. también se convinieron en formar su plan revoluciona- 
rio, que tenia por objeto la de])>->>ic¡on de Auiar i la llamada del gobernador 
de Carlajena a tomar la.s riendas del mando, como hombre enérjico i que 
obraría de acuerdo con lo:» Oidores para rei>etir las escenas de Quito, pues 
Amar por cobardía no se prestaba a cometer esos atentados. Los Oidores 
con sobra de astucia participaron el proyecto a algunos americano^ como 
dejándoles traslucir que de esta manera se emanciparían mas prontamente. 
Con este señuelo lograban el apoyo de los habitantes de la capital i daban 
un golpe certero, reservándose di'sengafiar asus victimas, cuando el gober* 
Dador de Cartiyena posesionado de su umurpadó ^ieroo, hubiM» tomado 
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lai mas eficaces medidM para sacrificar a lot patriotas de influjo que pudie- 
ran sostener la opinión en el país. Felizmente no fueron tan desacordados 
ni tan créiiulos lo-? americano»? que prestasen fé a la? promes i'? i provectoi 
de los lobos revestidos coQ piel de oveja. Esta conñdencia comprometuí el 
pian de los Oidores. 

Denuncióse este proyecto al virrei por D. Joaquín Ricaurle; porque 
este denuncio tenia el doble objeto de burlar a los Oidores así oomo eflos se 
habían querido burlar de los amerícaitos, e tntrodacir la ojeríia i ladeaoon- 
fiatiza entre las autoridades españolas. Tan positivo era el complot de los 
Oidores, que Ricaurte protestó al Alcalde ordinario, que si se le daba el com- 
petente aunlío para allanar la casa del Oidor Al va i rejistraile sus papelea 
ti se comprometía a presentar las piezas relati\^s al plan ¡ a ecsibir el su- 
mario que le estaba fonnando al virrei pnr !a Audiencia i que se hallaba 
en poder de Alva. Consultado Amar sobre este iicgocio, aparentó darlo al 
desprecio, temeroso de encontrar el fue^o entre ocuhus cenizas, i pasados 
tres dias i orientados los Oidores de la critica situación en que se haUabao, 
hicieron desaparecer loa datos de su culpabilidad i se ensedorearon del me- 
ticuloso virrei. Coludido este anciano estdlido con lea Oidores, dí6 dnleaes 
para que se Terificase el denuncio i que se ecsaminasen los papeles a que se 
^ hacia referencia. Esta pesquisa Hdfctala se ejecutó con toda solemnidad i no 
apareciendo comprobado el denuncio, escojieron como víctima de su recon- 
ciliación a Ricaurte, apesar de las garantías que ántes le habia dado el virrei 
de que no seria per'C^'uido. Sinemhargo, Ricaurte se habia puesto en segu- 
ridad, sustravi-iidose a l.is procedimit ntos i venjranzas de esos majistrados. 

Maá dócil Amar a las insinuaciones de los Oidores, dispuso que viniese 
la guarnición de Ivioiiacha con su comanduuie D. Juan Sámano a estacio- 
narse en la capital t este cuerpo a su llegada fué ostentosamente recibido 
en triunfo por los españoles. Continuó de Mayor de plaaa el cuñado de Al- 
va* lo mismo que en el destino de Oficial del batallón de guarnición otro de 
la misma familia i fueron ascendidos a oficiales dos hijos del mismo Oidor, 
como lo fueron igualmente Jirardot i Llórente, europeos, enemtfEOe ttdieDtea, 
de la causa americana. A este tenor siguió procediendo Amar.siempre ecsas- 
» perando a lo«? americano«; con \n formación de sumario? a algunos patriotas, 

manteniendo la tropa sobre las armas, recorriendo las calles día i noche nu- 
merosas patrullas i llenando de espías la ciudad. Sin motivo conocido son 
sorprendidos el Oidor de Quito D. Baltazur 3Iiuano, favorable a la causa 
de la mancipación i D. Antonio Nariño i s#les remit» preeoe a Cartajena, 
sepultando al último en la bóveda de un oastiUot oaigado de cadenas i gríOoa 
i confiscados todos sus bienes, negándole toda comuBÍcaeíon i tasándole «1 
preciso alimento. 

Igual fué la suerte que corrieron los presbíteros Estáves, Gometi Aaue> 
ro, nendo los dos últimos arrancados del domicilio de sos curatos, oondoeU 
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dos a prisión i privados de comunicación por mucho tiempo. El Dr. Esté- 
ves fu^- acusado de impiedad i su casa la asaltaron como bandoleros en el 
sUenciu de la noche por tropa que capitaneaba el provisor del arzobispado, 
quien quería hacer forzar las puertas de su habitación i la familia recibitf 
1<M mñB groseros insulte». Estéves por feliciilad w salvó por tos muro* de 
•a casa í «migrá a Maracaibo^ 

Eí «NUidiiígo Dr. Rosillo también fué aprehendulo i llevado en medio 
do la soldadesca a la prisión. 

En Junio de li^lO dos jóvenes entusiastas, José María Rosillo i Vicente 
Cadena ardientemente impresionados contra los atentados de los majistrados 
P^jnsulares declamaban contra el (lt's]»olismo i escitaban a sacudir un yu- 
go tan oprobioso. El gobciiiador Uobadilla diíjno esbirro del virrei, de acuer- 
do con este, que mundo ul ietoz, aljogado Dr. Nielo pura que instruyese el 
proceso, loa oondona a la pena de último suplicio i son ejecutados en Pore, 
remítieiMlolas cabezas do estos patriotas ala capjtal, para que sirvan de es« 
oaraiionUk Despreciando toda fórmula protectora, fueron as^inados judicial- 
mente estos jóvenes, cuya primera sangre fecundizó el terreno para hacer 
nacer el árbol de la libertad de una vez corpulento i coposo. La Andien* 
cía observando la indignación pública i la fermentación jeneral que acto tan 
salvaje producía, mandó'quitar secretamente las cabezas de esos protomárti- 
res de la libertad i de la independencia granadina. 

Las autoridades españolas veiau coa zozobra i ron temores eravcs la 
venida de los comisionados de la Itejencia, Yiliaviceuciu i Moatufar i em- 
plearon cnarntos modioe rastreros estuvieron a su alcance para eludir srme- 
jante U^jada. adelantándose a tentar el medio criminal de hacerlos naufra- 
gar en la navegacicm del Magdalena. Ruiz de Castilla reconvenía a Amar 
por su indoteccia en permitir que Montufar llegase sano i salvo a Quito. Es> 
capadas todas las celadas que los funcionarios españoles de la capital arma* 
ron a los comisionados, tuvieron que apelar al único recurso que les queda- 
ba. a saber, el re«!Ístir bien prevenidos todo pronunciamiento público i aun 
a intentar algún golpe de mano pura de-concertar a sus contrarios. El virrei 
aparentaba la mayor satisfaciua con la venida de V'iHavicencio i aun endul- 
zaba su jenial horror para con los americanos, mas a las calladas i con una 
aotividad inesplícable se hacia poner en buen servicio la artillería, se aco- 
piaban mnnkriones i pertrechos i se apresuraba la fabríoaoioa de lanzas i 
otras armas. Los españoles tenían sus sesiones secretas i continuas i aun se 
tradueióel proyecto de que j^nsaba partir en una noche para Cipaquiré 
una gran parte de ellos armados, dejando la ciudad bien guarnicionada, con 
el objeto de atacarla i que les sirviera de punto de apoyo la tropa de arti- 
llería que debiít obrar en el interior i ello.*! citcriormente, cojiendo asi entre 
dos megos a ios americanos que les resistiesen f 'noí planes se formaban en 
pot de otros i la debilidad del virrei no dejaba madurar ninguno. 
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El Consejo de Rejencia para desmentirse de una manera mas perento- 
ria habia aprobado los asesinatos de Quito, i escitaba al presidente Urriez a 
que continuase con el mismo rigor; i por orden de 30 de abril dirijida a los 
virreyes i gobernadores les lecomendalwe&carecid&meDtft que mautaviesen 
aloe pueblos en la mas eompleta ignorancia de loque pesaba en la PenAunla 
prohibiendo que se imprimiese ningún papel, ni que se hablase de negocios 
polftíoos. ¿I esos majistrados liberales er«n los que habían prometido a la 
América que su suerte cambiaría i que respirarían libres ya de la opresión 
antigua? El cambio que se habia operado era el del despotismo de los mo- 
narcas al de media docena de hombres que individualmente querian ser ti> 
ranos. 

El conejidor español de Pamplona. D. Juan Bastus, tanil»ien quería 
ejercer m porción de soberanía despótica «(uc le confiaba la Rejencia i fo- 
mentó muí dessgradables desavenencias en aquel pais. El Cabildo de la ca- 
pital de aquel correjimiento no toleró las demasías de Bastus i apoyado por 
el pueblo^ depuso al correjidor, t lo redujo a prisión i asumió el mando el 4 
de julio. Al compás de este se manejaba en el Socorro su eorrefidor, el es- 
psfi<d D. José ValdéS) espresándose con desprecio i en términos ágrios i des» 
compuestos contra los americanos ; i los alcaldes ordinarios D. Lorenzo Pla- 
ta i D. Juan Francisco Plat r». inmediatamente formularon un sumario contra 
\n\óéT i trataron de prenderlo; pero el cnrrcjidor, avisad»' de .ui remano, 
acLiiirtel') ma-» t!e sesenta hombres. Los alcaldes concitaron al pueblo i la 
fermentación fué jeneral armándose todos los vecinos. En la nuche del 9 de 
julio, varios ciudadanos que pasaban por el cuartel, oyeron la vos de fuego i 
agolpándose alguna jente a esta novedad, la tropa hizo algunos tiros i murió* 
ron como diec personas del pueblo. Al siguiente día la sangre deFramada lué 
el toque de alarma para la población i los lugares inmediatoe, reuniéndose CO' 
mo ocho mil personasque a porfbi sitiaron el cdífícioen que estaba el correjidor 
con la tropa, i justamente temeroso este del número i furor de los asaltantes» 
habló palabras de paz i se entreíró discrecionalmente a los alcalde** ordinarios 
con los oficiales .Antonio Fominaya, Mariano Ruiz Monroi i ochenta solda- 
dos. Fueron reducidos a prisión Valdéz i los oficiales i la autoridad pública 
se confíó al cabildo, aumentando seis .miembros mas a esa corporación. £1 
ayuntamiento participó con briosa resolución este acontecimiento al virrei i 
le indicó* que procediese a formar una junta de gobierno en la capital i las 
demás que correspondían a cada<provineia. 

Los comisionados por la Rejencia a su ig^bo a Cattajena encontraron 
los ánimos en un estado de ecsaltaoion indefinible i la odiosidad al goberna- 
dor D. Francisco Montes, hombre grosero, i despótico, llevada al grado de 
intensidad mayor. El procurador jeneral D. José Antonio Ayos, reprcsentií 
pidiendo la instalación de una J^uniaa semejanza de la de Cádiz, i el cabildo 
después de acaloradas discusiones resolvió, (^ue se nombrasen dos sujetos pa- 



Digitized by Google 



I 



DS LA nvmVA OKAKAOA. 48T 

ra qu6 con el gobernador mandasen de acuerdo. La elección recabó en D. 
Antonio Narvaez, ei mismo diputado de la Jonta oentra] i en el español D. 
Temat Andre» Torrei. A ette acuerdo- prestó su aprobación el oomtsioDa- 
do Villavioenoíob i el gobernador tavo que someterse por la fuerza de las eir* 
ennaCanoiai a esa resolución. Mas, de poca duración faé el efímero mando 
de Mootes; porque mal contento este con su compartida autoridad, repre- 
sentó secretamente al virreit inrotestando contra la disposición del comisio- 
nado, i sabedoras las demás autoridades de reclamación, apoyadas en 
la tropa i en el pueblo, prendieron al gobernador i a su secretario D. Anto- 
nio Merlano el I t de juliu i los embarcaron con dirección a la Habana. El 
Teniente gobernador D. Blas de Soria, sujeto biea querido, íué llamado a 
reemplazar a Montes, para gobernar con los dos adjuntos. 

Todas las noticias desfavorables se agolpaban al apocado* ánimo de 
Amar. Los sucesos de QuitOj las matas nuevas de Espada, los acontecimien- 
tos de Pamplona i del Socorro, las novedades i deposición de Montes en Car- 
tajena i la conducta de Villavicencio todo concurría para dar en tierra c<ni > 
la poca firmeza e intelijencia del virrci. Esto era abrumar a un hombre que 
no pedia mandar acertadarncnte en tiempo de paz. ^;romo dominaría Amar 
una situación tan complicada i' Va lo hemos visto, in ilando a los america- 
nos, persiguiéndolos, bañándose en la sangre de estos, i prestándose como 
vil juguete de los Oidores, cuando se creía fuerte ; ahora que no puede medir 
con la vista la honda sima que se ha cabado, a todo se presta, aprobando en 
todas sus partes los procedimientos del cabildo de CartajeDa i doblegándose 
en lo sucesivo a cuanto se quiera recabar de él. Este anciano es ei tipo de la 
jeneralídad de las autoridades apañólas que hubo en Amárica. 

A la vez que estas cosas pasaban en la Xueva Granada ya las cortes 
se babian reunido en la isla de León i se habían trasladado a Cádiz, ocapán« 
dose allá aquella corporación en secreto de un negocio mui árd^^^ue acá 
en América se debatía en público i dcbia resolverse antes ique las cortes 
acordasen su resolución l-l-le asunto delicado consistía en una nota que el 
embajador de Inglaterra habia pasado u la Rejcncia con lecha 27 de mayo, 
acompañando con ella un pliego del marqués de Wellesley de 4 del mismo 
mes i en el que como asunto de solo mero afecto del Gobierno británico a 
la España, se esprosaba; "que el objeto del gobierno de S. Hf. B. era el de 
"reocncilíar las poeesioíies españolas de América con cualquier gobierno, 
" (obrando en nombre i por parle de Fernando Vil) que se reconociese en . 
" España." Quería hacer su comercio i su tráñco el gobierno inglés por me> 
dio de tratisaciones diplomática?, i por esín matizaba aquella nota con pro- 
puestas i ventajas mercantile":. para hacer intervenir su ¡joderosa mediación 
con las Américas. El embajador instó, visto que !a ívejencia carecía de atri- 
buciones para resolver ese negocio interesante, para que se diese cuenta de 
él a las cortes con urjencia. El 1 .* de junio se puso tm noticia de las cortes el 
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pedimento del ministerio británico i prestó ancho campo para las discusionet, 
que rodando todas sobre la codicia de una presa, que ántes (jueriau perder 
entera que devorarla en compañía con otra nación» se aplazo para ocaaíon 
mas portima ni decisión. Cwk esta eondacta querían las oortei no enajenar- 
le el afecto t los recnraod que necesitaban tan premiosamente de la lócate- 
Tcií, dejándola creer que si era posible formar una compañía pan esquilmar 
por iguales partes a las colonias bispano-americanas . pero los pueblos no4s* 
peraron ya mas a esos tratos i rompieron las negociaciones entabladas entre 
esas doí? naciones, cuya notiria Hpcidió a las cortes en e! año siguiente a 
tomar otra vez en consideración la propuesta británica, i persuadiiias de las 
dificultades de recuperar ei territorio americano, aceptaron las olerías ingle- 
sas i le dieron íin a la cuestión mui favorablamonte al ministerio de la Gran 
BretaSa. Pero la ocasión se les babia escapado de las manos, i tuvo el go> 
bierno inglés que Variar de política en este negociado i profesar otras prin- 
cipios coma se verá en la narración de los sucesos propíos de su épooa. 

Todo en la capital del virreinato anunciaba ya una solemne esplomiD i 
las autoridades españolas desconcertadas en grave manera, no eran sino me- 
ras espectadoras del gran sacudimiento que debia destruir el vinculo de unión 
del territorio de Nueva Granada con la m idre patria. El cnbüdo redoblaba 
sus esfuerzos para la formación de una Junta, sostenido y>or todos los patrio- 
tas de la capital, quienes tenian reuniones con muclia írecuenciu i en ellas 
debiitian el plan de la emancipación i concertaban las medidas que se de- 
bían tomar para as^Urar un golpe decisivo. Definitivamente se oonvinie- 
ron en que estallan la revolución al momento de recibir al comisionado Vi- 
llaviceocio, s^ros de que prestaría su aquieeoencia al pronunciamiento 
jeneral; pan ello dispusieron que saliesen todos los comprometidos con la 
parte del pueblo que se pudiese armar i reunidos al comisionado, se procla- 
mase la creación de la Junta suprema del virreinato, designándose anticipa^ 
damente para componerla a los mas ecsaltados americanos, cuyos nombres 
debian publicarse en medio del hervor de la revolución [)ara captar el asen- 
timíento del pueblo. Este pronuncianiieiitoeslaba apoyado por los hombres i 
familias mas respetables de la capit»!, pues se contaba en su número a los se- 
ftores. Camilo Torres, los Gutiérrez, los Calcedos, tos Mmáte^ FWeisco Cal- 
das, Miguel Pd» Juan N. Azuero, El Dr. Omaña, José» Sane de Santamaría, 
Joaquín CaDpiacho^ el Dr. José Vargas, los Lozanos, el Dr. Andrés Rosillo^ 
José Acevedo. los Pombos, el Dr. Emigdió Benftez, el Dr. José María del 
Castillo, Jerónimo Mendoza, el capitán Antonio Baraya, Sinforoao Mútic 
José María Carbonell, (íroot, IManrique, Camacho i otros muchos cuyos 
nombres no ignoramos i que todos pertenecen a los fastos de los fundadores 
de la independencia, en los cuales con letras indelebles debieran ser escritos. 

Dispuesto asi el plan, preparados los ánimos i deseosos de dar una se- 
vera i última lección a los dominadores de la patria, se esperaba con iinpa- 
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ciencia el desenlace, cuando un suceso no previsto hizo reventar la revolu- 
ción prpco7mente. Acostumbrados los peninsulares a usar do un lenguaje 
descomed i l'> i altanero cuando se atravesaban cuestiones políticas, el espa- 
ñol Llortiulc haiiándusc el 20 de julio de 1810 en su almacén de comercio, 
•» permitió con motiyo del inteiei que obeervaba para un faritlante redbi- 
mionto a Tfllavioentío, dirijir a D. Francisoo MoíralM Fernándex varias 
eepreiiones mat acmantea a injoTioMS a los amarieanosi las cuales fíieroa cas* 
tigadas dobidaiiiente por Moriles tan lacgp como las profirió. La nueva de 
esta disputa personal llega a iridos da la familia de Moráles la que acude 
presurosa al almacén de Llórente i uno de los hijos de aquel vuelve a casti- 
gar severamente en la persona del español las ofensas hechas a su padre i a 
sus compatriotas. En casos comunes estas reyertas provocan el agolpamien- 
to de los curiosos; pero aquí »e habia estimulado fuertemente la delicadeza 
de los americanos, ios ánimos estaban prontos i preparados i bastaba esta 
ehispa para producir di ineendio mas voraz, que énAá^ consumir ti edifido 
i[ua ameusiaba pronta ruina al poder peninsular. 

Las autoridades espaflolas {«atendieron proceder contra loe Moráles; 
mas ya la notioia habia cundido hasta los mas recónditos ángulos de la ciu* 
dad i d pud>lo alentado por los próceras de la insurrecwon, se armó i fuer- 
te con su conciencia i con su valor se agolpó en gran número a la calle del 
rnmercio, teatro de una escena que poc^s horas dilataba su desenlace. Lló- 
rente tuvo que ocultarse en una casa vecina i volviendo a su habitación a la 
una i media de la tarde en una silla de manos fué conocido por algunos del 
pueblo que lo atacaron i peligrara su vida, si el alcalde D. José Miguel Fei, 
uno de los prohombres de la revolución, no hubiera calmado los ánimos i con- 
dttcldolo en seguridad a su casa. Las habitaciones de loa españoles Trillo e 
Infiesta, hombres aborrecidos» fiwron invadidas por el pueblo I despedsaadas 
esoa|rfndose erprinunro núlagroMmentel conducido el segundo a unapririon. 

£1 hervor público arreciaba por momentos i todo continuaba en una 
terrible ajitacion. Atropéltanse a la plaza mayor mas de doce mil personas, 
confiiníliflns en su número, ancianos, niños i el fpo^o déh'ú, todos sobrepujan- 
do en resolución i trran pecho para conquistar una patria propia, una nación 
hija de sus nobles i heroicos est'uerzos i a la cual la mano del estranjcro no la 
diezmara en bus riquezas, ni la humillara con su cetro ominoso. 

Ecsije imperiosamente el ensafiado pueblo del virrei, guarecido ya 
enlaoasadegobienio, que reúna un cabildo alrierto i jeneral de todoe loe 
padres de liuniUai petición ipstenlda por el Ayuntamiento, porque se trata de 
la salud pófalíca. Amar se deniega i el torbellino crece i la fermentación as 
indefinible en toda la ciudad. Oleadas inmensas del pueblo se mueven endt> 
reeMon a la plasa, pintándose en el semblante de todos la resoiocion i la es* 
peranza- porque IMisn por sus horrnre»; La ronra aleaífira i vocería atruena 
lot airea i se echan a vuelo todas tas campanas con el clamoroio i aterrador 
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80D de fuego. Los almacenes se cierran, i los españoles se ocultan en lo mas 
recóndito de sus casas o se refujian donde aiinaj$ jenerosas. £1 pueblo ente- 
ro se halla frente a frrato dal majiatrado «upremo • qoien le pide cuenta de 
1m títulos de Stt poder i de loa motivoa que ha tenido para vejar i perseguir 
a loe hijos de-la NueTa (Granada. £1 campo de la lucha está démarcado en 
la ptaxa i la suerte está echada entre el triunfo o la muerte i una nmerte 
gloriosa defendiendo los santos fueros de la humanidad. Nadie rehusa tomar 
parle en esta hermosa contienda : las mujeres estimulan a porfía a sus esposos 
a sus hijos, a sus hermanos i hasta los niños que apenas pueden balbutir inco- 
herentes palabras, gritan con entusiasmo i victorean a la patria, en cuyo se- 
no deben ser libres sus padres. 

Amar sobrecojido con esta íuriosa tormenta popular i decaído de áni- 
mo oye los consejos dd Oidor Joan Jurado i eooc«de na calnldo eetraor- 
dinario^ mas no abierto* ni jeneral i el mismo Jurado se presenta en aquella 
corporación i la preside «d nombre dd virrei. En aquella afanosa i larga 
noche el patriotismo i el valor brillaron conunaluzineatingiúble, desconaai> 
do entre los oradores de la revolución los doctores Camilo Torres, Joaquín 
Camacho, los Morales, D. José Acevedo i otros. Acevedo fué el primero 
que a seis de la tarde peroró al pueblo con levantado ánimo, haciéndole 
entender que los momentos eran preciosos i nue de su actitud imponente i fir- 
me dependía el triunfo de la libertad, o el despotismo i la muerte si ílaqueaban 
en tan crítica emerjencia. El propuso la creación de la Junta de gobierno i 
en loe debates del cabildo proclamd traidor a la patria, al que saliera de alli 
sin que la Junta quedara instalada i consuniado el pronunciamiento revoln- 
cionarío. 

Hallábase en la ciudad el rejimiento veterano de infantería H«fniw|i^ 
Ausiliar compuesto de mil hombree, fuera de otras partidas de tropa. Su 
comandante D. Juan Sámano se puso a drdenes del virrei, dispuesto a O- 
brar sogua las disposiciones (¡ue se le trasmitiesen ; pero el virrei continuaba 
atui'dido con aquel remolino de cosas, i los españoles desconcertados al sa- 
ber tanto furor i ardimiento, titubeaban i crecía con su vacilar el entusias- 
mo i valentía de los patriotas. 

El Teniente coronel D. José María Moledo i D. Antonio Baraya cafMtan 
del Ausiliar, prometieron al pueblo por patriotísmo, no de cobardía, que aquel 
cuerpo no llegaría a disparar un solo tiro contra los habitantes i Baraya con 
hisan fa pre5ent< I para apoyar el movimiento popularla compañía que manda* 
ba. £1 cabildo ecsijió del virrei por medio de una comisión, que diese órdeu 
para poner el Parque de artillería a disposición del pueblo i negada hasta 
por vf^rt^K tal <lenianda, tuvo que quebrar su finjida entereza a la vista del 
peligro 1 se encomendó al patr .ota D. José Avala la custodia del Parque con 
jente del pueblo, para que velara «* impidiera todo movimiento de la tropa 
▼eterana que lo guarnecía. Enardecidos los del pueblo i adquirida mayor 
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confianza en sus fuerzas después de las adquiridas ventajas, redobla^'OD de . 
brios i c< iisumnron solemnemente la empresa recabando d».'l virrei la forma- 
ciou iiiitiediaia de la Jauta suprema del virreiuato, cuyos miembros Tueron 
nombrados aoto continuo por el pueblo a indioadon de D. Jo«é Acevedo i 
D. Miguel Montalvo. 

Los miembros de la Junta suprema se incorporaron a los del cabildo 
para formar la corporación t esta quedd instalada al amanecer del 21, nom- 
brando de Presidente de ella al virrei, medida mui oportuna para esos mo- 
mentos i que revelaba una fina sagacidad en los patriotas. D. Jost' Miguel 
Pei obturo la viceprc«iidercia i a Ins ocho de In mnñma del 21 I.i Junta su- 
prema ruó reconocida i Jurada desde Amar hasta el ultimo.funcionario. i des- 
de el jefe militar S.iniano liusla el uiaí áifuuo de la tropa. El pueblo, autor 
de estos prodijios, uuiú sus votos para prestar obediencia a todos los actos 
de la nueva corporación. Al alborear, pues, el 81 estaba roto el cetro espa- 
do! en la capital i ya estaba.deposttada la primera piedra sobre la cual se 
debia levanur el edificio de una nacionalidad en Sur^amérioa. 

El rayo de la revolución partiendo de la capital recorrió como una 
ecsalacion eléctrica por todas las provincias del virreinato i los ciudadanos 
roas distínguido.s a porfía se disputaron la gloria de hacer brillar la aurora 
de la emancipación que habia lucido en el horizonte del Mon^errate. Mil 
nonihn's que las jeneraciones un deben olviiiar, coiniuisíaron su Hombradía 
en los fastos de la independencia, quedaudu lodos asociados a la gi aii lista de 
benefacturcs i libertadores de su patria i también a la del m?>rtirolojio nacio- 
nal ; porque sellaron después con su sangre, con sus trabajos i con sus perse** 
euciones tan noble sacrificio. La historia tiene en cuenta tan heroicos ser- 
vicios. 

La época revolnoionaria que data de este dia, ha sido una de aquellas 

que cambian la faz de las sociedades i a cuya justificación todo concurre. 
"Las instituciones políticas de los puebles sufren a veces grandes cambioai 
las bases de la sociedad ven vaeilante< . fuertes f^ncudimientos dislocan 
los poderes, i ap'^ins puede eii tan tíirribles convulsiones. vi>!urnbrar el obser- 
vador la antigua fisonomía de la.*; naciones. La.s nuevaá ideas cunden por la 
sociedad. La seguridad del poder constituye el abuso entre los grandes i el 
abuso conduce a la opresión : entre el pueblo, el raciocinio es hijo de hk desgra- 
ola i el reconocimiento de los derechos de la humanidad se junta mui en breve 
con el odio al despotismo. Las ideas que hervían en silencio en algunos áni- 
mos elevados, se propagan gen el tiempo por toda la nación, i esta es la obra 
del siglo. Si la ocasión se presenta, entonces lo que no era mas que idea se 
convierte en acción ; lo que solo era una queja se trasforma en cólera. Na* 
die puede re5;i«;tir a In naturaleza, ni oponerse al progreso de los siglos." 

Asi se desplomó el derruido torreón españolen Nueva Oranada. después 
de haberse sostenido ñrnie por cerca de tres centurias. £1 yugo metropolita- 
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no qu0 emxHrlid • hm IwbitaotM de ultramar a lo largo da loa siglos, apesar 
da la gran diitancia a que aa hallaba el cetro castdlano i apesar del prooo> 
loio ooaaoo que ponía un valladar entre ¿mbot paisas quedó quebrantado 
oompletainente. 

Algunoa autores peninsulares señalando las eausas de haberse desgaja- 
do del tronco paterno, i una en pos de otra ramas tan fructiiVms (Ul imperio 
castellano, desaprueban la conducta de los americanos p<ii liaber roto los 
lazos de unión colonial que los sujetaba a la madre |);itria i i^r;i<liiaii tal porte 
(le ingrato i aun villano, .sin pen?ar que la vida de las aaciunes i l.ji succsus 
que marcan la ccüistenciaüc es^tas, no se pueden medir por la eneojida esca- 
la de Jos swtimientoa individnales. Lo» aoontedmientos del globo tieaeii 
causas muí distintas i sus acaecimientos se enlazan maraviUoaamente con 
tos hechos de los pueblos. A los que vieron i sufrieron el poder opresor 
nada tenemos que reprocharles; a loa presentes i venideros solo les divemoa 
que consulten imparcial mente la historia i nos responderán que la España ja« 
mas quiso ser justa con los habitantes de América, tratándolos como siervos 
sin estenderles una sola vez una mano amiga i fraternal. 

I resumiendo todos los grandes hechos i los garandes principios que ante- 
cedieron i concurrieron a la ruptura de este vmculo, veremos en el orden 
moral que la ecsistencia du [aa naciones marcha al compás de ciertos suce- 
sos providenciales. Los filósofos políticos que han querido penetrar las cau- 
sas de los grandes acaecimientos^ se han aventurado a sentar «orno princi* 
{Ho inconcuso: "que cada siglo encierra en su seno, en cierto modo, al sigb 
sigutenie/' Esta a^vida metáfora, encubre unacsioma importantísimo pai- 
ra la ciencia social i sus resultados están comprobados de una maneFa sap 
tisfactoria, con la historia de todos los gobiernos, de todos los tiempos I OOB 
el fínal desenlace de la dominación e^paAola en las posesiones hispano-ame- 
rícanas. 

En Aténas como en Romael siglo de las luces i de las virtudes preparó el 
del valor i la gloria : este abrigó el jéruteu que debia producir el de las con- 
quistas, la turbulentademagojiaiellujo, al que se sucedió el inevitable de la 
destrucción de las libertades públicas. Los Régulos i Cincinatos, los Antonios 
i Octavianos i los Nerones i Cal'gulas, nacidos todos bajo el hechicerooielo de 
Italia t aleccionados exm los mismos ejem|dos de sus antepasados, tienen entra 
sí una marca tan indeleble de descnii janza,comolaque8enotaentreel Woíoi 
la virtud, entre la tiranía i la libertad ; i estas aberraciones en el carácter na- 
cional solo se esplican por e! carácter predominante del siglo que tornó sus 
hábitos i costumbres del que lo [)recedió. Con mui pocas diferencias asi ha 
variado la fisonomía de las sociedades europeas. A la época de los Pelayos l 
Ramiros en que las virtudes i el amor a la patria fueron peculiares, so suce- 
da d de los triunfe» gloriosos sobre las huestes agarenas i el de las conquistas 
tnwoeaánicas. A tamafia altura el poder eattbítano, eondran el daiiiloma 
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de esa grandeza i Carlos deja al siglo de los Felipes el triste empeño de asis- 
tir a los precoces funerales de las glorias de sus antepasados. Para la Amé- 
rica -í^ornú el periodo de la conquista, siglo de sangre i de lágrimas i eu pos 
de ei \iuu el de la opresión i o<icuratil¡smo, que despertó en su último dece- 
nio a los colouos que yacían eu el letargo de la muerte política. Forzoso era, 
pue», las semillas que fecuodízó en tu seno el siglo XVIII brotaran un 
froto louno i preeds mareando el caxáoter del ti^o XIX tanto en Earopa 
oomo en América. 

La rerolucion francesa que habia nacido en loe últimos años de Luis 
XIV, que .se alimentó en la inmoral rejeooiade Luis XY ique se enrobuste- 
Gió i agrandó por la bancarrota nacional, se presentó fuerte i poderosa bajo 
Luis X VI ; por que ya era un suceso inevitable en ol órden de log aconteci- 
mientos políticos. Después- de hubcr inundado en sanare a la Francia el to- 
rrente revolucionario, estriidi" su hciJ<'liro o maligno inílujo sobre casi to- 
das las naciones de la tierra. \ ariussc iu luz social dei Continente europeo, 
cayeron tronos TÍirjos, otros bambolearcm i loe mas «Avlniiados se encentra* 
ron ocupados al provbo por príncipes nuevos i flamantes que recojíeron la 
corona del suelo en que la había dejado caer la dinastía fujitíva i loe títulos de 
laque ocupaba el sólio loe habia escrito el hijo de la revolución en los cam- 
pos de batalla i los amparaba a la sombra del brillo de su espada. A la ornni* 
potMkte vos de este jenio se desquician las sociedades i la España humilla su 
cen'rz al torrente que In devnsta. I.a Anit'rica entregada a sus propios es- 
fuerzo (lorla tuuerte política de la nmdre patria, cede al sentimiento impul- 
sivo de propia conservación. 

Ya desde lagraud« epuca de) movimiento de independencia allá eu las 
riberas del Delawaie i áb»do la del terror en Francia, habían salido torren- 
tes de hnpara el mundo de Colon ; pero solo penetraron algunos destelloe de 
libertad que ilustrando a algunos americanos en las ideas de una mejora pcli> 
tica i social, formaron ya el foco luminoso que debia gradualmente ir estén* 
diendo sü periferia hasta alumbrará nuevo Continente con una luz solar. 
Aquellas ideas concebidas confusamente i propaladas con precipitación eU- 
jendraron proj'ectos inoportunos formndo»^ en corazones devorados por el 
fuego patrio ique debiari t-ncallar por su misma naturaleza. Pero el siglo de 
los vaivenes sociales ya iluminaba con sus crepúsculos el horizonte america- 
no i el grandioso uuuuteciniieulu de la eiuuucipaciou política que estaba es- 
crito en d libro de loft destinos de la tieirat debia resol vw loe proUemas mas 
importantes para la humamdad. 

La población liispano<«mericana i aun la raza negra con sus variadas 
tintas presentabaii elementos de fuertes conmociones. Esta sociedad hetero- 
jenea con su confusajnezcla de castas, en lugar de paralizar la reacción co- 
lonial, la fortificó i apresuró el estallido. I^s descendientes de ios conquis« 
tadores i los de los españoles trasladados después a la tierra americana ee 
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vieroD despreciados por sos mismos hermanos i p«stergadot siempre a (os pe- 
ninsulares, tan solo por la razón de que estos últimos habian nacido en el suelo 
castellano. En la profusa s¿>r¡e de alíns títulos, en la graduación «upertorde 
la milicia en !a lista distinguida de Ij^^ puertos p olíticos ¡ judic-ralcs. i en la 
ele%*ada carsera de la iglesia no !>c haLubau los iiombi c^ de lo- hijos de Ultra- 
mar. £n la rara elección de uno que otro americano paru alguno de esos 
honores solo ae sentía mas el recuerdo de la humillación ; porque se logra» 
ban a fuer de dinero o de influjos poderosos en la corte. £1 mérito al cual 
no acompañaban ni la fortuna, ni las relaeíones^ toña que renunciar pera 
siempre esos ensueños dorados de la vanidad i de la ambición. 

Hasta los inferiores puestos en las Audiencias, las gobernaciones i gra- 
dos medios en la milicia eran esquivados a los colonos. A loí Virreyes, go^ 
bernadores i ministros de las Audiencias les era prohibido casarse en América 
i hasta el uso cortesano de visita? se ¡es impedia. todo bajo prete«?to de procu- 
rar la mejor administración de justicia, que no debía ^or ménos protejidaen 
la Península, i en ¡a cual uo ec^iÁiian tales restricciones. La pohiica medrosa 
i desconñada del gabinete de Aladrid, quería alejar hasta el menor recelo de 
despertar simpatías en sus goberaanies a fiivor de los colonos, nacidas de 
nueras relaciones. 

Los es|Mft<des lucieron público su descontento i se pusieron armas 
por que Cários Y confirió la presidencia del Consejo al grao canciller Gatí- 
nara, porque puso a la frente de los negocios durante su ausencia al Carde» 
nal de l'^trecht i porque colocó a otros flariiencos en altos puestcs. Esos ciu- 
dadanos dt'hian considerarse como compatriotas de los españole?, pue? for- 
maban ¡lart'^ de la común nación iiispano-uustriaca que rejia Cários i haítila- 
bau cu el misino conliuenie : ademas la preferencia dada a loa flutaencos de- 
bía ser tan pasajera como la vida de Cários. Sinembargo, los castellanos no 
pudieron sufrir esa preferente humillación : ¿ cuál podría ser pues el resuludo 
de un desprecio continuado por trescientos afioa con los habitante de Amé- 
rica? La emancipación, pues, fuéla úiúca ancora de salvamento para los 
hispano-americanos. 

Tantos desacierto^ tanta opresión, tamañas humillaciones i constantes 
desprecios ; el fin vergonzoso del reinado de Cários IV ; el principio criminal 
del de hijo Fernando; las abdicaciones en Bayona ; las de?lca!es defeccio- 
nes de nuiciios proceres castellanos; la ocu]>acion de la peaiasula por un 
ejército vencedor; la guerra civil ardiendo en todos los ángulos de la Espa- 
ña ; la accesión al trono de una nueva estirpe,» la conducta indigna de to- 
das las autoridades provisorias para con los habitantes de América i la de 
los majistrados que la rejian, fueron sucesos i motivos mas que suficientes 
para destrozar los lazos mal anudados que unian al hemisferio opresor con 
el oprimido. Con menores estlmuloelos holandeses i los americanos del nor- 
te Moudieron su i la historia los justifica. 
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Estas fueron las causas de Li cisión americana, que produjo la mutación 
de! sistema político, deponiendo noblemente alus mandatarios, que entónces 
no sabían ni a quién debían dar cuenta de sus acciones, ni a que autoridad 
obedecer, por que todas nacían eri el tumulto de las facciones i no teman 
aliento ai para morir con honra. Eñ el heroico alzamiento de la Noeva 
Granada no corrió una sola gola de sangre, eipafida, que pudiera manchar 
las p&jinas de tan pora como gloriosa historia. 

En eate dia termina la historia de la Colonia, para abrirse en seguida 
un hermoso campo. La historia de los majlstrados españoles finaliza, para • 
convertirse en lu historia de una Xacion libre e independiante. Otra pluma 
debe tratar esos gloriosos recuerdos. 
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ciettee, aacfilkioe, eoeiaoibiet ehrílce i laH^aei dtoaai, nlijioo i aMei - Su idioma, díviaen 
del alto, iiieaea,aemBiiaa ) diaa« mu maaani da oeotar» cerenMuíM de eus zipaa, aaloridad da 
eetoa, íuelrttraeatDe de loe indios, sua divenioiMa-CoáMitiidaQ fino» de cstua, eaa «i»ydii- 
dee fnoral«a - Gobíírtw eivil, lejislaciou t eddigo mBiwa-SaeeBlen al zipazcro í earameoiea 
coii»i);uiente9 -Caciquea feudatarios i aus deberes - Adoraloríoa do loa indioH- Deacrípcion del 
señorío Tuiija - Tradiciones - Sucnmres do Ilanzahua-EI zaquoThomagbata-Sautoa- 

rio do Iraca- Idafjiiiis - Supri'ijiu tjJcrJiK m Lengua chibcha 

CaHtl'Lo 5.* — Proyct i.-i i l Ailr-l.iiii;iii'i I.ug<> dtiH^ubrir uucvaa lir-rroa- N<in)bruje por jofc de 
eata cspt diriou a Goii/ i'o Jniu urn dr (^tieaada i se organiza el < Ji rcito- Quien era (^ti> k .da- 
Ralacion do alj^uuua capuauts de esta coiifi'iisfi - Sa'n la eapcdu- ou de Santnm'ii l.t - llorri- 
blo I ii:itr.u,len)pofl que íufre esta— Kefuír/;i'..- t on ki rjuo inuudali.t Galle|rt>!-- i ki> ri'iiin^u las 
doa eu 'l'aiimiuiiicquo- La eepediciou autie tiiayure* dificultades después de eu tullida de 
ZonipJiilou - Dt^pues de ocbo me«4.-s dejornifda, en cuyo tictii(K> anduvieron ciento cin- 
CaenUi leguas, tienen que iiivi-rnar eu la Tura - El desaliento cundo en la tropa i Quesada la 
naainia-Lua c.-ipiinnes Curdo«o i Sunmailiii iw ndelunluu para eeeiniinar cl lem-no-To» 
«ta en el rio C,irure i descubren dm iudioa i adelantando la iDCtmiou cil:5t'r\'an dos casaa— 
Voelee Gallegos a Sanlamarta a dar razón del descubrimiento I Qae»ut!a coni uüa «u ruta-» 
Riengoe oeo los indios - Muere ea Sauturnarta Lu^ i In audiencia nom! ra de gobernador a 
Jartaioio Lebrdn - Qumda se interua eu las sierrua de ()(>oti. tiufriendo inaadíloa trabajos - 
Itieean a tierra llana i paeatt reviaU al ej£reilo> que baWa aufñda nua b^ia oapaatoaa- N«ti> 
cia de etraa eapitaota ^oe acempaflarDn a. Qocawia- Ia trapa qoihídA» ao Joaraha i el ime- 
nl luce mr acta de juaüeia «n la falta cemetida por el ioidade Gordo - En laa paUaemc* 
det Ifáneiie aoii oboequiedoe por loa indica I ae proreea de reetnaoe-Deeonbre el ejdroito la 
aeplaaadu de Bogotá i el zipa, noticioso do esta irnipciou, Icvaata un ejército - En el siiio de 
Bauntgote es atacada la retnguardia de loe castfllano» por loa mniscaa, i nterradiw con las 
armas de I'ucl: i ; ■ lirsot Ji n .u i huveu - El ejírcito mnisca »« vuelve aorganizar en una íor- 
taleza conslruitia en las lagnuns^de Ipuuzha - tjucíada al «ifruifiitcdia ocupa lus fortificaciones 
abandonadas por los indios, (jno m' r« ¡Jejjarou a 1!:i:í '..i i i iir-ui un i \ ivr ri-N i !• de 
algodón - ANilH.'ie Quesuda tu thiü kiuú 1 recibe presi-ni"" d/ \ :it¡./s «-¡u iin. ^ <-.;¡(iiirca!í08- 
Muévese el cj' r.j;;o coitlellano i toma posiciones en Chía - Kv. ili,- ii)< n.- iys d. l heredero Za- 
qneauzipa i se le eiitrelieuo hu&ta que el zipa oculta sue ri<{ti< /a^ i l'> mismo sus vasnllos- 
Quevada. iIea«ii(ri,riudo de la conducta del zipa, marcha s«br<' H('^'> (a i >H'upa la población, 
abandonada por Ti»qut'8U»ha i lo* principales- El ej(:rciLo iio halla riquezas i so ve iNol<.'stado 
por pariiduü de indiue que lo hostilizaban - El capitán CV^spedee cou uua partida recibe la 
Gomiitiou de reouuoccr la<« tierras de lo« pauclics - Iiitértinse en ellas i traba reñido combata 
Oon los nsturalefl, que son derrotados -Todavía en au vuelta a IÍ0|rnlá eOM IBCleetados por lea 
indios - tjiifsada nu puede recabar de loa indios que le revelen el anilo en que so halla el sips 
^ ooliciuse de la ectiisteiicia de las famosas minas de eaoieraldaa de Muzo i purte en demaii^ 
deei(ae'£l capiias Vateaxael«« eeplorador, vuelve con onevae |dauMbl«a-Se|tára8e un» 
parta del ejdreil» pan invadir a Tnodama* peto bu trufea lee conducen por «tr%,via - El ea* 
pitan Sanmartin ■« la pueda reunir con Qneaada» i nene la nolicia de que esto hanaRhad» 
contra «I aaiiue^^El caeiqtte de lln^lRiiqae wrtit* al capiuu Heman Venegas la eetíkteoda 
del saque, su |M>der.'o i riquezas - Veiu j^as pone esto en conocimiento de Quesada i nerchan a 
Tnuja-Gl zaque, sabedor de la invasión, dispone aplacar a los invasores con preeentee- Be- 
tos ocupan la población i [icnetran en la habitación del zaque - Pillanae loa tesoros i queda 
pre«o Quimuiiicli'jtecha en aquella saugrieula jomada -El mismo caciqu» de Riiiriiuiquo 
particifió a Quedada tas riquezas que enccrr;ibn i I i :iip!o do. Suc uoih _-i i j. nit' rl ji-n< ral 
psira esa conf|iii*!a— En pii Iráns'í'i recih»> rej il'-'s d^ I ciLCi'jne dp Tciniiainii i í.ij[>hciií pura 
qup lio im:iijj.- líi p,..lil;ic,c:i iniiiciiial jrnriile - t^ii-vidii lu coniplare i t i i'iieimic tiriie tiein(>o 

de ocultar siu tesoroe - Deepues de uu corto combate Quteada ee apodera d«l templo i por lo 
fnato «1 iMiii da «fe «■ cMalkao-Dn aeMtdM «ipaanlai par la mwlM ptaetiut w el 
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templo, para a^dque^r lo que pucilau i casualtucDte iii<vndiaii ntc aduruii>nu, cuyo (u^^^o Uv 
pudierou upa^^r ■ •{Ui-du ix-duTido i» |«ivMaíi - CoiiquwtadM il cacicaigu dt Iraca vu^Ucu im 
v»paho\e* a Tunj:i - Quesad^k rn^artvc ap^^rrarvo dt>l zipa, conduce pri.-«o al ^u(;u<' (^ .c ft- 
l\«ct! OI) Sarica, i loe iudiúo elrViiii a lu di[;iitil;id de itthrruijo a Aqui'hitllaque — Ct c3r.i¡oe 
de l^inéftinft kl puso Hl^I r;<;rcJlo ra-stellano, qae s<> hahia cAraviadu fa di.'f'-cirw, t k- 
ptOMala ImMII*'— DÑpucs dtf uu rcñidu coiub^te trioufa A cjéitíto eMtelIi^tij i (jucvada 
Mwm» pmet» «m v&ria» cacMpiM- £1 jenenil «ale con «Igons lfii|« pus dMcotnr rl vaIIs 
Ñcivi i varita dapnei da babei r t e a aMÜa d Magdalena par «m patle-UcrBaa Fmx, 
^ hrtia ^nadado «i Mmaca OM al laato da la uopa, k oaa a aa bemaiM i ntardiui cu 
iMaeadet sipa- DMcalMerta al aaihi da l^^aaiuba folS a a a lta da i inaaita aata da oa» Ibrfi» 
da-S« receje poc<> Kt ;; i \m restoa del >i|Mi ÍMefou depcytadna par iw isdv «a Isjv 
retirado - 7ji]u<->.ui;>a m prorJama cipa í eafnirinea a hoatíKsar • ka «apaflalea - Qutvida 
tra«lada tas púeicioucs a la po>>l;]Cioii lUiza - Laa ac«rt:idu d>"pOÑCWMa del i--a qarslau 
anulMÍa:> por la tr¡»icioti de dos indios p.-iticipali-s, paneutes do¡ K j. trino harMkro del i^jm/o- 
Zaqufcaxipa entra cu convenios do paí i VíT:fiea trato* de vnsaüajo cou (j.KüiJa - ^ u^l:l.Jír 
uua ci![>edi<:jrt7i c<j!ii()U<-»la de eípaiio!r« i liiUiSiMa para invadir a t<B pa:jcí-.ta - II' i.¡>a ci>u. 
curre cuu su j^nte i lii*liliJadf^ principian con euc^rnirado furor |>trr üuil>as pj.trs - lll 
ejercito ponche ne di-ficude cou deDtJcdí< i deja dudf»© ct ccsiio del ccinib-'.e ; pero ul ñu 
thnufan lo« castellaiinn i quedan someticioR los iudius- El uzhaqne Qu.i^tiaiajpiiba, e:j< mi,;'^ 
del lipa, denuncia a Henian PtTrz la Uíurpacit)n de aquc! i que teoin eii su poder .ti uu».-* 
lesoroit que perteuectau a Tisquesusha - Dtiíuüe.nii^c e>to« |iecho« al jeueral i *e p i!-. U pri- 
aíoil del ztpa- R'-Wucjdo a pnjiiop, e-^te lo;;ra cou ua ardid la perdida de tan C0eisig<a>« usa» 
no •« libertad- Na halüendo tattv^iáo el zipa Iuí te«on>i cue i'0>ijiau ka C^aliafea, starlo 
despaeí) de borr)lr!<-8 tormentos - Autonada c»l:u des;:Tnciaj> 1 su suerte j3 

CAfÍTrro 6 * — Uepirte*e algo del sa^jtlM «Mía lus del ejt'rcito, i Que&^Ja procttle a hace-r la 
fandacipQ de Bogaü^CetvoMoia «laaala aetat uaaiiñinieBla» qaa baca Qnea;rflk- Eljrae-* 
nú aafo pva CaatUIa i nHfmm del caoniao» lauianaa de «na tfaíeiao-CaBdvna a inn«rrlca| 
c«pit«a Fmto i la «Oumata eadeatiam a inatatwiaa dni ejéicíta- Cikaaa U Aadieacia da 
fkaanjA - Tiéncwa aaticiaa de la venida de ana espi^^ioa por ti anr í maicha Heman Fe» 
m • ccntoniaa de cito- Encnéatme a o: " .,' ! Müs^leiM coa Sebaariaa de Beii4lc¿ttr 
i la jwte qoe tfaia - Vueh'e Meroan a B u , , .kXticipar a m hennano }&* ia:eu<-krn<-« pa- 
cificas de B ualrazar, a t;ettipo que »o «nbe la ¡tic: r»)oji hecha por ti not'.i' dt- otra r-.-v u'.- 
ciou. que ii)a)K!:ilxk Nicolás Frdroinau, por rtrdeu de !a comp^iñia Weliar — (i::¡ni< s f i-.ii il 
i Irabajus de Fedreman en cst^ coaquista - Noticia de o!.;«uo«; «littiii^uiúii* co;i¡iiUfs ú,-. l'c- 
dremau - Primer descubríinieuto del rio üriiK'co - Otros di-icubriniiriu..* - Co'.iqitiT'.js de Al- 
fiiigrr i de otros capitanes en la provincia do Paint>luiia - Se rv;ci«s B- na!ci:«r i su» dr»»-a- 
brimientos — Funda la cinriid de Popayan i la dii Cali - Se itid'-peudiz a lie l'.iarro- 
las ticrrande Ansertna i Neiva i hace fundar la pobiac-ion de Tmiauá - D^'K-vcLifritij» riiiri: 
Pizarro i B-'ualcazar-Camision del capitán Aldiinu - Eiicucuiru del iJcr iiciailo Vad/Iu í de 
Aldana - Este rs reconocido conio pubernador en Pcpuyan - RibN.dv) prvceür n deicuhrir 
conio teniente de Aldaua- I>eia a L/>¡H;r Muñoz iiiaiidaudo en Cali i Si- vu. Ke .\'d:i(ia |-ai.i 
Quito- Goazulo Díaz, otro te:i; -ine de Pitarro. funda la ciu-iud de Paito - l'o:u^L¡:Vtau**ilia- 
cbaa Uibus en la provincia de Pu^to - Pe ipe de Gatiérm celebra capitalacion caá U curte 
paim la couquijita do las tierrasi de Veragua. iiied:aod»»lgW«aa fWrtñeciaMtfl -Fonm Bba re- 
falar aapadicioo ; iuvad« el paia i e* rectaaxada Taletoaameuta per loa naUitata* cato ttMaÜtA 
pMMn- Alnadotia cobardeoianta la tropa i la mayar parta de cata paiaca» TÍetina de la fe. 
Mddad da lea indíaa - La aarte tama pwvideaciaa hacriUeaeonin «aloaaatañics i noflAim al 
abiipa BeriaBfa pan qoe dcdiode iaa cawpúalaa heebai por Pham I Almagro ea el 
t^aaiTO deaalMleca «ata 0fdt» - Quonda oooDwaaa a varka capitiu»» para que se aráuia. 
coa Pedraroan i aveiigfien kus proyectos - Aasirtan a ta ^nie i vttdrcu con lesuliadwsatSt- 
(actorio»- Benalcázar, iabcdor de la llt Lr.-kda d' Fcilretiian, concibe el p'an de aliarse cou 
e»te i arrojar a Quesada del pais a cuyo efecto se sitúa en Boza - Cjue«ad.n ík» aiire»l4 a com- 
botir- Midiau aIi;uDO« r ;¡ l • i esta disputa i liv >-.í¿^ '^'-S^ jTanars* a FtJrciiiaij, 
dolé una :fuma de dinero i ri':iiprauJole sut' cabailei..» ü precio bieu alto - CotiriOuci.»- <.>s 
lrc6 jefe» en referir »u* (ii-"[>i.!ii5 a la resolución de lu corte - W^iesada hace uueroe n<'.].¡ r;i- 
mtf>ntns i reparte tierras a tu» conquisludure» : pero no alcanzando a ser preniiados los d« lu 
ji^-ijtt' i!e Beualcázari Fedreniau s« avienen cu la« fundaciones de Tuoja i \'e!ezpara obtener 
allí rirpartcs- Parten estos t es descubridorea'para España - Caieauo verifica la fuuJacion de 
Velez i a los pocos días Saarcz Reudou la de Tunja - Lebrón coiniaiona en i^antaniarta 
ai capitán Manta para otras eccu.'sio:ies, i tan loegocomo ka trca jefes ae hiiVierou cmbar- 
eado restielve Lebñn aegnfr a Cundinamarca - Firmada un* peqaeAa espedícioa ventira su 
marcha - Q iieir era el capitta Oi^oela- Encalla un proyecto d« canfe<ÍMacÍMi bottü do 
loe indios - So.i derrotados - Santaenii da comisión pam |%'uder a Vadillo - Loa'oomtBOoa* 
dea ae desaTienen- RoUede eocaifa ti capitaB Goncx Famaadca d dcacahROueatadal Che» 
e6 i • Rn» Vaaegaa p«m la paeifieanea de Rnn i 8«)ib' finen loaHado da arta; na aaf 
delpriOMfo-Sanuéras eomUooa a Graciano pan ^»a funde la viBnda Mompaa-Can* 
qniata da Galeaao «n CoeeaDc i Agatá i actoa de (¡rntcidad que perpetid-Otna caw pi ialaa 
de Gateano- Vaicnzaela, teniente de Gaicano en Velez, ofende ginvemcjite al cacique 
TiequiiKx^ae i e»te m venjra contra al?unM españoles - Gaicano deepucs do vencer a Iw» in- 
dina ron eslrciin l". rocidaí) Iom roilnin u la uI^jiIil neta - .. - 81 

CifiXt Ul 7.- — tjn->;;ila I 5US cciuiuiñi nis l'i ,':;!! m Eípafta - U. .Aldjíx' I.u:;o, in}... d-.-l 
Adelantado. frii«tr;i con su* niaurna In^ r<;>« raai!U de Qnesada - Lu|;i> noriil>f arlo Ade- 
Jutado de las Ueiras dcscntiieitas ¡mr el primero ií^neBada ra a Fkuades cu basca del empe- 
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radbr- Ln arrn'^'am'.u ron qun !>.• prcspiita i'f.ti- jcfo ut i.;r,i.;.ti-u c:;iiia d<j fcu d(tr;^cia i 
títui: i¡uc refuji >r>c eii Francia - Rvc!aiiiU(lu umbii-n u i.-t.i'.c |>;t»u a Ilaliu i lufgo a 
Poitugml - CulinaJu vi enojo «le lu cgriu vuelve u I^i.-añu, ¿y ^mi i üt; hulicrM' nrniiiiudo cnii 
vaoaa prudipuiidados- Fcamrotn no au<!uvo mus f^tu - Kuib^r^^ii^ ¡c- ¡mt la CompsAíu 
Wvisaruia fuerte Mima <|u« tenia Aniikirn. •f]ftUM$ rujdtwv nlt-.tv i íuKcCc Fc<!rcinao 
BMaleüzur lo(;r;i L ;,'ulM}ruiiCkio di< l'pfmyuu con iudt>|>crid<-ticia ce Tixsiru-'Li^koii (troaiguo 
■tt viaje - Loa repiirtM ik HcriiAli Vfrv* en Tutij i .1. ú1 l . p.ciu ^laldouado-HcruáD 
P¿rcx quiera prnlrr u liiti? ca}»itan i lo eiiVía c»u j» ; u j n M>J< tur u! cacique ie Tuud%' 
Illa, qiiv s« lialiia n. b.'l.ulo ü[!l>^^■ i-gii uitcbi c-uc.(,iii's - .^lulti.iiru.'o iriuiifu de íus Contra- 
rio» - El cjriijiie lojru ri'iiiilr ütiu.» fi.rr¿:is ; pciu I juJjI' íi viuciw.^ • t'..ir^„ r<iti.i:ii!a a 
Mjldou.i<lo- K¡ iiMtiiii.iiit 'i'uiirt:ii:i;i - Kl hfr. ili.ro ilr este c ji iniu- : mi - hJ-jii (!;( f.;U 
tic KujH" .M<'iil:iiv(i, ti ju iilo <li' I' r.lrt tiiuu — Di si'. i'iii in:ii.^ ciilrt' I.i;..^ I. .:.( l.(tii i t i ^obi r- 
uatlor Ji róuuiiu lli>rul - lliriiúii IV i. ^ u nw u L uir l.Li» i iniu ¡ oí a j> i.ir lu liv-íiu;^ a !a 
COtiquisli» de liü 1)< ln"í ><.»s 11UI/Ü6- l)i sr ri¡j<-i')i> do ist-i tr^lm, iihiia¿i c't< 1 m.ii rutilbs. bUs 
trudicioiifH, ritoá r<-liji<-.io>, biii> i.ítí. i costutiibu» i i-u - ('(.n LjAi>i:iti' | í)(liii;i « .1 re- 
chiixudii Lanchero i vucivi' u r';uil;if<' - (.ialcaiin, b.ib. <!;ir i!> l jirubo u / tic I-ebrcn, 
abutld<jliu »tl LMiii)rfBa \'ur;i uviilai.-ve iiiúj:>lradi> - l'u uui vo juez de ri-j';L.'.i.eii: conoce 
ta CiirlajcnLi d<- !<i ciiuia de Vaditlo - Ei AiLluiitado IlcriíLa is ;<b*utli^< 1:1 l.i Ciir;..- - Al[;u- 
uoa |>ott'nct.'iai luroixuy, celaba» d^l i^oder i'^j'^i-iul, t iuiin .";!.^ )MiL riil;ir< s h'jAti- 
iiiar u tct coiiqtiii.ludür<-s - ll.«(nrdjci< ti do Uobtvdo paru desci,! u.r liirr.-.". ;.l <ilru ladj d- 1 
Cauca, xan |iri>ycclo* i |irKVÍdi ii( ias -Obt.clu bucuWkUC* fu.- ci.il !' ' c.iiri:[)L.'- i ¡>l;-.irw< - Au- 
aliltltftjwr calos bbra Li^Iatlu a l'.iuur kjuíj i lu df¿ljcit.¿, ^üid,.tidu !;i'r:do Uoblt'ttu — CclÓbniBQ 
lapncOQ lo< poziM a prociu de uru-C'4iij::>i('>uaí'C u .^-'tii'i de N-ivit ¡laru <¡Btf Myrt'i a Iflt pa- 
eatai-Iuvodi) R<ib!cdo a Im de Alma i lo» subyuga - .Maiiainó hace ia pus ccn ka cual*' 
Uaiw* - Otra* rtcunioucx de Robleda i acias da fercetdad d» eutu coiiqaiiaadur - SoinlStouM 
Qainib^tya i Tacurumbí-Fauda la ciudad de CanaRio - Plroci-diiuicutoi d«l Adaluntado 
Aadairoyu, quien usurpa laauioridad de Bt?na!eatcr*> Uobleda eutra ou tntea con Andaga» 
ya - Vuelve a Curiu¡;u i c»;iiiii.'i.>ija a .Mi'iidoía para que tsp^ure aira» lit-rrais - Repartí! les 
licrraí do Carlajo - Hciiuícií/ar ri-ribi' tu.- lilulo» di- Adolaiitido dr Pópayan i Nciva i i«ijr«e 
u m: lí. .iiijsj - Disturhlt.s entro l ^l<>^>dos Adulaiilr.dus- Su t ri;.<iiuu li<s drl'rrcncioü - Andu- 
jroya . b Jacldo a |ir;s,ón i stniu I tiü a jü.e.ti - K..b¡i du iire>l.. i,b<-d;eiif¡:i a l!eiia!c.iiiir - Con- 
ciliuii.so lo* des ,\de!uiiladv.» i |iartei> ¡-ara (Jiiitü- Heiiiilc.iv ar |>r.'!< jf a .N'iiru-z P(drof.o i b" 
ordriiu que se ainjiure 1 11 i.u ^^obierüu de l'ujtaya:. - Lli •. .f:ii Vae.. if^- (.".Jílfo tiilin.a a Henal- 
cazar rclifo a su iideianlaji. ionio - Ped.» de Aíia/cu f.jiid;\ 1.1 Vil ii do Tiiiiani, &u de^■ 
graciada cscursicm i ii.dei t>' - Se envalriilnnau los yalcuiio i [ aevts - Nt: i a i npedicion 
cuuira cslott i üiih rosull adod - llelir.ida de lus illd:>~H- C'ont niias <.iub.i-l;i!. de lim indruíi, 
lauertc de Ani^mdia i 1x1 jI éciiiod-- la i jcnibion - S.^le de l"u!-tif!u > 1 Adt laiilaii.i Alonso Iaí-h 
do Lu{^, cun ruernas para £U nue'. u ;;ub:cino de .Sant;:iij>irtu - Lles^ii^Miia dit Lu^-Alzc* 
Blieulo de V4ria^ 1r:bin< cu CiUiJ.iiüntarca - Caniis^i^nu.--. al capitán CV .'|>. d<.s |i.ini ^njctUF- 
laa — Buciioa r<:suUadoH «le su empresa — Coltg^c.ou lie bi» pauchej i »u íuv.in un - Cuntejd 
qua Celebra llernan Pérez- Foii.ia Un «ji'rcilu i sn!o al 1 :ii -unlro de los r< bi ladcs-TrábaSA 
labalalíu) vencen lus castellanos- Nnev.>» Ir ^tilid.i.lt s di i-^Ids iiidiuts - iii-{i!¿gaiO Queiada 
• Sauuré por la matacalaciou-tOrdenvü de incendio (Ldaa al capiiau Vcu^jui 9C 

Cuinno 9^*— El gaberuador Lebrón, liuv «e hallaba tu la caca de ¡a Sal» cumimua a Maa> 
janit iraia qna c^ara el lenciio ^ iWcciiiiieaUM de este capiiau en au eambúa» - Reem- 
^átala DiefD Parodea-Sttiesnllada-Manjari^acoulioAa cu cKnníou - Eafncnea da loa 
ladiec- Kutra T^br«)ii cou su jcnte en V<^lez - Convoca Lebrdh «) Cabüd > ■ < hace- rccotio- 
*ef i tilK'deeer corno gubeniudor- Hcriiéli Qurdudu licnibra UOa comisión pa.'a ijUe ecMiir,iiie 
lúK tiinlta de LeLfrtu - Plal.cü» de tos ccni.tiunadi ^ cnu iMf - So ninj.'nu nmdtado - Nueva 
<-ü:ui»ion de Quedada {>aru el inLuiio ett-cto. tambir>ti niiicuiiüvi'uenrias favoruLle.3- l'rtj|)()iielc 
i^ui - l . Li-bii'ju una entrevista eu Tunja - Eí aiN ptadu - Mediacinu del cu|);taii .Suairi 
Uetiduií - .\rb:traine:ito ¡iropucslo i aceptado - Ki-mélvi se en centrado las iirelen-sinnc* de 
Lebniu- Protesta inellcaz do ctle - t'i^in|)rans4?le viir¡<'M •, ( ' , .: [.reeits eesolbiluntes i cedo 
Je »u* i.e^«ijeiiciiij. - Vuelve LcbrOn a S.iiitatiiurta, quedandove una gran |>arte de nu jentccii 
(*ut:daiutnarcu - Iuic;a causa a (juesada — Aabinido lu tli gadu del Adelantado I.iU;;o, ubail* 
dona »u i;ubRTn<> i parte para lu Líputlvla - Preparativo!) para el matrimonio de Aqnnninza- 
que -Tenioreíi de los castellanos :i cRt<? reíptxto - lufa me proceder do Hernán (Jiienada - 
Muerte de A'joiaiiuza'[He i do otros carl'iür- - Pintura do thto zaque - Kobledo contiuúa en 
■tai dearubriiuieiitos - Recaba ansilios <!' 1! l, itcsaar—Ocupa las tierral* de Aburra - Nucvaa 
cepioracioiits- Descubierta de Hebejicu - llu, nos «ncrsm del alí^^rei Mendoza - Keuniou da 
la Uupa du e^lo con Robledo ea Hcbcjico- Fundan allí la ciudad do Antioqnia 1 hácense 
DOmbrainieJtlus i rop^aen^o tierra» -Otras h<>:«iilidadei: do indica i irtuuftw de ktacapita- 
M Fitnentel i Valleju- H^pedicípi de llenidu Pérez a descubrir tienaa por el lado del sor- 
Bma del camtaa Matdauado- Gnodea penalidades de H eraáa F¿ics au aa eapcdieioa pan 
dsecabiir el Dnrad»-' Peaelnnda poc al «nenie da SavuliS, lerniiua «n Mqe ea Aato, sht 
icanltada alf[yaa pam sn piajrasla- Vnalf a a SanlaM - Saini HwideD» teaieDle da Hernán 
ñrvSf en su anaeoeia, fnnda la viRada Málaga'- Kebelien do loa caciquea' Oealíta i Lupa- 
choque - Orr¿celes la puz i la reltusaa~ Marcha una espe^don con tro elloa i por fin se celc- 
brau couvenios i «e aquieta la tierra 114 

C*fÍTiXo 'J. — l'.l A l !a:it u! , I.ii;_r>j r' 1:11 • cMiM-jo en Sniitamarta i restjclre npcil'Tar^f do la 
couquistu' de C^utftadd - l'iirtc cuu uaa ebpcdicidii - En su tránsito sujeta vanas tnbus- 
Grandes coulraliempoe eu la marcha - Kncaentro con otros castellanos - Aiisiliue que se la 
eaviau a Lugo - Liega a Vílei con sa jeate - ín'óinUrase obispe do Cartajeua- Robledu ae 
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pon» en in>icb« para E*p>tU<- &/Mlnei4i» a p'**'*^ **> ^ Bu b irt i ip do Bwu««iaU i em- 
banidoio lo ma UotoImi por al fobnmkdor do M¡ hommira M Adatcatado Hondi»- Bn< 
viaw |ii«ao • Éapoitu- fÜ AdebnUihi Benaleosor declani deaortw ■ KoUedo » EUeeomWoot 

■ Cieza de Ijcon p:)ru qiic inruriiii' (!<• toilo n la AuJicuci:i do Paitarnit - El Adelantad') Hi;- 
r«di)t eiitr.t en Aiitini^iii.i - El c:i|iitu)i i'imontt-t deícotinci; oii nutoridiid í te iotintd que 
abaiidunc lii tiiTrn - El c:ii>¡t:iii C ihrrru, coiiiisloiiado dü Hotinlcazar, utnra a Ilerrt-dia, lo 
prende i lo e:ivi;t a P.iiirtiii:i (lura tiii jiiz;;ninient<> -Cnlir^ra trnKlad.i la cliiiiud de Aiiiioqum 
a otro Bifto I liJC II 1 1 i' M 11 :ii - El rnpituii .Munox funda I» ciiidud do Arrn.i - I'. A l ;- 
lanladu llefi-ilij, uU>>U ]Uu mío r:ir:;a<<, urina ji-iiU> i ocil[>u a Auliix^iiiii On iluitiie Itaca 
iiiievcw notubr.wiiieiitiis I reparte li-rris- Di-ítujbioi entro llereilia i Ma l ;ii -.ü, gobornndnr 
liombradu por linialc izar -Sabedor ileredinde la llej;adad« un juez de rcMticiieia coutra úl, 
abainloua a Aiitioquiu - '■allegu.'i, tonioiiU> de HoredÍ4, cede el puesto a Miidroñero, i o* 
cuvi«<io preso a (.'di - Se liberta ántes de la b:it:illa de An.iquilo- El pirat» Üaal ocupa a 
Siitilumurla - Iy>s castellautw ne retirun - Iai» indios licj«tillz:iu a los «a-pufiyle* i «ou rerliNla- 
doo- Pid-Mi otra vez la paz - El cot^urio deja a Sautaniatta i ocupa a Cait^geua -Saqueada 
la eiodnd, Ion coralino.') .<>e hacen luego a la vela para la Habana - El Adelantado Lugoon- 
caasa a (•onzalu Siiare/ Rendou i a utros capitanes- Auiiñoa de Lil^jo para Verificar nUCVOt 
reparto» - Unp»cidail<'fi del Ail''I»iil'ido contra los capitaui.** do Quesada—fiipedHSion do 
Uueeu Venesnela- BuacB del Do/ado - Graud<« padecimieulo* i perdida* en ceta eaeur- 
oioa - Olrao prayeetoa para ol doaeubñmieuto d«l Dorado - litn» «« aMMÜiada por Cairajal- 
El goiiernadoir Toloni encaim a Carvajal i lo baee decantar - Nucvoo oaeraoo del Adelan- 
tado Lugo- Prende a lea Quesadaa i a alna- Lia eouliuu u queja* a la corta orijinaB «1 
nombramiento de Juez de residencia pon el anevatviaQf «a ArnwudariB'- Amplia* haulta- 
des que se lo conru ren - Ordeue.i qae M |Q encomiendan - La corte Iiaco otna nemlirainiett- 
toi» i espide nuevas leyes - El cupilaii \'ene;;nx Carrillo, |ior ''•rdeue» de IaíM( hace algunos 
descuhniTiientoíi, reduce varian tribus i funda la ciudad de 'iVeainin - IIoaliTídadca de luo mu- 
zoí- Liifjo comif i jii i :il i'iipitau Vuldez para iju - !■*■! reduzca - Espédicion de e»le jefe i »u 

desgraciado reíuUtiúu- Tiene que replegarse a Santuli^ -. 133 

CArÍTi'i.o ,10. — r>Í9puta« por la ]i siwn <|r la conquista de Neiva - Comisión de I.u^ cerca 
do Benalcazar para arrp{;lar r-sle it<^utilu -> Lti|ro emprende viaje para Santamaría i deja <]e 
au teuienle a Montalvo de Lupo- Lleva coiuigo preso a Suái' ? Unuion - Da la vela ile 
Bautainarta i fondeado en el Cabo de la Vela, el uleulde ('arrvñu ocupa cou jente el buque - 
Libertan a Rendou i lu eiiib:ir[;an a Lii;^ el dinero qiiú llevaba - El Adelantado si^iie bu 
rumbo para Cat'tilla I < ti r l put^rtode la llabnna es aprehendido por el );ob<>rnador i inediauie 
nM gratifieaeioft »e le \u. U . su tihi rt;!.] t Hega a EftpaAa- Arinc'iidatiz arrilw a Cartajena* 
residencia u Ileredia i lo depone - Ijt» hermano» (jiicsada parlen cu busca del Visitador- 
Muerte de estofi — Retrato de Meruán Pén-z - Uesarenenrius vatre los españolas - MoutalVO 
de Lugo orgaiiiaa una mpediciun eootra loa muxoa- Póneao a la freuie de ella el capitán 
Martluex-t^anipienla batalla de Itooo-Retlmnao lea combatiente* aia «bteuer un tnuufo 
oomplirto- Nuevo proyecto de Moutalvo para ol deacubrimionlo dal Dorado- No tíM* 
efiifif»'- Aunradans a ioalancíao de Bendoa nombm de wu Teaivato jeneral en Saotaflf a 
Pedro de UisAa'- Nombra a BoUado de sabemador do lo qoo haUa «onqulaiado, con res den- 
da en Cartazo -G«nxn1o Jlm¿u<ie de QdMada i Lufo aen eneaueade* en la corte - El pri- 
mero es se-itcliciado i sufre varias penas, i e! sepundo logra la tut!>pension de su juicio cou 
gastos de mucha monta -Teriniiiii su carrera militnf, Lii¡;o- Quien era cfle jefe-L'niüa 
p-itli- |> ir,> -iii in;' v(i gíibienio- Entra en Siutafé sin i;i prr'.ia ilf Montalvo - Ursi)» 

)pf' mil' ;i MiüiluUu I al capitíUl LaiK'hero— Iiieendio de »ü liibitacioii - N urvns pris:ou«>8 por 
< s(iv - Ui-inile todas las dilijeiicinM a .\riiielidjtriz - X<')inbra«; al capitat) Ilei ii i^i \': im js de 
|>r<Tiirmlt»r jeneral en la corte - Noticias de loudistnrbio.s en el Peni, entre rl vin i i Winrm- 
Ksir luce intimar a loe de Panamá cnu varias aiiionazas, que deben ¡«-r u lus .^u.- (!,■- 
vigila - Miirhicao, teniente de Pizarro, atai-n a Panamá i la ocupa -C<*nu»le liomii i h .>«. e- 
Bofi - Conjura contra Machicao-Ei descubierta i se perpetran inil atrocidadi's - M Li lur it» 
abaudoua a Panamá 'd»«pues de saquearla i 8e uno con Pizarro- llinnjusa quiere ocupar a 
1'anaouí en nombre de Pi/arro i por convenios entra eu la ciudail -Ocupación do Nombre do 
Dios - El Presidente lincea Ilegal a Panamá - lliitoji«a '■: sotnete al 6u — Ga*Ca parte para 
el Perú a contener la iii!>urrcocion do Pizarru - Ilieitili<i n dr BenalcaSOT oootTa los pica- 
nea- Lo« derruía aliado con loa poxoe — Traelada la ciud:id d« Arma a otro punto - El virci 
del Perú, Blasco Nú5ei Vola» llega a Fopayan per^^etruidoporFízami pide auMÍios a B«- 
natcaaaf-FSurra ignalment* etivia aii metu^era a Beualcaiar para qne asesine al virrl- 
Bl Adolastado pnado ni comieioBadD i la haca fiecapilar en Popayan, euirrgáudole leo plia> 

Kal viret - Beaaleaxar aaailia a Ntlilea Vela- Et cap^n Cd^wdes» Tentante de Litfo ott 
lamarta, biso reedificar la ciudad i íogti hacer pace* con algnnaa tribu» - Otra irrupcíoQ 
de cor&arias en Saiitam:irta, que so retiran tJúudoies una tttma en dinero- Loe pobladoreadel 
Cubo de la Vela, cant>ados de lu.< depredaciones de los corsaríft i da otra* inif« ias qu« mi- 
fn.in, libaiidoiian esejiitio ¡ •• tr.i-*itdui^ al (|ue punieron por nombre Rio del Hacha- Fiin- 
(ÍAf.n la pohiiicion de Salamutica, que añan desimes se despobló — Robledo cou (^us nucva« títu- 
los i jente arm:ida ocupa re|>rutinanieiite a Aiiti"quia - Pr.-ii.:- a Madroñero - (Jcupa a 
Arma i el Cabild-i *e lúi-íja a prr-itMi le dlieilieneia - l '»« de la Violencia - Sigue a Cartugo - 
Sabedor ile ello, Benal' r/ ir ! • iniini i '|m.' d siii;i[»are el territorio - Robledo se apre.'^ta a la • 
defeMOf) -■ Mr^tuas comi-iones i propucsUis- Bcaalcazar adelanta su* marchua para alcanzar 
B Robledo - l'A Mariscal, fiado eu las protceta* de paz del Adelantado, lo espera en el sjiio 
de la Lema do Fwt - Loa comiatonado* qne envía Robledo aon abenejadoa por Bonalcasar- 
Rilado a» pueda defodaia» i m ealngi al Adatantado^ qinieii ja nduea a pii< 
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tiovMnMiw MfiUiBM i dMun» • 1* j«At*«JttsgiMl* poruB canMjo m on ui lwnJft » w— rta 
•t MwíMtl I (jecKtodo coa «Uw aenp*B«m-C«itelw dafitUado-La eoto ¡mnte ■ V*. 
wfftu Cnritlo - Se ■ospenda ■! VliitodBr AtoNndarix ta IÍMiih«d Í9 raMnidar * Braalea- 

mr - Nuiiilyn'niculo úk nb««<po dv Fojioyun 14 

Caj>itiiu> 11.- Armnitluriz pu«r«ioiiu «Jl- su «tiipleo-Comi^n»! a eiicau.nar a vano* i a oasti- 

gttt - I<anchcro i MuhLiIm.» lusan - Reb> Imil <|i- \v> í'm.im. s i ninzoit, prir l;i < ■.>ilif:i;i í'.r lim 
KirCuniriMlero* — PíüirM' a su Ireiito el capit m ( tmiK huii - Cotniíióno»». u L rí;j.t paru ijuo 
lúa alaqu« - 'rriiiufa de los judio* -Chtiiu lioii prc»rnta trc-s combalm nins i la foituii» le> ta 
m^vf-n^ - Vh" en vnñ «•inhfisriida i Id ilr rup rm - f ¡rav» » ueyocio» que tieiip Amn^iidnrií 
jdir.'i ri -.('U I r - Fil de ri|i,i.'to iJl> i ni-iiii]' mi is •íu-í ii., niMchii- (iiíjrtinloü i lili j.:- - l.''.>iitra- 
tiein|)oa úe i¿fu:saii<i eit lit cune, para nbwuct \iím rtc<iiii¡i<-ii«nii qiif íK licitalm- 8i)ieiiibar|;o, 
•lcanz<t al|;iinna premio» para Mietcnrr au ruiifju, sljiuiia» diRtinnioucB hunnri ticas ¡ ol nonibm- 
mienUi d« .Hafiical del Naev« mito- Bufüioa «ucenM del Procurndor jeticral en la cort«, 
ÜMiláa Venéfin '-Goea pida «aMlk« i ae le dan - El Viniador injuña a aiguucw jefea i e«te 
•a al lufaiapto da an peaUñom diwtrraaiis- Arnii-udarir. cimiiwona « Pedioao para qao dea» 
cabra «a tienaa de loa (Matá^roa- Ll«|;a a tirinpo que el cdimU» Cepeda» Uni«ute de Be- 
nalcaiar, «e eacoatnlM con el núamo proyecto - Uiíereacíaa enlrr c«(o« capitane* - Cepeda 
mas futirte prende a Pedraeo, draanna la joule i la agtrgA a la «aya - Tristca coucocucuciaa 
da daalbar a Isa Indiaa al ttabaja dr laa níaaa->1V*taae de Aladar Ta Aadieiieia de fieuufli- 
El eapltan Toleaa baca eaa aaeunÍQii<a ea al valla da Cdeuta- Debilidad da AnimidaiK-> 
firtabMor«' I a A udieacia ea SaaUfé i biaeBaa hia nvmbraaiieittaa an la cario-CamiaWiiaaa 
a Zorita pur-i que reMdeocie á Annendaris t a Brieeflo para el AdalaBlado Ikiiateaxar- El 
VMtador orf^auiza una eapediciun a cargo de UmOa pura deaeubrir el Dorado*- Turna el 
rumbo por los valles de Cücuta í a su tránsito asitinta loe priueipiua de la fiwdacioii lic una 
iitii.-v:i >-iii<!:h), oon el uoiiiUrL- el-' Pamplona i hnce loa reapt'ciivott nonibruniientaa - Suleniui- 
dittl d'jl estahiecimieiiti) di- la Audiencia -Caiáctirr de lo» Uidort-íi -Su» nonibramunitos - 
Cornisiurirui a ly)»- (í^lnrru para lo fuudii'üLPii di- 1Ij;il:uc . i ¡i Alnii».o [i:ir.i i\u<- luudc f\i 
Neira — I J"t;ri < 1 igii"\ o \'i>iiiad<tr Zurita cun I ..'uictirn» i o;rcts r'H' ini'ju.- dr ,\i ni' jiil in/ — 
'l'ropietí*? i.'ii Ui rrs:d' iu:ia - l.iíncli- r<> wiillürin'Ul'' si- vu'^ ívi' u l:i cuilr . ¡i ii.i jiilurJii.ir <-i!;i|ra 
Arinruilariíi i toa Uidurea-Zunl i iio r nrontraudo iL|Hiyo »«> tíuijo a Carii>jtfiia. paru ubrtr allí 
el juicio de retiidencia en rr-lx-ldia dr Anix'nd in?. - Kste, teinToso, emprendí* viaje oculta» 
tueute para Castilln i arrih i a Suato Domiuj^o - .N uevas piovrr)>' iiciaa de la corte para eiMo- 
ñar a losíodioe el idimna l axt'-ilaiio i para la erección de >-'>iiveBtoB-'E«cáudalo» do loa 
padree Atadadone i de los que lea sucedieron - (joejaa de (¿uesada con este motiro - Hl capi» 
IbB C éa p a d aa^ en Santamurta, funda la población de lúa Reyes de Upar -Guiaría saolieue 
BOtfiada looba con los pgaoa i recibe auailios - Lo» vence - Verifica lu fuiiducioo do Ibagué»» 
i«ia pqaoB boalilitaa la aite va población i'hai que ira»ladarla a otro xiiio - Dificultadea dé 
»^FaBda la paUacioB de Neifm-Oeappéblaaedeapuea-ReedilíoaaapaBteriormcnte 
•al aarntan Oq^»>V«ldai aiM0ia « Oalaña i ea^nulaaiaii aira vet a !<« pijaoa- 
atlra da la «afta al MariNdQoaaada- lioaa Galana aaoeabndaJuaticm mayor de San- 
> laa mlaaa da «ra de nmpIoha-TaaiblaB «trae de piata'por el capi- 
laa Quintero - Funda la ciudad de San Sebaatiun de la Platat que ta destruyen deapues los 
pijaos - El capitán I'rdroeo descubre las minas de oro i platn en Ia« morqueloii'.-s - Funda la 
ciudad do Sau Sebastian de Marcquipa, que traslada de»:f' >u h u titro mik> - II;<co nombra- 
mientos — El rei lo concede titulo do ciudad - Jljípedicioii Loutra |n-> iiin/'~ u i ar^ de Ur- 
Mla - Sus I rur.rn,-; ¡iii-:tjcr0* - Fuiuta ¡a rind-ul dt- Tiultd;!, oii- ind.iiiiiii d- ,i(iii'.-8 lux mora- 
diirtr- N • I iiilíra"!' .Ii^sli rio mayor de Saitíi'liiarlu a I rsna- I iiiidü,';!' ¡11 [ií:hl.u dt» Villi.-la — 
Hrirt-i íi jir.iicifii i r>-i ri-..r;t ;ir.:i en Pctpayiin cuiitra lii'tiali-¡i,'.;:r. r.ííiiuiri. hjln a |>:¡í:' -ii ~ Re- 
niUflo preso o la corle i iai'cce an Cartajeaa a iiii)i d^<'^ d- l s iiuiii)<-iiii> - <4iiii-ii era Henal- 
cazar - Sua cuulidades- Briceño commioiin al jeiiem. 1' urninayur (laraqu» funde una pobla- 
ción. con el iioíiibre de AImnguer- Los ¿'inuloetde Briceíio Uataiide perderlo- Deja su puee- 
lo i pasa a I^aiitafé o deaempeñar «n encargo de Oidur— Ucja por isu Teniente al capitán Delica- 
do- Urada en Santatnarta emprende una e<pedieiun contra los t.iironas - Vanos DUccaan en 
•o emprcea - Sangriento encuentro con lo» indios - l'rRiia so ri'iira o Snntumnrta con pérdi- 
da - Noinbramieuio d« MontaAa para reaidenctar a ArmeBdaris i a dos Oidores - Na«nbrB> 
miento de obLnpo 'de .'itaBlaoiailB— nudadaa hedía ea tícnaa da ka guane*. que no aiibRia- 
ti6-Lea bermaBoa Contreraa ae ¡BiOffeeeiaaaa «» NioaiaK«» i M apederaa de PaBamá'» 
~ netcB - Peni^nea al Ruaídeal» ta Gaaea - Reúnasaa vaiiaa veoiaoa |nni 



- hvf idaDeiaa oae taaBB-IIeatllídadea qoa .inieian - AeeioB deeiaivB 
«BqBeaoBd«ri«iadaataaNbeldea-Baertedeloeeeajotadaa->-FlBde PiedroCoatreraa-La- 
jraa i|qa a» pablieaB para laa ladi&a 

CArrrtrLO 19.— He jado de Montuno a Saiitafé - Su oríjeu, carácter, cualidades i armcms - 
Ordcnea que traía - Principia la n-sidt ncia i sus primeros ateiu i>li>^ - l'ntrada del :ir/i,|>iKpo 
Bárrius con lúa miembros del cablMo ecleeiastico i con Amtendauí^ ~ rrov<-c!o de .tit a<-,on 
rnii ¡,; jiuM 1 su r<->tiltado - Servicios de Herí, ii1j<Ki Salinas - Coudui t i i.'- \I"!M ui<j 
Hrii-ciiii - l.fti- I l,,¡(.r K» de«ste de su pía*»— !)• [■rf'daci<ii:i t; do Mnnlaño ct<il lusí HHitu» - ZHiO- 
bt^ f-iii!i(i'irlainn-iitri d-- la '.Tiora ^í.¡ln>;It•■ - A^• •.l^lt<l iij.i.c.al perpetrado con Pedro Salce- 
iiu- Aiiitifi B l.'urtajeiia el ti^ai Maldotiadu- t iiiula^au ít:»ideiicia en lucu|>iliil, .Munlaño — 
Arteria de Alonnu Tt !lei para eludir loe furores de Montano- Ki-belion de Alvaro ifoyon. »a 
OTÍjen. f»m«?n»»r>« i terniiuocion - I'^p*'dicioa que forma el Visitaii-.T - Naufrdjio que sufren 
vori í^ lüin M'iianoe que venia» de España - Triste situación dr Anrieudarii -Cuballeroaa 
«aadaetade Laochata-Fluta MoBtafloparaCarlajeBa-fiiBa&ieiMi del capiWB AveltaBeda 
»tailitoatdaCMMmli»iwBh>fc-MaBtoitaMMriiia¿lidtta>Cifiiy 
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Bp pnrn KKpufi.i el ViK'l.inl jüu Hi'rfJia, l'i» Oii!i>rc« i Túili í - Mmil.Hii' ¡ior»igue a Ariiioittla' 
rii - í)i.Htnfljin!i cutri- Motil^^.i i j ,M:>)<lu;iailo- Anni'inl.iriz p xH»- para K-i|ia¡ia - L'ttíiiio ppnodo 
dn su villa — Séjiiit .Montnfm ii Sjint.'iiríMm i c^cii"* <]nr nlli rntnrl'- - nric<»"io, fii h\ niisoncia 
«Isl Visitador. (1j ur'-.i,-ri:n r -n el < !> B irr^iiH i Qiicsmln, ¡divia la miiTto d<r !«• intlii^-Vurlve 
Montanfi :•. !n cnp tTl ¡ su* ■>ritn''rt>H jirorivJi-ii'M - Kl r:»pi(i;ii Mniijririi's rn iinnihriilo Jiuticin 
mayor du Saiuiniim - K\ ntunrii» (f nci-m IJr»i-i'iP9 Inv.nk' i ocup^i a f^<\ cíimIb-I - Maiijn- 
rr«5» íimie prcfo a F,<|>añn- VA Virop il'-l [Vr'i, m^trripntf inilijjnndo do la comtiicta lip Moh- 
laño, rrsii"¡vn iniml>7ir I*i r-^id'Mitp uil"r::'r» •\r Niirvn (iranadn al nnoSiupo dn Limn laoai- 
sa: |>i!ni r«t<' pn-'adn w rflii!i::i - Nii"vo>: 5rrv¡ríO« de Ursúa fu Panamá - Su «pedición a 
lo8 orrioijois - K< a-v^'iia !•> por los «tivíi''. - L/jahlr» prpiidm tlf. l'reiia- .Montafio rontiiitla en 
su» <l««.if>icrai - l'r.irffin si'rrftod'i •<;i«i>'^ii!l''r a Monluíio- Pofoocn rt\ el mar el Adr>lBOta- 
• do Ilcrcdia i sil:? coinpriñf r"s - .Si'titÍMii'-iitn fjiK- rauM OK l'arlajoHa la mnciti» do Ilcrcdiu - 

Sus ciialidadoR - l>c«nlloiito qiio caitiia «'sta iiotlria a los i-inn!o d"' Montano — (jiiojan de IX 
• AuliMiio lIrri'Jia i iionil>r:»niii nlo d(? Qiirsada pira :n)bcmndor de C:irlnjriia - Rpwidcncin dfl 

fiHcai Maldoiiado- Mala rorniucta ilrl rlrrn - Sínixlo pmvincial qiif kp r<'lflirrt pnm corrrjir- 
la - No'nhramií-ntns il'- la cort-i i ciitrí» rstn (!•• iiifz d*» r^nidcncia de .Moritafto pii pI Oidor 
tírnjpda - Qii<>5adri vii:-1vp n la rapital - Anitiri'V' (!■■ Moníarjo pan (jannrse ni Oidor Lóp<>>- 
Alariiia en los vi-ciims por !a iiolir;a <\:íc "i* M-.s-.irrnSa do la ilopwiírion do Motilaño i por Ion 
reuiiionrs ni la oa«:i do cíti*. C 'n fl olijcto do n'íiHtir ;i la niiilioiipi» - I',l Oidor í.rtpoí antinn 
cl oaráctor ilo \'i«i'.:i;!<>r o imiin i a .Minitañ'» qito <f !- imrta,n juicio - Jubilo j-iiofal en la ciu- 
dad por oslo .«iicv^'o -( "iiiii' i (TI - taii))i'i-ii cniifr:!Hncroti a mt" buen rof^ii.'tido — Prisión de 
.MoTilaño i do f lis !i< rn)aiios - 1' inn-if la oaitra a rutns — IJcj^ada a (.'artajrna do nlpinm em- 
ploadm n^HiSradíM por la r irir - ;;r.-jr.'a ko poci'MOiia d- su onrnr¡;o de Vi»itntlor - Termi- 
it« la rnn-a do MoiiImTii i os i-nviadn pra^o a Va!lndo'iil - luti'i'ta fii;:jar«o do la cucrol de cor- 
to d»" aqiioüa oiiidad - IN /: üli^iie odo a tniif-r;'- ¡ ojcoiUido- Sn-rlo de lo* otrrr» hormaBo* 
do Motitaño- I)re!mliií« en la a'.diotioia por la conducta arrobalnda do !\{a!donai!o - Non- 
brami"ntos qnr ha"» la aiid;"iicia - Aliuiizxt do famdia do t'arlo» V — Ab.lica su» do» coronan 
i so rotira a vivir al ini'inulrri'í Hr> San Jn«ito - Fall"ce on c! mifnao clanutro - Situación d<» l5í 
E]$ipafia - VnTi'.rtrt ile Felipo II - (¡iii'rrns con la l'ranoia - Tratado do pnr c^n Paulo IV. . 17f< 
C'apttt i.o 13. — I/^ muros ronipon In» hostilidadrs con mía brío» — Gl capitán I>ancliero 80 
ofrece a la aiflioiicia orno jofo cu ii-n :uicva "••.jk-Oícioii - Orjaníiínw In rspcdiciou cupnño- 
la i notnbrá'i*^ !•»" cahr>s i íiii1jaltrr;)''< do fila - Batalla oiitn- lo» castollanos i les mazos { rnti* 
de estos liltitno^ - Iios indios rrpnesion «ti primor susto olacsn al cnpittiu líivora Dno!«. i 
otros a Lanc'i'To- I,a in'frt'? del c.Tcii]'ir> T/ininra iloxaüonla a |o» nidios i vuelven a Imir- 
Kntra og que cnisan los porros do prosa en los fnjitivos - L/ra pí¡>año!e« rennelven internarM 
en p'T:i"nncion <]>• los iiidioü - El oiioUpio tjiiirimaea ataca la ret;irTn)irdia española con aljrun 
¡•ncr:'so - F/inc!irro <1> unidüd al comhnto j »e ompona una recia pelea, en la que mnertoe tina 
caciquof? t rlei»tro7,'« Jo el ejrr'-.i') indiano. las roliqnins do este ubandanan el campo i bilocan »,«i- 
lo en tierra eistr^iña - l'acificas^ la tierra do los muí M- El 'IVnicnto Morcillo procuro víve- 
res a lo» caitoilanoa - LancIior'> i'nnda la ciudad do Muzo i nombra la» prímeniR antoridndea - 
Vuelvo esto lundador a Tiinia i talloc.^ allí- Car.ictor do Lanchero - ÜLsturhins rn Pamplo- 
na con motivo do nuevos d<-5cu!irimi<-nL!~s i fundar-'onei'. entre el Jn»ticia inivor de allí Or- 
tun Velú<(¡u< z i Juan Maldonat! »- Eupedicion qno íbrnirt Velá«qne7 i fundaciou do In ciudad 
Ho I\Ii'-rida - Comisión dada a Mjtdonndn para pro:ider al copitan Siiúrez — Velisquez silm 
a cstn lilli-no - Comisión para dfscnbrir i fundar dada por el c:ibildo dd la cind id do Vioto- 
fia al capitán Mnitíncr. de Ospina - Expedición que forrna.esto - Cjuien ern líeltran de Coi- 
codo— Habito do la cspoíliciori iIp Marl'nor. i fnndncion de la ciudad dolos R-mcdios-LA 
andieneia impro'-ba rtt \ fundatnoti i («rocnr i residenciar a Martínez - Pillcnltnd-.-* pam ello- 
Se lojr i por oí cipiían Sniced'i— Dudirbios en lai familins do la ciudad de Victoria i sn des- 
población |>or este mtitivo- Disputas e:i la audiencia i nonibrsmienl" quo bnce de iilganaji 
antor.d-idos - Ariorías del Oidor .M-iV'lonaflo para |>order al Oidor Hncoño- Iv te Ultimo Oi- 
dor concluido sil inicio «Ir» ro'idoneri viirlvo n Madrid — Sn pureza - PromocloiicB quo obttivo- 
El capitán Matiinc?. it" 0<?pina kjIo Ubre do Io« car:;os - Cansas que itilluyoron cu clIo-Xne- 
va de la ecíiictcnoia d» la trilin d>: !oi colimas - Espodicmn de Antonio Toledo para pacificar 
esa trih:i ~ Kn la primera acometida son derrotados Iü« indiiw i «o funda la ciudad <jé la Pal- 
ma - TrisLidas-n eKío Iii;nir al xilio en que boi no halla - Se organiza la ndmiiimtrnciou de esa 
ciudad - El obispo Simancns calma los ilistuibios de In audiencia - Nuevos nonibrnmivntoa do 
ílidoros — El Oillor I. 'iprT. es nlwurUo en sn juicio de residencia - Buenas prendas de este ma- 
jistmdo- Ecíito de la residoncia del t.)id¡>r Maldonado - .Se ()0«e»ionan los nuevos Oidorca- 
El Oidor Anfjiilo en su visita mejora la condición de los indio-t- El capitán Malrlonodo fun- 
da la villa de í?an Cristrtval - Noticia» de la insurrección «Ji- Ijojic de Aguirre- (iranile alar- 
ma - I«eva* i espodicion" al mando de Qn^«nda - Consejo de jefvK i oficiiilc» para resolver va- 
rios puntos— Antes do obrar esta espedioioii futS rjorrotmio i asoBinado Ajnirre en Venezuela - 
Narración del alzamiento de A:jnirre - Hace In visita de S:lhlarimrta el Oidor Artca}^ - Re- 
sidencia de esto Oidor ¡ su rcsn! lado - Acertados nonibratnieiitoa que hace la audiencia - 
Kueiia armonía entro la autoridad temporal i lu ec1esi:ifltica en Popaynn - Ultimas órdenes de 
la audiencia con respecto n los fujilivos de In espodicion do A¡í«iirTo - El capitán Maojarréa 
es absiielto do loa carcoti que se lo hicieron - Ni'kmbrnsfle (job^ruador de .Saulamorta en cu>'a 
ciudad fulleca - Sorviciof» quo presta en Cnrlajena el nuevo j^obernadnr Avalo» - Este miümo 
majtstrado era portador del título de Justicia mayor de los muzos conferido a Loptj de Orosoo- 
Olmos qun desempeñaba bien este destino es depuesto i Qrosco cometo muchos esceso» - Pi- 
nalizacion do la rcsidoncia coiflra el Oidor firajeda - Grandes coasideraciones í sus jaaúvtm 
en favor de este - Providencias do la andieucia para fundar cu el pais do loa pantágoros- 




ÍNDICB. 



455 



Eipidietoa%MM farmd nuda del capitán Lamia -Fand» el lunar om ümá San Vi- 
oonu de Páéi i al de l«i Aiijalca-» laamiataiieia da aalaa AradadoiMa-naíma iialaflia db 
odmialMnidao «n la eoloiiia i ms caana - huilvá que aa daba a loa juieW» da naidaiieia- 
Malas eonaeeueneiaa áa «stw procMlStiiíeBUa'- Pegirea reulUdot apareeian pu la audiencia 

de l'siiaina - Treme lulon fuiicioiirii do las amliciiciaii - Ims proccJnuiputoci de estos triliiiua> 
le» cniborazaroii la marcha dvl \taa i arrojaron la cuufuifiou i t*l dceórdeu cu todiM lo« uej;o- 

c¡o« púUirtüi , . . 

CapitI'1,9 II — Cnlutio l<u:>4v¿iui>lc ú& la colonia - Crt ación do uiiaiiii«\.t uuuir.u^J ^ura 
el gubit rii'i lii' ella - Notiibruiiiicuto do uu iiiujiitrudo iims autorizado- Eu quien roca- 
y<i t'ílo ik'lidado encorijo - Cual cru VVuero du Liivu - So» fu liciones - Lli-ga a la ctt|>i- 
tal i desiil*-;;» boctautn duoiraciou i enerjín -Ctialeai fiieriin mik |>ritneraN aicucioneiii nKjoru 
a que atendió - FiMiienta el lalwrco d» iiiinua - LJüva al Ciibo i» cruccioii dr la i<r|(.-<>ia nicUO- 
polilauo- TiiiidanM* vuri'JS poblacioiitíC - Tutos interés en la difusión de las Iucck - (Cgula* 

. rtxa laa miatonea — l'ono algún órdeti cu el m'-rociMlo d« la real ilacienda - Su eutoreza 
las «icMiaora eeleM4i*t>ca9 - Uiii>;us(o« con <'l |ir>'li><]a-'Gruii epidemia de la viruela i mw ea- 
IfaMB— Servicios nontUcw del ca|iilaa UlaU« Herrera - Pone a r;iyu his iiretciiíiüiu» coMija* 
ndaadalea Encouicuderaa-Díigllataaa Queaadacon Venero- Formula r^te la coiujuisuda 
laaa m agn a a- Gepedieioa i|aa fonna,aa maraha i KsuUadMi- Malón iaformea dd Presídeota- 
Jfllei» aparia n adp da Qacaada-Cual Até Vaaon para la ealcoia- Fonitídebla «apl«ai«in an 
la Siem novada de Sñtamarta- Influjo qoa cito tuvo an la paoifieadan da ka natnnka'- 
Ratiata da la «Inaoáoa política de la EqiaAa- Narmoioa de la rabeliMi da lea flameoena- 
Eipadiciea de LegaepC a laa Filipinas - Biilalla de Li pauto -Termina au período Venero i 
voetve a Evpaña eu donde ee promovido i fallece a poco tiempo de su lle(rada-Itecae el 
mando, por la renuncia de liinojwa, en I> Fr;i:ii :!:<-o Hrici-ño - l-'allece rsiu muJi»trn(lo a 
le* pocos meseM de hab<>r tomado puMitíon - Tnin i • I :ii iii'i<> la audiencia- El Oidor Cort<^-s 
(le Mi'sa, uno du loe ^-l" nianii <, mnii-te inil r^c "h-í i >u¡ic la pena capital- I- ii.il,,: Aiiuu- 
cibai, lu compañero, ■'!ii|iri/U(Ii.' ^ni,'Mii;is m- ¡urnii - inHinOvido n la audir iicia Ue n fo — 
Su suerte — Urijpu del nif-iníio di- la i inknl d.- ."-inil liu ir la - Invaden los indios e»c in^.ir - 
El gobernador Orosco Im persigue, los úetruu iiaeiieiiüo ^'lun matanza, i decapita a los jefes 
priiie pal<>» - Lope l>iez Aux do A/inendarií se posesiona de la presidencia - Fulléciiiiieuto 
del Mariitrai (¿uesada - Su trelamento - ('ualidodes que adornaban a cftte conquistador - Fa- 
llece también Suiirez Kendon - Sui serviciot» i recüaieuduciuues - Montón es nombrudo Jucx 
A" rMirfpiicia do Anncndahi'- Üu inf-mic conducta - Mucre Armeiuianz en In pripiou-Ma* 
l< > [>ri c . Jl re!^ tlv Iim (.>idorca OlOBCO i Monzón - \'en(;iiiuaii <lt< (Jrosco- Su crimina) sínittalU 
dad - Joan Fnela 0;^|]«pat ea nombrado Vwtadof - PraocdimienUia da eale- £>uert« de va- 
rita Oidocoa - Peneeu««onra da OrBllana con loe nuevos togadoo - La owto mapenda a Oía* 
tlanaitollama ajaieia^'i'riita tomina da ana diaa- FuudiK iouee piadosuii-Heetilidadca 
daalKaaaapartídaadapijaaa-8ooeoaannanladoo-Dése pr ucipiu a ia coi»]uiata dal va- 
lla di» la PlaUi» Mooia al jefe Olalla m el Uénailo- SetvÍRÍoo i cnatidadea de aat» coiiaabla» 
dor - Orfjen, vida i cuatidadM del. [nrui.\ Drake - Aulorjtaeiou que raeibe este de! (¡ou'erno 
ingina para piratear en lois mari^"» americano!* - Su priiiiom fspedicion - Conduela de la reina 
Itiabel con inli! bandido - líinpiilas en're las cortes f-.Kpaiiola e in^jlcsa por este motivo i sus 
rcatillados- La corte británicíi iipuya al pirat « i e#to ein]jreiidc unaM-^unda expedición - Ata- 
ca la plaza de C':\rtnjenn, se eiiipeñan v:irt<i« combates i Drake ocupa la ciudad - l'illaje in- 
nu tiMi .)iii' «o ejecuta por los piratas - Drako vuelve a Iiijj'aterra, cometiendo en su paso 
uiiH» erini' ne» - Terror qiir infunde en el « omercio este - Se organiza ol derrclio de averías 
par,! ;.|. iii .r las es|>ecu|jciüni-« niere.intilcs - <-)traj» espedicioue» do itipleses - Creación de la 
conipauia de las ludias orientales -< «raves difeteiicíao entre las iiiituri<lade!) civil i ecksiáslt» 
ca de I*op.'i van — Sus consecueiiciru— i'itroma confuriun en los ueijonioa do la presjcielicia— 
Varios particulares emprenden alfanas fundacione-t de ]>ob1aeioiie« - l^rercioa de un (.'ulrjio 
semiuariit- viruela eaooa nnevea etlraeo<<- Al.ivna» que cansm No pijao»- lí.viít i polí- 
tica de E'-paAa - Ciña ne(aeiaadotn<^'>i icos- El Prevideate UmutAlea lie/ i a la ci[iital- Va> 
ñas cnmieioocade tpaaontaba invertido - IntnHl.iLo el tribuía de aloab il i - Anoiii4u niwvoa 
diatoriñoa pot «ota mon i áa prevale de loa mvdioe lelijioBOB pam ealmarloB- Ueaidenciadal 
Oidor Goill<ni > RaBovaeieD del paiaooal da la andieneia-OrdeuaDiaa dél Oidor Ibacra- 
Bn príacipatoa díapoeicianea-PMniaaion da Ibarra - Medidla denceitadia de tíonaAtea 
waartisamia la daaa da ñauada qnaiuaban loa indioe i aaprimiendo la oficina de fundición - 
Venta de tiertaa realengaa i eaeeaoo qne se cometieron con evte OHHivo-Giaixálrz fumenta 
la ereeeion de poblaciouai i se veriñcnn ali^unni* - E<ip<>dieíi)u a la Cimitarra i paedicLicion 
de loa nrifros de los Kemedios- Se erijff la vilia i piierio de ilonda - El pirula IJaal saquea 
la ciudad de Cartaviia— I>ruko destruyo las ciudades do Uiohaclia i Sautamuita- Amenaza 
a la de Cartiijena i saipiea a Purlobelo- Invade la de Panamá, |M-ro es rechazado- Muero 
Drake - Sne.-tn que corri.» Hnfkerviíe. el fseijundo di; ole pirata - K| pirata Cotdello invado 
a Santamaría i la saquea - FallL-cimieiilo de Mo.iialvo. ititiiito de Ion conquintadon-^ - Debi- 
dos hotiores Uibutadoe al Mamcai t^uesada - Hostilidadea rutra Inglalenn i España - El 
Presidr uto GobsUmi le(iDÍBa ott maada i oa aaoondido an Eapoila- BneiMa aervidoa da esto 
inajHtrado. „„, , 

Camti'lo lá. — Cual era el ealadode la colonia - En quien r(.>cae el uombniiniento de Presi- 
denta i loa eervicioe del nueva Dinj ^irado - ({emdrncia abierta por Embruño i reso!ua«ou de 
la aofln-Ereocion da tua nueva i;;lesia parrrjqnial en la e^tal - Bebelion do Ir;) indloae»- 
roareanoe de Santa mana i mwitado de olla - Otra «pa lava lugar en el KoUem» da Vék»^ 
bnpeianaa daloapijaaa-FarttlieadaBeatla Fm««M»-- FaHacimianta da Felipa II i aa onea- 
■oo-Balnta moiBldaoela nmndfwFalipa Ilf ia«eaof : ra» cq«Udad«a*AlboNMaB la 
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coloiiia con e«ta ua«va - EittaUecimienta de la Compañía do Joaiu - Armada bepanoia oaa*» 
tra ttt Igbtcira - Coiiqiii»ta del naevo Mcjioo- Paz entre la Espafia i la iDjrlaterra- lluti^ 
do da ift iiMtniecion pabllca en la colonia - Pcrv-^rao carácter de ^Sullde -Su haniUd caklm» 
ais oaotn Salienia - Faltreiinínito caai «iiitalUiipo de ratos dúa tnajiatndot— Cwáeter 
nioMio i mt MiTÍci«M - iJ«(ada d«l ViwUidor N ú&ea d« Vi|lA?ie«iicia i m pniattuni iDMit» • 
fb wü<D M FtiadainU IK 3wma de BaqBi «la prinMiM dhpHÍniMMa- V«iím ftrndiffto— 
ttaMB lofU'- lalarca da B«ja por 1* iiMnMoiM MkbG«» - Gmpar Naftas funda uu eo. 
lajio i aataUeoimlMte d«l trihaul da te InqwwdMi •>lPa«Í8ea«wii da loa tudlM yorot^uíea— 
SubleTaciuu de laapijaoa i primera eapadiekni contra eeta« al mando de D. Autouio Maldoiu* 
do de McudoM - Se refuena ta Mpedieicm eontn rmm iiidíjeoaa - Sucesos ou la froorra coa. 
tra elloe- Valor i poric-íu d<s lúa pijaos - (jraud« i dcrmitivo comhaie que aasiuvirroii con lu 
ormai f«]>añolas- Son vcncidoíi loa pijaos i «e re«lablec« la |Mtt rn loe lugurca del «iir- Cruel 
a innoble proceder dri rroidente con loajofp* indij» iia-s - l'uudiiciou do aljuti i,< ]i- Li'nma'A-í 
i traslucion do la ciiidaii do Ntiva- Irrupción d)* p-r;i!;is • juíni Haiitatnsm i >í.jii i •'■ umco- 
tados-ÜtfOB píratos atacan la p!aza do Cartaj.'ii i i .«^n J. rrntini.i.. > .inpli ; ¡xn cl ijo- 

bernador Gurcia Jiruu - Parciatv» inmirrccciotiei» <l« ítuLna t-íi el vaile I>u¡míi i dc&irozaduB- 
Coucilio provincial I f>us rcKultudos - R<>diicLB»e uun (irainática i un Diccionario de la Irnj^uA 
Cbiiichao iDuisca -- Treiruu cutre E^^pauu i Ing Pai»c« bajos - C^iao?** do la ■ ccodeiicia d« la 
meaaiqilfaaapaüola - Üiwrs de alu\i»D cuu la Frauciu - Conlr i'i^s mutriinonislfH vutru ántbaa 
cutos ireQaacm(|ueh«c« Felipe de mderecbo a la corona austríaca- Ministerio del duque da 
Letma i ou retira — latrisaadaaila valido para la foniiacion del nuevo Cousrju- Dcspublacioa 
dala (l<pañu, snscauMMiraraedioqaeaepQDe aello- Fallecimieala da Felipe III -eíucédel« 
M hijo Felipe IV - Miniaterio de Usada, de Zúñiga i de OiivaMa-Inbeeílidad da eate nU 
aiát» - Hoei* al Pfeaiiiaota Baija - Boa enalidadca i tterviciea ^ piaMd a la «olaaia - Ba- 
dncelan da laa raieiofidadeada íadioo «oaTaeinoa a Topayau - Raboa del púata Fkilaicon aa 
Santamaría - Ferece en el eacaentr» ífu tafo eon el marino capatMp O^Baada-'EI aiar> 
quéa do Sofra^a es nombrado PNatdeniB - 8a enajena el dar» por aa eaadueta boMü eooUa 
el arzobiKpo- Rencillas con este prelado -Se coligan el Presidoute i al^runoe Oidores para oS' 
trañar al arzobispo - Fallece cl prelado i se cortan estos dislurbios - Conducta de 8ofra^ con 
motivo de la í rcr-rinii del convento dt l Caniu'ii do lu villa úf. I^riva - lü'lv liuii d - lus nxiino 
cnrnret i m puciftcacíon — Se lleva a electo la luuJociou de la < irLÍ>_ii lio?íj>i(ül;iria iIl' Sun 
Jiiniii!. !)'>#- Proyecto do deongfie del rio Nechí- Eclianse liis tiiiiiliiii'-iitos d<> í.irn;!. 
caciuiK's lie Cartnjena - Rríñdeneia encomendada a Prado contra Si.frai^n \ (!r .-iiiti)ri<iii líe t;*. 
to - Es enviado r reso a Madrid i niü«*io aln >-n !,-\ r.ireel - Recae I i iUm.-oiou <!■• l'r. -¡icicnfc 
en Üaavedra - Causas de rf<ta designación i sus aerricios - Kesuiiados de la |»acilic«ciciu 
da loa aoanamas i cboeoea - Termina sus funcience de Jaez do residencia. Prado -Nuo- 
ras fundacíanas piadosas i resultados do ellas - Comisión para el laboreo do minas do plata — 
Esfuerzoa para fundnr una casa de expósitos - Residencia Oonlra el p>bernadnr de Sautainurta 
Savea i aa BHipeaaion- Incendio cu Panamá i fuertes temblores cu la capital - (..'uestion del 
.IDOIMpolio da naa Uaivemidad - La corto termina esta disputa creando dos Unirenódadoe — 
I anaaa aapañotaa aa Catalina o Italia i Mojaraoioa aa LiaiMa - Caída da OH' 



TBiva dal miaiilafio-Buálla da Jtosnd I aw trialea «ohpmbmmíw paia la fimoa-Miaiat»- 
rio de Htro- La PieridfMía iWM» «a d aaaiqada da Mbaada 4a Aota-lMb* «a alaeeíoa 



al influjo de) doqoe dal Infliatado-Saa primerea dnieaaa - Feraaoto da la poMaoion de 

Honda - Proprcsoe i ruina do ese lugar - El Oidor Prada es desterrado i la corte imprueha este 
procedimiento - Primer casu de elefancia i su ortjeu probable -Subyugación do los indios chi« 
iinfrrH 1 |r>liat.'r;u .?u la f^bernacixMi ilf Mrn<i:i -Onienesde la corte sobre arrej^los terr-iun i- 
les - jt"u!u!;n :on do MU Colojio por el ai-ZL>tiií¡Hj Tórres — Otras fniidacionos bcneficcnic» de 
este prelado - Otras erecciones fí':iiitr< >jpicufl <!>' .il^;iinos vo nica do ta capital - Traalaciou de 
la poh'n^ion d<? .lirón a otro sitio - llu Mins prnwia.s (ii. l rri'8ic!«»nie - Reiniiieja eldootino i I» 

piil)l:iciijii il:L un ti-:ítiriio])lc> de jiublicD ap.'ecm li;in;v i:l Kecupt'rJirion l:i t'ululiu'i.i - Vaz 

de Westt'alia- El ntarquén de i^aiiii.i^o »<; p««>eHÍuua de la Prutuiifucia - V ariact irrupctuiies de 
plrataa en laa cotttas del Atlántico - I/h ingleses se apoderan de la isla de Jamaica - ProoO' 
dnÚMttos del Visitador Cornejo - Grandes dTisturbioe que nacen de esto - La corto depone al 
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mwdwrM a ana ini«oii<-« - V<<ii(njns que re[iortart>ii tos indkia- Adqiiiewo bábiMadaOMnli- 
daiit 4a {nduatría i ñv trabnjo - MurnI li«>iii<;iiit il<; emos inikicnt^rM ~ latería r«al de la eart« d« 
IMaiirid - ¡Motivos pora eiiconit iidLir lurgo lut iiii?>iuiiri> u piidr»** f;ii|«uchiii"s - lliilliiiilcs rfíiil- 
■ tatlosiJo los irubajii» do los j. tiiiil.m parii i'l pr";;:ci«> lU- la» pr.|»laci<)iu"f< - F<inii»ropi sii slstcnin 
•olirr el pnncipio de ai««ciarioii froli-riiu! - l'royiTto r(iluía) paru tinir la iiavr^.irioii > ■ I i 'n- 
D*ca i el Aruiizonns — l'or <|iic «Mifulli»- L-tc plan ;iro!i ra ht rsliin idii (!c rst » t*< lie 
regulnri'* - i ui>; d. I :,l>.i ; ni Mr i-n qm- Ioh Ji'.iiiiI:ih tuvn rnii dt-spiii's I;ih Mii!<ii>iies - l'or 

d»»inMlnrall/ó t>n r«piritii tv.UijOlicü- Iiií.<rni''M di- I"?» viríi-ycs l'i7iirro i Sifl!» CfHitra elloii- 
(tuli rii > íecrela» du Ib coric a ("crda para cliCUiar la «-íiiiii ioii - rriid<-nt"- i vigorosa con- 
duela dvl Virr<-i - Ec»jIk'Ii l<»« Jonuitftft li>i> liltio» i cuíhIh.'* de hm nil.-'ioluf- (>l>t'd<c<"U surniHon 
Uw (ifdeiir* df! lu Corona — Kvitaii lúa iiiotivus df? iliíliirl)i0«4 partiendo de- nuche - l'A Erario 
noiitÍKU p&ra«il pruvrchulai! ncan liaei<.nd;'(s <lr tni?fi<int'§ - Lxla» t raii el Irtitn d'- los traUajM 
do lo» ^idiOD i dt' Iti dirección de it» .lidnitas - Li rapacitlud s.> apruvechn de e><»s liiene» - Lm 
iadws nbaudunan la» pabiacioara i va«i veu ul t'»tMdQ salvaje — i'ta prorideaciitl da «kw biaaaa 
da iBiaione« - El lattituta jeiiiílieo {uwctó iniportaulea aervícÍM en la proifagacM» da la §6 
•miyéÚoa-Otm varoaca apoalólíeaa lambian liaoqueaiou btteuo* aervicioB a la cbum cria» 
tlaJHt-KevalQcioa au laa pawmonaa iogleM* da América - Orijrn do eM« diMurbÍM - Coii« 
daeta del gabimie iagl«i- Errinncipaeioii da naa proviueias-CaDaMaUibuidM por 9ui'ka- 
Taa ínpartantee noticias no penetran au ht Nuera Gnuada-Tovtotivai del eotiienia íaglea 
pura fumiar r«tablccitriiciitos en la coKta do MoMptiton i Veragtta, haíta Nicaragua - Sa 
aprehenden lo» papelei» que un «Obdilu bnlánico disl'r.i7a<!o bajo i.ombre c»jinflol llevaba— 
Facto do famdiu entre I i ur: frutrccía i r»p;itit>lii - Lí^Liindru del alriiiiutitL' l'ocoi-k - Los 
inglese» Me ii}M>durande la lí^abijiia i se aproveoliau do una fuerte cuntidurj en dinero - Apresa 
el capitán Farker un novio espaiiol que roudiici;- un ! r snuii - Desgraciada empresa do 
Macnninara anta IJueneBuirrs - Fui de Fonlariit l.k mu i mx» eunipelifacium-s - Separación 
do Wnll del iHLii«u iiii i i-|i:i¡i": - Elevación de titinialdi ni ntiiiist*rio - l)i'ip«li\s .ni.'.- este i 
E»qnilKclic - TumiiUn en Madrid - |)a príncipici aitu celebrKidd «I conde d« Arunda -Coimm- 
silencias de la caída del ministerio del duque do Chojaanl-Repartieíettdat fainada Polania- 

Cerda termina su periodo i vuelve n E>paña ..^ J 

C*rÍTtii^ 20. — Fasa dcsajierribido el suceso do la fspulcwon d<- Iob i n i i'^ - Sn in6uaneia aa 
distribuye entre loe denua rotulares i «us fnpitales furtnun nuevas fortuiioü - El Jef-t de e«cne- 
dra Uiiirior tenia el mando del virreinato i iJes^p'i'gaba nn jMisilivo ínteres por la coloiiin- Ke- 
l%)acioo da Im regulares -Causas de cato- El rirrei quiere emprender In tefornta-Obetéca- 
loi que baila- Iiutancia» a eu ■nceaor aobre este partírulsr- Considera el uejrodado de mieia- 
aaa bajo an aipecto palilioo-Coatfala la reduecton de lee indieainutiloaca con (¡uillen i pa- 
tiaeinala empreea-BueaoBauceeoe en eete proyecto— Cirenatlaneiaqaa deeuuyc el plaa- 
Alnníeiilada loa opojiM - Eepodicnin que aa ferma oantra cllea- £l camieKniBdí» Bnciio no 
na alfavo • entrar da pierta^Se emplean loe mediee poeíflcea^ Buenoa reaultadna qna ao 
aJeanaaren— Se reducen a lu vida social s ariasi parcialidades del Itimo ' £1 virrri tacita a la 
corte para que dé libre la navi-jracion di'l Airato e indica loii nii duM para celar el contra- 
bando- K^tiiblecimieutos ingitseji en vario« puntos di l i.-.tmn - A» ciacion cclonizndora que 
había eu ciloe - Su descubren los pr<>yeetu« di-l ^aLiiu te Lnlaníco - lutorri* del virrei fmr la 
refuriua e ilu^tracioD de! ' I.hj m i^uIar-Su ci lo |>iir las r» [;.i|ias di- la Coroirí-Su r., piuría 
Inleffni « ilustrada para la iin jor invert^ion de Iob bu U' s litr Iob ps-ivsinlas - Manía (ir liimla- 
Cli/iif - |iiu(i.^>. i> - Idea» allanienle tilaiitrupie is^e (iiiiriur t :i ■ ü s|H-ctü- Ordene- iilc r iIcs 
CU liiHieMsis de comercio- Fci tificacion de U::litnliiMda i ii Kiolitteliu - Mejoras niateriide» i 
de beneliccnciu — Mala divwion territorial - Son di's::ieiididas m la corto kus indicaciones — 
Estadislica de la población de la capt^l - Sistema «U tt'i. tii«<<o de tlaeo-nda - Fomento do la 
renta del tabaeo-Orfjrn da cate monopolio - l>aki'ii' una nueva organización en el virrei» 
nato— Nómbrase un comisionado rcjio pura ello - Fciirvs cívcIch dt- mib piovidi iiciaa— Bir> 
batas Ordenanzas para el cnb ••rno de <'»ta r<-iiia - l.a Idx rtnd de <>t( j>''iicro hubiera eido IklR 
en el peía— Cao» de lu lejislacioa colonial -Calida» de ello - Opinión de liuiríor para qne aa 
cedificaio - Provecto ilustrado de educación pübliea que llKva a efecto el virroi - £etable«Í- 
miealA da una {ábliateca pablica - La corto impnieba al ñmi en conduela en la fofomia da 
ealudjiw- Deedanaida as al miniMerio entra fvfiipaldi i Aranda- Este ea separada del tnlaia- 
laiía - Aaueida entra lai «ertae da liebaa i M ;dtid aobre Ifmítca- No aatiiface loe nmtívea de 
diepata-Triunlbe da laa armaa eepafiolae en Iw cuetiu fevantinaa-l'l^dieion enntra Ar- 
jel-Luis XVI reinaba en Francia - Guiriur es ]>roiij>>vtdo al virrein ito del Ferü-JuKto 
recuerdo de ra acertada admini-liaeion - Ein ii..;:<i« qn» le nieritn su íiitef;ra rouducla- 
( 'ur^'i.!<i (]ik' liJini p ui>i(« rn la corle - Aranda salva a liuirior de la persecución do 

sus I iinili'^ 1 es alou- liH >u.- m ivicios ftl íiii son pTeiiiiados - h'alkce en España 

Ckn vi ¡ II I . — 'l'iini i líel virmnato en t'arl ajena, o\ 'IVnieiite jrneral F! s - Sus 

coiiiii ni.r sen n' s - t ' iialiiiniiefc de 'ftite niaj-jlra^'o — I,ri cifrtr anula su autoridad roü l is ;it i iImi- 
CKiii<-< 1)11 e ( >iiiti' r - al \ isitudor Gutiérrez Fiiiéri"- - ! 1 r- - interna |>or i.i iiií>iiI ina i'.r Opon 
para recut><>t;t:r t'»a Vfa - Escita la n)H/rtiira i coiii(»>sit'ion dv; caiiiiuwt en lait pruvniciaii do 
Autioquii: i el Cboc<^ -Mi^dida» qnp toma para ello - Ue^lamentofi gremiule» para fomentar la 
indusLrta - Ruinoeo sistema mercantil - Causas que intluían en esto - Se había ensuyudA la 
reforma parcial en e4 oomereio da la mudru patria - Sube al ministerio líáhret - 8us cuallda» 
dea- Libertades mereantilea que concede la corte ~ 'IViulencinii d<> esins mejoras -La coteoia 
alfO convalece cuu eea medida- Nuevos uripuestcMPu el virreinato - Fif^rca por su parte ooad» 
ywn, a la libertad innn»alil on la colonia - Trabajoa do fortificación en Carujana - lIoMili- 
4idN«iilfa la EepaAat U la^lam-Sa popa» «n «atada da dcAaaa algnnoe poertoa^Uo» 
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k M t]Mdf ra d« la ntmi» del D.-irieti i de MraquilM ~ Medtda» qne toma Fió- 
ni pon eaaidv laa eotu- La cori<^ íinpruclw ioáf» lan Ordene* del virr«i rn msleríaa d« oo- 
mercia i hftci«iMÍa- NdmbraM Ab Vuiitador d« real Uack-uda en el virroinnto a GttUénwt FU 
flám - Siijéua» a FlAraa a laa órdeaea de aata - Coaáaeta del vicrei - Ffiniena meiBiiaa 4a< 
■aMitadasdel Vnitader-PlaD «iniDoaoda refMriDia fiacalca-CaálM «no catas- F4mti« 
OM opialoa a<lvma «mu* loa soevo* lmpa«a(«' 8* aumenta el dcacontaato- Aaoman laa 
prineraa chíapatf de rébelien m tí florrpjinieiito det Secono - Signen loe aeioa de alcafniea* 
lo - Orjiinixmi los, iiisutrcrtos un Supremo Consejo do jfuerrn para dnr iiiiidiul a §u* pttic*di* 
niieiitoo - Kl espíritu de rebelión riiiulp en aliónos pucbion de Tuiijn, l'aniplnna i ('ajanare — 
8« entiendu lia»ta Múrido, Trujillo i Muntcaitjo- I.a revolución no tcuiaotrot^j' loqiii' l i r.-- 
voeacion de cson rfjTlanieiito» fiaealei - Propuesta» d«' capitulación de \m eofnuur-fs - F.n la 
ra[.ii,t; li li MUtornas de dcflconti-n'.o - rrii í' :ii ■ < ■ üidurta de loe c<jiiiiiii>-r'>K _ \,,tK-i,-is i!.- Ir\ 
ci<iirii"r hni en el Peni, acaudillada jxir el liicu Tiipae-AiDiiru - 1'^ procUitiudo pnr f-i ' ti nl- 
iiuf.'bltiB de Cassiiare i de PatiifJoua - El Visitador nrjjanita nna fuerza pafn ri finiinr 
b lux sublevados - ¥U destruida exta espedirion por Ins comunertn- Púnico tnrmrde laü auto- 
ridadcs espafioia» - Real acuerdo |mra tomar iitedidiit - Rrooluciou que «e (om<^ en ^'l - Co> 
iniakm ocrea de lo» comuneros - Grandes proirreiMM de la rebelión - Hríllantee eervtekis qua 
pnatd Berbeo a la caii.ia de Ion com-jueroo- !/>« comiilieroa »« aprocaimall aCiptqniri i oea- 
pm eee lu(^r - .Se adoptnn lax basen de un convenio entro los jefe» de loa comaucroa i la eo> 
■nWMl leal - Ventaj^iü notables que oblieuen lus roniuu?roe en esta» capitalaeiooee- La jm- 
ta da Tribimalca de la cap;tal acepta toe tiatadoe i jura cutnptiriw - £1 ^^reho de loa mnm- 
se díaulT*- El anoliia^ Cabaljaio a«aha de aponiar el iNoendla da la l éba j loiB - Db* 



tniUeaen Jina-Conllielaadel vinei cea aataa noticiaa- Medido qna toiiia-CMeiieada 
FlAree qua bubteraa eompremelida la eaaea real > Llegada a la oapilal de voa filena f eta- 

naa - Oalan sostenía ann la rebelión - Noi:ible jefe ili^ lo» comutierae-» Ba aprehendido eeit 
otro» compañero» - Amniiilfa jenomi - Amaños del arzobispo para annlar lea capttulacionea - 

Pacificación Iwlrliara en el pu>-t>lo <le Enem'" !'!i - ( '.m^ í formada a <ialun i «os eonipafi ri* - 
Pena de Ultimo «upUcin a ixni' se Ioj< condena i circutultincin» de bnrbarie que acompan in a 
« s.i I icriirit ii i I ■.iiirfiMfs -11 PkIo - Su terminación - Conducta de la corte en este neg'f lo - 
Sii. ri - |ri:< t\o niis jeu». Ac Itn* coniiiueros - Ordfu'-s' iosidioM» de In corte - Urtre* ea jwo- 
ui'iv .i i ;i| virr. 111 lio del Peni - D<'fioit < :i ■ ■ r- il Il.i. i rd.i - E! ^Iiinete español pmteje la 
causa de las c«lonÍMi aniflo-americann» - .Muiirji*»! lie t.-arloe III para a»etpirar la corona en 
la descendencia de «u liijo-Criida ihA ministerio de Grimaldi i ascenso al poder do Moñino — 
Combate naval en el cabo de Sau Vicente - Triunfo de loa ingleere - Ineticai reunión de laa 
eacuadr: ■ combinad.tx francesa e ¡n;;leBa en lo« mares de laa Aatllles - Los españoles so apo» 
deraiide toda la Floridu occidental - El duque de Crillon eoqm a Puerto Malion - Sitio da 
Jiknitar- Tratado de Parí» 

CaffTDLo Sá. — El vinei eaceaor de Flóna fallecv a loeenatra diaa de aa lle|;aida a la capital- 
Abierto el pliego de fatura an al oniideae baila d^iguado al anobtepo C^balieiv - Se eacar* 

Cdd mando - RaifP Idofpaleo de cate prdadty-Cabnlleia «aüngva laa Oltlmaa aaadllaa 
rebelión de loe comaneinga-Toina luterM oí virrei en taaneeioa da «Uepadaa» Impar* 
taneía de una 8cde episcopal eu Autioqiiia- Malas demarcacioues eptscopalee— Methae 
para la de«memlirac¡on du nl(^uiis sillas .lufra^ncas del anobÍApado de Lima - El Tirr^i eeta> 
tuye una uuevM Orden de rejrnlures como misioneros, ln'^ rM{Hi'-hiuon- Misiones de los an> 
daqufee- Carácter do esos ind(jenas-Ui.>as m'iMones en Cítsaii iri- i las de los motilones -t>l>- 
jeto princip al f!" lu rij;ii' i de la mayor parte de los mandatarii»! - I.n < iiqu^; . lU- AiNí'nca 
lio tuvo un objeto «uciaimente civili/aiíor- Mala elección de lociiluin ii i^ p.ini lü" [> .lil ico- 
nes-Causas de rsto - Cuestión dr 1 i: ut ■ . :ii i i las cortes portHffUf sLi 1 i-vp in. I i - r<>«iiivoa 
eerriciosdel gobernador de Cartajon.i, i'iriiieuta, en la fundación de varm^ pnr l)!.x-j - 1,.»^ nidíot 
camres cometen ol|rnnns drpredricioiies - I 'lia p'.Mjuoña espedicion los poir- cu !uL; t-Ci iiso 
de población del virreinato- .Medidas para di-lener e! mal de la viruela - Eletaneia - Su mtí- 
todo ctifjtiTo i procedencia de esta enfermedad - Mendicidad- ('ansas de ella - Estableci- 
miento del Iloepicio- Inter<ís de Caballero en este iicpociutlo- Estado do la instnireioit pA» 
blioa- Caballero maníliesta al^nn celo eu esto asuilto - Es|>rdicion botánica - MiUissu dina* 
tor- Importantea d^ubrimientoede eale ealno natnialirta- Eatado da laa minaa de plata ea 
•I virreinato -Caballero fomenta eatonmo i retaciotl de lo qne oe biso en eaa WtOea-Miaoa 
de platina - Do e'imeraldaa-Etn p ir c ea iniRera de Almapiar- AmonedaeiaiMa da «an época- 
Capital aoeial - Opinión del vinel aobn la indoatria minen- DeacripeicB del terreno antOéia 
do la Nnen Gnnada- Abandono en qne «e halla la pmrineia del Chocó - EaportaaioRea da 
dinero araonedado en la Nneva Grairáda - Alt;un foineBto tuvo el cDmereto een ta destruí 
cien del monopolio de cnleones - Cifras í.obri' el comercio de importación entro España i 
América - Clayiñcucion de oítos capitales - Producidos de los derechos de introducción i estrac- 
cion en el virreinato - Alj^unos an ' u'o'^ :i rimlas comienzan a fijjflrar en el comercio - Cal- 
eultw en el consumo de harinas- liiiptiiiiLi'ida<i do arreglar este comercio con la costa - Lita 
im jr>rns materiales de caminos quedan en nitm pr' yectos i opiniones - Navcsjacion del 
Alrato - Proyeío de coloniiaeion del Pnrien - Hreve relación del eftado lie esa costa -DI- 
tiinas pniviilni. i;i5 Jf |a cíirle i tralnijna de su» nji-ntes, cuando se nntorii<i al viaci-para es* 
eolWi'írvi ion - I ¡nico i ponihle sistema de colouiineion - R<;morns c inconvenientes insnpera- 
liles p:irn «"-íoa proyectos en el tiempo de la doniinaeinn espai"5oln - División de clas^, otrt> 
obstáculo- Disposiciones municipales de los C<^di^0H de ludias ««hie poUacránea-El virrei 
comwltn en Cartajena a las autoridades du la costa pam formur sn plan do conquiata-d 
Maiiaeal de eamtio Arévalo ea nombrado jefe do la eapedicioQ - Frimana opvaolooea da aaa 
flNna-Baraltaidaaiomadiatoo qoe oblnvo Aidrala-OidoiMadel gaUnela britáaka-Ina- 
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fii :u ^>lr|)^l^a lí'^ I.»": iixlim - M<><]¡daa d(< ri(;or quo »c jxiiieu en cjccuciOii - Ü)>ortuiio i pru» 
i). fin ■ |(í .¡. ! < in ri-'l Nanáez-.Se ajuítiiu con lo» ¡iidios tratoH do paz- Piiiicipalc* 
diBpusiciouei tit> esius - S« ndtlanta la colonización - E)>ideiuw qoo deeol(> el pai^i-Caam 
áe ella - C8lRi;;os quu cnuhió-TnsJe fin <lc la colonia - Ilrcve d«Mnpfliou d<.-l torrilorío M 
Doiieu - ^Seguridad cu la Dave¡;i.ciun del Magdaliiia-.Mt^orcs cpiiiionMdelTirr«i<Kit>reao«« 
VMColooixaciouea- El rírrei concilmcou ulgunu prudencia el sistema mitfatioo-CuAl ereel 
■litama tribulono- Ri-niaa orlectóaticaa-LB do aic&lwla-Gmvájneiica qiM aÍMlsblkll I* 
íadMlfis mipaira-Proiiucido de U* reotM-Moaopolwdel tibüs-IdMnMtiwoDdinieudal 
' vhfiei ea eite midIo- Reformu «a el rumo d« lllUciin-*CaDdiietm ffioutrAfteK <le1 vifni ea 
Wftcat«inid«d pObliea-Ctoipañw da FilipiiiaB-8« terminan laa difmneias oon la corte 
de Saint Jamea, oau moliv» d« la aeapMjoa de la eoito da M<K!quitc>H i la nicRtinn de llon- 
dana-FatleeimieotodeGárloalII^Kolacíoneade familia que deju - Reil<-(-KÍon(« xolire el 
reinado de este inonnrra - 8uc«::delo bu hijo L'uilo« IV - t'ualidii.ii ^ il. < s!t ]ii ucipc- Rrnun- 
cia C/'ut>allcro kuii empleos i cu nombrado para una Filia episcoftó! < u I^jj.uia- Sncídolo un el 

mando drl virreinato el Jcfu do tucuadru Jil i Ix-muo 345 

Capítitlo 23. — Gratas ('ii|i«r¡iu7.!t« des l<« colouM cmi i I uuvvi» íjiunarca - ScV' rn i rnuomfa 
del nuevo nanjiílrado- Corto |>. i .. nio li.' ^l| .'iiJriiiin-u,; -ma-Sus mcn¡juad<i« cmu i muí iití« 
roercuntilt:* i ecoiirtmicos-Cíinv i i .-in <li luucliiis iiietJia;is proiiibiiivuN quo loma — Sus bue- 
nas n-forniati eu el sistema or^MUL -o d. 1 1 Ln-icndu- Intoré* que niaiiifiewta por m\ huon arre- 
gle eu las niUioncis i ou la uueva Viii (le Ujtun al MafrJaIcnu - Dilicultude'! físcale* en qa« 
■e eocuentra - Ls prmnoTkio Jíi i L¿imuB al rirreinuto <lcl Peni -Suc¿''dele Ezpetpta- ISue- 
•M servicios de ente en ru ^bienio d« la Habana- Bajo au adminiiitnciou kc da principio 
a la publicación de uu peri¿4Jtco-CaaIídadea de «ote majialiado- Ventajas que reportó la 
eoleaia de (• pahiicaeiea por lapremHi-CoDitaateeenibara»» eoa tm autoridad eclewá«Uca~ 
InefieaciadeloieaBeiliaBeeleliradee'Notatile eoneagraeiea del TÍrrei a la reforma i ma. 
jan de ka «ataMedmíeiitoa de beapitalea- CollMa eutie ka mMoiicros i el vími - Salado de 
laa oiiaíenea-Ceudaeta de la corte en eetoa aegeeíoa-IffliliiáB del progrcto d* otroa redoe- 
cionee - ('ausaa que asiiínaba Espoleta a Innumlia difleil de eae negociado - Cu U era la ad- 
niiuutrarion de justicia - Motivos que influían en su malestar- Itefomnus (¿ue («ropons el 
virrei — Couutrracioa absoluta de e«te niajiatrado al progreso inütt r.al del paia- Fomcntn 1aj 
poblaciooe* - Mejora el establecimiento del llwpicio- I,!, va n circto huk órdenes para el 
ornato il.' la (',i|ii(:il - Sostiene la rm-cum di- iiii 'l'Éi.itro - TíuImivi ;i.sálii:iiih iiI'- fti projior- 
cioüLir Kiciill.iliv fH iiiMico» paru rl a'ivio de los i 'íIí^ s nu-iit.>-liTi is - Su <;. <■. jIkId <>TnperiO 
pfir (iL'iii(> :ir la ill^lrll::(:l'lll [irmi:iria - Algo 8« bace ¡kiI la ciívir.icinu ¡Il I licllo f< cwi - listado 
del laboreo de ininai-'Suü prfHiucnlnH - Privilejios en la eAplotitcion du alguna-s iiimiíuí — Rá- 
pida reseña del e«tul>leciin¡cuto niiri' rn tli- Santa Ana — Del de esmeraldas de Muto-Cou* 
ducta reprochable do Expélela en ei ne(^iado de conlmbondo - lutroducciíties mercanti- 
les - Artículos de exportación - Ideas lil>cri:les del virn t c» ese particular- Gran proyecto 
do Expélela contra los nionopolios - Su opinión en materia de vías de comunicación- Me- 
joras materiales en la conotrnccion de puentes - Lo que pennaba coa reapecto al territorio del 
Datica i a la navegación del Alrato- Trance difícil en qoe ee iba encontrando el gobernador 
de netiaclin- MajiM ea el tribunal de Cnenlaa^ El útema tributario - Renta de adnanni- 
De anardiente- De twipei'-De tahaeo-De pólvora- De ateehala- Premie del cambio de 
ere-1n>pettantee amortiuefonea de délñteefiiealee-Anmentedeingreeoe-Ouaraieioa de 
la capital - Sixtema de fortificaciones -Soe gaatoo— Fortificación de la capital - Tcrmínanae 
las diferencias en el nejíociado de Universidad - Ij» administmciott de RTp<^leta es protectora 
e lUií^lrada - Por r|i:' u" i-rmnctió mas su gobierno- Imposibilidad de contener lu entrada de 
liliri-» estranj>>roa ui de uii[>cdir que Iit4 noticias de Francia se Riipiescn en la colonia - Volt)- 
meii de la " Historia de la A»amblc;i ' 'hi^'. my.-'aic " -Cur.K i.-r Xinüi.-Sn ir.ulu'Ciiiti 
der (fw " DerefhoB <)el Hon Jure '* — P.;.'*^iii i.i^ i-<Mi',r¡[ i l 'ji.lm r;i<i -- S.- ni .iri Vüliaa cauiuts 
|.ij|itir ri> - rriir-ili ini'-ulus <li- la Aikíh-ih i.i - Cinil. ..¡■m i!.- Na.-iiin- Ik.v-iiMi liiii-^riífico do eütu 
ciudadano^ ( "oniiu' ta prensibío de lo» (.lt(iof<.>t> - Su ij irti.ir j rrurlil j<i - h>'1. iis'i íl«* Xnriño - 
Sentetieia «!'■ Iii> < ►r.lurfg- Escesos que conu-ien- l'.uvi.. los prr«o- n mi> íi!>iiiiri-< I'uga 
de Naritio- Lenidad de lu corle de Madrid - Turhabio es ia contlucta del virrei - •Succbí- 
Toe niíu isleños do Moñino, Araoda i Godoi - Jencrnso proceder do ente para con loe proscri- 
tos |rrana4hnaii - Neutralidad do la corte de f^jMiña - Kjocucion do Lai« XV'I - Hncitilida» 
des rutre Francia i FjipaiTa - SucesoB de las armas espaRolas- P<'-rdidas conteculiras de 
ta Eipafia- Pks de BaMtea— 8na indeoinizucionca-Canseciiencias de esta pax — Termina 

polieda Stpeleta-Sai aaceneoai recompeuüas - Simpatías que deja en el virreinato 3C5 

CAFiTula M. — Obtiene ei aombraniente de tírcí el Tenienta jeneral Mendinaeta - Saa pe» 
cttliaree pieudae- Maatieae lae eena ci OBea del palienale »jie- Beeapeia la» eliídadaa le- 
galiaii del trono - Coniinúa aperjmndo a «M anteceeofM « k idea de aryír aíHaa epiwe pal e a 
en Autioquia i Casaoare - PM|{m en el mismo aentiniiento de Bzpelefa para ta reforma 
de loe hospitales - Mal estado de las misiones - I'^lablr>cimiento del obtiipado de Muinos- 
Bucnos Korvicios del misionero Pai en las ríduccionea do Mo««a - Medidas que so toman 
para mantener las misiones de (^nsanare - Estado de ios do la provincia de Veragua- El 
misino mal estar en la edmini^lraeioii dí« jusf ieia - Cómo pe»»«aha Mendinueta ri-rjipdiar 
esas dificultades -Tirtal falla d) snj'-i..'^ h ihil i • u '■-.^ ■^,:\;'nvví>.:ivv -Censode ¡Mihhjt n.ii licl 
virreinato - Eílrnces medidas del «irrei eu iu cpideinm lie virnelwi - Uriacion del pru^rMi d" 
este axole de la humanidad- Etitablecimicnto del Hospicio - I-as mejoras matcrialt s no m.- 
deearroilan «a eete periodo -Proyeclo* eixaoaikoe del vinei que no tienen resultado - Pani- 
liMdwi de U iaitraccIoD páblka-C^aicinn da ana «átadi* die mediciiw-lKMla lie 
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bajo - Krccciou ik-l OlMorvntoriu >iK(roi)6iiii<-'» - Drscripcmn Je c«ie edificio - MeitduiMta 
OOM^im e«t«Uulnjoc:i'iiiiti<'<i - lIl^lr',r|||t•1ltl>:í coii i¡iia l<> riiriiarca - OUMonjctoo tom- 
tiihitjea tanitáen a doUtlo - OlMcrraciouv* cwniifu u» iJv< l'aM:M - PMeripcMll hoeo aol* 
mMo del Ofaoonralorio-IuiportMila rtt^mm qn« propoue ei virrri para tíamOat U iintnie- 
don pdUic»'- EkíU « Jb corte paro qar «e 4><iiibtescoii «trae nmoe de eoeeAeiiM- EMmév 
do la induatrio tiiíneri'-Sdo ulilidddce-Upinoiul* rl *tn*iel eettUe^miriite de eáledna 
de metiilnrjia i lulneralojía - Siiimctoii d« la empmt niint ra d« Santa Ana - Fetal inflojo 
pene! Coni#rFto dA Istü liik'<iiliiIail(-« non la (Jr ui Rrrtnña - Olraii runsaa de «slh»- Providrti» 
ciai (|ue loma la corte jnir» mciiirir - l^índii lirl ruiiirrciotetorior e inlorior- Trau»a- 
rioiu-8 iiierciiiitilrs en» la fjiima - • ' uiint» <!.• L'urarL- - R»'íuriiiaj< fU fl pluii otiiáliico de 
Hacií»iida — (>rii;iri;is lie ri. nainl if imi - ( ";:i^iti i ile \c\f raii)i>» lisrales - OrpañIlacioH de 
TesorL-ríos- Dt! ias Ca^us tli- il.i - .V<Itiiiiii'itr:irn>;i lit Ifiiiiioralio-urf"-» - Reutu do na- 

lillM - Mf ■■•liiiiiotu uIu'ikío n i;r;ith]! ri ^ - L;ii|k íki! dt l Fisco I'il'''-~i<ii c» lu aduana 
de ('urtajt'iin - l'rfxlucl»» <li- íii;natii(< ii(<' - ii;m|>»i' - P<' lubaco— l)<j («»ivoni - De odiiaiia 
i alcatiala- Au->ilÍLtó tio la T»,-'-'''^''''-' i'" l. iii i - Kitailo militar di-l virriiiiato- K;jvío de una 
fuerza que cayo vii pinlLT dr- |i« iti:;'' sr<-Cjiian»-cniii ¿e la capiial - De utrw« piinlos del 
virreiualo - liiirriH di-l virroi por iiiiu liui-na erCMÚtacion de la« niiliciu» - t)rpauiraciou cu 
la colunia de ota tuerza i »ii iiiiiin rn • Imlicticimirii dot virm pnra aoKtf-iicrel iiucvo siateoie 

d« (guardia colmii il — N'> se rraliiiui 889 

Ctrirvui 2¿. — i'uulos de drreuM en t>l litura! de U iNueva Urauada- IiU|MMÍlHÍidad de ^uar* 
oeeer eota (rran líoea- Lo debe practican^- - Conducta de la «orle eepeñoiu ru iHite 
Mrtioaler - Importeocía que ee di6« le plexo da Certejeua - lutarde de ta «orle por le fértil 
SoedOD de m puerto - Lo qae ea pniriicA en Tarias «ceMODee- MeodiBoeta MUtiiiiM ttabe* 
kmie ea eae eaatide'- PetiiirnoiM do < mliajne- l>c«cri|«iea di> laptoaadetSaataomita- 
Blade deennataa-EI virrei m.-j'jra a!i.nina» IbrlíBcaetonfe-Opiaion do Cromcr eobte la 
eegnrided del paerto- D< --<-')'ipí'UMi l.iit i - i^-K-ioinn d« Kioh^c-ha -Iinportaticia de eea 
panto— Breva rrlaciou ói- I» tnbu iro^jira - l'rr.c t tie \u>r\.i.ti ~ .\c<:e<i¡>lad dv uua bucua guar- 
nición en ese limar - Iiiijhjí tain la ((>• la ciigi ii ida de Sabaltdla- ^5u deplorable e«tado - N'e- 
Cissidad de fortiti'.-ar ci» punto - KoiiK til» di-l pnrrt'i d« Za|Otr-Sii dc<(rripcion - luteré» 
iti< l¡r,i/ '«n »U fürtilicucmii - |)i Kcnprifiii d<; la to^Ia ilrl A(!juUco liuíla k» lim"i i!i < m. ;!i - 
i - 'IViTMire» di- una irru|H-i<iii |K>r piiiiluM - l/nii-'i ilv las Pulga»- .l'l' ' iiti>í 

<i' 1 I >aii'n - I'ldtos fiiuax - I'umSiIiiÍ.iiI <lo inin cniiiiiiin'.ii-:yii lluviul en'' - I - ni.-- Alr '.o i 
San Juan eii la pr<iviiic;a di 1 C hii<-«:> - I,a furu; pn liilK' l'« trubaj'-w tpie «•iiiprenUieíou 

£ara e«a tirando nhra - OpiuKíii do IIuinIhiMi - ('ü-i i ii<-l II iri. n, diMh- i l l'i IOj de «u noti>b."o 
aeta PotídI»- lr> - Dr^crtpcioa de ptu^rto - 'l'rabiji» Je Cratiíer «u vi - Devcnpcion de la 
eoirieole del (Jhá!;;r<-s - !><• :a del puerto de este tiombre — Diaeñoe d« en fonificacúia- Dea- 
cripcion dv! piierio do l'aaaiD4- ti i-ttr) l'Ii mki fi .iiti '.'irn ¡h v p<jr .Mciidtinicin - Narefpicion 
del mar dp| Sur — Colunizuniou a nrl;^^> del M' ta - A'lil'i na <!<' campaña del virreinato — 
Eaiado de la martua en el nitMtio- Fajaciu Yineiiial - friiiupnctflo do gaitoa-Le corte ae 
deatega e que m franqueea recunm pera euiiplroir ifn palacio -SUnacioo polilieedel virrei» 
nato- Opiiiioa de Mradinii>*(i en ««-te pitrtlcular - < 'unjnrucion de alf ooea iie^trea en Caita- 
jeaa-Olrae revuetiea pemolcs de iiKiiue vn el c bi< ruó de IHkale-Se rcalaUeoe la llanqui» 
lidad— RecTeaoaijiloao de Narifio a la rup.ia' - A' t'ina <!•> la* aoiwHdadea eapnñolet— Refe» 
reueía de lo* mcvmm de NurUio, iiii^!itra!« mp Umi'" t-ii íliiruf>a - Naríñoae deaeulMe en le ea- 
pitul al urtobifpo - Por la iii(i r¡"<^.< . tic . -it- eiii.iMa mis ari'-_l<« con el virrei - I>a corte 
aprueba la conducta MimuJhiih la i N;m'io «luciia i ii pi/ - Kl p iiicipa! >iiier<^í del virrti 
tr r 11' n t'í ti 1u CBtiM rvJirioii ilel « rdi-ii - \ i.i|i> < ji iiiirii » (ji I baroii de Hlliiiboliil u la NueVa 
Gfüiuiiia - Sus imf)urtiiiiti-h .-i i d.-f' iiÍM iiiient.is - M tmliiiiiila lo reribe con mía es^ 

pl^udtda hoBpita'Kiad - IIoirib!e <.'iHiiiiri<'njn lie ¡a nainrnli'/a en el ternl^iio de : ■ - Kstra- 
gtw quu cauí-rt - Cotiihif lla^ill en el ('.¡1h> de San Vi<-, ute, eiitru la» ov-uadr.iíi cfp.iíioll o 
iui^Jesa - H:iiriti4-(> de - IVtil.iUtó iJe la» ifL-d i!e Mi i:< fca i «le 'riiiiidad- Breve ilrscrip- 

cioii de esta i sii cjloiii/acion — t imiiiijtatici ü i|üc ei'iitrduivi ron u su p< id liu- Kl ^aUiieto 
Inglí-í proleje la ptiititra eiaprena del jeueni .Miranda de üiiblovar a Venezuela - H"pedie(oa 
inglcea cmiifa Puerlotico - \ .i>i<ik stu . .^^ en laa bt-.'-tiiKlade» bril;>i)ic;u> contra lu lOüpaüa — 
Tratado de Haduji jc con l'oriii(¿al - i'^iz de Aniiens - Su.s cuiuiecuencins pura la Eapafia— 
Matiianauio del Friiicipe de AatuHaa- Reecnion en Kurapa' coulra la» Kiea» polílicaa- 
Ceagaialae de le Kbettad-Oríjett de ta revoJuoioa de Haití- Plan qae pro|Mtao tíodoi «I rei 
Cálieepera aalrar n» p«ee»iouea lii^paiioainetieaUBa - Era una idea onjiual del conde de 
Anade - El mooarca no acepta e*- p.oyeclo-Tenuina Mcudtnneta lu peiiedo-Ea bien 

querido en el Tin»Íiiato- Ea anorudldo cu eu patri4 i preiniedo 39€ 

C*mvu» 36>— Principia an Rwwdo como TÍnei el Trátente jeuerat Amar i Barbean Sa nuli» 
dad poKliea -Oríjea de aa alevadoa - Se «iqiaBii, oinjer' «mbiiHoea i dominatite - Carárter de 
la época en qne marntó Aninr- Procrrao di> (n cotonía, deliidtfn las reformas anteriorM -Tra- 
bajo* da al^tinos fafaíeB-LiM de Caldas- I>e l»7ano-De Cutiéite^ - De Restrepo-De 
Caniacho- Do Salaaar- Inmortales truLajin; Milti* - Su fallecir!i¡enio - Progreso provi- 
dencial de lu cti'ouni - Adelaiilos eii la ¡Hii^i.i - i;-.p. ilicirm para priijiayar el pus vacuiei - 
S?rv'CÍo« que presta u la bumaniLhi.l - IVi.^r. v» de la preiiisu eu i l virreinato - Pi'íimwü 
re:>lsnienli»i de enlndiim- K< larlmi lie !a r^eiie de eíios - Tr-tiiilo de Imm úellai : ri - - Justa» 
can»8» de la difirnltad de r» defairolto mas i iiéij.iro i 11 < 1 eí[.¡ritu liinnaiio- lítciu-ído bioíT»- 
fico del jencral .Miranda - ]-".iei| ii;i. ;jjeiieia do i sl- i' le ijcn «•! ¡;iibierno ingits para revoirer 
a Veneiurla - llecibe recurstM de eso ^"Ui neto ■ I""; u.ase l.i c.-iped.cion invafora - Nulicm 
anticipada do ella <jne ti. ni u I auioiiilades o>;'arii«liUi - Fj derrotado Miranda por las 
fuenaa al mando de loe crpaíiulca - l'<>uea« a precio la cabexa de MiFBiidA-&ta jefo 
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«iiglT«aMiMMiMi«ni|«»C«n»Bi lanzado otm m dal ««rIunío m ut u U trnt -Sin^ 
dM 4» BoMNi Airea por nmMCRMlra inglesa -EiTMbuwh oon pánUdftCoiuíibnMQ- 
Albomo de ha aotof tdsdes eapafiolM ea la capital dal TÍmíoate coa Mtai noticias - luñdiA 
(te Napoleón contra la Eapaña-Comlrnte naval de Tnifalgar- Napoleón pide ausilio* peen* 

riiiirios u! j;afjiiirti' ctfM iiol — Siicesub iin]Mjrlatites rli la cortr (Jo Aí.'idnd i ra el |ial;iitj<) 
los icYf* - N ajtolfu)! nprtsura «us proypclos toutra la Et<[)ana - IiivaAioii del ror(UL,';il por 
tropas fraoceeai- Pa <'sto uii ¡iroirsto ¡¡«ra introducir fuiTziss í'[)fmiL.'fis <-n l'Ap.Tii;! - l'líui da 
eonjnracioti en IMadnij piwa ik'«Uuuur a Carlos, jjrcwdido por hu tiijo rl l'niiripc d» AsHi- 
riiii - Se descubra i el anciano monarca oatenta au clemencia i i<-ii' ri^^diul- Iüiri(,''is i-n \% 
ianiilia ttní de Elapaña- Uu ejército ref potable íxniices«a ocupa lim priucipnle* puiitoa de 
la peníuíula- Buvn ruiiMi jo de Uodoi a C.irUvi, nu aceptado -Kcaijeucioa de Nopoleon- 
Phsion de Godoi - Cirloa ae ve forzado a abdicar la Corona - EnlaceM de familia que deja cato 
monarca - Fernando ocupa el trono del que había arrojado o su padre - Napoleón lleia a 
Bayona - Cárloa i M hy» Femando engañados se preaentan ni Emperador de loa franceses - 
Los planea de Napolawi se cumplen i la Caaa de Borbon do Ea|)aña pierde el trono - 
Indemnizaciones que recibe esa faini lia —^LMmbtaa da Bayona -José, hermano do Napoleout 
m proclamado rei de Espafia i de lodiaa- Estoa m«eam piaeipítaran la emancipación ameri- 
k "El (loada inayoi día inteuato pata loa cspadolea-Alfaniieiilo da alganoa IngSMe da 



Bapaila cao tía al poder de Nepoieon- Junta suprema da SavUla— Batrada ,dd r*t Jeaé en 

Madrid - Vtctma <4>teQÍda por los españole» en loe campee da Bailan - Comisionado rejio que 
manda la Junta de Sevilla a la Nueva Granada, participando eee íriunfo i pidiendo auiülioa 
lie diuor* - Juiitu d- iH>L.d)!<-s uu la capital - Rcaoluciones do ella - Proclamación de Fer- 
iiaudo coiDo r'.i - .Ni.bl.' cuaduct.-i ii« lea americoiioa - Desórden en España por la multipli- 
cidad de juii!.!'^- J iiii'a ce iiral qur tic fwrmO - Es reconocida por l'is ;iiui>ru:,idcs < spa 110! ti dtí 
AmÉrici - l'rncr-ditrin-iitt* dtj Aiuaf tjuc le enajenan mas las ^olujuadvs ú>j Ifi* auii ríen- 
nos- 8jtiinrii<ii dt'l ri'i José - Sitioe de Zaruefoza i Jcrona- Insurrección en otr>i^ pimbli ^ de 
E»paña - Or¡rauizacion de las fuerza» españolas - Napoleón entra en España - i irraiuza sii 
ejt'i'- i'LO - Batalla de Espinosa - NapoliTm ocii]>:» a Mmlnd - La Jinii i c riii ral .tule ¡):'ini:.'a. , . 41 
Cafítiílo 27. — Medios de ecaosjieracion (le que usO el virrei pura conservar e i órtieu-Ke- 
TOinciou que c»(alló en Quito contra loa autoridades españolas - Jefes de la insurrección - 
Medidas que adoptan - Resoltados de la conjuracian - £riien loe insurrectos una Junta so» 
prema- Cuáles fueron las bases de ese pronuuciainItBtO'-Valiaa autoridades protestan fian» 
tía diohoa actos -So a^reataa en Cnanea fuerzas para sofocar ci>n rebelión - Junta da no- 
taUeaqae eniTaea al ▼uni a eanaaenancia de esos sucesos - Medidas que toma Amar-Pk» 
UialianM de alganoa anwiieMMaqna ooneaitieron a la Jaata-Sa'diaaalva «ala oin OMidar 
aada- Nueras atedié qaa faiifin Amar para ahogar la ravalneian da Qnita-'CaalUon 
« daptt-Coadaata boalil da Amar an tan críticas c¡rcuiistandaa-8a inpapalariia maa 
al T&ml- Varios eindadanaaeoneiban al moduz proyecto de sorprander la faena qne mar- 
chaba ácia el sor - Motivos per qoé aaoe raaliz(t este plan - Revese* de las faerzas españo- 
las eu la peninsala- Famoso decreto de ta Central de Sevilla - Invitación al virreinato 
pnra qurj envíe diputados que lo ri prcst utr-ii - Hti ipi]i u.'<i ri ram t-.«i(is ii iiiilir aini' iitiit* - 
Kt-Buludo de estas elecciones- Maif-'-iar dr la l'.-paña - Justo ca^ligu di- mi i 'iiidiiria jiara 
000 las Amíricufl - Triiiíilcs de Irr^ íraiiccSí-H - ('üiivocanon do las Cort-'s iviii_Tal<_> - Dis- 
turbio« en Sevilla - La Kejoncia— Da tjiiiciii-B c(jiii|Run a - Sus opiuion'-s - }{r ñnioH d. hoíes 
•obre la tirtjaiiuai-.du de las Cortea- M8yi>r ijiimcru tic dipuiaiJ<iMjii(' aíi^^ua la ¡{■■jmcia para 
la repre*eutacion de la» Am^ricns- Los que concurrieron por el virieiuato do Nuevo Grana- 
da - Su conducta política - Manifiesto do la Rejencia- Reflecsionc» sobre el comportamiento 
del gobieruo cupañol para con tos paisee de t'ltrumar- Se reootioce i jura en el virroioaio 
al nnero gobieruo de la Rejencia - Comisionados que envia Ceta al virreinato - Desalienta 
da ha niembrua de lu Junta de Quito - Se vi|;onza al fin la enerjía de ella- Reacción con- 
ría al sur de Quito- Capitula la Junta con el Presidente evpafiol - Et>te viola 
I— Oiaolacien de lu Jonta - Faena armada ano llega a Quito - Prooeaoa i priaia' 
\ k» patriataa - E^cms qaa comete ta trapa - Pemiiteaelo el pillaje - Aaaaliiatae i 
I aa al 9 de agoela - El pnebta ae ama i eanbala - AaaoiUaa jeueni qaa caatOM al 
tV aai ^u ia - Laa aaiaridadea ei]iafiolaa iutimidadBa coneitÍBB loa ánuiNa-SetaiminaBlaa 
prooeaoa, se da libertad a laa pnaea i aa aidan* ta anaiclta da ta ttepa para el Perti-Ltattú 
Qu'nales qnodnn impnnee- 0Mipiértaaa el patrietiame «n ta capital - Célebre Junta del mea 
de setiembre - V'otue valcroeo» consi^fnados por escrito - Escitacion pniriótica del Dr. Frutos 
Gutiérrez- Plan r<>volacioniirio concebido por algunas autoridades españolas para depo- 
ner al virrci - A *irri-i iniipaii 1 :>ines de estas para comprometer, en Cl a Inri .uncncauos - 
Dennuciasf '•»<■ prcA rriD al virn-i - Conducta m>»ticul<i«a da Amar - Farisa í-ji-i"iitada para 
deecvbrir el ooiii ;il i| - I.trs iiiiHiri'p> rnujurados dutniuaii el aiiitno del virrei - Medidas que 
toma AiO'ir pa-a <-i>iijtirar lii rrvuiucioa quf prt'»< iitia dr !(« atiiericanus - Priíioii i\r Miñano 
iNoriño-Ih' ali.'iiiioB fcU'siájítiooB - Asesinato jii'ii' , id do il'v jiívenes palriin :^ cu l'urc - 
Sos cabezos son rspiK-yl.isrn la cytilal- La Audiencia .conociendo la fermentación que esta 
crueldad producía, dirponi» se quiten - M<"dio« que emplea el virrei para impedir la llegada 
de loe coraisiouad' ff n-jius- Proy.-cto de resistencia de los españoles- El Coni<cjo de Rejan* 
eía aprueba les a»(^«iii:itmt de Qmto - Ordent^ a loa virreyes pora que ocultasen a tai «M» 
lieaaos los suceaoade to península - Acoutecimientea en i^uoploaa— Depañcioa de aa aana- 
jidov- Sucesos en el Secano -t'TonducU impiodasta del oanV í idar dé alli - El paabto aa ta- 
i-Oepoaíctou de «as earrajidor i aMrvga a diaerccieo da ta trapa qna mBadaba- 
JaOartajana-Ueipidaallf dalaaeeaíliMaBadaBreiiaB-FBiaiadeB da una Jonta- 
MCtato al fíRii del gabamador Hantaa-EMa Jeta i m •aaialario mm depueetoe 

Si ' 



464 fNMCB. 

por e) pueUo-Coadacta de Amar en tan crfticM emerjenciai - Tmbajm de las Conc» ¡cne- 
taleeen Cádiz - Propuasta de reconciliación entre ta madre patrie i Imi celonias quo prop«aia 
ei ^bínete brítiiiiíoo - Conducta de las CnrtM en eete aennto-Krsulladú de evioe tratoe- 
Plan formndo por It» patnotaH para t'fcclnar In rfiTolíwHon - Priiicipalm riuHndaiios (*ompro- 
inetiílaa €11 ella - Eslallii premalurainpntf por un succiso parliculur- El virrci quit-re lomar 
provideuaae eúcacee- Kl tvDiatto ■« aumen(«i eomendo riesgo alguiKW españoles - Ia in- 
Runeccion crece por momentoe - El pueblo pide la convoeacion de un Cabildo abierto. Amar 
■•denitgm i otmw el morimiento popnlar- El virrei, a iustanoiadal Oidor Jurado, concede I» 
eoiiifOoa,leria de «a Cabildo abierto- Reúnm atte i brillan mMhat patriota* por su coMk> 
gtaáon a la «ana d* Ja iadra«ndaaeia'2<a fuerza Teteran» m (Hma a órdenea de Um auw» 
' u dal ftaqait- Bríje 



ricanoa- Eatoaa» apadsna d« Fuqpa- Bríjese una Jnnta aapñma-NetnlinnnientM qaa 
hlM «ata- Bata nnera se comnnica coa impidM a t«d« loa pnatoa del TÍfT^ato->Cai4o* 
tar da asa ¿poca- Error de alguno* hiatoriaiiorea aqtaflolea aoore «ato anceao- F 
|Ntftí«»-Ra«BM(nfiivwda)k«mMiiMgiea db ' 




alMmaa «tnmimtodetaNmfaaiHMda fM dal tado toaoMta i pwm daeif. 
i da«a«gi«->lA hktoria de la Colonia oada awIniBr • b de VM Nadea indafaa- 
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CORRECCION D£ ERRATAS. 





LÍNEA. 


OICi: 






11 




i otnw. 


36 


3fl 




Aceptada. 




a 


AntM do empczartos el sipa Tiiqaeaiuha. Autes de empezarían el zipa Nemeqaene. 




lÚ 




Sa herédalo Tiaque^uaha- 


40 


12 




i Nemeqaflna vuelvo a la capital. 


4Sl 


13 




Triunfa Nenie<}aene. 


49 


S 




■ . . . • ye iDBuera peuuicaua. 


49 


' ai 




de loi sipas L caciquea. 


&1 


2 




para expiar. ^ 


¿9 


4fi 






60 


Ifl 




KA ejerciio* 


fifi 


34 
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ijaitaiar naldonaoo. 


lúQ 


1¿ 




dciCKÜii. 


11¿ 


13 




■ . . . • hoTToroao. 


121 


S 




• dief trámente* 


121 


32 


iQaQ(i^o0 0I por capitAn VaUcjo.*... 


•.•.« maudAdoe por el capitán Vallejo» 


160 


12 




Cepeda. 


l£fi 


Ifi 




MaMtre de Campo. 


168 


31 




aerrauía. 


no 


4Q 




primera ventora. 


133 


2& 




con 8u arcabas. 


123 






la historia lea. 


Ufi 






recíeatea diaUubiaa. 


lai 


21 




, algunos brfoa. 


m 


1 




no concurrían. 


Sfifi 


3 




SanUTereaa. 


222 


2fi 




, temeroao. 


3oa 


32 




Joan Martín. 


308 


33 




preaidida. 


aifi 


1 




educación. 


3LLB 


34 




..... deitpue*. 


^ 


1 




cambiaban. 


322 


23 




que loa. 


352 


3 




— a la corte aa. 


320 


4 




recuerdo. 


32fi 


91 




— completo. 


280 






rigoroea. 


284 


29 




.... coatinnaban. 


335 


3fi 




.... nombramieata 


3ñfi 


lá 




.... peraonM. ' 


áia 


ü 




.... Valen^ay. 


421 


41 




.... Femando. 
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